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LIBRO II DE LOS REYES 


1. DAVID REINA SOBRE JUDÁ 


CAPÍTULO 1 


La NOTICIA DE La MUERTE DE SaúL. ¡Después 
de la muerte de Saúl, estando David de vuelta 
de la derrota de los amalecitas, y hallándose 
ya dos días en Siceleg, *sucedió que al tercer 
día llegó un hombre del campamento de Saúl, 
rasgados sus vestidos y cubierta su cabeza de 
polvo; el cual llegado a David postróse en tie- 
tra e hizo reverencia. David le preguntó: 
“¿De dónde vienes?” "He podido escapar del 
campamento de Israel”, contestó él. *Díjole 
David: “¿Qué ha sucedido? Cuéntamelo.” A 
lo que respondió: “Huyó el pueblo de la ba- 
talla, y muchos del Pueblo han caído y pere- 
cieron; también Saúl y su hijo Jonatán han 
sido muertos.” SPreguntó entonces David al 

que le daba la wnoricia: sabes 
qpe han muerto Saúl y su hijo Joñatán” SRes- 
Póndió el mozo que le traía la noticia: “Yo 
me hallaba por casualidad en el monte Gel- 
boé, y vi a Saúl arrojado sobre su lanza, cuan- 
do los carros y la gente de:a caballo le da- 
ban ya alcance. "Volviéndose él entonces ha- 
cia atrás, me vió y me llamó. Yo respondí: 
“Heme aquí.” $Y me pregunt “¿Quién eres 
tú?” Le dije: “So, un amalecita* 9Tras lo 
cual él me dijo: “Ponte sobre mí y mátame; 
porque se ha apoderado de mí angustia mortal, 
y mi vida está aún toda en mí.” lPúseme en- 
tonces sobre él z lo maté; porque sabía que 
no podía vivir después de su caída. Y tomé 
la diadema que había sobre su cabeza, y el 
brazalete que tenía en su brazo, y los he traído 
aquí a mi señor.” 

“Entonces asió David sus vestidos y los ras- 
gó, haciendo lo mismo todos cuantos estaban 
con él. 33E hicieron duelo y loraron, ayunan- 
do hasta la tarde, por Saúl y por Jonatán, su 
híjo, y por el pueblo de Yahvé y por la casa 
de pp pues habían caído al filo de la es- 
pada 


Casrico DEL AMALECITA, iSDespués dijo Da- 
vid al mozo que le había traído la notici 
“¿De dónde eres?” Respondió: “Soy hijo de 
un extranjero, amalecita”” Dijole David 
“¿Cómo no tuviste temor de extender tu m: 
0b para dar muerte al ungido de Yahvé?” 


1, Sobre las cuestiones introductorias véase la im 
traducción al fibro de los Reyes, en pági- 
me 283. 

6 ss. Este relato del amalecita es contrario al de 
1 Rey, 31, 4 su El amalecita fingió su participar 
ción en la muerte de Saúl, esperando ganarse así 
la benevolencia de David. 


15Y llamó David a uno de los jóvenes, al cual 
dijo: “¡Acércate y mátalo!” Y él lo hirió, y 
murió (el amalecita), Mmientra David le decía: 
“Tu sangre caiga sobre tu cabeza; pues tu mis- 
ma boca ha dado testimonio contra ti, al deci 
Yo he dado muerte al ungido de Yahvé.” 


Enecía soBre SaúL Y JonaTÁN. "David ento- 
nó la siguiente elegía por Saúl y Jonatán, su 
hijo; y mandó enseñarla a los Fijos de Judá. 
Es el (canto del) arco, que está escrito en el 
Libro del Justo: 


19¡La flor de Israel, traspasada, 
yace sobre tus alturas! 


¡Cómo cayeron los héroes! 

No lo digáis en Gar; 

no publiquéis la nueva en las calles de As- 
para que no se alegren [calón, 
las hijas de los filisteos 

ni salten de gozo 

las hijas de los incircuncisos. 


?t;Montes de Gelboé, ni rocío ni Muvia 
vuelvan a caer sobre vosotros! 

ni seáis campos de primicias. 

Pues allí fué arrojado 

el escudo de los héroes, 

el escudo de Saúl, 

cual si no fuera ungido con óleo. 


BEl arco de Jonatán no disparó flecha 
sin sangre de traspasados, 


15. La sentencia de muerte se ejecuta al instante, 
porque “el amalecita había. matado, segón. su propia 
narración, al ungido del Señor. Véase S. 104, 15; 

Es ES personas consagradas Tan de ser 
respeladas, a causa de su unción, aunque personal- 
mente sean indignas. 

18. Esta clegía, que es “uno de los monumentos 
más lidos de la literatura bebrea”, se llama 
“el Arco” o cántico del arco, quizás por el y. 22. 
David lo compuso en recuerdo perpetuo, disponiendo 
a la vez que se enseñase a los hijos de Israel. Es 
en realidad sumamente conmovedor el amor que el 
nuevo rey profeta a Jonatán, el amigo de su alma 
(1 Rey. 18, 1); más admirable aún la magnanimi- 
dad con que ensalza la valentía de Saúl, su perse- 
guidor, sin faltar a la caridad y sin ningún resen- 
timiento de venganza. En esto nos da David, como 
observa San Juan Crisóstomo, un ejemplo de lo que 
es esencial én el espiritu cristiano; el amor a los 
enemigos (Mat. 5,43 ss; Luc. 6,27 3s.). Sobre 
el libro del Justo no tenemos noticia. a proba: 
blemente una colección de canciones patrióticas. Cf. 
Jos. 10, 13 y nota. 

19. Texto estropeado. De ahí las múltiples traduc- 
ciones. Kittel propone: ¿Ay de la gloria de Israel, por 
causo de tus muertos! ¡Cómo cayeran los fuertes! 

21. La Iglesia usa este pasaje como texto en Semana 
Santa. En Palestina se dice que jamás ha vuelto a llo- 
ver sobre esos montes. Ni sedls campos de primicias: 
Bover-Cantera propone: No vuelvan los campos frutos 
a traer; Kittel: ¡Oh campos de sombras de muerte! 

22. Este versículo destaca la valentía de Jonatán 
y Saúl. Dice en la versión de Nácar-Colunga: De 
la sangre de los muertos, de la grasa de los wo 
lientes, el arco de Jonatán mo se hortoba nunca; 
la espada de Saúl mo se blandía em vamo, 
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sin grasa de valientes; 

ni tornó vacía la espada de Saúl. 
233:Saúl y Jonatán, amables y hermosos, 

inseparables en la vida y en la muerte! 
¡Más lígeros que las águilas, 

más. fuertes que los leones! 


MHijas de Israel, llorad 2 Saúl, 
quien os vestía de rica escarlata, 
y colocaba adornos de oro 
sobre vuestro ropaje. 

25:Cómo cayeron los héroes 

en el campo de batalla! 

¡Cómo fué traspasado Jonatán 
sobre tus alturas! 


“La angustia me oprime 
por ti, oh hermano mío, Jonatán! 
“Tú eras toda mi delicia; 
tu amor era para mí mas precioso 
gue el amor de las mujeres, 
¡Cómo han caído los héroes! 
han perecido las armas del combate! 


CAPÍTULO Il 


Davio rey E Jubá. Después de esto con- 
sultó David a Yahvé, diciendo: “¿Subiré a 
al = hs ciudades de Judá?” 
Sube.” Y preguntó David: 
sabre” Respondió Yahvé: “A corn 

bió, pues, allá David con sus dos mujeres, ae 
noam la jesreelita, y Abigail de Carmel, mujer 
de Nabal. ¿David mandó que subiesen también 
los hombres me. tenía consigo cada uno con 
su familia; y habitaron en las ciudades de He- 
brón. *Vinieron entonces los hombres de Judá 
y pagos allí a David por rey sobre la casa 

e Ju 


hombres de Jfabés-Galaad han dado sepulta- 
ra a Saúl.” “Por eso David envió mensajeros a 
los hombres de Ped para decir] 
“¡Benditos seáis de Yahvé! por cuanto habéis 
hecho esta obra para con Saúl, vuestro señor, 
dándole sepultura. 4¡Ahora pues, que use Yahvé 
con vosotros de misericordia y de fidelidad! y 
yo también os recompensaré esta buena acción 
que habéis hecho. TY ahora cobren fuerza vues- 


Mensaje Jr Fué dicho a David: “Los 


27. Las armas del combate: los guerreros. 
A +.El fono de santa amistad con que David die: 
loga con Dios, muestra Señor no 
xo. 25, a 


4. David babía sido ungido a por Samuel (1 Rey. 
16, 13), pero no públicamente, En todo el ise an- 
terior (1 Rey.) lo hemos contemplado como figura 
de Cristo, levando una vida errante, y perseguido 
mo obstante ser el rey ungido de Dios. 

7. David dales a entender que es sucesor de Saúl 
y los invita a plegarse a su bandera. David por 
todos los medios lícitos trató de conseguir que le 
totalidad de los israelitas le reconocieran por rey, 

mas a pesar de sus esfuerzos solamente le siguió 
la tribu de Jodá (v. 10). 


Ro dnde D: 


tras manos, y sed valientes; pues muerto ya 
Saúl, vuestro señor, la casa de Judá me ha 
ungido a mí por rey suyo.” 


Oosición pE La casa DE SaúL. %Abner, hijo 
de Ner, jefe del ejército de Saúl, tomó a Isbó- 
ser, hijo de Saúl y lo llevó a Mahanaim, *don- 
de lo hizo rey sobre Galaad, sobre los asureos, 
sobre Jesreel, sobre Efraím, sobre Benjamín y 
sobre todo Israel. WIsbóset, hijo de Saúl, tenía 
cuarenta años cuando comenzó a reinar sobre 
Israel, y reinó dos años. Sólo la casa de Judá 
seguía a David. “El tien po Sue rei0ó David 
en Hebrón sobre la casa de Judá, fué de siete 
años y seis meses. 


La paralia DÉ Gañaón, *Abner, hijo de 
Ner, y los siervos de Isbóset, hijo de Saúl, sa- 
Jieron de Mahanaim para Gabaón. "También 
Joab, hijo de Sarvia, y los soldados de David, 
se pusieron en marcha, 7, los encontraron junto 
al estanque de Gabaón, donde acamparon, 
los unos de un lado del estanque, y los otros 
del otro lado. Dijo entonces Abner a Joab; 
“Levántense los jóvenes para escaramuzar de- 
lante de nosotros.” Joab respondió: “Que se 
levanten,” MLevantáronse, pues, y avanzaron 
en igual número: doce de Benjamín, por parte 
de Isbóser, hijo de Saúl, y doce del ejército de 
vid. 1Y asiendo cada uno a su adversario 
por la cabeza, le atravesó con la espada el cos- 
tado, de manera ge cayeron todos juntos; y 
fué lamado aquel sitio Helcat-Hasurim; está 
vecino a Gabaón. 17Y hubo aquel día una ba- 
talla muy reñida, en la cual Abner y los hom- 
bres de Israel fueron vencidos por el ejército 
de David. 


ABNER MATA A ÁSAEL. MEstaban allí los tres 
hijos de Joab, Abisai y Asael. Asael 
E ligero de como una gacela del campo. 

qe Dersi ió Asael a Abner, sin desviarse ni 
a la derecha, ni a la izquierda en la persecución 
de Abner. “Abner volvió la cara hacia atrás, 
y dijo: “¿Eres tú Asael?” El respondió: “Yo 
soy." MY le dijo Abner: “Tuerce o a la dere- 
cha o a h izquierda, y acómete a uno de los 
muchachos y toma sus despojos.” Pero Asael 


llevó a Mahanoim, es trasladó ln 
residencia 2 la ciudad de Mahanzim, situada en 
Transjordania, donde había mas seguridad para la 
vida del hijo de Saúl En ver de Mahemaim dice 
la Vulzata Compamento. Isbóset se llamaba en sem 
lidad Tabaal,, como se deduce de 1 Par. 8, 33; 9, 39 
Bóset (ignominia) es una denominación despectiva 
que los escribas daban a Baal Lo mismo cabe decir 
del nombre del hijo de Jonatán que era Merióal 
pero en los textos solamente aparece como “Me 
Dórer” Cel 4, 4 7 mota 

ón, a 9 kms. al noroeste de Jerumlén, 
voy de Ebbecón. Ta betalla empieza por un duel 
de doce jóvenes de cada bando Cv. 14), los cuales 
smurieron todos, de modo que quedó indecisa la vic 
taria. Sin embargo entienden algunos que sólo mu 
fieren dos de la parte de Amer. El nombre de 
lugar (Y. 16) significa “Campo 
sin la Vileala "Campo de los valienes 


deci 
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no quiso apartarse de en pos de él, Segunda 
vez dijo Abner a Asael: “Apártate de en pos 
de mí. ¿Por qué he de derribarte por tierra? 
¿Cómo podría yo después alzar mi rostro de- 
Únte de Joab, tu hermano?” Mas él rehusó 
apartarse, Entonces Abner le hirió con la extre- 
midad de la lanza, en el abdomen; y Je salió la 
lanza por detrás, de manera que allí cayó, y 
allí mismo murió. Y todos los que llegaban al 
sitio donde Asael había caído muerto, se de- 
tenían. 4Mas Joab y Abisai persiguieron 2 
Abner, y al ponerse el sol llegaron al collado 
de Amá, que está frente a Gíah, en el camino 
del desierto de Gabaón. 


Anmisricio enTae Apner y Joan. MReunié- 
ronse entonces los hijos de Benjamín en pos 
de Abner, y formando un solo csgpel se apos- 
taron en la cima de un collado, lVamando 
Abner a Joab, dijo; “¿Ha de devorar la es- 
pada para siempre? ¿NO sabes que al fin ven- 
drá amargura? ¿Hasta cuándo, pues, tar 
en decir al pueblo que deje de perseguir a 
sus hermanos?” Respondió Joab: “¡Vive Dios! 
que si tú no hubieras hablado, el pueblo no 
habría cesado de perseguir a sus hermanos 
hasta Ea OS Jo tocó la trom- 
peta, y se detuvo todo el pueblo, y no persi- 

ieron más a Israel, sino que desistieron de 


era, 

Sbner y sus gentes marcharon toda aque- 
lla noche por el raod y después de sel 
Jordán, atravesaron todo el Bitrón, y Kegaron 

ahanzim, Cuando Joab dejó de perseguir 
a Abner y reunió toda su gente, faltaron de las 
tropas de David diez y nueve hombres, ade- 
más de Asael. 3IPor su parte, las tropas de Da- 
vid habían herido de muerte a trescientos se- 
senta hombres de los benjaminitas y de los 
hombres de Abner. Llevaron a Asael y lo se- 
paltaron en el sepulcro de su padre en Be- 
tehem. Joab y sus hombres marcharon toda 
la noche y al rayar el día llegaron a Hebrón. 


CAPÍTULO It 


La ramicia De Davio, ¡Duró largo tiempo 
L guerra entre la casa de Saúl y la casa de 
David; pero David se hacía cada vez más fuer- 
te y la casa de Saúl iba decayendo de día en 
día. “Naciéronle a David hijos en Hebrón. Su 
E re do 

el, su segundo, Quileab, de le 
Carmel, mujer de Nabal; el tercero, Absalón, 


22. Abner avisa a Asael que se retire, porque 
temía la venganza de Joab, Fermano de Ásael, en 
vaso de que se viese obligado a matarlo. Efectiva. 
pr Joa Joab venganza por eu hermaco Asael 

24. En ver de Gíah traducen algunos valle. 

27. San Jerónimo vierte: Vive el Señor, que 8 
lo hudicses dicho, desde la mañana hedris cesado el 
putblo de perseguir a sus hermenos Som bravatas 
de Joab, quien no igmoraba que la desesperación po- 
día dar nuevas fuerzas al enemigo, 

29. Mohanaim. Vulrata: Campamento, Es lo que 
significa el nombro de Mahanaim. Cf. y. 8, 

Tes. Cf. 1 Par, 3, 19. Quíleab (y. 3) se llema 
Dase] en 1 Por, 3, L 


no 
darás | jurado 


hijo de Mascá, hija de Talmgi, rey de Gesur; 
sel cuarto, Adonías. hijo de Hagit; el quinto, 
Sefatías, hijo de Abiral; Sel sexto, Iercam, de 
Eglá, muier de David. Éstos le nacieron a Da- 
vid en Hebrón. 


ABNER sE pasa a Davi. SMientras duraba la 
guerra entre la casa de Saúl y la casa de David, 

mer se hizo poderoso en la casa de Saúl. 
“Saúl había tenido una concubina que se lla- 
maba Resfá, hija de Ayá; y dijo obser) a 
Abner: “¿Por qué te has llegado a la concu- 
bina de mi padre?” “Abner se irritó mucho por 
las palabras de Isbóset, y le dijo: OY yo 
acaso una cabeza de peso de ad oy to= 
davía sigo haciendo favores a la casa de Saúl 
mu padre a sus hermanos y a sus amigos, 2 no 
te he entregado en manos de David; ¿y tú me 
haces hoy reproches por causa de esa mujer? 

haga Dios a Abner, y aun esotro si e 

hago para con David, según lo que le ha 
Yahvé  promeréndole) lque quitaría 
el reino a la casa de Saúl, para establecer el 
trono de David sobre Israel á sobre Judá, desde 
Dan hasta Bersabee.” MY él no pudo respon- 
der a Abner, porque le temía, 

“Luego envió Ábner mensajeros que de su 
pare dijesen a David: “¿De quién es el país? 

laz, pues, rú alianza conmigo, y he aquí que 
mi_mano te ayudará para hacer que se vuelva 
a ti todo Israel.” I3Respondió: “Bueno, yo ha- 
ré alianza contigo; una cosa te exijo, 
es, que no verás mi rostro sin traer a Micol, 
hija de Saúl, cuando vengas a ver mi rostro, 
MY envió David mensajeros a Isbóset, hijo de 
Saúl, diciendo: "Restitúyeme mi mujer Micol, 
l que despasé conmigo por cien prepucios de 
filisteos,” WSEnvió, pues, Isbóset a quitársela a 
su_marido Faltiel, hijo de Laís. 14Y la acom- 
pañó su marido, andando y llorando en pos 
de ella, hasta Bahurim, donde Abner le dijo: 
“¡Anda, vuélvete!” Y se volvió. Entrrtanto 
habló Abner con los ancianos de Israel, dicien» 
do: “Hace ya mucho tiempo que deseáis tener 
2 David por rey sobre vosotros. MWHacedlo, 
pues, ahora, porque así ha dicho Yahvé a Da- 
vid: «Por mano de mi siervo David salvaré a 
Israel mi pueblo, de las manos de los filisteos 
y de todos sus enemigos».” 1%Abner habló tam- 
bién a los de Benjamín. Y luego fué Abner e 
Hebrón a comunicar a David todo lo que.pa- 
recía bien a Israel y a toda la casa de Benjamín. 


_ÁBNER ASESINADO POR JoaB. “Vino, pues, 
Abner a David, 2 Hebrón, y con él veinte 
hombres. Y David dió un banquete a Abner y 
a los hombres que le acompañaban. *IDespués 


13, Micol: hija de Saál. 

id. El de Micol 

más influencia sobre las tribus que todavía estaban 

de parte del hijo de Saúl; porque com ello podía 
¡ree como yerno de Saúl y continuador 

1 Rey. 18, 28; 11 Rey. 6, 16. 


su casa, CL 
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dijo Abner a David: “Me levantaré y partiré, 
para reunir 2 todo Israel con mi señor el rey; 
ellos harán alianza contigo y tú podrás reinar 
sobre cuanto desee cu alma.” David 
despidió a Abner, el cual se marchó en paz. 

En esto vinieron los siervos de David y 
Joab, de vuelta de una correría, trayendo con- 
sigo grandes despojos. —Abner no se hallaba 
más en Hebrón con David, porque éste le ha- 
bia despedido ya y él se había ido en paz—. 
Cuando Joab L toda la tropa que con él es- 
taba entraron, le dieron a Joab esta noticia: 
“Vino Abner, hijo de Ner, al rey, y éste le 
ha despedido, y él se ha ido en paz.” MEnton- 
ces Joab llegado al rey le ¿Qué has he- 
cho? He aquí que Abner vino a ti. ¿Por qué 
le despediste de modo que ha podido irse en 
paz? *5Tú conoces a Abner, hijo de Ner, el 
cual ha venido a engañarte y a espiar tus ac- 
tividades y averiguar cuanto haces?” 

28Salió Joab de la presencia de David, y sin 
que éste lo supiera, envió mensajeros tras Ab- 
ner, los cuales le hicieron volver desde el pozo 
de Sirá. “Vuelto Abner 4 Hebrón, llamóle 
poa aparte al interior de la puerta como para 

ablar con él en secreto; y allí le hirió en el 
vientre, pe vengar la sangre de su hermano 
Asael, Y Abner murió. Cuando después lo 
supo David, dijo: “Yo y mi reino somos eter- 
namente inocentes, delante de Yahvé, de la 
sangre de Abner, hijo de Ner. ¡Caiga (su 
sengre) sobre la cabeza de gen y sobre toda 
la casa de su padre! ¡No falte jamás en la casa 
de Joab quien padezca de flujo, ni leproso, ni 
quien se sostenga sobre muleta, ni quien caiga 
a cuchillo, ni quien carezca de pan!” YAsí 
Joab y Abisai, su hermano, mataron a Abner, 
porque éste había muerto a Asael, hermano de 
ellos, en la batalla de Gabaón. 


Duezo pE Davin PoR Anner. SiDavid dijo a 
Joab y a todo el pueblo que había con él: 
“¡Rasgaos los vestidos, ceñíos de saco, y h: 
duelo por Abner!” Y el rey David ¡ba detrás 
del féretro. Sepultaron a Abner en Hebrón, 
y el rey, levantando la voz, lloró junto al se- 
pulcro de Abner, y lloró todo el pueblo. “El 
bá entonó también una elegía por Abner y 

lijo: 


24. CE. 2, 17-30. Joab guardaba rencor a Abner, 
el cual había quitado la vida a su hermano Asael; 
sin embargo no tenía derecho a vengarse, pues Asael 
murió en el campo de batalla, h 

27. El asesinato se hizo en la puerta de la ciudad 
y 'alevosamente, por lo cual David estaba obligado 
3 castigar al asesino. Si no lo hizo inmediatamente, 
fué por temor a Joab. peru lo maldijo, posterga 
el gasigo, Véase TIT Rey, 2,5. 

29. N4 quien se sostenga sobre muleta: Vulgata: 
mi quien maneje el huso; trabajo propio de las mu: 
Jeres. Es decir que la descendencia de Joab sera 
débil y sin vigor, todo lo contrario de lo que Joab 
deseaba. Hummelauer, Comentario a los Libros 
de Samuel. 

33 a. Ena elegía vibrante sobre la muerte de 
Abner abrió a muchos los ojos y le ganó a David 
nuevos partidarios. Todo el pueblo pudo conven- 
cerse de que el rey no se dejaba gular por el rencor 
contra sus enemigos de ayer. 


“Cual muere un insensato 
¡así había de morir Abner! 
'Fus manos nunca estaban atadas, 
ni encadenados con grillos tus pies: — [dos.” 
Caíste como quien cae por manos de malva- 


Y todo el pueblo continuó llorando por él. 
MSAcercóse todo el pueblo invitar a Da- 
vid a que comiese pan, siendo aún de día; mas 
juró David, diciendo: “¡Esto haga Dios con- 
migo, Y otras cosas más, si antes de ha puesta 
del sol probare yo pan u otra cosa nal” 
Todo el pueblo observaba esto, y le agradó, 
como todo cuanto hacía el rey parecía bien a 
todo el pueblo. En aquel día conoció todo 
el pueblo y todo Israel que el asesinato de Ab- 
hijo “de Ner, no fué por obra del rey. 
Dijo también el rey a sus siervos: “¿No sd- 
béis que un príncipe, uno de los grandes ha 
caído hoy en Israel? Yo soy hoy todavía 
débil, aunque ungido rey; y estos hombres, los 
hijos de Sarvia, son más fuertes que yo. ¡Que 
Yahvé pague al que hace mal, conforme a su 
maldad!” 


CAPÍTULO 1V 


Muerte pe Ispóser: ¿Cuando el hijo de Saúl 
supo que Abner había sido muerto en Fiebrén, 
se le cayeron las manos y todo Israel quede 
consternado. “Tenía el hijo de Saúl dos hom- 
bres, capitanes de ops errilleras, de los 
cuales uno se llamaba Baan: Y, el otro Recab, 
hijos de Rimón beerotita, de los hijos de Ben- 
jamín; pues Beerot se cuenta también entre 
(las ciudades) de Benjamín, %aunque los bee- 
rotitas habían huido a Gitaim, quedándose alli 
como forasteros hasta el día de hoy. *Jonatán, 
hijo de Saúl, tenía un hijo tullido de los pies. 
“Tenía éste cinco años cuando vino de Jesreel 
k noticia (de la reuerte) de Saúl y de Jonatán. 
Tomélo su nodriza y echó a huir, peto en la 

precipitación de la fuga cayó él y quedó cojo. 
Plamábase Mefibóser, 

*Fueron, pues, los hijos de Rimón beerotita, 
Recab y Baaná, y a la hora del calor del día 
entraron en casa de Isbóset, el cual estaba 
durmiendo la siesta del mediodía. *Penetraron 
en el interior de la casa como para buscar 
trigo, y le hirieron en la ingle, Después huye- 
ron Recab y su hermano Baaná. “Habían en- 
trado en la casa, donde le encontraron tendido 
sobre su cama, en su cámara de dormir, Allí 
lo. hirieron de muerte, y después de cortarle le 
cabeza marcharon toda la noche por el camino 
del Arabá. 


39. Este vers. contiene una tremenda imprecación 
sgatra los hijos de Saria Coab y su hermam 


de Saúl solamente quedaba un niño tullido y que 
por comsiguiente, el asesinato que se narra en lo 
siguientes versículos tiende al exterminio total de la 


casa de Saúl. Mefibóset se lMamaba Meribáal (I 
Par. 8, 34; 9, 40). Más tarde la palabra aborrecible 
“Baal” que de parte de su mombre fué reer- 


plazada ósct”, que significa ignominia CÉ 
2 note 


3 2; 9, 15m 
7. Por el comino del Arabó: por el valle del Jordán. 


dy 1 
4. Quiere decir que como pretendiente al trono 


Il LIBRO DE LOS REYES 4, 8-12; 5, 3-12 


321 


Casrioo ps Los asesios, STrajeron la cabeza 
de Isbóset a David, a Hebrón, y dijeron al E 
“Aquí tienes la cabeza de Isbóser, hijo de Saúl, 
tu enemigo, que atentaba contra tu vida. Yah- 
vé ha vengado hoy 2 mi señor, el rey, de Saúl 
y de su linaje.” dió David a Recab y 
a Baaná su hermano, hijos de Rimón beerotita, 
y les dijo: “¡Vive Yahvé. que ha librado mi 
vida de todo peligro! 21%Al que me avisó, 
diciendo: "He aquí, ha muerto Saúl”, gica 
dose portador de una buena nueva, le 
prender y matar en Siceleg, en vez de darle 
albricias por la noticia, ¡Cuánto más ahora, 
que unos hombres malvados han muerto a un 
hombre justo en su casa, sobre su cama, ¿no 
he de demandar su sangre de vuestras manos y 
borraros de la tierra?” 12Mandó, pues, David 
a sus criados, los cuales los mataron; y cor- 
tándoles las manos y los pies, los colgaron 
junto al estanque de Hebrón. Después toma- 
ton la cabeza de Isbóser y la sepultaron en el 
sepulcro de Abner en Hebrón. 


II. DAVID, REY DE TODO ISRAEL 


CAPÍTULO V 


Davin ACLAMADO. REY POR TODO IsrAEL, MEn- 
tonces llegaron todas las tribus de Israel a 
David, a Hebrón, y le hablaron, diciendo: “He 
aquí que hueso tuyo y carne tuya somos. “Ya 
anteriormente, cuando Saúl era rey sobre nos- 
otros, capitaneabas tú a Israel en sus salidas 
en sus entradas. Además te ha dicho Yahvé: 
Si y Se a ecael mi, puedo, y tú serás 
el principe sobre Israel.” Llegaron, es, to- 

los los ancianos de Israel al rey, a Hebrón, Y 
el rey David hizo alianza con ellos ce 
de Yahvé en Hebrón; y ellos ungieron a Da 
vid por rey sobre Israel. “Treinta años tenía 
David cuando comenzó a reinar, y reinó cua- 
renta años. En Hebrón reinó sobre Judá siete 


10 ss. Nuevamente se revela el generoso corazón 
de David como con motivo de la muerte de Saúl 
(ef, 1, 11 88) y de Abner (3, 28 ss). Hizo colgar 
a los asesinos “junto al estanque de Hebrón para 
que todos los que iban a sacar agua, vieran a los 
colgados y reconocieran el noble sentimiento del rey. 

Ts CL 1 Par. 11, 19. Es la tercera unción 
4v. 3). La primera tuvo lugar eu Belén, en la casa 
de Teal, su padre (1 Rey. 16, 13); lo: en 
Hebrón' cuando le eligieron rey los ancianos de la 
tribu de Judá. Con esta tercera unción David es 
reconocido rey de todo Israel, La guerra civil ba 
legado a su fin, y el rey puede dedicarse a la orga- 
nización del pais y a las guerras contra los enemigos 
exteriores, Cmarento ños (y, 4): <s, decir, desde 
el año 1010 hasta el 970. “Es superfluo recordar 
que todas estas cifras deben entenderse con ar 
a la ley de una prudente aproximación” (Ricciott1), 


años y seis meses; y en Jerusalén reinó treinta 
y tres años sobre todo Israel y Judá. 


Cowquista DE Jerusalén. “Y marchó el rey 
con su gente a Jerusalén, contra los jebuseos, 
que habitaban todavía en el país, Estos decían 
a David: “Aquí no entrarás; los ciegos y los 
cojos bastarán para rechazarte con sólo decir; 
¡David no entrará aqui!” “Sin embargo David 
se apoderó de la fortaleza de Sión, que es la 
ciudad de David. *En aquel día dijo David: 
“¿Quién bate a los jebuseos, acercándose por 
el canal y (saca) a esos “cojos y ciegos”, abo- 
rrecidos del alma de David?” Por eso se dice: 
“Ni ciego ni cojo entrará en la casa.” %David 
se estableció en la fortaleza, y llamóla ciudad 
de David. David hizo construcciones al con- 
torno. desde el Milló para adentro. WAsí se 
hizo David cada vez más grande, y Yahvé, el 
Dios de los Ejércitos, estaba con él, 


EMBAJADA DEL REY n£ Tiro. Hiram, rey de 
Tiro, envió mensajeros a David, con madera 
de cedro, y carpinteros y canteros, los cuales 
edificaron una casa para David. MY conoció 
David que Yahvé le había confirmado como 
rey sobre Israel, y que había ensalzado su rei- 
no, por amor de Istael, su pueblo, 


se han de 
roducir en éste elementos propios de aquél”. Se. 
gún 1 Par. 11, 6, el primiero que matase al jebuseo 
sería principe y capitán. Las investigaciones de los 
PP. Vincent y Abel han descubierto wn túnel que 
va de la fuente de Siloé (hoy día “Fuente de Ma: 
) a lo alto de la colina sudoriental de Jerusalén, 
que es el Sión. Este túnel es evidentémente el 
canal del cual se habla aquí. Fundándose en este 
descubrimiento, los expositores modernos no dudan 
de que el nombre de Sión corresponde a la parte 
meridional de la colin donde más tarde se levan- 
tara el Templo. En tiempos cristianos el mombre 
se trasladó 4 la cofina que se yergue al sudoeste de 
la ciudad, donde hoy se encuentra el convento de 
los Benedictinos y la Iglesia de la Dormición y 
donde también ba sido localizado el Cenáculo, Em 
Srará en la casa; según San Jerónimo, en el Templo. 

9. Múló: El arqueólogo Schick sostiene que Mi- 
Mó es el terraplén que aun hoy existe junto al 
ángulo sudoeste de la explanada dei templo, donde 
está la Puerta de los Mogrebimos. Se construyó, se- 
gún él, para interceptar el valle del Tyropoeoh, y 
cerrar "de esta manera el paso que por este lado 
quedaba abierto hacia la ciudad, que se ballaba en 
el Ofel, Como ya en tiempo de David se habla del 
Mill6, piensa Schick que éste existia ya en la for 
taleza de los jebuseos: que David emprendió en él 
varios trabajos, pero.que rólo Salomón llevó a tér- 
mino la grande obra, El P. Vincent hi 
identificación de Schick, sólo 
ción del Milló al tiempo de climinándola, 
quizá sin bastante fundamento crítico, como glosa 
posterior (Fernández, Flor, Bibl. TX, 9), 
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I LIBRO DE LOS REYES 5, 13-25; 6, 1-16 


Hijos be Davin. 1%Tomóse David más con- 
cubinas y mujeres de Jerusalén, después ne 
vino de Hebrón; y le nacieron 3 Da de os 


hijos e XMEstos son los pr 
que le nacieron en Jerusalén: Samúa, Sobab, 
Natán, Salomón, WIbhar, Elisáa, Néfeg, Jafía, 
WElisamá, Eliadé y Eliféler. 

"VICTORIA SOBRE LOS FILISTEOS. Luego que os 
filisteos oyeron que David había pe if 
rey sobre Israel, subieron todos ellos en o 
de David. “Tan pronto como lo supo David 
bajó a la fortaleza, Entretanto vinieron los 
filisteos y se extendieron por el de Re- 
faím. Entonces consultó David a Yahvé pre- 
guntando: .“¿Subiré contra los filisteos? ¿Los 
entregarás en mis manos?” Y Yahvé respondió 
2 David: “Sube, que sin falta entregaré a los 
filisteos en tus manos.” 2%Vino, pues, David a 
Baal-Ferasim y allí los derrotó y dijo: “Yah- 
vé ha roto a ae ¿nemigos, delante de mí, 
como rompen las a or lo cual fué lla- 
mado aquel lugar Jaal-Ferasim. (Los filis- 
teos) dearon lle lí sus ídolos, donde David y su 
gente los recogieron. 

y se despa- 


Volvieron los filisteos a subir y 
rramaron por el valle de Refaím. Y consultó 
David a Yahvé; el cual sspondió: "No as 
da la vuelta por detrás de , y atácalos 
de el lado e los [incl de ap ay cnn 
do oyeres el ruido de pasos por las copas de 
los árboles de bálsamo, te darás prisa, po 
entonces sale Yahvé delante de ti 
rrotar al ejércico de los filisteos.” ari lo lo 
hizo así, según se lo había mandado Yahv $ 
jerrotó a los filisteos desde Gueba hasta 
entrada de Guézer. 


CAPÍTULO VI 


TRASLADO, DEL ÁRCA A LA CASA DE OBEDEDOM. 
IDavid congregó de nuevo a todos los escogi- 

he Néase 3, 25; 1 Rey. 25,435 1 Par. 3,5 
ss. 

17, La expansión del reino de David despertó a 
los filisteos que se creion dueños de todo el país. 
“El rápido engrandecimiento del pequeño rey, vasa- 
No de los filisteos, les disgustó sobremanera, tanto 
más cuanto que aquel rey demostro bien pronto que, 
como había dejado de ser pequeño, entendía también 
que dejaba de ser vasallo” (Ricciorti, Hist. de lo: 
rael, núm, 369). 

18 ss. El valle de Refaím se extiende al sudoeste 
de Jerusalén. Los filisteos fueron derrotados bajo 
los muros de Jerusalén, en el lugar que de este fenz 
acontecimiento” recibió ' el nombre de Baal-Ferasím 
o sea “Señor de la dispersión” o de la rotura, por. 
gue: dili ¡£derca disperiados dos. Sletese. y quedó 
roto su poder, El profeta Isaias recuerda esta vio 
a a € 

23. Arboles de bólsamo, La Vulgata dice perales. 
Es de notar que mo bay perales en esta región de 
Palestina; de ahí la traducción bdisamos. Cf. Vigow- 
roux, Polgclone 1. 9, 477. 

58. CL 1 Par. 13, 6:14. El Arca de Dios se 
hahaba todavia en Gadáó CL, E RO. O, Ey aa 
a. pocos kilómetros de Jerusalén, cerca de Kiryatyea: 
rim, cuyo nombre cañaneo era, según E 


Jos. 
Baalí, o BaaléJudá (la Vulgata traduce: 
Judá). Yahvé de los ejércitos (vw. 2). 
la del autor de los primeros des libros de los 
rece también en los libros proféticos” 

otyglotte). 


yes; mas a 
(Vigotraux, 


dos de Israel: treinta mil hombres, Y levan- 
tándose David, con todo el pueblo que lo 
acompañaba, se puso en marcha desde Baslé- 
Jus para traerse de allí el Arca de Dies, so- 
re la cual es invocado el Nombre de Yahvé 
de los Ejércitos, sentado sobre los querubines. 
aron el Árca de Dios sobre un carro 
nuevo, y la llevaron de la casa de Abinadab, 
situada en el collado; Ozá y Ahío, hijos de 
Abinadab, conducían el carro nuevo, Lo saca- 
ron de la casa de Abinadab, que está en el co- 
, junto con el Arca de Dios; y Ahío iba 
delante del Arca. David y toda la casa de 15- 
rael hacían danzas delante de Yahvé, con toda 
suerte de instramentos de madera de ciprés; 
con n cítaras, salterios, tamboriles, sistros y cím- 


“Cuando llegaron a la era de Nacón, exten- 
dió Ozá la mano hacia el Arca de Dios y la 
agarró, porque los bueyes resbataban. “Enton- 
ces se encendió la ira de Yahvé contra Ozá, y 
le hirió allí Dios por su temeridad, y murió en 
ese mismo Jugar, junto al Arca de "Dios. $ .ons- 
ternóse David por cuanto había estallado la ira 
de Yahvé contra Ozá, y la aquel sito 
Pérez-Ozá hasta el día ES hoy. 9Y David tuvo 
temor de Yahvé en aquel día, y. “O ómo 
he de traer a mí el Arca de ios?" "Y no 
quiso David que se llevase el Arca de Yahvé 
hacia él a la ciudad de David, por lo cual la 
trasladó a la casa de Obededom geteo. UPer- 
maneció, pues, el Arca de Yahvé tres meses 
en la casa de Obededom getco, y Yahvé ben- 
dijo a Obededom y a toda su casa. 


“Trastano DEL Arca A Jerusalén. MDijeron 
al rey David: “Ha bendecido Yahvé a la casa 
$ Obededom y a todo cuanto tiene, por causa 

Arca de Dios.” Entonces fué David, y con 
Er júbilo trasladó el Arca de Dios desde la 
casa de Obededom a la ciudad de David 
13Apenas los portadores del Arca de Yahvé 
habían andado seis pasos, fué inmolado un toro 
y un novillo cebado. David damzaba con 
toda su fuerza delante de Yahvé e iba ceñido 
de un efod de lino fino. 15Así David y todo 
la casa de Israel subieron el Arca de Yahvé 
con gran júbilo y al son de trompetas, 184] 


7. Estaba prohibido tocar el Arca (Núm. 4, 15 y 
19). En la traslación no aparecen sacerdotes y se 
ró,, Sentra la Ley, un carro (véase Ex. 25, 10 085 
Nám, 4. 18 se) 
10. Obededom cra levita, según Y Par. 16,3. 
14. Véanse más detalles en E Par. 15. Así como 
orcos movimientos titmicos: también la. danza fol 
mada antiguamente parte de los ritos religiosos, “Es. 
te detalle del culto de Yahvé no tiene nada de 
extraño para nosotros, que vemos esto mismo en cl 
culto cristiano en ciudades y pueblos de España, En 
los Salmos 149,3 y 150,4, el salmista invita a 
alabar a Yahvé con danzas” (Nácar-Colunga), Santa 
Teresa, que era muy devota del santo Rey David 
—lo dice dos veces defiende la conducta del rey 
con estas palabras:- “No me espanto de lo que hacía 
rey David cuando iba delante del Arca del Se: 
Sor (Libro de las Fundaciones, 27, 20). Sobre el 
véase Ex. 28, 6 y nota. San “Ambrosio ve en 
vid “vestido del cfod una figura de Crimo, el 
Eterno Sacerdote. 


1 LIBRO DE LOS REYES 6, 16-23; 7, 1-15 
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entrar el Arca de Dios en la ciudad de David, 
Micol, hija de Saúl, miró por la ventana, y 
viendo al rey David cómo saltaba y danzaba 
delante de Yahvé, le despreció en su corazón. 
*introdujeron, pues, el Arca de Yahvé y la 
colocaron en su lugar, en medio del Taber- 
náculo que David había levantado para ella. 
Luego ofreció David ante Yahvé holocaustos 
y sacrificios pacíficos. 

¡Habiendo terminado de ofrecer los holo- 
caustos y los sacrificios pacíficos Dayid ben- 
dijo al pueblo en nombre de Yahvé de los 
Ejércitos. 1*Después repartió a todo el pueblo, 
a toda la muchedumbre de Israel, hombres y 
mujeres, a Cada cual una torta de pan, una 
porción de carne y un pastel de pasas. 
esto se retiró todo el pueblo, cada cual a su 
casa, 


Casrico DE MicoL. Cuando David se retiró 

ra bendecir a su casa, le salió al encuentro 
Micol hija de Saúl, y le dijo: “¡Qué bella 
figura ha hecho hoy el rey de Israel, descu- 
briéndose a la vista de las siervas de sus ser- 
vidores, al modo que se desnuda un bufón!” 
MPero David respondió a Micol: “Delante de 
Yahvé, que con preferencia a ta padre y a 
toda su casa me eligió para constituirme prin- 
cipe del pueblo de Yahvé, de Israel, delante 
de Yahvé he danzado. Y me humillaré toda- 
vía más y me haré despreciable a mis propios 
ojos, y seré tenido en honor por las siervas de 
que has hablado.” 23Y Micol, hija de Saúl, no 
tuvo hijo hasta el día de su muerte. 


CAPÍTULO VII 
PROYECTO DE LEVANTAR UN TEMPLO, Cande 


el rey se había establecido en su casa, y Yahvé 
le había dado descanso de todos sus enemigos 


17. Ofreció David holocaustos, a pesar de mo per 
la clase sacerdotal. Véase sobre este 
S. 98, 6 y nota, 
) Micol pertenece a aquellas personas mundanas 
que no pueden comprender que delante de 'Dios todos 
somos niños. La respuesta de David es simplemente 
sublime y muestra en él ese espíritu que le bizo 
predilecto de Dios. De ahí que, no obstante las 
profundas caídas de este santo, Dios declara por 
boca de San Pablo, que fué un varón según Su 
corazón y que hizo Su voluntad (Hech. 13,22). 
Cl, Ecli. 47, 9. 

23. No tuvo hijo hasta el día de su muerte: Te- 
Memos aquí una característica de la gramática be- 
brea que usa la partícula “hasta” en otro sentido 
que las lenguas modernas. Cf. Gén, 8, 7 (Valga: 
ta); Mat, 1, 25 y notas. Véase 22,3 y nota. 

1. Notemos una vez más el celo de David por la 
Casa de Dios. El Señor le muestra que el Templo 
mo le interesa por entonces, sino que Él tiene otros 
designios. Frocuremos consultar con todo 
la voluntad de Dios antes de emprender nuestras 
obras, nto sea que obremos por puro impulso nuestro. 
“No anticiparse a la Providencia” era el lema de 
San Vicente de Paúl. De lo contrario nuestras obras 
de pretendida virtud pueden “ser odiosas para Dios 
como las de Saúl (1 Rey, 14, 34; 15, 22, etc), o 
al menos ínútiles como las que señala /S. Pablo en 
1 Cor, 3,15, cuyos autores, según San Gregorio, 
no, podrán Tíbrarse del fuego de que allí habla el 
apóstol, 


en derredor, 2dijo al profeta Natán: “¿No ves 
que yo habiro en casa de cedro, mientras el 
Árca de Dios está en medio de una tienda?” 
¿Natán contestó al rey: “Anda. haz todo cuanto 
tienes en tu corazón; porque Yahvé es contigo.” 

%Mas aquella noche recibió Natín una pa- 
labra de Yahvé, que decía: 5“Anda, y di a mi 
siervo David: «Así dice Yahvé: quieres 
edificarme una Casa para que habite en ella? 
SYo munca he habitado en Casa alguna desde 
el día en que saqué a los hijos de Israel de 
Egipto hasta el día de hoy, sino que he an- 
dado de acá para allá en una tienda y en un 
tabernáculo. “Durante todo el tiempo en que 
he andado en medio de todos los hijos de Is- 
rael, ¿he hablado Yo jamás a alguna de las tri- 
bus de Israel, a las que he encargado el gobier- 
no de Israel mi pueblo, diciendo: «¿Por qué 
no me habéis edificado una Casa de cedro?» 


Promesa mesiánica. *Habla, pues, ahora de 
esta manera a mi siervo David: «Así dice Yahvé 
de los Ejércitos: Yo te saqué de las dehesas, 
de detrás de las ovejas, para que seas príncipe 
de Israel, mi pueblo. %He estado contigo don- 
dequiera que andabas, he exterminado a todos 
tus enemigos de delante de ti, y he hecho gran- 
de tu nombre como el nombre de los más 
grandes de la tierra, WHe señalado un lugar 
para israel, mi pueblo, y lo he plantado, de 
modo que puede habitar en su propio lugar, 
sin ser inquietado, pass los hijos de iniquidad 
ya no lo oprimirán como antes. Mdesd» el 
día en que constituí jueces sobre Israrl mi 
pueblo, Te he dado descanso de todos tus ene- 
migos, y Yahvé te hace saber que Él te edifi- 
cará una casa. l2Cuando se cumplieren tus 
días y tú descansares con tus padres. Yo susci- 
ctaré después de ti, un descendiente tuyo que 
ha de salir de tus entrañas, y haré estable su 
reino, “El edificará una casa para mi nombre: 
y Yo afirmaré el trono de su reino para siem=- 
pre. MYo seré su Padre y el será mi hijo. 
Cuando obrare mal, le reprenderé con vara de 
hombres y con azotes de hombres, 15Con todo 
no se apartará de él mi misericordia como la 
aparté de Saúl, al cual he quitado de delante 

2. Notón: “Encontramos aquí por primera vez A 
este profeta que desempeñará un papel importante 
en el transcurso del reinado de David. Cf. 12, 1 
ss; III Rey. 1, 10, 22, etc.; Par, 29, 29. ete, Se 
le "da, en general, el título de -nabí” (profeta), en 
tanto 'que Gad es llamado “el vidente”. Cf. 1 Rey. 
9, 9”, (Filliom). 

8, Te saqué de los dehesas. ¿CE 1 Rey, 16, 51 

p S 
Y He edificaró uno caso, esto es. un reino due 
radero y una posteridad de la cual saldrá el Mesías, 
que habrá de sentarse en ese trono como lo anunció 


; 33, 9), «que, de 
los y mentirosos, en el nombre de Dios pone 
confianza»” (S, 39, 5) (Asensio) 


324 IU LIBRO DE LOS REYES 7. 15.29; 8, 1-7 


de «. 14 Tu casa y tu reino serán estables ante | redimiste de Egipto para Ti mismo, las na- 
Mí eternamente, y tu trono será firme para | ciones con sus dioses? 4Tú constituíste a tu 
siempre” WConforme a todas estas palabras, y Israel pueblo tuyo para siempre; y Tú, 
a toda esta visión, así habló Natán e David. | oh Yahvé, te hiciste Dios suyo. Ahora pues, 
oh Yahvé Dios, mantén siempre firme la pro- 
mesa que has hecho respecto de tu siervo y 
po de tu casa, y haz según tu promesa. 
séa ensalzado tu nombre para siempre, y 

se di Yahvé de los Ejércicos es Dios sobre 
Israel, y sea estable la casa de tu siervo David 
delante de tu rostro. Porque Tú, Yahvé de 
los Ejércitos, Dios de Israel, has dado 2 tu 
siervo. esta -revelación, diciendo: Te edificaré 
una Casa; por eso tu siervo se ha atrevido a di- 
rigirte esta plegaria. Ahora pues, oh Señor 
Yahvé, Tú eres Dios y tus palabras son fieles. 
Ya que prometiste a tu siervo este bien, "sea 
ahora de tu agrado bendecir la casa de tu siervo, 
para que subsista siempre delante de Ti; pues 
'ú, Señor Yahvé, lo has prometido; y con tu 
bendición será por siempre bendita la casa de 


tu siervo.” 
CAPÍTULO VIT 


Vicrortas DÉ Davio. !Después de esto de- 
rrotó David a los filisteos y los sojuzgó; y 
David arrebató de las manos de los filisteos el 
mando de la capital. 2Derroró también a los 
moabitas; y tendiéndolos en el suelo los midió 
con la cuerda: midió dos cuerdas sobre los 
que tenían que morir, y una cuerda entera 
sobre quienes quedaban con vida. Con.esto los 
moabitas vinieron a ser siervos de David y 
trajeron tributo. “David derrotó también a 
Hadadéser, hijo de Rehob, rey de Sobá, cuan- 
do éste salió a restablecer su dominio sobre el 
río Eufrates. David Je tomó mil setecientos 
soldados de a caballo y veinte mil de a pie; y 
desjarreró David todos los caballos de los 

carros, sin dejar más que cien carros, SAcudie- 
y | ron los sirios de Damasco en ayuda de Hada- 
déser, rey de Sobá; po David mató de los 
sirios veintidós mil hombres. SY puso Da- 
vid guarniciones en la Siria. de Damasco, de 
modo que los sirios vinieron a ser siervos de 
David y trajeron tributo. Yahvé hizo triunfar a 
David dondequiera que fué. "Llevóse David 


24. Pueblo tuyo para siempre. Cf. Ex. 19,5 9% 
ota. 


vo para los tiempos futuros. ¿Es ésta la costum- 
bre de los hombres?, oh Señor Yahvé. 2¿Y qué 
más podrá decirte David? Pues Tú, oh Señor 
Yahvé, conoces a tu siervo, "Según tu palabra 
y"según tu corazón has hecho toda esta obra tan 
rrande, y la has dado a conocer a tu siervo. 
or eso eres grande, oh Yahvé Dios; pues 
no hay nadie como Tú, ni hay Dios alguno 
fuera de Ti, conforme a todo lo que hemos 
oído con nuestros oídos. B¿Y hay en la tierra 
pueblo como tu pueblo, como Ísrael, al que 
Dios haya venido a rescatarle para hacerle el 
pueblo suyo y darle nombre, obrando maravi- 
las en su favor y prodigios en favor de tu 
tierra, rechazando de delante de tu pueblo que 


16. La promesa de dar a David un reino cterno, 
risto (1 Par. 17, 12; 
Admiremos los inescruta- 


so llama esta promesa la “Alianza z 
semejante a la que hizo Dios con Abrahán (cf. Gén. 
12 3), a la par que es una promesa inmutable 
(S. 88, 34), que será confirmada por boca del Ángel 
en Luc 1,32: “El S 4 
de su padre David” (cf, Hech, 2, 29-32; 15, 14-17). 
desobediencia de los reyes de la dinastia de Da: 
vid no será capaz de anular la promesa, sino que 
solamente causará castigos temporales, como por ej. 
el cisma, el cautiverio y finalmente la dispersión 
fef. y. 15; S. 88, 3133). 

19. ¿Es Esta la costumbre de los hombres? la 
Biblia de Bover-Cantera vierte: Esta es la mormo 
del hombre, y di 
<la ley de Adán 
humanidad, y q 
vive poco tiempo y se sol 
También podría darse a la frase sentido interro- 
gativo. Otros prefieren corregir H (texto hebreo): 
«y tú anuncias esto al hombre...» (Biblia de Bona), 
«y me has hecho tener una visión sobre las huma: 
nas generaciones (?)» (Biblia Herder).” 

23. Darle nombre: 


abunda aquí en los mismos sentimien: 
cuando pide ser glorificado para poder 
al Padre (Juan 17, 1D). 
. Texto dificil para traducir. "El mando de ls 
copital. Según 1 Par, 18, 1 se refiere a Gat, ca- 
pal, de ds Mbncso. Nilgeta: E ia 


David, a E 
cada uno de sus actos (y. 6), haya recurrido a este 


darle existencia, creas 
cómo la suprema gl 
nifestación de su amor, Ninguna frase aparece tan: 
tas veces en la Biblia como la alabanza que David 
tributa a Dios; Porque es bueno, Porque es eterna 
es misericordia (cf. 1 Par. 16,41; 11 Par. $. 1% 
S. 135, ete). 
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los escudos de oro que llevaban los siervos de 
Hadadéser, y los trajo 2 Jerusalén; *y de Bera 
y de Berotai, ciudades de Hadadéser, tomó el 
rey David grandes cantidades de bronce. 
uando 'Tou, rey de Hamat, oyó que Da- 
vid había destrozado todo el ejército de Hada- 
déser, Wenvió a Joram, su hijo, al rey David, 
para saludas y bendecile por haber ataca 
y vencido a Hadadéser, porque Tou era ene- 
migo de Hadadéser. (Jorar) trajo consigo 
vasos de plata, vasos de oro y vasos de bronce, 
ios cuales el rey David consagró también a 
Yahvé además de la plata y el oro que de 
todos los pueblos sometidos había tomado para 
consagrarlo; Ma saber, de Siria, de Moab, de 
los hijos de Ammón, de los filisteos, de Ama- 
lec y del botín tomado a Hadadéser, hijo de 
Rehob, rey de Sobá. YDavid se hizo también 
muy célebre cuando, de vuelta de la victoria 
sobre los sirios, derrotó a diez y ocho mil 
(idumeos) en el valle de las Salinas. Puso 
también guarniciones en Edom; en toda la co- 
marca de Edom puso guarniciones, y todos los 
idumeos vinieron a ser siervos de David, Yah- 
vé le dió la victoria a David en todas sus 
expediciones. , 


Los minisrros pz Davto. MReinó David so- 
bre todo Israel, juzgando y haciendo justicia 
a todo su pueblo. 16Joab, hijo de Sarvia, man- 
daba el ejército; Josafar, hijo de Ahilud, era 
cronista; “Sadoc, hijo de Aquitob, y Aquime- 
lec, hijo de Abiatar, eran sacerdotes, Saraías 
era secretario; lBanaías, hijo de Joiadá, man- 
daba a los cereteos y feleteos, Y los hijos de 
David eran ministros. 


CAPÍTULO IX 


Davio y Mermóser. lPreguntó David: 


*“¿Que- 
da todavía alguno de la casa de 


aúl, a quien 


8. En vez de Beta los críticos proponen leer Teba. 

9. Hamas, hoy día Hama, situada al norte de So- 
bh, en Celesiria. , 

da, El valle de la Sal es la continuación meridio- 
mal del mar Muerto (Mar Salado). 

15, Jusyando y haciendo justicia: La administración 
de la justicia fué desde el pri el atributo más 
slevado del gobernante, En el lenguaje de la Sagrada 
Escritura juzgar equivale a reinar (cÉ S. 71,2; 
95, 10 y notas). David nos da en el S. 100 un progra: 
ma admirable de su conducta como príncipe y juez. 

18. Los cercicos y feleteos eran. la guardia per- 
sonal de David (15, 18; 20, 7). Su nombre recuer- 
da su origen cretense y filisteo (véase I Rey. 30. 
14 y nota). Ministros, en hebreo sacerdotes (Koha: 
sim). Se ilaman sacerdotes. por ser intermediarios 
sotre el pueblo y el rey. Cf. TV Rey. 10, 11. Los 
Setenta traducen: principales de le corte, lo que cua- 
dra con Í Par, 18, 17. 

1 David cumple aquí lo que le 
amigo Jonatán en 1 Rey. 20,15, Su li 
cada paso demostrada, quedó como proverbial, según 
vemos por la invocación que de ella bace Salomón 
en Il Par, 6, a 
soa comparables a la grandeza de eu alme y 2 la 
mobleca de su corazón. Su bondad con el pobre hijo 
de su amigo Jonatán es tanto más admirable cuanto 
mayor £s el tuidado con que investiga la condición 
del ísmico sobreviviente de casa de Saúl, para po- 
der hacerle “misericordia de Dios” (y. 3). Comer to: 
dos los días a la mesa del rey (v. 13) era un honor 
que aólo correspondía a los hijos del soberano. 


pueda yo hacer merced por amor a Jonatán?” 
2Y había un siervo de la casa de Saúl que se 
llamaba Sibá, al cual llamaron ante David, y 
el rey le preguntó: “¿Eres tú Sibá?” Él res- 
pondié: “Tu siervo” Dijo el rey: “¿Queda 
aún persona alguna de la casa de Saúl para 

erle misericordia de Dios?” 


y comerás siempre a mi mesa,” SEntonces 


él le hizo profunda reverencia, y exclamó: 
“¿Qué soy yo, siervo tuyo, para que vuel- 
vas tu rostro hacia un perro muerto cual 
soy yo?” 

Luego llamó cl rey a Sibá, siervo de Saúl, 
y le dijo: “Todo cuanto era de Saúl y de toda 
su casa se lo doy al hijo de tu señor. WLabra- 
rás para él los tierras, tú y tus hijos y tus 
siervos, y harás la cosecha para que la casa 
de tu señor tenga pan que comer; mas Mefi- 
bóset, hijo de tu señor, comerá siempre a mi 
mesa.” Tenía Sibá quince hijos y veinte sies» 
vos; My dijo Sibá al rey: “Tu siervo hará to- 
do lo que mi señor, el rey, le ha mandado.” 

ió, pues, Mefibóset a la mesa (de David), 
como uno de los hijos del rey. 17%Tenía Mefi- 
bóset un hijo pequeño, que se llamaba Micá; 
y todos los que vivían en la casa de Sibá eran 
siervos de Mefibóser, !MMefibóset habitaba en 
Jerusalén, porque comía siempre a la mesa del 
rey; era cojo de ambos pies. 


CAPÍTULO X 


VICTORIA SOBRE LOS AMMONITAS. ¡Después de 
esto aconteció que murió el rey de los hijos 
de Ammón, y le sucedió en el reino su hijo 
Hanún. *Dijo entonces David: “Mostraré be- 
nevolencia a Hanún, hijo de Nahás, como su 
padre usó de benevolencia conmigo.” Envió, 
pass, David a sus siervos para consolarle (de 

muerte) de su padre. Pero llegados que hu- 
bieron los siervos de David al pais de los hijos 


de Ammón, “dijeron los príncipes de los hijos 


12. Todas las conquistas de David no | les 


mos lo enseña en la px 
Bodas del Hijo del Rey, que ez Él 
mismo (Mat. 22, 6). 
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de Ammón a Hanún, su señor: “¿Crees tú que 
para honrar a tu padre, David te ha enviado 
consoladores? ¿No te habrá mandado David 
sus siervos para examinar y explorar la ciudad, 
a fin de destruirla?” “Entonces tomó Hanún 
a los siervos de David, rapóles la mitad de la 
barba y cortóles la mitad inferior de los ves- 
tidos, hasta la cintura, y los despachó. Cuando 
David tuvo conocimiento de esto, envió men- 
sajeros a su encuentro, porque esos hombres 
estaban sumamente avergonzados. Les mandó, 
pues, el rey: “Quedaos en Jericó hasta que os 
crezca la barba, y luego volveréis.” 

€Viendo los hijos de Ammón que se habían 
hecho odiosos a David, enviaron mensajeros y 
tomaron a sueldo veinte soldados de los 
sirios de Bet-Rehob y de los sirios de Sobá, mil 
del rey de Maacá y doce mil de los hombres 
de Tob. "Cuando lo supo David, envió a Joab 
y todo el ejército, todas las tropas valientes. 
BSalieron los hijos de Ammón y formáronse en 
orden de batalla a la entrada de la puerta, 
mientras los sirios de Sobá y de Rehob, así 
como los hombres de Tob y de Maacá, estaban 
aparte en el campo. ?Al ver Joab los (dos) 
frentes de batalla, uno por delante, y orro por 
las espaldas, escogió de entre todos los escogi- 
dos de Israel (1n cuerpo) que puso en orden 
de batalla contra los sirios, entregando el 
resto del pueblo en manos de Abisai, su her- 
mano, el cual los formó en orden de baralla 
contra los hijos de Ammón. “Y dijo (Joab): 
“Si los sirios prevalecieren contra mí, tú me 
ayudarás; y si los hijos de Ammón prevalecie- 
ren contra ti, iré yo a ayudarte. 1?¡Ten buen 
ánimo, y esforcémonos por nuestro pucblo y 
ur las ciudades de nuestro Dios; y que haga 
fahvé lo que sea de su mayor agrado!” 1Efec- 
tivamente, cuando Joab y la gente que con él 
escaba avanzaron para atacar a los sirios, éstos 
huyeron delante de él. “Y al ver los hijos 
de Ammón que huían los sirios huyeron ellos 
también delante de Abisai, retirándose a la 
ciudad. Entonces Joab volvió de la guerra 
contra los hijos dé Ammón y vino a Jeru- 
salén, 


NuEvO TRIUNFO SOBRE LOS AMMONITAS. 
Viendo los sirios que habían sido vi 

or los hijos de Israel, concentraron todas sus 
Euertas, ly Hadadéser hizo venír a los sirios 


4. Quitarles a los embajadores la mitad de la bar: 
ba y la parte inferior de los vestidos era un motivo 
suficiente para provocar la guerra, 8 

:. Con razón temían los ammonitas que David no 
dejaria impune la afrenta infligida a sus embajado- 
res. De ahi que tomen 2 sueldo veinte mil soldados. 
Bes-Rehob, situada al pie meridional del monte Her 
món (cf. Juec. 18, 28). Moacá y Tob eran 
queñus reimos eremeos que se encontraban al norte 
de Galaad, o sea, al morte del reino de los ammo- 
nitas, 

12. Fórmula ejemplar para un soldado cristiano, re- 
sumida en las dos palabras: Religión y Patria, Pron- 
to se ve el triunto, que es el fruto de ess espe 
sanza. 

14. Joab votvióse a casa para esperar la 


prima- 
vera. Reanadó la guerra al año siguiente (1, 1). 


que habitaban al otro lado del río, los cuales 
vinieron a Helam, capitaneados por Sobac, ge- 
neral de las tropas de Hadadéser, De lo cual 
informado David, reunió a todo Israel, pasó el 
Jordán y llegó a Helam. Los sirios se pusie- 
Ton en orden de batalla contra David y traba- 
ron con él combate. lPero huyeron delante 
de Israel; y David les maró los caballos de se- 
tecientos carros de guerra y cuarenta mil hom- . 
bres de a caballo; hirió también a Sobac, ger 
neral del ejército, que murió allí mismo, YY 
todos los reyes vasallos de Hadadéser, viéndo- 
se vencidos por Israel, hicieron paces con ls- 
rael y se sometieron; y los sirios no se atrevie- 
ron más a ayudar a los hijos de Ammón. 


TIT. DAVID, EL REY PENITENTE 


CAPÍTULO XI 


Aburterio pe Davip con Bersabre. 1Al año 
siguiente, al tiempo que los reyes suelen salir 
a campaña, envió David a Joab y con él a sus 
servidores y a todo Israel, para que devasta- 
ran (el país) de los hijos de Armmón y pusie- 
ran sitio a Rabbá; David, empero, se quedó en 
Jerusalén. 2Una tarde, cuando David se le- 
vantó de su cama y se puso a pasear sobre el 
terrado del palacio real, vió desde el terrado 
a una mujer que se estaba bañando. La mujer 
era muy hermosa. “David hizo averiguar quién 
era aquella mujer, Le «eson: “Es Betsabee, 
hija de Eliam, mujer de Urías, el hetco.” 4En- 


.tonces David envió mensajeros y la tomó; y 


llegada que hubo a su presencia se acostó con 
ella, apenas purificada de su inmundicia. Lue- 
E ella volvió a su casa, Sy habiendo conce- 
ido mandó aviso a David, diciendo: “Estoy 
encinta.” 


Davio y Urías. fLuego David mandó a Josb 
esta orden: “Envíame a Urías, el heteo.” Y 
Joab le envió a David. "Llegado Urías a Da- 
vid, éste preguntó cómo estaba Joab y la gen- 
te y cómo andaba la guerra. '*Después dijo 
David + pat a, . 2 a, lava 3 
pies.' salió Urías de la “casa del rey 

vió la comida de la mesa del rey.. "Pero 

'rías durmió a la entrada de la casa del rey 
con los demás siervos de su señor, y no baió 
a su casa. WContáronlo a David, diciendo: 
“Urías no ha bajado a su casa.” Y dijo David 
2 Uríias: “¿No has venido de viaje» ¿Por qué, 
pues, no has bajado a tu casa?” 1tUrías res- 


18. Sobre las cifras véase 1 Par, 19,18, Las di- 
ferencias se explican por errores de copista. 
¡0H Fabóé, Hamada también Rabbat Ammón (et 
. 3 y nota), 
4. Apenas purificada: No se refiere a la impure- 
xa mora) sino 2 la legal (Lew. 15, 18). 
11. ¡Cómo se empequeñece a nuestros ojos el rey 
. y se levanta y agiganta la figura del mo 
ble capitin! “La verdadera mobieza mo la den mi 
corona mi antiguos pergaminos: la da la rectitud de 
iencia, la elevación de sentimientos, la purera de 
corazón” '(Fernández, Flor. Dibl, VI, p. 27). 
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pondió a David: “El Arca e Israel y Judá vi- 
ven en tiendas, y mi señor Joab, con los ser- 
vidores de mi señor, están acampados al raso; 
¿e iría yo a mi casa, para comer y beber y 
acostarme con mi mujer? ¡Por tu vida, al 
la vida de tu alma, que no haré tal cosa!” “Re- 
licó David_a Urías: “Quédate ié 


MAL día siguiente David escribió una carta 


a Joab, y remitiósela por mano de Urías. De- 
cía en la carta: “Poned a Urías en aquel punto 
del frente donde más recio sea el combate, y 
retiraos de él para que sea herido y muera.” 
WOJogb, que sitiaba la ciudad, puso entonces a 
Jrías en el lugar donde sabía que estaban los 

erreros más valientes. 17Y cuando los hom- 
res de la ciudad hicieron una salida y ataca- 
ron a Joab, cayeron del pueblo algunos de los 
siervos de David, y murió también Urías, el 
heteo. MLuego Joab mandó (un »ensajero) 
e informó a David de todos los detalles del 
combate, ly dió esta orden al mensajero: 
“Cuando acabares de contar al rey todos los 
detalles del combate, y el ny montando 
en cólera te pregunte: «¿Por qué os acercas- 
teis a la ciudad para combatirla? ¿No sabíais 
que desde el muro habían de tirar sobre vos- 
otros? 2¿Quién mató a Abimelec, hijo de Je- 
robaal? lo fué una mujer que arrojó sobre 
él desde la muralla la piedra superior de un 
molino, de modo que murió en Tebes? ¿Có- 


15 ss. Como un inmenso claroscuro en la vida de 
este amigo de Dios, el pecado de David es un ver- 
dadero abismo de iniquidad. Empieza la pasión co 
mo el incendio, por una cbispa, una sola mirada 
(v. 2), y va agravándose a cada instante, hasta ter- 
minar en la vileza del adulterio, tando como pa: 
rapeto el homicidio, “¡Lascivia “amisada con san 
grel” Lo que más sorprende es que David olvidase 
de pedir el auxilio del Señor en la tentación, aien: 
do que toda su vida era un tejido de las maravillas 
obradas en él por la divina gracia, Como Sansón, 
más fuerte que un león, se enmolleció en los brazos 
de Dalila, así “David, varón escogido según el cora: 
zón del Señor, que con boca santa tantas veces ha 
bía cantado a' Cristo venidero, cayó cautivo de la 
belleza desnuda de Betsabee mientras se paseaba por 
el terrado de su palacio, y añadió al crimen del 
adulterio el otro del homicidio, Notad aquí breve- 
mente que no hay lugzr seguro ni siquiera en la 
propia casa, y que una sola mirada basta para 
arcuinarnos” (8. Jerónimo en la Carta a Eustoquia). 
La conducta fidelisima de Urías nos sirva de con- 


traste, el más elocuente para medir la insondable caí- 
da de David. Mas no nos desamimemos. Esperemos el 
siguieate acto de este drama, y veremos las alturas 
adonde Dios eleva nuevamente por medio de l3 con 
trición del corazón, a este su amigo que mo supo 
mantenerse por la” inocencia. Lección infinitamente 
consoladora, que nos muestra cómo muestro Padre po- 
sec el secreto de convertir el mal en bien para los 
que aceptan ser sus hijos. “Todas las cosas 
ran en bien de los que aman a Dios”, dice Sen 
blo (Rom, 8, 28), y San Agustín añade: “hasta los 
Pecados 
21, Jerobaal: Gedeón, uno de los jueces. 
9 5 


mo, pues, os acercasteis a la muralla?» Tú en- 
tonces le dirás: «Quedó muerto también tu 
siervo Urías, el hereo».” 

Fué, pues, el mensajero, y llegado a David 
le contó todo lo que Joab le había mandado. 
Dijo el mensajero a David: “Esas gentes han 
tenido una ventaja sobre nosotros. Hicieron 
una salida contra nosotros al campo y las re- 
chazamos hasta la entrada de la puerta. WPe- 
ro los flecheros tiraron desde la muralla sobre 
tus siervos, y murieron algunos de los siervos 
del rey; y también tu siervo Urías, el heteo, 
quedó muerto.” Entonces dijo David al men» 
sajero: “Así dirás a Joab: No te aflijas por 
este asunto, porque lá espada devora una vez 
a éste, y otra vez a otro. Intensifica tu com- 
bate contra la ciudad y destrúyela. Y tú mis- 
mo, aliéntalo.” 


Davio se casa cow Bersaee, *Cuando la 
mujer de Urías supo que había muerto su 
marido Urías, hizo duelo por su señor; y pa- 
sado el duelo, envió David y la recogió en 
su casa. Ella fué su mujer, y le dió un hijo. 
Pero lo que David había hecho fué malo a 
los ojos de Yahvé. 


CAPÍTULO Xu 


NaTÁN ANUNCIA A DAVID EL CASTIGO, Yahvé 
envió entonces a Natán, el cual llegó a David 
y le dijo: “Había en una ciudad dos hombres, 
el uno rico y el otro pobre. 2El rico tenía 
ovejas y ganado mayor en grandísimo húmero, 
3el pobre, en cambio, no tenía más que una 
ovejita, que había comprado y criado, y la 
cual había crecido juntamente” con él y con 
sus hijos, comiendo de su bocado y bebiendo 
de su copa y durmiendo en su seno; y era pa- 
ra él como una hija. *Mas llegó un viajero al 
hombre rico, y éste, no queriendo tocar a sus 
ovejas mi a sus bueyes para aderezarlos al via. 
jero que le había llegado, tomó la ovejita del 
hombre pobre y aderezóla para el hombre que 
había venido a su cesa.” 

Sirritóse David fuertemente contra aquel 
hombre y dijo a Natán: “¡Vive Yahvé que el 
hombre que ha hecho esto es digno de muer- 
te! SRestituirá la oveja cuatro veces, por ha- 
ber hecho esto y no haber tenido piedad.” 
“Dijo entonces Natán a David: “Ese hombre 
eres tú. Así dice Yahvé, el Dios de Israel: «Yo 


27, David permaneció, pues, casi un año en su 
mecado, hasta que Dios te aminció la pena por me 
dio de en profeta (cap. 12). Por supuesto continuó 
administrando jesticia y cumpliendo las otras obli 
ciones de su mimisterio, pero sólo exteriormente. Ya 
no era el Santo de corazón limpio y ardiente, el fer- 
voroso cantor de las divinas alabanzas, que bailaba 
delante del Arca y arrastraba con su arpa al pueblo; 
[es todo hablaban de su delito y se escandali 

1 de su conducta. Así habría permenecido si 
misericordia del Señor mo lo hubiera alcansado (12 

EN 

$, Sin darse cuenta de que se condenaba a sí mis- 
mo, David pronuncia la sentencia de muerte y deter. 
mine a la vez fa indemnización que ha de darse al 
damnificado (Ex. 22, 1). Los Setenta dicen siete 
ovejas (cf. Prov, 6, 31). Véase 14, 13. 
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te ungí rey sobre Israel y te libré de la mano 
de Saúl; %e di la casa de tu señor y he puesto 
en tu seno las mujeres de tu señor; te he dado 
también la casa de Israel y de Judá; y si esto 
te parece poco, te daré por añadidura aún co- 
sas mayores. %¿Por qué, pues, has vilipendia- 
do el mandamiento de Yahvé, haciendo lo que 
es malo a sus ojos?. Has matado a espada a 
Urías, el heteo, Z, has tomado a su mujer por 
mujer tuya, hiriéndole a él con la espada de 
los hijos de Ammón. "Por eso nunca se apar- 
tará la espada de tu casa; pues me has despre- 
ciado, tomando a la mujer de Urías, el heteo, 
para que sea mujer tuya> JAsí dice Yahvé: 
<He aquí que Yo suscitaré desgracias contra ti 
de entre tu misma familia. Quitaré tus mujeres 
ante tus mismos ojos y se las daré a tu pró- 
jimo, el cual se acostará con ellas a la luz de 
este sol, 12Tú lo has hecho en secreto, pero 
Yo haré esto a vista de todo Israel y a la luz 
del sol».” 


Penrrescia be Davio, 1%Dijo entonces David 
a Natán: “He pecado contra Yahvé.” Y res- 
pondió Natán a David: “Yahvé, por su parte, 


11, Los cast 


rirá el hijo, Monumento perenne del 'arrepentimien- 
do del rey es el Salmo 50 (Miserere). Allí vemos 
sómo la contrición debe unir, a la total humillación, 
la confianza en la misericordia del Padre que per: 
dona, y In alegría de saberse justificado por la gra: 
cia: “Me tavarás, Señor, y quedaré más blenco que 
la nieve” Así es cómo el pecador contrito sube 2 
un estado más alto, porque ama menos aquel a quien 
menos se de perdona (Luc. 7, 3647). Aquí vemos 
también que en el concepto bíblico la penitencia mo 
es en primer lugar, la mortificación. sino la contri- 
ción del corazón (en griego, “metánoia”, ct. (Mat. 
4, 17), o sea, el arrepentimiento, como lo explica el 
Catecismo Romano en uientes palabras “ 
dose, pues, David afligido por tales mientos, 
se movia a pedir sl perdón de sue pecados. Y 
tanto propondrán los párrocos a los fieles, al 
ejemplo del dolor de David, como la cas de 
conducta, valiéndose del mo $0, para a 
tación de 'ete Profeta, queden hica "Imstruldos, 


respecto de la naturaleza del dolor, esto es, 


203 


EE 


ol 
Gl 


ha perdonado tu pecado; no morirás. Pero 
puesto que con esta acción has dado a los 
enemigos de Yahvé ocasión de blasfemar, por 
eso el niño que te ha nacido morirá irremisi- 
blemente.” 15Con esto Natán se fué a su casa, 
AA hirió al niño que la mujer de Urías 

ía dado a David, de modo que enfermó 
gravemente. léDavid rogó a Dios por el niño 

ayunó rigurosamente; y retirándose pasaba 

noches acostado en tierra. Los ancianos 
de su casa le instaron para obligarle a que se 
levantase de la tierra; pero él no quiso hacerlo 
ni tomar con ellos alimento. 

14] séptimo día murió el niño; mas los sier- 
vos de David no se atrevían a darle la noticia 
de que había muerto el niño, porque decían: 
“Si cuando gun vivía el niño le hablábamos y 

no quería escuchar nuestra voz, ¿cómo 
os decirle que el niño ha muerto? ¿No 
causará daño?” YPero David, al ver que 


sus siervos cuchicheaban entre sí, conoció que 
el niño había muerto, por lo cual dijo a sus 


siervos: “¿Ha muerto el niño?” Y ellos res- 
pondieron; "Ha muerto.” "Entonces leyantó- 
se David del suelo, se lavó y se ungió, y des- 
de mudarse las ropas fué a la Casa de 
é y se prosteraó. Luego vuelto a su casa 
ió que le sirvieran la comida y comió. 
erequntáronle sus siervos: “¿Qué es esto que 
estás haciendo? Cuando el niño aun vivía. ayu- 
mabas y llorabas; y ahora que el niño ha 
muerto te levantas y comes pan.” BA lo que 
respondió: “Yo ayunaba y lloraba por el niño 
cuando aun vivía, pues decía: 5 ién sabe 
si Yahvé no tendrá piedad de mi, y el niño 
quedará con vida: a . 
dará ida?» BMas ahora que ha muer- 
to, ¿para qué he de ayunar? ¿Podré acaso res- 
ticuirle > vida? Yo iré a él, pero él no vendrá 
más a mí.” 


il 


verdadera penitencia, como en lo relativo a la espe 
ranza del perdón. Cuántas utilidades acarree este 
modo de ensefar, a saber que por los pecados mismos 
aprendemos a dolernos de ellos, lo declaran aquellas 
Dios a Jeremías, quien exbortando 
penitencia nl pueblo de Toracl, le amonestaba, que qu 


ase bien los mi 
ra, dice, cuán mal 
amparado a tu Dios y. 
de mi en ti, dice el Señor 


"ios "de 


los ejércitos.» 
Y de los que carecen de este neresario reconocimien- 


to y sentimiento de dolor, se dice en los profet 
Imaías, Ezcquiel y Zacaría» que tienen corasón d 
ro, de piedra y de diamante. porque son como una 
piedra, que con ningún golpe se ablandan mi dan 
señal de sentimiento alguno de vida, esto en de re: 
conocimiento saludable” (Cat. Rom. IV. 1, 9, 

14. Has dado a los enemigos de Yahvb ocasión de 
blasfemar: Es como si dijera: “Por tu «santidad te: 
mías muchos enemigos; pero .te protegía la castidad; 
mas luego que perdiste esta principal defensa, 


otros muchos por 
ue los has irritado con tu pecado” (S, Cirilo de 
ferusalén, Cat, IL sobre la penitencia). En efecto, 


David perdió mucha simpatía en el pueblo, y los mar 
vados pudieron sublevarlo contra su sagrada per- 
ona, como se ve en la revolución de Absalón y en 
la de Adoni 


la Caso de Dios y se prosternó: Sabia 

someterse de buen grado a los desig- 
míos de Dios y evitar los sufrimientos, tan estérilea 
como, terribles, que mos producimos por nuestra pro- 
pia imaginación. 


TI LIBRO DE LOS REYES 12, 2-31; 13, 1-19 
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Luego consoló David a Betsabee, su mujer, 
y entrado donde ella estaba llegóse a ella; la 
cual le dió un hijo, al que puso por nous 
Salomón. Y Yahvé le amó, "y envió 
feta Natán, que le dió el nombre de Veda 
yá, por amor de Yahvé. 


Conquista pe Rarrá. “Entretanto Joab pro- 
siguió la guerra contra Rabbá de los ammoni- 
tas, y tomó la ciudad real, vi gd Joab 
mensajeros 4 David que es atacado 
a Rabbá y he tomado la ciudad de las aguas. 
Junta, pues, ahora el resto del pueblo 
a acampar contra la ciudad para tomar! 
sta que tome yo la ciudad y tenga el Honor 
de la vicroria.” Entonces David juntó todo 
el pueblo y carhó a Rabbá; atacóla y se apo- 
deró de ella. qa uitó de la cabeza de su rey 
la corona, que pesaba un talento de oro y tenía 
una piedra preciosa, Esta fué puesta en la 
cabeza de David, el cual tomó de la ciudad 
un botín muy grande, 3ISacó también a los 
habitantes de la misma y -los puso a las sic- 
rras, a los picos de hierro y a las hachas de 
blerro. y los llevó a los hornos de ladrillos. 

Lo mismo hizo con todas las ciudades de los 
hijos de Ammón. Después volvió David con 
toda la gente: a. Jerusalén. 


IV. DAVID Y ABSALÓN 


CAPÍTULO XIII 


Incesto De AmNÓN. !Después de esto acon- 
teció lo siguiente: Tenía Absalón hijo de Da- 
vid, una hermana y era muy hermosa y se 
lamaba Tamar, de la cual se enamoró Amnón, 
hijo de David. 2Amnón se apasionó tanto 
que por amor de su hermana Tamar vino 2 
enfermar; pues siendo ella virgen le parecía 
a Amnón imposible hacer con ella cosa alguna. 
¿Tenía Amnón un amigo que se ]l: Jo- 


24 s. El nombre de Salomón (el Pacífico) 
Otro que el profeta Natán da al ciñe: 
(Amado de, Yalvó), son gímbolos 
con abvé ama de muevo y ES retira de él 
Te divioss promesas. Por amor de Valol (e. 25): 
porque Yahvé lo amaba. Así la Vulgata. 

27. La ciudad de las aguas: la parte baja de la 
ciudad, donde se hallaban las provisiones de agua. 

30. En lugar de “su rey” el texto griego lee Mel- 
som (nombre del dios de los ammonitas). 

31. Texto dudoso. Algunos fundándose en la ver: 
sión de San Jerónimo, creen que David serró a los 
prisioneros, los mató con hachas, los ari en hor. 
mos de ladrillos, ete, Nuestra traducción concuerda 
mejor con la proverbial mansedumbre de David, a 
menos que el Señor hubiese dispuesto de otro mo- 
do a causa de las atrocidades de los ammonitas (cf. 
1 Bey. 11, 2). El pasaje paralelo en 1 Par. 20, 
ES favorece esta interpretación. 

l ss, “Este capítulo es el primero de 
historia familiar de David, que estuyo lejos de ser 
feliz” (Nácar-Colunga), Amuón y Tomor eran am- 
hos hijos de David, aunque de distinta medre. La ma- 
des de Amón se amaba Alinoam. y la de Famar, 

(EL Par 3, 19). Le parecía imponible, ec. 
porque las donceilas se hallaban bajo vigi- 
ú siquiera podían hablar con un hombre, 


as 
eddy” 
paz del rey 


nadab, hijo de Sammá, hermano de David. 
Jonadab era un hombre muy astuto, ty le 
preguntó: “¿Por qué, Mo del rey, te pones 
cada vez más flaco? ¿No quieres descubrir- 
melo?”_ Amnón le contestó: "Estoy enamora- 
do de Tamar, hermana de mi hermano Absa- 
lón.” *Díjole Jonadab: “Acuéstate sobre tu ca- 
ma y fíngete enfermo; y cuando tu padre 
Pd verte, le dirás: «Ruégote que venga 
rmana Tamar para darme de comer y 
para aderezar la comida ante mi vista, a fin 
de que yo lo vea y coma de su mano».” 
en |SAcostóse, pues, Amnón, y se fingió enfermo; 
y cuando vino su padre a verlo, dijo Amnón 
al rey: “Permite que venga mi hermana Tamar 
haga ante mis ojos un par de hojuelas y yo 
las coma de su mano.” “En efecto, David en- 
vió un recado a la habitación de 'Tamar para 
decirle: "Vete.a casa de tu hermano Amnón 
y prepárale la comida.” 

SFué, pues, Tamer a casa de su hermano 
Amunón, el cual se encontraba en cama, y t0= 
mando la pasta amasóla, e hizo delante de él 
las hojuelas y las puso a freír. '9Y tomando la 
sartén vaciólas delante de él; mas él no quiso 
comer, sino ue dijo: “¡Haced salir a todos de 
mi presencia!” Y salieron todos de su presen- 
cia. dead dijo Amnón a Tamar: “Prae la 
comida a la alcoba para qe yo la coma de 
tu mano,” Tomó, pues, Famar las hojuelas 
qe y ls llevó a su hermano 

mnón a la sicoba” MMas cuando se las pre- 
NE para que eprmiese, echó mano de ella y 

dijo: hermana mía, acuéstate con- 
migo!” ENS le dijo: “¡No, hermano mío; 
no me humilles!, pues no se hace esto en 1s- 
rael, No cometas tal infamia. ¿Adónde le- 
varía yo mi oprobio? Y tú serías tenido por 
un insensato en Israel. Por favor, habla al rey, 
que no se negará a darme a ti MPero él no 
quiso escuchar su voz, sino que siendo más 
jerte que ella, la violentó y acostóse con 
ella. 15Mas luego concibió Amnón contra ella 
un aborrecimiento tan grande, que el odio con 
que la odiaba era más pue que el amor con 
re la había amado. Le dijo, pues, Amnón: 

¡Levántate y vete!” 1éRespondió ella: “Al 
ultraje que me has hecho no agregues el echar- 
me fuera, lo qu e sería aún peor.” Pero él no 
quiso escucharla, sino que Jlamando al cria- 
do que le servía, dijo: “¡Echad a ésta fuera 
de aquí y cerrad la puerta tras ella!” lLleva- 
ba ella una ropa talar, al epmo la vestían las 
doncellas hijas de AX el sirviente la echó 
fuera y cerró tras ella la puerta. 1%Entonces 


13, Habla ol rey: No lo dijo para conseguir que el 
rey Sa, casase con Amnén. Era para librarse de ese 
rado, pues bien sabía que tal wnión estaba 
da (Lor. 18, 9; 20 173 27, 2 22, Antos de Mor 
sés estatan permitidos los matrimonios entre her- 
manos, hijos de distinta madre. Cf. Abrahán y Sarz 

(Gén. 12, 13: 20, 12), 

13. Comcibió “comiro elle un aborrecimiento: Més 
que un fenómeno psicológico es esta aversión nn. 
de las consecuencias del pecado. justi 
convierte la concupiscencia en odio y castiga pe 
<ador por el pecado mismo: “El pecado una ves cam 
sumado engendra la muerte” (Sant, 1, 15). 
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TI LIBRO DE LOS REYES 13, 19.39; 14, 1-11 


“Tamar puso ceniza sobre su cabeza, y rasgó 
la ropa talar que llevaba, y con las manos pues» 
tas sobre la cabeza se fué dando gritos. 

guntóla su hermano Absalón: “¿Ácaso ha es- 
tado contigo tu hermano Amnón? Calla por 
ahora, hermana mía; es tu hermano; no te afli- 
jas demasiado por esta cosa.” Y “Tamar per- 
maneció desconsolada, en casa de su hermano 
Absalón. “Cuando el rey David oyó todo esto 
se irritó en gran manera. Mas Absalón no 
habló palabra con Amnón, ni mala ni buena. 
Sin embargo, Absalón tenía odio a Amnón, 
porque había violentado a su hermana Tamar. 


VENGANZA DE ABSALÓN. BA] cabo de dos 
años cuando Absalón tenía los esquiladores en 
Baal-Hasor, cerca de Efraím, convidó a todos 
los hijos del MPor lo cual fué Absalón 
al rey y le dijo: “He aquí que tu siervo tiene 
los esquiladores; ruégote que el rey y sus sier- 
vos acompañen a tu siervo.” Respondió el 
rey a Absalón: “No, hijo mío, no iremos todos, 

or no serte gravosos,” Absalón le instó. pero 
él rehusó ir y le dió la bendición. "Dijo en- 
tonces Absalón: “Si tú no puedes ir, venga 
siquiera con nosotros mi hermano Amnón.” 
Dijole el rey: “¿Para qué ha de ir contigo?” 
MPero instándole Absalón, envió con él a Ám- 
nón y a todos los hijos del rey. 

Absalón había dado a sus siervos esta or- 
den: “¡Estad alerta! Cuando el corazón de 
Amnón esté alegre por el vino y yo diga: 
¡Matad a Amnón!, entonces matadle. No 


máis, soy yo quien os lo he mandado. ¡Mos- 
trad coraje ls sed hombres valientes!” Los 
siervos de Absalón hicieron con n como 


Absalón les había mandado. Con lo que se le- 
vantaron todos los hijos del rey, montaron 
cada uno en su mula y se huyeron. 

MEstando ellos todavía en camino, Jiegó 3 
David el rumor de que Absalón había 
muerte a todos los hijos del rey, sin quedar 
de ellos ni uno solo. “Entonces, levantándose 
el rey, rasgó sus vestidos y se echó en tierra; 
y todos sus siervos que estaban presentes ras- 

'on también sus vestidos. Mas Jonadab, 

ijo de Sammá, hermano de David, tomó la 
palabra y dijo: “No diga mi señor que han 
muerto todos los jóvenes hijos del rey. Am- 
nón solo ha perecido; porque Absalón lo tenía 
así determinado desde el día que (Anmmón) 
violó a su hermana Tamar. Ahora, pues, que 
mi señor el rey no dé crédito a ese rumor que 
dice: «Han: muerto todos los hijos dei rey», 
pues Amnón solo ha muerto.” 


21. La Vulgata agrega: mos no quiso entristecer 
el ánimo de Amnón, su hijo, porque le amaba por 
ser su primogénito, . 

23. El esquileo se celebraba com grandes hanque- 
tes, en los cuales solían participar los parientes. a 
gos y vecinos, y también los pobres (1 Rey. 25, 2). 

27. La Vulgata agrega: Y Absalón había dispues- 
to sn banquete como el banquete de um rey. 

29. Con esto Absalón ejecutó la sanción que la 
Ley de Moisés prescribía (Lev. 20, 17). Sin embar- 
familia 


go, no le correspondió a él la judicatura, y 
causó nuevos conflictos en el seno de la 
seal, 


Buína ve AssaLón. Absalón emprendió h 
uga. Entretanto, el joven que estaba de ata- 
Lya, alzando los ojos vió que venía mucha 
génte por el camino occidental, del lado de la 
montaña. 3Dijo entonces Jonadab al rey: “Mi- 
ra cómo llegan los hijos del rey. Según dijo 
uu siervo, así ha sucedido.” 3Apenas acabó de 
hablar, he aquí que llegaron los hijos del rey, 
y alzando la voz lloraron. También el rey y 
todos sus siervos se deshacían en lágrimas. 
“Absalón, empero, huyó y dirigióse a Talmai, 
ijo de Amihud, rey de Gesur. vid, 
estuvo de duelo por su hijo todos los días. 
Después de la huída estuvo Absalón duran- 
te tres años en ur, el rey David se 
consumía por la ausencia de Absalón; pues 
ya se había consolado de la muerte de Amnón. 


CAPÍTULO XIV. 


Recreso DE AzsaLón. lAdvirtiendo Joab, hijo 
de Sarvia, que el corazón del rey estaba incli- 
nado hacia Absalón, Jenyió (mensajeros) a Te- 
coa e hizo venir de allí una mujer sabía, a la 
cual dijo: “Finge que estás de duelo, ponte un 
vestido de luto, y no te unjas con óleo, a fin 
de que parezcas ser una mujer que de tiempo 
aurás está de duelo por un muerto. rás al 
rey y le hablarás de esta manera.” Y Joab le 
puso las palabras en la boca. 

4Fué, pues, aquella mujer de Tecoa a hablar 
con el rey. Cayendo en tierra sobre su rostro - 
hizo reverencia, y. dijo: “¡Sálvame, oh rey!” 
5El rey le dijo: “¿Qué tienes?” la respon 
dió: “Soy una mujer viuda, pues se me murió 
mi marido. “Tenía tu sierva dos hijos, que 
riñeron en el campo, sin que hubiera quien 
los separase, de manera que el uno hirió al 
otro y le mató. "Y he aquí que toda la pa- 
rentela se ha levantado contra tu sierva, di- 
ciendo: “Entréganos al que mató a su her- 
mano, para hacerle morir en venganza de la 
vida de su hermano a, quien mató; y extirparg. 
mos también al heredero,” Así extinguirán la 
centella que me queda aún, sin dejar a mi ma- 
rido ni nombre ni heredero sobre la faz de la 
tierra.” *El rey respondió a la mujer: “Vete 
a tu Casa, que yo daré órdenes en tu caso.” 
*Luego dijo la mujer de Tecoa al rey: “¡Re- 
Caiga la culpa, oh rey y señor mío, sobre mí 
y sobre la casa de mi padre; mas el rey y su 
trono queden sin culpa!” 1Y dijo el rey: "A 
cualquiera que te moleste. tráele a mí, y no te 

á MA lo que replicó ella: 


incomodará más.” 

34. Del lado de la montaña: Algunos vierten: Por 
el comino de Horonaim, 

37. Talmai, o Tolomai, rey de Gesur, era padre 
de la madre de Absalón, Gesur era 'un pequeño 
reino al mordeste del lago de Genesaret. 

2. Tecos, hoy día Chirbet Teku, a 8 kms. al sur 
de Belén, "También ciudad natal del profeta Amós. 

. En venganza, según la ley del talión (cf. Ex. 
12, 23). Lo centella: el hijo. 
9. Insiste la mujer, diciendo: sí el caso no se 
arregla pronto, yo u otro miembro de la familia se- 
remos víctima de la venganza. 

11. El vengador de la sempre (en bebreo “goét"). 
Así 'se llamaba el que babía de vengar la muerte 
del pariente. Cf. Núm. 35, 19 ss; Deut. 19, 6 y 12 


II LIBRO DE LOS REYES 14, 11-33; 15, 1-5 


31 


“Acuérdese el Y de Yahvé, tu Dios, para que 
el vengador de L no aumente el estra- 
go matando a, mi hijo.” Respondió él: “¡Vive 
Yahvé, que ni un cabello de tu hijo caerá en 
tiers É 
A _entonces la mujer: “Permite que tu 
sierva diga uma palabra a mi señor el rey.” 
Respondió el rey: “Habla.” 1Y dijo la mu- 
jer: “¿Por qué has pensado tú esto mismo 
contra el pueblo de Dios? Pues pronunciando 
el rey este juicio se hace culpable, po cuan- 
to el rey no hace volver a su (hijo) desterrado. 
“Que sin duda nos. consume la muerte; somos 
como agua derramada sobre la tierra, la cual 
no puede ser recogida; pero Dios no quiere 
quitarla vida, sino que busca medios para 
que el desterrado no permanezca arrojado de 
su presencia. 19Si yo ahora me he presentado 
para hablar al rey mi señor estas cosas, es 
porque el pueblo me ha atemorizado. Dijo, 
pues, tu sierva: «Voy a hablar con el rey; qui 
zis accederá el rey a la palabra de su sierva. 
JSeguramente el rey escuchará y librará a su 
sierva de la mano del hombre que quiere 
exterminarme, juntamente con mi hijo, de la 
herencia de Dios» "Pensó, pues, tu sierva; 
¡Que la respuesta de mi señor el rey me dé 
tranquilidad! Pues como un ángel de Dios, 
así es mi señor el rey para entender lo bueno 
l lo malo, ahvé, tu Dios, sea contigo! 
Respondió el ny y dijo a la mujer: “No me 
encubras nada de lo que voy a preguntarte. 
Alo que dijo la mujer: “Hable mal señor el 
rey.” lPreguntó entonces el rey: o ás 
contigo en todo este asunto la mano de Joab>' 
La mujer respondió y dijo: “Por la vida de 
tu alma. oh rey, señor mío, que es plena ver- 
dad todo lo que dice mi señor el rey; porque 
tu siervo Tos es el que me lo ha lado, 
y él mismo puso en boca de tu sierva 
estas palabras, Tu siervo Joab hizo esto 
para disfrazar este asunto, pero mi señor es sa- 
bio como un ángel de Dios para conocer todo 
cuanto pasa en la tierra.” A 
Dijo entonces el rey a Joab: “He aquí, ya 
que lo tengo resuelto, ve y haz que vuelva el 
joven Absalón” WJoab cayó en tierra sobre 
su rostro, postrándose, y bendijo al rey. di- 
ciendo: “Ploy sabe tu siervo que ha hallado 
gracia a tus ojos, oh rey señor mío, por haber 
otorgado el rey lo que ha pedido su siervo. 
Y Tevantóse loab y fué a Gesur, de donde 
tajo a Absalón a Jerusalén. Pero el rey di- 
jo; “¡Retírese él a su casa y que no venga 


13 s. Hablar en parábolas era muy frecuente en 
Trael, CÉ la parábola de Natán en 12,185, En el 
Nuevo Testamento el mismo Jesús recurrió a este 
modo de enseñar. La mujer ruega al rey que imite 
la misericordia de Dios, quien perdona a cuantos 
ticnen buena voluntad, y mo quiere que el pecador 
perezca en su pecado, “¿Acaso quiero yo la muerte 
de impio, dice el Señor, y mo antes bien que se 
vonvierta de su mal proceder y viva?” (Ez. 16, 23). 

17. Lo bueno y lo malo: Hebraísmo. Quiere decir: 
«ualquier cosa. > a 

24. Absalón está prácticamente confinado en Su 
casa, lo que contribuye a alejarlo cún más de su 
padre. 


a ver mi rostro!” Se retiró, pues, Absalón 
4 su casa, sin ver la cara del rey. 

IÓN DE ABSALÓN. En todo Israel no 
había hombre tan hermoso como Absalón. 
Desde la planta de su pie hasta la coronilla de 
su cabeza no había en él defecto alguno. 
“Cuando se cortaba el pelo —lo hacía cada 
año, porque le era muy pesado, por eso lo 
cortaba— ba el cabello de su cabeza dos- 
cientos siclos, según el peso del 7 “Le na- 
cieron a Absalón tres hijos y una hija, la cual 
sellamaba Tamar, que era mujer muy hermosa. 

Absalón estuvo en Jerusalén dos años sin 
ver la cara del rey. or lo cual mandó lla- 
mar a Joab para enviarlo al rey; pero Joab no 
quiso ir a verlo. Mandó, pues, amarlo por 
segunda vez; mas no quiso ir. “Dijo entonces 
a sus siervos: “Ved, el campo de Joab está 
junto al mío, y tiene allí cebada. Id y pegadle 
fuego” Y los siervos de :Absalón pegaron 
fuego a (las mieses) del campo. 31Con lo cual 
Joab se levantó, y llegado a Absalón, a su ca- 
sa, le di ¿Por qué tus siervos han pegado 
fuego a mi campo?” 

“¿Contestó Absalón a Joab: “Mira, he en- 
viado por ti para decirte: Ven acá para que 
te envie al rey y le de Ss: ¿A qué propósito 
he venido de Gesur?> Mejor sería para mí es- 
tar todavía allí. Quiero ver ahora el 
del rey; y si hay en mí culpa quíteme él la 
vida.” 'ué, pues, Joab al rey y le contó es- 
tas cosas; y éste llamó a Absalón, el cual vino 
y prosternóse ante el rey con el rostro en tit» 
rra; y el rey besó a Absalón. 


TOStro 


CAPÍTULO XV 


ReneLIÓN DE ABsaLóN. MDespués de esto Ab- 
salón se procuró una carroza y caballos, y cin- 
cuenta hombres corrían delante de él. “Levan- 
tándose Absalón muy temprano se colocaba 
junto al camino que llevaba a la puerta; y 
cuando alguno que tenía un pleito venía a 
juicio ante el rey, Absalón le llamaba y le 
decía: “¿De qué ciudad eres tú?”, y cuando 
éste contestaba: “De tal o cual tribu' de Israel 
€s tu siervo”, “le respondía Absalón: “Mira, tu 
causa es buena y justa; pero no hay quien te 


viga de parte del rey.” *Y solía agregar Absa- 
lón: “¡Quién me constituyera juez en el país, 
para todo hombre que tiene algún pleito 
o negocio viniese a mí! ¡Yo le haría 


justicia!” SY cuando alguno se acercaba pera 
postrarse ante él, le tendía la mano, y asién- 


26. Doscientos síclos del peso real son más de tres 

kilos, Parece demasiado para un hombre normal. Pa- 

ea resolver la dificultad opinan algunos que los dos- 

cientos sicles representan el vzlor del cabello y mo 

su peso; otros creen que se trata de una cifra re- 
para dar una idea de su abundancia. 

27. Los LXX agregan; “la cual casó después com 
Roboam, hijo de Salomón, de cuyo matrimonio na- 
ció Abías”. Los hijos murieron jóvenes, según 18, 1 

La Vulgata y los Setenta agregan: Los si 
wos de Joab vinieron a él rasgados los vestidos, y le 
dijeron: Los siervos de Absalón har pegado fuego A 
una parte del campo. 
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dole le besaba. “Así hacía Absalón con 
Israel que venía a juicio ante el rey; con 
cual Absalón robó el corazón de los hombres 
de Israel. 

“Al cabo de cuatro años, dijo Absalón 
rey: “Permíteme que vaya 2 cumplir en 
brón el voto: que tengo hecho a Yahvé. Pues 
estando tu siervo en Gesur, en Siria, hizo un 
voto diciendo: “Si Yahvé me restituyere a 

lerusalén, serviré a Yahvé” Díjole el rey: 
“Vete en paz.” Levantóse, pues, y marchó a 
Hebrón. 'Entonces Absalón envió mensaj 
ros por todas las. tribus de Israel, dici . 
“Cuando oyereis el sonido de la trompeta, de- 
cid: «¡Absalón es rey en Hebrón!>” 1Con Ab- 
salón fueron doscientos hombres de Jerusalén 
qe él había convidado; mas iban con senci- 

lez de corazón, sin tener conocimiento de 

mada. 1Mientras ' Absalón ofrecía los sacrifi- 
cios, envió también a llamar de Gilo, su ciu- 
dad, a Aquitófel, gilonita, consejero de David. 
Era fuerte la conspiración, y el pueblo que 
estaba con Absalón iba cada vez más en au- 
mento. 


Davio Huye be Jerusarén. MLlegó a David 
un mensajero que dijo: “Los corazones de los 
hombres de Israel se han adherido a Absalón.” 
MDijo entonces David a todos sus siervos 
estaban en Ñ en Jerusalén: < ¡Levantaos y hu- 
yamos!, de lo contrario no podemos escapar 
a las manos de Absalón. Dios pra 3 sal no 
sea que él, apresurándose, nos alcance y arroje 
sobre nosotros el mal y pase la ciudad a fil 
de espadat»” WLos siervos del rey le respon- 
dieron: “He aquí a ts siervos, dispuestos a 
cuanto dispusiere el rey, nuestro señor.” 1Sa- 
ló, Es el rey y toda su familia en pos de 
él rey dejó sólo diez mujeres secundarias 
para guardar la casa. "Salido de hubo el rey, 
con toda la gente en de él, se paró cerca 
de una casa alejada. “Entonces todos sus sier- 
vos desfilaron junto a él. Todos los cereteos, 
todos los feleteos y todos los geteos —seis- 
cientos hombres que tras él habían venido de 
Gatr-— desfilaban por delante del rey. 


Fimeiwao ve Eral. “Dijo el rey a Etai, el 
teo: “¿Por qué vas tá también con nosotros? 
'uelve y quédate con el rey; pues eres ex- 
tranjero y desterrado también de tu patria. 


7. Al cado de cuatro años, es decir, cuatro años des 
pués del regreso de Absalón; Vulgata: exarento 03os; 
Flavio Josefo: dos años. Hebrón, donde nació, Abra: 
lón y David fué proclamado rey, ciudad de los pa- 
triarcas y primera residencia del rey David, muy apro: 
piada para cumplir votos al Señor. Absalón no se 
gúenza de ponerse la máscara de piedad para engañar 


a su padre, En el cap. 18 veremos su desastroso fin. | sean el 


14, David, perseguido. prefiere no resistir al mal. 
Véase 16, 1085. En esto aparece como figura 
Cristo (cf. Mat. 5, 39; 26, 52-54). 

18. Los ceretéos y feleteos, es decir, cretenses y 
listeos, eran la guardia personal del rey (véase 1 

ey. 30, 14 y nota; IT Rey, 8, 18). David los co- 


¡e | aquí, haga Él conmi 


de| 30. La 
subi 


MAyer llegaste, ¿y hoy te hago ir vagando 
con nosotros cuando yo mismo no sé dónde 
voy? Vuelve, pues, y lleva contigo a tus her- 
manos. La misericordia y la fidelidad (de 
Dios) sean contigo.” NEtai respondió al rey, 
diciendo: “¡Vive Yahvé, y vive mi señor el 
rey, que dondequiera que esté mi señor el 
Tey; sea para muerte, sez para vida, allí estará 
también tu siervo!” WDijo entonces David a 
Ena: “Ve, pues, y pasa adelante.” Y Etai, el 
geteo, adelante con todos sus hombres y 
todos los niños que le acompañaban. Todo 
el país lloraba en alta voz mientras toda esa 
gente pasaba. Luego el rey y toda la gente 
atravesaron el Cedrón y se encaminaron hacia 
el desierto, 4Y he aquí que iba también Sa- 
doc, y con él todos evitas, que llevaban 
el Arca de la Alianza de Dios, Y depusieron 
el Arca de Dios mientras Abiatar ofrecía sa- 
crificios hasta que toda la gente hubo salido 
de la ciudad. 


EL Arca VUELVE A JerusaLén. Entonces di- 
jo el rey a Sadoc: “Vuelve a levar el Arca 
de Dios a la ciudad. Si yo hallare gracia a los 
ojos de Yahvé, Él me volverá a traer y me de- 
jará ver el Arca y su Tabernáculo. 2Mas si 
Él dijere: <No me complazco en ti», heme 
como mejor le parez- 
ca” "Dijo además el rey al sacerdote Sadoc: 
“¿No eres tú vidente? Vuelve, pues, en paz, a 
la ciudad, juntamente con vuestros dos hijos: 
Aquimaas, tu hijo, y Jonatán, hijo de Abiatar. 
Mira que yo esperaré en los vados del de- 
sierto, hasta "que venga de vuestra parte una 
noticia informadora.” "Así, pues, Sadoc y 
Abiarar llevaron el Árca de Dios a Jerusalén y 
se quedaron allí. 

vSubía David la cuesta (del Monte) de los 
Olivos; subía llorando, cubierta la cabeza y ca- 
minando descalzo, También toda la gente que 
le acompañaba tenía cubierta la cabeza, y su- 
bían llorando. 3Se le dijo a David: “Aquitó- 
fel está entre los conspiradores con Absalón.” 
“Oh Yahvé, exclamó entonces David, te ruego, 
que vuelvas insensato el consejo de Aquitófel” 


21. La fidelidad con que el oficial filistco res 
ponde a la magnanimidad de David, vale tanto más 
cuanto que tos propios hijos habían abandonado al 
rey. El mismo caso ocurrirá cuando los gentiles 
abracen la religión de Cristo mientras “los hijos del 
reino”, los judíos, lo desechan (Mat, 8, 12). 

23. Hacia el desierto: a Jericó y al Jordán, atra: 
vesando el norte del desierto de Judá, 

25. Esta orden de volver el Arca de Dios a la 
ciudad, es muy significativa. “El piadoso rey so 
quiese que el trono terrestre de Yahvé comparta con 


"- | él las humillaciones. Las palabras que siguen, reve- 
lan 


una admirable sumisión a los decretos de Dios, 


cuales fueren, y ta confianza más comple 

sa” (Fillion). 

salida de David de la ingrata ciudad, y su 
ida 21 monte de los Olivos para adorar y llorar, 

$s una imagen profética de lo que bizo Jenueristo e 

Jueves Santo. David es aquí imagen de Jesucristo, 

el verdadero David. Entristecido y humillado pasa 


- [el rey el Cedrón (v. 23) y sube a aquel monte ca 


que Cristo recibirá con perfecta sumisión el cális 
el Padre le tiene preparado (Mat. 26, 30 s%: 
Jisn 18, 1 38). CES. 109, 7. 


K LIBRO DE LOS REYES 15, 32-27; 16, 1-28 
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Cuando David legó a la cumbre donde 
solía adorar a Dios, he aquí que se le presen- 
16 Cusai, arquita, rasgados los vestidos y con 
terra sobre su cabeza. “Dijole David: “Si me 
acompañas, serás para mí una carga; € 
si te vuelves a la ciudad y dices 2 ión: 
«Quiero ser siervo tuyo, oh rey. Antes he 
sido siervo de tu padre, mas ahora seré tu 
servo», me podrás descolcenta el conejo de 
Aquitófel. WTienes allí contigo a los sacerdotes 
Sadoc y Abiatar. Todo lo que sepas de la casa 
del rey, se lo comunicarás a los sacerdotes Sa- 

Abiatar. Ellos tienen allí consigo 2 sus 
dos hijos, Aquimaas, hijo de Sadoc, y Jona- 
eán, hijo: de Abiatar; por medio de 5 po- 
deéis informerme de todo lo que lleguéis a 
oís”'STVolvió, pues, Cusai, amigo de David, a 
la ciudad al mismo tiempo que Absalón hacía 
su entrada en Jerusalén, 


CAPÍTULO XVI 


FiveLiAD be Stsá. 1Aj hubo David pa- 
sado un poco más allá de la cumbre, he aquí 
que Sibá, siervo de Mefibóser, vino a su en- 
cuentro con un de asnos aparejados, y so- 
bre ellos doscientos panes, cien cuelgas de 

cien frutas de verano y un odre de vino, 
Pregunto el rey a Sibá: Dé quieres con 
estas cosas?” Respondió Sibá: “Los asnos son 
para que monte en ellos la familia del rey, y el 
pan y Jas frutas para que coman los mozos, 
y el viño para que beban los qe se fatiguen 
en el desierto.” 3Preguntó más el rey: “¿Dónde 
está el hijo de tu señor?” Sibá respondió al 
rey: "He aquí que se ha quedado en Jerusa- 
lén, diciendo: «Hoy me devolverá la casa de 
Israel el reino de mi padre.” “Dijo entonces el 
rey a Sibá: “He aqui que todo lo que perte- 
nece a Mefibóset, es tuyo.” A lo que contes- 
16 Sibá: “Yo me prosterno. ¡Halle yo gracia 
a tus ojos, oh rey, señor mío!” 


Semeí marce a Dayto. SCuando el rey Jle- 
g6 a Bahuzim, he aquí que de allí le salió a] 
encuentro un hombre de la parentela de Saúl, 
eo nombre era Semeí, hijo de Gerá. Salía, 

ando maldiciones, *y tiraba piedras contra 
David, y contra todos los siervos del rey Da- 
vid, mientras toda la gente y todos los hombres 
de guerra marchaban a la derecha y 2 la iz- 
quierda (del rey). TY así decía Semeí en sus 
maldiciones: “¡ Vete, vete sanguinario y hom» 
bre de Belial! SYahvé ha hecho recaer sobre ti 
toda la a de la casa de Saúl, en cuyo lugar 
te has hecho rey; Yahvé ha dado el reino en 
manos de Absalón, tu hijo; y a ti te ha pren- 


32, Arqsita, o sea, oriundo del pueblo de Árac, 
situado al norte de Jerusalén, cerca de L 

J ss. La actitud de Sibá no es del todo traspa- 
sente. Parece que quiere traicionar a su señor para 
ponerse en posesióm”de sus bienes. Véase la defensa 
de Mefibóset en 19, 24-30, 

6, Tiraba piedros; Cf. lo que hicieron con Jesús 
fJusn 8, 59). Semei era bijo de.la tribu de Ben- 
Jamón, la cual tenía rencor contra David, porque 
con la muerte de Saúl la realeza había pasado a 
aquél, 


dido en rus maldades, porque eres un sangui- 
nario.” %Entonces Abisei, hijo de Sarvia, dijo 
al rey: “¿Por qué este perro muerto ha de 
maldecir 4 mi señor el rey? Íré, con tu permi- 
so, y le cortaré la cabeza.” WEl rey respondió: 
“¿Qué tengo yo que ver con vosotros, hijos de 
Sarvia? ¡One siga él maldiciendo! 'ahvé 
le ha dicho: <¡Maldice a David!» ¿quién osa- 
rá decirle: «Por qué haces esto»?” MY dijo 
David a Abisai y a todos sus siervos: “Mirad, 
mi propio hijo, que salió de mis entrañas, busca 
cómo quitarme la vida. ¿Con cuánta más ra- 
zón puede hacerlo este hijo de Benjamín? 
Dejadle que siga maldiciendo; porque se lo ha 
mandado Yahvé. “Quizás Yahvé mirará mi 
aflicción y me devolverá bienes en lugar de las 
maldiciones de hoy.” Así, pues, David y sus 
hombres siguieron su camino. mientras Semeí 
iba Po la falda del monte, cerca de David, 
níaldiciendo y tirando piedras hacia Él y espar- 
ciendo polvo. “El rey y toda la gente que le 
acompañaba llegaron extenuados y descansaron 
en aquel Jugar. 


AquiróreL Y Cusat. 3%Entretanto Absalón y 
todo el pueblo, Jos hombres de Israel, habían 
Negado a Jerusalén, y con él Aquitófel. *Tam- 

Cusal, el arquita, amigo de David, fué a 
resentarse a Absalón; y dijo Cusai a Absalón: 
¡Viva el rey! ¡viva el rey!” "Absalón dijo 2 
Cusai: “¿Es ésta mu, pies para con tu dE ud 
¿Por qué no has ido con tu amigo?” WRes- 
pondió Cusai a Absalón: “¡No! 
ppal a ae ha escogido Yahvé y este pue- 
blo y todos los hombres de Israel, con ése me 
quedaré. WPor lo demás: ¿A guión voy a ser- 
vir? ¿No es a un hijo suyo? De la misma ma- 
nera se he servido al padre, así te serviré 2 
ti” ijo entonces Absalón a Aquitófel: 
“¿Dad vuestro consejo! ¿Qué debemos hacer?” 
MAgquitófel respondió a Absalón; “Entra a las 
concubinas de tu padre, que él ha dejado para 
custodíar la casa; y oirá todo Israel que te has 
hecho odioso a tu padre; así se fortalecerán las 
manos de todos los que están Deere 7 Le- 
vantaron, pues, para Ábsalón un pabellón sobre 
el rerrado y Absalón entró a las concubinas 
de su padre, viéndolo tode Israel. BEn aquel 


o soy de 


do. CL 45, 14. No quiere decir que Semet huble 
ra proferido sus maldiciones por orden de Dios, sino 
que el santo rey reconocía en éstia una disposición 
de la justicia de Dios. “¡Oh paciencia tan alta, oh 
invención tan grande. para extinguir las injurias!” 
(San Ambrosio). “Sublime respuesta, digna de quien 
llevaba en su pecho un corazón esgún el corazón 
le Dios. Heroico ejemplo de mansedumbre, Quien 
destrozaba el león y le arrancaba su presa (1 Rey. 
17, 14 $), quien venció mil veces en los campos 
de batalla.,. sufre en paciencia los groseros in 
sultos de un villano” (Fernández, Flor. Bibl. 1, pág. 


sa pasión 
CL 1 2 
ta (12, 12). Cf. 20, 23. 
que el pretendiente 81 trono ocupara el harén de su 
Predecesor: pero esta villania no la hacía el hilo com 
1» mujeres de su padre. Aquitáfel recibirá su mere 
sido muy promto (cá. 17. 23), Véase el Salmo 54. 
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tiempo un consejo dado por Aquitófel era mi- 

rado como un oráculo que un hombre pedía 

2 Dios, Así (eran estimados) todos los conse- 

jos de Aquitófel tanto por David como por 
a. 


Absalóx 
CAPÍTULO XVII 


ABSALÓN SE DEJA ENGAÑAR POR Cusal. Dijo 
Aguicófel a Absalón; “Déjame escoger doce 
mil hombres, para que me levante y siga tras 
David esta misma noche. %Caeré sobre mien. 
tras esté cansado y muy debilitado. Le infun- 
diré miedo, y toda la gente que Je acompaña 
huirá. de modo -que mataré al rey solo, *%y 
traeré de nuevo a ti todo el pueblo. Y cuando 
volvieren todos los hombres, según tú deseas, 
todo el pueblo estará en paz.” “Este consejo 
agradó a Absalón y a todos los ancianos de 
Israel. SPero Absalón dijo: “Llámese asimismo 
a Cusai, el arquita, para que oigamos también 
lo que dice él.” “Vino Cusai a Absalón, el cual 
le habló, diciendo: “De esta manera ha habla- 
do Aquitófel. ¿Haremos según su consejo? Si 
no, habla tú.” "Cusai respondió a Absalón: 
“Esta vez el consejo que ha dado Aquitófel no 
es bueno.” 8Y agregó Cusai: “Tú sabes que tu 
padre y sus hombres son valerosos, y de ánimo 
exasperado como una osa en el campo a quien 
le han robado sus cachorros. Tu padre es 
hombre de guerra y no descansará la noche 
con el pueblo, "Estará ahora escondido en al- 
guna cueva, o en otro lugar, y si al principio 
cayeren algunos de los (tuyos), los que lo oye- 
ren dirán: “Se ha hecho estrago entre la gente 
que sigue a Absalón,” Entonces aun el más 
valiente, cuyo corazón es como de , va a 
desmayar completamente; porque todo Israel 
sabe que tu padre es esforzado, y que son va- 
lientes cuantos le siguen. "Mi consejo es, Pe 
ques reúna en derredor de ti todo Ísrael, 

lesde Dan hasta Bersabee, en multitud como 
las arenas de la orilla del mar, y que tú en 
persona vayas al combate. 12Y nos echaremos 
sabre él en cualquier lugar en que se hallare, 
y caeremos sobre él a la manera del rocío que 
cae sobre la tierra, y no dejaremos que quede 
él, ni nadie de los que lo acompañan. Y si 
se refugiare en una ciudad, todo Israel llevará 
sogas a esa ciudad, y la arrastraremos al to- 
rrente, hasta que no quede allí ni siquiera una 
piedrecita> 

Dijeron entonces Absalón y todos los hom- 
bres de Israel: “El consejo de Cusai arquita 


es mejor que el consejo de Aquitófel”; porque | 


Yahvé había determinado frustrar el excelente 
consejo de Aquitófel, pues Yahvé quería traer 
el mal sobre Absalón. 


2. El consejo de Aquitófel recuerda la conspira: 
ción del Sambedrín contra Jesús. La ejecución del 
consejo habria desbaratado 'los esfuerzos que hacía 
David para reunir un ejército «n la región tramejor 
nica, 


11. Desde Don hasta Bersabee: Desde el extremo 
norte hasta el extremo sur de Palestina. 


Ss. 


La, El texto sogrado, nos hace motar que fué Dios 
mismo quien desbarató el plam tramado contra su 
amado David, quien tenía puesta en Él toda con- 


fianza (ef, S. 32, 22). 


Davim es-avisapo por Cusar. XDijo luego 
Cusai a los sacerdotes Sadoc y Abiarar: “Esto 

esto ha aconsejado Aquitófel a Absalón y 2 
los ancianos de Israel; y esto y esto les he acon- 
sejado yo. WWEnviad, pues, presto y dad a 
David esta noticia: «No te detengas esta noche 
en las llanuras del desierto, antes bien pasa sin 
falta a la otra ribera, para que no sea destruido 
el rey con toda la gente que le sigue.»” "Entre- 
tanto Jonatán y uimass estaban junto a la 
fuente de Rogel, porque no podían dejarse ver 
entrando en la ciudad. Por “esto fué la criada 
y se lo dijo. Pero cuando partieron para dar 
aviso a David, 1los vió un muchacho, que dió 
parte a Absalón. Los dos caminaron a toda 
prisa y llegaron a casa de un hombre, en Ba- 
hurim, que tenía en su patio un pozo, en el 
cual se metieron. '%La mujer (de la casa) tomó 
una cubierta, Ja tendió sobre la boca del pozo 
y puso encima de ella grano trillado, de modo 
que no se notó nada, WY cuando llegaron los 
siervos de Absalón a la casa de la mujer y 
p intaron: “¿Dónde están Aquimaas y Jo- 
natán?” La mujer les respondió: “Han cruza- 
do ya el río de las as Empezaron, pues, a 
buscarlos, mas no hallándolos regresaron a Je- 
rusalén. 2Cuando se hubieron ido, subieron 
(los dos) del y ) Y marcharon a avisar al 
rey David, y dijeron a Davi 'Levantaos, y 
apresuraos a pasar las aguas, pues esto y estotro 
ha aconsejado Aquitófel contra vosotros.” 2Le- 
vantóse, pues, David, y todo el pueblo que le 
acompañaba y pasaron el Jordán. Al despuntar 
el día no quedó ni uno que no hubiese pasado 
el Jordán. 


SUICIDIO DE: AquITÓFEL. Cuando Aquitófel 
vió que no se había seguido su consejo, apa- 
rejó su asno, yA levantándose se fué a su casa, 
a su ciudad, donde dispuso los negocios de su 
casa, Después se ahorcó y murió. Fué enterra- 
do en el sepulcro de su padre. 


Davi Y ArsaLÓN PREPARAN LA BATALLA, ADa- 
vid había venido ya a Mahanaim cuando Ab- 
salón pasó el Jordán, Pa con él todos los hom- 
bres de Israel. Absalón puso 2 Amasá al fren- 


17. Lo fuente de Rogel, hoy Bir Eyub, situada en 
el valle del Cedrón, al sudeste de la ciudad. 

20. Han cruzado ya el río de las aguas: “El texto 
hebreo es en extremo oscuro. La Vulgata vierte: 
Pasaron apresuradamente después de brber um poco 
de aguo. Otros proponen: pasaron de lergo hacta el 


gata dice: los campamentos, Lo mismo en cl vers, 27. 
25. Ismaelita: Vulgata: Jesreelita, o sea, de Jos 
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te del ejército en lugar de Joab. Amasá era] Muerte De Absatón. PY sucedió que Absa- 


hijo de un hombre llamado Itrá, ismaclita, que 
tuyo que ver con Abigail, hija de Nahás, her- 
mana de Sarvia, madre de Joab. "Israel y Ab- 
salón acamparon en el país de Galrad. 77Lle- 

do que hubo David a Mahanaim. Sobí, hijo 

Nahás, de Rabbá de los hijos de Ammón, 
y Maquir, hijo de Amiel, de Lobedar, y Bar- 
cillai galaadita, de Rogelim, (le ofrecieron) 
camas, platos, vasijas de barro, trigo, cebada, 
harina, grano tostado, habas, lentejas, (garban- 
z0s) tostados, "miel, manteca, ovejas y quesos 
de vaca; y se lo dieron a David y a la gente 
que con 4 estaba. para que comiesen; pues de- 
cian: “La gente habrá sufrido hambre, fatiga 
y sed en el desierto,” 


CAPÍTULO XVIII 


DerroTa DE ABsaLón, !David pasó revista a 
las tropas que tenía consigo, y estableció so- 
bre ellos jefes de miles y jefes de cientos. *Y 
puso David una tercera parte de las tropas 
bajo el mando de Joab, otra tercera parte bajo 
el mando de Abisai, hijo de Sarvia, hermano 


de Joab, y una tercera parte bajo el mando 
de Etai, el geteo. Y dijo el rey a las tropas: 
“Yo saldré también con vosotros.” 3Mas la 


gente le respondió: “De ningún modo saldrás 
tú; pues aun cuando nosotros huyéramos no 
ls importaría mucho; y si muriere la mitad 
de nosotros, nada les aprovecharía; orque tú 
equivales 2 diez mil de nosotros. Más vale, 
pues, que tú desde la ciudad puedas venir en 
nuestro socorro.” SRespondió el rey: “Haré 
lo que bien os parezca.” Y apostóse el rey 
Junto a la puerta, en tanto que toda la gente 
iba saliendo en grupos de cien y de mil. SEn- 
tonces dió el rey a Joab y a Ábisai y a Etai 
esta orden: “¡Conservadme al joven Absalón!” 
Y todo el pasblo oyó cuando el rey dió a 
todos los jefes esta orden respecto a Absalón. 

Salió, pues, la pos al campo contra Jsrael; 
Y, libróse la batalla en el bosque de Efraím. 
"All fué derrotado el puebio de Israel por los 
soldados de David, y en aquel día se hizo allí 
vna gran matanza, de veinte mil hombres. *La 
batalla se extendió allí sobre toda aquella re- 
gión. y en aquel día fueron más los que de- 
ql el bosque que los que murieron a filo de 
espada. 


28. No se contentaron con protestar su fidelidad, si- 
mo que trajeron víveres y ensercs de casa para que 
+l monarca pudiera descansar en aquel lugar que Ja 
sb bautizó con el mombre de ¡Mibanmim en recuerdo 
d la aparición de los ángeles de Dios que allí le con- 
solaron (Gén. 32, 2), “El recuerdo de Jacob debió de 
inspirarle confianza en el Dios de an juventud, su re- 
lucio y su fortaleza” (S, 1 Juizás en estas 


-unstancii 
timo de los Sa'mos penitenciales, que lleva el epígrafe: 
“Salmo de David, cuando le perseguía su bijo Absa- 
El Salmo 3 parece referirse a la misma si 


Eleón, 

donde Abi muchos Poquer, coyos, herracos y pe: 
Ba tesalaron para los vencidos más peligrosos 

la espada del dencedor Cv. 8). eS sl 


lón, al encontrarse con los soldados de David, 
iba montado en un mufo; y pasando el mulo 
debajo del ramaje tupido de un gran terebinto, 
se enredó la cabellera (de Absalón) en el tere- 
binto; y quedó suspendido entre el cielo y la 
tierra, mientras el mulo que tenía debajo de 
sí, seguía adelante, 19Viólo un hombre, el cual 
dió aviso a Joab, diciendo: “He aquí 
visto a Absalón colgado di 
39 entonces Joab al hombre que le dió la 
y “Ya que le viste, ¿por qué no le aba- 
táste allí mismo a tierra? Á fe mía, te habs 
dado diez siclos de plata y un tahalí.” MPero 
aquel hombre contestó a Joab: “Aunque se pe- 
saran en mi mano mil siclos de plata, no la 
alargaría contra el hijo del rey, pues, oyéndolo 
nosotros, mandó el rey a ti, a Abisai, y a Etai, 
diciendo; «¡Conservadme al joven Absalónt> 
13Si yo hubiera hecho traición contra su vida, 
nada de eso quedaría oculto al rey, y tá mismo 
te pondrías contra mi.” “Respondió Joab: 
"No es así. Pero pierdo tiempo contigo.” Y 
tomando tres-dardos en su mano los clavó en 
el corazón de Absalón, el cual vivía aún pen- 
diente del terebinto.. lTras esto, diez. jóvenes, 
escuderos de Joab, cercaron a Absalón, lo hi- 
rieron y lo mataron. 

léEntonces Joab tocó la trompeta y el pue- 
blo desistió de perseguir a Israel, pues Fosb 
tenía compasión del pueblo. Luego tomaron 
a Absalón y le echaron en un gran hoyo en el 
bosque, levantando sobre él un enorme mon: 
tón de piedras. Y todo Israel huyó, cada cual 
a su tienda. lDurante su vida Ábsalón había 
tomado y erigido para sí el monumento que 


10. Cf. 14, 26. Absalón quedó colgado por la cabe 
lera, objeto de su vanagloria. Los horifbres suelen ser 
castigados por sus propios vicios y vanidades. Absa- 
lón deshonrando a su padre, falta al mandamiento que 
tiene la promesa, de una larga vida (Ef. 6 23). Da 
ahí que Dios saliese como vengador de David, cuyo 
corazón paterno estaba dispuesto a perdonar (v. 5). 
Cf. Rom. 12, 19. 

l4. Joab no andaba con escrópulos. Mató al prin 
cipe rebelde por razones políticas. Dejarlo con vida, 
significaría derramar sangre inútilmente y-continua? 
la guerra civil. Por eso ve en la orden de David 
Cv. $) un producto de sentimentalismo senil y mo le 

caso. Así el triunfo fué completo, Muerto Abr 
salón mo había nada que temer, “En tanto David, 
allá en Maha: <speraba ansioso el éxito de la 
rturas atenaceaban su alma! Era 
rey, y era padre. Quería el triunfo de los suyos 
la derrota del adversario. ¡Pero ese adversario era 
su propio hijo! ¡Y éste se ballaba al frente de sus 
tropas, en el calor de la refriega! Y conocia el ca 
rácter de Joab, mercia de venganza y de generosi- 
de fidelidad y de 


3. 
brotó de sus labios el Salmo 142, sép- | amas 


señan a aus bijos a tirar piedras contra aquel mo- 
numento, es decir, contra aquel hijo que ee tebeló 
contra 3u padre, 
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está en el Valle del Rey; porque se decía; “No 
vengo hijo que conserve la memoria de mi 
nombre.” Dió al monumento su propio nom- 
bre, y se llama “Mano de Absalón” hasta el 
día de hoy. 


En mensaje a Davio, MAquimaas, hijo de |; 


Sadoc, dijo: “Iré corriendo para dar al rey la 
buéna noticia de qe Yahvé le ha hecho just- 
cia librándolo de las manos de sus enemigos.” 
Moab le contestó: “Hoy no serías portador 
de buenas nuevas; podrás serlo en otra ocasión, 
pero hoy no llevarías noticias buenas, por 
cuanto ha muerto el hijo del rey.” *WDijo, pues, 
joab al cusita: “Ve y anuncia al rev lo que 
¡as visto,” El cusita se Prosteznó delante de 
Joab y echó a correr. Mas Aquimaas, hijo 
de Sadoc, volvió a decir a Joab: “Sea lo 
fuere; déjame correr tras el cusita.” Respondió 
Joab: “¿Para qué quieres correr tú, hijo mío? 
es no se te darán albricias.” “Sea lo que 
fuere, yo correré”, replicó él y (Joab) le dijo: 
“Corre,” Corrió, pues, Aquimzas por el camino 
del valle, y adelantóse al cusita. 
iba David sentado entre las dos puer- 
tas. En ese momento el atalaya que había ido 
al techo de la puerta, sobre el muro, alzó los 
ojos y miró. y divisó a un hombre solo que 
venía corriendo, 2El atalaya dió voces y se lo 
avisó al rey. El rey respondió: “Si está solo, 
tiene buenas noticias en su boca.” Mientras 
seguía acercándose, *divisó el atalaya a otro 
hombre que venía corriendo, y gritó hacia la 
puerta, diciendo: “He aquí (otro) hombre que 
corre solo.” Y dijo el rey: “También éste trae 
buenas noticias.” "Añadió el atalaya: “Veo 
ue la manera de correr del primero es la 
Aqpiness hijo de Sadoc.” Respondió el 
rey: “Es hombre de bien y viene con buenas 
nuevas” 
“En esto; Aquimaas exclamó y dijo al rey: 
“¡Salud!” Y postrándose ante el rey, rostro a 


sierra, dijo: “¡Bendito sea Yahvé, tu Dios, que | y, 


ha entregado a los hombres que alzaron su 
mano contra mi señor, el rey!” WEl rey pre- 
guntó: “Y el joven Absalón, ¿está bien?” Aqui- 
maas respondió: “Yo vi un gran alboroto cuan- 
do Joab envió al siervo del rey y a mí tu 
siervo, mas no supe qué era.” Dijo entonces 
el rey: “Pasa y ponte ahí.” Y él pasó y per- 
maneció allí de pie. *%Y he aquí que entre- 
tanto llegó el cusita. Y dijo el cusita: “ 

el rey, mi señor, la 
hecho justicia hoy, librándote de mano de to- 
dos los que se habían levantado contra ki,” 
WPreguntó el rey al cusita: “¿Está bien el jo- 
ven Absalón?” Contestó el cusita: “¡Tengan 


21, Cusits, un hombre de Cus, nombre de Arabia 
meridional y Etiopía. La Vulgata, vierte Cusi, y lo 
toma por nombre propio, 

24. Entre las dos puertas: La entrada se cerra- 
ba por la parte de afuera con una puerta, y por la 
de adentro con otra puerta. El sitio entre las dos 
puerias formaba una pequeña plaza que servía para 
teuniones y juicios públicos. Allí estaba ES 
el corazón torturado, esperando el resultado de la 
batalla contra su propio hijo. 


la suerte de ese joven los enemigos de mi 
señor, el rey, y todos los que para mal se han 


levantado contra ti!” 


rey, profundamente 
sento que había sobre 
y andando excla- 

1 ¡Hijo mío! ¡H+ 


CAPÍTULO XIX 


Loro pez xex. 'Dijeron a Joab: “He aquí 
que el rey llora y hace dueló por Absalón” 
“De modo que en aquel día la victoria se tro: 
có en luto para todo el pueblo; porque el 
pucblo supo en ese día que el rey se afligía 
por su hijo. SEn aquel día el pueblo entró 
en la ciudad a hurtadillas como suele entrar 
furtivamente la gente avergonzada cuando hue 
ye en la batalla. “El rey se había cubierto el 
rostro y clamaba en alta voz: “¡Hijo mío, 


Absalón! ¡Absalón, hijo mío, hijo mío!” SEn- 
tó entonces Joab en casa del rey. y le. dijo: 
“Has cubierto hoy de confusión elrostro de 


todos tus siervos, que hoy han salvado tu vi 
da, y la vida de tos hijos y de tus hijas, y 
la vida de tus esposas y de tus pee secun» 
darias. STú amas a los que te aborrecen, y 
aborreces a los que te aman. Porque hoy. 
mostrado que nada te importan ni príncipes, 
ni siervos, pues ahora sé que si Absalón vivie- 
ra y nosotros todos estuviéramos hoy muerto: 
ve darías por satisfecho, "Levántate ahora PS 
fuera, y habla al corazón de tus siervos. Pues 
juro por Yahvé que si no sales, no quedará un 
solo hombre contigo esta noche. Y esto 

jara ti un mal peor que todos los males que 
an venido sobre ti desde tu mocedad hasta 
ahora.” ¿Con esto se levantó el rey y sentóse 
a la puerta, y se le dió a todo el pueblo esta 
noticia: “He aquí que el rey está sentado 4 
la puerta Y todo el pueblo se presentó 
delante del rey. Entretanto los de Israel ha- 
Ían huido cada cual a su tienda. 


Vuerta pe Davio a Jerosarén, STodo el paxp- 
blo, en todas las tribus de Israel, disputaba enr 
cre sí, diciendo: “El rey nos Jibró del poder 
de muestros enemigos, él nos salvó de las ma: 
nos de los filisteos, y ahora se ha huído del 


33. No debemos creer que el duelo de David era 
sólo efecto de una ternura natural. Más que la pér- 


buena noticia: Yahvé te ha | ia, 


debió prevalecer comtra los sentimientos de gratitud 
bacía los valerosos soldados.” 


IL LIBRO DE LOS REYES 19, 9-37 


337 


país a causa de Absalón. l'Abora bien, Ab-¡ que ver con vosotros, hijos de Sarvia? ¿Por 


salón, a quien habíamos ungido por rey qué me tentáis? Nadie ha de morir hoy en 
nosotros, ha muerto en la batalla. ¿Por qué Israel, pues he visto que hoy seré (de nuevo) 
pues, no hacéis nada para traer al rey?” BE] | rey sobre Israel” dijo el rey a Semeí: 


rey David envió entonces a decir a los sacer- 
dotes Sadoc y Abiatar: “Hablad con los an- 
cienos de Judá, diciendo: ¿Cómo es que sois 
vosotros los últimos en hacer volver al rey 
a su casa? Pues lo que en todo Israel se 
decía había llegado a la casa del rey. 12Vos- 
otros sois mis hermanos, sois huesos míos y 
carne mía; ¿por qué, pues, sois los últimos en 
hacer volver al rey? l%Decid también a Ama- 
sá; ¿No eres tú mi hueso y mi carne? Esto 
y aun más me haga Dios, si no has de ser 
delante de mí jefe vitalicio del ejército, en 
lugar de Joab.” 1Así ganó el corazón de to- 
dos los hombres de Judá, como si fuese un 
solo hombre; y enviaron a decir al rey: “Vuel- 
ve tú y todos tus siervos.” 


CLEMENCIA DEL REY. 15Volvió, pues, el rey, 
y vino al Jordán. Los de Judá habían ido al 
encuentro del rey hasta Gálgala, a fin de 
ayudarle en el paso del Jordán. 1“También 
Semeí, hijo de Gerá, de los hijos de Benjamín, 
de Bahurim, se apresuró a descender con los 
para recibir al rey David; 
By con él mil hombres de Benjamín; y Sibá, 
siervo de la casa de Saúl, y con él sus quince 
hijos y sus veinte siervos, que pasaron el Jor- 
dán delante del rey. 1%Cruzaron el vado para 
pasar a la familia del rey y ponerse a su dis 
posición. Entonces Semeí, hijo de Gerá, se 
pos delante del rey, en el momento que 

te iba a pasar el Jordán, 1%y dijo al rey: 
“¡No me impute mi señor la iniquidad, y no 
se acuerde de lo que hice perversamente el día 
en que mi señor, el rey, salió de Jerusalén! 
¡No haga el rey caso de ello! WPorque bien 
sabe tu siervo que ha pecado. He aquí que 
he venido hoy, el primero de toda la casa de 
José, para bajar al encuentro de mi señor 
el rey.” “Entonces Abisai, hijo de Sarvia, tomó 
da palabra y dijo: “¿Acaso no ha de morir 
Semeí, por haber maldecido al ungido de 
Yahvé?” 32Pero David dijo: “¿Qué tengo yo 


11. La política de David es muy prudente. Con- 
siste en recordar a la rebelde tribu de Judá que a 
ella pertenece el rey y que ella fué la” primera co 
proclamarle (cap, 2). La intervención de los sacer- 
dotes se explica por ser ellos sus fieles servidores. 

13. Amasá era general de las tropas de Absalón 
(cf. 17, 25). Para ganarle, el rey le promete el man- 
vitalicio del ejército; hecho que al mismo tiempo 

humillar a Joab, cuya arrogancia con el 
o se hizo insoportable. En su lugar ninguno 
mejor que Amasá. Con esto ganaba 2 su causa un 
gran capitán y quitaba a los descomtentos un fuerte 


apoyo. 

20. Cf. 16, $9. La caso de José: En sentido más 
amplio mo solamente las tribus de José (Efraím y 
Manasés), sino todas las bus del Norte, 

20. ¿Por qué me tentóis?; literalmente: ¿Por qué 
me sois Satanás? Así son llamados aquí los hijos de 
Servia (Abisai y Joab) porque se oponen a la cle- 
mencia del rey, fentándolo a hacer violencia. Así 
lama Cristo 4 Pedro cuando éste se opuso a que 
a. Cristo para redimir a los hombres (Mat. 
16, 23), 


“No morirás.” Y se lo juró el rey. 


_Davio y Mermóser. También Mefibóser 
hijo de Saúl, había descendido al encuentro 
del rey. No había cuidado sus pies, mi con+ 
puesto la barba, ni lavado la ropa, desde el 
día que subió el rey hasta el día que volvió 
en paz. Cuando vino de Jerusalén al encuen- 
tro del rey, éste le dijo: “¿Por qué no fuiste 
conmigo, Mefibóset?” Respondió él: “¡Oh 
rey y señor mío, mi siervo me ha enga- 
fado! Porque tu siervo había dicho: e 
aparejaré el asno, y montaré en él para ie 
con el rey, por cuanto tu siervo es cojo. 
YAdemás, ha calumniado a tu siervo delante 
de mi señor, el rey. Pero mi señor, el rey, es 
como un ángel de Dios; haz lo que mejor te 
parezca. “Pues aunque todos los de la casa 
de mi padre no hemos merecido del rey, mi 
señor, sino la muerte, pusiste tú a tu siervo 
entre los que comen a tu mesa. ¿Qué derecho 
tengo yo todavía para pedir al rey cosa algu- 
na?” WEI rey le dijo: “¿Por qué hablas tanto 
de tus asuntos? Ya lo he dicho: Tú y Sibá 
os repartirtis las tierras.” %Y dijo Mefibóset 
al rey: "Tómeselas él todas, ya que el rey, mi 
señor, ha vuelto en paz a su casa,” 


EL rey y BarziLar. “También Barzillai, el 
galaadira, bajó desde Rogelim, y pasó el Jor- 
dán con el rey, para escoltarlo en el paso del 
Jordán. Era Barzillai muy anciano, tenía ya 
ochenta años y había abastecido al rey duran- 
te su estancia en Mahanaim, porque era hom» 
bre muy rico. “Dijo el rey a Barzillai: “Pasa 
adelante conmigo, y te sustentaré junto a mí 
en Jerusalén.” ABarzillai respondió al rey: 
MA os años podré vivir todavía? No vale 
la pena subir con el rey a Jerusalén. Tengo 
ahora ochenta años. ¿Puedo yo, acaso, distin- 
guir entre lo bueno y lo malo? ¿Puede tu 
siervo gustar lo que come y Jo que bebe? 
¿O puedo oír ya la voz de cantores y de can- 
toras? ¿Cómo, pues, tu siervo ha de servir 
de carga a mi señor, el rey? *Sólo un corto 
trecho acompañará tu siervo al rey en el Jor- 
dán. ¿Y por qué quiere el rey darme 'esta 
recompensa? 'ermite, pues, que se vuelva 


29. David, ligado por la declaración de 16,4, y 
ante dos testimonios contradictorios mo desea compli- 
car la situación con un proceso y da una solución 

mónica, generosa respuesta de Mefibóset 
Cv. 30) nos confirma en la idea de que era inocen: 
te. Vigourouxz aclara este pasaje com la siguiente 
mota: “Es probable que David baya creído ver, algo 
sospechoso en la conducta de Mefibóset; por esto 10 
de devuelve más que la mitad de sus bienes, y deja 
la otra mitad a Sibá, el cual parecía muy aficiona- 
do al rey y a su gobiermo” (Polyglotte IL, pág. $57). 

37. Las palabras de Barzillai muestran, además 
de la nobleza de su espíritu, las ventajas de la ve- 
jez en que, aplacadas las pasiones y libre de ambi- 
ción, el Nombre busca en le paz del silencio la ver. 
Madera felicidad que es la interior, C£. 111 Rey. 2, 7. 
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tu siervo, para que muera en mi ciudad, jun- 
to al sepulcro de mi padre y de mi madre. 
Pero ahí tienes a tu siervo m, Pase él 


, y haz con él lo que 


con mi señor, el ri lo 


bien te parezca.” “Respondió el rey: “¡Pase, 
pues, conmigo Camaam! Con él haré lo que 
te plazca; pues te otorgaré todo cuanto me 
pidas”” “Cuando todo el pueblo hubo cruza- 
do el Jordán, pasó también el rey. Entonces 
besó el rey a Barzillai y le bendijo; y éste 
volvió a su lugar, 


Disenstón ewree Jupá 8 Isrart. El rey pa- 
só a Gálgala, acompañándole Camaam. Todo 
el pueblo de Judá y la mitad del pueblo de 
Israel escoltaba al rey. Y he aquí que vinie- 
ron al rey todos los hombres de Israel y le 
dijeron: “¿Por qué nuestros hermanos, los 
hombres de gu te han secuestrado, pasando 

or el Jordán al rey y a su casa y 2 todos 
los hombres de la comitiva de David?” 4En- 
tonces respondieron todos los hombres de Judá 
a los hombres de Israel: “Es que el rey es pa 
riente nuestro. ¿Por qué os enojáis por eso? 
¿Hemos acaso comido a costa del rey? ¿He- 
mos recibido algo de él?” Replicaron los 
hombres de Israel a los hombres de Judá, di. 
ciendo: “Nosotros tenemos diez partes en el 
rey, por lo cual David nos pertenece más a 
nosotros que a vosotros. ¿Por qué. pues, nos 
habéis hecho este agravio? ¿No fué nuestra 

alabra la primera para traer a nuestro rey?” 
W fué más dura la respuesta de los hombres 
de Judá que la de los hombres de Israel, 


CAPÍTULO XX 


Senición bg Sega. MHallábase allí un hijo de 
Belial, que se llamaba Seba, hijo de Bicrí, ben- 
jami el cual tocó la trompeta dijo: 
“Nosotros no tenemos parte con David, ni he- 
rencia con el hijo de, Isaí. ¡ uno a su 
tienda, oh Israelí” 2Y todos Jos hombres de 
Israel abandonaron a David y siguieron a Se- 
ba, hijo de Bicrí, quedando fieles al rey sólo 
los hombres de Judá, desde el Jordán hasta 
Jerusalén. 3Llegó, pues, David a Jerusalén, a 
su casa; y tomó el rey a las diez mujeres se- 
cundariss que había dejado al cuidado de la 
casa, y las puso en clausura. Las sustentó, 
pero ño se llegó más a ellas, Estuvieron enco- 
rradas hasta el día que murieron, viviendo co- 
mo viudas. 

“ “Dijo el rey a Amasá: “Convócame dentro 


43. No hay duda de que los de Israel, es decir, 
las otras tribus, tenían razón, quejá de la tri- 
bu de Judá, porque ellas habían ido lar primeras es 
reconciliarse con David. Además, eran 10 veces más 
numerosas que Judá. por lo cual creen valer 10 ve- 
ces más. Los de las tribus de Judá, por su parte, 
se apoyan en su parentesco con el rey. Ya se cierne 
en el horizonte la futura división del pueblo en el 
reino de Judá y en el de Israel. ¡Triste ejemplo de 
le inconsiancia humana! Cf. HT Rey, cap. 12 

1, La rebelión de Seba tiene sus raíces tanto en 
el recelo tradicional de la casa de Benjamín, como 
en los acontecimientos que se narraron en 15, 558.5 
19, 41 as, Hijo de Belial: hombre malvado. 


de tres días a los hombres de Judá; y tú tam» 
bién estáte aquí presente.” Sue, pues, Amas 
a convocar a Judá, mas no guardó el plazo fk 
jado. *Por lo'cual dijo David a Abisat: "Aho- 
ra Seba, hijo de Bicrí, va a hacernos más mal 
que Absalón. Toma, pues, tú los siervos de tu 
señor, y sigue tras él, no sea que halle para 
sí ciudades fortificadas y se escape de muestra 
vista. TY salieron en pos de él los hombres 
de Joab, los cereteos y los feleteos y todos 
los hombres valientes. “Salieron de Jerasalén 
para perseguir a Seba, hijo de Bicrí. 


loas Asesiva a Amasá. dEstando ellos junto 
a la piedra grande que había en Gabaón, se 
presentó Amasá delante de ellos, Vestía Joab 
su túnica militar, sobre la cual tenía ceñida 
a sus lomos una espada en su Vaina, que sa» 
liéndose se le cayó. “Dijo Joab a Amasá: “¿Te 
va bien, hermano mío?”, y con la mano de» 
recha tomó a Amasá de la barba para besarlo, 
10Amasá no se fijó en la espada que Joab tenía 
en la mano, de modo que éste pudo herirlo 
con ella en el vientre y derramar por tierra 
vos entraña; y sin golpe murió Amas. Luego 
Joab y su hermano Abisai continuaron la per- 
secución de Seba, hijo de Bicrí. Uno de los 
soldados de Joab se apostó junto a Amasá y 
decía: “¡Quien es del partido de Joab y quien 
está con David que siga tras Joab!” 1%Mien- 
tas tanto Amasá se revolcaba en su sangre, en 

lio del camino. Mas viendo ese hombre 

e todo el pueblo se paraba, trasladó a Ama- 
sá del camino al campo y cubriólo con un 
ropa; pues se había dado cuenta de que todos 
los que pasaban se detenían junto a él. MApar» 
tado ya del camino, toda la gente siguió ade- 
lante en pos de Joab, en persecución de Seba, 
hijo de Bicrí. 

Casrico pz Seña. MJoab recorrió todas las 
uibus de Israel hasta Abel de Betmaacá; y 
también todos los bicritas se reunieron y le 
siguieron. iSLlegaron, pues, y sitiaron (a Se- 
ba) en Abel de Betmaacá y levantaron contra 
la ciudad un baluarte que llegaba hasta el va- 
Dado, y toda la gente que estaba con [oab 
estaba batiendo el muro para destruirlo, W$En- 
tonces una mujer sabia gritó desde la ciudad: 
“¡Oíd! ¡Oíd! ¡Ruégoos que digáis a Joab 
que se llegue acá, para que yo hable con él!” 
WAcercósele Joab y la mujer preguntó: “¿Eres 


7. Los cereteos y feleteos: la guardia personal del 
rey. C£ 15, 18 y mota. 

10. El crimen de Joab era más que un simple 
homicidio, porque Jo cometió so pretexto de besarle. 
Además de esto. Amasá era pariente de Joab. David 
lo condena en TIT Rey. 2, 588 Ñ 

14. Todos los bicritas se reunieron y le siguieron, 
Vulgata: y se le habia juntado lo escogido de la pen 
te. Abel de Beimoncá: Vulgata: Adela y Betmascó. 
No “son dos ciudades, simo una sola, situada en el 
extremo norte de Palestina. La mujer la llama ma- 


dre (v. 19), porque era una de las ciudades princi 
pales, cuyos habitantes eran Íamosos por eu buena 
índole y talento, lo que se expresa en el proverbio 


que cita la mujer, Esta da pruebas de una admira: 
-ble sabiduría, que recuerda a la mujer de Tecos 
(cap, 14). 


TI LIBRO DE LOS REYES 20, 17.28; 22, 1-14 
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Tú Joab?” "Yo soy”, contestó él. Entonces 
ella le dijo: “Escucha las palabras de tu sier- 
va” A lo que dijo él: “Escucho.” Y 

habló ella, diciendo: “Antiguamente se solía 
decir: «Hay que pedir consejo en Abel»; y 
así se arreglaba todo asunto. 1%Yo soy una 
de las (ciudades) pacíficas y fieles en Israel; 
ú Drocarse destruir una ciudad y una 

en Israel, ¿Por qué quieres devorar la heren- 
cia de Yahvé?” Vjoab respondió: “¡Muy le- 
jos de mí la idea de devorar y destruir! ME] 
caso no es así, sino es que un hombre de la 
montaña de Efraím que se llama Seba, hijo de 
Bicrí, ha levantado la mano contra el rey 
David. Entregadme ese hombre solo y me re- 
tiraré de la ciudad.” Repuso la mujer a Joab: 
“He aquí que se te arrojará su cabeza por en- 
cima de la muralla.” ronces la mujer se di- 
rigió a todo el pueblo con tanta cordura que 
cortaron la cabeza a Seba, hijo de Bicrí, y se 
h echaron a Joab; el cual tocó la trompeta y 
las tropas se dispersaron retirándose de la ciu- 
dad, cada una hacia su tienda; y Joab se vol 
vió a Jerusalén, al rey. 


Mnyistros DE Davio. *Joab estaba al frente 
del ejército de Israel; Banaías, hijo de Joindá, 
era capitán de los cereteos y feleteos; MAdu- 
ram, inspector de los tributos; Josafat, hijo de 
Aquilud, cronista; BSivá, secretario, y loc 

Abiatar eran sacerdotes. También Irá de 
faíc era ministro de David. 


V. APÉNDICES 
CAPÍTULO XXI 


VENGANZA DE LOS GABAONITAS. ¡En los días 
de David se produjo un hambre que duró 
tres años seguidos. David consultó a Yahvé, 
y dijo Yahvé: “Es por causa de Saúl y su ca- 
sa, que derramó sangre, matando a los gabao- 
nitas,” "Entonces el rey llamó a los gabaonitas 
para hablar con ellos, Es de saber que los 
gpbronitas no eran de los hijos de Issel, sino 

los restos de los amorreos, z los hijos de 
al 


Israel les habían jurado; pero ¡UiSO ex- 
dirparlos .(preteztando) su celo por Ts hijos 
de Israel Y Judá. pues, David a los ga- 
Eaocltgs E é que is que yo os y, có: 
mo podré hacer expia que 

la fierencia de Yahvé” ÍLos gabaonitas le 
contestaron: “No tenemos cuestión de plata 


queréis que haga por 
los a : “Aquel 
hombre nos ha destruído y maquinaba nuestro 
exterminio para hacernós desaparecer de todo 


26, Ministro de Dovid; literalmemte: sacerdote de 
es, consejero o cortesano del rey. Cf. 8, 18, 


Rey, 15, 


el territorio de Israel; fpor eso que se nos 
entreguen siete de sus hijos, para que los col- 
guemos ante Yahvé en Gabaá de Saúl, el ele- 
gido de Yahvé.” Y dijo el rey; “Yo los en- 
tregaré.” “El rey tuvo compasión de Mefibó- 
set, hijo de Jonatán, hijo de Saúl, por el jura- 
mento de Yahvé que había entre ellos, entre 
Mo de Saúl. “Tomó, pués, 
jos que Resfá, hija de Ará 
: Armoní y Mefibóset, y los 
cinco hijos que Merob hija de Saúl. había 
dado a Adriel, hijo de Berzillai meholatita; y 
los entregó en mano de los gabaonitas, que los 
colgaron en el monte delante de Yahvé, pere- 
ciendo los siete juntos. Murieron en los pri- 
meros días de lá siega, al comienzo de la co- 
secha de la cebada. 


AMOR MATERNAL DE Resrá. MEntonces Resfó, 
hija de Ayá, tomando un saco, se lo ex- 
tendió sobre la roca; y (estuvo allí) desde el 
principio de la siega hasta que se derramaron 
sobre los (cadáveres) las aguas del cielo, es- 
parando de día ls yes de cielo, y de noche 

fieras del campo. “Fué dado aviso a David 

de lo que había hecho Resfá, hija de yá 
concubina de Saúl. Y fué David y tomó los 
huesos de Saúl y los huesos de 
hijo; de los ciudadanos de Jabés-Galaad, que 
se habían llevado de la plaza de Betsán, 
donde los habían colgado los filisteos después de 
úl en boé; My trasladó de allí 
os Saúl y los huesos de Jonatán, su 
hijo; y recogiendo también los huesos de los 
ias, -Mlos hizo sepultar con los huesos de 
y de Jenarán, se hijo, en tierra de Benja- 

en Selá, en el sepulcro de Kis, su padre. 
Y se hizo todo lo que el rey había mandado. 
de esto, Dios se mostró propicio al país, 


lonatán, su 


6, En Gabas de Saúl, el elegido de Yahvé. Asi 
también San Jerómimo. Algunas ediciones críticas 
traducen: es , Los 

tas invocan en su favor la d 
(Lev. 24, 20) y la de la expiación del homicidio 
(Nám, 35 33). Nácar-Colunga explica, este caso de 
la siguiente manera: La sangre sólo Con sangre pue- 
de ser ¡apiada, y los ejecutores de la sentencia, “ven: 
la' sangre”, serán los mismos ofendidos, 
Mas el culpable era ya muerto. Pagará su cas0, 


ñ 
¿ 
A 


Dios, mira por la 
con la A 
Merob: As 

Micol, Ct. $, 23 y nota; I Rey. 18, 19. 

9 a. Los colgaron: Vulgata: los crucificarom. En 
se revela el amor materno en toda su gran 
Se expuso al sol abrasador del día y al frío 
la noche. estando en peligro de ser devorada por 
ieras ella misma. “* ió a lor siete aunque 


Lt 


SER: 
$5 


los eran sun hijos, Los otros so tenian 
pero eran también hijos de una madre. 
corazón había lugar para todos, su amor 
podía excluir a los Úijos de otra madre 
los que compartieron la 
ElpÍo). 

Hacer esta obra de mí 
para cod los ajusticiados, CE Tole 12, 12. 


pa 


340 


Héroes DEL EJÉRCITO pe Davi, MEfubo otra 
vez guerra entre los filisteos e Israel; y des- 
cendió David, y sus siervos con él y comba- 
cieron a los filisteos. Pero en el momento 
en que David se cansó, WIsbibenob, uno de la 
raza de los gigantes, que llevaba una lanza de 
trescientos siclos de bronce y ceñíía una espada 
nueva, intentó matar a David. 1Mas le vino 
en socorro Abisai, hijo de Sarvia, que hirió 
al filisteo y le mató. Entonces los hombres de 
David le Conjuraron, diciendo: “¡No saldrás 
más con nosotros a la guerra, para que no apa- 
pues la antorcha de-Israel!” Después de esto 

ubo en Gob otra batalla contra los filisteos. 
Entonces Sibecai, husatita, mató a Saf, que era 
de dos hijos de los gigantes. Hubo, 
otra batalla en Gob contre los filisteos; y 
Elhanán, hijo de Jaaré-Oregim, betlehemita, 
mató a Goliat, geteo, que tenía una lanza cuya 
asta era como un enjuilo de telar. “Hubo, 
además, una batalla en Gat, donde había un 
hombre de gran estatura que tenía en cada 
mano seis dedos, y en cada pie seis dedos, 
en total veinticuatro; era también él hijo 
de los gigantes. “Mnsultó a Israel, pero le 
pasó, Jonatán, hijo de Sammaá hermano de 

avid. 

Estos cuatro eran del linaje de los gigan- 
tes de Gar. y cayeron por mano de David 
y sus servidores, 


CAPÍTULO XXI 


Cánrico pe Davip. 1Cantó David a Yahvé Jas 
alabras de este cántico, cuando Yahvé lo hubo 
librado de todos sus enemigos, y de la mano 

de Saúl. “Dijo: 


“Yahvé es mi Roca, 

mi fortaleza y mi libertador; 
3Dios es mi Roca, 

a Él me acojo; 

Él es mi escudo 

y el cuerno de mi salvación, 7 
mi alto amparo, mi asilo. 

¡Salvador mío! 


Té me libraste de la violencia. 


17. Lo añtorcha de Israel es David. 
18 ss, Elkanán, hijo de Jaaré-Oregim. Sam Jeró: 
nimo vierte, según la etimología: Adeodato, hijo del 
Bosque, y lo refiere 2 David. Goliat geteo: No se 
trata aquí de aquel Goliat a quien mató David. Un 
autorizado hebraista propone la siguiente traducción. 
Elhanán, hijo de Yoir betlehemita mató a Galeyat 
heteo, Ct, Í Par, 20, 


. Y Par, 20, 43, 
1. Este cántico, llamado de la Roca (v. 3), se com 
con 


sidera como testamento del anciano rey. Coincide 
el S. 17 del Salterio, menos algunas varia 
como aquél, más allá 
vida de David. El Rey Profeta habla aquí con es- 
píritu profético, como figura de Jesucristo y tam- 
bién, en sentido apocalíptico, de la segunda venida 
de Cristo (cf. Apoc, cap. 19). S 
3. Cuerno de mi salvación: No nos escandalice- 
mos de esta imagen, que es muyJbíblica, “Esta me 
táfora, tomada del arma defensiva y ofensiva de los 
animales cornudos para significar fortaleza, poder, 
protección, pudiera traducirse parcialmente en nues: 
tro, idioma por yelmo o casco protector” (Prado, Sal 
terio S, 17). 


IL LIBRO DE LOS REYES 11, 15-22; 22, 1-21 


*Ciamé. alabándole, a Yahvé, 

quedé salvo de mis enemigos. 
Ya me cercaban las ondas de la muerte, 
me aterraban totrentes perniciosos; 
$ya me rodeaban las sogas del scheol, 
y me amenazaban los lazos de la muerte; 
“cuando en mi angustia clamé a Yahvé, 
invoqué a mi Dios; 
y Él desde su templo oyó mi voz, 
y mi clamor llegó a sus oidos. 


*Conmovióse y tembló la tierra, 
vacilaron los cimientos de los cielos, 
temblaron, porque se inflamó su ira. 
*Subía humo de sus narices, 
y fuego devorador de su boca; 
ascuas encendidas salían de Él, 
inclinó los cielos y descendió, 
teniendo espesa nube bajo sus pies. 


MSubió sobre un querubín y voló, 
apareció sobre las alas del viento. 

1Puso en torno suyo tinieblas por velo, 
masas de aguas, densos nubarrones. 

15A] fulgor que le precedía Ñ 
se encendieron ascuas de fuego. 


MTronó Yahvé desde el cielo, 
el Altísimo hizo resonar su, voz 
1SDisparó saetas y los dispersó, 
Tayos, y los constermó. 
léEntonces apareció el fondo da mua 
descubriéronse los cimientos del orbe 
ante la voz increpadora de Yahvé, 
ante el resuello del furor de su ira. 


WExtendió su mano desde lo alto, 
me tomó y me sacó de grandes aguas. 
1Libróme de mi feroz enemigo, 
de los que me ¿Perrecian, 
porque eran más fuertes que yo. 
soe habían sorprendido 
en el día de mi calamidad; 
Po Yahyé fué mi sostén. 
20Me sacó fuera, a un lugar ancho, 
salvándome porque me amaba, 


“MYahvé me ha, recompensado 
según merecía mi justicia; 
según la inocencia de mis manos 
me dió el pago; 


6. Scheol: Lugar de los muertos; aquí sinónimo 
de muerte. 

'8 ss. Describe gráficamente, bajo la imagen de una 
tempestad, la ira de Dios que ha quebrantado la 
fuerza de los enemigos de David. En S. 96,3 se 
describe en forma semejante la Parusía de Cristo. 
Esta ira subime con que Dios acude misericordioss. 
mente en socorro de David. nos muestra lo que será 
“la ira del Cordero" en el gran día del juicio (cf 
Apoc. 6, 1655 19, 1185). 

11. Los gwerubines son el trono de Yabwé y le 
sirven de carroza, Véase en Éxodo 25. 18 53. la 
descripción de su imagen. Cf. S, 79, 2; Ez. 1,4 8% 

20. Un lugar amcho, simbolo de Ja seguridad que 
Dios presta a su fiet siervo David. Porque me ama- 
da: mos ama a como cosa propia (Juan 10, 
1 ss). “He aquí lo que vino Jesús a revelarnos: el 
amor con que somos amados por su Padre (Juan 3, 
16; I juan 4,16). 


E LIBRO DE LOS REYES 22, 22-51; 29, 1-3 
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pues he, guardado los caminos de Yahyé, 


no me he apartado impíamente de mi Dios.[ han caído debajo 


Tenía ante mis ojos todos sus preceptos, 
y no me apartaba de sus mandamientos. 
MWSin reproche anduve en su presencia, 
me guardé de hacer iniquidad. 


Yahvé me ha retribuido 

conforme a mi justicia, 

según mi inocencia ante sus ojos. 
o el El pidoso Tú te portas piadoso, 

¡ombre recto, rectamente; 

e An limpio con el limpio, 

y al perverso lo tratas como tal. 
2W3Tú salvas al pueblo humilde, 

y con tu mirada abates a los altivos. 


Tú, Yahvé, eres mi antorcha; 
Yahvé ilumina mis tinieblas, 

Contigo me arrojo sobre ejércitos, 
con mi Dios salto murallas. 

ME] camino de Dios es perfecto, 
y acrisolada la palabra de Yahvé; 
Él es un escudo 
para cuantos en El confían. 


es ¿quién es Dios' sino sólo Yahvé? 
ién es Roca fuera de nuestro Dios? 
3BMi fortaleza inexpugnable es Dios, 
pin pes perfecto sn canino 
ióme pies ligeros cual de ciervo 
y me colocó sobre las alturas; 
*adiestró mis manos para la guerra, 
y mis brazos doblan el arco de bronce, 


MWMe diste el escudo de tu salvación, 
tu benignidad me ha hecho grande. 
ensanchasie el camino bajó mis pies, 
para que no resbalasen. 
Así perseguí a mis enemigos 
hasta destruirlos, 
y no me volví hasta acabar con ellos. 
a, acabé con ellos y los aplasté, 


26, Dios trata suavemente a los sencillos, severa» 
mente a tos orgullosos, El Magnificat de la Virgen 
es como un desarrollo de este concepto que nos muez- 
tra, la, verdadera, fisonomía de Dios (Luc, 1, 4590). 

éase S. 35, 10: “En tu luz veremos la luz' 
La via Huminatisa del conocimiento “de Diga por lá 
Revelación, precede a la vida de unión con Dios por él 
amor, Por eso, Jesucristo, el Verbo, es ante todo ma 
iluminación que prepara el camino al. Espírito, Santo 
que es el amor (LI Tím. .. Esa iluminación que 
Jos descubro “las maravillza de Dios es la. palabra 
de que habia el y. 31 ( 11, 7). De abí la su- 
prema importancia de comocer la Sagrada Escritura 

*la Carta de Dios a los hombres” (S. Gre- 


ra, yde, e za 


que, 


e Deficioso elorio del divi 
labra, Cf. S. 11,7; 118; 140; 11 Tim. 1 
$ muchos otros textos mía hatem comprendes la la, 
lacia de los que impiamente tildan de escandalosa la 
Sagrada Escritura, porque se expresa son la claridad 
propia de la verdad absoluta, sin los 
Fios de los hombres. Emos han llegado 2 decir que 
“las palabras sirven a cada uno para ocultar lo que 
piensa”, em tanto que Dios en sus palabras mos 
Muestra las más íntimas verdades de muestro inte- 
Hebr, 4, 12) y hasta nos descubre, como lo re 
ús: los arcanos mismos de la Trinidad (Juan 
. 1 Cor. 2, 10. 


de modo que no Puede ya ya levantarse; 


le mis pies, 


“WCeñísteme de fortaleza para luchar, 
sometiste someríste mis enemigos a mi poder, 
Fra en fuga a mis contrarios; 
Al destrocé a los que me odiaban. 
en derredor, 
mas no hubo los salvase, 
cembea) a pin pero no los oía; 
alos como polvo de la tierra; 
al barro de hs calles 
los aplastaba y los hollaba. 


“Me libraste también 
de los revoltosos de mi pueblo, 
fe de naciones me elegiste. 
que no conocía me sirven. 
«Hombres extranjeros me dicen lisonjas, 
apenas oyen de mí, me obedecen. 
“Los extranjeros palidecen 
y temblando salen de sus refugios. 


41 Viva Yahvé, y bendita sea mi Roca! 
sea Dios, 
la Roca de mi salvación, 
4el Dios que me otorga venganza, 
y somete los pueblos a mis pies; 
el que me salva de mis enemigos. 
Pues Tú me ensalzas 
sobre los que se levantan contra má; 
me libras del hombre violento, .. 
e eso, te alabaré entre las naciones, 
loores a tu nombre, Yahvé. 


ll salva maravillosamente a su rey, 
ba de misericordia con su ungido 
vid y su descendencia para siempre,” 


CAPÍTULO XXUI 


ÚLrimo cántico pe Davio. lÉstas son las últi. 
mas palabras de David: 


“Oráculo de David, hijo de Js 
Po del varón puesto en lo alto, 

ido del Dios de Jacob, 
da Cantor de Israel: 


*El Espírica de Yahvé habla por mí, 
y sobre mi lengua se halla su palabra. 
*Etoblóme el Dios de Israel 

dijo la Roca de lracl: 


40. Toda fuerza viene de Él que es quien da el 
triunfo, en las Butalles, (S, 32 160). 

14. CE. Rom. 10, 20-21. La profecía del reinado 

jen- 


subs las naciones es indudabieciente mesllnles, 
el reinado 5% 


vid figura del reinado de Cris 
se Cristo. Dar 


es 
atestiguará Nuestro Señor Jesu- 
ciso dla ia 40 (Ello 4 

3. La Roca de israel: Sobre este nombre de Dios 
véase 22, 3; Céón, 49, 24; S. 17,3 y notas. Un do- 
minador, etc. Cf. Luo. 1,328 
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XI LIBRO DE LOS REVES 33, 3-2 


Un dominador justo de los hombres 

que gobierna en el temor de Dios, 
como la luz de la aurora 

cuando se levanta el sol 

en una mañana sin nubes. 

A sus pos, eras la Huviz, 

brota la hierba de la tierra. 


S¿No está así con Dios mi casa? 

pues El hizo conmigo pacto eterno, 

irme en todo y bien guardado. 

El es toda mi salud 

y el cumplimiento de todos mis deseos. 


*Pero los hombres de Belial | 

sean desechados todos como espinas, 

que no pueden tomarse con la mano. 

“Quien quiere tocarlas, 

se arma de hierro o de un asta de lanza, 
y las quema en su mismo lugar.” 


Los paLapivEs DE Davio. Éstos son los nom- 
bres de los héroes que tenía David: 
hijo de Hacamoní, el' principal de los tres. 
Blandió su lanza contra ochocientos hombres 
y los maró de una vez. 

Después de éste, Eleazar, hijo de Dodó, 
hijo de Ahohí, que era uno de los tres valien- 
tes que estaban con David. Desafiaba a los 
filisteos, reunidos allí para batalla, Habíanse 
dispersado ya los hombres: de lsrael, Mcuan- 

él se levantó e hirió a los los has- 

Y que se le cansó la mano y le quedó pe- 
gada a la espada. En aquel día obró Yahvé 
vna pos de era liberación, y el pueblo volvió en 
Eleazar, pero slo para tomar los des- 


po 

¡Des de él, Sammá, hij de, de Agé, hara- 
rita. Habíanse reunido los filisteos en Lehí, 
y había allí un pedazo de terreno sembrado 
de lentejas, y el pueblo iba huyendo de- 


dí Notemos para muestro codeuclo estao dos vivisio 
a 
Él mues 


livina misericordia, S 

0 o dl ed le os as 
Er Ejoerocidad de ee de a 

pecto merno: le promena de la realeza y re 
no Me: ie con que Dies dei, a .S A de 
viá. Esta promesa se balls veces 
en el capítulo 7. El Ángel Elise Pe altera e 
CE Sd di ADOS. 20 205 19, 15. Hilos de 
65 9 2, 27; 15. jos 
Belial: los malvados. “Tremenda figoral_ Ni siquie: 
2 ES ser tocados por la mano mit 
le "Dios. 


pus pro. 
se siento en cátedra, 
y El 13, como el 


eS 
Esto no es legendario come en los libros de 
caballeria” sino verdad afirmada por la pefebra divi. 
ué héroe hubo 


mn ¿O 
está en que, como se dice en él verso 12, Dios obró 
por melio de ellos, 


lante de los filisteos. “Entonces él se plantó 
en medio del campo, lo defendió y derro- 
eh El los filisteos; y: obró Yahvé una gran libe- 


Tres de los treinta capitanes fueron a re= 
unirse con David, al tiempo de la siega, en 
la cueya de Odollam, mientras una tropa de 
filisteos acampaba en el valle de Refaím. 
MDavid estaba a la sazón en la fortaleza y ha- 
bía una ga n de los filisteos en e- 
hem. 1Se le vino entonces a David un deseo 
y dijo: ciáb, si yo pudiera beber del agua 

del pozo Betlehem, que está junto a la 
puerta!” don lo cual los tres valientes atra» 
vesaron el campamento de los filisteos, saca» 
ron agua del pozo de Betlehem que está junto 
a la puerta, y la llevaron a David, Mas él no 
quiso beberla, sino que la derramó para Yah- 
vé, Wdiciendo: “¡Lejos de mí, oh Yahvé, ha- 
Cd a cosa! ¿No es ésta la sangre de los 

ue han expuesto su vida para bus- 
a ano o quo lied” Rato 
hicieron los tres héroes, 


Hazañas ne Anisar y Banaías. 1Abisai, her- 
mano de Joab, hijo de Sarvia, era jefe de 
treinta, -Enrisuó su lanza contra trescientos 
Z los derrotó, y adquirió fama entre los tres. 
9£l era de los treinta De : distinguido y su 


jefe, mas no igualó a | 


Banaías, hijo de Voladá, y varón fortísimo y 
de grandes hazañas, natural de Cabseel, mac 


a los dos Ariel de Moab. En un día de nieve 
bajó y mató un león en una cisterna. Ma 
además a un egipcio, varón de alta estatura, 
Tenía el egipcio en su mano una lanza, pero 
(Banaías) bajó contra él con su báculo, y arran= 
cando la lanza de la mano del egipcio lo mató 
con esa misma lanza, Tales cosas hizo Banaías, 
hijo de Joiadá, y tuvo renombre entres los tres 
valientes, era el más considerado entre los 
treinta, pero no alcanzó a los tres. David lo 
hizo consejero suyo. 
Mr io GUERREROS VALIENTES. %WEncre los trein- 
jraban: Asael, hermano de Joab; A 
cdo fo de Dodó, de Betichem; “Sammá de 
farod; Elicá de Harod; WHeles el palcita; Irá, 
borde de Iqués, de Tecoa; “Abiéser de Anacot; 
1, husatita; Selmón ahotica; Maharaj 


acia En el valle de, Refoím; Vulenta; en el vello 
los gigantes, situado al sudoeste de Jerusalén. Re- 
A (singular Rafá) significa gigantes. Cf. 22, 16 


sta el carifio que los gue 
David se muestra digno 
el agua, sino que le es 

dire lo iofacian la Abación. 

de. deje de treinta: “Asi leen” los. modernos, en 
lugar de jefe de tres. Vaccari observa que “treinta” 
00 a0ó mo tanto el número como la categoría, 


20 Los dos Ariel de Most Sesenta: los dos hijos 
de Ariel de Mosh. Vuianta: los dos leones de Mos. 
Ariel significa “león de Dios”. man hoy toda: 
vía los árabes y persas 2 PAR eucrreon más va 


24. Hijo de Dodó. Vulgata: hijo de sa slo peter. 
mo. Cl y. 9 


¡ás como éstos? El secreto | lientes, 
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de Netofá; “WEeleb, hijo de Baaná, de Netofá; | 
ijos de 


Ttai, hijo de Ribai, de Gabaá de los 
Benjamín; WBanaías, de Faratón; Hidai, de los 
valles de Gaas; MAbialbón de Arbat; Azmévet 
de Barhum; “Eliabá de Saalbón, Bené-Jasén, 
Jonatán; 3'Sammá de Harar; Ahiam, hijo de 

x, de Aror; MElifálet, hijo de Ahasbai, hijo 
del maacateo; Eliam, hijo de Aquitófel gilonita; 
SHesrai de Carmel; Farai arbita; “gal, hijo 
de Natán, de Sobá; Baní gadita; 


hijo de Sarvia; “Irá de Jéter; Gareb de 
Urías, el heteo; en total treinta y siete. 


CAPÍTULO XXIV 


CENSO DEL PUEBLO. MUna vez más se encen= 
dió la ira de Yahvé contra los israeli E 
tigó a David contra ellos, diciendo: “Ánda y 
haz el censo de Israel y de Judá.” Dijo, pues, 
el rey a Joab, jefe del ejército que estaba con 
él; “Recorre todas las tribus de Israel, desde 
Dan hasta Bersabee, y haced el censo del pue- 
blo, para que yo sepa el número del mismo.” 
“Respondió Joab al rey: “¡Multiplique Yahvé, 
mw Dios, cien veces más el número actual del 
pueblo, y véanlo los ojos de mi señor el het 

las, ¿por qué quiere esto mi señor el rey?” 
APero la palabra del rey prevaleció sobre Joab 
y los jefes del ejército, de manera que Joab 
y los jefes del ejército salieron de la presencia 
ha Fey para hacer el censo del pueblo de 
Israel, 

Pasaron el Jordán y acamparon en Aroer, a 
la derecha de Ja ciudad que está en medio del 
valle de Gad. Luego fueron a Jazer, vinieron 
4 Galaad y a la región simuada al pie del Her- 
món, y después llegaron a Dan-Jaan y a los 
alrededores de Sidón, "de donde fueron a la 
fortaleza de Tiro, y a todas las ciudades de los 
heveos y de los cananeos; y al fin marcharon 
hacia el mediodía de Judá, a Bersabee. 3Así re- 
corrieron todo el país y al cabo de nueve me- 
ses y veinte días volvieron a Jerusalén. 9Joab 


l ss. Cf, E Par, 21, 1 
» ira de Dios y quién 
Santos. Padres “y nc 
encendió el furor del Señor porque el motivo de 
hacer el censo era el orgullo, cual sl él fuese dueño 
del pueblo de Dios y el poder de Israel consistiera 
Én su número y no en la confianza en Dios, Esto 
se confirma con la conducta inversa que siguió Da. 
vid en 1 Par, 27, 23. El que movió a David al or- 
gullo fué Satanás, como afirma expresamente el libro 
de los Paralipómenos (1 Par. 21, 1). Dios se lo per- 
mite, como en Job 1, 12, pero esta vez para casti 
gar la infidelidad de su pueblo, como lo hizo otras 
veces por medio de ejércitos enemigos. De ahí que 
el castigo descargue sobre el pueblo (v. 15) y mo 
sobre el rey que dispusn el censo. Dios permite 3. ve- 
ces que un pastor caiza en una falta para castigar 
así a_los que están a su cargo, porque, según di 
San Gregorio, es muy intenso el enlace que hay en 
tre, Jos gobernantes y los gobernado», entre el, Pastor 
y la grez, 

3. Joab se muestra más cauteloso que el rey, lo 
que Bncs suponer que también la gente menos forma: 

sabía que el censo constituía un atentado contra 
la soberanía absoluta de Yabyé, 

9. El Libro de los Paralipómenos trae otras citras 
«bar. 21, 5). 


¿Cuál fué la causa de 
igó a David? Según los 
muchos intérpretes modernos, $e 


sSélec ammo- | oh 
mía y Malal de Beeros. escuderos de Job. he 


dió al rey la suma del censo del pueblo; y fue- 
ron de Israel ochocientos mil hombres de 
guerra que sacaban espada, y los de Judá, 
quinientos mil hombres, 


La peste. lMPero después que hubo contado 
el pueblo le remordió a David la conciencia. 
Y dijo David a Yahvé: “He do prave- 
mente en lo que acabo de hacer. Perdona, pues, 
Yahvé, la iniquidad de tu siervo; porque 

obrado muy neciamente.” 314] día siguiente, 
cuando David se levantó, habló Yahvé a Gad 
profeta, vidente de David, en estos términos: 
1"Ve y di a David: Así dice Yahvé: Yo pon- 
go te de ti tres cosas; escógete una de 
ellas, y te la haré.” Vino, pues, Gad a David, 
y se lo comunicó, diciendo: “¿Quieres que ven- 
gan sobre ti siete años de hambre en tu tierra?, 
¿o que tú huyas durante tres meses perscgui- 
¿o por tus enemigos?, ¿o que haya tres días 
de e en tu país? Delibera ahora y mira 
qué he de responder al que me envía.” “En- 
tonces David respondió 2 Gad: “Me veo en 
muy grande angustia. ¡Caigamos, pues, en ma= 
nos de Yahvé, porque grandes son sus miseri- 
cordias, pero que no caiga yo en manos de 
los hombres!” 


IEnvió, pues, Yahvé una peste a Israel. desde 
aquella mañana hasta el tiempo señalado; y 
murieron, desde Dan basta Bersabee, setenta 
mil hombres del pueblo. *El ángel extendía 
ya su mano contra Jerusalén para desolarla 
mas Yahvé se arrepintió dei mal, y. dijo 
ángel que exterminaba al gs lo: “¡Basta ya; 
detén tu mano!” El ángel de Yahvé estaba en- 
tonces quo a la era de Areuna, el jebuseo. 
MCuando David vió al ángel que hería al pue- 
blo, dijo a Yahvé: “He aquí que yo soy el 
que he pecado; he obrado perversamente, pero 
estas ovejas, ¿qué han hecho? ¡Descarga, pues, 
mu Pal sobre mí y sobre la casa de mi 
padre!” 


Dios se APIADA DEL PUEBLO. 1%Ese mismo día 
vino Gad a David y le dijo: “Sube, levanta un 
altar a Yahvé en la era de Areuna, el jebuseo.” 
19Subió, pues, David, conforme a la palabra 
de Gad, como se lo había mandado Yahvé. 
2Cuando Areuna, 'alzando los ojos, vió al rey 


10. He pecado jravemente: David siente que esa 
soberbia desagrada a Dios más que todas las caídas 
que proceden de nuestra debilidad. 

14. Nuevo ejemplo de la confianza en Dios que mo 
abandona a David aún cuando él se siente muy cul- 


le. 
16 3. Vemos aquí que, sí Dios castiga al pueblo 
por la falta de David, también perdona por amor de 
éste, cuyo generoso Ccorazí vemos una vez más en 
el y. 17, Cf Deut 8,1las. y mota 
18'ss. Arexne, o Ormán, como lo llama el 
de los Paralipómenos, mo pertenecía al 
lita, pues era jebusto (cÍ 5,688), 
no se muestra menos generoso que Dayid (v. 22). 
cra de Areuna estaba al norte de la-"ciudad de 


vid”, o sea, en el sitio que Dios eligió para que all 
se levantara más tarde el Templo, la única casa de 
oración y sacrificios, adonde de todas partes Babría 
de acudir el pueblo para tributarle homenaje, David 
lo compró y allí mismo erigió un altar (v. 25). 
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y a sus siervos qe venían hacia él, salió y joh rey, regala Arcuna al rey.” Areuna dijo 
postróse delante del rey, rostro en tierra. 32Y [además al rey: “¡Yahvé, tu Dios, te sea propi- 
dijo Areuna: “¿Por qué viene el rey mi señor | cio!” Respondió el rey a Areuna: “No, sino 
a casa de su siervo?” David respondió: “Para | que te lo compraré por plata, pues no quiero 
comprarte esta era, a fin de edificar un altar a [ofrecer a Yahvé mi Dios holocaustos que no 
Yahvé, para que la plaga se retire de sobre el [me cuesten nada.” Y así compró David la era 
pueblo.” Dijo entonces Areuna al rey: "To- los bueyes por cincuente sclos de ps 
me el rey mu señor y ofrezca como sacrificio Mnavid erigió allí un altar a Yahvé y ofreció 
lo que bien le parezca. Mira, aquí están los | holocaustos y sacrificios pacíficos; y Yahvé 
bueyes para el holocausto, y los trillos y los | fué propicio al país, y se retiró la plaga de 
yugos de los bueyes para la leña. Todo esto, | Israel. 


LOS LIBROS Ill Y 


INTRODUCCIÓN 


Los Libros Il y IV de los Reyes que en al- 
gras von Ed Hass bros ly ll de Je 
eyes los dos ., precel 
se a a veces libros de Gene!) ban de 
considerarse como continuación de esos dos 


s que siguieron en Judá, ha: 
0, 

No es el objeto de estos libros :ernos 
wna historia exclusivamemte política. Lo que el 
autor quiere mostrar es cómo los reyes obser- 
waron o no las normas de la Ley y de qué ma- 
nera Dios cumplió sus promesas y amenazas, Ala 
posición que toma cada rey respecto de la Ley, 
corresponde su suerte personal y la de su rei- 
no. Aquel rey es grande, que cumple la Ley, 
aquél es pequeño e impío, que la descuida, Este 
es el esquema según el cual cada rey es juzgado. 

El autor debe haber sido uno de los profetas. 
Según la tradición judía fué Jeremías, con lo 
cual coinciden algunos ilustres exégetas moder- 
sos. En todo caso, ba de reconocerse el paren- 
tesco de estilo entre el libro de Jeremías y 
estos dos de los Reyes. 


El tiempo de la composición de los dos liz 
bros ba de fijarse emere el año $62 el año 
338 a. C. Pues el autor menciona la liberación 


del rey Jeconías acaecida el año $62, pero no 
el fin del cautiverio (año 538). A 

El autor ba tenido a su disposición fuentes 
escritas, los anales de los reyes de Judá, citados 
por él 15 veces, y los anales de los reyes de Is- 
rael citados 17 veces. De estas fuentes ba entre- 
sacado lo que creía conveniente para su objeto. 

Un problema para los exégetas es la crono» 
hgía de los dos libros, Consiste ella en indicar 
la £dad del rey que sube al trono y la dura- 
ción de su reinado, E además, su sincroniza- 
ción con el reinado del rey contemporáneo de 
Ísrael o de Judá, respectivamente. Pero si se 
sanan los años de los reyes de Judá com los 
del reino de Israel desde el cisma basta el cau- 
verlo de Israel, resulta una diferencia de 19 
éños. Para solucionar esta dificultad se ben 
propuesto varios sistemas, 


IV DE LOS REYES 


LIBRO II DE LOS REYES 


I. SALOMÓN 


CAPÍTULO 1 


Amisac. 1El rey David era ya viejo y de 
edad avanzada, por lo cual lo cubrían” con 
ropas, pero no podía entrar en calor. *Dijé- 
ronle entonces sus siervos: “Búsquese para el 
rey, nuestro señor, una joven, virgen, que sirva 
al rey. Ella te cuide y se acueste en tu sen 

que muestro señor, el rey, consiga calor, 
juscaron, pues, una joven hermosa en todos 
los territorios de Israel; y hallaron a Abisag 
sunamita, y la trajeron al rey. tEsta joven era 
en extremo hermosa; cuidaba ella al'rey y le 
servía, pero el rey no la conoció. 


_ CONSPIRACIÓN DE ADONÍAS. "Entonces Adonías, 
hijo de Haggit, dijo en su orgullo; “Yo seré 


2 10; 

y Y se pi una carroza, gente de a 
e de 
delante de 


cincuenta hombres que corriesen 
e él. %u padre nunca en todos sus 
días se lo reprochaba, preguntándole: “¿Por 
qué haces esto?” Adonías era de muy hermosa 
presencia y (su madre) le había dado a luz 
después de Absalón. “Conspiraba con Joab, 
hijo de Sarvia, y con el sacerdote Abiatar, los 

jeron el partido de Adonías. “Pero 
Sadoc, Banaías, hijo de Joiadá, el 
profeta Natán, Semeí, Reí, y los valientes que 
tenía David, no seguían a Adonías. %Ahora 


3. Hallaron o Abiveg sumomito: “Si en esta histo: 
miráis sólo la cortera de la letra, que, 
¿no 0s parece “una ficción 
E Jerónimo a Ne- 
observa acertadamente que 
po, Por eso fué impu- 
ria para sí en ma- 


.s del rey mo podían 


dice 


ido. 
la sabiduría que acompaña al hombre en su ve: 
- Este episodio, que recuerda por su pureza el 
divino poema del Cantar de los Cantares, es un tes- 
timonio final que Dios da a favor de David, su ami 
go predil 

3, Ádomias, ahora el primogénito, porque los 
manos mayores habían muerto (IÍ Rey, 13, 325 
18, 14). No había ley de sucesión al trono en ls 
racl. padre determinaba cuál de sus hijos ha: 
bía de sucederie. En muestro caso el preferido em 
tre los hijos fué Salomón; Adomías, empero, con- 
fiando en los derechos de la primogenitura y aprove- 
chando la vejez de su padre se preparaba desde hacía 
tiempo gara, alzarss con el reino rediante un golpe 
de Estado. Le ayudaban Joab y Abiatar, tmo de los 
dos Sumos Sacerdotes de entonces (cf. 2. 27). . 
9. Junto a la piedra de Sohélet, es decir, junto e 
la piedra de lo serpiente. Según" Vincent "había un 
sitio pedregoso, al sudeste de la ciudad, sobre el cual 
pasaba un camino de sernentina hasta la fuente de 
Kogel, llamada hoy día Bir Eyub, y situada en el 
valle del Cedrón al sudeste de la ciudad (Jos. 15, 75 
1 Rey. 17, 17). 


her 
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bien, Adonías inmoló ovejas, bueyes y novillos 
cebados junto a la piedra de Sohéler, que está al 
lado de la fuente de Rogel, y convidó a todos 
sus hermanos, los hijos del rey, y a todos los 
hombres de Judá, siervos del rey; lpero no in- 
vitó al profeta Natán, ni a Banaías, hijo de Joia- 
dá, ni a los valientes, ni a Salomón su hermano. 


INTERVENCIÓN DE NATÁN. MEntonces habló 
Natán a Betsabee, madre de Salomón, y le 
dijo: “¿No sabes que reina Adonías, hijo de 
Haggis sin que nuestro señor David lo sepa? 
Ven, pues, ahora y te daré un consejo, para 
que puedas salvar tu vida y la vida de tu hijo 
Salomón. BAnda, preséntacs al rey David, y die 
le: «Señor mío y rey, ¿no juraste tú a tu sierva. 
diciendo: Salomón, tu hijo, reinará después de 
mí, y él se sentará sobre mi trono? ¿Por qué, 
pues, reina Adonías?> MY he aquí que mientras 
tú estuvieres aún hablando allí con el rey. en- 
traré yo tras de ti. y confirmaré «us palabras.” 

ISEntró, pues, Betsabee en el aposento del 


rey, el cual era ya muy viejo, y Abisag la su- | Sal 


mamita servía al rey. MInclinóse Betsabee y se 
postró ante el rey; 4 dijo el rey: “¿Qué quie- 
res?” "Respondió ella: “Señor mío, tú juraste 
a tu sierva por Yahvé, tu Dios, diciendo: «Sa: 
lomón, tu hijo, reinará después de mí, y él 
se sentará sobre mi trono.» 1*Mas ahora he aquí 
que Adonías se ha hecho rey, y tú, señor 
mío, y rey, no lo sabes. 1%Ha sacrificado bue- 
yes y novillos cebados y ovejas en gran mú- 
mero, y ha convidado a todos los hijos del 
re y al sacerdote Abiatar, y a Joab, jefe del 
eiáreios pero mo ha convidado a tu siervo 

lomón. ti, oh rey y señor mío, están 
ahora puestos los ojos de todo Israel, para 
que les hagas saber quién ha de sentarse sobre 
el trono de mi señor el rey después de él. De 
lo contrario. cuando el rey mi señor duerma 
con sus padres, yo y Salomón, mi hijo, sere- 
mos (tratados como) criminales.” 

MElla estaba todavía hablando con el . 
cuando he aquí llegó el profera Natán. 
avisaron al rey, diciendo: “Ahí está el profeta 
Narán.” Entró, es éste a la presencia del 
rey y se postró delante del rey, rostro en 
tierra. MY dijo Natán: “Señor mío 
¿has dicho tú: «Adonías ha de reinar después 
de mí, y se sentará sobre mi wrono»> BPorque 
ha bajado hoy y ha sacrificado bueyes y novi- 
llos cebados y ovejas en gran número, y ha 
convidado a todos los hijos del rey, a los ca- 

itanes del ejército y al sacerdote Abiatar; 

e aquí que están comiendo y bebiendo con él 
y exclaman: ¡Viva el rey Adonías! *Pero no 
me ha convidado a mí, wu siervo, mi al sacer- 
dote Sadoc, ni 2 Banaías, de Joiadá, ni a 
Salomón tu siervo. ¿Se hace esto por orden 
de muestro señor el rey, sin comunicar a tus 
siervos quién ha de sentarse sobre el trono de 
mi señor el rey después de él?” 

“Respondió el rey David, diciendo: “Lla- 

21. Betsabee teme, no sín razón, que Adonías, al 


ascender al trono, mate, según costumbre oriental, a 
su hijo Salomén para desembarazarse del competidor. 


rey, 


y | el rey David, 


madme a Betsabee”; y ella entró a la presen- 
cia del rey y estuvo de pie ante el rey. WEn- 
tonces hizo el rey este juramento: “¡Vive 
Yahvé que ha librado mi alma de toda angus- 
tia, Wque así como te he jurado por Yahvé. el 
Dios de Israel, diciendo: Salomón mu hijo, 
reinará después de mí, y él se sentará sobre mi 
trono en mi lugar, así haré hoy mismo!” 3!En- 
tonces Betsabee inclinó el rostro hasta la tierra, 
y prosternándose delante dei rey, dijo: “¡Viva 
mi señor, el rey David, para siempre!” 


SALOMÓN Es UNCIDO REY. “Después dijo el 
rey David: “Llamadme al sacerdote Sadoc, al 
profeta Natán, y a Banaías, hijo de Joiadá.” 
Cuando ellos se habían presentado delante del 
rey, *les dijo éste: “Tomad con vosotros a 
los siervos de vuestro señor, y haced montar a 
Salomón mi hijo sobre mi mula, y conducidle 
al Gihón. U4Allí el sacerdote Sadoc y el pro- 
fera Natán le ungirán por rey sobre Israel; y 
tocaréis la "trompeta, y diréis: “¡Viva el rey 

lomón!” “Luego subiréis en pos de él, y 
vendrá y se sentará sobre mi crono. El será rey 
en mi, logar, porque, 3,61 le instinyvo príncipe 
sobre Israel M Judá.” “Respondió Banaías, Mio 
de Joiadá, al rey, diciendo: “¡Amén! ¡Así lo 
confirme Yahvé. el Dios de mi señor el rey! 
5'Como Yahvé ha estado con mi señor, el rey, 
así esté con Salomón; y ensalce su trono más 
que el trono de mi señor, el rey David!” Ba- 
jaron, pues, el sacerdote Sadoc, el profeta Na- 
tán y Banzías, hijo de Joiadá, con los cerereos 
Y feleteos, e hicieron montar a Salomón sobre 
la mula del rey David d le condujeron al 
Gihón. *%El sacerdote Sadoc tomó del Taber- 
náculo el cuerno de óleo, con el cual ungió 
a Salomón; Y al son de la trompeta exclamó 
todo el pueblo: “¡Viva el rey Salomón!" “Des- 
pués subió con él todo el pueblo, tocando 
flautas, y haciendo gran fiesta de modo que 
parecía hendirse la tierra por el ruido de sus 
aclamaciones. 

$10yólo Adonías y todos los convidados que 
con él estaban, en el momento en que acaba- 
ban de comer. Y como oyese Joab el sonido 
de la trompeta, dijo: “¿Qué significa este rui- 
do de la ciudad alborotada?” taba todavía 
hablando, cuando he aquí que llegó Jonatán, 
hijo del sacerdote Abiatar. “Ven, le dijo Ado- 
mías, porque tú eres hombre valiente y traes 
buenas nuevas.” “Jonatán respondió y dijo 2 
Adonías: “Sí, por cierto, pues nuestro señor, 

a hecho rey a Salomón. “El 


33. Sobre mi muda, para indicar que Salom: 
suzesor de David. Gión (hoy día: Ain Sitti 
es nonbre de una fuente que nace al pie 
de David, a 600 u 800 metros al norte de la fuente de 
Rogel. donde estaba Adonías con sus partidarios. 

38. Los coreteos y feleteos (cretenses y filisteos): 
la guardia real (véase II Rey. 8, 18). 

39. Del Tabernáculo que David babía erigido en 
el monte Sión para el de la Alianza (Í1 Bey. 
17). Había dos Sumos Sacerdotes en tiempo 
iatar, dej linaje de Itamar (1 Rey. 22, 20 
Sadoc. Este último oriundo del linaje de Elea- 


55). 
Zar, estaba antes en Gabaón, donde se hallaba todavía 
el antiguo Tabernáculo y el altar de los holocaustos. 


HI LIBRO DE LOS REYES 1, 4453; 2, 1-10 


rey ha enviado con él al sacerdote ados al 
proferz Natán y a Banías, hijo de Hors, 
con los cereteos y feleteos, y ellos le hicieron 


montar sobre la mula del rey. SEl sacerdote | su corazón y con 


Sadoc el profeta Narán le han ungido rey 
ihón; y de allí han subido con júbilo, 
y yl ciudad en conmoción. Éste es 
Tuido que habéis oído. 15Y Salomón no sólo 
se ha sentado en el trono del reino, fsino que 
también los servidores del rey han venido a 
felicitar a nuestro señor, el David, dicien- 
do: <¡Haga tu Dios el nombre de Salomón 
más grande que tu.nombre y ensalce su trono 
sobre el trono tuyo!» Y el mismo rey se pros- 
ternó sobre su lecho habló de esta mane- 
1a> t Bendito sea Yahvé, el Dios de Israel, que 
hoy me ha concedido ver con mis ojos al su- 
cesor sobre mi trono!»” 


ADONÍAS SE SOMETE AL NUEVO REY. WEnton- 
ces temblaron todos los convidados que esta- 
ban con Adonías, y levantándose se marcharon 
cada cual por su camino. “También Adonías, 
teniendo miedo de Salomón, se levantó 1 fué 
a asirse de los cuernos del altar. SY se le d 
a Salomón esta noticia: “He aquí qe Adonde 
teme al rey Salomó: le los cuer- 


e ha asido 
nos del altar y dice: €¡Júreme hoy el rey Sa- 
qe a no Lp met a su siervo al filo de 

Salomón respondi a 
e E da de bien, no caerá a tierra ni 
cabello suyo; pero si se hallare maldad en a 
morirá.” nvió, pues, el rey Salomón gente 
que lo sacasen del alar y él vino y se postró 
ante el rey Salomón. Y le dijo Salomón: “Ve- 


te a tu casa. 
CAPÍTULO II 

ÚLTIMAS DISPOSICIONES DE Davin. lEstando ya 
cerca los días de su muerte, dió David a su 
hijo Salomón estas órdenes: *Yo me voy por 
el camino de todos los mortales; muéstrate 
fuerte y sé hombre, 3Observa las obligaciones 
para con Yahvé, tu Dios, siguiendo sus cami- 
nos y cumpliendo sus mandamientos, sus leyes, 
sus preceptos y testimonios, como están escri- 
tos en la Ley de Moisés, para que áciertes en 
cuanto hagas y adondequiera que dirijas tus 
pasos, %a fin de que Yahvé cumpla la palabra 


47. Se prosternó, es decir, e3prb, a Dios en su 
cama, como lo hizo Jacob (( 


50. El altar servía de asilo para los refugiados. 
En los HA ángulos superior y altar había 
cuernos, (Ex. 29. 12; Lev. 4, 


$3: Se busiró ante el ay, pidiéndole perdón y 
diéndole homenaje. Como se ve, Salomón inicia su 
nado con un acto de clemencia y perdón para su rival. 

3. Como están escritos: Notable observación, que 
stestigua la existencia de la Ley de Moisés Para 

lomón pueda ser fiel y tener éxito en todo, 


David le recomienda “lo que 2stá escrito en los 42 


grados libros. ¡Cuánto más vale esto para nosotros, 
les que tenemos hoy todo el tesoro del Antiguo y 
Nuevo Testamento! “¿Cómo podríamos vivir sin. la 


ciencia de las Escrituras, a través de las cuales se 
aprende “a comoger 3 Cristo. que es la vida de los 
eones eS” Terónimo, Epist. a Santa Paula.) 

4. Esta promesa se explaya en el S. 88. Porque Ts- 
mel no guardó fidelidad, lo que era la condición 
puesta por Dios (6, 11-13), la Plenitud de eu <umpli- 
miento sólo será en Cristo (Is, 55, 3: 
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que pro pronunció respecto de mi persona, dicien- 
tus hijos observan el recto camino, 
dando fielmente delante de MÍ, cón todo 
toda su alma, nunca te fal- 
tará hombre (de tu linaje) sobre el trono de 
Israel» 5Ya sabes también tú lo que me ha 
hecho Joab, hijo de Sarvia; lo que hizo a los 
dos jefes del ejército de Israel: a Abner, hijo de 
Ner, y a Amasá, hijo de Jéter, cómo los mató, 
derramando sangre de guerra en tiempo de 
paz, y echando os de guerra sobre el cin- 
turón ceñido a sus y sobre los zapatos 
que llevaba en sus pies. S Harás conforme a uu 
sabiduría, y mo permitas que desciendan sus 
canas en paz al scheol. “Con los hijos de Bar- 
zillai, el galaadita, usarás de benevolencia, y 
serán ellos (de) los que comen a tu mesa; por- 
que de la misma manera me atendieron ellos 
a mí, cuendo iba hoyendo de Absalón, tu 
hermano. fTienes también contigo 2 Somos, 
hijo de Gerá, benjaminita, de Bahurim, el cual 
me maldijo con maldición horrenda en el día 
de mi huída a Mahansim. Pero cuando des- 
cendió al Jordán a mi encuentro, yo le juré 
por Yahvé. diciendo: «No te haré morir a 
espada». “Ahora, empero, no le dejes impune, 
ya que eres sabio y entiendes lo que debes 
hacer con 4 harás s, pues, que sus canas bajen 
con sangre al 
Muerte DE e J'Durmióse entonces Da- 
vid con sus padres y fué sepultado en la ciudad 


5; David se creía, responsable de la 
Joab había derramado nte, asesinando E 
meramente, a ¿Abnor y después a 'Amask (Il Ker. 
3, 225.5 20, 8 

7 ss. Cf. TL do. 19, 36, David aunque habla 
donado los agravios personales que Semei había 
zado contr: Ahora en trance de muerte, y 
cdo alguno, indica al muevo ray su deber de cast 
gar las ofensas dirigidas contra la sarrada majestad 
del ungido del Señor (ef. 11 Rey. 16,5 58). 

10 a. Durmiése com sus padres: Puede” traduci 

también: fuá a descansar con sus Padres. Véase Gén. 
25, 8. Exprésase en esta locución la fe en la imnor: 
talidad del alma, No obstante el tremendo pecado de 
II Rey. 11 y el de II Rey. 24, Dios da testimonio 
definitivo de la santidad de David, al decir que él 
balló gracia, en Su presencia (Hech, 7, 46); que té 
hombre gún $ orazón, que hizo “todas Sus vo- 
luntades (1 13, 22); que observó Sus mandamien- 
tos y preceptos (III Rey. 12, 34). Por eso le dió 
gloria en todas mus acciones (Eeli. 47, 9). 

. 10) y estableció cantores enfrente del ab 
Liga Po decnro en la celebración de los flentas 
acia ¡el fin, de mn vida dió marmificencia a cada 
endo, que se ceiebrase el Santo Nombre 

q Pa (ibid. v. 11 y 12), También en la poll- 
tica fué David wn hombre fuera de lo común, Aun 
queno Jogró allanar las diferencias entre. as "tribus 
le Israel, sin embargo, merced a la perspicacia polí. 
tica de que se hallaba dotado, fué capaz de contener- 
las dentro de un cuadro común, que se mantuvo 
durante su reinado y el de au sucesor, a pesar de 
algunas tentativas de sublevación. David, cuyo nom» 
bre se cita 60 veces en el Nuevo Testamento, es por 
Ímuchos aspectos figura de Jesucristo, especialmente 
en las persecuciones que suírió, y en su subida al 
monte de los Olivos, pero no menos en sus victorias 
y, triunfos sobre sus enemigos. Log profetas le dan 
al Mesías el nombre de David (cf. Jer. 23, 5; Ex 
4 2 37, 243 Os 3,0, y 9 tino es tipo del 
mesiánico (cf, Luc. 1,32). El sepulcro de 


348 


DI LIBRO DE LOS REYES 3, 10-97 


de David. MEl tiempo que reinó David sobre 
Israel fué. de cuarenta años. En Hebrón reinó 
siere años, y en Jerusalén treinta y tres años. 
12Y sentóse Salomón en el trono de su padre Da- 
vid y su reino quedó firmemente establecido. 


Muerte ve Anonías, 13Adonías, hijo de Hag- 
gir, fué a ver a Betsabee, madre de Salomón. 
Preguntóle ella: “¿Vienes en paz?” “En paz”, 
respondió él. Y dij oeo una cosa que 
decirte.” Ella respondió: “Habla,” Dijo pues: 
“Bien sabes que el reino era mío y que todo 
Israel tenía puesta” en mí la mirada para que 
yo reinara, Pero el reino ha sido transferido 
y vino a ser de mi hermano, porque le co- 
rrespóndía por voluntad de Yahvé. “Ahora, 

es, una sola cosa te pido; no me la niegues.” 

ella le dijo: “Habla.” WEntonces dijo: “Di 
por favor al rey Salomón —porque él no te lo 
negará— que me dé a Abisag, la sunamita, por 
mujer.” 1WBjen, respondió Betsabee, yo habla- 
ré por ti con el rey.” 

WPresentóse, pues, Betsabee ante el rey Sa- 
lomón, para hablar con él en favor de Ado- 
nías. Y levantóse el rey para salir a su encuen- 
tro, y se inclinó ante ella. Luego se sentó en 
su trono, e hizo poner un trono para la madre 
del rey, la cual se sentó a su ra. PY le 


dijo: “Vengo a pedirte una pequeña cosa, no 
me la niegues.” “Pide, madre mía, dijo el rey, 
que no te la negaré” 2IDijo ella: " Abi- 


sag, la sunamita, por mujer a Adonífas, tu her- 
mano.” Entonces respondió el rey Salomón 
y dijo a su madre: “¿Por qué pides (solamen- 
te) a Abisag, la sunamita, para Adonías? Pide 
también para él el reino —puesto que es mi 
hermano mayor—, para él, para el sacerdote 
Abiatar y para Joab, mo de Sarvia” BY el 
rey Salomón juró por Yahvé, diciendo: “Esto 
haga Dios conmigo, y más aún, si Adonías no 
ha hablado en daño de su propia vida. %Aho- 
ra pues, ¡vive Yahvé! que me ha confirmado 
y sentado sobre el trono de mi padre David 
y que según su promesa me ha fundado casa, 
ue hoy mismo morirá Adonías.”' Y envió 
el rey Salomón a Bansías, hijo de Joiadá, el 
cual se arrojó sobre él; y así murió. 


David (Hech. 2, 29) se conocía hasta los tiempos de 
San Jerónimo, mas durante la dominación mahome- 
tana el lugar cayó en el olvido. Sin embargo los mis. 
mos mahometapos veneran un llamado “sepulcro del 
Profeta David” en la casa que los cristianos comsi- 
deran como el Cenáculo. “David, dice acertadamen- 
te Ricciotti, fué sobre todo wn rey de aéción; su 
sucesor, Salomón, fué sobre todo un rey de repre 
sentación; el jugo vital que se había concentrado en 
el tronco monárquico de David hizo que floreciera 
Salomón, y la posteridad —como siempre en 
la historia— admiró entusiasmada la flor, 

tan sólo taras veces en el túrgido tronco que la había 
producido” (Ricciotti, Hist, de Israel, núm, 382). 
.24, Cf. 1, 53. Salomón conoce bien que en el pe- 
dido” de Adonías se encierra una -encubi 
tensión al trono, por lo cual pronuncia inmediatamen- 
te la sentencia de muerte. Según costumbre oriental, 
el que toma la mujer del rey muerto manifiesta 

es su sucesor (cf. II Rey. 16, 21 8s.). Como se ve, 
primeros actos de Salomón consistieron en dar campli- 
miento a las recomendaciones su padre moribundo. 


Desmierro pe Apiarar. 2%A] sacerdote Abiatar 
le dijo el rey: “Vete a Ánatot, a tus pose- 
siones, pues eres digno de muerte; pero no te 
qu hoy la vida, por cuanto llevaste el arca 

Yahvé, el Señor, delante de mi padre Da- 
vid y has tomado parte en todo lo que pade- 
ció mi padre.” 27Y Salomón expulsó 2 Abiatar 
para que no fuese sacerdote de Yahvé, cum- 
pliendo así la palabra que Yahvé había dicho 
contra la casa de Helí en Silo. 


Muerte og Joss. Llegó la noticia de esto 
a Joab, el cual había seguido el partido de 
Adonías, bien que no se había acogido a Ab- 
salón. Huyó, pues, Joab al Tabernáculo de 
Yahvé, donde se asió de los cuernos del altar. 
2%Se le dijo al rey Salomón: "Joab ha huído 
al Tabernáculo de Yahvé, y he aquí que está 
al lado del altar.” Entonces Salomón envió a 
Banaías, hijo de Joiadá, diciendo: “Ve y arró- 
jate sobre él” “Fué, pues, Banaías al Taber- 
náculo de Yahvé, y dijo: “Así ordena el rey: 
¡Sal!” Mas él respondió: “No, sino que mo- 
riré aqui.” Banaías llevó esta respuesta al rey, 
diciendo: “Así ha dicho Joab, y así me' ha 
contestado.” SiRespondióle el rey: "Haz como 
él ha dicho; acomételo, y después entiérrale; 
así quitarás de sobre mí y de sobre la casa de 
mi padre la sangre inocénte que Joab ha de- 
rramado. Así Yahvé hace recaer su delito de 
ne sobre su misma cabeza; puesto. que 
asaltó a dos hombres, más justos y mejores que 
él, y los mató a espada, sin que mi padre Da- 
vid lo supiese: a Abner, hijo de Ner, jefe del 
ejército de Israel, y a Amasá, hijo de Jéter, 
jefe del ejército de Judá. Recaiga, pues, la 
sangre de ellos sobre la cabeza de Joab y 


1 | sobre la cabeza de su linaje para siempre; pero 


sobre David y su linaje, sobre su casa y su 
trono, haya paz sempiterna de parte de Yah- 
vé!” MSubió, pues, Banaías, hijo de Joiadá, y 
arrojándose sobre él le mató; y fué sepultado 
en su misma posesión, en el desierto. En su 
lugar puso el rey sobre el ejércico a Banaías, 
hijo de Joiadá, y al sacerdote Sadoc lo puso 
en el lugar de Abíatar. 


Casrico ve Semeí. El rey hizo llamar a 
Semeí y le dijo: “Edifícate una casa en Jeru- 
salén y habita en ellz, y no salgas de allí a 
ninguna parte; “pues ten bien entendido que 
morirás sin remedio el día en que salgas y pa- 
ses el torrente Cedrón. Tu sangre recaerá en- 


27. CL 1 Rey. 2, 31; 3, 1258, 

28. Cf. 1, 50 y nota. Lo mismo hizo Adonías en 
an primera sublevación. Joab no puede roclemar para 
si derecho de asilo, púesto que sus homicidios eran 
premeditados (Ex, 21, 14 y nota; 6-29 
Dent. 4, 42; 19, 213). 

34. En el desierto, esto eo, en el desierto de Judá, 
cerca de Belén, donde estaba sepultado su padre Y 


Núm, 35, 


pre- | su bermaño Asael (II Rey, 2, 32). 


35. A5 sacerdote Sadoc lo puso en el lugar de 
Abiatar: Con esto se cumplió el vaticinio de Y Rey. 
2, 35 Ci. 1, 39 y nota, Es de notar que la profecía 
de Exequiel reconoce como únicos sacerdotes a los 
hijos de Sadoc, de la familia de Eleazar, hijo de 
Aarón. CÉ Ez/ 40, 46; 44, 15 y notas 


HI LIBRO DE LOS REYES 2, 37-46; 3, 1-14 
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tonces sobre mu propia cabeza.” Respondió] Oración be SaLomóN EN Gapaón. éFué el rey 


Semeí al rey: “La orden es buena. Como ha 
dicho mi señor el rey, así lo hará tu siervo.” 
Y habitó Semeí en Jerusalén largo tiempo. 
29A] cabo de tres años aconteció que dos 
esclavos de Semeí se escaparon yéndose a 
Aquís, hijo de Maacá, rey de Gat. Le avisa- 
ron a Semel, diciendo: “He aquí que tus es- 
clavos se hallan en Gát.” Con esto Semej se 
levantó y aparejó su asno para dirigirse a Gar, 
a Aquís, en busca de sus siervos. Así, pue 
Semeí marchó y trajo a sus siervos de Gar. 
tiMas fué informado Salomón de que Semeí 
había ido de Jerusalén a Gar. y estaba de vuel- 
ta. “Entonces el rey hizo llamar 2 Semeí y 
le dijo: “¿No te hice jurar por Yahvé y te 
advertí, diciendo: Ten bien entendido que el 
día en que salgas para ¡ir a cualquier parte mo- 
rirás sin remedio? Y tú mismo me respondiste 
+Buena es la orden que acabo de oir». ¿Por 
qué pues no has cumplido el juramento de 
Yahvé, y el precepto que yo te puse?” “Dijo 
también el rey a Semeí: ““Tú sabes todo el 
mal —y tu misma conciencia lo reconoce— que 
hiciste a mi padre David. Por eso Yahvé hace 
recaer tu maldad sobre, tu propia cabeza. Mas 
2 Salomón será bendito, y el trono de 
vid estable ante Yahvé para siempre 
el rey mandó a Banaías, hijo de Joiadá, el cual 
salió y se arrojó sobre él de suerte que murió. 
Así el reino se afianzó en manos de Salomón. 


CAPÍTULO ImI 


Bonas pz Satomón. !Salomón emparentó con 
el Faraón. rey de Egipto, tomando (por mu- 
jer) a la hija del Faraón, a la que trajo a la 
ciudad de David, hasta que hubiese acabado 
de edificar su propia casa, la casa de Yahvé, 
y las murallas en derredor de Jerusalén. *Mien- 
tras tanto el pueblo ofrecía sacrificios en las 
alturas porque hasta aquel tiempo no se ha- 
bía edificado Casa al nombre de Yahvé, 3Sa- 
lomón amaba a Yahvé siguiendo los preceptos 
de su padre David, sólo que continuaba ofre- 
endo sacrificios y quemando incienso en las 

raras, 


46, Después de este vers. sigue en los Setenta una 
pericopa que falta en el hebreo y en la Vulgata. 

1. Salomón, a diferencia de su padre, fué sobre 
todo un diplomático. El casamiento con una hija del 
rey de Egipto trajo consigo vemtajas políticas, pero, 
por otra parte, aunque no estaba directamente pro- 
hibido por ta Ley Ccf. Ex. 34, 16; Deut. 7, 5), cons- 
tituía un acto de irreverencia 'a la religión de Israel. 
El Faraón cra probablemente Siamón o su sucesor 
Fmusenés IL, que pertenecían a la 210 dimastia (ta 
mática 

2, Ño habla el autor de las aleros consagradas 
a los ídolos cananeos, tantas veces mencionadas en 
la Sagrada Escritura, simo de aquellas en que los 
israclitas ofrecían spcrif 2 
Dios porque no había. Templo en. Jerusalén. 
Agunín dice que esto no era prevaricación cóntra la 
Ley, sino solamente una imperfección en le tocante 
al culto divino. sacrificaba en Cabaón, donde 
tsaba entonces el Tabermérulo y el altar de loz ho. 
isczuatos (£ Par. 21, 29; 11 Par. 1, 3). se 
hallaba un altar en Jerusalén, construido por David 
en la era de Arcuna (II Rey. 24, 25). 


jos (cé. 1 Rey. 9, 12) <ubri 


a Gabaón para ofrecer allí sacrificios; porque 
era éste el más principal de los lugares altos, 
Mil holocaustos ofreció Salomón sobre aquel 
altar. SEn Gabaón se apareció Yahvé a Salomón 
en sueños durante la noche, y dijo Dios: “Pide 
lo que quieres que Yo te otorgue.” %A lo que 

tó Salomón: “Tú has hecho gran mi- 
sericordia a tu siervo David, mi padre, ci 
forme caminaba él en tu presencia .en fideli- 
dad, en justicia y en rectitud de corazón para 
contigo y le has conservado esta gran mise- 
ri ia, dándole un hijo que se sentara sobre 
su trono, como hoy (se verifica). "Ahora pues, 
oh Yahvé, Dios mío, tú has hecho rey a tu 
siervo en lugar de mi padre David, a pesar de 
ser yo todavía un niño pequeño que no sabe 
cómo conducirse. SY sin embargo, tu siervo 
está en medio de tu pueblo que Tú escogiste, 
un pueblo grande, que por su muchedumbre 
no puede contarse ni numerarse. *Da, pues, a 
mu siervo un corazón dócil, para juzgar a tu 
pueblo, para distinguir entre el bien y el mal; 
porque ¿quién puede juzgar este pueblo tan 
grande?” 


lMEstas palabras agradaron al Señor, por ha- 
ber pedido Salomón semejante cosa, “My le dijo 
Dios: “Por cuanto has pedido esto, y no has 
pedido para ti larga vida, ni riquezas, mi la . 
muerte de tus enemigos; sino que has pedido 
para ti joteligencia a fin de aprender justi 
“sábete que te hago según tu palabra; he aquí 
que te doy un corazón tan sabio e inceligentes 
como no ha habido antes de ti, mi lo habrá 
igual después de ti. 15Y aun lo que no pediste te 
lo doy: riqueza y gloria, de suerte que no habrá 
entre los reyes ninguno como tú en todos tus 
días. MY si siguieres mis caminos, guardando 
mis leyes 8 mus mandamientos, como lo hizo 
«u padre David, prolongaré tus días.” 


7. Ser un niño: Nada le agrada tanto a Dios como la 
infancia espiritual, Delante de Él todos debemos ser 
niños, Véase la nota sobre “hyotesía” en Ef 1, 5. Cf. 
Mat, 18. 34; 19, 14; Luc, 10, 21; . 6: 

8, Un pleblo grande, etc. “El reino que Salomón 
había heredado de su padre, era de una extensión 
enorme. Sus términos alcanzaban desde 


Sab. 6. 6; 3. 28.9. 


el torrente 


fe, y nos 
dre, quien cumple en todos lo 
que dijo a Salomón: “Aun lo que no pediste te doy” 
dv. 13), porque comoce nuestras necesidades (Mat. 
$, 32) mejor que zosotros. Por eso no tengamos mie: 

que pidiendo a Dios cosas sobrenaturales em- 

mos materialmente y mos lo necesario 
para la vida, 
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MDespertóse Salomón y (comprendió) que 
era un sueño. De vuelta a Jerusalén, se presen- 
tó delante del Arca de la Alianza del Señor, 
ofreció holocaustos y sacrificios pacíficos y 
dió un banquete a todos sus servidores. 


SALOMÓN MANIFIESTA SU SABIDURÍA. 1Vinie- | ¡cc 


ron entonces al rey dos mujeres rameras, y 
presentándose delante de él, “dijo la primera: 
<¡Óyeme, señor mío! Yo y esta mujer habita- 
bamos en la misma Y dia luz un a 
junto a ella en la casa. * res días después de 
mi parto, dió a luz también esta mujer. Perma- 
necíamos juntas, minguna persona extraña se 
hallaba con nosotras en casa, sino que tan sólo 
nosotras dos estábamos en casa. 1Una ne 
murió el niño de esta mujer, por haberse ella 
acostado sobre él Y Tevanticidose ella a me- 
dianoche. quitó mi niño de junto 2 mí, estan- 
do dormida tu sierva, y púsolo en su seno, en 
tanto que a su hijo muerto lo puso en mi seno. 
MCuando me levanté por la mañana a dar el 
pecho a mi hijo, vi que estaba muerto. Mas 
mirándole con mayor accnción, a la loz del día, 
reconocí que no era ija mío, el que yo 
había dado a luz.” Ercapondió l otra muj 
f¡No, sino, que mi hijo es el vivo, y tu 
aero primera, empero, decía: “Ne 
lo que tu hijo es el muerto, y el mío 
o! Y así altercaban ante el E 
MEntonces dijo el rey: “Esta dice: Mi hijo 
E el yivo. y tu hijo el muejto; y aquélla dice: 
No, sino e tu hijo es el muerto, y el mío el 
vivo.” Y ordenó el rey: “Traedme uns, cspe- 
da”, y trajeron la espada ante el rey, “el cual 
id el niño vivo en dos, y dad la 
la una, y la otra mitad a la otra.” 
este momento la mujer cuyo niño era el vivo, 
habló al rey —porque ES le conmovían las en- 
trañas por amor a su, mo y dijo: “¡Óyeme, 
señor mío! ¡Dadle a el el Faiño vivo, y de 
ninguna manera lo matéis!”; en tanto que la 
¡No ha de ser ni mío ni tuyo, 
:es tomó el rey la pa- 
id a la primera el niño vivo, 
ella es su madre!” 


otra decía: 


CAPÍTULO IV. 
Ministros DE SaLomóN. ¿Reinaba el rey Ea 
món sobre todo Israel, 2Sus 


tos: 
3Elihóref y Ahías, hijos de Sisá, 


1 55. Eucontramos aquí, como en las leyes de Moi- 
«és, las más valiosas lecciones de ciencia 
Así gobernaba el bombre más sabio que ji hubo 
en el mundo. David babía establecido ya má 
mero de funcionarios que tenian la obligación de e 
ministrar las provisiones para le femilla SF 
para la corte real Mod Par. 27,25 10. due 
món ensanchó notablemente mo sólo el ne 
funcionarios administrativos, sino también el 
de provisicnes. El sacerdote (y. 2), es decir, el Su. 
mo Sacerdote. Sacerdote y amigo de rey: dos títulos. 
Cf. 11 Rey, 8, 18 y nota. 


e | nán; 


fijo de Sados, era el Saaadores Zaha 


Josafat, hijo de Aquilud, cronista; “Banalas, 

io de Jotadó, jefe del ejércitos Sadoc y Abia- 

tar, sacerdotes; *Azarías, hijo de Natán, jefe de 

los anendenes Pa hijo de Natán, sacer. 

amigo del rey, CAquisar, pro jecto del pa- 

kcio; y La doniram, hijo de Abdá, prefecto de 
tos. 


Los nocz INTENDENTES. Tenía Salomón doce 
intendentes sobre todo Israel, los cuales pro- 
veían de víveres al rey y su casa. Cada uno 
tenía que novecr los víveres durante un mes 
del año. *He aquí los nombres de ellos: Ben- 
Hur, en la montaña de Efraím; %Ben-Déquer 
en ás, Saalbim, Bersemes, Elón y Betha- 
1Ben-Hésed, en Arubor; él vení Socó 

y toda la tierra de Eléter. UBen-Abinadab te- 
EN toda Nafat-Dor, su mujer era Tafat, hija 
de Salomón. “Baaná, hijo de Aquilud, tenía 
'Taanac y Megidó, y todo Betseán, que está al 
lado de Saretán, por ¡debajo de ] de Jer pedo 
O Ln Abel-Meholá, hasta más all 
Jocn -Géber, en "Repo Clad, Z 
nía ls Y ar de Jaír, hijo de Manasés, situadas 
en Galaad. Tenia cambién la ión de Ar- 
gob, que está en Basán, sesenta ciudades 

con muros y con barras de bronce, 4Aqui- 
na hijo de Addó, en Mahanaim; %5Aqui- 
maas, en Nefealí; éste ía tomado 


e también h: 
mujer una hija de Salomón (de nombre) 
ac; MBaaná, hijo de Husai, en Aser y 
en Alot; rJosafar, | Bio de Parúa, en Isacar; 
1WSemeí, hijo .de Elá, en Benjamín; 1Géber, 
hijo 3 rí, en la tierra de Galaad, pe 
de Sehón, rey amorreo, y de Og, rey de 
pont Había en aquella tierra un solo inten» 


dent 

uds e Israel eran numerosos; su multitud 
era como las arenas que hay a orillas del mar; 
y comían y bebían y se alegraban. 


La mesa DEL rey. “Reinaba Salomón sobre 
todos los reinos desde el río hasta la tierra de 
los  ieeos, y hasta la frontera de Egipto. 

tributos y ¿puros sujetos a Sa- 

lomón todos los días de su vida. provi- 
sión pare la mesa de Salomón consistía cada 
al | día en treinta coros de flor de harina y sesenta 
coros de harina común, “diez bueyes cebados, 
veinte bueyes de pasto, y cien ovejas, sin con- 


tar los corzos, ga: ciervos y aves cebadas. 
Porque A relcaba sobre toda la tierra al lado 
de el río, desde Tafsah hasta Gaza, sobre 


todos los reyes de esta parte del río; y go- 

de paz por todos lados en derredor suyo. 
Judá e Israel habitaban seguros, cada cual 
A 


es. Los distritos de los doca encargados . 
coo las fronteras de las tribus; otremponden 
bien a las necesidades administrativas y econó: 


El rio por excelencia, Ñ a] el Eufrates. 

22. Un coro contenía 364 1 enorme cos 

oras ario de ma. lea de le o opulencia faniáenos 

del reino de Salomón, 

24. Tafsah, situada a orillas del Eufrates; se la 
“Thapsacus en tiempos helenísticos, rte ciu 

dad de los filisteos, en la frontera de Egipt 


|, 
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Bersabee, todos los días de Salomón. Tenía 
Salomón cuarenta mil pesebres los caba- 
llos de sus carros, y doce mil los de silla. 
rey Salomón y a cuantos tenían acceso a la 
mesa del rey Salomón, cada cual en su mes, 
sin dejar que faltase cosa alguna. Lleva: 
Aquellos intendentes proveían de víveres al' 
ban también cebada y paja para los caballos 
y para las bestias de carga a cualquier lugar 
donde él estaba, cada uno cuando le tocaba el 
Ino. 


Sabmuría pz Satomón. “Dios otorgó a Salo- 
món sabiduría, y una inteligencia y grandeza 
de corazón tan inmensa como la “arena que 
está en las playas del mar; “de modo que le 
sabiduría de Salomón superaba a la sabiduría 
de todos los hijos del Oriente y a toda le 
sabiduría de Egipto. “Era más sabio que todos 
los hombres: más que Erán, el ezrabita, más 
que Hemán, Calcol y Dardá, hijos de Macol, 
y su nombre se raba en todas las naciones 
comarcanas. “Compuso tres mil proverbios, y 
sus cantos fueron mil cinco. isertó acerca 
de los árboles, desde el cedro del Líbano hasta 
el hisopo que brota en el muro. Discurrió 
asimismo sobre las bestias, las aves, los rep- 
tiles y los peces. 4MPara oír la sabiduría de 
Salomón venfan hombres de todos los pueblos, 
enviados de todos los reyes de la tierra, que 
habían oído hablar de su sabiduría. 


CAPÍTULO V 


ALIANZA ENTRE SaLoMÓN E HirAM. MHiram, 
rey de Tiro, envió a sus siervos a Salomón, 
cuando supo que le habían ungido rey en lu- 
gar de su padre; pues Hiram había sido siem- 
pre amigo de David. “Salomón, por su parte 
envió a decir a Hiram: “Bien sabes que David 
mi puna no pudo edificar la Casa al Nombre 
de Yahvé, su Dios, a causa de las guerras (con 
dos enemigos) que le rodearon, hasta que Yah- 
vé los puso, bajo las tas de sus pies, 
ahora Yahvé, mi Dios, me ha dado reposo por 
todos lados; no hay más enemigo ni obstáculo 
adverso. *Por lo cual, he aquí que yo me 
pongo edificar una Casa al Nombre de Yahvé, 


tribu de fudá, quizás el autor del Salmo 88. Cf 
también 1 Par. 15, 17 y 19. Hemón, tal vez el mis 
Cf, 1 Par. 


mo que compuso el Salmo 87. 25,1 


na parte 
de los proverbios de Salomón se be conservado en 
el Libros de los Proverbios y en el Eclesiastés, 

33. Desde el cedro... hasto el hisopo: desde 
planta más grande hasta la más pequeña. ¡Cuántas 
cosas ignora muestra civilización orgullosa, que eran 
conocidas por Salomón! Véase en Job los capa, 37 85 
que sos enseñan el abismo de la ignorancia humana. 

1. Tenemos en este capitulo un ejemplo de cómo 
Salomón supo desarrollar el intercambio de mercade- 
rías con los países vecinos, especialmente con los fe- 
aicios y su rey Hiram, con el cual ya su padre Da- 
vid habla entablado relaciones amistoszs. 


mi Dios, como Yahvé lo ha ordenado a mi 
padre David, diciendo: «Tu hijo qe Yo pon- 
dré en tu logar sobre tu trono, edificará 
la Casa a mi Nombre.» “Manda, pues. que se 
me corten cedros en el 10; y mis siervos 
estarán con tus siervos, y te pagaré el salario 
de tus siervos conforme a todo lo que pidieres; 
porque bien sabes que no hay entre nosotros 
quien sepa cortar las maderas como los sido- 
mios. 

“Cuando Hiram oyó estas palabras de Salo- 
món, se Pegró mucho y exclamó: “¡Bendito 
sea hoy Yahvé que ha dado a David un hijo 
sabio sobre este pueblo tan grande!” *Y envió 
Hiram a decir a Salomón: "He tomado nota 
de lo que me has mandado a decir. Cumpliré 
todos tus deseos en cuanto 2 las maderas de 
cedro y las maderas de ciprés. Mis siervos las 
bajarán desde el Líbano al mer, y yo las haré 
transportar en balsas por mar al lugar que tú 
me indiques. Allí las haré desatar y tú te las 
llevarás, y cumplirás, por ta parte, mi deseo, 
suministrando víveres a mi casa.” MSuminíis- 
traba, pues, Hiram a Salomón maderas de ce- 
dro y maderas de ciprés, cuantas Éste quería, 
Men tanto que Salomón daba a Hiram veinte 
mil coros de trigo para el sustento de su casa 
pas coros de aceite de olivas machacadas. 

to daba Salomón a Hiram todos los años. 
UY Yahvé dió a Salomón sabiduría, como 


se lo había prometido. Hubo, pues, paz en- 
e Hiram y Salomón, e hicieron los dos 
alranza. 


NÚMERO DE LOS OBREROS. Hizo el rey Salo- 
món una leva de obreros en todo Israel, la 
cual fué de treinta mil hombres. “De ésos en- 
viaba al Líbano diez mil cada mes, por turno. 
Un mes estaban en el Líbano, y dos meses en 
sus casas. Adoniram era prefecto de los obre- 
ros de la leva. Tenía Salomón además setenta 
mil hombres que llevaban args y ochenta 
mil canteros en la montaña, lsin contar los 

tes de Salomón, que estaban al frente 

de la obra, en número de tres mil trescientos. 
Éstos dirigían al pueblo que trabajaba. en la 
Obra, MPor orden del rey se cortaban también 
grandes, piedras de gran precio, para 

de piedras talladas el cimiento de la Es. 

vemos 


6. No faltaban bosques en Palestina, según » 
en 1 Rey. 22,52.. y segúm mos dice el mombre de 
Cariatyearim “(ciudad de los bosques), pero mo pro: 

maderas de construcción, por lo cual 

israelitas no tenían experiencia en esa industria. El 
,, que recibió su nombre de las mieves que 
cubren sus altas cumbres, es la cordillera que corre 
paralelamente a la costa del Mediterráneo, como fron= 
tera entre Fenicia y Siria, Su cumbre más alta 
se cleva hasta más de 3.000 metros de altura, Eu el 
Antilíbano la cumbre más alta es el Hermón, 5] 
a 

al 


alcanza 2.759 metros de altura. Los sidomios: los 
bitantes de Sidón (hoy día Saida), a 35 kms 
norte de Ti 


piedad en un rey idólatra. Cf. 10, 9. 

14. Con mucha caridad se establece que los obreros 
queden libres algunos meses para ocuparse de su hogar 
y de sus negocios. Aquí, como en las leyes de Moisés, 
resplandece la verdadera sabiduría de un gobiermo. 


352 


HI LIBRO DE LOS REYES 5, 16; 6, 1-11 


lLos obreros de Salomón y los obreros de 


Hiram y los giblios las callaron prepararon 
las maderas y las piedras para edificar 


CAPÍTULO VI 


Construcción peL Tempro. 1El año cuatro- 
cientos ochenta después de la salida de los 
hijos de Israel de la tierra de Egipto, el cuarto 
año del reinado de Salomón sobre 
el mes de Zif, que es el mes segundo (: 
món) comenzó a edificar la Casa de Yahvé. 
3La Casa que el rey Salomón edificó para 
Yahvé tenía sesenta codos de largo, veinte co- 
dos de Y codos de alto. “Delante 
l E de veinte codos 


Hizo en la Casa también ventanas, 
a entrar un poco de luz, Y todo sa de ca de 
rredor de las paredes de la Casa 
pisos laterales, adosados a las 

así del Templo como d a 

en ellos hizo cámaras laterales en todo su derré- 
dor. “El piso de abajo tenía cinco codos de . 
cho; el de en medio, seis codos de ancho, y 
tercero, siete codos de ancho; porque se na 


Los gíblios: habitantes de la ciudad fenicia de 
ce situada al norte de Beirut. Los Le la Na: 
los, mombre que se trasiadó al, papiro, cuyo 

central era un nombre 

griego de illo” por bro, y el a. de “Biblia” 
€ 


ritura, 
. lo para el Templo fué el ilamado 
én. 22, 2). la colima que era la con: 
triomal del E 


de 400 metros de largo y 3: 
parte artificialmente, mediante 
strucciones de eneno, al nordeste, al sudeste (la- 
PY del Cedrón» y al sudoeste (lado del Miropocon). 
Ea el centro de la explanada se alza boy la 
e-Sakhra, “Cúpula de la roca”. El nombre <Mez 
Quita de Omar», que se le aplica comúnmente, es fal- 
so, pues ni se trata de una mezquita, ni de una 
construcción de Omar. La construcción cubre la ero- 
ca», considerada tar evgrada, pos jos Sena 
Sea, de 174 metros de largo y 13,19 de ancho, 
de eleva del suelo de 1,252 2 metros, Se puede com. 
1tos que fué sobre esta ro: 


del cautiverio (Esdr. 3 88), 
des el Grande y sólo quedó del todo 
año 64 d. C.. u aca, solamente seis años antes de su 
total destrucción en la toma de Jerusalén por los 
somanos, Ambos Templos fueron muchas veces pro" 
fanados por, propios y extraños 
A Se Visado en la construcción del Templo, segín 
6 tig "grande, 


fué ampliado por Hero: 
terminado el 


As 
5. El santino E "Sancta Sanctorum del Templo; 
véase y. 10 y mota. 


Ton Encogimientos en el muro exterior, todo 
alrededor de la: Casa, para que (las vigas) no 
A a e de a 
“En la construcción de la Casa se usaban 
solamente piedras, labradas ya en las canteras, 
de manera que durante la construcción no se 
dejó oír en la Casa ni martillo, ni punzón, ni 
instrumento de hierro, “La entrada a 
las cámaras del iso inferior estaba en la parte 
¡derechs de la ; por una escalera de cara- 
se subía al piso de en medio, y de éste 
ES tercero. %Así Cditicó (Salomón) la Casa, y 
cuando la hubo terminado, cubrióla con vigas 
y tablas de cedro. YA los pisos hterales que 
edificó junto a (la pared) la cod on les A 
una alvura de cinco codos y Jos trabd 
Casa por medio de maderas de cedro, 


Dios RENUEVA su PROMESA. MDespués de lo 
cual llegó esta palabra de Yahvé a Salomón: 
y ste agrada) esta Casa que estás edificando; 

tú sigwieres mis leyes, y cumplieres mis pre- 
A y observares todos mis mandamientos, 
practicándolos, entonces Yo cumpliré contigo 
z romesa que he dado a David, tu padre; 
abitaré en medio de los hijos de Israel, y 
aná abandonaré a Israel, mi pueblo.” 
OR DEL Derio: 


EL Ire UA, 
món edificó la Casa y la 1. Después re- 
vistió la parte interior de las paredes de la 
Casa con tablas de cedro, desde el suelo de la 
hasta la altura del techo; cubriólas por 
dentro con maderas, y pz también el suelo 
de la casa con maderas de imismo 
revistió los veinte codos del fondo de la Casa 


ues, Salo= 


de | con tablas de cedro, desde el suelo hasta el 


techo, y reservó su cio interior para el 
Sencta Sanctorum, es el Santsimo. VLa 
Casa, es decir, el Templo delante del (Santísi- 


do, El relato de Ja construcción del Templo, ofre 
ce ciertas dificultades, ya por la diversid 
as y resadaccioneas a gut dos Srmimos, tenias, 
cuya significación precisa es a veces incierta. Siresn 
para mejor comprensión los datos siguientes, que sa- 
camos de Schuster-Holtammer; El Templo propis: 
mente dicho fué construido a sus e 
Tabernáculo de 


enerales 


a semejanza del  CÁpOS 


ocio de “osa. Faranailla, Dela. 
pórtico sé slzaban dos columnas 
las cuales an en capiteles rica: 
adornados, de 5 codos de altura; su altura 


de ds Curada dd 
de bronce, 
mente 


suelo enlosado y circundadoa por sen 
dos muros. Adosados interiormente a los del septen: 
trión y del mediodía, veíanse mumerosos edificios de 
varios pisos, donde se alojaban los sacerdotes, levitas, 

Templo, ete, y se guardaban las pro 
visiones. A las mujeres les estaba prohibido el ecos 
s0 2 esos edificios, . 


UIT LIBRO DE LOS REYES 6, 17-38; 7, 1-8 
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mo), tenía cuarenta codos (de largo). La 
madera de cedro, en el interior de la , Pre 
sentaba entalladuras de coloquíntidas y guir- 
naldas de flores. Todo era de cedro; no se de- 
jaba ver piedra alguna. 

WE] Santísimo lo estableció en el fondo, en 
hh parte más incerior de la Casa, para poner 
allí el Arca de la Alianza de Yahvé. WEl inte- 
sor del Santísimo tenía veinte codos de largo, 
veinte codos de ancho y veinte codos de alto. 
Lo revistió de aro fino, pero el altar lo recu- 
brió de cedro, MAsí revistió Salornón el inte- 
rior de la Casa de oro fino, e hizo tender ca- 
denas de oro delante del Santísimo, que tam- 
bién revistió de oro, “de manera que revistió 
de oro toda la Casa, la casa toda entera. Ási- 
mismo cubrió de oro todo el altar que estaba 
delante del Santísimo. 


Los queruBiNes, WHizo en el Santísimo dos 
querubines de madera de olivo, de diez codos 
de altura cada uno. “Cinco codos tenía la una 
de las alas de (cada) querul y cinco codos 
tenía la otra ala del querubín. Había, pues, 
diez codos desde la punta de una ala hasta la 
punta de la otra. Diez codos tenía también 
el segundo querubín, Una misma medida, y 
Una misma forma tenían los dos guerubines. 
“La altura de un querubín era de diez codos; 
así era también el otro querubín. 2Colocó a 
los querubines en medio de la Casa interior. 
Los querubines tenían las alas ¡esplegadas, de 
suerte que el ala del uno tocaba en la pared, 
y el ala del segundo querubín tocaba en la 
otra Jard, y se tocaban, ala con ala, en el me- 
dio de la Casa. Cubrió también de oro a los 
querubines: En todas las paredes que rodea- 
ban la Casa hizo esculpir figuras entalladas de 
querubines, de palmas y de guirnaldas de flo- 
res, tanto por dentro como por fuera. %%Cu- 
brió asimismo de oro el pavimento de la Casa, 
por dentro y por fuera. 


Las puerras.. SLas dos hojas de la puerta del 
Santísimo las hizo de madera de olivo, El jam- 
baje de ellas con los postes ocupaba la quinta 
parte (de la pared). “Sobre las dos hojas de 
madera de olivo esculpió entalladuras de que- 
rubines, de palmas y de guirnaldas de flores, 


20. Esta fabulos: 
bernáculo (Ex. ex 
belleza de la casa 
su gloría, Cf. el Salmo 25, 8, que rezamos con »Í 
sacerdote en el Lavabo de la ¡Misa. Si los cristianos 
aprovechamos ' esta enseñanza de muestro Dios, que 
q la fuente de todo belleza, cuidaremos de cumpli 

. preceptos de la Liturgia a este respecto, guar- 
dándonos de imponer nuestras fantasias en la deco 
tación, forma de tos altares, imágenes, etc. y nos 
abstendríamos de cosas carentes de buen gusto y am 
tilitúrgicas, como por ejemplo, velas que no sean 
de cera, floreros llamativos, adornos ordinarios y 
(glo lo que seu vano e indecoroso para la casa de 

los. 

22. Este altar es el de los perfumes, del cual se 
habla también en el y. 20. 

3. Sobre los guerubimes véase Gén. 3,24; Ex 
25, 18; En 1, 558 y motas. 

7. La Casa interior: el Santísimo del Templo. 
CÉ, mota 10. 


riqueza, que recuerda la del T: 
36 $8), mos enseña a amar la 
de Dios y el lugar donde reside 


hs revistió de oro, extendiendo el oro sobre 

querabines y sobre las palmas. 

Hizo, además, para la puerta del Templo 
postes de madera de olivo, que ocupaban la 
cuarta parte (de la pared) dos hojas de 
madera de ciprés. La primera hoja se compo- 
nía de dos tablas giratorias, la segunda hoja 
tenía también dos tablas giratorias. 3Esculpió 
sobre ellas querubines, palmas y guimaldas de 
flores, y las revistió de oro, ajustándolo a las 
entalladuras. 

3Hizo también el atrio interior de tres órde- 
nes de piedras labradas, y un orden de vigas 
de cedro. 


“Término be Las osras. MEcháronse los ci- 
mientos de la Casa de Yahvé el año cuarto, en 
el mes de Zif; %y el año undécimo, en el 
mes de Bul, que es el mes octavo, se terminó 

en todas sus partes y con arreglo a 
todo lo dispuesto. Edificóla, pues, en siete años. 


CAPÍTULO VII 


CONSTRUCCIÓN DE LOS PALACIOS REALES. lDu- 
rante trece años edificó Salomón su propia 
casa, hasta que la hubo completamente termi- 
nado. ?Construyó la Casa del Bosque del Lí- 
bano, de cien codos de largo, de cincuenta 
codos de ancho y de treinta codos de alto, 
sobre cuatro hileras de columnas de cedro, 
con vigas de cedro sobre las columnas, 3E hizo 
un techo de madera de cedro sobre las habi- 
taciones que estribaban sobre cuarenta y cinco 
columnas, quince en cada hilera. “Había tres 
filas de ventanas, Y se correspondían tres ve- 
ces unas a otras. 5Todas las puertas con sus 
postes tenían marcos cuadrangulares, y las ven= 
tanas daban luz correspondiéndose tres veces 
las unas a las otras. 


.SHizo también un pórtico de columnas de 
cincuenta codos de largo y de treinta codos 
de ancho, y delante de ellas (otro) pórtico con 
columnas, y un techo delante de ellas, 

“Hizo, además, el pórtico del trono, el pórti- 
co del juicio, donde él juzgaba, y lo revistió 
de maderas de cedro desde el suelo hasta el 
techo, 

*De la misma madera fué construída la casa, 
donde él mismo había de habitar, en otro 
atrio, más atrás del pórtico. Salomón hizo 
también una casa al estilo de este pórtico para 


38. El mes de Bul corresponde a nuestro octubre» 
noviembre. 


lMamaba del Bosque del Líbamo, mo 
jr construida com cedros del Líbano, sino 
porque imitaba en cierto modo al monte Libano. 
qua habia construido una casa más modesta (AI Rey. 
1 

3, En Ex. 34,16 y Deut. 7,3 se prohiben sólo 
los matrimonios con los pueblos camaneos. ¿Por qué 
edi ón un pálacio para la egipcia? “El 
texto sagrado mo nos dice cuál haya sido la causa 
de otorgar esta distinción a la egipcia. Podemos ra- 
aonablemente suponer que fué para mostrar cuánto 
estimaba este parentesco con el Faraón, y acaso por 
escrúpulos religiosos de la princesa, que también los 
egipcios tenian mucho del espíritu fariseo” (Nácar- 
Colunga). 
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la hija del Faraón que había tomado por 
mujer. 


9Todas estas construcciones, por dentro y por | de 


fuera, desde los cimientos hasta lás cornisas, 
y por fuera hasta el atrio grande, eran de 
piedras escogidas, cortadas a medida y aserra- 
des con sierra. loTambién los cimientos eran 
le piedras escogidas, piedras grandes, piedras 
de dez codos y de ocho codos. La su- 
perior, asimismo, era de piedras escogidas, cor- 
tadas a medida, y de madera de cedro. “El 
atrio grande tenia a la redonda tres órdenes 
de piedras cortadas, y un orden de vigas de 
cedro, así como lo tenía el atrio interior de la 
Casa de Yahvé y el pórtico del palacio, 


EL InTerrOR pe Tempo. “El rey Salomón 
hizo venir de Tiro a Hiram, “el cual era 
hijo de una viuda de la tribu de Neftalí y de 
un padre de Tiro que cra herrero de bronce. 
Hiram estaba lleno de sabiduría, inteligencia 
y maestría para hacer cualquier clase de obras 
de bronce, Éste, pues, llegó al rey Salomón e 
hizo toda su obra, 


Las coLumNas Jaquín Y Bóaz. "Hiram 
fundió. las dos columnas de bronce. Cada co- 
lumna tenía diez y ocho codos de altura; y un 
cordón de doce codos medía la circunferen- 
cia de las dos columnas. lHizo dos capiteles 
de bronce fundido, para colocarlos encima de 
las columnas. Cinco codos de altura tenía el 
primer capitel, y cinco. codos de aleura tenía 
el otro. YFabricó también mallas en forma de 
redes, y cadenillas trenzadas para los capiteles 
que estaban encima de las columnas: siete pa- 
ra el primer capitel, y siete para el segundo. 
1ME hizo las columnas de tal manera que había 
dos órdenes de granadas en derredor de una 
de las redes: para cubrir el capitel que esraba 
encima de la columma. Lo mismo hizo para 
el segundo capitel. Los capiteles que estaban 
encima de Jas columnas del pórtico tenían for- 
ma de azucenas y eran de cuatro codos. “En 
dos capiteles sobre las dos columnas había dos- 
cientas granadas puestas en la convexidad so- 
bresaliente de las mallas. Había, asimismo, dos- 
cientas granadas, ordenadas alrededor del se- 
gundo capitel. “ILevantó estas columnas jun- 
to al pórtico del Templo. Alzó la columna 
derecha y le dió el nombre de Jaquín; después 
alzó la columna izquierda y le dió el nombre 
de Bóaz. “Encima de las columnas había un 
adorno en forma de azucenas. Así quedó con- 
cluída la obra de las dos columnas. 


10. Piedras de diez codos, o sea, de cinco metros de 
largo. “Bloques de basta 5,50 metros de largo ne en 
cuentran aun hoy en el llamado muro de las Lamen- 
taciones, como también en algunos sitios del murc 
que rodea al Templo. Es muy posible que ellos pro 
vengan de Salomón” (Landersdorfer). 

12, En el Templo que existia en tiempo de Jesús 
se conservaba el mombre de Pórtico de Salomón 
Quan 10, 23). 

15. C£.'11 Par. 3. 15-17; Jer. 52, 20. 

21, Jaguín siguifica: Él (Dios) asienta (el Tem 
plo); Bóss: la fortaleza está en £l (Dios). 


EL MAR DE BRONCE. “Hizo, además, un mar 
£de bronce) fundido, de diez codos de un bor- 
al otro. Era completamente redondo y te» 
nía cinco codos de altura, Un cordón de 
treinta codos ceñía toda su circunferencia. 
Por debajo de su borde lo rodeaban colo- 
quíntidas, todo alrededor, diez por cada codo, 


cercando el mar a dos órdenes de 
íntidas, fundidas al mismo tiempo que 
él a asentado sobre doce bueyes, dedos 


cuales tres miraban hacia el morte, tres hacia 
el occidente, tres hacia el sur y tres hacia el 
oriente. El mar descansaba encima de ellos, y 
las partes traseras de todos ellos se dirigían ha- 
cia adentro. *Su espesor medía un palmo, y 
su borde era labrado como el borde de un cá- 
liz, como una de azucena. Cabían en él 
dos mil batos. 


Las prtas. 7Hizo también diez basas de bron= 
ce, Cuatro codos era el largo de cada basa, 
cuatro codos su ancho, y tres codos su altura. 
“He aquí la forma de las basas: Constaban de 
tableros q travesaños que cruzaban los ta- 
bleros. WEn Jos tableros, entre los travesaños. 
había leones, bueyes y querubines, y lo mismo 
en los travesaños. Por encima y por debajo 
de los leones y de los bueyes había guimaldas 
que colgaban. Cada basa tenía cuatro ruedas 

le bronce, con sus ejes de bronce, y en sus 
cuatro esquinas había apoyos de fundición so- 
bre los cuales descansaba la Sa. Cada uno 
de ellos sobresalía de las guirnaldas. YiLa aber- 
tura (para recibir la pila) estaba dentro de una 
guarnición que tenía un codo de altura, 
abertura era redonda, de la forma de un 
destal, y de codo y medio de diámetro. Sobre 
la abertura había también grabaduras y los ta- 
bleros eran cuadrados, y no redondos. “Las 
cuatro ruedas estaban debajo de los tableros, 
y los ejes de las ruedas fijados en la basa 
misma. La altura de cada rueda era de codo 
y medio. Las ruedas estaban hechas como las 
ruedas de un carro; sus ejes, sus llantas, sus 
rayos y sus cubos, todo era de fundición. 
Abadia cuatro apoyos en las cuatro esquinas 
de cada basa, y los apoyos formaban una so- 
k pieza con la basa. parte superior de 

remataba en un cilindro de medio 

codo de altura. Los apoyos y los tableros for- 
an en la parte superior de la basa uma 
sola pieza con ésta. *En las planchas de sus 
apoyos y en los tableros grabó querubines, 
leones y palmas, según el espacio correspon- 
diente a cada uno, y guirnaldas en derredor. 
YAsí, pues, se hicieron las diez basas; todas 


23. Un mar; es decir, la concha de agua que se 
llama también mar de bronce; servía para las ablu: 
ciones de los sacerdotes y el servicio del Templo. 
Cf. IV Rey. 25, 13; 1I Par, 4,2; Jer. 52, 17. 

26. Dos mil batos: 728 6 788 bl, En los LXX ya 
rios de estos versiculos están invertidos. Lo mismo 
sucede con muchos otros en los caps, 4 a 7, 

FI Dies besos, para otras santas ¡pilas de agua. 
as basas se movían sobre ruedas de bronce (IL Par. 
» 6). Pilas análogas a las que se describen aquí, se 
Jan encontrado en santuarios pagamos, p. ej. en Creta, 


HT LIBRO DE LOS REYES ?, 57-51; 8, 1-10 3355 
ellas eran de una misma fundición, de wna 
ma metide A de da mama forma. E CAPÍTULO VI 

ego hizo diez pilas de bronce, cada una 
de cuarenta batos de cabida. Cada pile tenía |  TRastapo DEL Arca ar TempLo. “Entonces 
cuatro codos y cada una (descansaba) sobre | Salomón reunió alrededor suyo, en Jerusalén, 


una de las diez basas. WColocó cinco de las 
basas al lado derecho de la Casa, y cinco al 
lado izquierdo de la Casa. El mar (de bronce) 
lo puso al lado derecho de la Casa, al sudeste. 


ResumeN pe Los TRABAJOS. “Asimismo hizo 
Hiram las calderas, las palas y las tazas, Ter- 
minó, pues, Hiram toda la obra pa, el rey 
Salomón le había encargado para 
Yahvé: tllas dos columnas, los dos lobos S 
log capiteles que estaban encima de las colum- 
nas, las dos redes que cubrían los dos globos 
de Jos capiteles en que remataban las columnas, 
*las cuatrocientas granadas para las dos redes, 
dos órdenes de granadas para cada red, para 
cubrir los dos globos de capiteles que co- 
ronaban las columnas, élas diez basas y las diez 
pilas sobre las basas, e] mar y los doce bue- 
yes de debajo del mar, *las calderas, las palas 
y las tazas. Todos estos utensilios que hizo Hi- 
ram para el rey Salomón, en la Casa de Yah- 
vé, eran de bronce bruñido. “El rey los hizo 
fundir en la llanura del Jordán, donde h: 
tierra arcillosa, entre Sucot y Sartán. Por 
extraordinaria cantidad de todos los utensi- 
lios, Salomón dejó de pesarlos; no fué averi- 
guado el peso de bronce, 

jalomón hizo fabricar, además, todos los 
otros utensilios de la Casa de Yahvé: el altar 
de oro, la mesa de oro sobre la cual se ponía 
el pan de la proposición, los candelabros de 
oro fino, cinco a la derecha L cinco a la 
izquierda, frente al Santísimo, las flores, las 
lámparas y las despabiladeras de oro, Wlas 
fuentes, los cuchillos, las copas, las tazas y los 
braseros, de oro fino, y también los goznes 
de oro para la puerta de la Casa interior, o 
sea, el Santísimo, y para la puerta de la Casa, 

“Templo, 

SLA SÍ "ué concluída toda la obra que hizo 
el rey Salomón en la Casa de Yahvé. Y trajo 
Salomón las cosas que su padre David había 
consagrado: la plata, el oro y los vasos, y los 


depositó en la tesorería de la Casa de Yahvé. 


40 ss. Cf. IT Par. 4, 11:5, 1. 

46. Para las fundiciones se ctigió el valle del Jor- 
dán, porque allí había el material necesario para 
moldes, Sucot, ciudad de la Transjordania, Cf. Gén. 

ón: cl. le hay tierra er. 


47. Dejó de pesarios 


Cuando se trata de la gloria 
de la Casa de Dios, la generosidad no debe tener 
límites. Una iglesia pobre en un barrio opulento es 
wma “acusación hecha piedra, que da testimomio pú" 
blico y perenne contra sus habitantes. 
51. Et piadoso deseo de David (II Rey. 7, 2), de 
morado por expresa disposición de Dios (IL Rey. 
7, 12-13), se realiza así como el Señor lo había anun- 
ciado, y los fondos recogidos por el santo Rey Pro: 
feta son aprovechados como él lo deseaba. aunque 
después de sus días. Asi enseña Jesús que umo 
Wi que siembra y otro el que recoge (Juan 4, 3737 
pues pinga semilla se pierde cuando ha sido pues 
la por or de Dios. Cf. 8, 7-20. 


a los ancianos de Israel, a todos los jefes de 
las tribus y a Jos príncipes de las familias de 
los hijos “de Israel, para trasladar el Arca 
de la Alianza de Yahvé, desde la ciudad de 
David, que es Sión. *Concurrieron, pues, al 
Salomón todos los varones de Israel en la 
Festa del mes de Etanim, que es el mes sép= 
timo. 
3Cuando habían venido todos los ancianos 
de Israel, alzaron los sacerdotes el Arca, %y 
trasladaron el Árca de Yahvé, con el Taber- 
náculo de la Reunión, y todos los utensilios 
sagrados que había dentro del Tabernáculo; y 
lNlevábanlos los sacerdotes levitas. El rey E 
lomón y toda la congregación de Israel, re- 
en torno suyo, estaban con él delante 
del Arca, inmolando ovejas y bueyes inconta- 
bles e innumerables por su muchedumbre, “Los 
sacerdotes pusieron el Arca de la Alianza de 
Yahvé en su sitio. en el lugar más interior de 
la Casa, en el Santísimo, debajo de las alas 
de los querubines. "Porque los querubines ex- 
tendían las alas sobre el lugar del Arca y cu- 
brían por arriba el Arca y sus varas. *Tan 
largas eran las varas, que sus extremos se dej: 
ban ver desde el Lugar Santo, que está delan= 
te del Santísimo; pero no se dejaban: ver 
desde fuera. Allí están hasta el día de hoy. 
o del Arca no había sino las dos tablas 
de pi A Moisés bis depositado en ella 
en el Ho: al hacer Y: alianza con Israel, 
en la salida de ellos e 13 tierra de Egipto. 


GLORIA DEL SEÑOR LLENA EL “TEMPLO: 
sE sucedió que'al salir los sacerdotes del 


1 ss. CÉ, el relato paralelo en 1I Par, cap. $, 

G. La fiera del mes de Etonim: la ficsta de los 
ue se celebraba en el mes de Etanim 
pondiente a septiembre-octubre. Cf. 


“Este recuerdo de un hecho histórico contiene 
la lave “del simboliamo “del. Arca. ixistía la cos. 
tumbre de colocar en el templo, bajo los pies de la 
estatua de la divinidad, los textos de los pactos de 
alianza entre reyes o naciones, como para hacer que 
el, Dice fuera testigo o garante de la "observación “br 
lateral de los mismos. Un tratado entre Ramsés 11 

y los hititas contiene una cláusula especial a este res 


Jecto. La costumbre se hallaria aquí en el slmbo: 
hiso del Arca: Yavé estada cscntado» sobre los 
querubines del torio; 2 mu pies, dentro del 
. se habia depositado, el texto del pico mediante 
si cual hizo alianza con Ía nación de Israel. De, dom 
bre de Arca del pacto o de la 
igcioni, Hist. de Tersel, núm, 259. 
mube significa la. presencia de Dios, (Ex. 
34; Numa. 0, 15) que toma. poeenión de 
su Casa. La mube quedará gil hasta poco antes de 
Ía destrucción del Templo, El profeta Reequiel ve en 
visión cómo Yabvé aba el Templo y se retira 
de la Ciudad Sama, E <l pueblo rompió la Alan: 
% (1,20). El pntisino del Templo ag, re 
Tuz, cómo tampoco la recibía en el Tabera 
de Monta. Es de aer que también, <n los iempia 
griegos había al fondo un depa oscuro, el 
“ádyton”. Sober eliregreo de Dios € ha santa 00 
rada del Templo véase Ez. 43, 1 y nota. 


¿Y 
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Santuario, la nube llenó la Casa de Yahvé; My 
los sacerdotes no pudieron permanecer (allí) 
ara ejercer su ministerio, a causa de la mu- 
e; pues la gloria de Yahvé llenaba la Casa 
de Yahvé. Entonces dijo Salomón: “Yahvé 
ha dicho que moraría en la oscuridad. 1%Pues 
bien, yo he edificado una casa que sea morada 
para Ti, el lugar de ta morada para siempre.” 


Oración DE Salomón. MY volviéndose el 
rey bendijo a toda la asamblea de Israel, mien- 
tas toda la asamblea de Israel se tenía en 

ie. Dijo; “¡Bendito sea Yahvé, el Dios 
srael, que habló coñ su boca a mi padre David 
y con su mano lo cumplió, dicien 
el día que saqué de Egioro a Israel, mi pueblo, 
no he escogido ciudad de entre las tribus de 
Israel para edificar una casa donde resida mi 
Nombre, aunque escogí a David para que rei- 
nase sobre Israel, mi pueblo.» 'David, mi 
padre, tuvo el propósito de edificar una casa 
al Nombre de Yahvé, el Dios de Israel, lmas 
Yahvé dijo a mi padre David: «Teniendo tú el 
propósito de edificar uma casa a mi Nombre, 

as ideado un buen proyecto. 1%Con todo, no 
edificarás tú la Casa, sino que un hijo tuyo, 
que saldrá de tus entrañas, edificará la Casa 
a mi Nombre.» "Yahvé ha cumplido la pala- 
bra que prometió; pues.me he levantado yo en 
el lugar de David, mi padre —y heme sentado 
sobre el trono de Israel, como Yahvé lo ha 
anunciado—, y he edificado la Casa al Nombre 
de Yahvé, el Dios de Israel. MHe establecido 
allí un lugar para el Arca, donde se halla la 
Alianza que Yahvé hizo con nuestros padres al 
sacarlos del país de Esipros 
poniéndose Salomón delante del al- 
tar de Yahvé, frente a toda la asamblea de ls- 
rael, extendió las manos hacia el cielo, By di- 
jo: “Yahvé, Dios de Israel, no hay Dios como 
AFá, ni arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, 
porque Tú guardas la Alianza y la misericor- 
dia con tus siervos que andan en tu presen- 
cia de todo corazón. 4Tú has cumplido con 
tu siervo David, mi padre, lo que prometiste; 


12 s. Los vers, 12 y 13 en los Setenta mo están 
qm, soto lugar se los encuentra, en cambio, después 


del vers. 53,. al final de la oración de Salomón, en 
esta forma: “Entonces habló Salomón respecto de 
la casa que había terminado de edificar: Yahvé 


puso el sol en el cielo, pues dijo que £l quería morar 
en la oscuridad, Por eso te he edi 

digna para Ti 
escrito en - el 


PON la Ps 
3 en el Arca (y. 9), que eran la expresi 
voluntad de Dios, Cl. Ex. 25,16 y 21; Deut. 
10, 2 y $. 

23. De todo corazón: He aquí la clave del progre- 
ao espiritual, Cuanto mayor sea muestro ardor y nues- 
tra fidelidad, tanto más aumenta la gracia, porque 
«l Padre da, dice Jesús, al que tiene para que tenga 
abundancia (Mat. '13, 12). “Es que la gracia nace 
de la gracia, los progresos sirven para los 

log méritos para los méritos, los triunfos para ls 
trinnfos”, mientras los que mo aman, pierden aun 
do poco que tienen. 


del e 


lo; MócDesde | Casa 


y. que con tu boca prometiste, con tu mano 
has puesto por obra, como se ve en este 
día. Ahora, pues, oh Yahvé, Dios de Israel, 
guarda la promesa que has dado a tu siervo 
David, mi padre, diciendo: «Nunca te faltará 
varón delante de MÍ que se siente sobre el 
trono de Israel, con ue tus hijos vigilen 
Te sus caminos y anden delante de Mí, 
como tu has andado en mi presencia.» Cúm- 
plase ahora, oh Dios de Israel, la promesa 
que diste a tu siervo David, mi SiPero 
verdad que Dios habita sobre la tierra? 
aquí que los cielos y los cielos de los cielos 
no pueden contenerte, ¿cuánto menos esta 
que yo acabo de edificar? “Con todo 
vuelve tu rostro a la oración de tu siervo y a 
su súplica, oh Yahvé, Dios mío, para escu- 
char el clamor y la oración que tu siervo hace 
hoy delante de Ti 2Que estén abiertos tus 
ojos, noche y día, hacia esta Casa ne lugar, 
acerca del cual has dicho; Estará allí mi Nom- 
bre, para escuchar la oración que tu siervo 
haga cn este lugar. Oye, pues, la súplica de 
tu siervo y de ), tu pueblo, cuando oraren 
en este lugar. Oye Tú desde el lugar de tu 
morada, el cielo; escucha y perdona.” 


Primera PErIicióN. S'Cuando pecare alguno 
contra sa pri o, y se le impusiere juramen- 
to, haciéndole jurar, y él viniere a jurar ante 
mu en esta Casa, lo Tú desde. el 
cielo, y obra; juzga a tus siervos, condenando 
al inicuo y haciendo recaer su conducta sobre 
su misma cabeza, justificando, en cambio, al 
justo y premiándolo conforme a su justicia.” 


SEGUNDA PETICIÓN, 2"Cuando Israel, tu pue- 
blo, fuere vencido por un enemi or haber 
pecado contra Ti, y ellos vueltos a Ti confesa- 


25. Nunca te foltaró, etc: Promesa segura en 
cuanto a la dinastía davídica. El Señor confirma su 
promesa en igual forma en 9,4 45, 

27. San Esteban, hablando a los judios inclinados 
al culto externo, repite este concepto en Hech 
7, 485. y cita a lsaías 66, 1. Lo mismo dice 
Pablo a los atenienses (Hech. 17, 24), para ac 
tuar la doctrina del culto espiritual 


firme piedra de Pedro (Mat 7,24; 16,18; Juan 
1, 42), el Verbo encarnado está presente en nues 
tros templos por la maravilla del misterio eucaris 
tico. Pero, como dice Teresa de Lisieux, no 
baja Jesús del cielo para quedarse en los templos de 
piedra; está allí para babitar en el 


Ém del 
que es donde Él halía sua delicias (Prov. 
Hebr. 


39, 8; A 
que “el Templo 
de Dios en que Él habita, somos mosotros (1 Cor, 
$ 16175 6, 19; 1 Cor. 6,16; Ef. 2, 2022; Hebe. 
31. Por las sicte peticiones de la oración que sigue, 
y 2 la que algunos lamen el “Padremuestro de Sa: 
se ve que el rey sabio al comienzo de su 
era muy devoto y seguía los pasos de su pa- 
dre David. La oración revela un concepto eleyal 
simo los y de su inmensidad, justicia y miser 
La primera de las sicte súplicas que Salomón 
en el día de la inzuguración, se refiere a los 
los cuales cl acusado se podía salvar sola- 
un juramento delete del Tabernáculo, 


lomón”, 
reinado 


HI LIBRO DE LOS REYES 8, 33.33 
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ren tu Nombre y oraren, suplicándote en esta 
Casa, Móyelo Tú en el cielo, y perdona el 
pecado de Israel, tu pueblo, y hazlos volver 
al país que diste a sus padres.” 


Tercera PETICIÓN. “Cuando se cierre el 
cielo, de manera que no haya lluvía, por haber 
ellos pecado contra ti, y si oraren (dirigiendo 
sus miradas) hacia este lugar, y alabando tu 
Nombre, y si se convirtieren de su pecado por 
haberlos Tú afligido. 3óyelos en el cielo, 
perdona el pecado de tus siervos y de israel, 
tu: pueblo, enseñándoles el recto camino, por 
el cual deben andar; y envía lluvia sobre tu 
tierra que diste por herencia a tu pueblo.” 


CUARTA PETICIÓN. 31"Cuando haya hambre en 
L tierra, o peste, o roya, añublo, langosta, u 
otra clase de insectos, o cuando el enem 
asedie (a tu pueblo) en su país, en sus ciuda- 
des, o cuando haya plagas o enfermedades de 
cualquier clase, si entonces uno en particular, 
o todo Israel, tu pueblo, se dirija a Ti con ora- 
ciones plicas, y si cada cual,' reconocien- 
do la plaga de su corazón, extienda sus manos 
hacía esta Casa, óyelo Tú en el cielo, lugar 
de tu morada, y perdona; obra y retribuye a 
cada uno conforme a todos sus caminos, ya 
que conoces su corazón —puts Tú solo co- 


moces el corazón de todos los hijos de los| Y 


hombres— para que te temtan todos los días 
que vivan en la tierra que' diste a nuestros 
Padres 


Quinta perición. “También el extranjero, 
que no es de tu pueblo Israel, cuando vinie- 
re de tierras lejanas a causa de cu Nombre 

ues ellos oirán hablar de tu gran Nombre 
y de tu poderosa mano y de tu brazo extendi- 
do—, cuando venga, pues, a orar en esta 
Móyelo Tú en el cielo, lugar de tu morada, y 


35. Hacia este lugar: hacia el Templo y la Ciudad 
Santa. Sobre esta costumbre dice Sclo: “Los judios 
que estaban distantes de Jerusalén observaban la re 
lígiosa costumbre de volvérse bacia esta ciudad para 
Nacer su oración, El salmista exhorta a los siervos 
de Dios a que le bendigan por las noches, leyantan 
do las manos hacia su Santuario (S. 133, 3). Daniel, 
desterrado en Babilonia, abría tres veces al día las 
ventanas de su cuarto, y peniendo al 
tierra 


fodiltas en 


mían la costumbre de 


a visitarnos y alumbrarnos.” Es interesante que los 
musulmanes han conservado esa costumbre de diri- 
gime en la, on hacia el centro de su religión, 
'Meca, por lo cual tienen en sua mezquitas un nicho 
('mihrab”) que les indica la dirección a tomar. CÉ. 
Dar, 6, 2 

4 ss. También el estranfero: “Rasgo admirable, 
digno de ser asociado a lo que dice la Ley de Moi- 
sés sobre los extranjeros, Cf. Ex. 22,21; Lev. 
25. 35; Nám, 15, 14-16; Deut. 10, 19; 31, 127 (Fiz 
lltou). "La oración de Salomón suena como una 
fecia acerca de los gentiles en, los tiempos "besióme 
cos. Según los profetas, una de las señales de los 
tiempos mesiánicos es que el Templo servirá de lugar 
+ ención para todos los pueblos (Ta. 2,2 88.5 

. 6s). 


:EOD, y maplicaren a Ti, miran: 
rra que Tú 


todo lo que te pidiere aquel extranje- 
ro, a fin de que todos los pueblos de la tierra 
conozcan tu Te, para temerte como (te 
teme) Israel, tu pueblo, y sepan que tu Nom- 
bre ha sido invocado sobre esta Casa que yo 
he edificado.” 


Sexta perición. “Cuando tu Pueblo salga a 
combatir a sus enemigos por camino por 
el cual 'Fá los enviares, y oraren a Yahvé, mi- 
rando hacia la ciudad que Tú elegiste y la 
Casa que yo he edificado a tu Nombre, “es- 
cucha Tú en el cielo su oración y su plegaria, 
y hazles justi 


SépTIMA PEricióN. Cuando pecaren contra 
Ti —pues no hay hombre que no peque— y Tú, 
irritado contra ellos, los entregares en poder 
del enemigo, y el vencedor los llevare cauti- 
vos a la tierra enemiga, sea lejana o cercana; 
si ellos entonces se arrepintieren en la tierra 
de su cautividad y convertidos pidieren per- 
dón en el país de sus apresadores, diciendo: 
«Hemos pecado, hemos cometido iniquidad, 
hemos obrado o perversamente»; dy si se volvie- 
ren a ti de t« corazón y con toda su alma, 
en la tierra de sus enemigos que los cautiva- 

a lo hacia su tie= 

diste a sus padres, hacia la ciudad 

ue has escogido, y hacia la Casa que E ho 
edificado a tu Nombre, Wentonces oye Tú en 
el cielo, lugar de tu morada, su oración y su 
súplica y hazles justicia; Wy perdona a tu pue- 
blo los pecados cometidos contra Ti, y todas 
sus transgresiones con que contra Ti se rebela- 
ron, y haz que hallen misericordia delante de 
los que los llevaron cautivos, para que los tra- 
ten con compasión. SIPorque son tu pueblo 


y tu herencia, que Tú sacaste de Egipto, de en 
medio del horno de hierro, abiertos 
tus ojos a la súplica de tu siervo, y a la súplica 
de Israel, tu pueblo, para escucharlos en tado 


44. La ciudad que Tá elegiste: Jerusalén, Véaso 
la nota 35. 

46. “No hay hombre que no pegue”. Cf. 11 Par, 
$, 36; Prov. 20, 9; Ecl. 7, 21; 1 Juan 1, 8 y notas, 
1 mucho ” formarse un to en esta me 
teria. Nadie puede justificarse-por sí mismo delante 
de Dios (S. 142, 2), y cadie cs capez de eritar el 
pecado por sus solas fuerzas, De ahí que nadie pue- 


da decirse puro (Prov. 20,9) y el que esto dica 
se engaña (1 Juan 1,8). Por eso mos dice Jesús 
podemos nada (Juam 15, 5), Pero el 


no 
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cuanto te invoquen. “Pues Tú los separaste 

para Ti mismo, como herencia, de entre to- 

dos los pueblos de la tierra; como lo prome- 

tiste por boca de Moisés, tu siervo, cuando 

secas 2 muestros padres de Egipto, oh Señor, 
ahvé. 


SALOMÓN RBENDICE AL PUEBLO. Después de 
dirigir a Yahvé toda' esta oración y súl 
levantóse Salomón de delante del altar de 
Yahvé, donde estaba arrodillado con las ma- 
mos extendidas hacia el cielo; y o en 
pie, bendijo a toda la asamblea de 1, die 
ciendo en alta voz: 5%"¡Bendito sea Yahvé, 
q ha dado descanso a 1srael, su pueblo, con- 
forme a todo lo que había prometido! No ha 
fallado una sola palabra de todas aquellas bue- 
nas promesas que anunció por boca de su 
siervo Moisés. %Yahvé, nuestro Dios, sea con 
Nosotros así como estuvo con nuestros padres, 
¡Que Él no nos abandone ni nos deseche. 
Ásino que incline nuestro corazón hacia sí, 
fin de que andemos por todos sus caminos y 
guardemos - sus mandamientos, sus leyes y 
preceptos que rescribió a nuestros padres! 

¡Que estas palabras de mi súplica que he 
pronunciado ante Yahvé estén presentes día y 
rioche ante Yahvé, nuestro Dios, para que 
Justicia a so siervo y a Israel, su pueblo, en 
todo tiempo; %y sepan todos los pueblos 
y tierra que Yahvé es Dios y no hay otro. 
Sea, pues, vuestro corazón recto para con 
Yahvé, vuestro Dios, de suerte que cumplamos 
sus leyes y guardemos sus mandamientos, co- 
mo al presente.” 


CLAUSURA DE La FIESTA. “Después el rey, y 
con él todo Israel, ofrecieron sacrificios ante 
Yahvé, Slnmoló Salomón como sat los pa: 
cíficos, ofreciéndolos a Yahvé, veintidós mil 
bueyes y ciento veinte mil ovejas. De esta 
manera el rey y todos los hijos de Israel 
inauguraron la Casa de Yahvé. “En aquel día 
el rey consagró el interior del atrio, que está 
delante de la Casa de Yahvé; pues ofreció alli 
los holocaustos, las oblaciones y los sebos de 
lós sacrificios pacíficos, por cuanto el altar 
de bronce que había ante Yahvé, no era tan 
grande que pudiesen caber en él los holocaus- 
tos, las oblaciones y las grasas de los ificios 
pacíficos. “Así en ese tiempo, Salomón, y con 
él todo Israel, una muchedumbre inmensa ve- 
mida desde la entrada de Hamat hasta el Arro- 
yo de Egipto, celebró fiesta delante de Yahvé. 
nuestro Dios, durante siete días, y otros siete 
días, esto es, catorce días. %WEl día octavo 
despidió el rey al pueblo; y ellos bendijeron 


63. No nos sorprende el gran número de los ani: 
males sacrificados sí tenemos en cuenta que todo el 
pueblo comia de los sacrificios durante dos semanas 
y. 65). 


La entrada de Hamat o Emat (Siria) señala el 
límite septentrional del reino de Salomón, El límite 
meridional coincidía con el Arroyo de Egibto, hoy 
día Wadi ekArisch, en la frontera entre Palestina 
y Egipto. Quiere decir lo mismo que el término pro- 
verbial: desde Dan hosta Bersaber. 


¡ al rey y se fueron a sus tiendas gozosos y con- 
tentos por todos los beneficios que Yahvé ha- 
ba hecho; a David, su siervo, y a Israel, su 
p ». 


CAPÍTULO IX 


Nueva APARICIÓN DE Dios. !Cuando Salomón 
hubo terminado de construir la Casa de Yah- 
vé, la casa del rey y todo Jo que deseaba 
hacer según sus designios, 2se apareció Yahvé 
a Sa por segunda vez, como se le había 
aparecido en Gabaón; %y díjole Yahvé: “He 
oído mu oración y tu súplica que has proferi- 
do delante de Mí. He santificado esta Casa 
que has edificado, para poner, allí mi Nombre 
para siempre, y mis ojos y mi corazón estarán 
allí en todo tiempo. *Si tá andas en mi pre- 
sencia como anduvo David, tu padre, con sin-= 
ceridad de corazón y con rectitud, haciendo 
todo lo que te tengo mandado, y guardando 
mis mandamientos y mis preceptos, -guraré 
el trono de tu reino sobre Israel para siempre, 

ún prometí a tu padre David, diciendo: 
funca te faltará varón sobre el trono de Js- 
rael.» SPero, si vosotros y vuestros hijos os 
apartáis de Mí, y no guardáis mis leyes y mis 
mandamientos, que he puesto delante de vos- 
otros, y os vais a servir a otros dioses, pos- 
tn ante ellos, “extirparé a Israel de la 
tierra que les he dado; y esta Casa que he 
santificado para mi Nombre, la echaré lejos 
de mi vista. Israel vendrá a ser objeto de pro- 
verbio y burla entre todos los pueblos; %y esta 
Casa será reducida a ruinas, y cuantos pasaren 
junto a ella se pasmarán y silbarán, diciendo: 
«¿Por qué ha tratado así Yahvé a esta tierra 
y a esta Casa?» 9Y se les contestará: «Porque 
jaron a Yahvé, su Dios, que sacó a sus 
padres del país de Egipto y se adhirieron a 
otros dioses, postrándose ante ellos y dándo- 
les culto; por eso ha descargado Yahvé sobre 
ellos todos estos males».” 


SALOMÓN CONSTRUYE clupaEs. 1A1 fin de los 
veinte años que Salomón empleó para edificar 
las dos casas, la Casa de Yahvé y la casa del 
rey, “para las cuales Hiram, rey de Tiro, 
habla dado a Salomón maderas de cedro y de 
ciprés y oro, accediendo a todos sus deseos, el 
rey Salomón dió a Hiram veinte ciudades en 
L cierra de Galilea. 12Salió, pues, Hiram de 
Tiro para ver las ciudades que le había dado 


1 ss, Véase el relato paralelo en 11 Par, 7, 11-22, 
8, 25. La 


4 CL promesa hecha 2 David quedó 


de lo m que 
al respecto, Todo el 
soberbios, los vasos 


de oro y pl ornamentos preciosos, mo puede 
agradar 8 mo va acompañado de un culto 
interior pira en la fe, la esperanza y la 


que se 
caridad. Cf, la, 42, 24 5. 
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Salomón, y no le gustaron. “Por lo cual E 
“¿Estas son las crudades que me has dedo, 
hermano mío?” Y las llamó Tierra de Cab: 
(nombre que llevan) hasta hoy día. "MEs de 
saber que Hiram había enviado al rey ciento 
veinte talentos de oro. He aquí la razón de 
cargas que, impuso el rey Salomón. Fué 
para edificar- la de EN su propia 
casa, el Mil, el ¿muro de, Jerusalén ») y a Ha- 
sor, Megiddó y Guézer. “ Faraón, rey de 
Egipto, ía subido, Z después de tomar a 
Guézer, la Había. inca lado, add a los = 
anos ue habical cia: espués 
A dote a su hija, la mujer de Salomón. 
min edificó 2 Guézer, Bet-horón de 
abajo, Baalac y Tadmor en el país del de- 
sierto, Mcomo también rodas 
almacenes que tenía Salomón, como también 
las ciudades de los carros, y les ciudades de la 
caballería: en fin, todo cuanto Salomón gustó 
de edificar en Je en el Líbano y en 
todo el territorio de su reino. 


Los PUEBLOS TRIBUTARIOS. Toda la gente que 
había quedado de los amorreos, de los heteos, | P” 
de los fereceos, de los heveos y de los jebu- 

os, que no eran de los hijos ES Israel "es 
decir): los hijos de ellos que habían quedado 
en el país después de ellos, os, les hijos 
de Israel no puc 
hizo Salomón esclavos de trabajo asa REA día 


o Sajeró a servidambre a ninguno 


nl 
los hijos de Israel, sino que ellos eran sos gue- | 4£ 


treros, sus dignatarios, sus jefes, sus capitanes 
1 comandantes de sus carros y de su ca- 
“Los jefes que estaban al frente de 

las obras de Salomón, eran quinientos cincuen- 
ta, Éstos dirigían a los obreros que trabajaban 


Saromón Dolocustos y sacrificios cos so- 
bre el altar que había erigido a Yahvé, y que- 


13, Tierra de Cobul; nombre que etimológicamente 
suena como “tierra sin valor”. la cesión de una 
parte de Galilea a un rey pagano manifiesta las difi- 
culiades financieras de Salomón en aquél tiempo. 
Segón $, 9 es, Salomón tenía que entregar a Hiram 
apalmente veinte mil coros de trigo Y veinte coro» 


E Mile: fortificación, situada al sudoeste 

de la gxplanada del Templo. Véase 11 Rey. 5. 9 
peta. Faror. situada en el extremo norie de Gal 
lea. Megiddó euro Hteifa y la Vanora de Esdrelón: 
'érer, a. 40 lens, al ceste 


situada al 


18. Tadmor: Palmira en el desierto entre Damasco 
y Mesopotamia. Algunos creen que se trata de == 
sarónTamar, situada en el desierto al sudoeste del 
Mar Muerto (cf. Gén. 14, 9). Salomón fortificó 
estos lugares no solamente por razones estratégicas, 
sino también para proteger las rutas internacionales 
de comercio, 


pe SaLomón. “Salo- | país 
de 


lel Faraón subió desde | cua 


maba incienso sobre el que estaba 
de Yahvé, después de quedar acabada 


La suora ne Orm, *El re 
truyó también una flota en 
está junto a Elac, sobre la orilla. ER Mar Rojo 

en el país de Edom. *Con esta flota envió 

Bicam' a sus siervos, marinos peritos en la 

pavegación, juntamente con los siervos de Sa» 

22Y' fueron a Ofir, de donde toma- 

ron custrocientos veinte talentos de oro que 
trajeron al rey Salomón. 


CAPÍTULO X 


a REINA DE Saá. iLa reina de Sabá tuvo 
fama que Salomón se había ad- 
quirido para la gloria, de Yahvé, y vino a pro- 
barle con enigmas. “Llegó, pues, a Jerusalén 
con un séquito muy. ide, con camellos que 
San a. especias aro , muchísimo oro y 
ia, Precios, Y a ver a Salomón, con 

abló de todo 16 que había en su co- 

cua “Salomón le respondió 2 todas sus 


delante 
da Casa. 


lenta cons- 
éber, que 


mtas; no hubo cosa que fuese escondida 
alí ey y e la cual a quel so pu adi dar solución. 
ver la ab: la sabiduría 


lomón, A casa que había edificado, "os 
manjares de su mesa, las habitaciones de sus 
dignatarios, la mauera de servir de sus criados 
y los trajes de ellos, sus coperos, y el holo- 


26 s. Esiomgubber, 
fo elanítico (o de En Mer Y he e A 
desconocide oro; según 


unos. 
la costa oriental En 


ya que Perú are da por Pizarro. 
A nuestro parecer Os ,,el mombre del cual se ha 
adjetivo “ ”, que hoy designa a todo 


el continente negro. El oro de ese continente se en- 
cuentra en la región de la Confederación Sudafrica» 
ido descubiertos restos de una anti- 
El nombre significa probablemen- 
resplandor del metal que los 
encontraron, de manera 
'ún la etimología, el com 


9. 1-12. Llevan el nombre de 
Sadá dos regiones de Arabla, una en el norte, la otra 
en sljsur A exa dltima llegaron los sabés en cl 
siglo VILE a. C. al ser echados del norte por lo» 
Sdéba Lao Site cren comerciantes y servían de in 
termediasio, cn el cumercio entre, Palestina y Siria 
los pueblos del Mar Rolo y de la Ex, de 
Siponer Que la reina vino del porte de Ara 
ES fal vez con el oronósito de estrechar los Js 
comerciales entre los dos países, en primer 
Íngar para admirar la sabiduria de Salomón. Le pro: 
puso cuestiones oscuras —el texto dice "enigmas" — 
e que con prefe: 
rencia transmiten las enseñanzas En proverbios y 
parábolas. Jesucristo alaba la solicitud de la relos, 


“porque vino de las extremidades de la tierra para 
nales “a sabiduria de Salomón; y hay aquí, más 

Salomén” (Luc. 11,31), Por eso levan- 
Qe cla en día del juicio como 'de esta 


acusa 
generación”, asi como también se levantarán los ni. 
mivitas para condenar a los incrédulos (Luc, 11, 3D. 
Una leyenda inventada posteriormente hace 
der Jon reyes de Eniopia de una unión de Salomón 
con la reina de Sabá. 

5. Nótese la preocupación por el bienestar de los ser- 
vidores, cosa que no se veía entre los 108. De ahí 
la especial admiración de la reina. OY, 31, 2d. 


JU LIBRO DE LOS REYES 10, 9-29 


360 
causto que ofrecía en la Casa de Yahvé, quez 
dó atónita, *y dijo al rey Salomón: “Verdad 


es lo que oí decir en mi cierra respecto de 
ti y de tu sabiduría, "Yo no creía lo dicho an- 
ws de haber venido y antes de visto 
con mis propios ojos; y he aquí que no me 
habían contado ni siquiera la mitad. Tu sabi- 
Guía y su prosperidad son más grandes de lo 
+ e ya había oído. *¡Dichosás cus 

osos Éstos tus siervos, que de continuo están 
en tu presencia y oyen tu sabiduría! 9Ben- 
dito sea Yahvé, tu Dios, que se ha complacido 
en ti y te ha puesto sobre el trono de Israel! 
Porque Yahvé ama eternamente a Israel, y Él 
te ha constiuído rey para que hagas juicio y 
justicia.” WLuego al rey ciento veinte tá- 
lentos de oro, grat pa cantidad de especias 
aromáticas y pides preciosas. Nunca más vino 
tanta cantidad de especias aromáticas como la 
que la reina de Sabá dió al rey Salomón. 

Ma flota de Hiram que traía oro de o 
trajo de Ofir también muchísima Conidad, de 
madera de sándalo y de piedras ras preciosas. 281 
rey hizo de la madera de sánd: 

jara la Casa de Yahvé y la casa del rey, y cord 


ién cítaras y salterios para los cantores, Nun- 
ca jamás vino semejante madera de sándalo, 
mi se ha visto hasta el día de hoy. “El rey 


Salomón dió a la reina de Sabá todo cuanto 


ella quiso y todo cuanto pidió, sin contar lo 
ue además recibió de la regia munificencia 
d Salomón. Después se volvió y regresó a su 


país, acompañada de sus servidores. 


Riourzas ve Satomón. 3“El peso del oro que 
llegaba a Salomón cada año era de seiscientos 
sesenta y seis talentos de oro, Mfuera de 


E 
recibía de los mercaderes, del comercio de la Siria, 


traficantes, de todos los reyes de los beduínos 
y de los gobernadores del país. YEl rey Salo- 
món fabricó doscientos escudos grandes de oro 


batido, empleando en cada escudo seiscientos | flora 


siclos de oro; ly trescientos escudos chicos 
de oro batido, empleando en cada escudo tres 
minas de oro, y colocólos el rey en la Casa 
del Bosque del Líbano. 

MHizo asimismo el rey un gran trono de 
marfil y lo guarneció de oro finísimo. 1Te- 
nía el trono seis gradas y en la parce supe- 
rior del trono un respaldo redondeado; tenía 


8. Y oyen tu sabiduría. “No es el único texto que 
bace de la sabiduría como la piedra angular para la 
bienaventuranza del hombre. En los libros sapiencia: 
les esta idea se robustece: de la sabiduria que es 
teoría y práctica, ciencia y buen juicio, se 
arrancar cuantos elementos 'integran la felicidad hu: 
mana” (Asensio, Estud. Bibl. 1945, p, 244). 

9, Una vez mie los gentiles admiran y ziaban al 
Die de Il eL. y, $ 

10. Un telento equivalía a 26 kilos, más o menor. 
Véinic talentos son, pues, media tonelada. Los 
orientales acostumbraban hacerse mutuamente ricos 
obeeguios. a responde a la generosidad de la 


Laa vero. 11 y 12 han de agregarse al final 
del o precedente, 
14. Véase 11 Par, 9,13 am 
17. Una mína == SQ siclos, o sea 800 gramos. 


“también brazos por uno y otro lado del asien- 
to y dos leones de pie, junto a los brazos. 
2Doce leones estaban de pie allí sobre las 
seis gradas, a uno y otro lado, En ningún rei- 
no se fabricó j: obra como ésta. 

Todos qe. vasos en que bebía el rey Sa- 
lomón eran de oro; asimismo toda la vajille 
de la Casa del Bosque del Líbano era de oro 
fino. Nada era de placa, pues en tiempo de 
Salomón ésta no se estimaba. "Porque el rey 
tenía en el mar una flota de Tarsís, juntamen- 
te con la flota de Hiram. Una vez cada tres 
años venía la flota de Tarsis, trayendo oro, 
plata, marfil, monos y pavos reales; ma- 
hera que en cuanto a riquezas y sabiduría el 
rey m fué más grande que € 

es de la tierra. MY todo el mundo procu- 
ver el rostro de Salomón, para oír la sa- 
biduría que Dios había infundido en su cota- 
zón; todos traían sus presentes, objetos 
de plata y objetos de oro, vestidos, armas, es- 
pecias aromáticas, caballos mulos. Así año 
tras año. WReunió Salomón carros y caba- 
Mería; tenía mil cuatrocientos carros y doce 
mil jinetes, que tenían su cuartel en las ciu- 
dades de los carros y en Jerusalén, junto al 
rey. "El rey hizo que la plata en Jerusalén 
abundara como las piedras y la madera de 
cedro, y como los a de Sl que crecen en 
on Los caballos de Salomón venían de 
Una caravana de comerciantes del 
se los traía en grupos al precio (convenido). 
In tiro de carro sacado de Egipto ct 
seiscientos siclos de plata, y un allo' ciento 
cincuenta. Traíanlos también en las mismas 
condiciones, por su intermedio, MA todos 
reyes de los heteos y para los reyes de 


2, Tree; probablemente «na ciudad de 
tal vez idéntica con Tartessus. Según al 
ciudad del Norte de Africa o de la 
de To ,. barcos tas grandes 90. 
aquellos que los £ para bus viajes 
a "Tarsis. Una caracteristica del reinado de Salomón 
es el desarrollo del comercio con el extranjero, des: 
arrollo que le llevó a explotar, juntamente com el 
rey Hiram de Tiro, las minas de la tierra eni 
tica de Ofic (of. 9, 26 y 
26 45. CÉ 11 Pi 


nota). 

ar. 1, ss Salomón introdujo en 
el ejército hebreo la caballeria y los carros de gue 
rra. David rehusaba hacerlo porque esto no correr 
pondía a la voluntad de Dios, quien exigia que eu 
pueblo confiara en Él y mo en los caba] 
armados (sf. Det. 17, 16; $, 19, 8; 32 17,4 naa. 
28. Texto ro. 'S. Jerónimo vierte: Y” se com: 
praban para Salomón cal hos de Egipto y de Ca 
Los mepociantes del rey los compraban en Coo y los 
rolon el precia conceriado. Con ea un país del, Asia 
Bíenor. probablemente Cilicia. Ha vez. de 
(en hebre leen algunos Musvi (pal 
mo e Ci “De allí traía Salomón los caballos 
para su ejército y para los príncipes vecinos. 
Semejante” tráfico "hacía sin duda un buen nezocio, 
Jae parece ser lo que el autor sagrado quiere 
irnos. El caballo era poco conocido en Palestina 
de Salomón; en su lugar se usaba el 


A Sine: 
heteos tenían el centro de si reino en el 
1 se ha descubierto en las rub- 


mas de sus inscripciones hasta ahora 00 
Din Sido demcifradas por complet, sino lan. Hblo <a 
parte, 
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CAPÍTULO XI 


IooLaría De SaLomón, 2El rey Salomón amó, 
además de la hija del Faraón, a muchas muje- 
res extranjeras, moabitas, ammonitas, idumeas, 
sidonias y heteas; 2de las naciones de que ha- 
bía dicho Yahvé a los hijos de Israel: “No os 
leguéis a ellas, ni ellas se lleguen a vosotros; 
pues seguramente desviarán vuestro corazón 
acia los dioses de ellas.” A tales se unió Sa- 
lomón con amor, 3Tuvo setecientas mujeres 
reinas y trescientas concubinas; y sus mujeres 
eran causa de los extravíos de su corazón. 
“Pues siendo Salomón ya viejo, sus mujeres 
arrastraron su corazón hacia otros dioses; pues 
no era su corazón enteramente fiel a Yahvé 
su Dios, como lo fué el corazón de su padre 
David. *Salomón dió culto a Astarté, diosa de 
los sidonios, L . _Milcom, abominación de los 
ú 


ammonitas, "éE, hizo Salomón lo que era malo 
a los ojos de Yahvé, y no sigui entero 
en pos de Yahvé como su padre David. "En 


aquel tiempo Salomón erigió en el monte 
está frente a Jerusalén un santuario para 
mos, abominación de Moab 


E 


abor M y para Moloc, 
abominación: de los hijos de AÁmmón. *Loj ba: 


mismo hizo para todas sus mujeres de tierra 


extraña, que quémaban incienso y ofrecían | £gi 


sacrificios a sus dioses. 


EL Señor ANUNCIA EL CASTIGO, %ltritóse en- 
tonces Yahvé contra Salomón, puesto que ha- 
bía apartado su corazón de Yahvé, el Dios de 
Israel, que se le había aparecido veces, 
ly le había mandado particularmente que no 
se fuese tras otros dioses; mas él no guardó 
lo que Yahvé le había ordenado. “Dijo, pues, 
Yahvé a Salomón: “Por cuanto te has portado 
así y no has guardado mi alianza y mis leyes 
que Yo te había prescrito, arrancaré el remo 
de tu mano y lo daré a un siervo tuyo; “pero 
no lo haré en tus días por amor de tu 
David; sino que lo arrancaré de mano de tu 


l ss. Salomón, por quien se manifestó Ja misma 
Sabiduría, se apartó de ella por amor caraal. (Qué 
suerte más trágica! Poseer gran número de mujeres 
equivalía a gran poder. El autor sagrado no censura 
2 Salomón por la poligamia, permitida por la Ley, 
sino por tomar mujeres paganas que lo indújeron a 
l idolatría, No hemos de creer que llegó a perder 
lan completamente el sentido, que se persuadiese que 
había alguna divinidad en los idolos; pero sí que, 
no queriendo disguatar a sus mujeres, les daba jun: 
támente con ellas un culto exterior de adoración, al 
modo que Adán condescendió con Eva por mo cau: 
sarle pesar (S, Agustín). La debilidad mental del 
rey sabio era tal vez consecuencia de su vejez y de 
la consunción de sus fuerzas por el excesivo trato 
con las mil mujeres que teniz (vw. 3). Por eso el 
Eclesiástico dice que perdió el dominio sobre su cuer: 
po (Ecli, 47, 21). San Grezorio explica su desas- 

, Caída por 


falta de “la vara de la tribula- 
'". El pecado de Salomón atrajo la ruína a su 
casa, pues excicó los celos de aquel Dios tan gene- 
soso con él, y que le habría perdonado de baberse 
arrepentido como lo hizo su padre al rey David (11 
Rey., cap. 12). 

3. Abominación: nombre que la Biblia da a los 


. 
9. Dos veces: CL. 3,5; 9, 2, 


hijo. 1%Ni tampoco le arrancaré el reino en- 
tero, sino que daré una tribu a tu hijo, por 
amor a David, mi siervo, y por amor de Jeru- 
salén que Yo he escogido.” 


Hanan pe Evom. MSuscitó Yahvé a Salomón 
un enemigo: Hadad, el idumeo, que era del 
linaje real de Edom. iCuando David estuvo 
(en guerra) con Edom, y Joab, jefe del ejér- 
cito, subió para enterrar_los muertos y mató 
a todos los varones de Edom lporque seis 
meses permaneció allí Joab con todo Israel, 
hasta exterminar a todos los varones de 
Edom— “huyó Hadad y con él algunos idu- 
meos de entre los siervos de su padre y se 
retiró a Egipto, siendo Hadad todavía joven- 
cito. !Saliendo de Madián pasaron a Farán, 
Ñ tomando consigo algunos hombres de Farán, 
legaron a Egipto, al Faraón, rey de Egipto, 
el cual le dió casa, le asignó sustento y le 
dió cierras. !Hadad halló gracia a los ojos 
del Faraón, de tal manera que le dió por mu- 
jer la hermana de su misma mujer, la hérma- 
na de la reina Tafnes. La hermana de Taf- 
mes le dió un hijo, Genubat, al que destetó 
Tafnes en la casa del Faraón; y habitó Genu- 
ar en la casa del Faraón, en medio de los 
hijos del Faraón. “Cuando supo Hadad en 
to que David se había dormido con sus 
padres, y que Job, jefe _del ejército, era muer- 
to, dijo al Faraón: “Déjame ir para que vaya 
a mi uerra.” El Faraón le contestó; “Pues, 
¿qué te falea conmigo para que quieras ¡rte a 
tu tierra?” Replicó €l: “Nada me falta, pero 
de todos modos déjame partir.” 


Rezón DE Siria. PSuscitó Dios 7 Salomón 
otro) adversario: Rezón, hijo. de Eliadá, que 
había huído de su señor Hadadéser, rey de 
Sobá. Reuniendo consigo unos hombres vino 
a ser jefe de una banda, cuando David mató 
a los (arameos). Llegó a Damasco, donde 
se estableció, apoderándose del reino de Da- 
masco. “Éste fué enemigo de Israel todos los 
días de Salomón, además del mal que hizo Ha- 
dad, pues aborrecía a Ístacl y reinaba sobre 
la Sirta. 


Reneción ve Jerosoam. *Leventó la mano 
contra el rey también Jeroboam, hijo de Na- 
bat, efrateo de Seredá, cuya madre era una 
viuda que se Jlamaba Seruá. Era éste siervo 

e ón. he aquí la causa porque 
se sublevó contra rey: lomón * estaba 
edificando el Mil, rellenando la hondonada 
que había en le ciudad de David, su padre. 


AS 

26. Efrateo: de la tribu de Efraim, 

27. Sobre el Milló véase II Rey. S, 9 y nota, La 
es probablemente el valle de Tiropocon, que 

separaba la colina del Templo de la ciudad 

tal y que, como muestran 

llenado casi completamente. 
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XI LIBRO DE LOS REYES 11, 20-43; 12, 1-10 


2BJeroboam era hombre valiente y capaz y 
viendo Salomón que este joven era muy activo 
en la obra, le puso sobre todos los trabajos de 
la casa de José. Aconteció por ál tiempo 
que saliendo Jeroboam de Jerusalén, le encon- 
+ró en el camino el profeta Ahías silonita, qe 
estaba envuelto en una capa mueva, y los-. 
estaban solos en el campo. Tomando en- 
zonces Ahías la capa nueva que tenía encima, 
la rasgó en doce pedazos, Sly dijo a Jeroboam: 
'oma para ti diez pedazos, porque así dice 
Yahvé, el Dios de Israel: He aquí que voy a 
arrancar el reino de mano de ), Y te 
daré a ti diez tribus, %una sola tribu quedará 
para él, a causa de mi siervo David, y a causa 
de Jerusalén, la ciudad que Yo he escogido 
entre todas las tribus de Israel; *por cuanto 
me han abandonado, y se han prosternado ante 
Astarté, diosa de los sidonios, ante Camos, 
dios de Moab. y ante Milcom, dios de los 
hijos de Amón; y po han seguido mis camiz 
nos para hacer lo qúe es recto a mis ojos (mi 


han observado) mis leyes y mis preceptos co- | de 


mo lo hizo David, su padre. Mas no quitaré 
de su mano ninguna parte del reino, puesto 

ue le he constituído príncipe todos los días 

le su vida, por amor de mi siervo David, a 
quien escogí, porque observó mis leyes y mis 
mandamientos, 'smo que quitaré el reino de 
mano de su hijo, y te lo daré a ti, a saber, 
las diez cribus; *y a su hijo le daré una 
tribu, para que mi siervo David tenga una 
lámpara todos los días delante de Mí en Jeru- 
salén, la ciudad que he escogido para MÍ 4 fin 
de poner allí mi Nombre. SA ti te tomaré, 
y tú reinarás sobre todo lo que deseare tu alma. 
y serás rey' sobre Israel. 35 obedecieres todo 
cuanto Yo te mandare, andando en mis cami- 
nos, e hicieres lo que es recto a mis ojos, 
guardando mis leyes y mis mandamientos, 
como lo hizo mi siervo David, seré contigo y 
te edificaré una casa estable, como la edifiqué 
a David, y te daré Israel. Humillaré a la 
descendencia de David por esta causa, pero 
no para siempre.” “Procuraba Salomón dar 
muerte a Jeroboam, pero Jeroboam se escapó 
y fué a refugiarse en Egipto, cerca de Sesac, 
rey de Esigro, y permaneció en Egipto hasta 
la muerte de Salomón. 


Muerte be Saromón. tiLas demás cosas de 
Salomón, todo lo que hizo y su sabiduría, 


28. La coso de José eran las dos tribus de Efraín 


y Manasts. 
32. La tribu de Judá, a la cual estabá il 
la de Benjamín. Aquí como en los vw. 4, 12, 13, 32, 
34, 36. etc. vemos reaparecer incesaniemente la” pre: 
dilección admirable de 
rey de corazón de 
36, Una lémpara: un descendiente, No obstante la 


defección de Salomón, subsiste la promesa iter 
ae 06 do da de emaglioas d Cie der, Cl 
ey. 14, 7, 


38. La promesa, hecba 
la dada a 


. Jeroboam es condicional 
como 


, y fallará igualmente 

Su iutidelidad, “CE. 13, 34; 14. 10.88, > 
40. Sesac (o Scheschonk) fundó una mueya dinas- 

sia 50 Mnlo 3 aquel 14 ciolód. de Jertoalón 

en 928. 


mo está escrito en el libro de los hechos de 

ón? *El tiempo que reinó Salomón en 
Jerusalén, sobre todo Israel, fué de cuarenta 
años. “Y Salomón se durmió con sus padres, 
y fué sepultado en la ciudad de David, su pa- 
dre. En su lugar reinó su hijo Roboam. 


Il. DIVISIÓN DEL REINO 


CAPÍTULO XI 


Dureza pe Rosoam. !Roboam fué a Siquem, 
porque todo Israel había concurrido a Siquem: 
para proclamarlo rey. “Lo supo Jeroboam, 
hijo de Nabat, que estaba todavía en Egipto, 
adonde había huído de la presencia del rey 
Salomón. Estando 2ún Jeroboam en Egipto, 
Jenviaron a llamarle. Vino, pues, Jeroboam y 
toda la asamblea de Israel, y hablaron con 
Roboam, diciendo: "Tu padre hizo muy pesa- 
do nuestro yugo; aligera tú la dura servidumbre 

tu padre y el yugo pesado que nos puso 
encima, y te serviremos.” S£l les dijo; “Id, y 
yolved a verme dentro de tres días.” Y se 
fué el pueblo. 

.$Consultó entonces el rey Roboam a los an- 
ciamos, los que habían servido a su padre Sa- 
lomón durante su vida, y preguntó: e 
me aconsejáis responder a este pueblo?” 
contestaron: “Si hoy te haces siervo de este 
pueblo y condescendiendo con ellos les res- 
pondes en tono amable, serán para siempre 
siervos tuyos.” 3Mas él desechó el consejo que 
los ancianos le dieron, y consultó a los 3 
nes que se habían criado con él y le servían. 
9A éstos des dijo: “¿Qué aconsejáis que con- 
testemos a este pueblo que me habla, diciendo: 
Aligera el yugo que nos ha impuesto tu pa- 
dre?” WLe respondieron los jóvenes que se 


habían criado con él, diciendo: “Así dirás a 
este pueblo que te ha dicho: Tu padre hizo 
pesado. nuestro yugo, alí cú; así les 


supo escoger de entre las 
jue le encantaban, aque- 
'an en armonía com los 
gustos profundamente ar 

dejó de ser un príncipe hebreo, pi . 
jante a los déspotas magníficos del orie 


lepósi 
mn, viviendo según la Ley de Dios y 
desarrollándose según la tradición de los padres” 


recl 
y moderados. É 

10. Mi meñique, etc.: refrán que quiere decir: mi 
poder es mayor que el de mi padre Salomón. 
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contestarás: Mi meñique es más grueso que 
los lomos de mi padre. llAhora pues, mi pa- 
dre os impuso un yugo pesado, pero yo haré 
vuestro yugo más pesado aún; mi padre os 
castigó con látigos, yO, empero, os castigaré. 
con escorpiones.” 


JEROBOAM REY DE LAS DIEZ TRIBUS, MCompa- 
recieron, pues, Jeroboam y todo el pueblo al 
día tercero ante Roboam, según lo que había 
dicho el rey: “Volved a verme al cabo de 
tres días.” 1Y el rey contestó al pueblo con 
dureza; porque desechando el consejo que le 
habían dado los ancianos, lóles respondió se- 
gún el consejo de los jóvenes, diciendo: “Mi 
pac pesado vuestro yugo, pero yo lo 
haré más pesado aún; mi padre os castigó con 
látigos, yo, empero, os castigaré con escor- 
piones.” 1 lo que el rey no escuchó al 
pueblo; porque así lo había dispuesto Yahvé, 
para cumplir su palabra que había dicho por 
boca de Ahías silonita a Jeroboam, hijo de 
Nabar, 1WViendo, pues, todo Israel que el 
rey no les escuchaba le dieron todos a una 
esta' respuesta: “¿Qué parte tenemos nosotros 
con David? ¿y qué herencia con el hijo de 
laí? ¡A tus tiendas, oh Israel! ¡Mira ahora 
por tu casa, David!” E Israel se retiró a sus 
tiendas. 17Así que Koboam sólo reinó sobre 
los hijos de Israel que habitaban en las ciuda- 
des de Judá. 

MRoboam envió a Adoram, que era prefec- 
to de los tributos; pero todo Israel le ape- 
dreó de manera que murió; y el rey Roboam 
tuvo que montar apresuradamente en su Ca- 
rro para huir a Jerusalén, 1%Así se rebeló Is- 
mel contra la casa de David hasta dl día de 


0. 
MCuando supo todo Israel que Jeroboam 
había vuelto, enviaron a llamarlo a la asamblea, 
y le constituyeron sobre todo Israel, sin 
ue nadie siguiese a la casa de David, fuera 
le la sola tribu de Judá. 

“Llegado a Jerusalén, Roboam convocó 2 
toda la casa de Judá y la tribu de Benjamín, 


1, Escorpiones; también nombre de un látigo con 
puntas de bierro, Solamente gente sin experiencia 


le dar tan insensato comsejo. Los muevos conse 


gran cisma 
de las diez tribus, la separación entre Israel y Judá 
que se perfilaba ya en II Rey, 19, 43. 

19, El muevo reino de Israel abarca diez tribus, 
porque la tribu de ¡Manasés se cuenta por dos. A 
la casa de David, es decir, al reino de Judá, queda 
la tribu de Judá con Benjamín, La tribu de Simeón 


ya Do se cuenta más porque se encuéntra al 
dentro de la tribu de Judá. La tribu de Levi 
poseía territorio y vivia dispersa en medio de 
demás tribus. 


no 
las 


ciento ochenta mil guerreros escogidos, 

la guerra contra la cast de lie), y 
recuperar el reino para Roboam, hijo de Sálo- 
món. Entonces Jué dirigida la palabra. de 
Dios a Semeías, varón de Dios, en estos térmi- 
mos: "Habla a Roboam, hijo de Salomón, 
rey de Judá, y a toda la casa de Judá y de 
Benjamín, y- al resto del pueblo, diciendo: 
Así dice "Yahvé: No subáis mi hagáis 

contra vuestros hermanos, los hijos de 
[srael. Volveos cada cual a su casa; pues por 
voluntad mía ha sucedido esto.” Y ellos, obe- 
deciendo la palabra de Yahvé, se volvieron y 
fueron según la orden de Yahvé. 


Ex curro moLáraico EN IsRAEL. “Jeroboam 
fortificó a Siquem, en la montaña de Efraím, 
y fesidió allí. De allí salió y edificó a Fanuel. 

'Jeroboam decía en su corazón: “Pronto va 
a volver el reino a la casa de David. 2Si este 
pueblo sube a Jerusalén a ofrecer sacrificios en 
la Casa de Yahvé, el corazón de este pueblo se 
volverá hacia su señor Roboam, rey de Judá; 
a mí me matarán y se tornarán a Roboam, rey 
de Judá.” Por lo cual el rey, después de ha= 
ber reflexionado hizo dos becerros de oro, y 
dijo a la gente: “Bastante tiempo habéis subido 
a Jerusalén. ¡He aquí tu Dios, 

ue te sacó del país de Egipto!” 
al uno en Betel y al otro en Dan. ) 
ocasión de pecado para el pueblo que iba hasta 
Dan a adorar al owro (de los dos becerros). 
3eroboam hizo también santuarios en los luga- 
res altos, y puso por sacerdotes a gentes de la 
clase vulgar que no eran de los hijos de Leví. 
BE instituyó Jeroboam una fiesta en el mes oc- 
tavo, el día quince del mes, semejante a la 
fiesta que se celebraba en Judá; y él mismo 
ofreció sacrificios en el altar. Lo mismo hizo 
en Betel, para ofrecer sacrificios a_los becerros 
que habla hecho, y constivuyó en Betel a alg 
nos sacerdotes de los lugares altos que había 
erigido. “El quince del mes octavo, mes que 
había elegido por propia iniciativa, subió Jero- 
boam al altar que había hecho en Betel. Así 
instituyó una fiesta para los hijos de Israel, y 
subió al alar para quemar incienso. 


25. Fanwel: 
el río Yaboc 
29, 


putas, las que 
unión cultual 
amenazado la unis 
d etel' era un lugar sagrado desde 
los tiempos de los patriarcas (Gén. 12, 8; 28,22), 
y muy apropiado para enajenar al pueblo del Tem: 
plo de Jerusalén Cf. Am. 3, 14 y nota. Dem tenía 
un idolo desde los tiempos de los Jueces. Cf, Juec, 
18, 30 y nota. 

31. Los lugares altos constituían otro, obstáculo a 
la centralización del culto en Jerusalén, dispuesto 
por la Ley (Deut. 12, 13). Las fiestas que se cele- 
braban en los lugares altos. 2 imitación de las fies- 
tas camaneas, eran muy atractivas y permitían 
clase de libertinaje. Jeroboam escogió la hez del 
pueblo para el minisierio sagrado, puesto que los 
levitas no se prestaron pare la idolatría. CÉ. Juec. 


2, 13 q, nota, 
32. Une fiesta: la fiesta de los Tabernáculos. Je 
la hace celebrar un mes más tarde, CÍ. Lev, 

23, 34; Núm. 29, 12 68, 
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LI LIBRO DE LOS REYES 13, 1-26 


CAPÍTULO XII 


Prorecía cowrra Beren. 1He aquí por 
orden de Yahvé vino un hombre de Dios de 
Judá a Betel, estando Jeroboam todavía en el 
altar para quemar incienso. *Y gritó contra el 
altar por orden de Yahvé, y dijo: “¡Akar, al- 
tar! así dice Yahvé: He aquí que un hijo ha 
de nacer 2 la casa David, que se 
Josías, el cual sacrificará sobre ti a los sacer- 
dotes de los lugares altos que queman in- 
cienso sobre ti; y se quemarán sobre ti hue- 
sos humanos.” dió aquel mismo día una 
señal diciendo: “Ésta es la señal que ha indi- 
cado Yahvé: He aquí que el altar se que- 
brarásy se derramará la ceniza que hay so- 

re él. 

SAL oír el rey la palabra que el varón de 
Dios gritaba contra el altar de Betel, extendió 
su mano desde el altar y dijo: “;Prendedlo!" 
Mas se le secó la mano que había extendido 
contra él; 4 no pudo retirarla hacia sí. 5Y al 
punto el altar se quebró, y se derramó la ce- 
niza del altar, conforme a la señal que el varón 
de Dios había dado por orden de Yahvé. SEn- 
tonces tomando el rey la palabra dijo al varón 
de Dios: “Suplica, te ruego, a Yahvé tu Dios, 
y ora por mí, para .que vuelva hacia mí la 
mano.” Y suplicó el varón de Dios a Yahvé, 
después de lo cual la mano del rey volvió hacia 
él y quedó como antes. “Luego dijo el rey al 
varón de Dios: “Ven conmigo a casa, y toma 
un refresco y te daré un presente.” ro el 
varón de Dios respondió al rey: “Aunque me 


dieras la mitad de tu casa, no iría Y 


no comeré pan ni beberé agua en este 
Pporque así me fué mandado por palabra de 
Yahvé, que me dijo: <No comerás pan ni 
beberás agua, ni volverás por el camino por 
donde viniste.»” 1Se fué, pues, por otro cami- 
no, y no volvió por el camino por el cual había 
venido a Betel, 


CIA DEL PROFETA. lAhora bien, ha- | q] 


DEsOBEDIEN: h 
bitaba en Betel un profera anciano, al cual 
llegaron sus hijos y le contaron todo lo que 
aquel día había hecho el varón de Dios en 
Betel. Contaron también a su padre las pala- 


1 89. Jeroboam se arroga el 
hizo Saúl (ct, I Rey. 14, 34 
al instante su reprobaci . Y. 34. Cumplióse la 
amenaza trescientos años más tarde, cuando Josías, 
rey de Judá, destruyó el altar de Betel y quemó 
los restos de los sacerdotes idólatras (IV Rey. 23, 
16). Me aquí una de las muchas profecías bíbli- 
cas cuyo cumplimiento, presente 2 muestros ojos, es 
Ún móvil precioso para robustecer muestra fe siempre 
mezquina. 

6. Súplico e Yahvé por m6: este humilde 
conmovió el corazón paternal de Dios, pues con el 
el rey reconocía la autoridad del que Dios había 
enviado, “Porque Jerobosm dijo «suplica», el profeta 
be eqró, 49 Cristo, mo podeá sanarte 2,07" (5. Cicilo 


de Jerus. Cateq. 1D. 

9. Algo como excomunión. Los fieles nada podian 
tener de común con los infieles, porque “¿qué comu 
nión puede tener el que erce com el que mo cree? 
Y qué transacción puede haber entre el de 


hos y los idolos?” (11 Cor. 6, 13 2). 


bras que había dicho al rey. 2Dfjoles su pa- 
dre; “¿Por qué camino se fué?” Y mostrá. 
ronle sus hijos el camino que había tomado el 
varón de Dios venido de Judá Dijo enton- 
ces a sus hijos: “Aparejadme el asno.” Le apa- 
rejaron el asno, y montado en él Msiguió tras 
el varón de Dios, L después de hallarlo sentado 
bajo una encina le dijo: “¿Eres tú el varón 
Dios que ha venido de Judá?” “Yo soy”, 
respondió él. 15Díjole el otro: “Vente conmi- 
go a casa a comer pan.” 1Mas él contestó: 
No puedo volver contigo, ni entrar contigo 
(en tu casa); tampoco podré comer pan ni 
beber agua contigo en este lugar; porque me 
fué mandado por palabra de Yahvé, que me 
dijo: «No comas pan ni bebas agua allí, ni 
vuelvas a tomar el camino por donde viniste.»” 
1El otro le dijo: “Yo también soy profeta 
como tú, y un ángel me ha hablado por orden 
de Yahvé, diciendo: <Hazle volver contigo a tu 
casa, para que coma pan y beba agua.»” Y así 
lo engañó. 1%Volvióse, pues, con él, y comió 
pan en su casa y bebió agua, 


CASTIGO DEL PROFETA DESOSEDIENTE. “Estando 
ellos aun sentados a la mesa, fué dirigida la 
palabra de Yahvé al profeta que lo había hecho 
volver; *Ly gritando al varón de Dios que había 
venido de Judá, le dijo: “Así dice Yahvé: Por 
cuanto has sido rebelde a la orden de Yahvé, y 
no has observado la orden que Yahvé, tu Dios, 
te había dado, Msino que volviéndote has comi- 
do pan y bebido agua en este lugar, en que 
Él te prohibió comer pan y beber agua, no 
entrará tu cadáver al sepulezo de tus padres.” 
23Y apenas hubo comido pan y tomado be- 
bida, cuando 'el otro aparejó para él el asno, 
(es decir), para el profeta a quien había hecho 
volver, 

MPartió, pues, mas en el camino le encontró 
un león, que le mató, y quedó su cadáver ten- 
dido en el camino, mientras que el asno estaba 
parado junto a él; también el león se tenía de 
pie al lado del cadáver. WY he aquí que pasaron 
mos hombres que vieron el cadáver tendido 
en el camino, y al león parado junto al cadá- 
ver: y fueron a contarlo en la ciudad donde 
habituba aquel anciano profeta. Cuando lo 


19. La desobediencia del profeta al precepto de Dios 
es castigada con la muerte (y. 24), si bien la acep- 
tación de ésta le habrá permitido salvar su alma, 
gepón, coins S. Agustin. Lección que nos enseña la 
fidelidad absoluta a la Palabra de Dios, 2 quien 

obedecer más que a los hombres (Hech. 
4. 19 y 5, 29). Antes que vacilar un ápice en la fi- 
delidad a la verdad revelada hay que preferic la 
muerte (Hebr. 11, 36-38), aunque un ángel del cielo 
¡ese a predicarnos otro Evangelio (Gál, 1, 8). No 
debemos olvidar que Satanás se muestra como ángel 
de luz (IT Cor, 11, 14) y que en los últimos tien 
pos, que según San Pablo son los nuestros (1 Cor. 
10, 21), surgirán Emuchos, falsos profetas y seducirán 
2 m 


ey. 17, 34, había en aquel 
cumple aquí lo apun- 
La intfi- 


demás. No es “gratia gratum faciens”, sino “gratia 
gratis data” (S, Tomás). 
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oyó el profesa que le había hecho volver del] y entra en su cosa; 4 te dirá lo que ha 


camino, dijo: el varón de Dios que fué 
rebelde a la orden de Yahvé; por lo cual 
le entregó al león, que le ha despedazado y le 
ha dado muerte, conforme 2 la palabra que 
vé le había dicho.” “Dijo entonces a sus 

su e el asno.” Ellos se lo apa- 
rejaton; “se fué, y halló el cadáver ten- 
dido en el camino, y £l'asno y el león parados 
junto al cadáver, león no se había comido 
el cadáver ni había despedazado el asno. WEl 
profeta alzó el cadáver del varón de Dios, lo 
puso sobre el asno; y llevándolo de vuelta vino 
el anciano profeta a la ciudad para velarlo y 
darle sepultura. WDepositó el cadáver en su 
propio sepulcro, y le hicieron el duelo, excla- 
mando: “¡Ay, hermano mío!” 3iDespués de 
sepultarlo dijo'a sus hijos: “Cuando yo muera, 
sepultadme en el sepulcro en que está sepultado 
el varón de Dios. Depositad mis huesos junto 
a sus huesos. “Porque infaliblemente se cum- 
plirá la palabra que él por orden de Yahvé 
gritó contra el altar que está en Betel y conera 
todos los santuarios de los lugares altos que 
están en las ciudades de Samaria”. 

MAun después de este acontecimiento Jero- 
bohm no se apartó de su mal camino, antes al 

trario, volvió a constituir como sacerdotes 
de-los lugares altos a gentes del vulgo. A cual- 
quiera que quería, le consagraba y quedaba 
sacerdote de los Ingres altos, 4En esto con- 
sistió el pecado de la casa de Jeroboam, y por 
eso fué extirpada y destruída de sobre la tierra. 


CAPÍTULO XIV 


Varicenio Dz Arías contra Jeropo4m, “En 
uel tiempo enfermó Abías, hijo de Jeroboam. 
dijo Jeroboam a su mujer: “Levántate, por 
favor, y disfrázate, para que no se al e 
eres la mujer de Jeroboam, y vete a Silo. He 
aquí que allí está Ahías, el profeta, el mis- 
mo que me predijo que yo había de ser 
rey sobre este pueblo. *Toma en tu mano 
diez panes, algunas tortas y un tarro de miel, 


32, El reino de Israel se llama de Somaría por 
anticipación, realidad, la ciudad de Samaría, 
que Si6 membre al país, oe fundó más tarde (cf. 

20. 

33, Constituyó como sacerdotes; literalmente: He 
mabo los manos de ellos. Tn esto comsistía el rito 
de in consagración. Cf, Ex. 28, 41 y nota. Vislum- 
bramos ya la debilidad del nuevo reino, Aléjase de 
Dios y se encamina hacia la idolatría, la que en el 
pueblo escogido es castigada con mayor severidad que 
en los gentiles, los que mo tienen conocimiento del 
Dios verdadero. La ira de Yahvé no tardará en 
descargarse sobre el pueblo apóstata. 

2, Sllo pertenecía al dominio de 
pues, aun profetas del verdadero 
del impío rey. “Corriendo 
aciagos, desperté Dios a sus grandes profetas, para 
que hicieran resonar en Judá el eco de su palabra 
y sacaran de su profundo olvido y hondo letargo a 
les reyes idólatras, a los sacerdotes ociosos y 2 
aquellas bárbaras muchedumbres, dadas 2 sediciones 
y tamultos. Jamás en ningún pueblo de la tierra, 
antiguo mi moderno, hubo una institución tan admi 
fable, ton santa y tan popular como la de los pro- 
fetas del pueblo de Dios” (Donoso Cortés, Discurso 
sbre la Biblia). 


'eroboam. Habia, 
ios en el reino 
jempos tan turbios y 


de ser del niño.” Lo hizo así la mujer de 
[choro Se levantó, fué a Silo y entró en 

casa de Ahías, Ahías ya no podía ver, 
porque a causa de su vejez se le habían que- 
dado fijos los ojos. 

Yahvé había dicho a Ahías: “He aquí que 
viene la mujer de Jeroboam para consultarte 
acerca de su hijo, que esrá enfermo, Esto y 
esto lo dirás, pues ella cuando venga fingirá 
ser otra.” “Por eso al oír el sonido de los pa- 
sos de ella, cuando entraba por la puerta, dijo 
Ahías: “¡Entra, mujer de Jeroboam! ¿Para 
qué finges ser otra? Soy enviado para darte 
un mensaje duro. 7Ve y di a Jeroboam: Así 
NN o a Lc de Israel: “Yo te enales 

le en medio del pueblo y te puse por príncipe 
sobre Israel mi pueblo. SA rrinqué. el reino de 
la casa de David para entregártelo a ti, y sin 
embargo no has sido como mi siervo David, 
que guardó mis mandamientos y me siguió con 
todo su corazón, no haciendo otra cosa que 
Cuanto era recto a mis ojos, %Tú, empero, has 
hecho cosas peores que todos los que te han 
precedido; pues has comenzado a hacerte otros 
dioses e imágenes de fundición para provocar 
mi ira, y me has echado a tus espaldas. Por 
tanto, he aquí que voy a hacer venir el mal 
sobre la casa de Jeroboam, y exterminaré (de la 
casa) de Jeroboam todos los varones, al esclavo - 

libre en Israel, y barreré la posteridad de 

a casa de Jeroboam como se barte el estiércol, 
hasta que no quede nada. 11A] que de Jeroboam 
muriere en la ciudad, lo comerán los perros, 
yal qe muriere en el campo, lo comerán las 
aves del cielo; porque Yahvé lo ha dicho, Tú 
pues, levántate, vete 2 tu casa; y cuando tus 
Pies entren en la ciudad, morirá el niño. *WTo- 
do Israel lo llorará y le darán sepultura, porque 
sólo éste (de la casa) de Jeroboam recibirá se- 
pultura, por haberse hallado en él algo de bue- 
no delante de Yahvé, el Dios de Israel, dentro 
de la casa de Jeroboam. WYahvé se suscitará 
un rey sobre Israel, que en aquel día destruirá 
la casa de Jeroboam. ¿Qué más por ahora? 
WMYahvé sacudirá a Israel para que se agite como 
se pica la caña en el agua, y desarraigará a 
Israel de esta buena tierra que dió a sus padres, 
y los dispersará más allá del río; por cuanto 
se han hecho ascheras, provocando la ira de 
Yahvé. 1%É] entregará a Israel a causa de los 
pecados que Jeroboam ha cometido y ha hecho 
cometer a Israel” 


todos 
tra 


Tirsá, la residencia de Jeroboam, se ha encontrado 
el esqueleto de un niño cuidadosamente sepultado, 
acaso éste el hijo de Jeroboam? Dios salvó 
| hijo porque hace misericordia a quien le place, 
sin que nadie pueda pedirle cuenta (Ex. 33, 19, cl 
tado por Rom. 9, 15). El cumplimiento de la profe 
cía respecto de la casa ee mara en 15, 27 89, 
-15, El sto: el Eufrates. Alusión profética al cau 
tiverio: Ascheras: idolos de Astarté, 
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TI LIBRO DE LOS REYES 14, 17-31; 15, 1-12 


WLevantóse entonces la mujer. de Jeroboaim: los capitanes de la guardia que guardaban la 


para itse y llegó a Ti y 

el umbral de la casa murió el niño. 1 
taron y lorólo todo Fee, conforme a la 
palabra que Yahvé había dicho por boca de 
su siervo Ahías, el profeta. 


MuzrtE DE Jesosoam. *Los demás hechos 
de Jeroboam, las guerras que hizo, y cómo rei- 
nó, he aquí que esto se halla escrito en el libro 
de los anales de los reyes de Israel, *El tiempo 
que reinó Jeroboam fué de veintidós años. 
Luego se durmió con sus padres, y a su 
hijo reinó en su lugar. 


MEN Judá reinó Roboam, 
hijo de o o Jun. el 1 


cual tenía cuarenta y un 

años cuando comenzó 2 peinar y reinó diez 
siete años en Jerusalén, la EA que Yahvé 
había escogido entre todas las tribus de Israel, 
para poner allí su Nombre. El nombre de su 
madre fué Naamá, ammonita, BJudá hizo 
que era malo a los ojos de Yahwé, y con los 
pecados que cometían provocaron sus celos, 
Lar que lo habían hecho sus padres. “Erigie- 
0d lugares altos, piedras de culto y ascheras, | una 
cima de todo collado elevado y oso todo 
Eso 1 frondoso. “Hubo también 'prosti 
pala al de Le en el país e imitaron todas 
las naciones 
a Aorrolado "dclante de A hijos 
*El año gra ae ra Prboam o co 


ipto, Mel 

e Je tesoros Sete a 0 sE ie y dea 
casa del rey y lo robó todo, 

todos los escudos de oro que e (AA 

lomón. “En lugar de ellos hizo el rey Roboam 

escudos de bronce y los entregó en manos de 


17. Tirsá: residencia de Jeroboam situada a 16 
1 morte nde init, iicca ya e el De 
cana. 


Cant. 6, 4. 

19. El libro de lor soles “de los: reyes de Israel 
no se ba conservado. Tampoco el libro de los anales 
de los feyes de Judb, que ve cita en el y. 29 

23, Piedros de culto, en 
Yipos exigidos en homor de Baal. decheras. el. y E 
Sobre, el culto de Baal y Astarté vénoe E 2, 2; 
34, 13; Deut. 7, 5; Juec. 2, 13 y motas, En vez de 
dscaetd Peaduer EE Vulgala corcamientnse” Dosgre, 
porque ls aschera, el símbolo de Astarié, comsistia 
en un Aronco o time de árbol. 

24, Prostitución  cultual hómbres:  Vúlgata: 
hombres “ofeminados. La Biblia Tor llama a veces 

“perros”. En honor .de sus dioses se prostituían, cer- 
ca de los santuarios, también hom! q (Véase 22, 47; 
Deut. EN 18: 
22, 15), bre esta materia 

A EPR ji 
al gustan, referente a la Sirio, las indica, 
icati 


canancos, pcciaimens sobre los «Tor ireclas, cc 
ea mos dt y 


lascivias y poso que poscian as y na 
m9 en ratas (Recio de E pá 10. 
5 Véase IL Par. 12, 112, + mos dejó 


el omplo de Tebas (Karnak) un releva, ea 
TENoen 16S aplicó. riadas 90 Sy 
estina. 


sepul- | rey iba a la Casa de Yahvé los 


¡| su Dios, como el corazón de su 


irución dee de bo 3 


E Yahvé ¡ apartado 


La | (casi euatro siglos), 


ella ¡ puerta del palacio real %Y siempre cuando el 
levaban los de 
L guardia, A luego los volvían a traer a la cá- 


mara de 
es dedo hechos de Roboam, y todo lo 

hizo, ¿no se balia esto escrito en el libro 

de los reyes de Judá? Jeoponn 


fué sepultado con sus padres en la cludad de de 

David. El nombre de su madre fué Naamá, 

ammonita. Y reinó, en su lugar, su hijo Abiam. 
CAPÍTULO XV 

rey pe Jun. lAbiam comenzó a rei- 


AÁBIAM, 
y | nar sobre Judá el año diez y ocho del rey Jero- 


boam, hijo de Nabar, reinó tres años en 
Jerusalén. El nombre de su madre era Maacá, 


ja de Abisalom. XAnduvo en todos los peca- 


lo | dos que su padre había cometido antes 


y su corazón no estuvo enteramente con Yahy: 
padre David. 

amor de David le dió Yibvé, su Dios, 
Pa? en jJ Jesosalén, elevando a su hijo 
dejando aún en pie a Jeru- 

4 había hecho lo que era 
recto a Pos ojos es Yahvé, y en nada se había 
de los mandamientos, todos sus' días, 
salvo el caso de Urías 'Mas hubo gue- 
rra entre Roboam y Jeroboam mientras vivió 


Los demás hechos de Abjam, jam, y to todo lo lo que 
hizo, ¿no se halla escrito libro de 
anales de los reyes de Judá Hubo también 

era encre Abiam y Jeroboam. “Durmióse 

a o peo y sepultaron en la 
godad de David. Reinó, en su lugar, su a hijo 


*Pero 


pe 4 E fová. *El año veinte de Jero- 
el, comenzó a reinar Asá 
no” cuarenta y un años en 

dí Jud E el nombre de su madre era Maacé, 
ija de Abisalom, *Asá hizo lo que era recto 
a los ojos de Yahvé, como David su padre. 
del país la prostitución cultual de 
hombres y quitó todos los ídolos que habían 


: Abiem: en IL Par, 11,20 y 19, 2 se lama emo 

»: Sántico con Absalón. Hija hs de 

tomarse, en sentido lato: mieta. Cf, 11 Par. 

E 'ácmde” Mlaseh “ea. Hamada hijo de Uriel de 

4. Por amor de David, y sobre qe de Jeán, $ ha 
eto complar: 


ES Dis es. ES 


sole. familia de 


rey Abla, 
2, Abieslom: 


ES 3 0) tenemos e a, pios 
ja especial, que es propia 
ES En o al 
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367 


hecho sas a de '3Quitó también A mede 
laacá la lad de re: ue había 
hecho un E DD en lodos de Asche- 


ra. Asá hizo pedazos el ídolo abominable pal lo 
quemó en el E del Cedrón. * h 
gares altos no desaparecieron, a el cora- 
zón de Asá estuvo enteramente con Yahvé 1a- 
dos sus días. MLlevó a la Casa de Yahvé las co- 
sas consagradas por su padre, y las cosas con- 
sagradas por él mismo: plata, oro. o, y Jasos 

SElubo guerra entre Asá y Bas ¿y de de 
Israel, durante toda su vida. Pues Ra: 
de Israel, subió contra Judá y fortificó a 


para impedir la salida y la entrada a la gente 


de Asá, rey de mn IEntonces Asá tomó 
toda la plata es había quedado en 
los tesoros de la Casa de Vinvé y en los tesoros 


de la casa del rey E lo entregó en manos de 
sus siervos, a los cuales envió 2 Benhadad, hijo 
de Tabrirmén, hijo de Hesión, rey de Siria, que 
residía en Damasco, con este mensaje: 19"Haya 
alianza entre mí y ti, como la hubo entre mi 
padre y mu padre. He aquí que te envío un 


regalo de plata y A oro. Anda, pues, y rompe tu | di 


alianza con Baas: 4 de Israel, para que éste 
se retire de mí. + enhadad escuchó al rey 
Asá, y envió los jefes de su ejército contra 
la ciudades de Israel, y batió a Iyón, a Pan; 


Abel-Betmaacá y a todo K'nerot con todo el 
pa de Neftalí. Cuando Baasá supo esto, 
de edificar a y se retiró a 


tonces el rey Asá convocó a toda Judá, sio 
exceptuar a nadie, y se llevaron de 
piedras y la madera que Baasá había epoca | 
en la fortificación; y con NN fortificó el re 
Asá a Gabaá de Benjamín 
Todos los demás hechos de Asá, todo su 
poderío, todo lo que hizo, y las ciudades que 


13, Idolo abominable, o sea, obsceno. Aschera, o 
sea, Astarté, diosa de la fecundidad, cuyo simbolo 
era el árbol sagrado, o troncos y ramas de árboles. 
Cf. 14, 23 y mota. S. Jerónimo traduce este vers. de 
la siguiente manera: Ademós echó de sí a Maacó, 
Paro que no fuese princesa en los sacrificios de Pría 
do y en al bosque que le habia consagrado; y arruinó 
su coverna € ro pedasos el obscenísimo ee ee do 
Eos en el torrente Cedrón. Priapo es 

da Cretorimana “el dos de le obicenidad. Eo 
Ñ co y de Astarté. 

16. Cf. 11 Par. 16, 1 ss. Hubo guerra, etc.: Los 
dos muevos reinos se hostilizaron mutuamente (cf. y. 
6 y 7), y sintiéndose el de Judá más débil bizo 
alianzas con reyes paganos, a los cuales ent 
como sueldos los tesoros de la Casa de Dios (y. 18 
1 19). Así hicieron durante siglos, hasta que, al fim, 
los asirios PA babilonios acabaron con los dos reimos 
desunidos. Triste consecuencia del ciema, de la falta 
de mutua inteligencia, econ religiosa. Remó, 

día ErRam, a 8 13. norte de Jerusalén. 

19, No obstante algunos bs reconocidos de 
Ask, el OS le reprocha esto, mo sólo por tratarse 
de los del Templo, sino particularmente por 
haber aliado en_el auxilio de hombres en vez 
de buscar el de Dios (II Par. 16; 7 38), Cí um 
din TE Pac. 16, 12 E 

'odos, sin excepción alguna, tenísn tra 
bs es a Horuicaión de Babá (oe Brad, 
3-9 kmo al norte de Jerusa le Hasta (hoy 
Tel «Nado, al morte de Caba Y 

en xr. 16, 12 ES murió este 
pot haber Sonblado <mnáa en a acia Eos e 
en la bondad de Dios. 


los Ju-¡ en a rra 


A y en el pecado 


cesó | que hizo, ¿no está 


edificó, ¿no está todo escrito en el libro de 
los anales de los reyes de Judá? Siendo y2 
vicio elena de los pies. Y durmióse Asá 
, Y fué sepultado con sus padres 
de David, su padre. Reinó en 
su lugar Josafat, su hijo. 


Nanas, nex pe Isrart, 2Nadab, hijo de Jero- 
boam,. comenzó a reinar sobre Israel el año 
de A rey de Judá, y reinó dos años 
e Israel. WHizo lo que era malo a los ojos 
de Yahvé, andando en el camino de su padre 
pe padre había hecho co- 
meter a Israel. jasá, hijo de Ahías, de la 
casa de Isacar, hizo conspiración contra él. y 
lo mató en Gebetón ertenecía a los filis- 
teos, al tiempo que da y todo israel esta- 
ban sitiando a Gebetón. MMatóle Bassá el año 
tercero de Asá, rey de Judá, y reinó en su 
logar, *Apenas llegado a reinar, mató a todos 
los de la casa de Jeroboam. no dejardo sin 
a ninguna alma viviente de (la casa de) 
Teroboaan, según la palabra que Yahvé. había 
licho por boca de su siervo Ahías silonira, Wa 
causa de los pecados que Jeroboam había co- 
metido y los que había hecho cometer a Israel, 
y a causa de la provocación con que había 
a Yahvé el Dios de Israel. 
Los demás hechos de Nadab, Jo ds todo pu 
escrito en ro 
anales de los. YE de Israel? hubo E 
entre Asá y Baasá, rey de israel, durante tode 


Baasá, RE “El año tercero del 
rey Asá de Judá, E hijo de Ahías, comen- 
26 a reinar sobre todo Israel en Tirsk, Reinó 
veinticuatro años; Me hizo lo que era malo 
a los ojos de Yahvé, andando en el camino de 
J en el pecado que éste había hecho 
cometer a Israel. 


CAPÍTULO XVI 


Varicnzo contra Bars, lJEntonces la pala- 
bra de Yahvé fué dirigida a Jonás hijo de Ha- 
maní, contra Baasá, en estos té :rminos: 'o te 
levanté del polvo, y te he hecho caudillo de 
Israel, mi pueblo, pero tú has andado en el 
camino e eroboam y has hecho pecar a mi 
pueblo Israel, provocándome a ira con sus pe- 
cados, Por eso “he aquí que voy 2 barrer la 
posteridad. de Baasá y la postéridad de su 

haré tu casa como la casa de Jeroboam, 
A Nabar. *El que de Baasá muriere en la 
ciudad, será devorado por los perros; y aquel 

suyos que muriere en el campo, será 
pasto de aves del cielo.” 


p 3. Véase 14, 14. El 
: Este 


:ado (y. 30): la idolatría. 
ios destaca, entre la ele: 


q 
cieron pecar al pueblo (cf. 15,30 y 34; 16, 13 
19, etc). De de terrible gor q se be 
a los conductores b. 54 
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Exá, rey De Isragt. “El año eine Y seis de 
Asá, rey de Judá, empezó a reinar El, hijo de 
Baasá, sobre Israel en Tirsá (y reinó) dos años. 
9Conspiró contra él su siervo Zambrí, jefe de 
la mitad de los carros de guerra. Estaba él en 
Tirsá, bebiendo y emborrachándose en casa de 
Arsá, mayordomo del palacio de Tirsá, %euan- 
do entró Zambrí y lo hirió a muerte, el año 
veinte y siete de Asá, rey de Judá, y reinó 
en su lugar. "Después de hacerse rey M sen- 
tarse sobre el trono, exterminó a toda la casa 
de Baasá, no dejándole varón alguno, ni pa- 
riente, ni amigo. Así exterminó Zambrí a 
toda la casa de Baasá, según pe pelebes: ue 
Yahvé había proferido contra Baasá por medio 
del profeta Jehú, Xa causa de todos los peca- 
dos que Baasá y Elá, su hijo, habían cometido, 
y que habían hecho cometer a Israel, irritando 
con sus ídolos a Yahvé, el Dios de Israel. 

Los demás hechos de Elá, y todo lo que 
hizo, no está escrito en el libro de los anales 
de los reyes de Israel? 


Zamorí, rey De Israel. 1El año veinte y siete 
de Asá, rey de Judá, comenzó a reinar Zam- 
brí (y reinó) siete días en Tirsá. Estaba el 

ueblo sitiando a Geberón, que pertenecía 2 
los filisteos. 1%Y oyó decir el pueblo en el 
campamento; Zambrí ha hecho conspiración y 
también ha dado muerte al rey. En aquel mis- 
mo día todo Israel hizo rey sobre Israel a 
Awmrí, jefe del ejército, en medio del campa- 
mento. Subió, pues, Amrí, y todo Israel con 
él, desde Gebetón, y pusieron sitio a Tirsá. 
1Viendo Zambrí que era tomada la ciudad, se 
retiró a la ciudadela del palacio real, e incen- 
dió sobre sí el palacio. Así murió, %%a causa 
de los pecados que había cometido, haciendo lo 
malo a los ojos de Yahvé, y andando en el 
camino de Jeroboam y en el pecado que éste 
cometió, induciendo a Istael a pecar. Ñ 

MWLos demás hechos de Zambrí, y la conspi- 
ración que tramó, ¿no está escrito en el libro 
de los anales de los reyes de Israel? *!Enton- 
ces se dividió el pueblo de Israel en dos + 
dos, siguiendo la mitad del pueblo a Tební, 
hijo de Giner, para hacerle rey, mientras la 


12. No dejóndole varón alguno: sobre el término 
hebreo que corresponde a esta traducción véase 14, 10 
y mota. Cf. 1 Rey. 25, 22. És 

19. A comsa de sus ). Jerónimo vierte: 
en sus pecados; lo cual indicaría que se condenó. 


otra mitad estaba con Amrí. MPero la gente 
que estaba con Amrí, prevaleció contra la 
gente que estaba con Tebni, hijo de Gine 
manera que murió Tebmí y Amrí subié al 
trono. 


Amaí, zer De Isgagt. BEl año treinta y uno 
de Asá, rey de Judá, comenzó a reinar Amrí 
sobre Israel (y reimó) doce años; seis de ellos 
reinó en Tirsá. MCompró a Sémer el monte 
de Samaría, por dos talentos de plata, y edificó 
sobre el monte, dando a la ciudad que edificó 
el nombre de Samaría, según el nombre de 
Sémer, dueño del monte, SAmrí hizo lo que 
era malo a los ojos de Yahvé, y cometió más 
maldades que todos sus antecesores, jtó 
todos los caminos de Jeroboam, hijo de Na- 
bar, y en el pesado que éste había hecho co- 
meter a lsrael, irritando con sus ídolos a Yah- 
vé, el Dios de Israel. 

“Los demás hechos de Amrí, y las hazañas 
que hizo, ¿no está esto escrito en el libro de 
los anales los reyes de Israel? Durmióse 
Amrí con sus padres y fué sepultado en Sa- 
mariz, reinando en su lugar su hijo Acab. 


ACAB SUBE AL TRONO. %%Acab, hijo de Amrí, 
comenzó a reinar sobre Israel el año treinta y 
ocho de Asá, rey de Judá; y reinó Acab, hijo 
de Amrí, sobre Israel en Samaria veintidós 
años. YAcab, hijo de Amrí, hizo muchas mal- 
dades a los ojos de Yahvé, más que todos sus 
antecesores. Pareciéndole poca cosa andar 
en los pecados de Jeroboam, hijo de Nabar, 
tomó por mujer a Jezabel, hija de Etbaal, rey 
de los sidonios, y fué a dar culto a Baal y se 
prosternó ante él, “Erigió también un altar 
a Baal en el templo de Baal que había edifica- 
do en Samaria. “Acab hizo, además, una as- 
chera, y así hizo más para irritar a Yahvé, el 
Dios de Israel, que todos los reyes de Israel 
que le habían precedido. 

_MEn sus días, Hiel de Betel reedificó a Je- 
ricó. Sobre Abiram, su primogénito, echó Jos 
cimientos de ella, y sobre Segub, su hijo me- 
nor, puso las puertas, según la palabra que 
Yahvé había dicho por boca de Josué, hijo 

lun, 


24. La mueva capital Somaria estaba. situada a 
12 kms. al noroeste de Siquem, en un monte de 
443 mts, de alto, rodeado de fertilisimos campos y 


viñedos. Su posición e importancia la pinta Isaías 
(28, 1) Mamándola “corona de soberbia de los em- 
jagados de Efraim”, La ciudad fué destruida por 


los asirios (722 a. C.), y una segunda vez por Juan 
Hircano en 109 a. C. Herodes la reconstruyó en 
honor de Augusto y le dió el nombre “de Sebaste 
(Augusta), hoy dia Sebastiye. Fué sepultado allí, 
según la “tradición. San Juan Bautista, sobre cuya 


tumba los cristianos levantaron una iglesia, de la 
mente las ruina. 


cual, epbsisten 


de una ciudad. Otros exégetas ven con más proba- 
bilidad en los niños sacrificados a los hijos de Hiel. 


II LIBRO DE LOS REYES 27, 1-2 
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CAPÍTULO XVI! 


EL prorera Etías, !Elías tesbita; uno de los 
habitantes de Galaad, dijo a Acab: “Vive 
Yahvé, el Dios de Israel, a quien yo sirvo, 
no habrá en estos años ni rocío ni Jluvia, sino 
por mi palabra.” Entonces llegó a él esta or- 
den de Yahvé: "Vete de aquí, y dirígete ha- 
cia el oriente, y escóndete junto al arroyo Ca- 
rit, que está al este del Jordán. *Beberás del 
arroyo, y he mandado a los cuervos que te den 
allí el sustento.” Partió, pues, e hizo según 
la orden del Señor; y fué a instalarse junto al 
arroyo Carit, que corre al este del Jordán. 
tLos cuervos le traían pan y carne por la ma- 
ñana, y pan y carne por la tarde, y bebía del 
arroyo. 


Euías en Sarepra, "Pasado cierto flempo se 
secó el arroyo, porque no había caído lluvia 
en el tonces le fué dada esta orden 
de Yahvé: WLevántate y vete a Sarepi 
pertenece a Sidón, y habita allí. He aquí que 
he mandado allí a una mujer viuda que te sus- 
tente” WLevantóse, pues, y marchó 2 2 
es y al ll a la entrada de la ciudad, he 
aquí que alli estaba una mujer viuda que reco- 
gla leña. La llamó y dijo: “Dame, po a 
vor, en un vaso un poco de agua para En 
MY ella fué a buscarla. Llamóla de muevo y 
dijo; “Tráeme también, por favor, un bocado 

pan en ta mano.” la respondió: “Vive 
Yahvé, tu Dios, que no ago nal o 
sino tan sólo un puñado de harina en la ti- 
aja, y un poco de aceite en la vasija; y he 
aquí que estoy recogiendo dos pedacitos de le- 
fa para ir a cocer (este resto) para mí e 
hijo, a fin de comerlo, z ego morir.” las 
le dijo: “No temas, anda y haz como has di- 
cho; pero laz de ello primero, mí une 
pequeña torta, que me traerás acá fuera y des- 
pués cocerás ti y tu hijo. Porque así 
dice Yahvé, el Dios de Israel: La harina en la 
tinaja no se agotará, ni faltará mada en la 
vasija de aceite, hasta el día en que Yahvé 
deje caer lluvia sobre la tierra.” 1 e 


, 2 coma 
Néreacia del “pueblo escogido farael” CL BL 2, 12 
es; Rom, 11, 17 58, 

15. La viuda de Serepta es uno de los grandes 
jemjos bíblicos de lo que es la fe, semejante a la 
le Abrabán. Sin ninguna garantía visible, apo» 
Fada. eblo en el crédito que sila da-a la palabra de 
Elias, no vacila en dar a éste lo único que tenía 


of 
¡da Moción 
da 


que | niño e invocando a Yahvé dij 


hizo como había dicho Elías; y muchos días 
comieron ella y él y la casa de ella, iósin que 
se agotase en la tinaja la harina ni faltase acei- 
te en la vasija, según la palabra que Yahvé ha- 
bía dicho por boca de Elías. 


ELías RESUCITA AL HIJO DE LA VIUDA, YDes- 
pués de estas cosas cayó enfermo el hijo de 
la mujer, dueña de la casa, y fué su enfer- 
medad muy grave, de suerte que quedó sin 

ración *Dijo entonces ella "a Elías: 
Sué tengo yo que ver contigo, oh varón de 
Dios? ¿Has venido a mi casa para traer a 
la memoria mi pecado y matar a mi hijo?” 
WContestó él: “Dame tu hijo”, y tomándolo 
del regazo de ella, lo llevó a la cámara alra 
donde él habitaba y lo acostó sobre su cama; 
e invocando a Yahvé dijo: “¡Oh Yahvé, Dios 
mío! ¿Cómo es que has hecho mal 2 la viuda 
que me ha dado hospedaje, haciendo morir 3 
su hijo?” MY tendiéndose tres veces sobre el 
ruégote, haz Jen los, de o 
e, que vuelva el alma de este niño 

a su cuerpo!” 20Oyó Yahvé Ja voz de Elías, y 
volvió el alma del niño a entrar en su cuerpo 
y revivió. Luego Elías tomó al niño, y ba- 
jándolo de la cámara alta a la casa, lo entregó 
a su madre, y le dijo Elías: “¡Mira, tu hijo vi- 
ve!” Entonces dijo la mujer a Elías: “Ahora 


cada instante! Porque lo que m 
cto! la lo, el der crbdito a Dios a 
jsilen, que promesas, como ¿no le fallaron 8 
a esta viuda, ul a nadie que haya pue 
ea el Se 6 mentando este pasaje, 


1 Señor hianza, 
dee Ss Jerónimo: “La viuda de Sarepta, a punto 


de morir de hs juntamente com sus hijos, ob 
tuyo comida alimentar al pretende maso 
milagrosa se za, aceite, y el que 
había venido para comer, dió comida... En nues 


moble vide de Sereota fué San Hxuperio, gblopo 
el rostro páli sus ayunos, sufría el ham 
bre de los dembs y daba toda su hacienda a las 

de Cristo, e 


je convencida de que por 
al eta con el debido respeto, 
con le muerte de su hijo. Vuelve 
de te en Dios, entregando sín va: 
niño al santo varón, y el Señor que y% 
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TI LIBRO DE LOS REYES 11, 24; 16, 1-26 


conozco que eres varón de Dios, y 
palabra de Yahvé en tu boca es verdad. 


CAPÍTULO XVII 


AcaB EN Busca DE Etías. 'Muchos días des- 
ns en el tercer año, fué dirigida esta pa- 
labra de Yahvé a Elías: “Ve, muéstrate a 
Acab, pues voy a dar lluvia a la tierra.” 2Par- 
tió, pues, Elías para presentarse 2 Aca El 
hambre era grande en Samaria; 3por lo cual 
Acab llamó a Abdías, que era mayordomo de 
su casa. Abdías era muy temeroso de Yahvé, 
pues cuando Jezabel exterminaba 2 los pro” 

tas de Yahvé, Abdías tomó a cien profetas y 
los escondió, cincuenta en una cueva y cin- 
cuenta en otra, sustentándolos con pan y agua. 
SY dijo Acab a Abdías: “Da una vuelta por 
todo el país hacia todas las fuentes de agua y 
hacia todos los arroyos; quizás hallaremos pas- 
tos para conservar con vida a los caballos 
mulos y evitar la destrucción del ganado.” 
se repartieron entre sí el país para recorrerlo. 
Acab ¡ba por un camino, y Abdías separada- 
mente por el otro. 

Estando Abdías de camino, he aquí que 
Elías le salió al encuentro. reconoció y 
cayó sobre su rostro diciendo: a Tú, mi 
señor Elías?” *El le respondió: “ 


A ES 


Vete 
y dia cu señor: e está Elias.” 2 eplicó 
Caba 


En qué he pecado yo ue 
¿En q pl y Pac 


vé, ; Cincuenta en una Cueva, y Cincuenta en 
otra, sustentándolos con na y agua? MY aho- 


ra tú me dices: Vete y di a tu señor: Ahí es- 


de los siete mil que a 
ante Baal (19, 18)” (Nácar-Colunga). 

Ey a Ta Biblia varioz ejemplos 
por el Espirita de Dios. El profeta 
Epoladado dos veces por el Tspirita E e 
110 y veces más “en visión” mismo 
Rd CE también Dan. 14, 35. 


las. De seguro me matará.” Respondió 
Elías: “Vive Yahvé de los Ejércitos, a quien 
yo sirvo, que hoy mismo me le presentaré 
la Acab).” JS Marchó, Jues, Abdías para en- 
contrar a Acab, y dióle la noticia. Y Acsb 

salió al encuentro de Elías. 


Etías Y Los profetas De Bart, “Luego que 
Acab vió a Elías, le dijo: “¿Tú aquí, pertur- 
bador de Israel?” Respondió él: “No he 
perturbado yo a Israel, sino tú y la casa de uu 
padre. porque habéis dejado los mandamientos 
de Yahvé z tú has ido tras los Baales. Ahora 
bien, manda Pta dl conmigo a todo lsrael 
en el monte Carmelo; también a los profetas 
de Baal, cuatrocientos cincuenta, y a los pro- 
fetas de Aschera, cuatrocientos, que comen a 
la mesa de Jezabel.” 

2WConvocó, pues, Acab a todos los hijos de 
Israel, y congregó a los profetas en el monte 
Carmelo. “Entonces Elías, acercándose a todo 
el pueblo. dijo: “¿Hasta cuándo estaréis clau= 
dicando hacia dos lados? Si Yahvé es Dios, 
seguidle; y si lo es Baal, id tras él.” Mas el 
pueblo no le respondió palabra, “Dijo, pues, 
Elías al pueblo: “He quedado yo solo de log 
profetas de Yahvé, cuando los profetas de Baal 
son cuatrocientos cincuenta hombres. De 
nos dos toros; y escójanse ellos un toro, 
tándolo en pedazos pónganlo sobre la leña, sn 
aplicarle fuego, y yo prepararé el otro Loro 
lo colocaré sobre Ía leña, sin poner fuego, % 
invocad el nombre de vuestro dios, y yo invo- 


19. El monte Carmelo es una montaña que sale 
desde Samaría avanzando, en forma de promontorio, 
hasta el mar Mediterráneo, Su altura máxima es 
de 552 mts. El lugar donde Elías se encontró con 
los falsos profetas, se halla, si seguimos la tradición, 
en el extremo sudeste del monte, donde más tarde 
se levantó una iglesia y se conserva todavía hoy el 
sitio en el nombre de El Muhraka, que quiere decir: 
lugar de la combustión, o del sacrificio, El Car 
melo era, desde antiguo, lugar preferido de los ana» 
coretas, hasta que en el sirlo xi1 San Bertoldo y 
su sucesor Burcardo los reunieron bajo una regla 
común, la de los Carmelitas, que conservan allí su 
casa madre, Debajo del altar mayor del convento 
> atrae se e la grota del profeta Elias (Schuster 


21. Este oglebre expresión de Elías plamtta el 
tntimo es de la sinceridad para con Dios, que 

lo único Él mos pide: mo temer dolo, “como 
dice Josi de Natanael uan 1 47). Dion se ma: 
vifiesta a quien lo busca con sencillez de corazón. 
Si no le damos el corazón amándolo com wn amor 
de preferencia —esto es, “sobre todas laa cosas”, 
como exige el primero de los mandamientos eo 
a rs ofrecerle otras prácticas. El Señor 
detesta al Jo alaba mientras su corarón está 
lejos de £l a FUER Is, 29, 13). Pi 

Santiago ( 


cda que a los is 
Esta terrible, frase, que ES ina dirige, a da 
Isiesz 'de Laodicea (Apoc. '3, 16), está citada 
Sa Encicicn de plo "KID co teferentia “a 
E presente. 


HI LIBRO DE LOS REYES 18, 24-46; 19, 1-4 
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caré el nombre de Yahvé. Aquel dios que 
respondiere con el fuego, ése seg Dios.” _Res- 
pondió todo el pueblo: “ ¿Bien o Dijo 
entonces Elías a los profetas de Baal: “Esco- 
geos uno de los toros y > primero, 
poro sois más numerosos, e invocad el nom- 
re de vuestro dios; mas sin poner > 
Tomaron, pues, el toro que les había sido da- 
doy lo prepararon, invocando el nombre 
Baal desde la mañana hasta el mediodía, gritan- 
do; “¡Baal, respóndenos!” Pero no había voz, ni 
quien respondiese, a pesar de que estaban sal- 
tando alrededor del altar que habían hecho. 
NA] mediodía se burlaba de ellos Elías, dicien- 
do: “Gritad más fuerte, ya que es dios. Está 
tal vez meditando, o se ha retirado, o está de 
viaje, 0cal vez duerma y hay que desper- 
MWGritaban, pues, a toda fuerza, Ea 

dose. su Costumbre, con cu: 
zas hasta chorrear la sangre sobre ellos. Va 
sado ya el mediodía, siguieron delirando hasta 
(la bora en que suele) ofrecerse el sacrificio 
sin que hubiese voz, ni quien respondiera ni 

atendiese. 


El sacarricio DE Enfas, «Entoncis dijo Elíss 
a E el rabos, “Aoercsos a mí.” 
sele lo se 
AA que estaba dercvado. a 
m Joce piedras, conforme 
le las cribus de des hijos de ob 
bo sido dirigida la palabra de ala e ue 
cla; re,” 
dras caificó un alar al nombre de Tal 
alsededos del altar hizo una zanja, tan gran: 
Ed > Li dos da de semilla. 
0 cortando en trozos 
ade lo: "Le. 
nad cuatro cántaros de agua y e 
el holocausto y sobre la leña.” 
“Hacedlo por segunda vez 
por segunda vez. AS repitió: AS por 
tercera vez”, y lo hicieron por tercera vez; 
“de suerte que corría el agua alrededor del 
Y también la zanja la hizo llenar 


A la hora (en 
erifici 


suele) ofrecerse el sa- 
ips el profeta Elías, 


al 
Ísasc y de Israel, hoy sea noxorio que Tú eres 


Dios en Israel jue yo soy tu siervo, y que 
por orden tuya ” Be pecho do todas estas Cosas! 
¡Respóndemo, Yabwks eos > que 


conviertes 
Ti)!” WEn ese momento e nao ER obve y 
Lvalvo” famicado inciso «la EE 
el polvo. lo ins 
zanja. WViéndolo todo a E caye. 
zo sobre sus rostros y exclamaron: “¡Yahvé 


Endia y varias tribus salvajes. 
La Jo probib a Dd 16, 6. 

32 Dos” Mdidas, Cn kcbrOo, des datos. El. halo 
contenía entre ny 3 litros. 


de | ruido de lluvia!” 


Dios de Abrahán, de hombre. 


es Dios! ¡Yahvé es Dios!” %Y díjoles Elías: 
“Prended a los profetas de Baal; que no se 

ni uno de ellos, Prendiéronlos ellos, 
y ss Ls Pasa al torrente Cisén, donde les 
ao h vi 


ra La pe aa dijo Elías a Acab: 
come ebe, porque oigo ya gun 
So ln sisubió, “pues, Ácab, 
comer y beber. Elias, empero, subió 3 le 
cumbre del Carmelo, e inclinándose hacia la 
tierra puso su rostro entre sus rodillas, 
dijo a su criado: “Sube y mira hacia el mar.” 
Subió (el criado), ¿miró y dijo: “No Day ne 
pe Dijo Elías: “Hazlo siete veces” WY 4 
la séptima vez dijo: “He aquí una nube, tan 
penca como la palma de la mano de un 
jue se levanta" del mar.” Entonces 
le pl las: “Anda y di a Acab: <Unce y 
a fin de que no te ataje la lluvia».” 
Y pasado un poco de tiempo se oscureció 
el cielo con nubes 28 viento, y cayó una gran 
Muvia; y Aceb ió y marche Jesreel. 
Elo la mano de Yahvé se posó sobre 
el cual se ciñó los lomos y corrió de- 
Es de Acab hasta llegar a Jesreel. 


CAPÍTULO XIX 


Exías muye aL monte Hoxe». 1Acab contó 
a Jezabel todo cuanto había hecho Elías y 
mo había pasado a cuchillo a todos los -pro- 
fecas. “Tras lo cual envió Jezabel un'mensa- 
a Elías, diciendo: “Así hagan conmigo 
dioses, y a , Si mañana, a esta hora, 
no yo tral Lado tu vida como tú trataste 
la vida: de cada uno de ellos.” 3Viendo esto 


Elías, se levantó y se fué para salvar su vid: 
Llegado ¿Berabes de Judá, dejó alli 2 su 
: [A mismo Pronenió su camino 


a, número 7 tiene en  uchos, FR pl 
ey. 5, 10; 


Ea 


e Jesicristo. quien, ¿ntercedió 
ante el Puára Para que descendiera la lluvia de la 
gracia sobre la humanidad caf 

46, Ellas <s también figura d del Bautizo: ambos son 
precursores, es decir, corren te de otro. Aquí 
Elías hace simbólicamente con el rey lo que Juan hará 
son el Mesias (Loe. 1, 195 . 4, 6; Mat. 11, 14), 

4. ¡Barto, YokoéT: El profeta se había 
consumido en luchado “contra los falsos 
prof Baal (ap. 18). mes ahora 


le 
B 
3 


ha 
jado en vano. dió la muerte para no tener 
e le ERAS s 
que siem] colmado de bonda: 
hecho la cual fué infiel 


promesas sublimes en 
había mandado profetas que le reprochar 
idad y su ingratitud y a Jos que mató.” 


tE 


1 
3 
ES 


322 


HI LIBRO DE LOS REYES 19, 4-21; 20, 1-3 


una jornada por el desierto. Llegado que hu- 
bo allá se sentó debajo de una retama y pidió 
ara sí la muerte, diciendo: “Basta, ya, oh 
'ahvé, quítame la vida; pues mo soy mejor 
que mis padres.” SY acostándose se quedó 
dormido debajo de la retama, Mas he aquí 
que un ángel le tocó y le dijo: “¡Levántate 
y come!” “¿Miró y vió a su cabecera una 
torta, cocida al rescoldo y un jarro de agua. 
Comió, pues, y bebió, y se acostó de nuevo. 
TMas el ángel de Yahyé vino por segunda 
vez y le tocó, diciendo: “Levántate y come, 
porque el camino es demasiado largo para ti> 
BLevantóse, pues, y después de haber comi- 
do y bebido, y confortado con aquella comi- 
da, caminó cuarenta días y cuarenta noches, 
hasca el Horeb, el monte de Dios. 


Er señor conForTa A Elías. 9Entró allí en 
una queva, donde pasó la noche. Y he aquí 


que fué dirigida a él la palabra de Yahvé 
que le dijo: “¿Qué haces aquí, Elías?” 1El 
respondió: “Con gran celo he defendido la 


'Cot 

causa de Yahvé, el Dios de los Ejércitos; pues 
los hijos de Israel han abandonado tu alian- 
za, han derribado tus altares y pasado 2 cu- 
chillo 2 tus profetas; y he quedado, yo solo; 
L me buscan quitarme la vida.” “Dijo 
le (Yahvé): “Sal fuera- pane de pie en el 
monte ante Yahvé.” 'e aquí que 

Yahvé. Un viento grande e impetuoso rom- 
ía delante de Yahvé los montes y quebraba 
las peñas; pero Yahvé no estaba en el vien- 
to. Después del viento hubo un terremoto; 
mas Yahvé no estaba en el terremoto, "Y 
después del terremoto, un fuego; pero Yahvé 
no estaba en el fuego; y tras el fuego, un 
soplo tranquilo y suave, “Al oírlo Elías 
cubrióse el rostro con su manto y salió, y se 


3. El monte Horeb es el mismo monte que el 
Sinaí. El pan milagroso con que se alimentó el 
profeta, es figura de la Eucaristía, que nos sostiene 
en la peregrinación de esta vida, Fl ayuno de cua: 
xenta días (sobre el significado del número 40 véase 
II Rey. $, 1 ss. nota) es semejante al de Moisés en 
aquel mismo monte, donde recibió la Ley. Igual 

ralelismo entre ambos personajes vemos en el Ta- 

r (Mat, 17, 17); donde Moisés representa la Ley, 

Elias, los” profetas. Al bajar del monte de 
Aranstiguración Jesús anuncia la vuelta de Elias 
como precursor de su segunda venida al fin del 
siglo, así como el Bautista lo había sido de la pri 
mera (cf. Mal 4, 5). De ahí que muchos creen 
que Elías ha de ser uno de los dos testigos que 
vendrán al fin (Apoc, 11), y que él promoverá la 
conversión de Tsrach. Véase Zac. 4, 3 y 14. No asi 
Allo, Buzy y otros, Es 

9'ss. Esta seofomía tiene mucha semejanza con la 
de Ex, 33, 183 y comparte con ella, a lo que pa: 

ri ición de Dios en 


11. Ye 
non in commotione Dominus). E 
de Jehová suele preceder una manifestación sensi- 
ble: aquí es, primero, el viento; Jebová no emtá en 
el viento; luego una sacudida o terremoto; tampoco 
está aquí el Señor. Non in commotione. Ya se ve 
cuán lejana y mal traída es la acomodación corriente 
de este texto” (Card. Gomá, Biblia y Predic. p. 269). 


puso de pie a la entrada de la cueva. Y he 
aquí una voz que le dijo: “¿Qué haces aquí, 
Elías?” "Respondió él: “Con gran celo he 
defendido la causa de Yahvé, el Dios de los 
Ejércitos; pues los hijos de Israel han abando- 
nado tu alianza, han derribado tus altares y 
pasado a cuchillo a tus profetas, y he quedado 
yo solo; y me buscan para quitarme la vida.” 
WEntonces le dijo Yahvé: “Anda, vuélvere 
por tu camino, por el desierto, a Damasco; y 
llegado allá, unge a Hazael por rey de Siria; 
16y a Jehú, hijo de Namsi, le ungirás por 
rey de Israel. Ungirás también a Eliseo, hijo 
de Safat. de Abelmehulá, por profeta en tu 
lugar. "Y sucederá que al e escapare de 
la espada de Hazacl, le matará Jehú; y al que 
escapare de la espada de Jen. le matará Eli- 
seo. lMas dejare en Israel siete mil hombres: 
todas las rodillas que no se han doblado ante 
La todos aquellos cuyas bocas mo le han 
lo. 


Vocación pz Exisgo. YPartió, pues, de allí, 
y halló a Eliseo, hijo de Safat, el cual estaba 
arando con doce yuntas que iban delante de 
él, y él mismo iba con la duodécima. Elías 
junto a él y echóle su manto encima. 
(Eliseo) dejó los bueyes, corrió tras de 
Elías y le dijo: “Déjame ir a besar a mi padre 
y a 2ni madre, y luego te seguiré.” Él le res- 
ndió: “Anda y vuelve; pues ¿qué te he 
echo yo?” Eliseo le dejó, tomó una yunta 
de bueyes, los degolló, y con las coyundas de 
los bueyes coció la came de ellos, y la dió 2 
la gente, que la comieron; Juego levantándose 


siguió a Elías y se puso a su servicio. 


CAPÍTULO XX 


GUERRA ENTRE IsraEL Y Siria. 'Benhadad, 
rey de Siria, reunió todo su ejército, y te- 
niendo consigo treinta y dos reyes, y caballe- 
ría y carros subió. y poniendo sitio a Sama 
ria atacó. “Envió mensajeros a la ciudad, 
a Acab, py de Israel, y le dijo: “Así dice 
Benbadad: Tu plata y tu oro son para mí; 
tus mujeres y tus fardos hijos, mios son.” 


Elías; dos nuevos reyes 
le Acab,y Jerabel, y un muevo 
Israel. De'estas tres misiones 
las dos. prizieres, serán cumplidas por 
lisco (IV Rey. 8, 7-19; 9. 16). 

18, S, esta promesa del Señor como 
divina respuesta al cclo dolorido de Ellas, y aplica 
esa hermosa esperanza a la futura conversión de 
todo Israel, que Él mismo nos amuncia para los últi: 
mos ti (Rom. 11,3 65.), Le hom besado. Los 
paganos tenían la costumbre de besarse la 
pasar junto a 


apóstoles as, 
cuanto al último punto (v. 20), el Evangelio es más 


(véase Mar, 9,9; Juan 1,35 08). En 


categórico (Mat. 10, 37; Luc. 9, 57-62; 14, 26), 
1 En los LXX este capítulo viene después del 21. 


MI LIBRO DE LOS REYES 20, 4-31 
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AContestó el rey de Israel y dijo: "Como tú 
dices, señor mío, oh rey, tuyo soy yo y cuanto 
tengo.” Vinieron otra vez los mensajeros 
y dijeron: “Así dice Benhadad: Yo he envia- 
do a decirte: Entrégame tu plata y tu oro, y 
cambién 'tus mujeres y tus hijos. “Mañana, a 
esta hora, te enviaré mis siervos, que registra- 
rán tu casa y la de tus siervos; y todo lo que 
es precioso a tus ojos Jo tomarán con sus ma: 
mos, y se lo llevarán”. “Llamó entonces el 
rey a todos los ancianos del país y, les ¡dio 
“Entended y ved, cómo este hombre busca 
el mal; porque envió a pedirme mis mujeres, 
mis hijos, mi pleta y mi oro, y yo no le he 
dicho que no. *Dijéronle todos los ancianos 
todo el puebl lo escuches ni consientas.” 
¡cestó, pues (Aceb) a los mensajeros de 
Benhadad: lecid a mi señor, el rey: Todo 
lo que hiciste. pedir a tu siervo al principio, 
lo haré; pero esto otro no lo puedo hacer. 
Y se fueron los mensajeros con esta respuesta. 
EEmonoss Bi envió a decirle: “Así 
hagan conmigo l los dioses, y más todavía, sd el 
polo o de Samaría basta para llenar “los 
toda la gente que me sigue,” !Respon: iS el 
rey, de 1srael, diciendo: “Decidle: No dd alabe 
qu se ciñe. sino el que se desciñe.” MBen- 
hac recibió esta respuesta cuando estaba 
bebiendo, él y los reyes, en los pabellones. 
Dijo, pues, a sus siervos: “¡Listo!” Y: 
vilizaron contra la ciudad. 
En esto se acercó a Acab; rey de Isra 
un profeta, que dijo: a dice Yabvé ¿Ves u 
esta na multitud? 


respondió: 
or medio de las tropas de los e 1 ls La 
vincias,” “¿Y quién. replicó (4 Acab), 
zará la batalla?” . “Tú”, respondió él. 


DexroTA DEL REY DE Stria. MEntonces (Ácab) 
pasó. revista a las tropas de los jefes de las 
provincias, y fueron doscientos treinta y dos; 
y tras de ¿hos revista a toda la gente, 
a todos los hijos de Israel. que eran siete 
mil. WWEicieron una salida al mediodía cuan- 
do Benhadad estaba bebiendo y embria; ndo 
se en los pabellones, él y los treinta y 
yes auxiliares. ISalieron primero las 
de los jefes de las provincias, y envió 
dad (observadores), que le avisaron, diciendo: 
“Unos hombres har salido de Samaria” WRes- 
pondió él: “Si han salído con intenciones pa- 
cíficas, prendedlos vivos; y prendedlos tam- 
bién vivos, si han salido para pelear.” Mas 
de los jefes de las provincias — 


las tro 
tras ellos los del ejército— que acabaron 


10 s. Los dos reyea usan expresiones hiperbólicas 
y proverbiales.. Bentadad quiere decies mis soldados 


brinda Esnaria ela úiloniad algara. Bl des 
fúrán a Samaría cin A dfcalcad sigura. A ey de 


Epa 


salir, “mataron cada uno al hombre (que se 
les puso adelante), y huyeron los sirios y fué 
Israel persiguiéndolos. Benhadad, 7 de Siria, 
en un caballo, con algunos de la caba- 
21Salió también el rey de Israel y 
ó caballos con los carros, o 

en medio de los sirios des estragos. SAcer 
cóse entonces el profeta al rey de Israel y 
le dijo: “Ve y cobra fuerza, piensa bien y 
mira lo que has de hacer; porque el rey de 
Siria ya a subir contra ti a la vuelta del año.” 
“Dijeron los siervos del rey de Siris a és- 
tez dioses de ellos son dioses de mon- 
tañas; por eso han podido vencernos; si pelea- 
mos contra ellos en tierra llana los venceremos. 
MHaz ahora esto: Quita 2 cada uno de los 
reyes de > ¿Puesto, y pon capitanes en su 
lugar; y fórmate un ejército semejante al 
ejétcito que has perdido, con otros tantos ca- 
y Otros tantos carros, y pelearemos con- 
tra ellos en tierra llana, entonces los vencere- 
mos.” Escuchó él su consejo e hizo así. A 
E vuelta del año, Benbadad pasó revista a los 
irios, y subió a Afec para pelear contra ls- 
bién los hijos de Israel fueron re- 
dos. y provistos de víveres marcharon al 
encuentro de ellos. Acamparon los hijos de 
Israel frente a ellos, como dos rebaños de 
e en tanto que los sirios llenaban . el 


cercós entonces el varón de Dios y dijo 
al rey de dncnels “Así dice Yahvé: Por cuanto 
dicen los sirios: Yahvé es un dios de montañas 
y no un os de valles, entregaré toda esta 
inmensa multirud en tu mano; y así conoceréis 


de que Yo soy Yahvé.” Wiete días estuvieron 


acampados unos frente a otros, Al séptimo día 
se libró la batalla, y los hijos de Israel] mataron 
a los sirios en un día cien mil hombres de 
infantería. WLos restos huyeron a la ciudad 
de Afec, donde cayó la muralla sobre los 
veintisiete mil hombres que habían quedado. 
También Benhadad había huído para refu- 
giarse en la ciudad, y huía de un aposento a 


otro. 
3IDijéronle sus siervos: “Mira, nosotros he- 


20, La humillación del rey de-Siria por medio de 

criados de Israel, es la respuesta de Dios 

a aquel rey orgulloso que confiaba en sue fuerzan 

A re, a renos 2 Acab para 
XX 


sa dos “evitar: En y. 28 el Dio de tersa reivin 
dica de muevo, como en 18, 35, su título de único 
Señor de todo, EE Edo mono da el Padre, 
su propio o, su rita mto y par: 
ticipación de su divina y de du mita 
idióad cieras e infíal,. Pero 
El solo. Así lo dice Él mismo en l: 
Y así lo enseña Bra Patio ca Í Tim. 
les, 13 y mota, 
2% Afec, ciudad de la Hanura, de Jesreet CHudre: 
+ | 160); situada entre Samaria y Galilen, Cf 1 Rey. 


31. Saco es en la Biblia nombre de cilicio. Era 
ju Jaño depero con que se vestían los que estaban de 
luto o Bacian penitencia. “CL. Gén. 37, 34L Tom ds 6. 
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HI LIBRO DE LOS REYES 20, 31-43; 21, 1-9 


ae oído que los Sd de la casa de Israel 
sobrado benignos, Pongámonos, pues, sacos 
los lomos, y sogas al cuello, y salgamos 2 
al rey de Israel; tal vez te deje la vida” 
eros, Jues, sacos sobre los lomos y 
sogas al cuello, salieron hacia el rey de 
Iersel diciendo; 'u siervo Benhadad dice: 
o te ruego, la vida».” (Acab) 
dió: ive todavía? Él es mi hermano.” 
hombres tomaron esto por buen agiiero, y se 
2 preprron a tomarle por la palal 
“¿Benhadad es uu hermano?” Y él dijo: 
la, traedle.” Salió, pues, Benhadad a verlo, 
bste le hizo subir a su carro. 4(Benbadad) 
Le dio: “Las ciudades que mi padre quitó a 
tu padre, te las restituiré; y tú establecerás pa- 
ra ti en Damasco bar como los estableció 
mi padre-en Samaría.” xs als dijo, AÁcab), ve 
dejaré libre a base de esta Hizo, pues, 
alianza con él, y le dejó 


añ 


IN PROFETA REPRENDE A Acab. “Entonces uno 
PS los hijos de los profetas dijo a su compa- 
fiero, por orden de Yahvé: “Fliéteme, por fa- 
vor.” Mas aquel hombre se negó 2 Eeñirlo, 
épor lo cual él le dij «por cuanto no has 
bedecido la voz de Yahvé, he aquí Prnbb te 
león tan pronto como te 
dose de él, lo halló un in león 


1 fal mn A o me = 

nera llegare a tar, tu vida ez 

la suya, o pagarás un talento de plata. Mas 

. andando tu siervo ocupado en esta y otrs 
parte, he aquí que él Rscapó” Respondióle 


34, Bosares; calles. 


literalmente 

bazares en una ciudad extranjera significaba cierto 

eontrol económico y apoyaba la influencia política 

del concesionario. De esta manera se formó en la 

capital siria una colonia israclita, lo cual mo 

sbuyó poco a depravar la religión de Tgrael ys 
fa oposición de los profetas (v. 35 88). 


La concesión de 


Ea Uno de los hijos de los hrofítes: Asi se la 
maban, los discípulos «de los ue vivían jun: 
en una escuela pes ic CL 1 Rey, 105 


Des 3, AA 
pas probablemente del hebas Miguess (53 

36. Hay aquí una doble e importante lección mo- 
ral. El acto de herir a su compañero —cosa 
eoriaineno senta — ere squl heras, pues sel o queria 
el Señor, A la inversa, la clemencia de 
el rey vencido —cosa 'ordimariamente buena— e 
mala en este caso, según se ve más adelante. Hemos 
de aprender así que la suprema norma de todo bien 
e ns, e oleada los. delos A 


«or y Dueño del universo y primera fuente 
verdad, y Justicia. 

40, Fara der a conocer al rey que babie merecido 
un castigo, el le un artificio se- 
mejamte al de Natán (II Rey. 12, 1 88). de manera 
que el rey pronunciando la sentencia contra el pro- 
feta se condena a sí mismo, 


rofeta hace uso 


el rey de israel: “Tú mismo has pronunciado 
tu sentencia.” Entonces (el profeta) se qui- 
tó apresuradamente la venda de sus ojos, y 
el rey de Israel conoció que era uno de los 
profetas. “Y éste le dijo: “Así dice Yahvé: 
Por cuanto has dejado escapar de tu mano 
al hombre que Yo había entregado al ana- 
tema, responderá mu vida or su vida, y tu 


La, por su pueblo.” Tas esto el de 
se fué a su casa enojado e irritado; y 
así llegó e Samaria. 
CAPÍTULO XXI 
JezapeL Y La viña DE Nañor, iDespués de 


esto sucedió lo siguiente: Nabot de Jesreel te- 
nía una viña que estaba en Jesreel, junto al 
palacio de Acab, rey de Samaria. Habló Acab 
a Nabot, diciendo: "Dame tu viña, para que 
me sirva de huerto para legumbres; porque 
está tan cerca de mi casa; y yo te en su 
lugar otra viña mejor que ella; o si te parece 
bien, te pagaré su valor en dinero.” *Nabot 
dió a Acab: “¡Líbreme Yahvé de darte 
la herencia de mis padres!” “Acab volvió a 
su casa enojado e irritado, a causa de la res- 
puesta que le había dado Nabor de Jesrecl en 
estos términos: “No te daré la herencia de mis 
padres.” Se echó sobre su cama, ocultó su ros» 
tro y no comió nada, 
SVino a verle Jezabel, su mojer, yo le dijo: 
“¿Por qué está tu espíritu tan triste AAA 
bas bocado?” *El e respondió: “He hablado 
con Nabot jesreelita, diciéndole: «Dame tu vi- 
ña por dinero, o si quieres te otra viña 
en cambio de ella» Pero él contestó: ¿No te 
daré mi viña»” "Díjole Jezabel, su es 
“¿Reinas tá efectivamente sobre Israel: ¡Le- 
vántate, come pan, y alégrese tu a! Yo 
te daré la viña de Nabor jesreelica.” "Lu: 
escribió ella cartas en nombre de Acab, sellán- 
dolas con el sello de éste, y envió las cartas 2 
los ancianos y nobles que habitaban con Nabot 
en Pa ciudad. *He aquí el contenido de las 
: “Promulgad un ayuno y sentad a Na- 


2. Dame tu viña: “¡Ob rico avarol, exclama 8. 
Ambrosio, comentando este pasaje; No eabes cuán 
pobre eres tú que dices ser rico! Cuanto más tienes, 
más codicias; y aunque alcances la opulencia, te 
parece que todavia no tienes bastante. El oro ali- 
menta la avaricia, y no la aj La codicia tiene 
grados; rro más “alcanza más quie 
cuanto más sube, de más alto viene a 


3. La Ley insinuaba mo vender la herencia pateras, 
en caso de extrema necesidad, y 


excepto 
ordi- | con el derecho de reclamaria en el año Jubilar Ea 


25, 13 68; Núm 36 7 00). 

3. Promuigod un ayuno: “3 Ahominable crimen pre. 
dicar el ayuno para cometer un homicidio” (8, 
Crisóstomo). “Como mujer inteligente y desp 
halla pronta salida 


al negocio. Manda convocar un 


he 
día de penitencia por los males que sufrían o que 
podían amenazar. E * de" que todos hitle: 
Pan examen de 


Era ocasión de que 

conducta y confesión de sus pe 
lo era también de delatar el crimen 
pudiera. eepecharse. Fuera, cansa del 


la victima E 
traería la remoción dela supuesta calamidad” (Ná: 
car-Colunga . 


UI LIBRO DE LOS REYES 21, 9.29; 22, 1-8 
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bot entre los Fmeos del pueblo; 1%y frente 
a él poned a dos hombres, hijos de Bi ia, que 
)ngan contra él, diciendo: <¡Tú has 
lo a Dios y al Rey!> Después sacadle y ape- 
read para que muera.” 

XSus conciudadanos, los ancianos y nobles 
que habitaban en su ciudad, hicieron conforme 
a la orden de Jezabel y según estaba escrito 
en las cartas que ella les había mandado. 
MProclamaron un ayuno y sentaron a Nabot 
entre los primeros del pueblo, 15Y vinieron 
dos hombres, ¿dos de Belial, que se sentaron 
en frente de depusieron los hombres de 
Baal “consta Nado dclame: del pueblo, diz 
ciendo: “¡Nabot ha lecido a Dios y al 
Es 1” Luego le sacaron fuera de la ciudad 

e apedrearon, y así murió. “Después en- 
Tiaroa a decir a Jezabel: "Nabot ha sido ape- 
dreado y murió.” lóCuando Jezabel supo que 
Nabot había sido apedreado y que había muer- 
to, dijo a Acab: “j ¡Levántate, toma posesión 
de la viña de Nabot jesreelita, el cual se negó 
a dártela por dinero; que ya no vive Nabor, si- 
no que ha muerto!” oír Acab la noticia 
de la muerte de Nabos, se levantó y bajó a 
la viña de Nabot jesreelita, para tomar pose- 
sión de ella, 


ELfas ANUNCIA EL casrico DE Dios, MEnton- 
ces fué dirigida la palabra ES Yahvé a Elías| hi 
tesbita en estos inos: 3"Levántate, des- 
ciende al encuentro de Acab, 
a EA aquí se está en la viña 

le Nabot, adonde ajado para tomar pose- 
sión de ella. 19Y le hablarás, diciendo: <Asf 
dice Yahvé: No sólo has cometido un asesina- 
to. sino que también has robado.» Y le dirás, 
además: «Así dice Yahvé: En el mismo sitio 
donde los lamieron la sangre de Nabor, 
lamerán los perros ea, propia sangre.»” WRes- 
pondió Acab a Elías: “¿Me has hallado. enemni- 
go mío?” Y dijo Él: “Sí, te he hallado; por 
cuanto te has vendido para hacer lo q. es 
malo a los ojos de Yahve. “He aquí que 1 
venir el mal sobre ti; barreré tu posterid: 
exterminaré de la casa de Acab a todos 
varones, a los esclavos y a los libres en ls- 
rael. 25Y haré tu casa como la casa de 
boam, hijo de Nabat, y como la casa de 
hijo de Ahías, por o as has provocado a 
ira, haciendo pecar a Fambién res- 
pad ecto de Jezabel ha habs Yahvé, diciendo: 
perros comerán a Jezabel junto al muro 
JO, Hijos de Bell: e decir, hombres malvados. 
El mismo soborno de testigos falsos y la 
acusación de blasfemia contra, Dios y de resi 


Sontra el César, hallamos en la Pasión del Divil 
Redentor. 


ah La Ley disponía para el pecado de blasfemia 
la pena de muerte (Lev. 24, 16), 
19, La profecia se cumplió en Acab mísmo (y. 
y más aún en su hijo Joram q Rey. 9, 21 28) 
20. Aquí vemos nuevamente la fortaleza del fo- 
e0so sota (28, 15 y 19, E 
21. Todos los varones: re la correspondiente 
Iocnción hebrea vésse 14, 10: 16, 1113994 4 
y motas. Vulgata: hasta los perros. 


y de lora, que Respon 


de Jesreel. MA] que de Acab muriere en la 
ciudad, le comerán los perros, y al que murie- 
re en el campo, le comerán las aves del cielo.” 

pS no hubo nadie sn Pob, el Fdo ins- 
tiga su mujer Jezabel se ven 

hácer el mal a los ojos de Yahvé. "0bre 

a muy abominable, siguiendo en pos 
de los ídolos y haciendo exactamente lo mis- 
mo que habían hecho los .amorreos, a quie- 
nes Yahvé arrojó de delante de los hijos de 

MCuando Acab oyó estas palabras, rasgó 

sus vestidos, puso un saco sobre su cuerpo y 
ayunó y se acostó con su saco y andaba silen- 
cioso. BEntonces fué dirig pda, esta palabra 
de Yahvé a Elías tesbica: Has visto cómo 
se humilla Acab delante de Mí2 Por cuanto 
se ha humillado delante de Mí, no de: 
esté mal en sus días. En los dlós de sus hijos 
haré venir el mal e su casa.” 


CAPÍTULO XXI 


ARANA pe Acab ooN Josañar. !Pasaron tres 
sin, qu ¡e hubiera guerra entre la Siria e 
las al toros año ño. Josafar. rey de 
13 "bajó a ver al rey de Israel, “Dijo enton- 

ces el rey de Israel a sus siervos: “¿No sabéis 
que Ran Hamas Giles es nuestra? ¡Y nosotros no 
para guitársela de las manos sl 

rey y del l o 4Dijo, pues, a Josafat: “. 

para atacar a anota ai 


al rey de Israel: or 
E Yahvé.” 


EL prorera Miquzas. CJuntó, pues, el rey de 
Israel a los polera unos cuatrocientos hom» 
“alré 2 atacar a Bamoc Gs; 


e te ruego, hoy 


os una consulta?” 


24, Vénse el cumplimiento de este vaticinlo en 
Iv, Ayo 333 
“Donde vemos que, porque se mudó Acsb al 
¿nlmo y el alecio cun qe catala, msdó también 

Dios su sentencia. De donde podemos, colegio 
it Dios haya do 


r en más o menos, O variar, o 
o “variación de 
e fun 


nas parece la más elemental 0bl sas 

2 89. Véase 11 Par. 18,2 89 e 

$. Se trata aquí de profetas de sal El único 
profeta del Señor era Miqueas (v. 3). Este mismo 


sin duda el que apareció en 20, 35 28, 
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de Israel a Josafat: “Queda todavía un hom- 
bre por cuyo medio podríamos consultar 2 
Yahvé; pero yo le aborrezco, 
me fipferiza cosa buena, sino sol 
Es Miqueas, hijo de Imlá.” Replicó Josafat: 
“No hable el rey así” %Llamó, pues, el rey 
de Israel a un eunuco y dijo: “Trae presto a 
Miquess, hijo de Imlá.” 

1El rey de Israel y Josafat, rey de Judá, 
estaban sentados cada uno en su ves- 
tidos de gala, en una plaza contigua a la en- 
trada de la puerta de Samaria, y 'todos los pro- 
fetas profetizaban delante de ellos. MSedecías, 
hijo de Canaaná, se había hecho cuernos de 
hierro, y decía: “Así dice Yahvé: «Con éstos 
acornearás 2 los sirios hasta acabar con ellos.»” 
1Y todos los profetas profetizaban de la mis- 
ma. manera, diciendo: “Sube a Ramot-Galaad, 
y tendrás éxito, pues Yahvé la entregará en 
manos del rey.” 

“Entretanto, el mensajero 
llamar a Migueas, le habló 
“Mira cómo Tos oráculos de los profetas anun- 
cian unánimemente prósperos sucesos al rey; 
sea, pues, tu oráculo como el oráculo de ca 
uno de ellos; habla favorablemente.” Res. 
pondió Miqueas: “¡Vive Yahvé, que hablaré 
solamente lo que me dijere Yahvé. 

WLlegado al rey, éste le preguntó: "Mi 
queas, ¿debemos ir 2 atacar a Ramot-Galaad, 
0 debemos desistir?” Contestó él: "Sube y sal- 
drás bien, pus Yahvé la entre en manos 
del rey.” lDijole el rey: “¿Hasta cuántas 
veces he de conjurarte que no me digas sino 
la verdad en nombre de Yahvé?” !Respon- 
dió (Migueas): “Yo he visto a todo Israel 

erso por las montañas, como ovejas sin 
pastor”, y dijo Yahvé: “Estos no tienen señor; 
vuélvase cada cual en paz a su casa,” 1Dijo 
entonces el rey de Israel a Josafat: “¿No te 
dije: Éste nunca me proferiza cosa buena, si- 


no sol ¡te mala?” 

1A lo cual contestó (Miqueas): “Oye, hos 
tanto, el oráculo de Yahvé: He visto a Yahvé 

15, Miqueis alude en tono irónico a les profecías 
de los falsos profetas. De ahi que el rey le com 
Jure En nombre del Señor para que diga toda la 
verdad. 

17. Esta visión profética quiere decir: Israel y 
su rey serán derrotados, El símil de las ovejas sin 
pastor, es usado por el mismo Jesús cuando se com- 
padece de las multitudes (Mat. 9, 36). 

19 ss. Por faltaries el Espíritu de Dios que es 
Espiritu de profecía (1 Cor. 12, 10) y garantia de 
la verdad, loy profetas de Baal no acertaron a em 
contrar el pensamiento divino. La ausencia del Es 
píritu de Yahvé los llevaba necesariamente a entre- 
garse al espíritu de la mentira, que es Satanás. 
Pero vemos también que el esplritu maligno no pue: 
de engañar a nadie sin el permiso de Díos. Recuér- 
dese el caso de Job 1, 12. El engañar es la función 
por excelencia de Satanás, la, primera que la ser 
piente ejerció con muestra” madre Eva (Gén. 3), y 
la última que ejercerá en los días del Anticristo 


con 
toda clase de 2,510. 
llama mentiroso y padre de la men: 

20. 


que había ido a 
le esta manera: 


prodigios mentirosos (IL Tex 

Por eso Jesús le 1 

tira (Juan 8,44). Muchas preciosas 

de la Biblia para precavernos de los falsos 

Véase Mat, 7, 15; 11 Cor. 11, 14; Jer. 8, 10; 23, 32; 
Déut, 18, 30; Zac. 13, 3; 13, 11 1 Pedr. 2, esc. 


sentado sobre su trono, de todo el ejército ce- 
lestial estaba alrededor él, a su derecha y 
a su izquierda, %5Y preguntó Yahvé: <¿Quién 
ngañara a Acab, para que suba y caiga en 
Ramot-Galaad?> Y habló uno de está manera, 
y otro de otra. !En ese momento vino el 
sspárita, Dl presentándose delante de 
<Yo lo engañaré.» Preguntóle 
: <¿De qué manera?» Respondió él: 
é y seré espiritu de mentira en boca de 
todos sus profetas» Y dijo Yahvé: <Tú lo 
ñarás y tendrás éxito. Sal, y hazlo así.» 
Ahora, pues, he aquí que Yahvé ha: puesto 
un espíritu de mentira en boca de todos éstos 
tus profetas; pues Yahvé tiene decretada con- 
tra ti la desventura.” 


ENCARCELAMIENTO DE MIQUEAS, MAcercóse 
entonces Sedecías, hijo de Canaaná, y abofe- 
teó a Miqueas, diciéndole; “«Ha salido acaso 
de mí el espíritu de Yahvé, Miqueas, para ha- 
blarte a ti?” “Respondió Miqueas: “Ya lo 
verás en aquel día en que huyas de aposento 
en aposento para esconderte.” “Dijo entonces 
el rey de Israel (al eumtuco): “Prende a Mi- 
queas y llévalo a Amón, comandante de la ciu- 
dad, y a Joás, hijo del rey. Les dirás: 
dice el Rey: <Meted a éste en la cárcel, y ali- 
mentadle con pan de aflicción, y agua de aflic- 

ión, hasta que yo regrese en paz.»" A. lo que 
dijo Miqueas: “Si tú, de veras vuelves en paz, 
no ha hablado Yahvé por mi boca.” Y agre- 
gó6: “¡Oídlo, pueblos todos!” 


Muerte de Acán. “Subieron, pues, el rey 
de Israel y Josafac, rey de Judá, a Remot-Ga- 
laad. "Y dijo el e de Israel a Josafat: “Voy 
a disfrazarme E batalla, mas tú ponte tus 

Juras.” Disfrazóse, pues, el rey de ls- 
rael, y se metió en la batalla, “Ahora bien, el 
rey de Siria había dado esta orden a los trein- 
«a y dos capitanes de sus carros: “No ataquéis 
a ninguno, ni chico ni grande, sino tan sólo 
al sey de Israel” SViendo, pues, los. capica 


rael. 
nes de los carros a Josafat, dijeron: “Sin 

es el rey de Israel; y se arrojaron sobre 
él para atacarlo, pero Josafat gritó; By viendo 
Jos capitanes de los carros que no era él rey 
de Israel, le dejaron. Mas un hombre tiró 
con un arco al azar, e hirió al rey de Isracl 
por entre las junturas de le coraza. Dijo en- 
tonces (el rey) al conductor de su carro: 
"¡Vuélvete Y sácame del combate, porque es- 
toy herido!” 3Arreció el combate en aquel 
día, mas el rey se sostenía de pie en su carro, 
frente a los sirios, Murió por la ano 7. la 
sangre de la herida corría por el fondo del ca- 
1ro. A] ponerse el sol, pasó por el campa- 
mento este grito: “¡Cada cual a su ciudad y 
cada cual a su tierra!” 


La 


26. Hijo del. rey: Vulgata vierte: Fijo de 


Josafat fuese atacado en lugar suyo, como efec 
tivamiente sucedió. 
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SAsí murió el rey, y fué llevado a Sama- 
ría. Allí sepultaron al rey. *%Y cuando la- 
varon el carro junto al estanque de 
donde se bañan las rameras, lamieron los pe 
rros su sangre, según la palabra que Yahvé 
había dicho. 

“Las demás cosas de Acab, y todo lo que 
hizo, y la casa de marfil que levantó, y todas 
las ciudades que edificó, ¿no está esto escrito 
en el libro de los anales de los reyes de Israel? 
Durmióse, pues, Acab con sus padres; y rei- 
nó en su lugar su hijo Ococías. 


Josarar, rey ne Juvá. “Josafar, hijo de Asá, 
comenzó a remar sobre Judá el año cuarto de 
Acab, rey de Israel. Tenía Josafat treinta y 
cinco años cuando comenzó a reinar y reinó 
veinticinco años en Jerusalén. Llamábase su 
madre Azubá, hija de Salai “Anduvo en 
todos los caminos de su padre Asá, sin apar- 
tarse de ellos, haciendo lo que era recto 2 los 
ojos de Yahvé. “Sin embargo, no desapare- 
cieron los lugares altos, y el pueblo siguió 
ofreciendo sacrificios y quemando incienso en 
los altos. “Josafat vivió en paz con el rey 
de Israel. 

“Las demás cosas de Josafat, las hazañas 
que. hizo, y sus guerras ¿no está esto escrito 
en el libro de los anales de los reyes de Judá? 

erminó del país el resto de los hieródulos 
que habían quedado aún en los días de su 
padre Asá. lo había entonces rey en Edom; 
reinaba un gobermador. Josafat construyó 
naves de Tarsis, para que fuesen a Ofir en 
busca de oro; mas no fueron, porque las naves 
se destrozaron en Esionguéber. “Dijo en- 
tonces Ococías, hijo de Acab, a Josafat: “Mis 
neos podrían ir con tus siervos en las ma- 

”, pero Josafat no quiso. 5Durmióse Jo- 
salas con sus padres, y fué sepultado con sus 
padres en la ciudad de su padre David; y reinó 
en su lugar su hijo Joram. 


Ooocías, ney be Isrart. MOcocías, hijo de 
Acab, comenzó a reinar sobre Israel en 
ría el año diecisiete de Josafat, rey de Judá. 
Reinó sobre Israel dos años, “e hizo lo que 
era malo a los ojos de Yahvé, siguiendo el ca- 
mino de su padre y de su madre, y el camino 
de Jeroboarn, de Nabat, que hizo pecar a 
Israel. HPues sirvió a Baal y se prostermó de- 
lante de él Así provocó a Yahvé, el Dios de 
Esrael, haciendo todo lo que había hecho su 
padre. 


4l as. Véase II Par, 20, 31 98 

4, No se dies a quién ofrecían los sacrificios y 

incienso; probablemente a Yahvé, y mo 2 ls 
Tonos de los 'esmanios. Sin embargo, estaba prohb- 
bido, ofrecer sacrificios fuera dei Santuario de Jo: 
rusalén, 


47. Los hieródulos. Vulgata: los ofeminados. Véz 
se 14, 24 y nota, 
49. Sobre Ofir véase 9,26 5. y nota. 


LIBRO IV DE LOS REYES 


IL LOS DOS REINOS 
HASTA LA CAÍDA DE SAMARÍA 


CAPÍTULO 1 


Ococías ne Israrí y Etfas. IDespués de la 
muerte de Acab, se rebeló Moab contra Jsrael. 
“Un día se cayó Ococías por una ventana de 
su aposento alto en Samaría, de modo que que- 
dó enfermo. Despachó, pues, mensajeros, a los 
cuales dijo: “Id y consulad a Berlcsbub, dies 
de Acarón, si acaso sanaré de esta edad. 
Dijo entonces el ángel de Yahvé a Elías tesbi= 

“Levántate y sube al encuentro de los men- 
Sijeros del rey de Samaria y diles: <;Acaso 
no hay Dios en Israel, para que vayáis a con- 
sultar a Beelcebub, dios de Acarón? Por esto, 
así dice Yahvé: No dejarás la cama en que 
te has postrado, sino que morirás sin remedio.»” 
Y marchóse Elías. 

5Volvieron, pues, los mensajeros, El rey les 
dijo: “¿Por qué estáis ya de vuelta?” *Le con- 
testaron: “Un hombre vino a nuestro encuen- 
tro y nos dijo: 1d y volveos al E que os ha 
enviado, y decidle: Así dice Yahvé: ¿Acaso 
no hay Dios en Ístael, que tú envíes a 

tar a Beelcebub, dios de Acarón? Por 
tanto no dejarás la cama en que te has postrado, 
sino que morirás sin remedio” “Él les pre- 
untós “¿Qué aspecto tenía ese hombre que 
subió a vuestro encuentro y os ha dicho ed 
SRespondiéronle ellos: “Era un varón cubierto 
de una piel yelluda y un cinto de cuero ceñido 
a sus lomos.” Dijo (el rey): “Es Elías tesbita.” 

Entonces envió el rey un capitán de cin- 
cuenta hombres con sus cincuenta soldados; el 
cual subió hasta (el profeta), y he aquí que 
éste estaba sentado sobre la cumbre del monte. 
Y le dijo: “Varón de Dios, el rey ha dicho: 
<Desciende >” MElías respondió y dijo al capi 
tán de los cincuenta: “Si yo soy varón de Dios, 
baje fuego del cielo y te consuma a ti y 2 tus 
cincuenta.” Z descendió fuego del ciclo y le 

a sus cincuenta. 

MOcocías olrió a enviar contra él otro ca- 

pitán de cincuenta con sus cincuenta hombres, 


. Sobre" las cuestiones introductorias véase el YET 
ti de los Reyes. 

Becicebub, que significa "“Baal"” (señor) de lan 
pe era nombre del ídolo de Acarón, una de las 
cinco ciudades de los filisteos. Ese idolo represen 
taba la exuberante fecundidad de la naturaleza, que 
se muestra en las moscas. Opinan algunos que por 
medio de ellas se daban oráculos a los consultantes. 
Ágdlos vemtan el membre para, designar, al pro: 

12, 24; Marc. 


3. 

ere pelado. Se po "pensar también eu un hombre 
vestido con túnica tejida de pelos. Este vestido Y 
el cinto de cuero son semejantes a la zamarra de 
San Juan Bautista (Mat. 3,4). Estos dos grandes 
predicadores predicaban penitencia mo sólo con la 
Doca, sino también con las obras. 
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IV LIBRO DE LOS REYES 1, 11-16; 3, 1-10 


el cual tomó la palbra y dijo: “Varón de Dios, 
así ha dicho el rey: «Desciende inmediatamen- 
te.»” MElías respondió y les dij 'Si yo soy 
varón de Dios, 0 fuego del cielo y te con- 
suma a ti y tus cincuenta.” descendi 
cielo fuego de Dios, y le consumió a él y a 
sus cincuenta, 

1(Ococías) volvió a enviar por tercera vez 
un capitán de cincuenta con sus cincuenta 
hombres. Éste tercer capitán de cincuenta su- 
bió, y llegado dobló sus rodillas ante Elías, le 
suplicó y le dijo: “Varón de Dios, te ruego 
que mi vida, y la vida de estos tus cincuenta 
siervos, sea preciosa a tus ojos. “Bien sé que 
fuego del cielo bajó y consumió a los dos pri- 
meros capitanes de cincuenta, con sus cincuen- 
ta hombres, Mi vida sea, pues, preciosa a tus 
ojos.” 

WEntonces el Ángel de Yahvé dijo a Elías: 
“Desciende con él; no le tengas miedo.” 
vantóse, pues, y fué con él al rey, 1% le dijo: 
“Así dice Yahvé: Por cuanto has enviado men- 
sajeros para consultar « Beelcebub, dios de 
Acarón, como si no hubiera Dios en 
cuya palabra se pueda consultar, por tanto no 
dejarás la cama en que te has postrado, sino 
que morirás sin remedio.” 

YMurió efectivamente. conforme a la palabra 
de Yahvé que Elías había dicho; y en su lugar 
subió al trono Joram, el año segundo de Joram, 
hijo de Josafat, rey de Judá; porque (Ococías) 
no tenía hijo. 

lMLos demás hechos que hizo Ococías qe 
están escritos en el libro de los anales de 
reyes de Israel? 


CAPÍTULO Il 


ELfas ARREBATADO AL CiÉLo, ICuando Yahvé 
quiso arrebatar a Elías al cielo mediante un 


torbellino, partió Elías con Eliseo desde Gál- 
gala; 3y dijo Elías a Eliseo: “Quédate, te ru 
a Betel” Mas 


aquí, porque Yahvé me env 
liseo le respondió: “Por la vida de Yahvé, y 
Bo la vida de tu alms. que no te 


jjaron, pues, a Betel. 3Los hijos de los pro-| MiS 


había en Betel salieron al encuentro 
y le dijeron: “¿Sabes tú que hoy 
va a arcebatar Yahvé a tu señor alzándolo sobre 


fetas que 
de Eliseo 


12. Dios hace siempre muevos milagros para acre- 
ditar de muevo 2 su profeta, quien a causa de la 
persecución había buscado amparo en una 

15, Nótese cómo aquí y en el 

r iniciativa propia, sino que se apoya en 

de Dios. De ahí la mueva prueba de 
«que da, frente al rey este hombre cuya timidez vi- 
mos en II Rey, 


por, Jo cerca 
fu religiosa especial, y a 
cuyos miembros se les daba el nombre de «hijos de 
loz profetas»; «hijos en el sentido semítico de socio 
de una corporación»” (Ricciotti, Hist. de Israel, 
núm, 422). embargo, el espiritu sopla donde 
«quiere (Juan 3, 8). De ahí que los grandes profetas 
mo recibieran su formación en las “cscuelas de los 


en 
profetas”, sino que fueran llamados al cargo de 
detas directamente por Dios iii 


íu cabeza?” Dijo él: “Yo también lo sé; ¡ca- 
lad1” nego dijo A o é 
ruego, aquí, porque Yahvé me envía a Jericó. 
Mas él le respondió: “Por la vida de Yahvé, 
e la vida de tu alma, que no te dejaré.” 
llegarón a Jericó. óLos discípulos de los 
profetas que había en Jericó vinieron a Eliseo, 
ye dijeron: “¿Sabes tú que hoy va a arrebatar 
'ahyé a tu señor alzándolo sobre tu cabeza?” 
Respondió él: "Yo también lo sé; ¡callad!” 
*Después le dijo Elías: “Quédate, te ruego, 
aquí; porque Yahvé me envía al Jordán.” Mas 
él le respondió: “Por la vida de Yahvé, y por 
la vida de tu alma, e no te dejaré.” Y aml 
siguieron andando. "Vinieron también cincuen- 
ta de los discípulos de los proferas, que se para- 
ron enfrente, a lejos, mientras los dos 
estaban de pie junto al Jordán, *Entonces tomó 
Elías su manto, lo arrolló y golpeó las aguas, 


Le- | las cuales se dividieron a un lado y otro; y 


entrambos pasaron a pie enjuto, 
SCuando hubieron pasado, dijo Elías a Eliseo: 
“Pide lo que quieras que haga por ti, antes Fed 


Israel, | sea quitado de ru lado.” Contestó Eliseo: 


venga sobre mí doble porción de tu espírico.” 

JRespondió él: “Cosa difícil es Ja que pides. 

Si me vieres cuando fuere quitado de ti, te 

br hecho así; mas si no, no te será conce- 
ido.” 


profetas som 
El Espiritu de Dios viene 
sal manera que mo es más el profeta el 


seo 
135. 
STE milagrosa gubida de Ellas 8l cielo ha ocw 
mucho a los Padres de la Iglesia, Dice, por 
ejemplo, San Ambrosio: “Elías fue recibido én el 


cielo con su cuerpo en un carro de fu? 


E 
Ardiente”. El carro de fi 


para la segunda venida de Cristo (véase Mal, 4, $; 
Apoc, 11, 3). Ye apareció vez en cierto 
sentido, “en el venida de 
isto, San Juan Bautista (Mat 11,13 8; 17, 11 
2). De ahi isteric 
fórmula. 


3, 
13, 14; Luc, 8. 
dós sent 


caso tidos, 


. “Es decir, se 
el uno literal, y el otro mistico o 
espiritual de buena ley, en sus especies de típico, 
simbólico, parabólico y demás. Y según esto en 

expresión «él es Elías» (Mat. 11, 14), bajo la letra 


ue alude al gran profeta, tenemos indicado 
Boris, que £s on Ellas en espirito. ES 
que, como sabemos, dió ya S. Gregorio (Hom, 7 ia 
Ev), y no bay por qué emmendarle la plana en 
Este” punto” _(Kamos Garcia, stud, BiDL, 1949, 
pág. 114). Elías es bajo muchos aspectos, 4 
de Cristo: se retira al desierto, ayuna cuarenta 
come el pan maravilloso de los Angeles, símbolo de la 
¿Sagrada Eucaristía, y es Mevado milagrosamente 2 
Jos, ciclos: CL su gran elogio en Ecli 43, 1-12 y 


al 2 
solución 
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MMientras seguían andando y hablando, he 
aquí que un carro de fuego y caballos de 
fuego separaron al uno del otro y subió Elías 
en un torbellino al cielo. Eliseo miraba y 
clamaba: “¡Padre mío, ¿Padre mío, carro de 
lsrel y su caballería!” Y no lo vió más. 
Entonces asió sus vestidos y rasgólos en dos 
partes, 


Enrsso sucesor DE Etfas. 1Alzó Eliseo el 
manto que se le había caído a Elías, y volvién- 
dose se detuvo a la orilla del Jordán. MLuego 
tomó el manto que se le había caído a Elías, 
e hirió las aguas, diciendo: “¿Dónde está ahora 
Yahvé, el Dios de Israel?” Y cuando hirió las 

aguas, éstas se dividieron a un lado y otro; y 
pad Eliseo. Viendo esto los discípulos de 
profetas que estaban enfrente, en Jericó, 
decían: “El espírim de Elías reposa sobre Eli- 
seo” Y saliéndole al encuentro se postraron 
delante de él en tierra, My le dijeron: “He aquí 
que hay entre cus siervos cincuenta hombres 
esforzados; que vayan ellos en busca de tu se- 
for. Quizás el espíritu del Señor le ha arreba- 
tado y le ha arrojado sobre algún monte, o en 
valle.” Mas él dijo: “No los enviéis.” 
Y ellos le is imporcunaron hasta que se aver- 
y dijo: viad,” Enviaron pues a los 
Sincuerta ombres, los cuales bi 
días sin dar con él. M%Cuando se volvieron 
a él —pues él moraba en Jericó= les dijo: “¿No | ell 
os he dicho: No vayáis?” 


Los prIMeROS MILAGROS DE ELispo. Los ye- 
cinos de la ciudad dijeron a Elisco: “El sitio 


12, Corro, de lorael y su coballerto. Vlasta: 
Carro de Israel y conductor suyo; lo que quiere 
decir que Israel perdía en Elías a su conductor es- 
párituad. grandes personajes ha deparado Dios 
al pueblo escogido, como especiales protectores, no 
obstante sus mucbas ingratitudes: el Arcángel San 
Miguel y Elias. Ambos caudillos tienen reservada 
sua, acción decisiva pera, los áltimos dempor en Jos 
)rosos misterios de la conversión ps 
O e orael Rom. 11; Dan. 10, 21; 12, 1 88; Apoc. 
12,7 se; Eoli. 48,1 89.5 Mal. 4, 5; Mat, 17, 115 
Apoc. ErH eto). 
de. Flimenio que se le habla ceído 9 Hilos. dEl 
profeta Elías, corriendo hacia el Reino de los 
no puede ir con capa, y deja »us vestiduras al mun 
do inmundo" (S. Jerénimo. Ad Jalian.). San Cri 
sóstomo aprovecha este detalle para elogiar Es Las 
breza de Elise guien mo dejaba otra, cosa 
of alce el” tanto 


Vestido dl 


teriales, “no En poseído sólo el vestido 


pero así vanidad de la vida y despreció 
todo el om Y lodo para mo tener nada más 
que aquel úmico vestido. ¡Maz com todo el rey mece 
citaba del pobre, y el que tenía tanto oro, ansiaba 
las palabras de quien no poseía más que su zamarra 
o melota” (Hom, 11 de las Estatuas). 

14. ¿Dónde eciB choro Yohvd?: Eliseo. testigo de 
la ascensión de Elias, se quejal que > 
lo; los apóstoles admiraron también la rs 
su Maestro, pero sin sentirse abandonados, porque 
eneratan la venida del Espírita Sánto. 

¡ón contra el celo indiscreto que, com 
dos de buena voluntad, esconde un porfiado 
apego a la propia opinión, 


de la ciudad es hermoso, como lo ve mi señor; 
pego las 22 las aguas son malas, y la tierra es estéril. 
él dijo: *Iraedme una vasija nueva, 

y echad sal en ella.” Trajéronsela; My él sali 

a Ze fuente del agua, echó en ella la sal y dijo: 
“Así dice Yahvé: Yo saneo estas aguas. En 
adelante no saldrá más de aquí ni muerte ni 
esterilidad.” Cod Jero. sas saneadas aquellas 
aguas hasta el día de hoy, conforme a la pala- 
bra que había dicho Eliseo. De allí subió a 
Betel, y en la subida, estando él en el camino, 
salieron de la ciudad unos muchachuelos que 
se burlaban de él, diciéndole; “¡Sube, calvo! 
¡Sube, cal MPero él se dió vuelta, los miró 
y los maldijo en nombre de Yahvé; y salieron 
osas del bosque, que destrozaron cuarenta 
y dos de esos muchachuelos. De allí se fué al 
monte Carmelo, desde donde regresó a Samaría. 


CAPÍTULO HI 


Joram, key De IsraEL, loram, hijo de Acab, 
empezó '2 reinar sobre Israel, en Samaría, el 
año diez y ocho de Josata, rey de Judá. Reinó 
doce años, *%e hizo lo que era malo a los ojos 
de Yahvé, pero no tanto como su padre y su 
madres re; pues quitó las us de Baal que ha- 

su padre. “Sin embargo siguió los 
pe de Jeroboam, hij O, de Nabat, que ha- 
ía e techo pecar a Israel, y no se apartó de 


GUERRA DE JoraM Y JosaFAT CONTRA MOAB, 
4Mcsá, rey de Moab, era criador de ovejas, y 
pagaba al rey de Israel un tributo de cien mil 

leros, y cien carneros, con su lana. 
SPero después de la muerte de El rebelóse 
el rey de Moab contra el rey de Israel. “En- 


tonces el rey Joram salió de Samaría y pasó 
revista 2 todo Israel, TY cuando se puso en 
marcha, envió a decir a Josafat, rey de Judi 


“El rey de Moab se ha' rebelado contra 
¿Quieres venir conmigo para atacar a Moab)" 


Ta iiénte “ondo 
, se Mama hoy “Fuente 
kám). Nace el ple do le 
de agua potable "a toda: la 


ciudad. 
23. Los idólatras de Betel (III Rey, 12, 29) en 
señaron a sus esta burla. Eliseo la toma como 
un insulto hecho a Dios, y el Señor ratifica terri- 
blemente su maldición (S, Crisóstomo). 

modos es ésta una fuerte lección para los niños —o 
adultos— burlones, que so pretexto de Ene o 
buen humor suelen faltar a la e aun al 
area Hablas a Majestad divina. CE. Eclenias- 


ef rey Masó se erigió en aquel tiempo (798 6 
797 a. C.) wn monumento de piedra, en el cual se 
atribuye trienfos sobre Amei y Acab, reyes de le 
rael, y se exalta a sí mismo diciendo que Israel ha 
perecido para siempre. El monumento, descubierto 
en 1869, es cons en el Museo del Louvre. Es 
la primera inscripción hebraica que llegó hasta mos 
otros. Fué encontrada por un misionero (Klein) y 
publicada por Clermont Canneau. 
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IV LIBRO DE LOS REYES 3, 1-2; 4, 1-3 


Josafat respondió: “Subiré, Yo haré lo mismo 
que rú, mi pueblo es tu pueblo, y mis 

son tus caballos.” SY agregó: "¿Por qué ca- 
mino subiremos?” “Por el camino del desierto 
de Edom”, contestó él. 


ELisRO SALVA A LOS TRES REYES. “Partieron, 
pues, el rey de Israel y el rey de Judá, junta- 
mente con el rey de Edom, y después de haber 
marchado siete días, halláronse sin agua para 
el ejército y para el ganado que los seguía 
YDijo entonces el rey de Israel: “¡Ay! Yahvé 
ha convocado a estos tres reyes para en 1 
los en manos de Moab.” MPero Josafat . 
“¿No hay aquí ningún profeta de Yahvé, por 
medio del cual podamos consultar a Yahvé?” 
Y respondió uno de los siervos del rey de 
Israel, diciendo: “Aquí está Eliseo, hijo de Sa: 
fat, que echaba ¿gu sobre las manos de Elías.” 
Dijo Josafat: “En él hay palabra de Yahvé.” 
Y bajaron a encontrarle el rey de Israel, 
Josafat y el rey de Edom. l%Mas Eliseo dijo 
al rey de Israel: “¿Qué tengo yo que ver 
contigo? ¡Vete a los profetas de tu padre y 
a los profetas de tu madre!” Respondióle el 
rey de Israel: “¡No! Pues Yahvé ha convo- 
cado a estos tres reyes para entregarlos en ma- 
nos del rey de Moab.” MReplicó Eliseo: “¡Vi- 
ve Yahvé de los ejércitos, al cual yo sirvo, si 
no fuera por respeto a Josafat, rey de Judá, no 
alzaría ni siquiera mis. ojos para-mirarte. 15, 
ra pues, traedme un tañedor.” Y mientras to- 
caba el tañedor, vino sobre (Eliseo) la mano 
de Yahvé. 1Y dijo: “Así dice Yahvé: Haced 
en este valle zanjas y zanjas; Yporque así dice 
Yahvé: No veréis viento ni lluvia; y con todo 
el valle se llenará de aguas, y beberéis vosotros, 
y vuestros ganados, y vuestras bestias de tiro. 
lPero esto es lo de menos a los ojos de Yahvé; 
porque entregará a Moab en vuestra mano; 
Jtornaréis todas las plazas fuertes y todas las 
ciudades principales; derribaréis todo árbol 
bueno, cegaréis todas las fuentes de agua e inu- 
FT con piedras todos los campos fér- 

les.” 


“En efecto, llegada la mañana, a la hora en 
que se suelo ofrecer la oblación, he aquí que 

gua Tino por el camino de Edom, y llendss 
de agua aquel país. 


9, Para atacar a los moabitas por la espalda to- 
maron el camino del desierto, dando vuelta al Mar 
Muerto por el sur, donde no había agua. 


¿rumento 


DERROTA DE LOS MOABITAS. Todos los moabi- 
tas, al oír que subían los reyes a pe contra 
ellos, fueron convocados, todos que eran 
capaces de ceñirse las armas, incluzo los de e 
avanzada, y se apostaron en la froncera. 
cuando se fe/ancron muy de mañana, al brillar 
el sol sobre las aguas, vieron los moabitas de- 
nte de sí las aguas rojas como sangre; Bpor lo 
cual dijeron: “ es sangre. Los reyes han 
peleado uno con otro y cada cual ha matado 
2 su compañero. ¡Ahora, pues, a la presa, 
Moab!” Mas cuando llegaron al campamento 
de Israel, se levantaron los ¡sraelitas y derrota- 
ron a los tas, los cuales huyeron delante 
de ellos; e invadiendo destrozaron 2 Moab. 


*Destruyeron las ciudades, y echando cada cual 
su piedra sobre todo campo fértil lo llenaron 
de ellas, cesaron todas las fuentes de a y 
talaron todo árbol bueno, dejando sól 


las 


'antaron el campamento contra el (rey de 
Moab) y se volvieron a su país. 


CAPÍTULO IV 


ELISBO SALVA A UNA VIUDA. VUna de las muje 
res de los discípulos de los profetas, clamó a 
Eliseo, diciendo: “Tu siervo, mi marido, ha 
muerto, y tú sabes que tu siervo era temeroso 
de Yahvé; ahora ha venido el acreedor para 
llevarse mis dos hijos como esclavos.” "Díjole 
Eliseo: “¿Qué puedo hacer yo por ti? Dime 
¿qué tienes en casa?” Ella respondió: “Tu 
sierva no tiene ninguna otra cosa sino una Orza 
de aceite.” 3Dijo él: “Vete a pedir fuera va- 
sijas, de "parte de todas tus vecinas, vasijas va- 


23. Este es samgre: Observa al respecto el Padre 
Lagrange: “Los que han visitado las orillas me: 


rojo en la tarde del 19 de noviembre de 1897, Los moa- 
seguros de que mo a agua en 
de lsrael, tomaron por sangre el agua enrojecida 
por_la aurora. 
25. Kir Haróset (Vulgata: Los muros de ladrillo), 
idéntica con Kir Moab, actualmente El- 
Cerak. En el oráculo sobre la ruina de Moab, la 
ciudad _se llama Kir Hares (ls, 16, 11). 

27. El sacrificio de su peo hijo, 
dios Moloc, parecía al supereticioso re 
último recurso 
la victoria. 


ofrecido al 
ey, mosbita el 
para aplacar a su cruel ídolo y ganar 

israelitas horrorizados por el dese 
perado sacrificio, levantaron el sitio y abandonaron 
el país, devastado, en el cual un ejército ya no 


vivir. 
1. El serredor tenía e] derccbo de vender al dex: 


Jara umgirme. Los he- 


IV LIBRO DE LOS REYES 4, 3:31 
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cías, y no sean pocas. *Luego entrarás y ce- 
rrarás la puerta tras de ti y tus hijos, y echarás 
(aceite) en todas esas vasijas, Y, las que estuvie- 
ren llenas, las pondrás aparte.” la, pues, se 
retiró de él, cerró la puerta tras de sí y de 
sus hijos; y mientras éstos le alcanzaban (las 
anijes) ella las llenaba. “Estando ya 
nas, dijo a su hijo: . “Alcánzame otra. vasija.” 
El le respondió: “No hay más vasijas.” Y se 
detuvo el aceite. "Ella fué entonces 
contó al varón de Dios, el cual dijo: “Vete y 
vende el aceite, y paga tus deudas; y viviréis 
de lo restante, tú y tus hijos.” 


Euispo Y La MUJER o Sunem. 9Un día pasó | dre, 
Eliseo a Sunem, donde había una mujer distin- 
guida, la cual le obligó a que comiese. Y siern- 
pre que pasaba se detenía allí Para comer. $Di- 
jo entonces ella a su marido: “Mira, por favor, 
yo sé que este hombre que viene tan a menudo 
a nuestra casa, es un santo varón de Dios. 1%Ha- 
gamos, pues, en el piso de arriba un cuartito 
con paredes, y pongámosle allí una cama, una 
mesa, una silla, y un candelero, para que siem- 
pre que ne 2 ira retirarse allí.” MEfec- 
tivamente, lá un día (Eliseo) y reti- 


Gieci 


Llamóla y de ante él. Entonces 


dijo a (Gieci): ella: Mira, tú nos has 
tratado con tanta solicitud. ¿Qué se puede 
Hace para ti? ¿Hay que intervenir y ti ante 

el rey, o ante el jefe del ls espondió| 7 le: 
ella: “Yo habito en medio de mi puebli 
1¿Qué se pas entonces hacer por llas”, 
preguntó (Eliseo). Giecí respondió: “ 


El aceite de la viuda se detuvo 
calla masa 100 vasos. Asi da tambidn” Dion, us 
dones a cada uno según su capacidad individual. Al 
Quo, done meros fuerzas lo de mío, y dl que seno 
mucho recibe poco. La Virgen nos enseña la 
los hambrientos (Lue. ACA 
33, 11). San Agustín ve en el 
e caraado Vd, dos el 
Doctor, 4, aquella, vinda de que nos había el fibro 
los Reyes: En tanto que tuvo aceite en su 
propla vasija no Tavo Basile al pera cla al para 
cun acreedores Así el que sólo se ama sl mismo, 
no a ni bastarse ni pagar lo que debe Fs 
, Pero: cuando empieza a derramar el aceite 
dela caridad en los vasos del prójimo, entonces 
tiene suficiente para sí mismo y paga las deudas 
quí ha contraído, fal es la maturñleza de la cari 
lad cristiana y fraternal, que se aumenta con sus 
dones y cuanto más se derrama más se acrecienta. 
Si dais el pan de la caridad, os quedará entero, y 
aunque lo partiescia con todos los res, mada os 
faltaría” (Serm. CCVD: 

10, Para albergar a los huéspedes, ee solía babi- 
Iiar un cuarto sobre el techo de lá cant, la cual 
por zegla general, mo tenía más 
apusento ee llamaba” “cenáculo”, 
de Jerusalén (Hech, 1, 13 y vota). Esta 
es colmada de bendiciones, dede que bospedó al 
varón de Dios Jesús promete premio especial al 


se : presen 


las era mirada como un Ear vi 
Y y 2; Juec. 11,37; Luc. 1,25 


e no tiene hijo, y su marido es 
viejo.” Dijo entonces: Jámala.” Llamóla, 
y ella se paró a la puerta. ¡“Dijo él: “El año 

viene, a -este uempo, abrazarás un hijo.” 
Mos ella respondió: “No, señor mío, varón de 
Dios, no engañes a tu sierva.” "En efecto, 
concibió la mujer y dió a luz un hijo el año 
guiente, por ese mismo tiempo, como Eliseo 
lo había anunciado. 
18Creció el niño, pero un día habiendo salido 
para ver a su padre, que estaba con los sega- 
dores, “ajo a su padre: “¡Mi cabeza, mi ca- 
beza!” E ( Padre) dijo criado: “Llévalo 
ceo madoo lo alzó y lo llevó 2 su ma- 
, sobre cuyas rodillas (el miño) estuvo sen- 
tado hasta el mediodía, y luego murió. “IEn- 
tonces ella subió, pise sobre la cama del 
varón de Dios, cerró la puerta y salió. “¿Llamó 
a su marido y le dijo: “Mándame, por favor, 
uno de los criados con una borrica para que 
le vaya corriendo en busca del varón de Dios; 
EN volveré.” WContestó él: “¿Por 
erlo hoy? Hoy no es novilunio ni 
Pero ella “respondió: “Adiós.” HHizo, es, 
aparejar la borrica, y dijo a su criado: “¡Árrea 
y anda! no me detengas en el camino. hasta 
que yo te lo diga.” 


EsisBo RESUCITA AL HIJO DE LA SUNAMITA, SEué . 
LA Megó al varón de Dios en el monte 
Esrmelo. ando el varón de Dios la vió de 
Lejos, lejos, dijo PA Cid, su Jo: “He ahí a esa 
y al encuentro de el 
y, dile: os va e bien? ¿X cómo están tu ma: 
fido y el niño?»” “¡Bien!”, dijo ella. “Pero 
llegada al varón de Dios en el monte. le asió 
de los pies. Giecí se para arrancarla; 
mas el Majin de Dios dijo: “Dójala porque su 
alma está llena de Le amargura, pero Yahvé me 
lo ha ocritado, Lo me lo ha revelado.” 2%Ex- 
clamó ella caso he pedido yo un hijo a 
mi señor? ¿No te dije: no me engañes?” 
Dijo él entonces a Giecí: “Cíñete los lomos, 
y toma mi báculo en tu mano y marcha. Sl 
encuentras a alguno no le saludes; y si al, 
te saluda no le respondas; y Pon mi b culo 
sobre el rostro del niño.” WMas la madre del 
niño dijo: “¡Por la vida"de Yahvé y por la 
vida de tu alma! No me apartaré de ti” Le= 
vantóse, pues, él también y la siguió. 3Entre- 
tanto Giecí se les adelantó y puso el báculo 
sobre el rostro del niño; no hubo voz 
en Él ni señal de vida, por lo cual se volvió ue 
encuentro (de Eliseo) qe le de ¡apela 
do: “No ha despertado 


23. De aquí se colige que los temerosos de Dios 

del reino de Tsrael que no tenían acceso al Tes 
A se reunían en día de sábado oia e 

fiestas con log profetas que vivian en su 

3L No % he y detpertado: Yo EA a en hy báculo 
una figura de la inutilidad de la Ley. que no podía 
dar la vida. Pué necesario que el Hijo de Dio 
encarnase, reduciéndose a nuestra naturaleza 


pué yas 
bado.” 


ma como Eliseo se encogió sobre el cuerpo de 

Lo mismo hicieron Elisa (III Rey. 17,21) y 

Pablo (Hech. 20, 10). En Hebr, 11,35 el Apónial 
deja odasiancia de que stas tesarioniiones Tueron 
obra de la fe 
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IV LIBRO DE LOS REYES 4, 32-44; 6, 1-13 


“Llegó Eliseo a la casa; y he aquí que halló 
al niño muerto, tendido sobre su cama. SEn- 
tró, es cerró la puerta tras los dos, y 
a Yahvé. ALuego subió, y acostándose sobre 
el niño, puso su boca sobre la boca de éste, 
sus ojos sobre sus ojos, y sus manos sobre sus 
manos, y tendióse sobre él. Así se calentó la 
carne del niño, 35Después se retiró y anduvo 
por la 525% de acá para allá. Subió (de nuevo) 
y tendióse sobre el niño, el cual estormudó 

ii 


E 


siete veces y abrió l Entonces |! llamó 
a Giecí y dij namita.” . 
mó] ella vino donde estaba él; y dijo (Elk 
seo): "Toma a tu hijo. > Entró ella 


A Li 


ELISPO SALVA A LOS DISCÍPULOS DE LOS PROFETAS. 
MElisco patrios E Gálgala. Había entonces 
bre en el país; y estando los discípulos de 
los los profetas sen a Y delante de él, dijo a su 
“Pon la olla grande, y cuece un 
taje para los discípulos de los profetas.” 
di, pues, uno de elos al campo a recoger hier 
es; y hallan allando una como cepa silvestre, e 
$ ella coloquíntidas campestres y llenó con 
su manto, Vuelvo 2 casa ñas cortó en 
Plazos y echólas en la olla del 
no las conocían. “Sirvieron desp 
Rombre l  Eomida, Le Juego que probaron 
el potaje alzar 
di 
Pecnóla en la olla, qeda sí 
gente para que coma”, y no hubo ya nada 
malo en la dl 
Mutripuicación DE PANES. “Vino un hombre 
de Dealalbó que crajo al sarta, de Dios nn 


de prihicias, veinte panes de cebada 
de trigo nuevo en su alforja. Dijo oleo): 


trándose en tierra echóse a sus pies, 
tomó a su hijo y salió. 


lo a la gente para que coma” 
respondió su siervo: “¿Cómo? ¿esto he de ser- 
vir a cien hombres?” Replicó él; "Dáselo a la 


gente para que coma, porque así dice Yahvé: 
q eto A sobrará»” E rr 

te de el comiero! según 
la palabra de Finde. y 


35. Admiremos en la sobriedad de este 
le de la divina Escritura, don- 


. 


cucurbitác 108 frutos, en forma naranji 
“rétmitos and. e col 


roducen ficos, por lo 
E le la tierra", o “bierba de la muer- 
te”. a varón de Dios mo se enojó, contra los co 


cineros, 
mula regalada. Echo solamente un poco de 
Da encima y miligó de ente manera 4 sabor amar 

en, virtud del mismo espiritu con que Báoisés 
enaulzó Yao aguas de Mará” (San Jerónimo a Ene. 
De 


EA e 
43. e res le de misma mantra 
los apóstoles a Jesús en la a inicaón 


de los panes Cuan 6, $ 82), 


CAPÍTULO V 
Curación pe Naamán. INaamán, jefe del 


ejército del rey de Siria, era un gran aje 
ante su señor, y hombre de gran co, e 
por su medio Yahvé pta vado ep 


Pero este hombre tan valiente era 
2Ahora bien, habían salido de Siria pupas 
que trajeron cautiva de la tierra de el a una 
jovencita, que fué puesta al servicio de h gules 
de N; n. Dijo A su señora: “; 
mi amo pudiera presentarse al A que, Boy 
en Samaría!, él le sanaría de 
paa (Naamán) y avisó a su señor, diciendo: 
“Esto y esto ha dicho la muchacha de tierra 
qe Israel.” "Dijo entonces el rey de Siria: 
co que yo $ enviaré una carta al rey 
de ir Iergel.> 6 dl, llevando consigo diez 
LY ses mil siclos de oro y 
Rp vinidos nuevos, “Llevó también la carta 
para el de Lsrael, la cual decía: "Cuando 
re a ti esta carta, sabrás que te Ps enviado 
faamán, mi servidor, para le sanes de 
su lepra” “Como el rey de Pa que «Jeyese la 
carta, rasgó sus vestidos y dijo: AS yo 
acaso Dios, para dar la muerte o la vida? 
éste me manda sanar a un hombre de su 1epza? 
Reparad y veréis que busca solamente pretex- 
tos contra mí.” 
SCuando Eliseo, el varón de Dios, supo | 
el rey de Tsrael' había, rasgado sus vestil 
envió a decir al rey: “¿Por qué has rasgado 
tus vestidos? ¡Que venga (ese hombre) a mí, 
y sabrá que hay profeta en Israel!” %Vino, 
pues, Naamán con sus caballos y su carroza 
Drparó a la puerta de la casa de Eliseo. 
le envió un mensajero, que le dijese: 
“Ve y lávate siete veces en el Jordán, pre" 
tu carne y quedarás limpio.” MNaa- 
a e aba enoj » o “Yo penseba que 
esto de pie, invoca- 
Eo) e, EE Sd Dos Y pasaría su 
qeso sites el lu a) para curar 
caso Los rí los de Damasco, el Aba- 
04 7d Fa ar, ¿no son mejares que todas las 
e Isra? ¿No podria lavarme en 
o Lapio! » Y volviendo su ros- 
lleno de ira. MPéro acercáronse sus 
decis, y hablaron con él, diciendo: “Padre 
1 53. Elio es el 


2 sl eran, taumarurgo cutre los 
que_Dios biso E 


tos y gratos a Dios, pues como Pedro, “en 
a A 
justicia”. ect 10, 35), 
see 2 e pesaba 16,83 gr. el talento 
6. Según los conceptos de los reyes totalitarios de 
Oriente, el príncipe de un país tiene también poder 
sobre los profetas. Por eso dirige el rey Siria 
al de lorael la extraña petición de curar a su ge 
meral Jeproso. 


- EN prfet mo, aire permanente a Nasmán, 
. PEN 
Dcdo amo Ta sabia Obecrvación del vo IR 
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mío, 
dif 
más ahora que te dice: Lávate y quedarás 
pio?” MBajó, pues, y se bañó siete veces en 
el Jordán, forme a la orden del varón de 
Dios, y se volvió su carne como la carne de 
un niño pequeño, y quedó limpio. 

ISDespués regresó con toda su comitiva al 
varón de Dios, entró, y presentándose delante 
de él dijo: “Ahora conozco que no hay Dios 
en toda la tierra sino sólo en Israel. Xecpta, 
pues, te ruego, un ENG de parte de tu 
siervo.” 1Respondió él: “¡Vive Yahvé, a quien 


profeta te hubiera mandado hacer 
il, ¿no lo habrías hecho? ¿Cuánto | los 


sirvo, que no lo aceptaré!” Y gunque (Naa- 
món) insistió en que acepta , siguó rehusando. 
YAI fin dijo Naamán: “Pues si no, permite al 


menos que se dé a tu siervo la porción de tie- 
rra que puedan cargar dos mulos; porque en 
adelante tu siervo no ofrecerá holocausto ni 
pesificio a otro dios sino a Yahvé. 1Sin em- 
bargo, una sola cosa debe perdonar Yahvé a 
tu siervo: Cuando entre mi señor en el templo 
de Remón para adorar allí, y él se apoye en mi 
mano, y yo me prosterne en el templo 
Remón, que perdone Yahvé a tu siervo sí yo 
en tales circunstancias me prosterno en el tem 
lo de Remón.” 1Él le dijo: “Vete en paz” 
cuando (Naamán) alejándose necia E 
a cierta distancia, WGiecí, criado de 
el varón de Dios, se dijo: “He aquí que mi 
señor ha tratado con demasiado miramiento a 
Naamán, ese sirio, no aceptando de su mano 
lo que había traído. ¡Vive Yahvé! que voy a 
correr en su seguimiento para recibir 
alguna cosa.” 


Avaricia be Guect. 2Salió, p pues: Ciel Giecí en 
seguimiento de Naemán. Cuando 
vió correr tras él, bajó de su carro para An 
encuentro, PA dijo: “¿Va todo bien?” “Bien”, 
respondió él; pero'mi señor me ha enviado a 
decir: “He aquí que acaban de llegar de la 
14, La ablución en el Jordán no 
musma la Veración Sino que tuvo carlos sinbiles 


Jesueristo emplea el mismo símbolo en la curación 
de un ciego (Juan 9, 7 y 17). El número siete era 


un múmero sagrado que simbolizaba la idea de la 
plenltud y” pertección” m, 9 uo, 14.7 y, 2000). El 
caso de Naamán es citado por Jesús en Luc. 4, 27. 


como hemos visto en 4, 38 89. 

17, El general sirio cree que cada dios tiene su 
propio territorio, por lo cual de leva una porción de 
Ñcrra para fundamento de un alar en honor del 
Dios de lsrael. Naamán es figure de los 
que ban de abrazar la religión de Crimo. 

18, Parece que el profeta soluciona este caso de 
conciencia en sentido afirmativo y otorga, al menos 

<a forme tácita, la autorización. "ld teniendo en 

aa: 


lim- | lento de 
N: 


pponsaña de Efraím dos jóvenes, discípulos de 

profetas; te ruego me des para ellos un ta- 
plata y dos vestidos nuevos.” Dijo 
“Hazme el favor de tomar dos ta- 
lentos. Y le instó, y _ató en dos talegas los dos 
talentos de plata y dos setidos nuevos, y dió- 
los 2 dos criados suyos p: ue los llevasen 
yendo delante de (Giecí). E las cuando llegó 
a la colina (Giecí) los tomó de mano de ellos, 


y, los guardó en sy casa; luego despidió a Jos 
jombres, que se fueron, Después entró a 
presentarse a su señor. cóle Eliseo; 

“¿De dónde vienes, Giecí?” ondió: "No 


1 ido tu siervo 2 ninguna pane? 26Mas él le 
replicó: "¿No iba mi espíritu (contigo) cuan- 
do cierto hombre se de vuelta (h ndo), de 
su carro para salir a tu encuentro? éste, 
Por ventura, el momento para ganar d es y 
vestidos, y también olivares. viñas, ovejas, bue- 
Ys siervos y siervas? Por eso la lepra de 

laamán se te, a ti y a tu descendencia 
para siempre.” Giecí salió de su presencia 
leproso, (blanco) como la nieve. 


CAPÍTULO VI 


Orso miLacro DE Ersgo. *Dijeron los dis- 
cípulos de los profetas a Eliseo: “Mira, el lu- 
gar Sonda ha habifamos contigo, es muy estrecho 

2Vayamos, pues, a la ribera del 
Preg TA tomaremos cada uno una vi y 
para nosotros un popa donde Pe Ap 

mos.” El respondió: “¡Id!” ¿Mas uno de ell 
dijo; “Haznos, el favor de venir con tus pri 
vos.” “Yo iré”, contestó él. *Fuese, pues, con 
ellos, y llegaron al Jordán, donde cortaron ma- 
cn | deras. SPero mientas uno cortaba una viga, se 


mb: Ay. otor mio! En pesados. e ex- 
n de Dios: “ 


ADA señor mío! ado.” 
nde ha ha caldo?” 
Pabiéndosol indicado el lugar 


lo, y aroidlo allí; y salió el erro q Hotnbo: 
“Entonces dijo: “Recógelo”; ; y él alargó la ma- 


no y lo asió. 


Extspo Y Los sirtos, “El rey de Siria estaba 
en guerra con Israel; y en un consejo que ce- 
Jebró con sus siervos, dijo: "En tal y tal parte 


27. Gieei mo batía dado importancia 4 su mentira, 
pues cabía que Naamán dispuesto a regalar 
tna fortuna por el hecho de verse curado de la le- 

pra. Ari, considerando que su amo no aceptaba 
OR 2 pelir algo que sera, Ñaamén fue 
no quiso manifestar 


que A E poner en peligro la fe del 3 
idolátrico era sólo un (Menochivs, Eonvertias” Soba un delito de simonia vendi 
Germelio a Lépido, 000), E Todavía dos criecienes | de algún la gracia de la curación que su amo 

de Damasco muestran de Naamán en lasj había hecho gratuitamente” (Scio). 
ruinas de tna eta Et 4 38,00 A eno, Megaba le cobresa de es 
19. Estoda Vulgata: ero en | tos hombres de Dios; ni siquiera disponían de un 
toggss da Meñor Escalón. PROS hacha a Pero disponian del poder de Dios 
20, Sacar ventaja, enris gratis: 0 aquí lo t. el caso de S. Pedro en 


Sin Pablo (E Tim e 9 y la norma 
da Cristo (Mat, 10, 8). e A 


Para, bacer milagros. 
lech 3, 6. 

$. En este leño que hace flotar el hierro vemos la 
eficacia de la Cruz en que Cristo, por su mérito, levan 
te al hombre hundido por la culpa (5. Ambrosio). 
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estará mi campamento.” SEntonces el varón de 
Dios mandó a decir al rey de Israel: “Guár- 
date de pasar por tal lugar, que por allí van 
a bajar los sirios WEnvió, pues, el rey de 
Esrael gentes al lugar que el varón de Dios le 
había señalado y respecto del cual le había 
prevenido. Y se resguardó repetidas veces. 
El corazón del rey de Siria se inquietó 
» Por lo cual llamó a sus servidos 
“¿No queréis manifestarme qui 

de parte del Rey de is 
“Respondió uno de sus servidores: 
oh rey, señor mío; sino que Eliseo, el pioter | de 
que está en Israel, manifiesta al de Israel 
las palabras qe tú dices en tu alcoba.” 1Dijo 
entonces (el rey): “Id y ved dónde EXE 463 
viaré a prenderle”” Diéronle lu 
«cia: A ch a 
pues, allí caballos y carros y mu: > pa 
NE vinieron de noche y cercaron la 

cuando el criado del varón de Dios se le- 
vantó muy de mañana y salió, he aquí que tro- 


pas tenían cercada la ciudad con ¿clas y 
carros. Dijole, pues el criado: Ae 
mío, ¿qué haremos?” 1%Mas él respondió: No 


tengas miedo; pues los que pe con nos- 
otros son más que los que están con ellos.” 
YLuego Eliseo se puso a orar, diciendo: " pao 
AN E rele los ojos, para que vea!” Y Yahv 
ojos del criado pe éste A 
ie y lleno de caballos y de ios: de 
fuego en derredor de Eliseo. 
lespués bajaron (los sirios) contra Eliseo, 
el cual oró a Yahvé y dijo; “Hiere, te ruego, 
2 estos gentiles con ceguera.” En efecto (Yah- 
wé) los hirió con ceguera, conforme a da, e 
plica de Eliseo, 0 WDijoles entonces Eliseo: “Ne 
es éste el camino, ni es ésta la ciudad. Seguido 
me, y os llevaré al hombre que buscáis.” Y 
los condujo a Samaria. WCuando llegaron a 
Samaria, dijo Eliseo: “¡Yahvé, abre los ojos de 
bil hombres pa ue vean!”, y Tmvé e 
abrió los ojos, lo que vieton, y 
ue estaban en medio de Samaria. 2 A 
rey de Israel dijo a Eliseo: “¿Los Hale pa- 
dre mío?” 2Mas él dijo: “No los mates, Mara a 
quienes has cautivado con tu arco y con tu es- 
pada, Pero a éstos, ponles delante pan y 
para que coman y beban, y después se vuelvan 
a su señor.” “Dióles, pues, una gran comida; 


16. “¿Dónde están, exclama S. Ambrosio, dónde 

in Js que dicen que las armas de los hombres 
son más poderosas que las oraciones de los Santos?” 
(Serm. 86), Dios nos pone aquí de lleno ante la 
realidad —sobrematural, para ejercitar fuertemente 
nuestra fe, La afirmación de Eliseo, de tener mu- 
cho más ejército que el Benhadad, parcce una 
broma risible. ¡Acabamos de ver que no tenían ei 
un hacha! (v, 5) Sin embargo, en realidad iovisi. 


Luc, 17, 6). “Nuestros oj 
sas visibles sino en lus invisibles, porque las cosan 
visibles no duran más que un tiempo, y las 

son eternas” (II Cor 4,18) 


18. La ceguera no fué absoluta, sino sólo una ilu | rado 


sión óptica, de manera que al ver los objetos no 
podían conocerlos, Así opina San Agustin. 


si | se saludablemente ante las 


IV LIBRO DE LOS REYES 6, 6-33; 7, 1 


y comieron y bebieron; luego los despachó, y 
se fueron a su señor. Tras lo cual las bandas 
sirias no volvieron más al país de Israel. 


Hamerz ey Samaria. Después de ésto Ben- 
hadad, rey de Siria, reunió todo su ejércico. 
subió y sitio a Samaria. Hubo mucha 


por | hambre en Samaria y duró el sitio hasta el ex- 


tremo de venderse una cabeza de asno por 
Pp siclos de plata, y la cuarta parte de 
cabo de estiércol de paloma por cinco siclos 
es Fué entonces que al pasar el rey 

el sobre la muralla, gritóle una mujer. 
“¡Sálvame, oh rey, señor mío!”; “tel 

a Ap respondi: “Si o se salva Yahvé, *¿cón 
mo puedo salvarte q nm los productos de 
la era o del lagar?” mtóla el rey: 
tienes?” Ella contestó: “Esta mujer me 

dijo: «Da tu hijo para que le comamos hoy, y 


mañana comeremos al mío.» *Cocimos, pues, 
a mí mts le comimos; mas cuando yo al día 
quicio dije a ella: «Entrega a tu hijo 
ue le comamos», escondit su hijo.” 
Ei] oir las palabras de la mujer, 73 el rey 
sus vestidos; Y mientras prose ía andando por 
la muralla, el pueblo observaba el cilicio que 


dentro llevaba sobre su cuerpo 
Dijo Era “Esto haga Di. ¿Son ye 
más aún, si la cabeza de pod: de 
queda hoy sobre sus hombros.” “Eliseo E 
hallaba a la sazón: sentado en 2 casa, yl 
ancianos estaban sentados con él, cuando (d 
rey) envió uno de los hombres que le servían; 
pero antes que llegara este enviado 2 su Casa, 
So (Eliseo a los ancianos: “¿Habéis visto 
ess, ho: de homicida manda a cortarme 
la cabeza? Mirad: cuando llegue el enviado, 
cerrad la puerta y rechazadle en la puerta, 
¿No se oye ya, en os de él, el ruido de los 
pies de su señor?” ba todavía hablando 
con ellos, curado he aquí que llegó el emisario 
asu NA dijo: “He aquí que esta calamidad 
yiene de Yahvé, ¿Qué tengo ya que esperar de 
CAPÍTULO VII 


EL PROFETA ANUNCIA EL FIN DEL HAMBRE, !Res» 
pondió Eliseo: “¡Oíd la palabra de Yahvé! 


25. El cabo contenía 2 litros más o menos. 
00 vacia! legalmente puro (Lar. 1 80, e 
yo consumo demuestra la más extrema hecésidad, 
DA se ve en los vv, 2802 
Pera que le comamos: Véase Lev. 26, 


29 
Dé, 28, 53. 
E “eicio: el bspero saco que usaban los peni- 


Crap: el rey. Nótese la blasfemia contra Dios, 
com la cual el rey pretende justificar su conducta 
con Eliseo. ¡Cuántos hay a de humillar: 
acusan de cruel- 
dad al Padre celestial! En HE sigulente cap. veremos 
una vez más, cómo el Pia responde 2 nuestras 
ingratitudes 


Le 
RR A 
Colunga). 


IV LIBRO DE LOS REYES 7, 1-20; 8, 1 


385 


Así dice Yahvé: «Mañana, a esta hora, se ven- 
derá en la puerta de Samaria la medida de flor 
de harina por un siclo y dos medidas de ce- 
bada por un siclo».” E oficial sobre cuyo 
brazo el rey se apoyaba, contestó al varón de 
Dios, y dijo: “Aun cuando Yahvé abriese ven- 
tanas en el cielo, ¿podría ser eso?” Respondió- 
le: “He aquí que tú lo verás con tus ojos, 
mas no comerás de ello.” 


Huípa be Los sirios. *Ahora bien, había a la 
entrada de la puerta cuatro leprosos que se di- 
jeron unos a otros: “¿Por qu quedamos aquí 
sentados hasta que muramos? Si preferimos 
entrar en la ciudad, el hambre está en la cio- 
dad, y moriremos allí; y si nos quedamos aquí, 
moriremos igualmente. Vamos, pues, y pasé- 
monos al campamento de “los sirios. Si ellos 
nos dejan vivir, viviremos; y si nos matan, mo- 
riremos,” 5Con esto se levantaron al anochecer 
para irse al campamento de los sirios. Mas 
cuando llegaron a la entrada del campamento 
de los sirios, he aquí que no había allí nadie. 
“Pues el Señor había hecho que el ejército de 
los sirios oyese estrépito de carros y estrépito 
de caballos, el estrépito de un gran ejército, y 
se dijeron unos a otros: “He aquí que el rey 
de Israel ha: tomado a sueldo contra nosotros 
a los reyes de los heteos y a los reyes de los 
egipcios, para caer sobre nosotros.” TY se le- 
vantaron para huir al anochecer, abandonando 
sus tiendas, sus caballos y sus asnos, el campa- 
mento tal cual estaba, y buscaron su salvación 
en la huída. *Los Jeprosos llegados a la entrada 

campamento entraron en una tienda, don» 
de comieron y bebieron, y llevaron de allí 
lata y oro y vestidos, que fueron a esconder. 

'olvieron. y entrando en otra tienda, se lle- 
varon también de allí objetos que ocultaron de 
la misma manera. 

Entonces se decían entre ellos: “No es bue= 
no lo que hacemos. Este día es día de albri- 
cias. Si callamos y esperamos hasta la luz de 
la mañana, cae sobre nosotros culpa. Ea, pues, 
vamos a avisar 2 la casa del rey.” Fueron, 
pues, y llamaron a los porteros de la ciudad, a 
los cuales dieron noricia, diciendo: “Hemos 
ido al campamento de los sirios; y he aquí que 
no había allí nadie, ni voz de hombre. En- 


2, Cf, v. 1738. Nada ofende tanto a Dios como el 
dudar de su palabra. Compárese la desconfianza de 
Zacarísa (Luc. 1, 1858.) com la fe de María San- 
tísima (Luc. 1, Í488). 
leprosos estaban excluidos de la conviven- 
cia con los demás hombres (Lev. 13, 46) y tenian 
que vivir fuera del poblado, en el campo. 
el fsmipo ocupado por, los esemigza, 6% vieron, bh 

los 4 retirarse hacia lao murallas de la ciudad. 

esos pobres y despreciados se sirve Dios para 
salvar un pueblo, a fin de que todos sepan que la 
salvación no viene de la fuerza humana mi de la 
multitud de caballos y carros de guerra (cí. S. 19, 8; 
32, 17; 146, 10). 

6. Los heteos, un gran pueblo del Asia Menor, que 
desde antiguo tenía colonias en Palestina, las que 
con el tiempo se sometieron al puebio hebreo, Cf. El 
Rey. 11. 3, Mientras Israel dudaba de Dios. El his 
en su favor este iwmilagro ' portentoso. 


hizo | que prestara al varón de Dios (cf. 4, 10). En 


contramos los caballos atados, y los asnos ata- 
dos, y las tiendas como estaban.” YLos porte» 
ros dieron voces y transmitieron la noticia al 
interior de la casa del rey, 1el cual se levan- 
tó de noche y dijo a sus siervos: "Voy a ex- 
plicaros la maniobra que los sirios hacen con 
nosotros. Ellos saben que estamos hambrien- 
tos; por eso han salido del campamento para 
esconderse en el campo, porque se decíam: 
<Cuando salgan de la ciudad, los prenderemos 
vivos, y podremos entrar en la ciudad»” 
IWEntonces uno de sus siervos tomó la pa- 
labra y dijo: “Tómense cinco de los caba- 
Mos restantes que han quedado en la ciudad 
pues a ellos les sucederá lo mismo que a toda 
la multitud de Israel que ha quedado en ella, 
es decir, lo mismo que a toda la multitud de 
Israel que ya murió— y enviémoslos a averi- 
guaro. MTomaron, pues, dos carros con ca- 
allos, y el rey envió (gente) en seguimiento 


del ejército de Jos sirios, diciendo: “Id y ved.” 
BLes fueron siguiendo hasta el Jordán; y he 
aquí que todo el camino estaba o de vesti- 


dos y de objetos que los sirios habían arrojado 
en su precipitada . Luego volvieron los 
enviados y avisaron al rey. 


CUMPLIMIENTO DE La PROFECÍA DE ELIO, 
Entonces salió el pueblo y saqueó el campa- 
mento de los sirios, y realmente se vendió 
una medida de flor de harina por un siclo, YX 
dos medidas de cebada por un siclo, la 
palabra de Yahvé. “El rey había entregado la 
Custodia de la puerta a aquel oficial, sobre cu- 
Y brazo se apoyaba; mas el pueblo lo atrope- 

ló en la puerta, de modo que murió, según la 
palabra del varón de Dios que éste había ES 
nunciado cuando el rey bajó a su casa. 
varón de Dios había dicho al rey: “Mañana, 2 
esta hora, se venderán en la puerta de Samaria 
dos medidas de cebada por un siclo, y ¡una me- 
dida de flor de harina por un siclo”;, l%mas 
aquel oficial había respondido al varón de Dios 
diciendo: “Aun cuando Yahvé abriese ventanas 
en el cielo, ¿podría ser esto?” Y el profeta le 
había replicado. “He aquí que tú lo verás con 
tus ojos, mas no comerás de ello” YAsí le 
acomséció: el pueblo lo atropelló en la puerta y 
murió, 


CAPÍTULO Vm 


La yruDa DE SUNEM RECOBRA SUS BIENES, MEli- 
seo dijo a la mujer cuyo hijó había resucitado: 
“Levántate y vete, tú y tu casa. y habita donde 
quieras, pues Yahvé ha llamado el hambre, la 


12. Estúpida suficiencia de un descreido que no 

rá en verse confundido. 

16. El autor sagrado relata con todos sus deta: 
Mes este final, para que se nos grabe profundamen- 
te esta lección de fe 

1. Yahvé ha llamado el hambre: El hambre, la 
guerra y la peste son como ministros de Dios, siem: 
pre -apercibidos para partir a la primera orden Y 
cumplir su voluntad. La familia de la sunamita 40 
libra del hambre gracias a los servicios caritativos 


vera. 6 
vemos ae le dará otro beneficio más, 
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cual vendrá sobre el país por siete años.” ALe- 
vantóse, pues, la mujer, e hizo según la pala- 
bra del varón de Dios. Marchóse con su casa 
y_moró en el país de los filisteos “durante siete 
años. 


_Trenscusridos los siete años, la mujer regre- 
só del país de los filisteos; y fué a reclamar 
ante el rey su casa y su campo. “El rey estaba 
hablando con Giecf, criado del varón de Dios, 
y le decía: “Cuéntame, te ruego, todas 
maravillas que ha hecho Eliseo.” SY mientras 
estaba contando al rey cómo (Eliseo) había 
resucitado a un muerto, he aquí que esa mujer 
cuyo hijo (el profeta) había resucitado, vino a 
reclamar ante el rey su casa y su campo, Dijo 
entonces Giecl: “¡Oh, rey, señor mío, ésta es 
la mujer, y éste es su hijo, a quien Eliseo 
ha resucitado!” SEl rey preguntó 2 la mujer, 
la cual le informó; y el rey le dió un eunuco, 
a quien dijo: “Haz que se le restituya a ella 
todo lo suyo, con todos los frutos de su cam- 
po, desde el día que dejó el país hasta ahora.” 


ELisgo EN Damasoo. "Vino Eliseo a Damas- 
co, cuando Benhadad, rey de Siria, estaba en- 


fermo. Avisaron a éste, diciendo: “Ha llegado | h 


aquí el varón de Dios." %Y dijo el rey a Ha- 
zael: “Toma contigo un regalo, y vete a en- 
contrar al varón de Dios, y consulta por me- 
dio de él a Yahvé si sanaré de esta enferme- 
dad.” %Fué, pues, Hazael a encontrarle, llevan- 
do consi regalos de todo lo precioso que 
había en Damasco: una carga de cuarenta ca- 
mellos. “Y llegado, presentóse delante de Él, 
diciendo: “Tu hijo Benhadad, rey de Siria, me 
envía a ti para preguntar: £¿Sanaré de esta en- 
fermedadi» WRespondió Eliseo: “Ve y dile: 
«Sanarás seguramente»; pero Yahvé me ha re- 
velado que morirá sin remedio.” *Luego fijó 
sus ojos (sobre Hazael) y lo hizo así hasta que 
éste se avergonzó. Luego el varón de Dios 
rompió a llorar. Hazael Je pesuntó: “¿Por 
qué llora mi señor?” Re: ió: “Porque co- 
nozco el mal que vas a hacer a los hijos 
Israel. Entregarás a las Hamas sus plazas fuer- 
tes, pasarás a cuchillo a sus mancebos, estrella- 
rás a sus ueñitos, y rajarás a sus mujeres 
encintas.” 1J%Respondió Hazael: “Pues ¿qué 
es tu siervo, este perro, para hacer cosa tan 
ande?” Replicóle Eliseo: “Yahvé me ha 
echo ver que tú serás rey de Siria.” ó 
entonces 2 Eliseo y volvió a su señor, el cual 
le preguntó: “¿Qué te ha dicho Eliseo?” Él 
contestó: “Me ha dicho: Seguramente sana- 


10, Es como si dijera: Sanarás de la enfermedad, 
pero morirás de otra manera. Se cumplieron en cier 
to sentido ambas profecías, pues el rey no murió de 
su “enfermedad, sino ahogado por, Hazael (y. 15). 

11. Texto muy oscuro, porque Y 
la frase, En general, se creé que 
seo diee la, Valeata, 08, cart rt 
color del rostro. Sin embargo, creemos que 3 

turbación 


mera parte del versículo se E 2 
de Hazael. Bover-Cantera vierte: Y (Eliseo) quedó 
como ficado y tardóse en , y el varón 


vojecer; luego se Puso e A 


rás.” 15Mas al día siguiente tomó un paño, em- 
papólo en agua y tapó con él el rostro (del rey), 
el cual murió; y reinó Hazael en su lugar. 


_Joram ve Juná, YEl año quinto de Joram, 
hijo de Acab, rey de Israel, y siendo Josafat 
aún rey en Judá, empezó a reinar Joram, hijo 
de Josafat, rey de Judá. !Treinta y dos años 
tenia cuando comenzó a reinar, y reinó ocho 
años en Jerusalén. 'Siguió el camino de los 
reyes de Israel, como lo había hecho la casa 
de Acab, porque la hija de Acab era su mu- 
jer; e hizo lo malo a los ojos de Yahvé. “Pero 

ahvé no quiso destruir a Judá, por amor de 
David, su siervo, según la promesa que le 
había dado de conservarle siempre una lám-= 
Para, a él y a sus hijos. 

sus días rebeláronse los idumeos con- 
tua el dominio de Judá, y pusieron sobre sí 
un . Por eso Joram marchó 2 Seír, y 
con él todos los carros. Y levantándose de 
noche, derrotó a los idumeos, que le habían 
cercado a él y 'a los capitanes de los carros, 
mas el pueblo huyó a sus tiendas. 2Así Edom 
se libró del dominio de Judá hasta el día de 
10y. Entonces, al mismo tiermpo, se rebeló 
también Lobná. 

.PLas demás cosas de Joram, y todo lo que 
hizo, ¿no está esto escrito en el libro de los 
anales “de los reyes de Judá? WDurmióse Jo- 
ram con sus padres, Ze fué sepultado con 'sus 

es en la ciudad de David; y reinó en su 
lugar su hijo Ococías. 


Ococías, rey De Jupá. *El año doce de qe. 
ram, hijo de Acab, rey de Israel, comenzó a 
reinar Ococías, hijo de Joram, rey de Judá. 
26Veinte y dos años tenía Ococías cuando em- 
pezó a reinar, y reinó un año en Jerusalén. El 
nombre de su madre era Atalía, hija de Amrí, 
rey de lsrael. Siguió el camino de la casa 
de Acab, e hizo lo que era malo a los ojos de 
Yahvé, como la cása de Acab; siendo como era 
yerno de la casa de Acab. Estuvo con Jo- 
ram, hijo de Acab, en la guerra contra Hazael, 
rey de Siria, en Ramot-Galaad, donde los sirios 
derrotaron a Joram. El rey Joram volvió = 
ra curarse en Jesreel de las heridas que los 
sirios le habían causado en Ramá, cuando es- 
taba en guerra con Hazael, rey de Siria. Oco- 
cías, hijo de Joram, rey de Judá, bajó enton- 
ces a Jegreel para ver a Joram, hijo de Acab, 
que estaba enfermo. 


15, Es de suponer que Hazael ya antes de hablar 
con Eliseo tuviera el propósito de matar al rey. Todo 
lo que hizo el profeta muestra que Dios habia elegido 
a Hazael como instrumento para castigar a Israel. 

17. Véase 11 Par. 21,508. ds 

18, Joram de Judá estaba casado con Atalía, hija 
de Ácab y hermana de Joram de Israel. 

19. Uns lómpora: ún descendiente, Dios había pro: 
ido a David darle posteridad perpetua. Véase 11 

r. 7, 12-16; TIT Rey. 9. 4 38. 

. Véase su horrible muerte en II Par, ¿15 

eyes, pero David. 
'éase II Par, 22,188 
: en el sentido de nieta, 


IV LIBRO DE LOS REYIS 9, 1-27 


387 


CAPÍTULO IX 


Jexú uncino ReY De isragL. 1El profeta Eli- 
seo llamó a uno de los discípulos de los pro- 
fetas, y le dijo: “Cíñete los lomos, toma esta 
redoma de óleo en tu mano Z anda a Ramot- 
Galaad. “Llegado allá buscarás a Jehú, hijo de 
Josafat, hijo de Namsí; y luego que entres lo 
invitarás que se levante de enmedio de sus 
compañeros, y lo lleyarás a un aposento reti- 
rado. 3Allí tomarás la redoma de óleo 
derramarás sobre su cabeza, diciendo: Así di- 
ce Yahvé: <Yo te” unjo por 4 le 
Después abrirás la puerta y huirás sin tardar.” 

4Parció, pues, el joven, criado del profeta, 
part Ramot-Galaad; %y legado que hubo, vió 
a los jefes del ejército reunidos y dijo: “Tengo 

jue decirte una palabra, oh jefe.” Preguntó 

Jehú: “¿A quién de todos nosotros?” Respon- 
dió: “A ti, oh jefe” SLevantóse, . entonces 
(Jebú), y entró en la casa; y el (joven) derra- 
mó sobre su cabeza el óleo y le dijo: “Así 
dice Yahvé. el Dios de Israel: Yo te unjo pe 
rey sobre el pueblo de Yahvé, sobre Israel. “Tú 
destruirás la casa de Acab, tu señor, y Yo ven- 
garé en Jezabel la sangre de mis siervos los 
poleras e la sangre de todos los siervos de 

ahvé, “Perecerá toda la casa de Acab; exter- 
minaré de (la casa de) Acab a todos los varo- 
nes, tanto a los esclavos como a los libres 
en Israel, YTracaré la casa de Acab como la 
casa de Jeroboam, Hijo de Nabar, y como la 
casa de Baasá, hijo de Ahías. MY a Jezabel 
la comerán los perros en el campo de Jesrcel, 
y no habrá nadie quien la entierre,” Dicho esto 
abrió la puerta y echó a huir. e 

MJehú volvió adonde estaban los siervos de 
su señor; y uno le preguntó: “¿Va (todo) 
bien? ¿Para qué vino a verte ese loco?” Dí- 
joles entonces: “Vosotros conocéis ya a ese 
hombre y lo que suele hablar.” ijeron 
ellos: “De ninguna manera. ¡Cuéntanoslo!” Y él 
respondió: “De tal y tal manera habló conmi- 
go diciendo; Así dice Yahvé: «Yo te unjo por 
rey de Ísrael.>” MEntonces ellos se apresuraron 
a tomar cada uno su vestido, y poniéndolo de- 
bajo de él, sobre el macizo de las gradas, toca- 
ron las trompetas y gritaron: “¡Jehú es rey!” 


Muerre ve Joram y Ococías. MConspiró, 
pues, Jehú, hijo de Josafat, hijo de Namsí, 
,ontra Joram. Ahora bien. Joram, y con él 
todo Israel, había defendido a Ramat-Galaad 
contra Hazael, rey de Siria; y el rey Joram 
habíase vuelto para curarse en Jesreel de las 


Pe ae 25, 22 y mota; 
de los capitanes se debe 
cuando 10 compren 


cosa 
ya 
cual. La cscena tiene 
demejanta con la del domingo de Ramos, cuando la 
gente aciamara a Jesús (cf. Mat. 21, 8; Juan 12, 13). 

16 4. Cf. 8, 28 8, El vers, 16 es la continuación 
del vera. 13. 


8. Todos los vorone, 


heridas que los sirios le habían infligido en el 
combate contra Hazael, rey de Siria. Dijo, 
pues, Jehú: “Si os parece bien, no salga nim- 
guno. ivamente de la ciudad, para llevar la 
noticia a Jesreel” 1%Montó luego Jehú en su 
carro y partió para Jesreel, porque Joram es- 
taba allí enfermo y Ococias, rey de Judá, 
había bajado a ver a Joram. 

WCuando el atalaya que estaba sobre la torre 
de Jesreel divisó la tropa de Jehú, dijo: “Es- 
toy viendo una tropa.” Y mandó Joram; “To- 
ma un jinete y envíalo al encuentro para pre- 
guntar: €¿Es pacífica (tu venida)?» WFué, 
pues, un jinete al encuentro (de Jebrí), y dijo: 
“Así dice el rey: <¿Es pacífica (tu venida)?»” 
Respondió Jehú: “¿Qué te importa a ti si es 
pacífica? Ponte en pos de mí.” El atalaya dió 
aviso, diciendo: “El mensajero ha llegado hasta 
ellos, mas no vuelve.” 1%Envió (Joram) otro 
Jinete, gue llegado a ellos, dijo: “Así dice el 
EZ: £¿Es pacífica (tu venida)?»” Contestó Je- 
há: “¿ te importa a ti si es pacífica? Pon- 
te en de mí.” El atalaya avisó, diciendo: 
“Ha llegado hasta ellos, mas no vuelve; y la ma- 
nera de manejar el carro es como la de Jehú, 
hijo de Namsí, pues maneja con ímpetu.” 

MEntonces dijo Joram: “¡Engancha!” En- 
gancharon, pues, su carro; y salieron Joram, 
rey de l, y Ococías, rey de Judá, cada 
uno en su carro, yendo al encuentro de Jehú, 
y le encontraron en el campo de Nabot. de 
Jesreel. Cuando Joram vió a Jehú, le dijo: 

¿Paz, Jehú?” El cual respondió: “¿Qué pr 
mientras duren las fornicaciones de Jezabel, tu 
madre, y sus muchas hechicerías?” 28Joram 
dió vuelta: y echó a huir, y dijo a Ococías: 
“¡Traición, Ococías!” MPero Jehú asió con su 
mano el arco, e hirió a Joram entre las espal- 
das. La flecha le salió por el corazón, y cayó 
muerto en su carro. BY dijo (Jebú) “a Bid- 
Car, capitán suyo: “Tómalo y arrójalo en el 
campo de Nabot de Jesreel; pues acuérdate de 
que cuando yo y tú íbamos juntos a caballo 
tras Acab, su padre, Yahvé fulminó contra él 
esta sentencia: «Yo he visto ayer la sangre 
de Nabot y la de sus hijos, Yahvé; y te 
lo voy a a, pagar en este mismo camno, dice 
Yahvé> ora. pues, tómalo y arrójalo en 
este campo, conforme a la palabra de Yahvé.” 

TA] ver esto Ococías, rey de Judá, echó a 
huir por el camino de la casa del huerto. 
Pero Teñá lo persiguió y dijo: “¡Herid tam- 


18, ¿Es pacífico tú venida? El texto hebreo dice 
o best, lo cual puede significar también. 
ve en? 

22. Las caciones: 1 1 bíblicos la 
cados Los form en el lenguaje 


25. Sentencia, literalmente corga. 
en > ente carga. 


Asi se llama en 
TIL Rey. 21, 21 6. 
tados 
Sephablemente para que 
el asesinato de su par 


10. 
> Jl huerto: fal ves nombre de ua lea 
lidad, idéntica ses 'cmm, 
lidad, idémica según parece con En » 
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bién a éste en el carro!” (Así sucedió) en la 
subida de Gur, que está cerca de Jibleam, pero 
siguió hayendo hasta Megiddó, donde murió. 

jus siervos lo llevaron en un carro a Jerusa: 
lén, y lo sepultaron en su sepulcro, junto con 
sus padres, en la ciudad de David. “Ococías 
había comenzado a reinar sobre Judá el año 
undécimo de Joram, hijo de Acab. 


Fry os Jezaner. Después entró Jehú en 
Jesreel, Cuando Jezabel lo supo se pintó los 
ojos con estibio, adornóse la cabeza y se 
a la ventana. SY al encrar Jehú la puerta, 
le gritó: "¿Le ha ido bien a Zambrí, que mató 
4 su señor?” 3Mas él, alzando el rostro hacia 
la ventana, dijo: “¿Quién es de mi partido; 
quién?” Y miraron hacia él dos o tres eunu- 
cos, 3% los cuales ordenó: “¡Arrojadla abajo!” 
Arrojáronla, y su sangre salpicó el muro y los 
caballos. Y él mismo la holló. 

Luego entró y después de haber comido y 
bebido, dijo: “Mirad por esa maldita y dadle 
sepultura, que al fin es hija de rey.” WFue- 
ron, pues, para enterrarla, pero no hallaron de 
ella más que la calavera, los pass y hs 
de las manos. Volvieron y le dieron de ello 


noticia. Entonces él dijo: “Palabra de Yahvé 

5 ésta, que El pronun: ¡ó por Poca de sie Yo 
tesbita, diciendo: -«En el cam 

reel comerán los perros la carne ES Jezabel. 


eN será el Leader, de Jezabel como estee 
re la superficie de la tierra, en el campo 
Jesrcel, de suerte que no dirán más: ¡Ésta es 
ezabel!»” 
CAPÍTULO X 
Jertó EXTIAPA LA FAMILIA DE Ácas. *Hallán- 


magistrados de Jer 


á de 
uí que dos 
¿cómo podre- 


costumbre de los reyes confiar la educa: 

y alimentación de sas hijos a familias de bue 
2 condición. Jehú invita a lon tutores a defenderas 
«a al mismos y a los bijos del rey. Con ello explora 
¡hábilmente su posición política. 


mos resistirle nosotros?” SY el mayordomo de 

2 los magistrados de la ciudad, los an- 
cianos y los ayos, enviaron a decir a Jehú: 
“Somos siervos tuyos, y todo lo que mandares 

; no pondremos a ninguno por rey; 
haz lo que mejor te parezca.” “Entonces les 
escribió. una segunda carta en estos términos: 
“Si sois de mi partido y si obedecéis a mi voz, 
tomad las cabezas de esos hombres, hijos de 
vuestro señor, y venid a mí mañana a esta 
hora a Jesreel.”' Eran los hijos del rey setenta 
hombres, que estaban con los grandes de la 
Ciudad, quienes los criaban, 

“Cuando recibieron la carta, tomaron a los 
hijos del rey, setenta hombres, y los degolla- 
ron, y metiendo las cabezas de ellos en camas- 
tas las enviaron a Jesreel. Llegó, pues, un 
mensajero a avisar (a Jebi), diciendo: “Han 
twaído las cabezas de los hijos del rey.” Él 
respondió: “Ponedlas en dos montones a la 
entrada de la puerta hasta la mañana.” 9A1 día 
guiente salió, y parándose dijo a todo el pue- 
blo: “Vosotros sois inocentes; he aquí que yo 
he conspirado contra mi señor y lo he mata- 
do; pero ¿quién ha dado muerte a todos éstos? 
lReconoced ahora que ninguna de las pala- 
bras que Yahvé ha pronunciado contra la casa 

Acab ha caído por tierra, pues Yahvé ha 
cumplido lo e anunció por medio de su 
siervo Elías.” MJehú mató a todos los que ha- 
bían quedado de la casa de Acab en Jesreel, 
a todos sus grandes, sus familiares y sus sacer- 
dotes, sin dejar de él ninguno con vida, 


MUERTE DE LOS HERMANOS DE Ococías. 1Des- 
pués se leyantó y partió para ir a Samaría. 
En el camino, en un albergue de pastores, len- 
contró Jehú a los hermanos del rey Ococías 
de Judá. Preguntó: “¿Quiénes sois vosotros?” 
Ellos respondieron: “Somos hermarios de Oco- 
cías y estamos en viaje para saludar a los hijos 
del rey z a los hijos de la reina.” (Jebú) 
dijo: *¡] dedlos vivos!” Prendiéronlos vi- 
vos, y los degollaron junto a la cisterna del 

:rgue —eran cuarenta y dos—, sin dejar nin- 
guno de ellos. 


lesró y Joxanan, Partió de allí, y encontró 
a Jonadab, hijo de Recab, que venía 2 su en- 


10. Ha caído por tierra: dejó de cumplirse. Jehú 
se considera. como instrumento de Dios y se empeña 
en mostrar que su lucha contra la casa de Acab co- 


responde a los jos amunciados por los profetas. 
11. Sus sacerdote sea, sus ministros y funcio- 
marios, CL. TE Rey. $, 


18 y nota, 4 
en “sentido más amplio: parientes. 
ba la far 


Eran 
y úigos del culto de Baal. Más tarde, en tieme 
pos de Jeremías, se retiraron ante la invasión de los 
caideoa “y se refugiaron en Jernsalén. “Esta fué la 
il cautividad que dicen haber sufrido, Porque 
de haber gozado de la libertad que hay en la 


soledad, fueron encer: en la ciudad como una 
cárcel” (S. Jerónimo a Paulimo). CÍ. el gran elo: 
gio de los rec: 's en Jer. cap. 35. 
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22De esta manera extirpó Jehú a Baal de en 
medio de Israel. “Pero Jehú no se apartó 
de los pecados de Jeroboam, hijo de Nabar, 
que había hecho pecar a Israel, mi de los be- 
cerros de oro que había en Betel y Dan. 
Dijo, pues, Yahvé a Jehú: “Por cuanto has 
obrado bien, haciendo lo que es recto a mis 
ojos e hiciste con la casa de Acab conforme 
a todo lo que tenía en mi corazón, tus hijos 
se sentarán en tu lugar sobre el trono de 
Israel hasta la cuarta generación.” Pero Jehú 
no se cuidó de andar con todo su corazón 
en la de Yahvé, Dios de Israel; pues no 
se apartó de los pecados de Jerobosm, que 
había hecho pecar a Israel. 


Muerte de Jemú. *En aquellos días Yahvé 
comenzó a mutilar 2 Israel. Hazzel los derro» 
tó en todo el territorio de Israel, “desde el 
Jordán hacia la parte donde nace el sol; todo 
el país de Galaad, de Gad, de Rubén y de 

sés, desde Aroer que está. situado so- 
bre el torrente Arnón; tanto Galaad como 


cuentro, Le saludó, y dijo: “¿Es tu corazón 
sincero, como mi corazón lo es para con el tu- 
yo?” Respondió Jonadab: “¡Lo es!” Y Jebú 
replicó: “Si es asi, dame mu mano” Dióle él 
la mano, y Jehú lo hizo subir 2 su carro junto 
a él. YY le dijo: “Ven conmigo, y verás mi 
celo por Yahvé.” Así lo llevaron en el carro 
(de Jebú). VLlegado a Samaria. (Jebú) mató 
a todos los que allí habían quedado de Acab, 
hasta exterminarlos del todo, conforme a la pa- 
hibra que Yahvé había dicho a Elías. 


Jemó exrmea eL curro DE Baal. 15Jehú con- 
gregó a todo el pueblo, y les dijo: "Acab 
tributó poco culto 2 Baal; Jehú le va a servir 
mucho más. l%Convocadme ahora a todos los 
profetas de Baal, a todos sus adoradores y 2 
todos sus sacerdotes; no falte mi uno solo; 
porque voy a ofrecer a Baal un gran sacrifi- 
cio, Todo aquel que faltare perderá la vida.” 
jehú hacía esto arteramente, para exterminar 2 
los adoradores de Baal. ijo, pues, Jehú: 
“Promulgad una fiesta solemne en honor de 
Baal.” Pia promulgaron. 2Así Jehú invitó 
a todo Israel; y vinieron todos los adoradores 
de Baal, no quedó ni uno que no se presen- 
me y entraron en la casa de Baal, que se 
llénó de cabo'a cabo. "Dijo después al qe 
tenía el cargo de guardar las vestiduras: “Sa- 
ca vestiduras para todos los adoradores de 
Baal” Y él sacó para ellas las vestiduras. 
MEntonces entró Jehé. con Sonadab, hijo de 

ecab, en el templo de Baal, 4 dijo a los ado- 
sadores de Baal: “Registrad bien y ved para 
que no haya aquí con nosotros ninguno de 
los siervos de Yahvé, sino solamente adora- 


n. 
_MLas demás cosas de Jchá, y todo lo que 
hizo y todas sus hazañas. ¿no está esto escrito 
en el libro de los anales de los reyes de Israel? 
WDurmióse Jehú con sus padres, y le pa 
taron en Samaria; y reinó en su lugar su hijo. 
foacaz. *El tiempo que Jehú reinó sobre 
Israel en Samaria fué de' veintiocho años. 


CAPÍTULO XI 


ATALÍA USURPA EL TRONO DE JuDÁ, lAtalía, 
madre de Ococías, viendo que "había muerto 
dores de Baal.” su hijo, se lev: y exterminó a toda la 

MEntraron, pues, ellos, para ofrecer los sa- | estirpe real. ¿Mas Josiba, hija del rey Joram, 
erificios y los holocaustos. Jehú, empero, ha-| hermana de Ococías, tomó a Joás, hijo de 
bía apostado fuera a ochenta hombres, dicien- y lo sacó, con su nodriza de en medio 
do: “Si uno solo de los hombres que yo¡ de los hijos del rey, cuando éstos estaban a 
entrego en vuestras manos escapare, respon= to de ser asesinados. Lo escondió de Ata- 
deréis con vuestra vida de la suya.” en el aposento de dormir, y así no fué 
hubieron acabado de ofrecer el holocausto, 
de Jen al adi Y a los capitanes; 

tEntrad y matadlos! ¡No escape ninguno! 
Pasáronlos, pues, a cuchillo; y los de la guar- 
día y los capitanes los echaron fuera y pene- 
traron en el mismo santuario de la casa de 
Baal, de donde sacaron las estatuas y las que- 
maron. Destrozaron también la estatua de 
Baal, derribaron la casa de Baal y la convir- 
tieron en cloacas, hasta el día 


29, Los becerros de oro significabam para muchos 
israelitas un viejo culto tributado a Dios, por lo 
cual el rey que había extirpado el culto de Baul 
quiso, tolerarios. Obrabe, además, por rarones, poll 

je d se volveria a la 


£0 negro, que se conserva en el Museo Británico de 
Londres, aparece Jchú pagando tributo al rey Sal 
manasar 11 de Asiria. 

1, Con este capítulo reanuda el escritor sagrado 
la historia del reino de Judá, Sobre los aconteci- 
mientos relatados en los vv, 1-20 véase 1] Par, 22, 
10-12; 23, 121. Atalia, en vez de dejar el mando, 
recurrió 21 extremo de matar 2 sus propios hijos y 
nietos. Sin embargo, la hija de Jezabel y propagan: 
dista de Baal, no pudo mantenerse en el trono. “En 
su frialdad calculadora se había equivocado en un 
punto, el haber pensado que en Jerusalén y en el rel- 
no de Judá, el macionalismo, el yahveísmo y la jus 
ticia eran tres sentimientos ya tan imuertos que de 
bian tolerar a una reina de aquella especie” (Rieciot: 
ú. Hi. de lerael, mim. 407). 


19 ss. No nos corresponde juzzar la conducta de 
Jehú con nuestro criterío humano, pues está de por 
medio la voluntad de Dios, que “hace todo cuento 
Quieres (S. 13 11) sin someterse al juício de na: 
die, El degiiello “de los sacerdotes de Baal, que re- 
cuerda el de Elías en el Carmelo (III Rey. 18, 19 
39), es mencionado en el y. 28 como un mérito de 
Jebú, en contrapovición a sus faltas, referidas en el 
v. 29, entre las cuales no se incluye de manera 
guna 'la crueldad contra rdotes idólatras. 

vv. 30 y 31 confirman este criterio y 
mos muestran la recta conciencia de ] 


en este 
punto, propia de quien obra movido por Dios, como 
lo hizo David en muchos de sus actos, que mos pa: 
recen cruclea y que sin embargo Dios aprobó. 
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muerto. 3Y estuyo escondido con ella en la 
Casa de Yahvé, por seis años; mientras tanto 
reinó Atalía sobre el país. 


Joás procLamano reY. El año séptimo, Joiadá 
“envió y convocó a los centuriones 
carios y de la guardia real, y los llevó con- 
sigo a la Casa de os 
un pacto y los juramentó en la Casa de Yahvé. 
Después les mostró al hijo del rey, Sy dióles 
orden, diciendo: “Esto es lo que habéis de 
cer: La tercera parte de vosotros que en- 
ta el sábado, para montar guardia en la casa 
del rey, y Ía otra tercera parte que guarda 
la puerta" de Sur, y la tercera parte que 
guarda la puerta detrás de la guardia real, 
vosotros haréis la guardia de la Casa (de Y: 
wé) contra cualquier ataque. Y los otros dos 
destacamentos de entre vosotros —es decir, 
todos lo que salen de servicio el sábado y 
guardan la Casa de Yahvé, junto al rey— %vos- 
otros rodearéis al rey por todas partes cada 
uno con sus armas en la mano, y cualquiera 
$e pretenda penetrar en las filas, será muerto. 
'osotros estaréis con el rey cuando salga y 
cuando entre.” 


MLos centuriones ejecutaron puntualmente | carios, 


las instrucciones del sacerdote Joiadá. Toma- 
ron cada uno sus hombres, tanto los que 
encraban el sábado, como los que salían el 
sábado, y vinieron al sacerdote Joiadá; My el 
sacerdote dió a los centuriones las lanzas y 
los escudos del David, que se hallaban en 
la Casa de Yahvé. MLos de Jz guardia real, 
cada uno con sus armas en la mano, se apos- 
taron desde el lado derecho de la Casa hasta 
el lado izquierdo entre el altar y la Casa, para 
rodear al rey. *Entonces sacó (JoiaddS al 
hijo del rey, puso sobre él la diadema y el 

estimonio, y lo proclamó rey, ungiéndole. 
Y batieron palmas, cilamando: “¡Viva el rey!” 


Muenre ne Ataría, 13A] oír Aralía las voces 
de la guardia real y del pueblo, se vino a la 
gente que estaba en la Casa de Yahvé. 14Mi- 


4, Los centuriones de los carios y de la guardia 
reol. Vulgata: los centuriomes y soldados, Los ca: 
rios, pueblo del Asia Menor, eran famosos soldados. 
Aquí parece más bien tratarse de los cereteos (cre: 
tenses), que, juntamente con los feleteos (filisteos 
formabán la guardía real. De ahí que la Vulgata 
Fl gu sl, vero. 19 ceretcos en lugar de carios, CL. 
Rey. 8, 18; HÍI Rey. 1, 38, 

6, Texto difícil. La puerts de Sur: Sur es una 
palabra hebrea, cuya etimología es dudosa; tal vez 
si 


: Por turno, oltermativamente. La 
Vulgata la toma como nombre propio: la cosa de 
Mesa, Muchos autores dudan de la autenticidad del 
versiculo, porque interrumpe el contexto entre los 
vers. 5 y 7, do dejamos aparte, el sentido es 
más claro. Durante la semana estaban dos grupos de 
las, fuerzas militares en el palacio, y un grupo en 
el Templo, El sábado el orden era al revés. Los dos 
grupos del palacio hacían servicio en el Templo, y 
el destacamento que estaba en el Templo iba al 


Yahvé. Concluyó con ellos | mand: 


localidad, - Contra cualquier ataque: | Zaca: 


ró, y he aquí al rey estando de pie sobre el 
estrado, según 


E 


dá dió orden a los cencuriones que tenían el 


lo de las cropas diciendo: “Sacadla por 
entre las files y cualquiera que la siga, matad- 
le a espada”; porque el sacerdote había dicho: 
“¡No sea muerta en la casa de Yahvé!” 
b jaron, pues, manos de ella, y ella salió 
hacia la casa del rey por la puerta de los 
caballos; y allí fué muerta. 


RENOVACIÓN DE La ALIANZA DEL SINAÍ. M)oja- 


“ab | dá hizo entonces la alianza entre Yahvé y el 


de que ellos serían el pueblo 
mismo modo (fbizo alianza) 
18Y entró todo el 


rey y el gueblo, 
de Jah y Den > 
entre el rey y o, 
eblo del” país a templo de Baal y lo 
Erayeron, demoliendo totalmente sus al- 
tares y sus. imágenes. Mataron también a 
Marán, sacerdote de Baal, ante los altares. Lue- 
el sacerdote puso guerdias en la Casa de 
ahvé; tomando a los centuriones, a los 
tos, a la guardia real y a todo el pueblo 
del país, condujeron al rey desde la asa de 
Yahvé, y entraron en la casa del rey por el 
camino de la puerta de la guardia real; y 
([Joás) se sentó sobre el trono de los reyes. 
egocijóse todo el pueblo del país, y la 
ciudad quedó tranquila, pues Atalía había sido 
muerta a filo de espada, en la casa del rey. 
MJoás tenía siere años cuando empezó a 
reínar. 


; CAPÍTULO XU 


Resrauración DeL TempLo. loás empezó a 
reinar el año séptimo de Jehú y reinó cua- 
renta años en Jerusalén. Su madre se llamaba 
Sebiá de Bersabee. *Hizo Joós lo que era 
recto a los ojos de Yahvé todo el tiempo que 
le dirigió el sacerdote Joiadá, “Pero os la- 
gares altos no desaparecieron, y el pueblo 
siguió sacrificando y quemando incienso en 
los lugares altos. 

4Joás dijo e los sacerdotes: “Todo el dinero 
que como cosa santificada entre en la Casa 

Yahvé, la tasa personal de cada uno, el 


16. La puerta de los coballos: situada en el án 
gulo sudeste de la explanada del Templo, Se cree 
que alii se hallaban las caballerizas del rey en tien 
po 

1 


rún IT Par, 24, 20, padre de aquel 
aoedreado en 'el atrio del Templo, 
23, 35, Baraquías, que significa 
”, nomb; rífico que mereció 


con Dios (S. Je 


Compárese este capítulo con II Par, 24, 1:27. 
Después > 


se corrompió (II Par. 24, 1585). Con 
dirección de 


facio. Joiadé juntó los tres destacamentos a la hora le los sacrificios ofrecidos a Dios, que 
del relevo, cuando la reina estaba sin hacian en los lugares altps, fuera del 

32. El Testimonio: el libro de la Ley. por la cual | Ti le Jerusalén. el cual. segán la Ley, era el 
Dios hacia conocer su voluntad. Cf. Deut. 17, 18, 


IV LIBRO DE LOS REYES 12, 4-21; 23, 1-9 
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dinero de rescate de personas, según su va- 
luación, y todo el dinero gue voluntariamente 
se ofrece a la Casa de Yahvé, Stómenlo los 
sacerdotes, cada uno de las manos de sus 
conocidos; y hagan reparar los desperfectos 
de la Casa dondequiera que se hallaren dete- 


rioros.” *Pero hasta el año veinte y tres del A 


rey Joás, los sacerdotes no habían aún repa- 


rado los de fectos de la Casa. “Llamó, pues, 
el rey Joás al sacerdote Joiadá y a los sacer- 
dotes, y les dij Por qué no reparáis los 


deterioros de la Jr En adelante no podréis 
más tomar el dinero de vuestros conocidos, 
sino que habéis de entregarlo para los dete- 
tioros de la Casa.” %Consintieron los sacerdotes 
en no recibir más dinero del pueblo, ni hacer 
ellos las reparaciones de la 

Entonces el sacerdote Joiadá. tomó un arca, 
hizo un agujero en la tapa de ella, colocó 
junto al altar, a] Ñ gerecia, por donde se entra- 
ba en la Casa de Yahvé; y 1 sacerdotes que 
guardaban la puerta metlan alli todo el dinero 
que fué craído a la Casa de Yahvé. %%Cuando 
veían que había mucho dinero en el arca, subía 
el secrecario del rey, con el Sumo Sacerdote, y 
metían el dinero en bolsas y lo contaban todo 
Eo había en la A de Yahvé. MY des- 
pués de pesarlo entregaban el dinero en manos 
de los que hacían la obra, es decir, en manos 
de los encargados de la Casa de Yahvé; y ellos 
lo o gastaban po para pagar a los carpinteros y a los [$ 
constr: que trabajaban en la 
Yahvé; AA 2 los albañiles y a los canteros, Ss 
para comprar maderas y piedras labradas, nece- 
sarias para las reparaciones de la Casa de Yahvé 
J. para todo lo que se gastaba en la reparación | 

le la Casa, MPero de ese dinero que ingresaba 
en la Casa de Yahvé, no se hacían para la Casa 
de Yahvé fuentes de plata, mi cuchillos, mi 
aspersorios, ni trompetas, ni utensilio al; 
de oro y plata, Mino que se daba a quienes 
hacían la obra; y ellos restauraban con ello 
la Css de Yahvé. “IBN se tomaban cuentas 
a los res, cuyas manos se entregaba 
el Amero, para dárselo a los que hacían las 
rque trabajaban con probidad. 1No 

Casa de Yahvé el 


topes > en la 2 da, Queso de 
sacrificios por Ip o por el pecado, 
pues éste era E los sacerdotes. 


JoÁs PAGA TRIBUTO AL REY DE SIRIA, MEnton- 
tonces pois Hazael, rey de Siria, atacó 9 
Gat y la tomó. Mas cuando Hazael se puso 
a se contra Jerusalén, “tomó Joás, rey de 
Judá, todos los objetos sagrados que habían 

do sus padres Josafat y Joram y 

cocías, reyes de Judá, y los que él a 
Doe dedicado, juntamente con el oro 

se hallaba en los tesoros de la Casa de Vabvé, 


En este episodio el Espiritu Santo nos enseña 
a Saminiserar Bebidamente Too, lmoemas, ¿sdas para 
la Casa de Dios y el culto. baberlas empleado 
en propio provecho se les a, los sacerdotes el 
derecho de administrarlas. im 6, $, 


S. Pablo habla de los que piensan que la piedad es 
. granjería, 
. Cf, Lev. caps, 3 y 6 


y en la casa del rey, y enviólo a Hazael, rey 
de Siria, que entonces se retiró de Yeras 
salén, 
Muerte ve Joás. 'Las demás cosas de Joás, 
y todo lo hizo, ¿no está esto escrito en 
libro de los anales de los reyes de Judá? 
sublevaron sus servidores, y haciendo una 
conspiración, mataron a Joás en Becmilló, a la 
bajada de Silá. 21Sus servidores Josacar, hijo 
de Simear, y Jossbad, hijo de Somer, le hi- 
rieron de Jhodo que murió. Le sepultaron 
con sus padres, en la ciudad de David, y en 
su lugar reinó su hijo Amasías. 


CAPÍTULO XII! 


Joacaz, rey De isgaeL. 1El año veinte y tres 
de Joás, hijo de Ococías, rey de Judá, co- 
menzó % reinar Joacaz, hijo de Jehú, sobre 
Israel en Samaría. (Resmó) diez y siete años, 
2e hizo e que era malo a los ojos de Yahvé, 
imitando los pecados de Jeroboam, hijo . de 
Nabar, el “col había hecho pecar a paraa: 
Nunca se apartó de ellos; 3con lo cual 
encendió la ira de Yahvé contra Israel, y 16 

entregó durante todo ese tiempo en manos 

lazael, rey de Siria, y en manos de Ben- 
on hij 01 Ya de Hazael, *Entonces Joacaz im» 
ahyé, ¿ le oyó Xahvé, porque vió la 
de Israel con gue los oprimía el rey de 

e e Yahvé dió a Israel un libertador; y 
liberados del poder de los sirios habitaron yA 

hijos de Israel en sus tiendes como en 

plempos anteriores. Pero no se apartaron de 
rail hecho fee Kent And boam, el cual 
hecho pecar a Israel Anduvieron en 
y también la aschera permaneció en 
e y “Por eso (Yabwé) no dejó a Joacaz 
más gentes que cincuenta de a caballo, diez 


'$Uno | carros y diez mil soldados de a pie; pues el 


rey de Siria los había destruído y deshecho 
como el polvo que se pisotea. 

“Las demás cosas de Joacaz, y todo lo que 
hizo y sus hezañas, ¿no está esto escrito en 
el libro de los anales de los reyes de Israel? 
*Durmióse Joacaz con sus padres, y lo sepul- 


20. En Betmilló, a la pojado de Silé: Texto qe 
doso. Vulrata vierte: en cosa de Meilo, a la ba. 
jeda de Sella. Betr ne probablemente, idéntico 

que nrotexia a ln Ciudad de 
David por el lado occidental. Cf. 11 Rey. 5, 9 y nota. 

21, Según II Par. 24, 25, Joás fué sepultado en 
la Ciudad de David, pero no en los sepulcros de. 
los reyes. 

4 s. En cada página de las Sagradas Escrituras 
podemos ver cómo la misericordia de Dias no se 
cansa de perdonar las ingratitudes de Je suyos 
cuando se muestran arrepentidos, No se dice quien 
fué el libertador (w. 5). Tal vez debe atribuirse la 
liberación a la intervención del rey Adadvirari 111 
«e Asiria, que llevó un ataque contra Perm asi 
libró a Judá de su enemigo más poderoso. 
piensan en _Jeroboam II, rey de Israel. quien bumi- 
16 a tos sirios. Esto no imnidió ore el pueblo per- 
sistiera en sus miemas maldades (cf. Ecli, 48, EN 
Lo más triste es que asi será hasta el fin de los 
tiempos, según puede verse en Ap. 16,9, 11 y 213 
19, 19 20, 7. 

6. La eschera: el árbol sagrado. símbolo de Astar- 
té. Vulgata: el bosque. Cf, TIL Rey. 14, 23 y nota. 
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IV LIBRO DE LOS REYES 13, 9-20; M4, 1-9 


hrs en Samaría. Reinó en su lugar su hijo 


aeY De lsraeL, MEl año treinta y siere 
rey de Judá, comenzó a reinar Joás, 

Joacaz, sobre Israel en Samaríz. 
(Reinó) diez y seis años, “e hizo lo pelo, 
a los ojos de Yahvé; porque no se aj 
ninguno de los pecados de Jeroboam, hijo | $ 
Nabar, que habia hecho pecar a Israel, sino 

jue caminó en ellos. 1 demás Cosas e 
lo4s, y todo 7 que hizo, sus hazañas y su 
guerra contra Amasías, A de Judá. no está 
esto escrito en el libro de los' anales de los 
reyes de Israel? Durmióse Joás con sus 
adres y sentóse Jeroboam sobre su trono. 
s sepultado en Samaría con los reyes 
de Israel, 


Joás y Erro. MEstando Eliseo enfermo de 
la enfermedad de la cual había de morir, bajó 
e verle Joss rey de israel, y llorando sobre 

“Padre mío, padre mío! ¡Ca- 
Ho de do y su caballería!” 19Díjole Eliseo: 

“Toma un arco y flechas.” SE tomó él arco 

y lechas; ly dijo (Eliseo) al rey de Ísrael: 

n tu mano sobre el arco.” Él la puso, y 
Eliseo, puso sus manos sobre las manos del 
E de le dijo: Abre la ventana que da 

AAA 
pario isparó (el rey), y dijo (Eliseo); 
Una ipod liberación, de alvé, 
una flecha de liberación del odos de los 
sirios, porque derrotarás a los sirios en Afee 


bargo, no 
los | El pueblo e 


guerrilleros de Moab hicieron una incursión 
en el país, My vieron a los guerrilleros algunos 
que estaban enterrando a un hombre. Enton» 
ces arrojaron al hombre en el sepulcro de 
Eliseo; y al tocar el hombre los huesos de 


Eliseo, revivió y púsose en pie. 


Victoria DE JoÁs sosrE Los sirios. MHazael, 
rey de Siria, oprimió a Israel todos los días 
de Joscaz. ¡Mas Yahvé les tuvo misericordia, 
y compadecióse de ellos, Volvió hacia ellos 
su rostro a causa de su alianza con Abra- 
hán, Isaac y Jacob; y no quiso destruirlos, ni 
desecharlos definitivamente de su presencia. 
Murió Hazael, rey de Siria y en su lugar 
reinó Benhadad, su hijo, MÉntonces oks, 
hijo de Joaczz, onquirtó de mano de 
hadad, hijo de Hazael, las ciudades que éste 
había quitado 2 su padre Joacaz, por derecho 


de guerra, Tres veces lo derrotó Joás, y 
reconquistó las ciudades de Israel. 
CAPÍTULO XIV 


Amasías, REY DE JUDÁ. 
Joás, hijo de Joacaz, 4 
4 reinar Amasías, hijo de de Joás, rey de Judá, 
2Al empezar a reinar tenía vélntitineo años, 
y reinó veintinueve años en Jerusalén. Su 

se llamaba Joadán, de Jerusalén. *Hizo 

lo que era recto 'a los ojos de Yahvé, pero 
no así como su padre David. En todo imi- 
ró el Proceder le su padre Joás. Sin em- 
cieron los lugares altos, 
ciendo sacrificios 


1El año segundo de 
de Israel, comenzó 


hasta exterminarlos.” 18Y repitió: "Toma que- 
flechas.” mando incienso en los lugares altos. ando 
de Israel: E co $ y, do, (Eliseo). EE hubo tomado posesión del reino, dió muerte 


veces 5 se detuvo. “Wrritóse contra él el 
Dios y dijo: “Si la hubieras herido 
ne o seis veces, habrías derrotado 2 
sirios hasta exterminarlos. Ahora pues, sola- 
mente tres veces derrotarás a los sirios.” 


Murrtz oz Euiseo. Murió ¿Eliseo y lo sepul- 


taron. Al comienzo del próximo año, 
foás, visita a Elisco. “El rey, 2 pesar de la 
tmpeslción de «a cout religiosa (y, 11), com: 


prendía que el santo profeta era uno de los mejores 
sostenes de su reino; y estaba desolado porque te- 
mía perderlo” cFillion). 1 Fadre miel, eto: Ási lla 
mó Eliseo a Elías en 2,12 
17. Al oriente: contra Siria. Afec, ciudad situada 
en la llanura de Esdrelón (Jesrecl), “conocida por las 
batallas “al libradas contra Tsrsel, Cf. 111 Rey. 20, 


Ds bla an h depen- 
19. Dios habla un cuya inteligencia 

de de la disposición E corazón del que lo oye. 

Joás no entendió que se trataba de poner a prueba 

Su conflanza, y el profeta se indigna ante su falta 


de fe (Scío). No otra cos es lo que Jesús nos 
po E constantemente a todos (Mat, 6, 30; 8, 265 
pen 


16, 
he dot 15 Última poticia que tenemos de la 
e del gran profeta de Ierael, Élisco cs figura de 
Jesucristo en E multiplicación de los panes, en la 
curación de Naamán el leproso, y particularmente 
por la resurrección del hijo de Sunamita, y ena 
ha ación me sa a, En su heroica 

a, por los derechos de Dios, neo se además, 
modelo de los sacerdotes de la mueva Alianza, 
elogio se hace en Ecli, 48, 13 00. 


su ps lo pecado” 
los de Ze 


2 sus siervos que habían asesinado al rey, su 
*Pero no hizo morir a los hijos de 
homicidas, conforma a lo escrito en el 
Libro de la Ley de Moisés, donde Yahvé dió 
este mandamiento: “No han de morir los 
padres por los hijos, ni los hijos han de morir 
por los padres; sino que cada cual morirá por 
'Derrotó en el ed de 

jas a diez. mil idumeos y 

en co guerza de Birra, a la cual dló el Pbro 

de Jocteel, que le ha as hasta hoy. 


Guerra Ente Jupá PA masías envió 
mensajeros a pe, pa de Joacaz, hijo de 
Jehú, 04 de sracha diciendo: “¡Ven, y veá- 
inonos frente a frente.” Entonces Joás, rey 
e Israel, mandó a decir a Amasías, de 
Judá: “El_cardo del Líbano hizo, decir al 
cedro del Líbano: Da tu = a mi hijo por 


20, 5 y Cateo, 


halla al sur del mar Muerto. La ciudi 

vela, situada al sur del mar Muerto, 

y el golfo de Acaba, 

y más tarde de los nafateos. 

3, ¡fmasías aspira a reconquistar las diez tribus, 

en otro tiempo por Roboam, El rey de le: 

Pael le contesta orgullosamente con una lábula que 
recuerda la de Jostam (Juec, 9, 748). 


9, 
en: 
era capital de los 
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IV LIBRO DE LOS REYES 14, 9.29; 15, 1-9 
mujer; pero las fieras del Líbano pasaron y 
pisotearon el cardo. WPor cuanto has derro- 
tado a Edom, se te ha engreído el corazón. 
Gloríate y quédate en casa. ¿Por “qué quie- 
res meterte en la calamidad para que caigas 
y Judá contigo?” llMas Amasías no quiso 
escuchar. Subió, pues, Joás, rey de Israel; y 
se vieron frente a frente, él y Amasías, rey 
de Judá, en Betsemes, en el territorio de 
Judá. 1Judá fué derrotado por Israel, y huyó 
Cada cual a su casa. ')oás, rey de Israel, 
tomó prisionero en Betsemes a Amasías, rey 
de Judá, hijo de Joás, hijo de Ococías. Des- 
pués vino a Jerusalén e hizo una brecha de 
cuatrocientos metros en la muralla de Jeru- 
salén, desde- la puerta de Efraím hasta la 
puerta de la Esquina. Tomó también todo 
el oro y la plata y todos los vasos que se 
hallaban en la Casa de Yahvé y en los tesoros 
de la casa del rey. después de tomar tam- 
bién rehenes, regresó a .Samaría. 


Muerte ne Joás y De Amasías. MLas demás 
cosas que hizó.Joás, su valentía y su 
contra Amasías, rey de Judá, ¿no está esto 
escrito en el libro de los anales de los reyes 
de Israel? SDurmióse Joás con sus padres, Z 
fué sepultado en Samaria con los reyes 
Israel; y reinó en su lugar su hijo Jeroboam. 

WAmasías, hijo de Joás, rey de Judá, vivió 


zón quince años, después de la muerte de 
Joás, hijo de Joacaz, rey de Israel. “Las de- 
más cosas de Amasías, ¿no están escritas en 


el libro de los anales de los reyes de Judá? 
J%Tramaron contra él una conspiración en 
Jerusalén, por lo cual huyó a Laquís; mas 
enviaron di de él gente a Laquis, donde 
le dieron muerte. WTransportáronle, despu 
sobre caballos a Jerusalén y fué sepultado con 
sus padres en la ciudad de David. 

“Entonces el pueblo entero de Judá tomó 
2 Azarías, que era de diez y seis años de 
edad, y lo hicieron rey en logar de su padre 
Amasías. *El edificó a Elar, que fué resti- 
tuída 2 Judá, después de dormirse el rey con 
sus padres. 


JerOBOAM SEGUNDO, REY DE ÍsragL, El año 
quínce de Amasías, hijo de Joás, de Judá, 
comenzó a reinar en Samaría Jeroboam, hijo 
de Joás, rey de Israel. Reinó cuarenta y ur 


16 | Amitai, 


Ns 


ae de Israel, desde la entrada de Hamat 
¡asta el Mar del Arabá, conforme a la palabra 
vé, el Dios de Israel, había dicho por 
de lonás el profeta, hijo de 
natural de Gethéfer. WPorque vió la 
aflicción de Israel que era amarga en extremo; 
ues habían perecido esclavos y libres, y no 
quien ayudase a Israel. ar, sin embargo, 
Yahvé no había decretado borrar el nombre 
de Israel de debajo del cielo; por eso los salvó 
por mano de Jeroboam, hijo de Joás. 

Las demás cosas de Jeroboam, y todo lo 
que hizo, su valentía en la guerra, y cómo 
recuperó a Damasco y a Hamat —que habían 
pertenecido a Judá— para Israel, ¿no está esto 
escrito en el fibro de los anales de los reyes 


siervo 


de Israel? "Durmióse Jeroboam con sus pa- 
dres, los reyes de Israel, y reinó en su lugar 
su hijo Zacarías. 


CAPÍTULO XV 


Azarías u Ocías, rey De Juná. 1El año 
veintisiete de Jeroboam, rey de Israel, co- 
a reinar Azarías, hijo de Amasías, rey 
de Judá. “Tenía diez y seis años cuando 
comenzó 2 reinar, Y reinó cincuenta y dos 
años en Jerusalén. Su madre se llamaba Je- 
colía, de Jerusalén. Hizo lo que era recto 
a los ojos de Yahvé, siguiendo en todo el 
roceder de su padre Amasías. “Pero no 
dejaron de existir los lugares altos; el pueblo 
ió ofreciendo sacrificios y quemando in- 
cienso en los lugares altos. '5Y Yahvé hirió 
al rey, que estuvo leproso hasta el día de 
su muerte, y habitaba en una casa aislada. 
Entretanto Joatam, hijo. del rey, gobernaba 
juzgaba al pueblo del . 
A _cosas de Azarías, 
hizo, ¿no está esto escrito en 
anales de los reyes de Judá? "D' z 
rías con sus padres, en la ciudad de David, 
y reinó en su lugar su hijo Joatam. 


Zacarías, Seztum Y Mananés pe Tegarz, SEl 
año treinta y ocho de Azarías, rey de Judá, 
Zacarías, hijo de Jorobonta, comerizó a reinar 
sobre Israel en Samaría. (Reinó) seis meses, 
e hizo lo que era malo a los ojos de Yahvé, 
así como lo habían hecho sus padres. No se 


ñ ie ; 26. “Bella reflexión del narrador. idéntica a ls 
os e hito L suo, a los py de AA de 13, 4-5 y 23; muestra cómo estos grandes triun- 
'o parto, de, o le peca fos de Jeroboam son obra de la misericordiosa bon 
Jeroboam. hijo de Nabat, que había hecho | dad de Dios para con su pueblo”- (Filtion). 5 
pecar a Israci. WRestableció los límites anti-| 5. Nárrase en II Par. 26, que el rey pretendió 
usurpar la dignidad de Sumo Sacerdote, ofreciendo 
13. La Puerto de Efroím estaba en el lado norte | él mismo el incienso en el Santuario; y cuando los 
de la muralla; la Puerta de lo Esquina, en el án- | sacerdotes se le opusieron, los amenazó com el im 
gulo noroeste, censario, por lo cual Dios le castigó con la hs 
19. Loquís, al sudoeste de Jerusalén, hoy Tel el | La lepra se consideraba comúnmente como un cas 
Hesy. Ha adquirido gran notoriedad por las recientes | tigo de Dios, En una casa aislado; literalmente: em 
excavaciones, Cf. unz casa de libertad. “Es quizás um eufemismo, o 


- os, 101 3, AÍÍN, acampó Senaque” 
rib en au expedición contra Jerusalén (18, 14). 
21. Asarías lleva en 11 Par. 26, 1, el nombre de 


costa tentrional del 
a er 


22, Blot: situada en la 


tante 
Mer del desierto: 'el Mar “Muerto. 


tal vez haya de entenderse «exento de los cuidados. 


beres para con la sociedad” (Bover-Cantera), 

7. TI Par. 26, 23, Azarías, por ser lepro- 
no sepultado en los de los reyes, 

sino en un campo situado cerca de los mismos, 
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IV LIBRO DE LOS REXES 15, 9-30; 


51 


a de los pecados de 'Jeroboam, hijo de 
labat, que indujo a pecar 2 Israel. spi 

ró contra él Sellum, hijo de Jabés, que lo hirió 

en Jibleam. Lo mató, y reinó en su lugar. 

MLas demás cosas de Zacarías, he aquí 
están escritas en el libro de los anales de los 
reyes de israel. 1Así se cumplió la palabra 
que Yahvé había dicho a Jehú: “Tus hijos 
se sentarán en tu lugar sobre el trono de 
Israel hasta la cuarta generación.” 

WSellum, hijo de Jabés, comenzó a reinar 
el año treinta y mueve de Ocías, rey de Judá, 
y reinó durante un mes en Samaría. Pues 
subió Manahén, hijo de Gadí, desde Tirsá, y 
llegado a Samaría, hirió a Sellum, hijo 
ps, en Samaría. Matólo y reinó en su 
lugar. 

VLas demás cosas de Sellum, y la conspiración 
que tramó, he aquí que esto está escrito en 
el libro de los anales de los reyes de israel. 

1Manahén devastó a Tapsá, y cuanto había 
en ella, y todo su territorio desde Tirsá. De- 
vastóla porque no le habían abierto (las puer- 
tas) e hizo rajar el vientre de todas las muje- 
res encintas. 

VEL año treinta y nueve de Azarías, rey de 
Judá, comenzó a reinar Manahén, hijo de Ga- 
dí, sobre Israel. (Reimó) diez años en Sama- 
ría, Me hizo lo que era malo a los ojos de 
Yahvé. En toda su vida no se apartó de min- 

mo de los pecados de Jeroboam, hijo de 

fabar, que había hecho pecar a Israel, 13 
do Ful, rey de Asiria, vino al país, dióle 
Manahén mil talentos de plata” para que le 
ayudase en afianzar el reino en su mano, Pa. 
ra dar (este dinero) al rey de Asiria, exigi 
Manahén la cantidad respectiva a todos los 
que en Israel poseían grandes bienes: cincuen- 
ta siclos de plata a cada uno. Entonces el rey 
Asiria se volvió, y no se detuvo allí en 
el país, 

MLas demás cosas de Manahén, y todo lo 
que hizo, ¿no está esto escrito en el libro de 
los anales de los reyes de Israel? urmióse 
Manahén con sus padres, y reinó en su lugar 
su hijo Faceia. 


Faceia Y FACEE, REYES DE IsraEL. “El año 
cincuenta de Azarías, rey de Judá, Faceia, 
hijo de Manahén, comenzó a reinar sobre 
Israel, en Samaría. (Reimó) dos años, Me hizo 
lo que era malo a los ojos de Yahvé. No se 
apartó de los pecados de Jeroboam, hijo de 


12. Se refiere a la profecía de Eliseo (10, 30). 

18. Que había hecko pecar a Israel: Este repro: 

.<, repetido muchas veces contra le idolatría de 
Jeroboam (III Rey. 12, 25 $8.), nos hace ver el amor 
inmenso y lleno de celos que Dios tiene a su pue: 
blo, De ahí que Él Mame a la idolatría fornicación 
y adulterio (ef. ler. 3). Vemos también cuán es- 
Pantoso es el pecado de escándalo, según lo confirmó 
Jesús en Mat. 18, 6. a 

19, Ful es nombre babilónico del rey asirio Te- 
glatíalasar TIL, uno de los clegidos por Dios para 
humillar la soberbia de Israel. Véase cap, 17. En 
una inscripción cuneiforme - aparece entre los prim: 
cines tributarios de Ful, también Manahén de 


Nabar, que había hecho pecar a Israel, MCons- 
piró contra él Facee, hijo de Romelías, uno 
de sus capitanes, que lo hirió en Samaría, jun- 
tamente con Argob y Aryé, en la fortaleza 
de la casa del rey, teniendo consigo cincuenta 
hombres de los hijos de Galsad. Le dió muerte 
y reinó en su lugar. 

“Las demás cosas de Faceia, y todo lo que 
hizo, he aquí ue esto está escrito en el libro 
de los an: le los reyes de Israel. 

año cincuenta y dos de Amasías, rey 
de Judá, Facee, hijo Romelías, comenzó a 
reinar sobre Israel, en Samaria. (Reinó) 
veinte años. “Hizo lo que era malo a los 


de | ojos de Yahvé, y no se apartó de los pecados 


de Jeroboam, hijo de Nabar, que hizo pecar 
a Jsracl, días de Facee, rey de Israel, 
vino Teglatíalasar, rey de Asiria, que tomó 
a Iyón, Abel-Bermaacá, Janoé, Cades, Elasor, 
Galaad, y la Galilea, toda Ja tierra de Neftalí, 
y llevó los (habitantes) a Asiria. Oseas. hijo 
de El, tramó una conspiración contra Facee, 
hijo de Romelías, lo hirió y lo mató. Después 
remó en su lugar, en el año veinte de Joatam, 
hilo de Oclas. 

“WiLas demás cosas de Facec, y todo lo que 
hizo, he aquí que esto está escrito en el libro 
de los anales de los reyes de Israel. 


Joartam, REY DE Juná, “%El año segundo de 
Facee, hijo de Romelías, rey de Israel, co- 
a reinar Joatam, hijo de Ocías, rey 
de Judá. “Tenía veinticinco años cuando 
empezó a reinar, y reinó diez y seis años en 
Jerusalén. Su madre se llamaba Jerusá, hija 
de Sadoc. “Hizo lo que era recto a los ojos 
de Yahvé, obrando en todo según el proceder 
de su padre Ocías. “Pero no dejaron de 
existir los lugares aleos; el pueblo siguió ofre- 
ciendo sacrificios ¡emando incienso en los 
lugares altos. 7 él quien edificó la puerta 
superior de la Casa de Yahvé. 
YLas demás cosas de Joatam, x 
hizo, ¿no está esto escrito en el 
anales de los reyes de Judá? 
3TEn ese tiempo comenzó Yahvé a enviar 
contra Judá a Rasín, rey de Siria, y a Facec, 
hijo de Romelías. 
“Durmióse Joatam con sus padres, y fué 
tado con sus padres en la ciudad de Da- 
ja su padre. En su lugar reinó su hijo 
¿Caz. 


todo lo que 
libro de los 


CAPÍTULO XVI 


AcAZ SUBE AL TRONO DE Jubá. *El año diez y 
siete de Facec, hijo de Romelías, comenzó a 


29. Como se ve, caen grandes partes del norte de 
Ioracl en poder de los asirios, entre cllas también da 
tribu de Neftalí, a la que pertenecía Tobías (Tob. L, 
1.8). La caída de Samaria se consuma en 17, 6 por 
obra de Salmanasar y Sargón. 


- 2. Un relato 
en 11 Par. 28, 127. 


IV LIBRO DE LOS REYES 16, 1-20; 1%, 1-3 
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rtinar Acaz, hijo de Joatam, rey de Judá. 
*Tenía Acaz vete años cuando entró a rei- 
nar, y reinó diez y seis años en Jerusalén. 
No obró lo que era recto a los ojos de Yah- 
vé su Rios, como lo había hecho su padre 
David, *sino que siguió los caminos de los 
reyes de Israel; y además de eso, hizo pasar 
por el fuego a su propio, hi jo, conforme a las 
Ebominaciónes de les haciones que Yabré $ pa- 
bía expulsado ante los hijos de Israel, “Of: 

ció también sacrificios y quemó incienso pa 
los Lugares altos, sobre las colinas y debajo 
de todo árbol frondoso. 

SEntonces Rasín, rey de Siria, y Facee, hijo 
de Romelías, rey de el, subieron contra 
Jerusalén. para atacarla, y pusieron. s sitio a 
Acaz; pero no pudieron vencerlo, Dn aquel 
tiempo, Rasín, rey de Siria, reconqui 
Elat para, Siria, ulsando a los judíos de 
Elat; y vinieron a Elat los idumeos, que ha- 
bitan allí hasta A día de hoy. 


ACAZ LLAMA AL REY DE AsiRIA. “Entonces 
envió Acaz mensajeros a Teglatfalasar, rey de 
Asiria, para decirle: “Soy cu siervo e hijo tu- 
yo. Sube y líbrame del poder del rey de 
Siria y del' poder del de Israel, que se 
Eo levantado contra mí." *Y tomó Az > 
lata el oro que se hallaban en la Casa 

y en los tesoros de la casa real, cn 
ans como presente al rey de Asiria. %El 
rey de Asiria le dió oídos y subió contra 
Damasco, la tomó y deport 
tes) a Kir, dando muerte a R: 


EL NUEVO ALTAR EN EL "TEMPLO, 
rey Acaz fué a Damasco para recibir a Te- 
Elactalasar, rey de Asiria, vió el altar que 


. Hacer pasar y un hijo, por el fuego significaba 
inmolarlo al dios Moloc, ídolo de los ammonitas, Por 
regla general se mataba al niño antes de quemarlo. 
Los talmudistas hablan de una estatua ardiente, en 
cuyos brazos se colocaban vivos los nifios. La 
tua se levantaba en el valle de los 
toro Clero Cediimmom)o valle que la 
rusalén por Ytáa tarde los Judios em 
picaron 21 nombre. del” valle, cambiándolo en gehen: 
pa, mombre, del infierno en los libros del Nuevo Ter 
tamento. Cf. 3, 27; Lev. 18, 21; Deut. 12, 31; Juec. 
11, 35 y notar. En Jer. 19, E Dios manifiesta su 
indignación contra tales monstruo: 

13 7 de pit 

. Véase la 7,1 y 21000, donde se revela al 
PR Acaz el mis de la maternidad virginal 
de la madre del ¡Mesi 

$, Judios. Refiérese a los del reino de Judá, Sale 
aquí por primera vez el nombre “judío” en la 
grada Escritura. 

7. Envió mensajeros e Teglotf ete: Así se 
explican las palabras que el rey dirigiera al profeta 
Isaías, y la respuesta de éste (ls. 7, 13 88). 

9. Kir (Vulrata: Cirene), región situada entre Ba- 
bilonia y la Media. La caída de Siria en 
los asirios, que se halla narrada por el mismo Te- 
glatíalasar” en una inscripción cuneiforme, sigue a 
la caida parcial de Israel (15, 29) y precede a su 

caída definitiva. 

10. Ese alter que Acaz vió en Damasco, fué pro- 
hablemente un altar que los conquistadores asirios 
habian erigido en honor de uno de sus dioses. Pa: 
ra Acaz se trataba de ganar la amistad del rey de 
Asiria, y no la de Damasco, 


dnd del rey. 


«había en Damasco, y envió al sacerdote Urías 
el modelo y el diseño exacto de aquel altar. 
MEntonces el sacerdote Urías edificó un alrar 
similar en todo al (modelo) que el rey Acaz 
le había enviado de Damasco; e hizo Urías 
el altar, antes de que el rey Ácaz volviese 
de Damasco. ¡Después de su vuelta de Da= 
masco, el rey inspeccionó el altar, y acercán- 
does al lar subió al mismo. Y quemando 
su oblación derramó también 
sj Peras Ey le sangre de cea sacrificios pa- 
cíficos sobre el alcar. !Trasladó asimismo el 
altar de bronce que estaba delante de Yahvé 
(apartándolo) de qa de la Casa, de entre 
el altar (nuevo) y ja de Yahvé, y lo 
colocó al lado de (2) dor, hacia el norte, 
Después dió el rey Acaz al sacerdote uds 
esta orden: “Sobre el altar grande harás 
mar el holocausto de la mañana y la ol la 
ción de la tarde, el holocausto del rey y su 
oblación, los holocaustos de todo el pueblo 
del país y sus oblaciones, Y derramarás sobre 
él sus libaciones de los ho- 
locaustos y toda Sl A Les (demás) sa. 
crificios. "El altar de bronce, empero, está 
a mi disposición.” 1El sacerdote Urfas hizo 
todo lo que el rey Acaz le había mandado. 
rey Acaz cortó también las láminas de 
e basas, de las cuales quitó los recipientes; 
bajó el mar de sobre los toros de bronce que 
lo sostenían, y lo asentó sobre un pavimento 
lo. IPor consideración al rey de Asi 
ría, quitó de la de Yahvé también el 
del sábado, que se había edificado en . 
Casa, juntamente con la entrada exterior 


a “demás e que hizo Acaz ¿no edo 
escritas en los anales de los reyes de Judá: 
“Durmióse Ácaz con sus padres, y fué De 
pultado con sus padres en la ciudad de Da- 
vid. En su lugar reinó su hijo Ezequías. 


CAPÍTULO XVH 


Oszas, ÚLTIMO reY De IsrarL. VEl año doce 
de Acaz, rey dé Judá, Oseas, hijo de Elá, 
comenzó a reinar sobre Israel, en Samaría: 
(Reinó6) nueve años, *e hizo lo que era malo 
ados ojos de Yahvé, pero no tanto como los 

Israel que le precedieron. Contra 


15. El oltor grande: 
el modelo del de Damasco. Hi altar de bronce, es decir, 
el altar auténtico, estará “a disposi > del 
para ser colocado 
teríal viejo. En adelante este altar mo aparece más. 
16, Insiste el autor sagrado en esa obediencia ya 
señalada, para destacar más la vileza de ese sacer- 
que por agradar al rey se burla de Dios, 
¡Cuán espantosa es su responsabilidadi Cf. el com- 
traste con la sublime conducta de Aquimelec frente 
a o Rey. -22, 14 a8.). 
1. pórtico del es] Así Cram 
el 'Hisac! Tover Camera: el jarro cabloróo del Sáb. 


el altar nuevo hecho según 


do. Sentido oscuro. Se trata al parecer de un pórtico, 
ha el que el pr fer solía asi: las ceremonias 
EE cclcbración del sábado. (Véase Br. 46, 1) 


3. Salmanasar Y, que en 727 sucedió a Teglat- 
falasar HL PA OS, 
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IV LIBRO DE LOS REYES 11, 3-23 


él subió Salmanasar, rey de Asiria, y Oseas 
se hizo vasallo suyo, pagándole tributo. Mas 
el rey de Asiria descubrió una conmspiraci 
de Sue que había enviado embajadores 2 
Sua, rey de Egipto, y no pagó más el 

al rey de Asiria, como solía hacer anualmen- 
te. Por lo cual el rey de Asiria lo tomé pre- 
so y lo encarceló. Después el rey ir 
recorrió todo el país y subió contra Samaria, 
y la tuvo sitiada durante tres años. “En 
año noveno de Oseas, el rey de Asiria tomó 
a Samaria, y llevó a (los habitames de) 1s- 
rael cautivos a Asiria, donde los estableció 
en Halah y cerca del Habor, río de Gozán, 
y en las ciudades de los medos. 

CAUSA DE LA RUINA DE IsraeL. “Esto sucedió 
porque los hijos de Israel habían pecado con- 
tra Vahvé, su Dios, que los había sacado de 
la tierra de Egipto, de bajo de la mano del 
Faraón, rey de Egipto, y porque habían ser- 
vido a otros dioses, de imitado los cultos de 
los pueblos que Yahvé había expulsado ante 
los Rios de Israel, y los cultos introducidos 
por los reyes de Israel. *Pues los hijos de Is- 
rael no obraron con sinceridad con Yahvé, 
su Dios, edificaron lugares altos en todas sus 
ciudades, desde la torre de atalaya hasta la 
ciudad fortificada, Walzaron piedras de culto 
y ascheras sobre todo collado alto y debajo 
de todo árbol frondoso; My allí, en todos 
lugares. altos, quemaron incienso como los 
pueblos que Yahvé había quitado de delante 
de ellos. Así hicieron cosas malas, provocan- 


4. Sua es el rey Save o Schebak de Egipto que 
subió al trono en 722 a.C. 
6. Los críticos racionalistas sostienen que la caí- 


judá al de lorael. “Esta apreciación de los raciona» 
listas no tiene en cuenta los hechos históricos y des- 
conoce el carácter de la historiografía sagrada, la 
cual, haciendo caso omiso del desarrollo de la "his- 
toría profana, inve en la del pueblo escogido 
las leyes divinas que rigen el mundo” (Schuster-Hol- 
zammer). Importa mucbo bacerse una idea clara 
la caída de Samaria. Las diez tribus del reino. de 
Israel caen env el cautiverio de Asiría, para punca 
wolver a su tierra (v. 23), permaneciendo has 
ta hoy en la dispersión (diáspora), a diferencia de 
la tribu de Judá, que fué llevada cautiva a Babi 
lonia (cap. 24 y 25) para volver al cabo de 70 
años y reconstruir a Jerusalén, según se narra en 
los dos libros de Esdras y Nehemías. Estos datos 
históricos sirven para comprender las profecías, y. 
gr. el cap. 3 de Jeremias, donde Dios distingue las 
dos familias de Judá e Israel y finalmente anuncia 
el regreso de ambas unidas. Véase sobre este hecho 
y su cumplimiento muestro artículo “El problema ju- 
dio a la luz de la Sagrada Escritura” (Rev, Bibl. 
1949, pág. 99-106), La fecha de la caída de Sama 
vés y del reino de Israel es el año 722 a. C. Habor 
es un afluente del Eufrates; Holak y Gosán es la 
zona atravesada por el río Habor. Los medoe vivían 
en la parte norte de la Persia. 


1. 14, 23; 15, 13; 16, 33, 


do la ira de Aa dando culto a los 
ídolos, respecto de cuales Yahvé les ha- 
bía dicho: “¡No hagáis tal cosa!” 1Yahvé 
no dejó de dar testimonio contra Israel y 
contra Judá, por medio de todos sus profetas 
y de todos los videntes, diciendo: “Ábando- 
nad vuestros malos caminos y observad mis 
mandamientos y mis preceptos, siguiendo fiel- 
mente la Ley que yo he prescrito a vuestros 
padres, y que os he transmitido por medio 
de mis siervos los profetas.” Pero ellos no 
quisieron escuchar, antes endurecieron su 
cerviz. como lo habían hecho sus padres, que 
no dieron crédito 2 Yahvé, su Dios. “Des- 
echaron sus leyes y la alianza que Él había 
hecho con sus padres, y las amonestaciones 
con que los reconvino, y marcharon tras la 
vanidad, infacuándose por la misma, y en pos 

las naciones que estaban en derredor de 
ellos, respecto de los cuales Yahvé les había 
mandado que no los imitasen. lAbandona- 
ron todos Jos mandamientos de Yahvé, su 
Dios, y se hicieron imágenes de fundición, 

dos becerros. Hicieron también ascheras, 
postrándose ante. toda la milicia del cielo, 
Er sirvieron a Baal. lHicieron pasar a sus 
ijos y a sus hijas por el fuego, practicaron 
la adivinación y los encantamientos, y se en- 
tregaron a cuanto era malo a los ojos de 
Yahvé, para irritarle. 

Por eso Yahvé se irritó fuertemente con- 
wa Israel y los apartó de su presencia, que- 
dando solamente la tribu de Judá; aunque 
des tampoco guardó los mandamientos de 

ahvé, su Dios, sino que imitaron los cultos 
que Israel había. introducido. “Por eso des- 
echó Yahvé a toda la descendencia de Israel, 
los humilló y los entregó en manos de sal. 
teadores hasta arrojarlos de su presencia, 
MPorque cuando Él arrancó a Israel de la 
casa de Dayid, y ellos constituyeron rey 2 
Jeroboam, hijo de Nabat, este Jeroboam apar- 
tó a Israel de Yahvé, Y los hizo cometer un 
gran pecado. Pues los hijos de Israel si- 
guieron todos los pecados que Jeroboam ha- 
bía cometido, y no se apartaron de ellos, 

que Yahvé quitó de su presencia 4 
Israel, como había anunciado por todos sus 
siervos los profetas. Y así Israel fué llevado 
cautivo de su tierra a Asiria, hasta el día 
de hoy. 


12. Idolos, literalmente: ¿nmundicios, nombre bí- 
blico de los falsos dioses. El autor sagrado termina 
la historia del reino de Israel afirmando que su cai: 
da fué originada por la apostasía del culto del ver- 
dadero Dios. Debe leerse con suma atención todo 
este admirable capítulo, que es una síntesis de la 
filosofía de la historia de Igrael La hora de Judá 
mo tardaría en sonar (21, 12-13). 

13. ¡Los profetas que predicaron en el reino de To 

Rey. 14, 2), Jehú (16, 1). 
Elías, Añiguess (22, 8), Eliseo, Jonás (IV Rey. 14, 
£ Par, 2 


e Oded ((1I Par. 28, 9), Oseas y otros. 
6. La milicia del cielo: los astros, 
Lev. 18, 21; Deut, 12, 31; 18, 


17. CE 16, 3; 
103 Jer. 19,5, 
33; Cuando se escribieron los libros de los Reyes, 
diez tribus del reino de Israel no habían vuelto 


las 
del cautiverio, mi volvieron después, 


TV LIBRO DE LOS REYES 11, 24-41: 18, 1-4 


ORIGEN DE LOS SAMARITANOS. ME] rey de Asi- 
ria trajo jo gentes de Babilonia, de Cutá, de 
Avá, ty de Sefarvaim, y las esta- 
bleció EN las ciudades de en lugar 
de los israelitas; y tomaron posesión de Sama- 
ria y habitaron en las ciudades de (Israel). 
Mas cuando comenzaron a habitar allí, sin 
temor de Yahvé, envió, Yahvé contra ellos 
leones, que los mataron. E pe cual envia- 
ron a decir al rey de Asiria: “L. ¡tes 
vú has ortado para establecen en 
ciudades de Samaria, no saben cómo servir al 
dios del país; Éste ha enviado contra ellas 
leones que las están matando, pues ellas no 
saben cómo servir al dios "Di 
entonces el rey de Asiria esta orden: “Llevad 
alí “no de los sacerdotes que de ST habéis 
traído cautivo, y vaya y 
enseñe cómo servir al dios del país.” 
ss, uno de los sacerdotes que habían sido 

ados, cautivos de Samaria, y habitó en Be- 
tel. y les enseñó ían de temer a 
Yahvé, WMCon todo, cada nación se fabricó 
a dios, qe pusieron en Jos santuarios 
que los samaritanos ha- 

Fr edibicado, cada ación en las ciudades 
donde habitaba. vos que habían venido de 
aabl q pusieron a Sucot-Benot, los de Cu- 
Nergal, lo ps de Eee a Asimá, “Mos de 

Ae a a Tartac, y los de Sefar- 
vaim Gnegaban a sus hijos al fhego en honor 
de A lec y Anamelec, dioses de Sefar- 
vaim. WTemían cambién a Yahvé y hacían 
para sí sacerdotes de los lugares altos, to- 
ándolos del vulgo, los cuales ofrecían por 
ellos sacrificios en los santuarios de los luga- 


24. Colonos gentiles provenientes de + 
tuadas en Mesopotamia y Siria. Sefarvaí 
idéntica com la ciudad babitómica de Si 
to un verdadero trasiego de pueblos, 
blos orientales y. » israclitas que habían que: 
dado en la patria salió luego la mación samaritana” 
(Nácar-Colunga). 

26. Notable confesión de parte de esos pagamos. 
Véase TIL Rey. 5, 7 y lo que Jesús dice del centurión 
romano (Mat. 8, 10). “Entre esta mezcla de razas 
tuvo,lugar un hecho muy normal dentro de la mentali- 
dad oriental, Estando vigente el principio de que cada 
región tenía su Dios local, su wumen locí, estas pobla- 
ciones, extrañas y ajenas entre aí, acabaron por venerar 
Pues exatan en Samaria. al “Dios de Samaria, esto 
¿+ Fabrés, (Riecor, Hist, de Toral, núm. 457). 
Pad! El sacerdote imutructor habría estad 
lion, al servicio del becerro de oro erigido AI por 
Jeroboam (IIL Rey. 12, 29). De ahí el desastroso E 
solado de su predicación y la de los sacerdotes del 
v. 32, elegidos entre los hombres más viles. 

e hizo en Samaria una mezcla de 
adoraba al Señor; por el otro 
fueron introducidos ídolos y cultos paganos 
clase, de manera que el Dida de Israel era considera 
do como uno de los muchos dioses, cuyo culto se prac- 
ticaba en el país, aunque perdieron poco a poco su 
influencia los dioses ajenos, llegando a' predominar una 
especie de culto de Yahvé Los samaritanos erigieron 
e el monte Garizim. por mano de Sanbalat, gran ene. 
migo de los un templo semejante al de Jeru- 
salén, donde Instituyeron. el culto de Yahvé, En tiem- 
pos de Cristo ya mo eran del todo paganos, sino 
bien cismáticos (Juan 4). Sin embargo, igen 
dío pagano, que aqui vemos, explica la prevención 
que sobre ellos tenian los judíos. Véase la Instrucción 
que Jesús da a la samarítana en Juan 4, 22, 


tos pue- 


ió | sacado del país de 


abite allí, y les| habéis 
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res altos, STemían a Yahvé, y al mismo tiem- 
po servían a sus propios dioses, la cos- 
Esmbre de las naciones de donde habían sido 


$+H: día siy ell 
fasta este día siguen ellos sus antiguas 
Cosa DES No temen a Yahvé, ni obran 
según normas y estatutos, ni tampoco se- 
gún la Ley Ls mandamientos que Yahvé 
a hijos de Jacob, a quien dió 
ahvé había hecho 
había mandado, di- 
dioses, ni os pros- 
comba delance de ellos, ni los sirváis, mi les 
ofrezcáis sacrificios. *A Yahvé, que os ha 
Egipto con gran poder y 
con brazo extendido, a abéis de tener, 
delante de Él habéis de prostermaros, y a Él 
de ofrecer sucrificios. "Obreriad los 
preceptos y los estarutos, la Ley man- 
damientos que Él escribió para A Cui- 
dad de ponetlos en práctica todos los días; $e 
no tt a otros dioses. “No olvidéis 
alianza que hice con vosotros, ni temáis a 
otros dioses; sino temed a Yahvé, vuestro 
Dios; y Él os librará de las manos de todos 
vuestros enemigos.” Pero ellos no. escucha 
ron, sino que están ducado todavía confor- 
me a su antigua ci Estas naciones 
temen, por una parte, 2 Yahvé, y por la otra 
sirven a sus estatuas; y sus Ho y los hijos 
de sus hijos obran hasta hoy de la misma ma- 
nera que sus padres. 


II. EL REINO DE JUDÁ DESPUÉS 
DE LA CAÍDA DE SAMARÍA 


CAPÍTULO XVIII 


Ezequías sobe AL TRONO DE Juná. !El año 
tercero de Oseas, hijo de Elá, rey de Israel, 
comenzó a reinar Ezequías, hijo de Acaz, rey 
de Judá. “Tenía veinticinco años cuando 
empezó a reinar, y reinó veintinueve años 
en Jerusalén: Su madre se llamaba Abí, Hija 


de Zacarías. 3Hizo lo que era recto a los 
ojos de Yahvé, siguiendo en toda su conducta 
a su padre David. *Eliminó los lugares altos, 


4. Sobre los lugares altos, piedras de culto y asche- 
ras véase 17,92. y nota. Hemos visto que ni sl 
quiera los mejores reyes (ef. TI Rey. 3, 3; 22, 44 
y notas) se atrevieron a destruir los lugares altos 


truyeron solamente las piedras de culto (mussebas) 
7, las ascheras, Ezequias es cl primero, que Bucs una 
Purificación total del país. Nokestón significa “bro 
ger. Así llamaba el pueblo a cn ella” serpiente de 
bronce que trajo la salvación a los israelitas en el 
desierto (cf. Núm. 21, 6 82). Con el tiempo el pue 
blo idólatra adoraía Ca reliquia, por lo cual el rey 
Sanda destruirla. La serpiente de bronce mada ticue 
que ver con la creencia meblos en el poder 
Jurativo de le serpiente. Usa tal ereemcia ds Bxira, 
fa a la tradición bíblica. Si la serpiente en el de 
sierto salvó a los israelitas, fué por la fe en Dios, 
quien es el nico que puede salvar. En este sentido 
alado, Jegueristo ante, a a Ja significación tb 
Pica de la serpiente levantada en el desierto (Juan 3, 
14). CL Núm. 21,81 y mot 2 
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quebró las piedras de culto; cortó las asche- 
ras e hizo pedazos la serpiente de bronce que 
había hecho Moisés; porque hasta ese ci 
los hijos de Israel le quemaban incienso, 
dole el nombre de Nohestán. “Pu: 
fianza en Yahvé, el Dios de Israel; 


que vinieron después de él. ni tampoco 
los que le precedieron. “Era adicto a Yahvé 
y no se apartó de Él, yA guardó los manda- 
mientos que Yahvé había prescrito a Moisés. 
“Yahvé estuvo con él, por lo cual tuvo éxito 
en todas sus em rebelóse también con- 
ey el aey “de Asia y no le sirvió. SDerrotó | confi 
a los filisteos hasta Gaza y su territorio, desde 
la corre de atalaya hasta h ciudad fortificada. 


Rua pe Samaria, %El año cuarto del rey 
Essquías, que era el año, séptimo _de Oseas, 
hijo de Eló, rey de Israel, subi 

ey de Asiria, contra pb para asediar- 
le > 20 (los asirios) la tomaron al cabo de tres 
años, año sexto puías, que era el 
año, noveno de Oseas, rey 


mada Samaria, “El rey de Asiria transportó 


úl pes israclicas a Asiria, y los colocó en Ha-| (6 


y cerca del Habor, río de Gozán, y 
ha cludades de los medos; porque no 'habían 
escuchado la voz de Yahvé, su Dios, violando 
su alianza y todo cuanto Él había mandado 
a; Moisés, siervo de Yahwé.. No lo escucha- 
ron, ni lo practicaron. 


INvasión pe Senaquerts, PEI año décimo- 
cuarto del rey Ezequías, subió Senaquerib, rey 
de Asiria, contra todas las ciudades fuertes 

de Judá y se apoderó de ellas. !Entonces 
Erequias qe; de Judá, mandó a decir al rey 
que estaba en Laquís: “He pecado; 

retírate + ms todo lo que me impongas lo 


Ela rey AS Sl de Asiria impuso a Eze- 
a 


en 


trescientos talentos de pla- 
relata talentos de oro. !Entonces Eze- 
qe le dió todo el dinero que había en la 


de Yahvé; y en los tesoros de la casa 
real. 'En aquella ocasión arrancó las 
de las puertas y columnas del templo. de Yah- 


vé (el oro) con que el mismo Ezequías, rey 
de Judá, las había recubierto, y entrególo al al 
rey de Asiria. 


Embajyapa DE Senaqueris. 1El 
envió desde Eaquís a Tartán, a 
a Rabsacés, con un gran ejército contra Ea 


a 


Es un resumen dei capítulo precedente, 
E TI Par. 32, 1 as. La invasión de Senaquerib 
tuyo, lugar alrededor del año 700 a, C. 
4. Loquís, n sólo 60 kms, al sudoeste de Jeru- 


UTA Tortón, Robsarís y Rebsacés no son nombres 
propios, sino, títulos de "dignatarios. Portón significa 
Pele del ejército”; Rabraris, dolo de ds, Deimaines 
ccneducto es un 


ps E piscina de Siloé. Ese 


Acas 
(la. ?, 3), Fué explorado en años 1909-1911 y 
ió muy importanies resultados arqueológicos. 


de Era, fué eo 3H: 


quías, a Jerusalén. Éstos subieron y llegaron 
a Jerusalén. Y cuando hubieron “abido E Me- 
gado hicieron alto junto al acueducto del es- 
tanque superior, en el camino del campo del 
batanero. 'eguntaron por el Es y- salie- 

el mayor- 
[oah, 
s dijo 


e ¿3 (ru en A Egipto, este 154 Se caña 
cascada que penetra y traspasa la mano del 
ue en ella se apoya. Tal es el Faraón, rey 
ipto, para todos los que confían en él. 
MY si me dijereis: Confiamos en Sohvé, el 
Dios muestro, ¿no es el mismo cuyos lugares 
altos 24 cuyos altares ha quedo, Ezequías, 
lo a Judá y a Jerusalén: Delante de 
En altar, en Jerusalén, habéis de postraros? 
az, pues, una apuesta con mi señor, el rey 
de Asiria, y yo te daré dos mil cos si 
des poner jinetes sobre ellos, 
podrias tú resistir a un solo jefe de e más 
pequeños servidores de mi señor, poniendo 
mu confianza, en Egipto por sus carros y su 


caballería? "¿Acaso he subido yo eS sin 

Yahvé contra este logar, para .destruirlo? Es 

pool uien me ha dicho: <Sube contra este 
estrúyelo.»” 


pondicon Elíaquim, hijo de Helcías, 
Sobná y Josh a Rabsacés: labla con tus 
siervos 'en' lengua aramea, pues la entende- 
mos; y no nos hables en "judío, pues lo oye 
la gente que está sobre la muralla.” "Rabsa- 
cés les respondió: “¿Acaso mi señor me ha 
enviado a decir estas palabras a tu señor y a 
ti, y no más bien a esos hombres sentados 
sobre el muro que han de comer sus propios 
excrementos y beber su propia orina mis- 
mo que vosotros?” 2Y puesto en pie gritó 
Rabsacés en alta voz, y dijo en lengua judía 
estas palabras: “¡Oíd la palabra del gran tey, 
el rey de Asiria! Así dice el rey: «No os 
engañe Ezcquías, pues mo. podrá libraros de 
mi maño» Ni os haga Ezequías confiar en 
Yahvé, diciendo: «Sin falta nos librará Yah- 


21. Egipto mo estaba en condiciones de socorrer 
a Ezeguías, porque toda la parte meridional de Judá 
hasta la froptera con Esipto, estaba ya en poder de los 
asirios. Isaías proclamaba incesantemente cuán vano 
cra ceras en Egipto Ue, 20, 1:55 30. 
. El -pagano cree que Dios estaría indi 
la cr de esos altares, 


"ios y 


ER arameo o sri 
mática del Oriente, 


era entonces 


IV LIBRO DE LOS REYES 13, 90-37: 19, 1-15 

ésta ciudad no será entregada en manos 
% y de Asiria» “No escuchéis a Eze- 
quías; porque así dice el rey de Asiria: «Ha- 
ced paz conmigo y venid a mí; y cada uno 
comerá de su vid y de su higuera, y cada cual 
beberá. del agua de su cisterma; hasta que 
Te venga y os lleve a una tierra parecida a 

vuestra, tierra de trigo y vino, tierra de 
pan y de viñas, tierra de olivos, de aceite 


y de end y así vivi xl no moriréis» No 
escu pues, 2 Aegis, Porque os 
cuando dice: nos librarál> *¿Hay 


por ventura 08 de los dioses de las naciones 
jue haya librado su país del poder del rey 
le Asiria? ¿Dónde están los dioses de Ha- 
mat y de Arfad? ¿Dónde los dioses de Sefar- 
vaim, de Haná y de Avá? ¿Han librado a 
Samaria de mi mano?” ¿Cuáles son, entre 
todos los dioses de los países, los que han 
salvado su tierra de mi mano, ara que Yah- 
vé libre de mi poder a Jerusalén?” 


el pasblo eció e silencio, y no le 
respon: al Pq rey había dado 
esta orden: “No. da mdáis.” Entonces 


Ellaquim hijo de de Hals y mayordomo de pa- 

lio; So Josh hijo de ALL, 
el cronista, oro Y a fas, rasgados sus 

tesjidos, y le refirieron las Palabras de Rab- 


CAPÍTULO XIX 


Isaías CONFORTA AL REY. a] lo pr el 

rey Ezequías, rasgó sus vesti 

se de saco, fué a la Casa eN atrás on nvió 

a Eliaquim, mayordomo de palacio, ya 

ná, secretario, y a los ancianos de los 
sacerdotes, cubiertos de saco, al profeta Fseías, 

bijo de Amós, *para que le dijesen: “Así dice 


34, Refiérese a ciudades y regiones conquistadas 
gor Jos asirios, que Hablaa deportado a vue habitan 
tes 8 otros La política de los reyes consistió 
en desrrigar a los pueblos vencidos y mezclarios 
com ots esta manera esperaban crear una na: 
Gén frando y fuerte. Lo mismo bicieron con las te 


Bejonca y diowes vencidos Sin embargo, decayó 00 
poderío como el de los otros o le el cap. 
10 de Isaías, donde el profeta pinta el orgullo del 
rey de Asiria dilo; “Reuni bajo mi poder toda 


tierra, y no hubo quien moviese un ala, mi abriese 
el pico mi piase” (Is. 10, 14). 
1 os. Véase IL Par. 32, 160% 
2, Es la primera vez que aparece el profeta Zsalas 
cn los" Libros de los Keyes. sl bien había actuado 
ya bajo los tres reyes anteriores (ls. 1, 1) y tam- 
dién durante “el reinado de Ecegulas, quien desgra: 
ciadamente descin los consejos políticos que le daba 
e profeta, De ahí que se reirara por un tiempo del 
tez, el cual seguía su política equivocada, an 
y Drogipei a Que el rey de Asiria llezó a 
hrs puertas de Jerutalén. y la alan ipto re- 
auleó una” funcsta desilusión (E Ha 30, 19 y 7). 
“Pero el alma de Isaías era demasiado grande E 
za dejarse dominar de sentimientos mezquinos, Ol- 
vidando las imjurias, y mo mirando a los pasados de»- 
Genes, se adelente manánimo; y cuando todos tiem: 
blaa, sl solo se mantiene sereno; y cuando monar- 
ca, políticos y cortesanos se empequeñecen y andan 
Gales a aber qué par rtido tomar, surge enton- 
ce excelsa figura de lsxías” (Fernán 
dez, Flor. Bibl IL, p. 32). 
ión proverbial, 
de la situación, 


2 
que ecñala la gravedad 
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ía de angustia, de castigo y de 
éste; porque los hijos han llegado 
to de nacer, pero no hay fuerza 
ER ramiento. haya oído 
ahvé, tu” Dios, todas las palabras de Rabsa- 
quien su señor, el rey de Asiria, ha 
a esla: al Dios vivo, y le cas- 
tu Dios, las palabras que 
ha a a pues, subir una oración por 
jue aun queda. 
servidores del rey Ezequías fueron £ 
Se Isaías les respondió: “Esto diréis 
: Así dice Yahvé: «No ternas 
causa de las alabras jue has oído, con las 
les me han lo los siervos del rey 
de Asiria. He aa que padel en dl en ee 
írica, y al oír un rumor se volverá a su tic- 
lo hará perecer a espada .en su tierra.” 


; pues le Babían informado 
que (el rey) se había retirado de Laquís. *En- 
tretanto (el rey: de Aira) o necia 
respecto de Tarhaca, rey de Etiopís, que de- 
cían: ¡He aquí que se ha pueso en marche 
para hacerte la guerra” Volvió, pues, a 
viar mensajeros 2 Ezequías, diciendo: Asi 
hablaréis a Ezsquías, rey de Judá: <No te en- 
ñe tu Dios en quien confías cuando dices: 
Feroz Do será entregada en manos del rey 
de Asiria. He aquí que tú mismo has oído 
lo que los reyes de Asiria han hecho a todos 
los países Fm cómo NN destruyeron oqmpless 
por ventura 
BiAciso [ag dice aa “ibn Librado a a pal El 
A a las cdo E e de 
ésef y 7 he El hijos. de Pé, que 
caba en Telasar? ¿Dónde están 
de Flema, el rey de Artad y el ver de la 
ciudad de Sefarvaim, de Aná y de Ivá. 
MEzequías tomó la carta de manos e los 
mensajeros, y después de leerla subió a la Ca- 
EX de e vd, y extendióla delante de Yahvé. 
hizo Ezequías delante de Yahvé esta ple- 


4. Al Dios vivo: st Ar pa 14 y nota, El resto 


que que quedo: Los de fueron Meyados cautivos 
piero invasión (18, 13), A ima se retire 
la inscripción que citaremos más adelante (nota al 
Y 10, 
7. Alusión a moticiza que recibió el rey de Asiria 
y las' cuales lo cbligarkn a volver a su país. 
A eS rey de la 25% dinastía egipcia, lla 
de Exiopía, Fué más tardo vencido por Ante: 
Md ee Asiria, 
cad, Eten para ostentarle el insulto que 
estaba dirigido e £l Cv. 16), Pronto veremos el te: 
O 
dl uias, Esequiaa muestra que 
Santa, esta En una inscripción 


pr 

Ec É 46 
Y conque 

ciudades pequeñas. 

0 personas, “hombres 

rey CÉsequias) le o 

Mu residencia. de Jerusalén.” 

virtualmente todo su paja me- 


le Jerusal Rd (ef, 13, 13). 
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>= hen destruído a: los pueblos 


son como la hierba del campo, 

como la tierna verdura, 

como el pasto de los tejados, 

como el trigo agostado antes de madurar. 


*Yo conozco tu asiento, 
uu salida y tu entrada, 
y el furor que tienes contra Mí. 


Porque ve has enfurecido contra 
Sq0z Sus dan gelado que dies ¿l fosos | Sha legado a mi cidos in bara, 
de hombres, los y piedras; por 'eso los pu pondrá mi anillo en cu mariz, 
dieron aniqui a 'Ahor», pues, oh Yahvé, +0 marÉ volver 10; 
los nuestro, líbranos de su mano, E 
gonoacan todos los reinos de la tierra que 26, |* POr cl camino por donde viniste, 
Yahvé, eres el solo Dios- 29Y esto te sirva de señal (ob Ezequías): 
Orácuzo pz Yamvé contra Sevaquerts. MEn- | Comeréis en este año 
tonces Isaías, hijo de Amós, envió a decir a|: lo que crece sin sembrar, 
Ezequías: “Así Yahvé, el Dios de Israel: | en el segundo Jo que brote de suyo, 
He escuchado lo que me pediste respecto a| al tercez tercer año is y se 
Sepaquerib, 44 le Asiria. “He aquí el| plantarés viñas y comeréis su fruto. 
lo que Yahvé ha pronunciado contra él: MLo que se salvare, 
“Te desprecia, te el resto de la casa de Jadá, 
la virgen, hija de ón: volverá a echar raíces por debajo, 
la hija de Jerusalén y llevará fruto por arriba. 


menea tras ti su cabeza, 


¿A quién has insultado e injuriado? 
¿Contra quién slzado Ja voz 
y levant 


en tus ojos? 
¡Contra el Santo de 


MPor boca de tus mensajeros 
has insultado al Señor, y has dicho: 
“Con la multitud de mis carros he 
a las altas montañas, 
a las cimas del Líbano. 


He cortado sus elevados cedros, 
sos escogidos ci 
he penetrado en sus Últimos rincones, 
en sus amenos bosques. 

MHe alumbrado y bebido aguas ajenas, 

con las Plantas A mis pies 
le secado todos los ríos de Egipto.” 
24Acaso no lo olste decir 
que desde hace mucho lo he preparado, 
deso Yo lo tengo planeado ; 
le de tiempos an 
np! tiguos 


Bon caco serle para devastas; 
serán ruinas las ciudades fuertes. 


Mus habitantes se hallan sin fuerza, 
llenos de susto y confusión; 


pk de Sión: Jer 
dif el alcostasiito o la 10 ns 
e de EAT 
más amenos bosques: literalmente: em el bosque de 


Se Cormalo, Carne es du apelativo y ao aura 
de la montaña. 

24. Los rios de Egipto. Vulgata: las agues e 
cerradas, 


25. El proteta anuncia el cumplimiento de los di- 
vinos designios respecto de Semaquerib. Ea llegado 
el momento de ejecutarlos, para mostrar a los opri> 
midos que en el cielo vive un veng: 


3MPorque de Jerusalén saldrá un pad) 
del monte Sión algunos pados. 
celo de Yahvé de los Ejércios | hará esto.” 


MPor tanto, así dice Yahvé del rey de Asiria: 


“No entrará en esta ciudad, 

ni disparará ac au Ses flecha; 

no le opondrá” escudo; 

ni levantará contra ella baluartes, 
“Por el camino que vino, 

por el mismo se volverá; 

no entrará en esta ciodad, dice Yahvé. 
eii Yo ampararé esta ciudad 


Lei E propia causa, 
y por amor de David, mi siervo.” 


MEn aquella misma noche salió el Ángel de 
Yahvé e hirió en el campamento de los asi- 


), Te 


irva de señs 


E 


EEN 

israelitas a e de censo de vid hd 
Ea Er, 15-19) (Fillión). Véase Ech. , 26. El 

q e 0 br 
Error que habría obligado a Senaquerib a levantar 
el sitio Fodrie ento referirse a. una pete con que 
Dios habria castigado a los asirios, porque Ya 

consideraban a los ratomes como causa de 
Cf. 1 Rey. 5y 6 


la propagación de la peste, 
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rios ciento ochenta y cinco mil hombres; y 
por la mañana, al tiempo de levantarse, 
¿oí EM todos e 3 

-naquerib, rey de el campa- 
mento, y se marchó. Después habitó en Ní- 
nive; %y mientras estaba adorando en el tem- 
plo de su dios Nesroc, Je materon a 
sus hijos Adramélec y Sarasar, que huyeron 
al país de Armenia; y reinó en su lugar su 
hijo Asarhaddón. 


CAPÍTULO XX 


Enreemenao be Ezeovías. *En aquel tiempo 
Ezequías enfermó de muerte. Y vino a verle 
el Profeta leías. fijo de Amós y le dijo: 
“Así dice Yahvé: Dispón tu casa, case, Porque vi 
a morir, y no vivirás más.” -*Entonces volvió 
su rostro hacia, la pared, y dirigió a Yahvé 
esta plegaria: "¡Ay, Yahvé, acuérdate de có- 
mo he andado delante, de tu rostro con fide 
lidad, y con corazón sincero. y he hecho lo 
que es bueno a tus ojos.” Y loró 
con llanto grande. 

Alsaías salió, y estando todavía en el 
central recibió una palabra de Yahvé, que di- 
jo: ""Vuélvete, 3 li a Ezequías, príncipe de 
mi pueblo: Asi dice Yahvé, el Dios de cu pa- 
dre David: He oído tu oración, y he visto tus 
lágrimas, y he aquí que te sanaré. Dentro de 
tres días subirás a la Casa de Yahvé. “Agro 
garé a tus días quo años, y te libraré a ti 
y a esta Ciudad de la mano del rey de Asiria, 
pues Yo ampararé esta ciudad por mi Propia 
Causa, y por amor de mi siervo David.” "Dijo 
entonces Isaías: “Tomad una masa de hi 
secos,” Tomáronla y se la pusieron sobre 

úlcera, y así (el rey) consiguió la salud. 
uías preguntó a Isaías; “¿Cuál será la se- 

hvé me va a pa, y de que 

erro tres días podré subir a la Casa de 
Yahvé?” Respondió Isaías: “Esto te servirá 
de señal ds parte de Yahvé (para que conoz- 
ee) que Yahvé cumplirá la palabra que ha 
dicho. ¿Quieres que la sombra avance diez 
grados o que retroceda diez grados?” 1%Con- 
testó Ezequlas: “Fácil es que la sombra avan- 
ee diez grados; por eso quiero que la sombra 


PA Hee 32, 24 sin 
tristeza del rey se explica porque tenia en- 
tonces 40 años y no le había mecido aún heredero, 

$. Te sonaré. Vulgata: te he sowado: ¡Cuánta com 
fianza y consuelo debe darnos este pasaje, que nos 
desctibe el corazón del Padre celestial para con 
enfermos! Apenas había Ezequías presentado su rue- 
Ef, Pmediatamene muestra Dica prisa yer eca, 
shárlo y sanarlo. Asi obraba siempre PSOE 
corazón es una imagen perfecta del Corazón del 
dee. El Espóritu Santo nos mueve 


len en su 
de agradecimiento por 
a mación. 

7. Si bien se usaban los bigos para curar 
sin embargo ae trata aquí de ua Fosración es 
porque se realizó de repente. La aplicación de 
era más bien un acto si 


patio | labra de Yahvé! "He aquí que vienen 


vuelva atrás diez grados.” MEntonces el pro- 
feta Isaías invocó a Yahvé, el cu hizo que 
la sombra en el reloj de Acaz volviese atrás 
diez grados de los que ya había bajado, 


Embajapa De Berovac BaLabÁn. lMPor aquel 
siempo, Berodac Baladán, E de Baladán, rey 
Babilonia, envió cartas presente 2 
e poa había ido, E noticia de la 
enfermedad de Ezequías. 1%Ezequías atendió 
lemente a los nenajeros) y les m 
todos sus tesoros, la plata, el oro, los aromas, 
el óleo más precioso, su arsenal y cuanto se 
hallaba entre sus tesoros. No hibo cosa en 
su palacio y en todo su dominio, que Eze- 
pus no les mostrase. “Entonces profera 
se presentó ante el Ezequías, 
o Qué han dicho esos hombres? Ade de 
he. venido a ti?” A pondió Ezequías; 
“Han venido de tierra lejana, de Babilonia.” 
IPreguntó él: “¿Qué han visto en qu casa?” 
A lo que contestó Ezequías: “Han visto todo 
cuanto hay en mi palacio. No hay cosa entre 
mis cesoros que no les haya mostrado.” ¡¿Dño 
entonces Isaías a Ezequías: “¡Escucha la 
has 
en que será llevado a Babilonia todo cuanto 
tx, as tu palacio, y todo lo que han ateso- 
padres hasta el día presente. No 


edad nada, dice Yahvé, tus hijos, sa- 
lidos de ti, descendientes tuyos, s tomados 
cautivos, para ser eunucos en el io del. 
rey de ilonia.” *Respondió iquías a 


Isaías: “Buena es la palabra de Yahvé que tú 
acabas de pronunciar.” Pues se decía: Al me- 
nos habrá paz y seguridad en mis días. 

“Las demás cosas de Ezequías, y todas sus 
hazañas, y cómo hizo el estanque y el acue- 
ducto con que trajo agua a ciudad, ¿no 
está escrito esto en el libro de los anales 
de los reyes de Judá? “IDurmiése Ezequías 
son sus padres, y en su logar reinó Manasés, 
su hijo. 


11, La realidad de este milagro se afirma en Ecli. 
48, 262 ls . San Ambrosio dice: “Este retroceso 
del sol miraba la persona del Mesias, que como sol de 
justicia da 1 Jos del Antiguo y Nuevo Testamento.” 

13. El de Baladán de Babilonia 
l objeto ganar a Ezequías para una 
conjuración contra. el enemigo “coman: "108 asicios. 
Berodac Baladán se levantó 


rias veces a Mo 


| dir gl yugo de, los asirios 


pa sin resul 
Berodac-Boledén ha de cose Merodas Beladdn" 
a Dios reprende, al su ostentación para 
Daanos (IÉ Par. 32, 23:26). a. los cuales 
Els Babia mostrado todos los recursos wtiliza- 


para la qu 
Tr. *Grácalo maravilloso, mo solamente porque 
menciona por primera” vez el nombre del lugar del 
cautiverio de los judios, sino sobre todo porque en 
aquella época Babilonia no era más que un sine 
vasallo de Ninive y, humanamente hablando, 
podia prever su visioria y. predominio. Panto más 
milagroso, resulta, el cumplimiento de la profecia, 
ica sobre todo a la ruina de Jerusalén 
25, 7; Dan, 1, 3, ete). 
mildad del rey EN 31 solace 
Somo en el caso de Salomón UNI Rey 12 1D 
y E] Er (II Par. 34, 28). 
20. Sabre el acueducto véase Y a 
se el <ingio que lesiástico tributa a 
Ezequiss (Ecli, 48, 29 85). 
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IV LIBRO DE LOS REYES 21, 1-26, 22, 1 


CAPÍTULO XXI 
Martasts, Rex De Jupá, ¡Doce años tenía Ma- | 9yete 
nasés cuando empezó a teinar, 7 cincuenta y 
cinco años reinó en Jerusalén. Su madre se 
lamaba Hafsibá. “Hizo lo que' a malo 2 
EAS de Yahvé, imitando las abominacio- 
ue Yahvé había qe 
rael. A a 
los lugares altos que su padre Ezequías 
destruido; erigió. altares a Baal, o Ss 


los 


Jsrael: de aquí que haré venir sobre Jerusalén 
y Ju Judá cal: les, que a cualquiera que los 
le reriñirán ambos oídos, “Extenderé 

sobre rerusién el cordel de Samaría, y la plo- 
mada: 3 la E de Acáb, y limpiaré a Jerusalén 
limpia un plato. Se lo limpia y se lo 

pon: boca al ajo “Desecharé el resto de mi 
erencia, y los entregaré en poder de sus ene- 
migos; y serán presa y borín de todos sus 
enemigos; lpues han hecho lo que es malo a 
mis ojos, y me han irritado desde aquel día 
en ye pslieron sus padres de Egipto, hasta el 


aschera, como había hecho Acab, rey de Te. | 52 qUe 


Tael; y postróse ante todo el e 


de 
Yahvé: "En Jesosalén pondré mi id ad E 


ficó asimismo alcares a todo el ejército del cielo fet 


en ambos atrios de la Casa de Yahvé; Shizo 
pasar a su híjo por el fuego, observó agúeros y 
practicó la adivinación, ¡estableció la nigroman- 
cia y la pa «mucha maldad a 
pos de Yahv Por » cual provocó su ira, co: 
la imagen de Aschera que había hecho, 
sa la Casa ES E cual habia, dicho Yahvé a 
Dana da 2 ¡¿alomón, su hijo: “En esta Casa, y 
ue he escogido entre todas las 
ES de on, pondré mí Nombre para siem- 
pre y no haré errar 
de la tierra Ey he dado a sus padres, con tal 
que cuiden de e complir todo 
mandado, y toda la Ley que les prescribió mi 
siervo Moisés.” "Pero ellos no est a ña 
Manasés les ¿cda a hacer cosas poros, a 
las naciones que Yahvé había destruido ente 
de los hijos de Israel. 


ANUNCIO DE LA DESTRUCCIÓN DE JERUSALÉN. 
NEntonces habló Yahvé por medio de sus sier- 

vos los profetas diciendo: 1*Por cuanto Mana- 
sés, rey de Judá, ha comecido estas abomina- 
ciones, haciendo cosas peores que cuanto antes 
de él hicieron los amorreos, y por cuanto ha 
hecho también pecar a Judá Pd medio de sus 
ídolos; M3por tanto, así dice Yahvé, el Dios de 


Los. Véase HL Par, 33,1 a Sobre el culto ¡dotó 
“estos versículos véase 17, 9 3. 
4 


Lev, ; TH 
14, 23, ete, y notas 
EE e hundir la región y 
“YY se hundió de hecño bajo 
cor, de Esequías. Jamás hubo 
contraste 3 e te entre 
vos que el que hubo entre E 
un miño de doce años cuando 
juguetes 
rveísmo. Si 


PEE 


iedimo 
anuncio. terrible — recuerda a 

destrucción de Jerusalén E (Mat. 

22 22), y los vaticinios del Señor sobre los ho 
rrores de los tiempos que precederán a su Parnsía 
o tezunda venida; tiempos en que s9cnas habrá fe 
en la tierra" (Luc. 15, D. y que tanto se parecen a 
Le lscastea Erie 2, Des: El To ds 1 
1 Juan 2, 18 y notas. 


Los | de Tuds? 


más el pie de Israel fuera | ¿os 
lo que les tengo | majo 


y | también al 


Sears derramó también mucha sangre 
inocente, hasta llenar a Jerusalén de cabo 2 
cabo, además de su pecado de hacer pecar a 

para que obraran lo malo a los ojos de 


YLas demás cosas de Manasés, y todo lo que 
hizo, y su pecado que cometió, ¿no está escri- 
to esto en el libro de la anales de los reyes 


WDurmióse Manasés con sus padres, y fué 
espgirado en el jardín de su casa, el jardín de 
En su logar reinó su Eo . 


Mesulémet, NA de Harús, de Jotbá. "Elizo lo 
a los ojos de Yahvé, como lo había hecho 
su padre Manasés, 2 Isiguiendo en todo los ca- 
minos que había seguido su padre. Sri a 
los ídolos a los que había servido su padre, 
Bosa postróse ante ellos, “abandonó a Fatvé, el 
ios de sus padres, y no siguió el camino de 
Er PConspiraron contra él sus siervos, 
caron al rey en su casa. MMas el pueblo 
E Cs mat a todos los que habían conspi- 
rado contra el rey Amón; y puso por rey, en 
su lugar, a Josías, su hijo. 

Las demás cosas que hizo Amón, ¿no es- 
tán escritas en el libro de los anales de los 
reyes de Judá? “Fué ltado en el sepul- 
cro, en el jardín de ; y en su lugar rej- 
nó su hijo Josías. 


CAPÍTULO XXI 


Josías, rex ne Juná. !Josías tenía ocho años 
empezó 2 reinar, y treinta y un años 


” | cuando 
i- | reinó en Jerusalén. Su madre se llamaba Ididá, 


13 PRO es, quieren decir: Jerusalén será 
destruida. l manera que Samaría (ct, 
23, 27). vés Lam. 2,8; Am. 7, 7 ss. 
16. Se cree E el impío ER ¿mas sotre Bci 
ca “laains, 
de madera. Cf. Hebr. 11, EN EN n Par. 1 E 
la cone ión de este rey perverso, lo E 
da ocasión a o de Jerusalén pera déxtacas la 

sficacia del erpentimienio (Cate. Í). 

CA8 Serón ME Bar. 35 y 
fué conducido ' prisionero a 
virtió e hizo penitencia. Vaio a Jul co 

EN = idolatría, se oración del rey convertido se 

cuentra entre de pi de 14 lega, ar Ea 


for la Biblia 
ga Y Enclo de Teno 


IV LIBRO DE LOS REYES 22, 1-20; 23, 1-2 
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hija de Adaías, de Boscat. Hizo lo Que era 
recto a los ojos de Yahvé, siguiendo en todo 
el camino de David, su padre, sin apartarse 
ni a la derecha mi a la izquierda. 3El año diez 
y ocho del rey Josías, el rey envió al secretario 
callo: hijo de Asalías, hijo de Mesulam, a la 
Casa de Yahvé, diciendo: *Vete a Helcías, 
Sumo Sacerdote, y que haga un resumen del 
dinezo que ha ingresado en la Casa de Yahvé, 

ue los ianes e da puerta han recogido 
el pueblo, “Que lo entreguen en manos de 
los sobrestantes encargados de la obra de la 
Casa de Yahvé, y ellos lo darán a los que tra- 
bajan en le obra de la Cass de Yabvó, para 
levar a cabo” h  Ieparación Je la Casa: Sa los 
de construccion y 


a 13 le y para compra de maderas 
piedras labradas; a fin de reparar la Casa. 
o se les pedirá cuenta del dinero que 

e da en sus manos, porque trabajan con fi 

lidad.” 


HaLLazGo DEL Lisro DE y Ley. “Entonces 
dijo el Sumo Sacerdote al secretario Safán: 
“He hallado el Libro de la Ley en la Casa de 
Yahvé” Y Helcías dió el libro a Safán, el cual 
lo leyó. %Volvió el secretario Safán al rey y 
le dió cuenta, diciendo: “Tus siervos han sa- 

dinero que se hallaba en la Casa, y 
lo han entregado en manos de los sobrestan- 
tes que hacen la obra de la Casa de, q 

secretario Safán dió también al rey la 
siguiente noticia: > sacerdote Helcías me ha 
dado un libro” Y leyólo Safán delante del 


a oír el rey las palabras del Libro de h 
Ley, sus vestidos, l%y dió esta orden al 
sacro Helcías, a Ahicam, fijo de Safán, a 
Achor hijo de Miqueas, a Ín secretario, y 
Asaías servidor del rey: Ta y consultad 
: Yahvé por mí y pe el pueblo y por todo 
Judá, sobre las palabras de este libro que ha 
sido hallado; porque grande debe ser la ira de 
Lords que se ha encendido contra nosotros, 
puesto que nuestros padres no han obedecido 


2. También. aquí llama la atención el contraste 
entre padre e hijo (cf. 21, 1 ss. y nota). Del santo 
Escqulas ¿pace el, monstrso, Maná 


generación a otra. Hay q 
ción de nuevo, 
8. Los racionalistas 


educar a cada genera: 


ee omgchan que tubo un, fraude 


Jianza 'y que, se 


Junto, 
- la ro se pora cmo ¿limpio e alas 


sacerdote Helcías, Ahicam, Acbor, Sa- 
Asaías fueron a la profetisa Hulda, mu- 


el guardarropa, hijo de Tecuá, 
Kubica lla en el segundo 


SA 


2 


ella les respon: 3 
Dios de Irae, Decid al varón que os ha en 
viado a mí: 1“Así dice Yahvé: pUí que 
faré venir males sobre este Jugar, y Sobre %us 


habitan 

rey de Jugó ha Jeído. "Porque me han aban- 
donado a Mí, y han quemado incienso a otros 
irritándome con todas las obras de sus 
manos. Por eso se ha encendido mi ira contra 
este esto Dagar, y no se apagará.” 1Al rey de Judá, 
que os ha enviado a consultar a Yahvé, diréis 


esto: “Así dice Yahvé, el Dios de Israel, en 
lo tocante a las hbras que h bas leído: Por 
cuanto tu co! y te has 


humillado delante + DA al ES lo que 
Yo he dicho contra este lugar, y contra sus 
habitantes, a saber, que serán objeto de espan- 
to y maldición; y porque has rasgado tus ves- 
tidos y llorado delante de Mí; por eso te he 
oído, dice Yahvé. Por lo tanto te reuniré 
con tus padres, y serás sepultado en paz, y 
no verán tus ojos ninguno de los males que 

é sobre este lugar” Ellos llevaron 
al rey esta respuesta. 


CAPÍTULO XXIIL 


RENOVACIÓN DE LA ALIANZA, 1El rey dió or- 
den den y se Juntaron en torno a él todos los an- 
rd y de Jerusalén, *Y. subió el 

lo Yahvé, y con él todos los 

hombres de Jude. y los habitantes de Jerusalén, 
los sacerdotes y profetas; y el pueblo entero, 
desde los chicos Rasta los andes; y leyó de- 
lante de ellos todas lay bras del Libro de 
la Alianza, que había sid lo hallado en la Casa 


14. Lo profetisa Huida: Había proíctisas en e: 
fos La, mán célebre fué Débora, Quec. 4, 4). 
íaeron “asimiemo María, hermana “de Moisés 


os y tiempos de Toaías su misma mujer 
(a 8, 8). na Nuevo Testamento aparece una sola 
profetisa, Ana Hao 2, 30, En el oepaado. bormio 


se apresura el santo rey 
a hacer que a a a ido pugblo, sin 
excluir e los menores (cf. Luc. 10,21). = 
Sino la Jnmeno sbra de saneamiento espiritus] 
¿Esa Josias, (x, 24), Lo mismo se hizo en m 


ficada al poeblo <ristieno “la Sagrad: 
Ta, a lin de que mo quede abendonado cepo tesoro 
estial ¿de los sugrados libros que ER Espleia Sens 
entregó a los hombres con suma 
Bibl, 50-57), A 


404 TV LIBRO DE LOS REYES 29, 2-20 


de Yahvé. *Luego poniéndose de pie sobre el 
estrado renovó 'el rey la Alianza ante Yahvé, 
(prometiendo) andar en pos de Yahvé y guar- 
dar sus mandamientos, sus testimonios y sus 
leyes con todo el corazón y con toda el alma, 
cumpliendo las palabras de esta Alianza escri 
tas en aquel libro; y todo el pueblo asintió a 
h Alianza. 


hija por el fuego en honor de Moloc. MQuité 
los los que los reyes de Judá habían de- 
dicado al sol, a la entrada de lá Casa de Yahvé, 
2 la habitación del eunuco Natammelec, 

en el Parvarim, y entregó al fuego los carros 
del sol. 1%El rey destruyó también los altares 
gue estaban sobre el terrado del aposento alto 
Acaz, erigidos por los reyes de Judá, y los 
altares que había hecho Manasés en los dos 
atrios de la Casa de Yahvé, y después de arro» 
iarlos de allí, echó el polvo de ellos en el 
torrente Cedrón. **Asimismo profanó el rey 
dos santuarios que había al este de Jeru- 


pd 


Puriricación ve Tempro. “Después mandó 
el rey al Sumo Sacerdote Helcías, a los sacer- 
dotes de segundo orden y a los guardianes de 
la puerta, que sacaran de “Templo de Yahvé 
todos los utensilios que habían sido hechos 
para Baal, para Aschera Jo todo el ejército 
del cielo; y los quemó le 
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o 
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ES 

E 
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de Astarté, ídolo de los sidonios, de Camos, 

do y Melcom, ídolo de los 
hijos de Ammón, !hizo pedazos las estatuas, 
cortó las ascheras y llenó el Jugar donde estas 
ban, de huesos humanos. 


a los que quemaban incienso a Baal, 
al sol, a la luna, a los signos del zodíaco y a 
todo el ejército del cielo. %Sacó asimismo de 
la Casa de Yahvé la aschera, (la llevó) fuera 
de Jerusalén, al valle del Cedrón y la quemó 
en el valle del Cedrón, reduciéndola a polvo, 
y arrojó su polvo sobre los sepulcros de la 
plebe, "Destruyó las habitaciones de los prosti- 
tutos que había en la Casa de Yahvé, donde las 
mujeres tejían pabellones para Aschera. SRe- 
tiró a todos los sacerdotes desde las ciudades 
de Judá, profanó los lugares altos donde los 
sacerdotes quemaban incienso, desde 
hasta Bersabee, y derribó los altares de los sá- 
tiros: el que estaba a la entrada de la 
de Josué, ernador de la ciudad, y el otro 
que se hallaba a la izquierda de la puerta de 
la ciudad. “Con todo los sacerdotes de los 
lugares altos no podían subir al altar de Jero- 
salén, aunque comían de los panes ázimos en 
medio “de sus hermanos. “Profanó el Tófet, 
siruado en el valle de los hijos de Hinnom,| “19Josías quitó también los santuarios de los 
para que nadie hiciera pasar 2 so hijo o a su | lugares altos de las ciudades de Samaria, eri» 
pss or los reyes de Israel para irritar (4 
abvéS; e hizo con ellas lo mismo que había 
hecho en Betel. Mató sobre sus altares a 


Destrucción DE LA IDOLATRÍA EN BETEL Y SA- 
maria. BDestruyó, además, el altar de Petel y 
el lugar alto erigido por Jeroboam, hijo de 
Nabat, que hizo pecar a Israel. (Destruyó) 
tanto el altar como el logar alto; quemó el 
lugar alco, reduciéndolo 2 polvo, y, quemó 
también la aschera. *Cuando Josías miraba en 
torno suyo, vió los sepulcros que había allí 
en el monte y mandó sacar los huesos de los 

leros, y los quemó sobre el altar, profa- 
nándolo conforme a la palabra de Yahvé pro- 
nunciada por aquel varón de Dios que había 
anunciado estas cosas. "Y preguntó; “ ué 
monumento es este que veo?” Contestáronle los 
hombres “de la ciudad: "Es el sepulcro del 
varón de Dios que vino de Judá, y anunció 
estas cosas que tú acabas de hacer contra el 
altar de Betel.” !Entonces dijo: “¡Dejadle; 
que nadie mueva sus huesos!” Asf dejaron en 

sus huesos, con los huesos del profeta que 

fa venido de Samaria. 


11. Pervarim o Farvarim. Vulgata: - Pharurim. 
Crampon: las dependencias. Eran los edificios anexos 
al Templo (cf: 1 Par. 26,18). El culto del sol era 
especialidad de los asirios y babilonios, “El dios sol, 
según creencia de los antiguos, es llevado sobre un 
coche sobre el cielo, Tal vez se trate de exvotos de 


derecho del monte del Escéndolo, situado al cur 

del monte de los Olivos. Alí estaban los templetes 

que Salomón había erigido para sus mujeres paga 

nas. Cf. III Rey. 11, 7. De abi su nombre, que se 
“conservado hasta hoy. 

16 ss. Véase TIT Rey. 13, 1-32, donde se anuncia: 

ron estos sucesos, unos 300 años antes del macimien- 


: Amt 
diez tribus se decía: de Dan a Bersabee, Gabaá esta- 
ba a pocos kms, al norte de Jerusalén, 
10, Tófet: un Ingar inmundo en el valle de los [to del rey Josías. 
ijos de Hinmora.o Ge-Hinnom (gebenna), al sur de] 19. No obstante haber sido conquistada Samaría 
tua de Moloc. Cf. 


Jerusalén, donde estaba la esta los asirios (cap. 17) cuyo reino ahora estaba en 
x 3 a.; Lev. 18, 21; Jos. 15, 8; Mat. 5, 22 y motas. adencia. , 
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todos los sacerdotes de los lugares altos que 
había allí, y quemó sobre ellos huesos humanos. 
Después se volvió a Jerusalén. 


CrLeBRACcIÓN DE La Pascua. “Entonces dió 
el rey a todo el pueblo esta orden: “ 
brad la Pascua en honor de Yahvé, vuestro 
Dios, conforme a lo ¿Que está escrito en este 
Libro de la Alianza.” %Y nunca se celebró 
Pascua como ésta desde los días de los Jueces 
que, gobernaron a lsrael, ni en todos los días 

le los reyes de Israel y de los zeyes de de qu. 
Corría el año décimooctavo del 
cuando se celebró esta Pascua en honor 4 de Yab- 
vé en Jerusalén. AJosías extirpó igualmente a 
los nigromantes y a los NA practicaban la ma- 
gia; también los terafim, los ídolos, y todas las 
abominaciones qe se veían en tierra de e 0% 
y Jerusalén. Así cumplió las palabras de la 
escritas en el libro que el sacerdote Helcías 
había hallado en la de Yahvé. 


Muerte DE Josías. “Antes de (Josías) mo 
hubo rey que como él con todo su corazón 
y con toda su alma y con todas sus fuerzas, 
se convirtiese a Yahvé, siguiendo en todo la 
Ley de Moisés; Y, gespués de él tam sur 

'A. pesar de esto Yahvé no 
ardor de su gran cólera que tenía 
encendida contra Judá, a causa de todas 
provocaciones con que Manasés le había irri- 
tado, “Por lo cual dijo Yahvé: “Voy a quitar 
de mi presencia también a Judá, como ze 
quitado a Israel; 1 rechazaré 2 Jeru: 
ciudad que Yo había escogido. y la Casa de Ta h 
que Yo dies Allí estará mi Nombre.” 

demás cosas de Josías, y todo lo que 
hizo, ¿no está esto escrito en el fibro de los 
anales de los reyes de Jud: 

WEn sus días subió el Faraón Necoo. 
Egipto, contra el rey de Asiria, hac 
Eufrates. El rey Josías le salió AN paso, y 
(el Faraón) le mat en Megiddó, en el primer 
encuentro. ¡s siervos lo llevaron muerto 
desde Megiddó y lo transportaron a Jerusalén, 


21 as, Véase más detalles en II Par, 35, 1-19. 
24. Terafim, dioses 
en Roma se llamaban 
9 Y Sota. 


da esta pus 
se e “a la Jectura del bro sagrado. 
Íd6, ciudad que dominaba a is Es 

Esdrción ¿Jesresd. Era un punto estraté 
mer orden y Campo Ulsico, de batallas. AN Tuto. 
sis TIE de Egipto Caiglo XV a. C) logró triunfar 
sobre una confederación de pueblos asiáticos, y en 
tiempos de lon Juecea derrotaron los israelitas en ese 
mismo lugar 8 Jabín y Sítara, Wecco pasaba por el 
territorio de Palestina para ayudar a sus aliados, los 

irios, y Josias intentaba prolibírseto. El Apocalír 
jiscaliza en la montaña de Megiddó (en hebreo 
'magedón) “la gran batalla contra el As 
(ol, Aoc. 16, 16 Y nota). 

Jo. Véase él magnifico elogio de Josias en Esti 
49, E ss. “Jeremías que compuso una lamentaci 
la muerte del rey (II Par. 35, 25), dedicó también 
wua endecha a la derrota de los egipcios en Carque 
mis (Jer. 46). Pero derrotado y todo por los caldeos, 
Necao volvió por Jerusalén. se ¡llevó Tonetivo. al rey 
Joacaz, que el pueblo se babíz dado, y puso en el tro- 
ho a Joakim, a quien cambió el nombre en señal de 
soberanía sobre él” (Nácar-Colunga). Cf. 24, 17. 


las] de Rumá, 


o Ed de 


donde le sepultaron en su sepulero. Entonces 
el pueblo de la tierra tomó a Joacaz, hijo de 
Josías, al cual ungieron y proclamaron rey 
en lugar de su padre, 


Ex rey Joacaz. “Jo2caz tenía veintitrés años 
cuando empezó a Teimar, y reinó tres Inests 
en Jerusalén. Su madre se llamaba Hamital, 
hija de Jeremías, de Lobná. Hizo lo que 
era malo a los ojos de Yahvé, imitando todo 
lo que habían hecho sus padres. El Faraón 
Necao lo encadenó en Reblá, en el país de 
Hamat, > para, que no reinase en Jerusalén. E 


impuso al país una contribución de cien talen- 
tos de plata y un talento de oro. “El Faraón 
Necao puso por rey a Eliaquim, hijo de Josías, 
en lugar de Josías, su pig mudándole el 
nombre en el de Joakirn. vó consigo 2 
Joaca: iz, el cual fué a Dio murió allí. 

Joakim dió la plata y el ozo al Faraón, pero 


para pagar el dinero, según la orden del Fa< 
raón, tuvo que imponer al país una contribu- 
ción, por lo cual exigió de cada uno del pueblo 
del país, su valuación, oro: y plata, para 
entregarlo al Faraón Necao. 
Veinticinco años venía] Toakim cuando em- 
a reinar, patsinó once años en Jerusalén, 
madre se aba Cebidá, ER de Fadalas, 
*Hizo lo que era mal ojos 
de Yahvé, imitando todo lo que abla 
cho sus padres. 


CAPÍTULO XXIV 


Rervapo de Joaxim., 1En sus días vino Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, y Joekim le es- 
sao, ¿eso de tres años; desputs de lo cual 

larse contra IYahvé envió 
pit á bandas de adoos + bandas de sos, 
de moabitas y bandas de los hijos de 
Ammón. Enviólas contra Judá para destruirle, 
según la palabra de Yahvé que había hablado 
por medio de sus siervos los profetas. 3Por 
1078 del mio, ars se hizo esto contra 
para quitarlo de su presencia, 2 causa 
de todos los pecados que había cometido Ma- 
nasés, ty también a causa de la sangre inocente 
por él derramada; pues había llenado a Jeru- 
de sangre inocente, por la cual Yahvé no 
quiso perdonar. 

SLas demás cosas de Joakim, y todo lo Te 
hizo, ¿no está esto escrito en El libro de 
anales de los reyes de Judá? “Durmiósé 
kim con sus padres, y en su lugar reim 
hijo Joaquín. 


36 Viets El Par. 3 48 
- Nabucodonosor, 1ey “de, Bi 


pes 
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“El rey de Egipto no salió más de su tie- 
rra; porque el rey de Babilonia había toma- 
do todo lo que antes era del rey de Egipto, 
pde el torrente de Egipto hasta el río Eu- 
rates. 


Joaquín. *Joaquín tenía diez y ocho años 
cuando empezó a reinar, y reinó tres meses en 
Jerusalén. 'Su madre se llamaba Nohestá, hija 
de Elnarán, de Jerusalén. %Hizo lo que era 
malo a los ojos de Yahvé, imitando todo lo 
que había hecho su padre. 

En aquel tiempo los servidores de Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia subieron a Jeru- 
salén, y la ciudad fué asediada. MVino tam- 
bién Nabucodonosor, rey de Babilonia, a la 
ciudad, mientras sus capitanes la asediaban. 
Entonces eecuín, rey de Judá, se presentó 
al rey de Babilonia, él y su "madre, sus servi- 


dores, sus príncipes, y sus eunucos, y el rey 


de Babilonia lo tomó. Preso el año octavo de | d 


su reinado, ly como' Yahvé lo había 
sacó de allí todos los tesoros de la 
Yahvé y los tesoros de la casa real, 
Pedazos, todos los objeros de oro que Salomón, 
rey de Israel, había hecho para el Templo de 
Yahvé. MLlevó al cautiverio a toda Jerusalén, 
a todos los príncipes, y a todos los guerreros 
—diez mil cautivos— y todos los artesanos y 
herreros, no quedando sino los más res del 
ueblo del país, BDeportó a Joaquín a Babi- 
lonia y llevó cautivos de Jerusalén a Babilonia 
a la madre del rey, a las mujeres A A 
sus eunucos y a la gente pudiente pal 

16A_ todos los hombres robustos, en número 
de siete mil, a los artesanos y herreros en nú- 
mero de mil, a todos los hombres de valer 
aptos para, la guerra, los llevó el rey de Babi- 
lonía cautivos a Babilonia; Mo en lugar de 
(Joaquín) puso por rey a Matanías, tío de 
(, caquin), mudándole el nombre en el de 

ecías. E 


predicho, 
Casa de 


Sunecías, ÚLTIMO 2EY DE Juná. Sedecías te- 
nía veintión años ado operó a 

reinó once años en Jerusalén. S 

Hamital, hija de Jeremías, de Lobná. 


8, Véase II Par, 36, 9-10. 

1 Ego asedio de Jeruealdn o Pod 2 “le 
$98 a. t con la segunda deportación 
Judios a aio , entre los cuales se hallaba. el 

ta, Exequiel, 
z pen Artesanos Y herreros: 

1 


¡Sl Y Rey. 13, 19 y neta. 


colocado en el trono, se mantuyo discreta 
mente alejado de la vida pública, Después ya 
trouo, pensó con el cerebro de otros, decidió 
criterio de los demás, quiso su ruina y la 
reino en vista de los errores de otros, mu 
merosos, o por lo menos los que chillaban con más 
fuerza, acababan por atraéreelo; les seguía, pero vol: 
vía atrás por un miedo constante de ir por mal cami- 
mo, y buscaba otro diverso” (Ricciotti, Hist. de Js: 
rael, núm. 53%). 


e hizo | ( 


FAO talas 


'Elizo lo que era malo a los ojos de Yahvé, 
imitando todo lo que había hecho Joakim, de 
manera que la ira de Yahvé contra Jerusalén 
y Judá llegó hasta el punto de arrojarlos de 
su presencia. Entonces Sedecías se rebeló con- 
tra el rey de Babilonia. 


CAPÍTULO XXV 


Asebio DE JerusaLén. 1El año noveno de su 
reinado, el día diez del mes décimo llegó el 
rey de Babilonia, él y todo su ejército, contra 
Jerusalén y asentó “su campamento frente a 
ella. Levantaron terraplenes en derredor de 
la misma, 2y la ciudad quedó sitiada hasta el 
año undécimo del rey Sedecías. 

3El día nueve del mes cuando era grande 
el hambre en la ciudad y no había ya pan 
para el pueblo del país, S2brieron una brecha 
en la ciudad, y toda la gente de guerra (huyó) 
le noche por el camino de la puerta entre los 
dos muros, situada cerca del jardín del rey, 
mientras los caldeos tenían rodeada la ciudad. 


clas) se dirigió hacia . ; Spero el 
ito de los caldeos persi, rey, Le 
ron en los llanos de todo su 


Destrucción De Jerusalén. “El día séptimo 
del mes quinto —era el año diez y nueve del 
rey Nabucodonosor, rey de Babilonia— Nabu- 
zardí de la guardia y servidor del rey 
entró en Jerusalén; %quemó la 
Casa de Yahvé y» casa del rey y entregó a 
las llamas todas casas de Jerusalén y todos 
los grandes edificios. 1Y todo el ejércico de 
los caldeos e acompañaban al jefe de la 

lia, derribó .los muros que rodeaban 4 

Jerusalén. 


úNabuzardán, jefe de la guardia, llevó cau- 
tivo el resto del pueblo que había quedado en 


a. sacudir el yugo de los babilonios Sedecías 
confiando en la ayuda del rey de Egipto, 
consejo del profeta Jeremías, 

ida Jer. 37, 2) 


$, 10. Según 


muros; esto es 
este de la ciudad, cerca de la piscina de Siloé. 

6, Reblé (o Ribis); Vulgata:. Reblato, ciudad de 
Siria, donde Nabucodonoso: 


su cuartel 
durante la expedi 


en la parte sud: 


y s2 
donde 


mo haber aceptado el 

6 la desolación de Israel, 
t. 24, Ea Luc, 21, 24; 
en <spera de los tiempos que 
(Homo. 11) y los Protetas (Os. 
$54, 6; Jer, 23, 6; 30, 3-24; 


TV LIBRO DE LOS REYES 25, 11-30 
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la ciudad, y los desertores que se habían pa- 
sado al rey de Babilonia y, además, el resto 
del pueblo común. 1El jefe de la guardia dejó 
solamente a algunos de los más pobres 
país como viñadores y labradores. 

Los caldeos hicieron pedazos las columnas 
de bronce que había en la Casa de Yahvé, 
como" también las basas y el mar de bronce 
que había en la rima, y se tra el bronce 
apoderaron de los calderos, 
de las pale de los cuchillos, de los tazones 
y de todos los instrumentos de bronce con 
que se hacía el servicio. 1El jefe de la guardia 
se;lMevó también los incensarios y los asper- 
sorios, todo cuanto había de oro y de plata. 
lébas -dos columnas, el mar y las basas que 
Salomón había hecho para la Casa de Yahvé, 
todos estos objetos de bronce tenían un peso 
incalculable. "La una columna tenía diez y 
ocho codos de altura; sobre ella estaba un 
capitel de bronce, de tres codos de altura, y 
alrededor del capitel había una red y grana- 
das, todo ello de bronce. Así era también la 


A de la guardi Mevó bién al 
jefe a lia se llevó también al 
ae y e lo 

loce, 
1Se lev 


a Babilonia, 


los lle- 
vó al rey de Babilonia, a Reblá. MEl rey de 
Babilonia irió y les dió muerte en Reblá, 
en el país de Hamar. Así Judá fué llevado 
cautivo fuera de su tierra. 


19. El mor de bronce, o sea, el gran recipiente de 
agua, Sobre los objetos aqui mencionados, véase 111 


7,15 am 
Mac, 2,430, el profeta Jeremías 
abernáculo y el Arca a uma guera del mon: 
pra fertos hasta que Dios se compa: 
deciese del pueblo judío y lo congregase de muevo, 
21. Jeremías habia ani que este cautiverio 
duraría 70 años (Jer, 25, 3:11). 


lo | su trono sobre los tronos de los re: 


uná. Sobre el 
e Nabuco- 
ejado, puso 


GonoLÍAs, GOBERNADOR DE 
resto del pueblo del país de Judá 
, Tey de Babilonia, había 


donosor, 
del | (el rey) a Godolías, hijo de Ahicam, hijo de 


Safán. “Todos eS jefes de las propas, elos 

su gente, cuando supieron que el rey de Ba- 
Bionie había nombrado gobemador 3, Godo: 
lías, vinieron acompañados de sus gentes, a Go- 
dollas, a Masfá; a saber, Ismael, hijo de Nata- 
nías; Johanán, hijo de Cree; Saralas, hijo de 
Tanhumet, netofatita, y Jezonías, hijo del Maa- 
cateo; MGodolías les juró, a ellos y 2 sus homr 
bres, diciéndoles: “No temáis nada. de los ca- 
pitanes de los caldeos; permaneced en el país 

servid al rey de Babilonia, y os ¡rá bien. 
dapero el séptimo mes vino Jomar, hijo de Na: 
tanías, hijo de Elisamá, oriundo de la familia 


real, y diez hombres con él, e hirieron mortal- 


mente a lo mismo que a los judíos 
a los caldeos que estaban con él en Masfá. 
“Entonces se levantó todo el pueblo, desde 


los chicos hasta los grandes, con los jefes de 
las tropas, y se fueron a Egipto; porque te- 
mían a los caldeos. 


Jeconías en Bammonta. “El año treinta 1 
siete del cautiverio de Joaquín, rey de Judá, 
q anios del, mes duodécimo, Evil 

le Babilonia, que 
ximero de su Teinado, <levó la cabeza de 
Joaquín, rey de Judá, sacándolo de la cár- 
cel. Habló con él bondadosamente, y puso 
ue 
<scuban con él en Babilonia. S9Mudóle sus 
vestidos de preso, y (Joaquín) comía siem- 
pre en su presencia, todos los días de su 
vida. 2) fué dado su sustento a parte. a 

A ¡a perpetua, según necesi 

de “cada dla durante modo el dempo de su 
y 


22 su. Véase Jer. cap. 4042, 

27 ss. Según una antigua tradición rabínica Evil 
merodac, estuvo en la cárcel por orden de su padre; 
y allí Éiro amistad con Joaquín. Sea de ello como 


e in ST PE E 
cristo 8 ¡ea! 
de Mateo asa o. 5 


LOS LIBROS DE LOS PARALIPÓMENOS 


INTRODUCCIÓN 


Los dos Libros de los Paralipómenos forma- 
ton en su origen un solo libro, Fueron divi- 
didos en dos por los Sesenta, probablemente 
Por razones prácticas, 

Paralipómenos, es decir Suplementos, se la- 
man en griego estos libros porque traen cosas 
omitidas en los de libros sagrados; pero 
además son un resumen de la bistoria del An- 
tiguo Testamento. Los judíos los llamaban “las 
Palabras de los Días”, y San Jerónimo, para se- 
falar su importancia, les dió el nombre de 
“Crónica de las Crónicas”. Pero no deben con- 
fundirse con el Libro de las Crónicas o Anales, 
tantas veces citados en los libros de los Reyes, 
y en éstos mismos; aquél se perdió, pero es 
Posible que nera resumido en éstos, 

primer libro refiere en su primera parte 
(caps. 1-9) las genealogías desde Adán basta 
David, y en la segunda (caps. 10-29) la bistoria 
de David. 

El libro segundo rata primeramente de la 
ibistoria de Salomón (1-9) y luego principal- 
“mente del reino de Judá basta su caída (10-36), 
enetiay endo el decreto de libertad dado por 

ro. 

Si bien los Paralipómenos son un resumen 
de la Historia Sagrada, constituyen, sin embar- 
20, una obra personal e independiente. El fin 
que se propuso el autor fué demostrar 
tempos en que el pueblo de Dios cumplía con 
la Ley, eran los mejores. Por eso pasa por 
alto los acontecimientos que no están relacio- 
nados con la religión y el culto; lo que, sin 
embargo, no quiere decir que su obra no tenga 
valor histórico. Muy al contrario, en la esfera 
religiosa, a que se Írmita el autor, pudo recu- 
rrir a otras fuentes, ante todo las listas genea- 
lógicas, guardadas en el Templo, las no 
estaban al alcance de otros historiadores. 

Las Hamadas contradicciones con otros libros 
del Amiguo Testamento se solucionan fácil- 
mente para los que adopten los reglas de una 
sena bermenéutica, y no se erigen orgullosa- 
mente en jueces de la Palabra divina. Pues, co- 
mo observa San Jerónimo, todo el conocimien- 
to de las Escrituras se encierra en este volu- 
men, en cuanto q la inteligencia de la bistoria. 

El autor de los Paralipómenos es descomoci- 
do. Algunos lo buscan en Esdras o Nebenías, 
J para demostrar su tesis aducen la semejanza 
de estilo, explicando, por otra parte, como 
adiciones posteriores todas las cosas que de- 
prencian un origen más moderno, p. ela pro- 
longación de la genealogía davídica hasta seis 
generaciones después de Zorobabel, etc. Se 
guramente los dos libros no ban sido compues- 
tos antes del cautiverio babilónico, sino proba 
blemente en tiempos de la restauración del 


Pueblo judio, con el fin de ilustrar sobre su 
istoria sagrada a los judios vueltos a su tierra, 
> facilitar el reparto de ésta según las genealo- 
gías. Quiso inculcarles que eran un pueblo teo- 
crático, separado de los demás pueblos de la 
sierra y elegido para dar culto a Yabwé. De 
abí la preferencia que el ausor diera a la or- 


gporzación del culto 
Dios con su pueblo. 


LIBRO I 
DE LOS PARALIPÓMENOS 


1 TABLAS GENEALÓGICAS 


CAPÍTULO I 


Despe_Abán masta Amramán. lAdán, Set, 
Enós; *Cainán, Mahalalel, Jared, *Enoc, Ma- 
tusalem, Lamec; *Noé, Sem, Cam Es 

“Hijos de Jafet: Gómer, Magog, Madai, Ja- 
ván, Tubal. Mósoc y Tirás. “Hijos de Gómer: 

az, Rifar y Togormá. “Hijos de Javán: 
Elisá, Tarsis, Kitim y Dodanim, 

Hijos de Cam: Cus, Misraim, Put y Cansán. 
*Hijos de Cus: Sabá, Hevilá, Sabrá, Raamá y 
Sabtecá. Hijos de Raamá: Sabá y Dedán. *Cus 
engendró a Nimrod. Éste fué el primero que 
se hizo poderoso en la tierra, %“Misraim en- 

dró a los Ludim, los Anamim, los Lehabim, 
E Hartuhim, Mos Patrusim, los Casluhim, de 
donde han salido los filisteos y los caftoreos. 
BCanáan engendró a Sidón, su primogénito, y 
a Her, como también al jebuseo, al Ámorreo, 
al Gergeseo, Mal] Heveo, al Argueo, al Sineo, 
121 Arvadeo, al Samareo y al Hamateo. 

WHijos de Sem: Elam, Asur, Arfaxad, Lud, 
Aram, Hus, Hul, Géter y Mósoc. MArfaxad 


1ss. La gran mayoría de los mombres se encuen: 
tra también en otros líbrus del Antiguo Testamento, 
aunque mo siempre cun la misma ortografía. Véase 
Gén. caps. 5 y 10 y motas. - 


es el sello de la unión 


5. De Jofet salicron los pueblos de raza blanca 
Que “habítarizn la tienda de Sem” (Gén, 9, 27), o 
sea, que entrarían en la verdadera religión (S. Agus- 
tin). Véase Ef. 2, 12-1 

16. Los ww. 1116 y 
griega de ins Setenta. 

13. Recnérdese la predicción de Gén. 9, 25-27. Elle 
explica que los pueblos descendientes de Conaón fue- 
ran esclavizados y la tierra de su nombre conquis- 
tada por el pueblo elegido, como refiere el Hbro de 
Josué. Así se comprende, como un designio divino, 
el misterio de la raza que desciende «de Cam, y su 
humillación en medio de otras razas. Es una prueba 
de otden temporal, que la divina misericordia hará 
redundar sin duda en bien espiritual de los que son 
rectas, según enseña S. Pablo (Rom. 8, 28). 

18 "De Héber vendría, según algunos, el nombre de 
Hebreo, dado a Abrahán en Gén. 14, 13. Otros lo 
derivan de “cber” (allende) para indicar que Abrabán 
vino del otro lado del río Eufrates, 


3. 
176-24 faltan en la versión 
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engendró a Sélah; Sélah engendró 2 Héber. 
1A Héber le nacieron dos hijos; el nombre del 
uno era Fáleg, porque en sus días fué dividida 
la tierra; y el nombre de su hermano, Joctán. 
Joctán engendrs 2 Almodad, Sélef, Hazar- 
máyer, y HHadoram, Uzal, Dicla, ZEbal, 
Abimael, Sabá, 2Ofir, Havilá y Jobab; todos 
éstos son hijos de Joctán. 

MDe Sem (descienden): Arfaxad, Sélah, 
BHéber, Fáleg, Reú, “Serug, Nacor, Táreb. 
“Abram, que es el mismo que Abrahán. 


DErscENDIENTES DE ABRARÁN. Hijos de Abra- 
hán: Isaac e Ismael. “He aquí sus 
dientes: El primogénito de Ismael: Nebayot; 
después Kedar, Adbeel, Mibsam, “Mismá, Du- 
má, Masá, Had: 5 Jerur, Nafís y Ked- 
má. jos de Ismael. 

“Hijos de Keturá, mujer secundaria de 
Abrahán, lz cual dió a luz a Simrán, Jocsán, 
Medán, Madiám, Jisbas y Súah. Hijos de Joc- 
sán: Sabá y Des 
Éfer, Enoc, Abidá y Eldaá. Todos éstos son 
hijos de Keturá. k 

MHAbrahán engendró a Isaac. Hijos de Isazc: 
Esaú e Israel. 


DescenbiewTES DE Esaú. Hijos de Esaú: 
ifaz, Reuel, Jeús, Jalam y Coré. “Hijos de 
Jifaz: Temán, Omar, Sefí, Gatam, Kenaz, 
Timná y Amalec. “Hijos de Reuel: Náhar, 
Será, Samá y Mizá. 
: MHijos de Seír: Lotán, Sobal, Sibeón, Aná, 
Disón, Eser EDisán, “Hijos de Lorán: Hori 
y Homam. Hermana de Lorán: Timná. “Hi 
jos de Sobal: Alyán, Manáhat, Ebal, Sefí y 
Onam. Hijos de Sibeón: Ayá y Aná. “Hijos 
de Aná: Disón. Hijos de Disón: Hamram, Es- 
bán, Itrán y Kerán, “Hijos de Éser: Bilhán, 
Saaván y Jaacán. Hijos de Disán: Hus y Arán. 
He aquí los reyes que reinaron en el país 
de Edom antes que remase un rey sobre los 
hijos de Israel: Bela, hijo de Beor; el nom- 
bre de su ciudad era Dinhabá. “Murió Bela, 
y reinó en su lugar Jobab, hijo de Sera, de 
Bosra. Murió Jobab, y reinó en su a 
Husam, de la tierra de los temanitas. “Murió 
Husam, y reinó en su Lugar Hadad, hijo de 
Bedad, el cual derrotó a Madián en los cam- 
pos de Moab; el nombre de su ciudad era 
*Murió Hadad, y remó en su h 
Samlá, de Masrecá. Murió Samlí, y reimó 
en su lugar Saúl, de Rehobot del Río. Murió 
Saúl, y reinó en su lugar Baalhanán, hijo de 


19, Fáleg o Féleg, porque, como agrega el Génesis 
(10, 25%) en sus dias se hizo la partición de la tierra. 
FPájeg significa división. Cf. Gén. 11, 1 y 4 ss. 

27 tén. 17, 5 y mota. 

29, le Jsmael descienden los árabes, de modo que 
Abrahán no sólo es padre de fos judíos, sino también 
de los pueblos árales, que munca dejaron de mo 
lestar a Israel y que también actualmente luchan 
contra los judios, perpeteando así la rivalidad entre 
Isaac y Esaú. Abrahán es, además, en sentido es- 
Piritual, “padre de todos los creyentes” (Rom. 4, 11), 
título que la Sagrada Escritura uo da 2 ningún otro 
de los mortales, por grande y santo que sea. 

38 ss. Vésse Gén. 36, 20 53. Seír se usa en el 
Antiguo Testamento también en lugar de Edum. 


án. “Hijos de Madián: Efá,| vida. 


Acbor. SMurió Baalhanán, y reinó en su lu- 
gar Hadad. El nombre de su ciudad era Paí, 
Sl de su mujer Mehetabel, pija de Matred, 
ja de Mesahab. SiMurió Hadad, X fueron 
il de Edom: el caudillo Timná, el cau- 
dilio Alvá, el caudiljo Jetet, el caudillo Oho- 
libamá, el caudillo Elá, el caudillo Finón, “el 
caudillo Kenás, el caudillo Temán, el caudillo 
Mibsar, %e] caudillo Magdiel, el caudillo Iram. 
Estos fueron los caudillos de Edom. 


CAPÍTULO HI 
Huyos pe Jacos. “He aquí los hijos de Istael: 
Rubén, Sinicón, Leví, Judá, Isacar, Zabulón, 
, José, Benjamín, Neftalí, Gad y Aser. 


DescespieNTES pe Juná. “Hijos de Judá: Er, 
Onán y Selá. Estos tres le nacieron de la hija 


>] de Súa, la cananea. Er, « primogénito de Judá, 


era malo a los ojos de Yahvé, que le quitó la 
ida. *Tamar, nuera de Judá, le dió Fares y 
Zara, Todos los hijos de Judá fueron cinco. 

SHijos de Fares: Hesrón y Hamul. “Hijos 
de Zara: Zimrí, Etán, Hemán, Calcol y Dara. 
En total, cinco. “Hijos de Carmí: Acar, que 
perturbó a Israel por cuanto pecó contra el 
2natems. “Hijo de Etán: Azarías. 

Hijos que le nacieron 2 Hesrón: Jeramed 
Ram y Calubai. 1Ram engendró a Aminadab; 
Aminadab engendró a Naasón, príncipe de los 
hijos de Judá. MNaasón engendró 2 Salmá; 
Salmá engendró a Booz; 1Booz engendró a 
Obed; Obed engendró a lsaí. !saí engendró 
2 Fliab, su primogénito; a Abinadab, el se- 
gundo; a Simeá, el tercero; 1% Natanael, el 
Cuarto; a Radai, el quinto; la Osem, el sexto; 
2 David, el séptimo. líLas hermanas de ellos 
fueron Sarvia y Abigail. Hijos de Sarvia: Abi- 
sai, Joab y Asael, tres. Abigail dió a luz a 
Amasá. El padre de Amasá fué Jéter, ismaelita. 

WCaleb, hijo de Hesrón, tuyo hijos de Asu= 
bá, su mujer, y también de Yerior. He aquí 
los hijos de (Asubá): Jéser, Sobab y Ardón. 
J9Murió Asubá, y Caleb tomó por mujer a 
Elrata. de la cual le nació Hor. Mur engen- 
dró a Urí, y Urí engendró a Bezalel. “:Des- 
pués llegóse Hesrón a la hija de Maquir, pa- 


3 s. Véase Gén. cap. 38. Las tribus de Israel 
aparecen enumeradas según la importancia de su 
misión rica y según su posición en la tierra 
. En las gencalogías de cada tribu el 
autor no procede sistemáticamente mi pretende ser 
completo, antes bien, se contenta con reproducir las 
listas gencalógicas o fragmentos de las mismas cn 
cuanto pudo encomtrarias en las familias después del 
cautiverio: Dilido a que la mayor parte de estas 
familias pertenecian a las tribus de Judá, Benjamin 
y Levi, son sus genealugías las que ofrecen menos 
lagunas” (Crampon), 

7, Acar se llama en el correspondiente capítulo 
de Josué (7, 1). Acón. Su pecado consistió en apodo 
tarse de ensas consagradas al Señur como anatema, 

9. Rom llamado en la Vulgata Aram (Rut 4, 19 
y Mat 1,3 y 4). Celubas llamado Caleb en y. 18. 

11. Salmá es Mamado Salmón en Kut 4,20 y 
Mat 1,4 

18. Los nombres mencionados en los vv. 18:55 no 
ocurren en otros documentos, pertenecen, por lo tanto, 
al las fuentes propias de los Paralipómenos. 
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1 PARALIPOMENOS 3, 21-53; 3, 1-18 


dre de Galaad, y la tomó 
él ya sesenta años; de ella le nació Segob. 
:gub engendró a Jaír, el cual tuvo veinte 
y tres ciudades en la tierra de Galaad. *Y 
quitó a los gesureos y sirios las villas de Jaír, 
juntamente con Kenat y sus aldeas; sesenta 
ciudades. Todos éstos eran hijos de Maquir, 
Ho de Galaad. “Después de la muerte de 
esrón en Caleb-Efrata, Abi, mujer de Hes- 
rón, dió a luz a Ashur,. padre de Tecoa. 
BLos hijos de Jerametl, primogénito de Hese 
món! ao a el Primogénito, y Buná, 
o ías. Jerameel tuyo otra 
mer e o aba ar la cual fué madre 
de Onam. “Los hijos de Ram, primogénito 
de Jerameel: Maas, Jamín y Équer. Los hijos 
de 'Onam fueron Samai As á; los hijos. “de 
Samai: Nadab y Abisur. La mujer de Abisur 
se llamaba Abihaíl, la cual dió a luz a Ahbán 
y a Molid. “Hijos de Nadab: Séled y Apaim. 
Séled murió sin hijos. “Hijo de Apaim: Jsí. 
Hijo de Isi: Sesán. Hijo de Sesán: Ahlai. 
“Hijos de Jadá, hermano de Sam 
Jonatá Je ter murió sin hijos. “Hijos de Jo- 
patán: Féler y Zazá. Éstos son los hijos de 
Jerameel. ASesán po tuvo hijos, sino hijas; 
y tenía Un siervo egipcio que se llamaba Jarhó. 
35Y dió Sesán una hija suya a Jarhá, su siervo, 
por mujer, la cual dió a luz a he SAtaj en- 
gen a Natán; Natán engendró a Zabad; 
"Zabad engendró a Efial, Eflal engendró a 
Obed; *Obed engendró a Jchú; Jehú E 
dró a Azarías; Azarías engendró a Heles; 
be Er idró a Elasá; WElasá engendró a Sis- 
ismaj engendró a Sallum;, *“Sallum en- 
prin, a Jecamías, y Jecamías engendró 2 


“Hijos de Caleb, hermano de Jeramnes- Me- 
sá, su primogénito. $ el cual fué padre de Cif, 
y los hijos de Maresó, padre de Hebrón. “HE 
Jos de Hebrón: Coré, Tapúa, Aéguem y Sema. 
WWSema engendró a Ráham, padre de da 
e pa engendró a Samai. debo de 

aón; 
e scada de 

Gasés, Harán “engendró 2 


jaón fué padre de Betsur. 


ños AN fahadai: Régem, Jotam, isa, Fé- | *, 


ler, Efá y Sáaf. 'Maacá, mujer secundaria de 


Caleb, dió a luz a Séber y Tirhaná. “Dió 2/5 


luz también a Sáaf, padre de Madmaná, y a 
Sevá, padre de Macbená y padre de Gabaá. 
Hi ES Caleb fué Acsá. 

SEistos fueron los hijos de Caleb, 
Hur, primogénito de Efrata: Sobal, 
Kiryatyearim; SSalmá, pudre $ de 
Haref, padre de Betgader. “Sobal, 
Kiryatyearim, tuvo estos hijos: Har: 


ES 


dre de 
y Has 


hammenuhot. Sas familias de Kiryatyearim | 1: 1 


fueron: los Jus, los Puteos, los Sumateos y 
los Misraítas. De 


le muerte de Hesrón en Celeb. 


52, ES Me de dos membres de los 
aa ado oreatiaies de ellos: 
mitad de los descansos. 


y | Elisamá, Eli 


ellos salieron los Soraritas Fit 


Ta | loque se admite generalmente 


mujer, teniendo | los Estaolitas. “Hijos de Dead: Betlehem y 


los Netofateos, Atarot-Bet-Joab y Hasihamma- 

ti, sarateo. “Las familias de los escribas 
que habitaban en Jah, fueron los Tirateos, 
los Simateos y los Sucateos. Éstos son los Ci- 
neos, descendientes de Hamar, padre de la 
casa de Recab. 


CAPÍTULO mM 


Descexpiextes DÉ Davio. !He aquí los hijos 
de David que le nacieron en Hebrón; pri- 
mogénito Amnón, de Ahinoam de Jesreel; el 
segundo, Daniel, de Abigail de Carmel; %e) ter- 
cero, Absalón, hijo de Maacé, hija de Falmai, 
rey de Gesur; el cuarto, Adonías, hijo de Hag- 
(a Sel quinto, Safatías, de Abital; el sexto, 
tream, de su mujer Eglá, seis le na- 
cieron en Hebrón, donde reinó siete años y 
seis meses, Des e reinó treinta y tres años 
en Jerusalén. 5] e los que le nacieron en 
Jerusalén: Simá, Soba Narán y Salomón, cua- 
o. de Bersbes, hija de Amiel) tademás Ibhar, 
ifáler, “Nogá, Néfeg, Jafía, “Elisa- 
má, Eliadá y Eliféler, nueve. 

os son todos los hijos de David, sin con- 
tar los hijos de las mujeres secundarias. Ta- 
mar era hermana de ellos. 

o: de Salomón: Roboam; Abías, su hijo; 

hijo; Josafat, su hijo; MJoram, su Ae 
Ococías, su hijo; Joás, su hijo; 
hijo; Azarías, su a mos jos Jos laatam, su hijo; DAcaz 
su hijo; Ezequías, o; Manasés, su hijo; 

MAmón, sa hijo; *óslas, su hijo: 

ISHijos de Josías: El primogénito, Johanán; 
el segundo, Joakim; el tercero, Sedecías; el 
cuarto, dre nos de cd 


$S, Los Tirateos, los Simeteos, los Sucateos. Vul- 
gala: y moraban em tiendas, Cantando y tañendo. 
Hamas. Vulgata: Calor. Las diferenci 


Caleb, dió a luz 2 Harán: solame 
Gasés. 


e Domel Se llama Quileab en 11 Re, Dd, 
En li Rey. 5, 14 ee ee Dase e Sanción de once hajos 
David, que le nacieron en Jerusalén. La dife 
rencia puede explicarse por e omisión de los que 
wrurieron en le infancia. C£ 1 
pán 5 A 


para picas 


currir. al anos «La 
descendencia de Zorobabal va más allá de a e 
pos de Esdras, 2 quien este libro se atribuye, por 
que los otros aom- 

bres ban sido añadidos luego” (Bover-Cantera). 


1 PARALIPOMENOS 3, 10-24; 4, 1-41 
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de Zorobabel: Mesullam, Hananías y Salomit, 
su hermana, WElasubá, Ohel, Beraquías, Hasa- 
días y Jusabhésed, cinco. neos de Hananías: 
Faltías y Jesaías; los hijos de Refaías, los hijos 
de Arnán, los jos de Abdías, los hijos de 
Sequenías. io, de Sequenías: Semeías. Hi- 
jos de Semeías: Harús, > leal, Barías, Nearías y 
Safar, seis. ¿Hijos de Nearías: Elioenai, Eze- 
quías y Ezricam, tres. Hijos de Elioenai: 
Hodaías, Eliasib, Feleías, Acub, Johanán, Da- 
laías y Ananí, siete. 


CAPÍTULO IV 


SUPLEMENTOS DE LA GENEALOGÍA DE Jupá. 1Hi- 
jos de Judá: Fares, Hesrón, Carmí, Hur y So- 
bal, 3Raías, hijo de Sobal, engendró a Jámar. 
Jáhar engendró a Ahúumai y a Lahad. 

son las familias de los sarateos. 

“He aquí los descendientes de la estirpe de 
Etam: Jesreel, Ismá e Idbás, su hermana se 
llamaba Hasalelponí. *Fanuel fué padre de Ge- 
dor, y Éser, padre de Husá. Éstos son los hi- 
ás de Hur, primogénito de Efrata, padre de 

ehern. 

SAshur, padre de Tecoa, tuvo dos mujeres: 
e Naará. “De Naará le nacieron: Oho- 

éfer, Temaní y Hashastarí. Éstos son 
los hijos de Naará. “Elijos de Helá: Sérer, Ishar 


y Emán. 
8Cos engendró a Anob, a Zobebá y a E 
milias ES harhel, hijo de Harum. 


más ilustre que sus hermanos; su dd DS le dió 
el nombre de Jabés, diciendo: “Porque le di 
a luz con dolor.” WJabés invocó al Dios de 
Israel, diciendo: "Céólmame, te ruego, de ben- 
diciones y ensancha mis términos; protégeme 
con tu mano y guárdame del mal, de modo que 
o padezca aflicción.” Y otorgóle Dios su pe- 


tición. 
¡¡HiKclub, hermano de Suhá, engendró a Me- 
que fué padre de Estón. BEstón engen- 
pd Berrafá, a Pasee y Tehiná, padre de 


la endad de Nahás. Éstos son los hombres de 


Rec: 

eijos de Quenaz: Otoniel y Saraías. Hijo | fre 
de Otoniel: Hlacar Y Maonati). “Maonati 
engendró a Ofrá; y Saraías engendró a Joab, 
padre del Valle de los artesanos; pues eran ar- 
.. Hijos de Cab, hijo de Jefone: Ir, 
Elá y Náam. Hijo de Elá: Quenaz. 

1Hijos de Jena Zif, Zifá, Tiriá y Asarel. 

17Hjjos de Esrá: Jéter, Méred, Éfer y Jalón. 
(Jéter) engendró a María, a Samai y a 

padre de Estamo. 1Su mujer, la de Judá, dió 
a loz a Jéred, padre de Gedor, a Héber, 
de Socó. y a Jecutiel, padre de Zanoa. que: 
los (primeros) fueron los hijos de Bitis, 
del Faraón, que Méred había tomado por mu- 
jer. 


9 a. Jabés recuerda en hebreo la palabra “dolor”. 
Preciosa muestra de cómo Dios escucha la oración 
del corazón dolorido, Cf. $. 33, 18-19, etc. 

14. Valle de los artesanos. Así la Vulgata. Los 
modernos toman este término como nombre de una 
localidad, en hebreo: GeHarasim, 


JWHijos de la mujer de Hodías, hermana de 
Náham: el padre de Ceilá, Garmí y Esternoa 


Tmacaatita. 
“Hijos de Simón: Amón, Riná, Benhanán 
: Zóher 


y Filón. Hijos de Zo 
Hijos de Selá, hij jo de Judá: Er, de de 
á ¿are de Maresá, y las familias 
que ran el lino en Bet-Asbea, Ry 
Joquim, los Pese Cozebá, y Joás y Sa- 
raf, los cuales dominaron en Mod y Pb 
em. Éstas son cosas anti E 
alfareros y habitaban en y Gederk. 
Eabictn allí al servicio dde Ley Trabajando 
por 


DEsceNDIENTES DE SIMEÓN. MHijos de Si- 
meón: Namuel, Jamín, Jarib, Zéra y Saúl. WSe= 
su hijo; 5u hijo; Mead; su hijo. 
as os de Mismá: Eanud, su hijo; Zacur, su 
hijo; Semeí, su hijo. NSemeÍ tuvo diez y seis 
hijos y seis "hijas. Pero sus hermanos no tuvie- 
ron muchos hijos, ni se multig plicaren todas sus 
como los hijos de An 
en Bersabee, Moladá, Elasartual, 298 mn, 
Tolad, “Betuel, Hormá, Siceleg, 3Bet-Marca- 
bot, Hasarsusim, Betbirí y Saaraim. fue- 
ron sus ciudades hasta el reinado de David, 
con sus aldeas. (Además): Etarn, Ain, Ri- 
món, Toquen y Asán; cinco localidades, con 
todas sus aldeas que están en torno a aquellas 
ciudades, hasta Baal. Éstas son sus moradas, y 
su registro calógico. 

e Mesobab. ab, Jamlec, Josá, hijo de Amasías, 
loc Meño, Mi de Josibías, hijo de Saraías, 
hijo de Asiel; óElioenai, Jeacoba, Jesohaías, 
Asaías, Adiel, Jesimiel, Banaías, Zizá, hijo de 
Sifí, de Allón, hijo de Jedaías, hijo de 
Simi, hijo de Samaías. “Éstos cuyos nombres 
van aquí, eran príncipes de sus familias, y sus 
casas patermas tomaron un gran aumento. Por 
lo cual se dirigieron a la entrada de Gedor, 
hasta el oriente e dal valle, buscando pastos para 
sus ganados. “Y hallaron pastos pingues y 
buenos y una tierra espaciosa, tranquila y se- 
aa antes habían habitado descendien- 

Cam. “Los antes mencionados por nom- 
vinieron en tiempo de Ezequí as, rey de 
Doa destruyeron las tiendas de aquéllos, y 
también a los Meunitas que habitaban allí, en- 
tregándolos al exterminio hasta el día de hoy; 
y entraron 2 habiter en su lugar, por haber 
allí pastos para sus ganados. 


o a ens E 
: Betas Som cosas entiguas. EL significado 
de esta observación es: así dicen las antiguas tra- 
diciones. ñ 

27. Tuvo diez y seis hijos y seis Y no se 
avergonzaba. Hoy día no le darían all 
_minguna casa y los vecinos lo tomarían por zomzo, 
1Dickoso el pueblo que tiene numerosos hijos como 

za tenerlos las familias biblicas! 
40, Sobre Cam véase 1,13 y 
41. Los Mennitas: Vulgata: 


nota. 
Mos moradores. 
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1 PARALIPOMENOS 4, 42-43; 5, 1-28; 6, 1-5 


*Algunos de los hijos de Simeón, en núme- 
ro de quinientos hombres, se fueron a la mon- 
taña de Seír, bajo el mando de Faltías, Naa- 
rías, Rafaías y Usiel, hijos de lsí; By derro- 
taron a los restos de los amalecitas que habían 
escapado, y allí habitan hasta el día de hoy. 


CAPÍTULO V 


La trisu De Rurén, 1Hijos de Rubén, primo- 
'énito de Israel, Era el primogénito, mas 
aber manchado el tálamo de su padre, fué da- 
da su primogenitura a los hijos de José, hijo 
de Israel, de modo que no ha de contarse como 
primogénito. 2Pues Judá se hizo poderoso en- 
tre sus hermanos, y de él salió el príncipe, 
pero la primogenitura fué de post 3Hhos de 

ubén, primogénito de Israel: Enoc, Fallú, 
Hesrón y Carmí. 

4Hijos de Joel: Semaya, su hijo; co su 
hijo; Semeí, “su 5Micá, su hijo; Reía, 
sa hijo; Baal, su hijo; “Beerá, su hijo, al cual 
Tiglatfalnasar, rey de Asiria, Hevó cautivo. 
El era principe de los Rubenitas. “A: 
sus hermanos, según sus familias, tal como están 
inscriptos en los registros genealógicos, con= 
forme a sus generaciones: El primero: Jeiel, 
después Zacarías, *Bela, hijo de Azaz, hijo de 
Sema, hijo de Joel, que habitaba en Aroer, y 
hasta Nebo y Baalmeón. %Habitaba, asimismo, 
al oriente hasta la entrada del desierto, que se 
extiende desde el río Eufrates; porque tenían 
mucho ganado en la tierra de Galaad, En los 
días de Saúl hicieron guerra contra los agare- 
nos, que cayeron por su mano; y habitaron 
en sus tiendas en toda la región oriental de 
Galaad. 


La tru DE Gan. “Los hijos de Gad habi- 
taron enfrente de ellos en la tierra de Basá 
hasta Salcá. “2Joel fué el primero, Safán 

do, después Jamai y Safat, en 
das hermanos, según sus casas patermas, fue- 
ron: Micael, Mesullam, Seba, for, Jacán. Zía 
£ber, siete. MÉstos son los hijos de Abihal, 
Lio de Hurí, hijo de Jaroa, hijo de Galaad, hi- 
jo de Micael, hijo de Jesisai, hijo de Jahdó, 
hijo de Buz. "SAhí, hijo de Abdiel, hijo de 


Guní, era el jefe de las casas paternas 
ellos. WHabitaban en Galaad, en Basán y sus 
aldeas, y en todos los ejidos de Sarón, hasta 


sus puntos extremos. "Todos ellos fueron ins- 
eriptos en las geneaologías, en los días de Joa- 
tam, rey de Judá, y en los días de Jez 

rey de Israel. 


ls Cf. Gén. 35, 22; 49, 3 5 De este pasaje y 
de Gén, 48, $ se deduce que Jacob dividió los de- 
rechos de li primogenitura en dos partes, dando cl 
principado a Judá, pero reservando para José y sus 
hijos la doble porción que correspondía al primo- 
génito, Cf. Gén. 49. 22 ss. 

6. Pretioso dato histórico, que mos da moticias de 
la existencia de la tribu de Rubén basta los ti 
de “Tiglatíalnasar (o Teglatfalasar), rey de 
(745727 a. CJ. 

10. Agarenos: descendientes de Abrahán por Agar 
e Ismael (Gén, 21, 9 ss), árabes nómadas, ricos en 
ganado. 


iWLos hijos de Rubén, los gaditas y la media 
tribu de Manasés, eran hombres valientes, lle- 
vaban escudo y espada, manejaban el arco, y 
eran diestros en la guerra. Salían a campaña 
en número de cuarenta y cuatro mil serecien- 
tos sesenta. lWHicieron guerra contra los aga- 
renos, Jetur, Nafís y Nodab, y recibieron 
socorro en la guerra contra ellos, de suerte 
que los agarenos y todos los que con ellos 
estaban, fueron entregados en sus manos; pues 
en la batalla clamaron a Dios, y El les fué pro- 
picio, por cuanto confiaban en Él. 2Captura- 
ron la hacienda de ellos: sus camellos: cir 
cuenta mil, ovejas: doscientas cincuenta mil; 
asnos: dos mil; y cien mil cautivos. 22Y hubo 
muchos muertos, porque la guerra venía de 
Dios. Habitaron en su lugar hasta el cauti- 
verio, 


DESCENDIENTES DE LA MEDIA TRIBU DE MANA- 
sés. Los hijos de la media tribu de Manasés 
habitaron en el país desde Basán hasta Baalher- 
món, hasta Senir y el monte Hermón. “He 

í los jefes de sus casas parernas: Éfer, Isí, 
Ela, Asriel. Jeremías, Hodavías y Jahdiel, va- 
Jientes guerreros, gente de nmombradía, jefes 
de sus cases paternas. “Pero cometieron infi- 
delidad contra el Dios de sus padres y se pros- 
tituyeron yendo en pos de los dioses de los 
pueblos del país que Yahvé había destruído 
delante de ellos. 'or lo cual el Dios de Israel 
incitó el espíritu de Ful, rey de Asiria, y el 
espirita de Tiglatfelnasar. rey de Asiria. y 
llevé al cautiverio a los Rubenitas, los Gaditas 
y k media tribu de Manasés. y los transportó 
2 Halah, a Habor, a Hará y al río Gozán, don- 
de están hasta hoy día. 


CAPÍTULO VI 


¡DESCENDIENTES DE Levi. *Hijos de Leví: Ger- 
són, Caat y Merarí. *Hijos de Caat: Amram, 
Ishar, Hebrón y. Uciel. *Hijos de Amram: 

Moisés y María. Hijos de Aarón: Na- 
dab, Abiú. Eleazar e Itamar; “Eleazar engen- 
dró a Fineés; Fineés engendró a Abisúa; 5Ábi- 


Dios “nos escucha en la medida en que 
Él. creyéndolo verdaderamente un Pa- 
dre que fué capaz de darnos su Hijo. Cf. Salmo 


32, 22; Juan 
Refiérese al cantiverio asirio 


3, 16, 

22. Haste el caxsive 
que comenzó en el siglo vmr a. €. Cf. y. 26. 

26. Fu! y Tiglatfalnasor son la misma persona. 
Cf. v. 6 y nota; EV Rey. 15,19 3. y 29. 

1 ss. CL Ex. 6, 16 ss. Sobre Fineés (v. 4), véase 
Núm, 25, 12 y mota. Los vers. 1-15 corresponden 
en el hebreo al cap. 5, vers, 27-41, No mos camse- 
mos de leer las gencalogías de la Biblia, admiremor 
más bien el empeño del pueblo hebreo en conservar 
los es de los antepasados y cumplir el cuarto 
mandamiento también para con los muertos. El que 
sabe cómo se llamaban en tiempos lejanos las 

ezas de su estirpe, conserva de este 
dición de su familia y mo corre el peligro de bun- 
dirse en la masa. De ahí el supremo esfuerzo del 
somunismo por destruir los lazos familiares, desvincu- 
tar al hombre y desfemiliarizarlo para que no sea 
más que una particula de una masa dominada sólo 
por intereses materiales. 


1 PARALIPOMENOS 6, 5-65 
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súa engendró a Bukí; Bukí engendró a Ocí; 
*Ocí engendró a Zaraías; Zaraías engendró a 
Meraiot; "Meraioe engendró a Amarías; Ama- 
rías engendró a Ahitob; *Ahitob engendró, a 
Sadoc; Sadoc engendró a Ahimáas; Ahi 
engendró a Azarias; Azarías engendró a Joha- 
nán; WJohanán engendró a fas, el” cual 
ejerció el sacerdocio en la Casa que Salomón 
edificó en Jerusalén. “lAzarías engendró a 
Amarías; Amarías engendró a Ahitob; %Ahi- 
tob engendró a Sadoc; Sadoc engendró a S2- 
llum; iSallum engendró 2 Helcías; Helcías 
engendró a Azarías; MAzarías engendró a Sa- 
raías; Saraías engendró a Josadac; MJosadac 
fué llevado cuando Yahvé deportó a Judá y a 
Jerusalén, por mano de Nabucodonosor. 
YFueron, pues, hijos de Leví: Gersón, Caat 
Merarí, "He aquí los nombres de los hi- 
jos de Gersón: Libní y Simeí. 1WHijos de 
Caat: Amram, Ishar, Hebrón, y Uciel. Hi 
jos de Merarí: Mahlí y Musí. Estas son las 
familias de los levitas, según sus casas paternas. 
Hijos de Gersón: 'Libní, su hijo; Jáhar, su 
hijo; Sammá, su hijo; “IJoah, su Pijo; Iddó, 
su hijo; Zara, su hijo; Jeatrai, su hijo. “Hijos 
de Caat: Aminadab, su hijo; Coré, su hijo; 
Asir, su hijo; WElcaná, su hijo; Ebiasaf, su 
hijo; Ásir, su hijo; Tóhar, su hijo; Uriel, su 


hijo; Ocías, su hijo, y Saúl, su hijo. Hijos 
de Elcaná; Amasai, Ahimot "y Elcaná. Hi- 
jos de Elcaná: Zofai, su hijo; Náhar, su 


hijo; FEliab, su hijo; Jeroen: su hijo; Elcaná, 
su hijo. Hijos de Samuel: El primogénito, 
Vasní; después Abías. “Hijos de Merarí: 
Mahlf; Libní, su hijo; Simeí, su hijo; Uzá, su 
hijo; _*Simeá, su hijo; Hagía, su hijo; Asaía, 
su hijo. 


Los zeviras cantores. “He aquí los que Da- 
vid puso para dirigir el canto, en la Casa de 
Yahyé, después que el Arca había encontrado 
un lugar de reposo. “Ellos ejercían el minis- 

, terio de cantores delante de la Morada del 
Tabernáculo de la Reunión, hasta que Salo- 
món edificó la Casa de Yahvé en Jerusalén. 
Complían su servicio según su reglamento. 
“He aquí los que ejercían este servicio, con 
sus hijos: De los hijos de los Caatitas: He- 
mán, el cantor, hijo de Joel. hijo de Samuel, 
hijo de Elcaná, hijo de jeroham, hijo de 

lel, hijo de Tóah, "hijo de Suf, hijo de 
Elcaná, hijo de Máhar, hijo de Amasai, “hijo 
de Elcaná, hijo de Jocl, hijo de Azarías, hijo 
de Safomias, "Mio de “Táhar hijo de Asin 
hijo de -Ebiasaf, hijo de Coré, “hijo dé ishar, 
hijo de Caat, hijo de Leví, hijo de Israel. Su 
hermano Asaf, que asistía a su derecha: Asaf, 
tijo de Baraquias, hijo de Simeó, “hijo de 
Micacl, hijo de Basaías, hijo de Malquías, Uhi- 

22. e 0 16, 30 as. Sus hijos fueron 
salvados (Núm, 26, 11). 

28, Ñ el primogénito de Samuel se 
O 
Véase también w. 33; I Rey. 1, 11 y nota. 

32. Según sw reglamento, Otros: según el turmo. 
A 
mismo en versículo 44, 


jo de Emí, hijo de Zara, hijo de Adaías, “hijo 
de Etán, hijo de Simá, hijo de Simeí, “hijo 
ho de Levi. “Los 


_ Aarón Y sus Hijos. “Aarón y sus hijos 
ejercían sos funciones en el altar del holo- 
causto y en el altar del incienso; cumplían todo 
el servicio del Santísimo y hacian la expiación 
por todo Israel, conforme a cuanto había 
mandado Moisés, siervo de Dios. “Éstos son 


los hijos de Aarón: Eleazar, su hijo; Finés, 
su hijo; Abisúa, su hijo; Buki, su hijo; Ocí, su 
; Zaraías, su hijo; óZMeraior, su hijo; Ama- 


ría., su hijo; Ahitob, su hijo; “Sadoc, su hijo; 
Ahimaás, su hijo. 


Crubapes DE LOS SACERDOTES. He aquí sus 
residencias según los territorios que les fue- 
ron asignados: A los hijos de Aarón, de la 
familia de los Caatitas, que fueron los (prime- 
70s) señalados por la suerte, “les tocó He- 
brón en la tierra de Judá, con sus ejidos 
alrededor de ella; “pero el campo de la ciu- 
dad, y sus aldeas, fueron dados a Caleb, hijo 
de Jefone. Se des dió, pues, a los hijos de 
Azión Hebrón. que era también ciudad, de 
refugio, además, Lobná con sus ejidos, Jatir 
y, Estemoá con sus ejidos, “Helén com sus 
ejidos, Dabir con sus ejidos, SAsán con sus 
ejidos, y Betsemes con sos ejidos. De la 
tribu de Benjamín: Gabaá con sus 7 los, Al- 
mat con sus ejidos, Ánatot con sus ejidos, Todas 
sus ciudades fueron trece, según sus familias. 


CrUDADES DE LOs LevITAS. fiLos hijos de Caat, 
que pertenecían a esa familia de la tribu, reci- 
bieron por suerte diez ciudades de la mitad 
de Manasés. WLos hijos de Gersón, según $68 

ias, recibieron trece ciudades de la tribu 
de lsacar, de la tribu de Aser, de la tribu :de 
Neftalí y de la tribu de Manasés que estaba” 
en Basán, SA los hijos de Merarí, según sus 
familias, les tocaron en suerte doce ciudades 
de la tribu de Ri de la tribu de Gad y 
de la tribu de Zabuli MLos hijos de Israel 
dieron a los levitas estas ciudades con sus 
ejidos. Diéronles por suerte también de la 
tribu de los hijos de Judá, de la tribu de los 
jjos de Simeón y de la tribu de los hijos de 
Benjamín, las ciudades designadas nominal- 
Mente, 


44. Etán sería la misma persona que Idiám a 
en conocemos por los Salmos (S, 38, 1; 61, 13 76, 1). 
$6. Véase Jos. 21, 12-13, 

6%. Texta defectucso. Faltan los nombres de las 
tribus de Efraim y Dam 
65. Designadas nominalmente, Otra 

las que pusieron nombres, es decir, a 

minaron con sus propios mombres. 


traducción: 4 
las que deno- 


+44 


I PARALIPOMENOS 6, 06-81; 7, 1-30 


Las (demás) familias de los hijos de Cast 
recibieron las ciudades de su propicdad de 
pare de los hijos de Efraím: Ces dieron 
iquem en la montaña de Efraím, una de 
las ciudades de refugio, con sus ejidos, Guézer 
con sus ejidos, “iJocmeam con sus ejidos, Ber- 
horón con sus ejidos, WAyalón con sus ejidos 
y Gatrimón con sus ejidos; “Wde parce de la 
media tribu de Manasés: Aner con sus ejisos, 
Bileam con sus ejidos, para las familias 
demás hijos de Caat. 

TIA los hijos de Gersón (se les dió): de 
la familia de la otra media tribu de Manasés: 
Golán en Basán con sus ejidos y Astarot con 
sus ejidos; “2de la tribu de Isacar: Cades con 
sus ejidos, Daberat con sus ejidos; “Ramot 
con sus ejidos y Ánem con sus ejidos; "de 
la tribu de Aser: Masal con sus ejidos, Abdán 
con sus ejidos; “SHucoc con sus ejidos y Re- 
hob con sus ejidos; “6de la tribu de Neftalí: 
con 


oriente del Jordán, de la tribu de Ribéy: BÉ 
ser en el desi á 

sus ejidos, WQuedemor con sus ejidos, y Me- 
faat con sus ejidos; de la tribu de Gad: 
Ramot de Galaad con sus ejidos, Mal 

con sus ejidos, SMesbón con sus ejidos. y 
Jaer con sus ejidos. 


CAPÍTULO vn 


La Tuy pe lsacar. Hijos de Isacar: Tolá, 
Fuá, Jasub y Simrón; cuatro. 2Hijos de Tolá: 
Ucí, Refaías, Jeriel, Jahmai, Jibsam y Samuel, 
jefes de las casas paternas de Tolá; valientes 

erreros (inscriptos) en los registros que 
ógicos, siendo su mámero. en los digz de Da. 
vid veinte y dos mil seiscientos, “Hijos de 
Ucí: Israhías. Hijos de hías: Micael, 
Obadías, Joel y Jesías, en total cinco jefes. 
Tenían, además, se; sus linajes y sus casas 
paternas, divisiones de tropas de guerra, en 
número de treinta y seis mil; pues tenían mu- 
chas mujeres e hijos. “Sus hermanos de 
las familias de Isacar, valientes guerreros, eran 
ochenta y siete mil, inscriptos todos ellos en 
los registros genealógicos. 


La rersu oe Benjamín. “Hijos de Benjamín: 
Bela, Béquer y Jediael; tres. “Hijos de Bela: 
FEsbón, Ucí, Uciel, Jerimot e Irí; cinco jefes 
de las casas paternas, valientes guerreros, ins- 
criptos en los registros genealógicos en nú- 
mero de veinte y dos mil treinta y cuatro. 
*Hijos de Béquer: Semirá, Joás, lider, Elio- 
enti, AmrÍ, Jeremot, Abías, Anatot y Álmat; 
todos éstos hijos de Béquer. *Su registro ge- 


68. En Jos. 21, 22 s. se mencionan algunas ciu- 
dades más, que aquí faltan. 
sic do ibaiabrdios Jos. 
> 34, 
6. Cf. 8, 1 8s.; Gén. 46, 21; Núm. 26, 38 ss. 


nealógico, según sus linajes y jefes de sus 
casas paternas, abarcaba veinte mil doscientos 
valientes guerreros. Hijos de Jediael: Bilhán. 
Hijos de Bilhán: Jeús, Benjamín, Aod, Ca- 
naná, Cetán, Tarsis y Ahisáhar: Mtodos és- 
tos hijos de Jediael (contados) según los jefes 
de sus casas paternas, valientes guerreros en 
número de diez y siete mil doscientos, aptos 
para ir'a la guerra. “Supim y Hupim, hijos 
de Ir; y los Husim, hijos de Aher. 


La _temu De Nerrarí MHijos de Neftalí: 
Jahaciel, Guní, Géser y Sellum; hijos de Bilhá. 


La ramu ve Manasés. MHijos de Manasés: 
Asriel. Su concubina siria dió a luz a Ma- 
quir, padre de Galaad. *Maquir fomó mujer 
de Hupim y Supim. Su hermanz se llamaba 
Maacá. El nombre del segundo era Saliehad, 
el cual tuvo hijas. *Maaca, mujer de Maquir, 
dió a luz un hijo, y llamó su nombre Peres; 
el nombre del hermano de éste fué Seres, y 
sus hijos fueron Ulam y Réquem. Hijos de 
Ulam: Bedén. Éstos son los hijos de Galsad, 
bijo de Maquir, hijo de Manasés. 1Su her: 
mana Hamoléquer dió a luz a Íshod, a Abié- 
ser y a Mahlá. Los hijos de Semidá fueron 
Ahían, Siquem, Liquí y Aniam. 


La ramo pe Ernaísa. *WElijos de Efraím; Su- 
vela; Bered. su hijo; Táhat, su hijo; Eladí, 
su hijo; Táhar, hio de él. “IZabad, su hijo; 
Sutela, su hijo, Éser y Elad, a quienes mata: 
ron los hombres de Ga, narurales del país; 
porque habían bajado allí para quitarles sus 
ganados. WSu padre Efraíra los lloró muchos 
dias y sus hermanos vinieron a consolarle, 
Después entró a su muier, la cual concibió 
y 2 di un tajo, a quien lamó Becas, porque 

desgracia estaba en su casa. “Su hija dé 
Sara, la cual edificó a Bethorón, la de abajo 
y la de arriba; y también a Ucén'Sara. “Tam. 
bién fueron sus hijos Reía, y Résel, y Tela. 
su hijos Tahán, su hijo; *Ladán, su hijo; 
Amihud, su hijo; Elisamó, su hijo; TINun, su 
hijo; Josué, su hijo. Was posesiones de ellos 
y sis moradas eran: Betel "con sus aldeas; 
oriente N: , y al occidente Guézer con sus 
villas, y Siguem con sus villas, hasta Gaza y 
5us aldts:, quedando en manos de los hijos 
de Manasés, Betseán con sus aldeas, Tanac con 
5us aldeas, Megidó con. sus aldeas. Dor con 
Sus aldeas. En estas ciudades habitaron los 
ajos de José, hño de Israel 


La ramu ne Asen. Hijos de Aser: Imnó, 
ksvá, ksví, Berías, y Sara, hermana de ellos. 


13. Hijos de Bithá: Véase Gén. 30, 3 y 17; 46, 245 


Núm. 26,48 s. Bihó fué mujer secundaria de 
Jacob. 

14. Cf. Nám. 26, 30 ss; Jos. 17, 1 85. 

15. Véase Núm. 26, 29 y 33; 27, 1 

18; Hamoléquet: Vulgata: Regino. Ishod: Vulgata: 


Varón hermoso. Nombres hebreos que significan eti- 
mológicamente lo que traduce la Vulgata. 

20 as. Cf. Núm, 26, 35 8, 

e. 16, 1-10; 17, 11. 

Gén. 46, 47; Núm. 26, 44-47. 


27 ss. 
30 as. CE 


1 PARALIPOMENOS 7, 31-40; 8, 1-40; 9, 1-0 
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J mes 


Berí, Imrá, “Béser, Hod, Sammá, Silsá, lerán 
y Becrá. “Hijos de Jéter: Jefone, Pispá y 
Ará. *Hjos de Ullá; Arah, Haniel, y Ri- 
siá. *'Todos éstos eran hijos de Aser, jefes 
de casas paternas, hombres escogidos, valien- 
tes guerreros, jefes de príncipes. En los regis: 
tros genealógicos estaban ellos inscriptos en 
número. de veinte y seis mil hombres, aptos 
para el ejército y para la guerra. 


CAPÍTULO VII 


_ GENEALOGÍAS DE La TRIBU DE Benjamín. MBen- 
jamín engendró a Bela, su primogénito, a 
Asbel, el segundo. 2 Aharah, el tercero, 2 
Nohá, el cuarto, a Rafá, el quinto. “Bela tuvo 
por hijos: Adar, Gerá, Abihud, *Abisúa, Naa- 
mán, Ahoá, SGerá, Sefufán y Huram. 

SHe aquí los hijos de Ahud, que eran jefes 
de casas paternas de los habitantes de Gabzá 
y fueron transportados a Manáhac: "Naamán, 
Ahías y Gerá. Éste los transportó, y engen- 
dró a Uzá y a Ahihud. 

¿Saaraim crgendró hijos en el país de Moab, 
después de haber repudiado a sus mujeres 
Husim y 2 Baará. SEngendró de Hodes. su 
mujer, 2 Jobab, Sibiá, Mesá, Malcam, "Jeús, 
Sequía y 'Mirmá. Éstos son sus hijos, jefes 
de casas paternas. l!De Husim engendró a 
Abitob, y Elpaal. %Hijos de Elpaal: Éber. 
Misam, y Sémed, el cual edificó a Onó y Lod, 
con sus aldeas; SStambién Berías y Sema. jefes 
de casas paternas de los habitantes de Ayalón, 

jue pusieron en fuga a los habitantes de Gat. 
+ Ahío, Sasac, Jeremor, 1*Zebadías. Arad, Éder, 
lMicael, Ispá y Jojá, hijos de Berías. WZeba- 
días, Mesullam, Ezequías, Héber, 1SIsmerai, 
Eliá y Jobab, hijos de Elpaal. !Jaguim 
Sicrí. Zabdi, WEljenai, Silletai, Eliel, HAdayá, 
Berayá y Simrat, hijos de Simeí. “Ispán, Éber. 
Eliel, %4bdón. Sicrí, Hanán, Hananías, Elam, 
Anatotías. Blfdayá y Penuel: hijos de Sasac. 
Samserai Sehariá, Ataliá, 2MJaaresías, Eliá y 
Sicrí: hijos de Jeroham. Í8Éstos son los jefes 
de las casas paternas, según sus linajes, que 
habitaban en Jerusalén. E 

En Gabaón habitó el padre de Gabaón, 
cuya mujer se llamaba Maacá; y Abdón, su 


1 ss. Los descendientes de Bemjamín se hallan 
enumerados en 7,6 ss. Aquí se dan más detalles 
genealógicos, porque Saél, descendiente de Benjamín, 
alcanzó la dignidad real. “Las divergencias exis 
tentes entre esta genealogía y la del capítulo ante- 
rior nacen o de errores de copistas al transcribir los 
nombres, o de la mezcla de hijos con nietos, o de 
que esta segunda lista nos da un estado más reciente 
de la familia benjaminita” (Bover-Camtera). 

29 55. Véase 9, 3544, En Cabaón habitó ¿l 
de Gabadn, es decir, el dueño de Gabaón (of. Jos. 
9, 3 58), que, según 9, 55, se llamaba Jehiel. 


hijo primogénito, y Sur, Cis, Baal, Nadab, 3Ge- 
dor, Ahío y per. 2Miclot engendró a 
Simeá. También éstos habitaron con sus her- 
manos en Jerusalén, frente a sus hermanos. 
33Ner engendró a Cis; Cis engendró a Saúl; 
Saúl engendró a ,jonarán, Melquisúa, Abina- 
dab, y Esbáal. ijos de Jonatán: Merib- 
báal, Meribbáal engendró a Micá. “Elijos de 
Micá: Pirón, Mélec, Tarea y Acaz. Acaz 
engendró a Joadá, Joadá engendró a Alémet, 
Azmávet y Simrí. Simrí engendró a Mosá; 
SiMosá engendró a Bineá, cuyo hijo fué Rafá, 
hijo de éste Elasá, e hijo de éste, Asel. BAsel 
tuvo seis hijos, cuyos nombres son éstos: Az- 
ricam, Bocrú, Ismael, Searías, Obadías z Ha- 
mán. Todos éstos son hijos de Asel. *Hijos 
de Esec, su hermano: _ Ulam, su primogénito, 
ús, el segundo, y Eliféler, el tercero. * “Los 
jos de Úlam eran valientes guerreros, que 
manejaban el arco, padres de muchos hijos y 
nietos: ciento cincuenta. Todos éstos pertene- 
cen a los hijos de Benjamín. 


CAPÍTULO IX 


HasiranTes De Jerusalén. %Todo Israel fué 
inscripto en los registros genealógicos; y he 
quí que están inscriptos en el libro de los 
reyes de Israel y de Judá, pero fueron trans- 
portados a Babilonia a causa de sus transgre- 
siones. “Los primeros que entraron en sus 
posesiones, en sus ciudades, fueron israelitas, 
los sacerdotes, los levitas y los natineos. 

3En Jerusalén habitaron hijos de Judá, hijos 
de Benjamín, e hijos de Efraím y de Manasés: 
4Utai, hijo de Amihud, hijo de OmrÍ. hijo de 
Imnrí, hijo de Baní, de los hijos de Fares, hijo 
de Judá. De los Silonitas: Asayá, el primo- 
génito, con sus hijos. “De los hijos de Zara: 
leuel y sus hermanos: seiscientos noventa. “De 

hijos de Benjamín: Sallú, hijo de Mesu- 
llam, hijo de Hodavías, hijo de Asenuá; *e 
Toneías, hijo de jeroham, Elá, hijo de UcÍ, 
hijo de Micrí, y - Mesullam, hijo de Sefatías, 
hijo de Reuel, hijo de Ibnía, 9% sus hermanos, 

in sus linajes: novecientos Cincuenta y seis. 
“Todos éstos eran jefes de casas paternas, en 
las casas de sus padres. 


33. C£ 1 Rey. 9, 1. Esbáal: Los libros de los Re- 
es lo lMaman Isbóset (cf. 11 Rey..2, 8). Debido a 
los israclitas piadosos se nezaban a pronunciar 
nombre del ídolo Báal, lo sustituían por bóser 
tignominia). Lo mismo ocurrió en el vers. siguiente 
con el mombre de Meribbás! que es idéntico con el 
nombre Mefibóses de los libros de los Reyes (IE 
Rey. 4, 4; 9, 6). 

Zas. Los primeros: “No los primeros después del 
cautiverio de Babilomia, como han pensado algunes 
intérpretes contemporáneos. sino los primeros des 

és de la instalación de los hebreos en Tierra San- 
ta” (Fillion). Los otros figuran en Neb. 11,4 ss 

enteramente distintos y sólo pertenecen a las 
tribus de Judá y Benjamín, sin incluir, como aquí, 
a los hijos de Efraím y Manasés, matíneos son. 
lo que significa su nombre siervos donados al Ten 
plo y destinados para el servicio del santuario. Eran 
oriundos de Gabaón (cf. Jos. 9, 21-27). Más tarde 
también se rechetaban para tales trabajos prisione- 
ros de guerra, 
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I PARALIPOMENOS 9, 10-44; 10, 1-3 


_Sacernores. MDe los sacerdotes: Jesaias Joia- 
rib, Jaquía, E Azarías, hijo de Helcías, hijo 
de Mesullam, hijo de Sadoc, hijo de Meraiot, 
hijo de Ahitob, príncipe de la Casa de Dios: 
12A gaías, hijo de Jeroham, hijo de Fasur, hijt 
de Malquías; Masai, hijo de Adiel, hijo de 
jaserá, hijo de Mesullam, hijo de Mesilemit, 
ijo de Imer; By sus hermanos, jefes de sus 
casas patermas: mil setecientos sesenta hom- 
bres vigorosos para la obra del servicio de la 
Casa de Dios. 


Levrras. MDe los levi Semeías, hijo de 
Hasub, hijo de Asricam, hijo de Hasabías, de 
los hijos de Merarí; WBacbacar, Beres, la 
Matanías, hijo de Micá, hijo de Sicrí, hijo 
de Asaf; 1SObadías, hijo de Semeías, hijo de 
Galal, hijo de Jeducún; Baraquías, hijo de 
Asá, hijo de Elcaná, que babies en las aldeas 
de los Netofatitas. 

1"Porteros: Sellum, Acub, Talmón, Ahimán 
y sus hermanos. Sellum era el jefe; “38y hasta 
ahora están cabe la puerta del rey, al oriente. 
Éstos son Jos porteros del campamento de los 
hijos de Leví, 'Sellum, hijo de Coré, hijo 
de Abiasaf, hijo de Coré, y sus hermanos de 
su casa paterna, los coreítas, tenían a su cargo 
el oficio de guardar las puertas del Taber- 
máculo, pues sus padres habían tenido a su 
cargo la guardia de la entrada al campamento 
de Yahvé. VAntiguamente Fineés, hijo de 
Eleazar, había sido su jefe; y Yahvé estuvo 
con él. 2Zacarías, hijo de Meselemías, era 

ortero de la entrada del Tabernáculo de 
la Reanisa; HtTodos ésos, escogidos para 
guardianes de las puertas, en número de dos- 
cientos doce, estaban inscriptos en los regis- 
tros genealógicos según sus ciudades. David 
y el profera Samuel los habían establecido en 
sus cargos. Tanto ellos como sus hijos te- 
nían a su cargo guardar las puertas de la 
Casa de Yahvé, la Casa del Tabernáculo. Ha- 
bía porteros 2 los cuatro vientos: al oriente. 
al occidente, al morte, y al mediodía. BSus 
hermanos, que habitaban en sus ciudades, te- 
nían que venir de tiempo en tie para 
estar con ellos - durante siete días. 
estos cuatro jefes de los porteros, que eran 


10 ss. Es de notar que los Paralirómenos se ocu 
pan preferentemente de la genealogía de los sacer- 
dotes, no por una inclinación personal del autor, sino 
porque los documentos genealógicos de los ministros 
del Templo se habían conservado con más esmero. 
Aunque son de poco interés para él historiador, ma- 
nifiestan, sin embargo, el alto concepto que el pue 
blo hebren tenía de todo lo que se referia a la fa- 
milia. Cf. 6,155 y mota. Hijo de Sadoc (v. 11)- 
Nótese que la familia de Sadoc del linaje de los 
Sumos Sacerdotes está aquí entre los primeros pa: 
bladores de Terusalén, lo mismo que después del 

io (Neh. 11,11), De ahí probablemente el 
privilerio que se dá a ta estirpe de Sadoc en las 
profecías de Exequiel. Cf. Ez, 44, 15 y mota. 

19, El compamento de Yahvé: El Tabernáculo 
del Templo. que se Mama así, porque en el desierto 
el Tabernáculo formaba parte de los campamentos de 
Israel. 

21. Tabernáculo de la Reunión: Vulgata: Taber 
máculo del Testimomio, Mamado asi porque «IlÍ se 
guardaban las tablas de la Ley (Testimonio). 


levitas, tenían como función permanente la 
vigilancia de las cámaras y de los tesoros de 
la Casa de Dios. *Sus alojamientos se halla- 
ban alrededor de la Casa de Dios, porque te- 
vían a su cargo la custodia de ella y habían 
de abrirla todas las mañanas. 

2Algunos de ellos tenían el cuidado de los 
utensilios de culto, que se contaban al entrar 
y al salir. Otros de entre ellos tenían que 
Cuidar de los utensilios y de todos los instrú- 
mentos del Santuario, la flor de harina, el vino, 
el aceite, el incienso y los perfumes. Algu- 
nos de los hijos de los sacerdotes confeccio- 
naban los perfumes, y Matatías, uno de los 
levitas, el primogénito de Sellum coreíta, cui- 
daba de las cosas que se freían en sartén. 
SQtros de sus hermanos, de entre los hijos 
de los Caatitas tenían a su cargo prepa- 
rar para todos los sábados los panes de la 
proposición. “En cuanto a los cantores, je- 
fes de las casas paternas de los levitas (per- 
manecian) en las habitaciones y estaban éxen- 
tos de servicio. pues se ocupaban de día y 
de noche en su ministerio. Éstos son los 
jefes de las casas paternas de los levitas, 
Jefes de sus linajes, que habitaban en Jeru- 


Geseazocía DE Saúr. En Gabaón habitó el 

padre de Gabaón, Jeñil. cuya mujer se lle- 
maba Maacá. *Abdón. fué su hijo prim: 

pito, después Sur, Cis, Báal, Ner, Nadab, 3Ge- 

,, Ahío, Zacarías y Miclot, “Miclot en- 

'ó a Simeam. También éstos habitaron 

en Jerusalén. frente a sus hermanos, en unión 

con éstos. “Ner engendró a Cis; Cis engendró 

a Saúl; Saúl engendró a Jonatán, Melquisúa, 

inadab_y Esbáal. Hijo de Jonatán: Me 


ribbáal. Meribbáal engendró a Micá. “Hi. 
jos de Micá: Pitón, Mélec, Tarea y Acaz. 


dAcaz engendró a Jará; Jará engendró a 
Alémer, Azmávet y “Simi. Simri engendró 
2 Mosá; “Mosá engendró a Bineá. Su hijo 
fué Rafayá: hijo de éste Elasá: hijo de ése 
Asel. 4Asel tuvo seis hijos, cuyos nombres 
son: Asricam, Bocrú, Ismael, Searyá, Obadías 
y Hanán. Éstos son los hijos de Asel. 


+ IL DAVID 


CAPÍTULO X 


Muerte DE Saút. MLos filisteos hicieron gue- 
rra contra israel, y huyeron los israelitas de- 
lante de los filisteos, y cayeron traspasados en 
el monte Gelboé. 2Los filisteos persiguieron a 
Saúl y «sus hijos, y mataron a Jonatán, Abi- 
nadab y Melquisúa, hijos de Saúl. *Concen- 
tróse entonces el combate sobre Saúl, pues lo 


29 ss. Todas estas disposiciones muestran una ver 
más el sumo decoro que se guardaba en lo relativo 
al culto de Yabvé, 

35 ss. CÉ 8. 2938. Sobre Esbáol (v, 39) y Me 
ribbéal Cu. 40) véase 8, 33 y nota, 

l ss. Véase 1 Rey. 31, 1 55, 


1 PARALIPOMENOS 10, 3-14; 11, 1-17 
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descubrieron los flecheros; y tembló ante los 
flecheros. *Por lo cual dijo Saúl a su escu- 
dero: “Desenvaina tu espada y traspásame 
con ella; no sea que vengan estos incircunci- 
sos y hagan escarnio de mí.” Mas no quiso 
su escudero, porque tuvo gran temor. En- 
tonces tomó Saúl su espada y se arrojó sobre 
ella. SCuando su escudero vió que Saúl era 
muerto, se echó también él sobre su espada 
y murió. “Así murió Saúl con sus tres hijos; 
y toda su casa murió juntamente con él. 
tonces todos los hombres de Israel que vivían 
en el valle, cuando vieron que (los suyos) 
habían huído Y ne habían muerto Saúl y 
sus hijos abandonaron sus ciudades entregán- 
dose a Ja fuga; y vinieron los filisteos para 
habitar en ellas, 

$Cuando al día siguiente vinieron los filis- 
teos para despojar a los muertos, hallaron a 
Saúl y a sus hijos tendidos en el monte Gel- 
boé. *Lo despojaron y se levaron su cabeza 
y sus armas. Después hicieron publicar por 
mensajeros la buenz nueva a sus ídolos y a 
su pueblo en todo el pais de los filisteos. 
WDepositaron las armas de Saúl en la casa 
de sus dioses y clavaron su cabeza en la casa 
de Dagón. 

MPero toda Jabés-Galaad al oír lo que los 
filisteos habían hecho con Saúl, *todos los 
hombres valientes se levantaron, y quitando 
el cadáver de Saúl, y los cadáveres de sus 
hijos, los trasladaron a Jabés. Enterraron sus 
huesos debajo de una ericina en Jabés, y ayu- 
maron siete días, 

ISSaúl murió a causa de las transgresiones 
que había cometido contra Yahé, porque no 

ardó la palabra de Yahvé, y también por 
aber interrogado y consultado un espíritu 
itónico, Men vez de consulcar a Yahvé; por 
lo cual Éste le hizo morir, y transfirió el reino 
a David, hijo de lsaí. 


CAPÍTULO XI 


Day, rey Em Hesrón. ICongregóse todo 
Israel en torno a David, en Hebrón, diciendo: 
“He aquí que somos hueso tuyo y Carne tuya. 
ZYa antes, cuando Saúl reinaba todavía, tú 
sacabas (d campaña) a lsrael y lo conductas 
a casa; y a ti te ha dicho Yahvé tu Dios: Té 
apacentarás a Israel, mi pueblo, y tú serás el 
caudillo de Israel, mi pueblo.” Vinieron, pues, 


todos los ancianos de Israel al rey, a Hebrón 

Eje rey David hizo con elos “aligeza en 

Jebrón e la presencia de Yahvé; y ellos un 

gieron a David por rey sobre Israel, según la 

Palabra que Yahvé bebía pronunciado por 
de Samuel. 


Davio CONQUISTA A JERUSALÉN. *Después mar- 
chó David con todo Israel contra Jerusalén, 
que es Jebús, donde (awn residían) los jebuseos. 
habitantes del país. 5Y decían los habitantes 
de Jebús a David: "No podrás entrar aquí” 
Pero David tomó la fortaleza de Sión, que 
es la ciudad de David; Spues dijo David; “El 
que primero hiera a los jebuseos, será jefe 
y capitán” Y Joab, hijo de Sarvia, subió el 
primero, y resultó jefe. "David se estableció 
en la fortaleza; por esto la llamaron ciudad 
de David. SY edificó la ciudad en derredor, 
desde el Milló hasta la circunvalación; y. Joab 
restauró el resto de la ciudad. *Así David vino 
a ser cada vez más poderoso, y Yahvé de los 
Ejércitos estaba con él 


_Los paLanives pe Davin. MEle aquí los prin- 
cipales de los héroes que tenía David, y que, 
en unión con todo Ísrael, contribuyeron a 

le el reino y hacerle rey, conforme 
a la palabra de Yahvé anunciada 'a Israel. 

MBHe aquí la nómina de los héroes que te- 
nía David: Jasobeam, hijo de Acmoni, jefe 
de los treinta, que blandió su lanza contra 
trescientos y los mató de una vez, 

lDespués de él, Eleazar, hijo de Dodó, 
ahohita, que era uno de los tres héroes. 
MEste estaba con David en Pasdamim, don- 
de los filisteos se habían reunido para la 
batalla. Había allí una parcela de campo lle- 
na de cebada, y el pueblo estaba ya huyen- 
do delante de los filisteos, lMpero él se puso 
en medio del campo, lo defendió y -derrotá 
a los filisteos, obrando Yahvé una gran sal- 
vación. 

l5Tres de los treinta héroes descendieron 
a la peña de la cueva de Odollam donde esta- 
ba David, cuando los filisteos se hallaban 
acampados- en el valle de Refaím. WDavid 
estaba a la sazón en la fortaleza, y una guar- 
nición de filisteos ocupaba Betlehem. 1Ví- 
mole entonces a David un deseo, y dijo: 
“¡Quién me diera de beber de las aguas del 
pozo de Berlehem, que está junto a la puerta!” 


6. Todos los varones de la casa de Saúl que ha- 
bían participado en la batalla, perdieron la vida. 
Sólo Isbóset (Esbáal), el hijo menor de Saúl, habia 
quedado en casa 

10, Dagón, divinidad nacional de los filisteos, Po 
templo principal estaba en Ázoto (1 Rey. 5,2 es). 
Dagón fué avisado por los mensajeros (7. $); imte- 
resante detalle que nos muestra qué poca cosa eran 
los, dioses paganos. 

14. En ves de comsuliar a Yakvs: Vulgata: por 
mo haber esperado en el Señor: Esto nos muestra 
claramente el carácter paternal del Corazón de Dios, 
que se ofende más de la desconfianza que de cual- 
Quiez agravio. Véase el doble caso de Asá (IE Par, 

1'ss. Véase IL Roy. 5, 1-3 y 6-10 con las notas 
respectivas, 


5. De ahí que Jerusalén se llame la ciudad de 
David. Jesús la llama la ciudad del gran Rey (Mat. 
5, 35), aludiendo a las profecias que anuncian Su 
glorioso. futuro (S. 47, 3), 

3. Mlló: un baluarie o una torre fortificada al 
sudoeste de la colina del Templo. Véase IL Rey. 
5, 9; 111 Rey. 9,15 y 24; 11, 27; 1% Par. 32,5 y 


notas, 
10 ss. Véase TI Rey. 23, 839. Trescientos: según 
sentido eti- 


1 Rey. 23, 8: ochocientos. 
12. Hijo 'de Dodó: La Vulgata da el 
mológico: hijo de su. Ho petermo, Lo mismo en el 
vers. 26, 
14. Uno contra todos; hasafía verdaderamente épi- 
<a; Y sin embargo no legendaria, sino de una vera: 
sarantizada por la Palabra de Dios, de quien 
procedía toda la fuerza de esos héroes ($, 34, 10). 


413 


1 PARALIPOMENOS 11, 18-47; 1%, 1-18 


1%A] punto aquellos tres se abrieron paso 2 
sravés del campamento de los filisteos, y 
sacaron agua del pozo de Bedehem, que está 
contigua a la puerta, y tómándola la llevaron 
a David. Mas no quiso David beberla, sino 
que hizo una libación a Yahvé, %diciendo: 
“¡Líbrame Dios de hacer tal cosa! ¿Voy 2 
beber yo la sangre de estos hombres junto 
con sus vidas? pues con riesgo de sus vidas 
la han traído.” Por tanto no quiso bebeda. 
Esto hicieron los tres héroes, 

Esla! hermano de Joab, era jefe de los 
treinta, Blandió su lanza contra trescientos 
jue mató, y tuvo nombre entre los treinta. 
XBl se distinguía entre ellos, por lo cual ft 
hecho su jefe; mas no igualó a los tres (pri- 
METOS). 

Banaías, hijo de Jota, hijo de un varón 
valiente, grande en hazañas, de Cabseel, mató 
a los dos Arieles de Moab. Bajó y mató a un 
león, en medio de una cisterna, en un día 
de nieve, BMató asimismo a un egipcio, que 
tenía cinco codos de altura; y en su mano 
tenía el egipcio una lanza, semejante a un 
enjullo de tejedor. Bajó contra él con su 
báculo, y arrebatando la lanza de la mano 
del egipcio, lo mató con ésta. Esto hizo 
Banaías, hijo de Joiadá, y tuvo nombre entre 
los treinca héroes, Fué muy famoso entre 
los treinta. pero no igualó a los tres; y David 
le puso al frente de su guardia. 

WLos valientes entre las tropas eran: Asael, 
hermano de Joab; Elhanán, hijo de Dodó, de 
Betlehem; mer arorita; Heles 
MIrá, hijo de Iqués, de Tecoa; Abiéser de 
Amatot, WSibecai_husatita; llaj 2hoíta; Ma- 
harai netofatita; Héled, hijo de Baaná, neto- 
fatita; 3Mítai, hijo de Ribaí, de Gabaá, de los 
hijos de Benjamín; Banaías piraronita; “Hu- 
rai de los valles de Gaas; Abiel arbarita; BAs- 
mávet bahurimita; Eliabá saalbonita; Bene- 
hasem gizonita; Jonatán, hijo de Sagé, erarita; 
3Ahiam, hijo de Sacar, ararita; Eliféler, hijo 
de Ur; *Héfer mequeratita; Ahía pelonita; 
NHesró del Carmel; Naarai, hijo de Esbai; 
“Joel, hermano de Natán; Mibhar, hijo de 

lagrai; %Zélec ammonita; Naarai berotita. es- 
cudero de armas de Joab, hijo de Sarvia; “irá 
de Jérer, Gareb de Jéter; “MUrías heteo; Za- 
bad, hijo de Ahlai, %Adiná, hijo de Sizá, 
rubenita, jefe de los rubenitas, y treinta 
con él; SHanán, hijo de Maacá; Josafat 
minita; *Ucías de Ástarot, Samá y Jeiel, 
hijos de Hotam, de Aroer; *Jediael, hijo 
de Simrí; Johá, su hermano, tisita; *Eliel 
mahavita; pa y Josavía, hijos de Elnaam; 
lomá mosbita; *Eliel, Obed y Jaasiel, de 
Masobía. 


22. Arteles, esto es, “leones de Dios”. Puede to- 
marse en sentido figurado: hombres fuertes. Véase 
TI Rey. 23, 20. 

24, Treimis: Asi proponen con razón algunos de 
los intérpretes modermos, en lugar de tres. 

25.-Le guso al frente de su ouardio: Vulgata: 
de puso a su oreja, es decir, le tomó como consejero: 

además le hizo capitán de la guardia real (IE Rey. 


Y 
$, 18; 20, 23; 23, 20 58). 


pelonita; | hombs 


CAPÍTULO XI! 


Los PRIMEROS COMPAÑEROS D£ Davio. lÉstos 
son los que se afilizron 2 David en Siccles, 
cuando estaba alejado de la presencia de Saúl, 
hijo de Cis. Éstos son también del número 
de los valientes que le ayudaron en la guerra. 
Manejaban el arco, y eran diestros en (arro- 
jar) piedras con la mano derecha y con bi 
izquierda, y saetas con el arco. Eran parientes 
de Saúl, benjaminitas. 3El principal era Ahié- 
sex luego, Jods, hijos de Semaó gabratia; Je 
siel y Pélet, hijos de Azmávet; Beracá; Jehú 
anatotita; tismaías gabaonira, valiente entre los 
treinta, y jefe de los treinta; Jeremías, Jaha- 
ziel, Johanán, Jozabad gederatita; SEluzal, Je- 
rimot, Bealías, Semarias, Sefatías harufita; 
SElcaná, Isaías, Azarel, Joéser y Jasobeam, 
coreítas; "Joelá y Zebadías, hijos de” Jeroham, 
de Gedor. 

_*Se separaron también algunos hombres va- 
lientes de los gaditas, para (unirse) con David 
en la fortaleza del desierto, soldados aptos 
para la guerra, que manejaban escudo y lan- 
za, Sus rostros €ran como rostros de Jeones, 
ger, ligeros como las gacelas de los montes. 

jefe era Éser; Obadías, el segundo; Eliab, 
el r : WMismaná, el cuarto; Jeremías, el 
quinto; MÁcai, el sexto; Eliel, el séptimo; 12Jo- 
hanán, el octavo; Elzabad, el nono; Jeremías, 
el décimo; Macbanai, el undécimo. Éstos 
eran de los hijos de Gad, jefes del ejército; 
el menor de ellos era capaz de atacar a cien 


res, y el mayor a mil. l5Éstos fueron 
los que atravesaron el Jordán en el mes pri- 
mero, cuando suele desbordarse por todas 
sus riberas, y pusieron en fuga a todos los 
habitantes de los valles al oriente y al ocei- 
dente. 

WAsimismo algunos de los hijos de Benja- 
mín y de Judá vinieron a la fortaleza, donde 
estaba David. *Presentóse David delante de 
ellos, y tomando la palabra, les dijo: “Si 
venís 2 mí con intenciones pacíficas para 
ayudarme, mi corazón se unirá con vosotros; 
pero si es para engañarme' y entregarme a 
mis enemigos, siendo mis manos limpias de 
maldad, ¡véalo el Dios de nuestros padres, y 
sea juez!” ISEntonces el Espíritu revistió a 


E CL 1 Bey, 27, $ ss, . 
8. Pasáronse a David cuando éste andaba aún hu 
yendo en el desierto y necesitaba guerreros capaces 
de hacer maniobras rapidisimas. Por lo cual la lle 
gada de los gaditas, ligeros como cabras monteses, 
significaba para David un poderoso auxilio. 

15, El mes primero: el mes de Nisán (marzo-abril). 
Es éste el tiempo en que se derriten las nieves del 
monte Hermón, donde nace el Jordán, > 

18. Amosas habla inspirado por el Espiritu de Dios, 
quien amparada a su siervo David, dándole la virtud 
le atraer a los hombres valerosos. La Sagrada Es- 
eritura no deja de destacar que es el Espíritu Santo 
quien entra en escena cuando Dios quiere comunicar 
una energia especial o movernos a una acción. Él 
mos guía interiormente si es que nos dejamos guiar 
y mo pomemos obstáculos. Cf. Núm. 

Juec 3, 10; 6. 34; 11, 29; 13, 25; 
11 Par. 24, 20. Ci. Rom. 8, 26; 1 
notas. 


1 
Cor, cap. 


1 PARALIPOMENOS 12, 18-40; 13, 1-10 
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Amasai, jete de los treinta (y dijo): "¡Tuyos 


somos, oh David; y contigo estamos, hijo 
dsaí! ¡Páz, paz a ti, y paz a cuantos te ayu- 
den! Pues a ti te ayuda tu Dios” Y id 


los recibió, y los puso entre los jefes del ejér- 
cito. + 

WFambién de Manasés se unieron algunos 
con David, cuando éste juntamente con los 
filisteos hizo guerra contra Saúl, bien que no 
ayudó a éstos; pues los íneipes de los filis- 
teos, habido consejo, lo despidieron, diciendo: 
“Se pasará a Saúl su señor, y arriesgaremos 
nuestras cabezas,” WAsí, pues, cuando 3 
Siceleg, algunos de los hijos de Manasés se 
ron a él: Adná, Jozabad, Jediael, Micael, Joza. 
bad, Eliú y Silletai, jefes militares de 

Estos ayudaron 2 David contra las bandas, 
porque todos eran hombres valientes y vinie- 
ron a ser jefes del ejército. “En aquel tiempo 
día por día acudían gentes a David para ayu- 
darle, hasta que el ejército llegó a ser 
como un ejército de Dios, 


Los partiparios DE Davin LO PROCLAMAN REY 
EN Hebrón. tas son las cifras de los desta- 
camentos que armados para la guerra vinieron 
a David, a Hebrón, para transferirle el reino 
de Saúl, conforme a la orden de Yahvé. De 
los hijos de Judá, armados de escudo y lanza, 
seis mil ochocientos, listos para la 
*De los hijos de Simeón, hombres 
107 la guerra, siete mil cien. De los hijos 

le Leví, cuatro mil seiscientos. Y con Joia- 
dá, jefe de (la casa de) Aarón, otros tres 

setecientos; con Sadoc, joven y valeroso, 
veinte y dos jefes de su casa paterna. De los 
hijos de Benjamín, hermanos de Saúl, tres mil; 
porque hasta entonces la mayor parte de ellos 
ardaba fidelidad a la casa de Saúl. De los 
ijos de Efraím, veinte mil ochocientos, hom- 
bres valientes, famosos en sus casas paternas. 
3De la media tribu de Manasés, diez y ocho mil. 
nominalmente designados para ir a proclamar 
rey a David. “De los hijos de Isacar, que co- 
nocían los tiempos y sabían lo que ista debía 
hacer, doscientos jefes, Z, todos sus 
bajo sus E 3$De Zabulón, neos, mil, 
aptos para salir a campaña, preparados para 
lar batalla y provistos de todas las armas de 
guerra para encrar en combate con ánimo re- 
suelto. “De Neftalí, mil jefes, y con ellos 
treinta y siete mil hombres con escudo y lanza. 
De los Danitas, listos para la guerra veinte y 
ocho mil seiscientos. “De Aser, aptos para salir 


a campaña y preparados para la rra, CUa- 
renta mil. 3TY de la otra parte del Jordán, de 
los rabenitas, de los gaditas y de la media 


tribu de Manasés, provistos de todos los per- 


22. Un ejército de Dios. Hebraismo que expresa 


una cosa extraordinaria, euy grande y valiosa. Cf. 
5.4 10; 67, 165 Jon 2 3 
28. "Sadoc, hijo de Abitob o Aquitob (IL 


a 10 Y imáo larde Sano Sacerdote en lugar de 
. (IT Rey. 1,26; 2, 27), 


32. Dice S. Jerónimo que los hijos de sacar eran 
maestros en computar y ordenar las fiestas y tiem 
pos sagrados. 


a de guerra para la batalla, ciento vein- 
te mil. 

33Todos estos hombres de guerra, formados 
en orden de batalla, vinieron con co; sin- 
cero a Hebrón, proclamar a David rey 
sobre todo Israel; y todo el resto de Israel 
era de un mismo sentir para hacer rey a David. 
Estuvieron allí con David tres días, comiendo 
y bebiendo; porque sus hermanos les jan 
preparado comida. Además los vecinos de 
ellos, hasta Isacar, Zabulón y Neftalí. craían 
víveres en asnos, camellos, mulos y bueyes; 
provisiones de harina, tortas de higos y pasas, 
vino, aceite, ganado mayor y menor en abun- 

ia; pues reinaba alegría en Israel. 


CAPÍTULO XII 


TRASLADO DEL ÁRCA A LA CASA DE OBEDEDOM. 
1Después de consultar con los tribunos y cen- 
turiones y con todos los príncipes, *dijo David 
a toda la asamblea de Israel: “Si os ce bien 
y la cosa viene de Yahvé, nuestro Dios, vamos 
4 mandar mensajeros por todas partes a (llamar 
2) nuestros hermanos quedado en to- 
das las regiones de Israel y, además, a los 
sacerdotes y levitas en sus ciudades y ejidos, 
para que se reúnan con nosotros; 3y volvamos 
a restituirnos el Arca de nuestro Dios, ya que 
no la hemos buscado en los días de Saúl.” 

*Toda la asamblea resolvió hacer así, pues 
l propuesta pareció bien a todo el pueblo. 

regó entonces David a todo Israel desde 
el Sihor de Egipto, hasta la entrada de Hamat, 
E traer el Árca de Dios desde Kiryatyearim. 
SSubió, pues, David, con todo lsrack, hacia 

, o sea Kiryatyearim, que pertenece a 
Judá, para sacar de allí el Arca del Dios de Is- 
rael, que reside sobre los qugubines: el Arca, 
sobre el cual es invocado el Nombre (de Yab- 
wé). "Y lleváronse de la casa de Abinadab el 
Arca de Dios sobre un carro nuevo, que fué 
conducido por Uzzá y Ahió. “David y todo 
Isráel danzaban delante de Dios con todas sus 
fuerzas, cantando y tocando cítaras, salterios, 
panderetas, címbalos y trompetas. 

SMas cuando llegaron a la era de Quidón, 
extendió Uzzá su mano para sostener el Arca, 
porque los bueyes tropezaban. 'Irritóse por 
esto Yahvé contra Uzzá, le hirió haber 
tocado con su mano el Arca; y Uzzá murió 


_40. Reinaba la alegría: Hermosa expresión que 


Do E 
todos por su corazón de miño. Cf. 11 Rey. S, 13. 
1 ss. Véase II Rey. 6, 1-11, 
1 del santo rey para cón el pueblo y su 
sumisión al Señor. a 
jihor significa “turbio” y se usa ea la Biblia 
sa denominar el Nilo de Egipto, Cf. la, 23, 3 
fer. 2, 8. Aqui se refiere probablemente al'rio 
que gervia de fromera entre Palestina y 
fsmat (Emat): ciudad de Celesiria. La entr 
Hamat era el límite septentrional del país. 
'esá murió allí: El P. Kugler da una ex 
plicación acertada de este acontecimiento, exponien- 
€s muy extraño que no se haga mención aquí 
mi de sacerdotes, mi de teyitas, mi de sacrificios, 
mientras que en la traslación de la casa de Óbe 
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1 PARALIPOMENOS 13, 10-14; 14, 1-17; 18, 1-13 


allí delante de Dios, !Contristóse entonces 
David, porque Yalivé había infligido a Uzzá 
tal castigo; y llámase aquel sitio Pérez-Uzzá 
hasta hoy día. Y David tuvo en aquel día 
miedo a Dios, y dijo: “¿Cómo voy 2 traer a 
mí el Arca de Dios?” l3Bor lo cual David no 
trasladó el Arca de Dios hacia él, a la ciudad 
de David, sino que la hizo desviar a la casa de 
Obededom geteo. 

MEl Arca de Dios permaneció tres meses en 
la casa de Obededom. Y bendijo Yahvé la 
casa de Obededom y todo cuanto tenía. 


CAPÍTULO XIV 


La rama De Das. Hiram, rey de Tiro, 
envió mensajeros a David, y maderas de ce- 
dro, y también albañiles y carpinteros, para 
edificarle una casa. 2Y conoció David que 
Yahvé había confirmado su reinado sobre 
rael, porque (Dios) había ensalzado su digni- 
dad seal por amor de Israel su pueblo. 

Tomó David otras mujeres en Jerusalén, y 
engendró más hijos e hijas. “He aquí los nom- 
bres de los hijos que tuvo en Jerusalén: Samúa, 
Sobab, Natán, Salomón, SIbhar, Elisúa. Elpé- 
ler, “Noga, Náteg, Jafía, "Elisená, Baaliadá y 
Elifélet, 


Victorra soBRE Los Fitisteos. éCuando los 
filisteos oyeron que David había sido ungido 
rey sobre Israel entero, todos los filisteos su- 
bieron en busca de David. Mas David lo supo 
y les salió al paso. “Llegaron, pues, los filisteos 
y se extendieron en el valle de Refaim, WEn- 
tonces David consultó a Dios, preguntando: 
“¿Subiré contra los filisteos? ¿Los entregarás 
en mi mano?” Y Yahvé le respondió: * 
pues Yo los entregaré en tu mano”. UY su- 


dedom a Jerusalén se ofrecieron sacrificios y se citan 
con sus mombres los sacerdotes y levítas que toma- 
Ton parte US, 4 ss). AL Namarlos David a este 
segundo traslado, se funda en que solamente los 
levitas estaban facultados para !levar el Arca. De 
todo esto se puede concluir que los sacerdotes y 
levitas no quisieron acudir a transportar el Arca de 
casa de Abinadab, por lo cual David intentó hacerlo 
por medio de laicos, y por tanto en carro. Uzzá lo 


pagó con la muerte, por haber tocado el Arca siendo 
seglar, David reconoció en ello lo ilegal de su pro- 
ceder, desistió de lleyar el Arca a Sión y esperó 
tres 'meses. Entonces hizo que fuese transportada 


en la forma que la Ley prescribia, después de arre- 
glar el conflicto con los sacerdotes y levitas (Schuster- 
Holzammer). 

11. Cf TI Rey, 6,653 PérerUzsé Vulgata: 
Separación (o ses inuerte) de Uco. Es la traducción 
del nombre hebreo. La locución “hasta hoy dí”, ha 
de de entenderse del tiempo en que escribió el autor 
sagrado, Sobre a causa del castigo véase 15; 12 s. 

l ss. Véase II Rey. 5, 11:25. “En el pasaje pa: 
ralelo, 11 Rey, y. 12 ss, todos los pormenores de 
este capitulo XTV son relatados antes del trastado 
del Arca, y éste parece ser su auténtico lugar cro- 
nológico” (Filliom).. 

2. Por amor de Israel, su pueblo: David no pien- 
sa en su propia gloria, sino en la de Dios. En esto 
Consiste sn excepcional, virtud, y el supremo elogio 
que el Espíritu Santo le tributa en Ecú. 47, 9. 
esto es figura de Cristo (uan 5, 44; 8. 50; 17, 1). 

11. Baal-Fersim significa: El Señor de la brecha. 
Derrota célebre, que Isaias (28, 21) recuerda en una 
de sus terribles amenazas. 


bieron a Baal-Ferasim, donde David los derro- 
tó. Dijo entonces David: “Dios ha quebranta- 
do a mis enemigos por mi mano, como las 
aguas rompen (los diques) y ilamóse por eso 
aquel lugar Baal-Ferasim.”' *Dejaron allí sus 
dioses, que por orden de David fueron arro- 
jados al fuego. 

MBOwa vez invadieron los filisteos el valle, 
My David volvió a consultar a Dios, el cual 
le contestó: “No subas tras de ellos; aléjate 
de ellos, para acometerlos desde el lado de las 
balsameras. 15Y cuando oigas el ruido de pasos 

las copas de las balsameras, saldrás a la 
yatalla, porque Dios ya marchando delante de 
ti para derrotar el campamento de los filis- 
teos.” lóDavid hizo como le había mandado 
Dios; y derrotaron el campamento de los filis- 
teos desde Gabaón hasta Gézer. 

YLa fama de David se extendió sobre todos 
los países, pues Yahvé le hizo temible para 
todos los gentiles. 


CAPÍTULO XV 


Es sus her- 
ebrón: a 


David llamó también a los sacerdotes Sa- 
doc y Abiatar, y a los levitas Uriel, Asaías, 
loel, Sereías, Eliel y Aminadab, 12y les dijo: 

'osotros sois los jefes de las casas paternas 
de los levitas. Santificaos, vosotros y vuestros 
hermanos, para subir el Arca de Yahvé, el 
Dios de Israel, al lugar que para ella ten; 
preparado; lSpues por no (baberla llevado) 
vosotros la vez anterior, Yahvé, nuestro Dios, 


15. El ruido de pasos, tiene que recordar a David 
que el Señor le enviaba en socorro un ejército in- 
visible, 

1 ss Véase II Rey. 6, 12 ss. 

2. Solamente los jevitas, y entre ellos los caatitas 
(Mém. 4, 15) y el linaje de Agrón (Det 31,9 
estaban autorizados a llevar el Arca. Véase 13, 1 
y nota, 

12. Sentificaos, es decir, purificaos de toda im- 
pureza legal por_ medio de las abluciones prescritan 
en ia Ley. C£ Ex. 9,10 y 15; 30, 19; Lev. 10, 9; 


TI Rey, 2i, 4. 
13. Nos ka castigado: C£. 13, 7-11. 


I PARALIPOMENOS 15, 13.29; 16, 1-11 
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mos ha castigado, porque no le buscábamos 
conforme a la Ley.” 
MSantificáronse, pues, los sacerdotes y los 
levitas, para subir el Arca de Yahvé, el Dios 
de Israel. 15Y los hijos de los levitas He- 
varon el Arca de Dios, a hombros, con las 
varas puestas sobre los mismos, como lo 
había ordenado Moisés, según la palabra de 
los. 
WDijo David a los jefes de los levitas, que 
eligieran entre sus hermanos a los cantores 
aptos para tocar los instrumentos músicos. sal- 
terios, cítaras y cimbalos; para que los hiciesen 
resonar, alzando la voz con júbilo. "Los levi- 
tas designaron 2 Hemán, hijo de Joel, y de 
sus hermanos a Asaf, hijo de Baraquías, y de 
los hijos de Merarí, hermanos suyos, a Etán, 
hijo de Cusaías; '*y con ellos 2 sus hermanos 
de segundo orden: a Zacarías, Ben, Jaazael, Se- 
miramot, Jehiel, Uní, Eliab, Banaías, Maasías, 
Matatías, Elifelehu, Micneías, Obededom y 
Jeiel, porteros, 'Los cantores, Hemán, Asaf y 
rán, tenían címbalos de bronce para hacerlos 
resonar. Zacarías, Uciel, Semirámor, Jehiel, 
Uni, Eliab, Maasías y Banaías tenían salterios 
de tonos altos. 2Matatías, Elifelehu, Micneías, 
OQbededom, Jeiel y Asacias tenían cítaras de 
octava, para dirigir (el canto), Conenías, jefe 
de los levitas portadores, dirigía el transporte, 
porque era hombre entendido. WBaraquías y 
Elcaná eran porteros del Arcá. %Los sacerdotes 
Sebanías, Josafar. Natanael, Amasías, Zacarías, 
Banaías y Eliéser tocaban las trompetas delante 
del Arca de Dios, Obededom y Jehías eran 
porteros del Arca. 


TrasLapo DeL Asca, David, los ancianos de 
Israel, y los jefes militares, fueron a traer el 
Arca de la Alianza de Yahvé, desde la casa 
de Obededom. Estaban llenos de alegría, 29y 
para que Dios asistiese a los levitas, portadores 
del Arca de la Alianza de Yahvé, sacrificaron 
siete becerros y siete carneros. “Da iba 
ceñido de un manto de lino fino, lo mismo 
que todos los levitas, portadores del Arca, y 
los cantores, y Conenías, que dirigía el trans- 
porte en medio de los cancores, Llevaba David 
también sobre sí un efod de lino. 4Todo Israel 
acompañaba el traslado del Arca de la Alianza 
de Yahvé con gritos de júbilo, al son de cla- 


15. Los hijos de los levítas. Hebraísmo: los per- 
tenecientes a la tribu de Levi. 

17, Etén, tal vez iféntico con T' 
y neta, 

20, Tenían solterios de tomos altos. Traducción 
dudosa, S. Jerónimo vierte: cantabom himnos mis: 
tériosos com sulterios. En hebreo: al Alamot. Asi 
se titula el Salmo 45 y otros. Muchos creen que 
con cate motivo escribió David el misterioso Salmo 
67, cuyo carácter profético se aclara ampl 
gracias a trabajos recientes sobre el texto original 


in, Véase 25, 1 


Let. Wutz, Zoreil, Rembold, etc.) 
22. Según otros traductores el sentido es: Come 
mías dirizia el traslado (de la capilla), Lo mismo 


en el vers, 27, 

27. Monto de lino fimo. David lleva en esta oca- 
sión ropas sacerdotales porque él organizaba el tras- 
lado del Arca, y además, era rey ungido y teocrá- 
tico. Cf. Ex. 28,6 y nota. 


rines y «rompetas y cimbalos, y haciendo re- 
sonar los salterios y las cítaras. Mas cuando 
el Arca de la Alianza de Yahvé llegó a la ciu- 
dad de David, y Micol, hija de Saúl, mirando 
por una ventana, vió al rey David saltando y 
bailando, le despreció en su corazón. 


CAPÍTULO XVI 


ORGANIZACIÓN DEL CULTO. lEntraron, pues, 
el Arca de Dios y la colocaron en medio del 
Tabernáculo que David había erigido para ella; 
y, ofrecieron ante Dios holocaustos y sacrifi- 
cios pacíficos. ¿Cuando David hubo acabado 
de ofrecer los holocaustos y los sacrificios pa- 
cíficos, bendijo al pueblo en nombre de Yahvé, 
Sy distribuyó a toda la gente de Israel, hom- 
bres y mujeres, a cada uno, una torta de pan, 
una porción de carne y un pastel de uvas pa- 
sas. 4Y puso levitas que habían de hacer el 
servicio delante del Arca de Yahvé, invocando, 
alabando y ensalzando a Yahvé, el Dios de 
Israel. 5Asaf era el jefe; después de él, Zacarías, 
Jeiel, Semiramor, Jehiel, Matatías, Eliab, Ba- 
naías, Obededom y Jeiel, que tenían salterios 
y cítaras. Asaf hacía sonar los címbalos. “Los 
sacerdotes Banaías y Jahaziel estaban con trom- 
petas continuamente delante del Arca de la 
Alianza de Yahvé. 


CáNTICO DE ALABANZA. “Entonces, en aquel 
día, David dió por primera vez (este himno) 
en manos de Asaf y de sus hermanos para 
que alabasen a Yahvé: - 


*"¡Alabad 2 Yahvé, invocad su nombre; 
pregonad a las naciones sus proezas! 
>;Cantadle, tañed salmos en su honor; 
narrad todas sus maravillas! 


W¡Gloriaos en su santo Nombre; 
alégrese el corazón 
de los que buscan a Yahvé! 
U¡Buscad a Yahvé y su fortaleza; 
buscad de continuo su Rostro! 


29. Le despreció. 
David en 11 Rey. 6, 20 ss. y nota. David sint pe 
Micol con su proceder mo sófo ofendía al marido 
sino también a Dios. Y Dios la castigó con lo que 
más duele a una mujer: le niega la maternidad (11 
Rey. 6, 23). Entre cónyuges no puede ser castigado 
uno sin que sufra el otro, pues son una sola carne. 
Así que lo que para Micol fué un castigo, produjo 
sufrimiento en David. ñ 

1 ss, Véase II Key. 6,17 ss. David ofreció, él 
mismo, sacrificios, a pesa? de no ser sacerdote. Véa- 
se sobre esto S. 98,6 y mota, Cl 15,27 y mota. 
“También bendijo el rey al pueblo. No es probable 
que esta bendición fuese la litúrgica, ta cual es- 
taba reservada 2 los sacerdotes (Núm. 6, 22). Pero 
en Ecli. 47, 11 3, vemos que fué agradable a Dios, 
lo mismo que todo cuanto en esta ocasión dispone 


E la reprobación de Dios (1 Rey, 1: 
35.). 

E ss, EJ siguiente canto (y. 8-36) consta de los 
Salmos 104, 1-15; 95, 1-13; 105, 1 y 47 9. Vésse alli 
las notas. 

11, Buscad de continuo su Rostro; procurad apla: 
carlo, haced que os sea propicio, álabadio y tributadle 
el culto prescrito. 
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1 PARALIPOMENOS 16, 12:43 


Y¡Acordaos de las maravillas 
que Él ha hecho, 
de sus prodigios 
y de los juicios de su boca, 

10h hijos de Israel, su siervo, 
descendientes de Jacob, sus clegidos! 


ME] es Yahvé, Dios muestro; 
Él es quien juzga toda la tierra, 


*WRecordad para siempre su Alianza, 

la palabra valedera para mil generaciones; 
16] pacto que firmó con Abrahán, 

y el juramento que prestó a Isaac. 


YEstableciólo para Jacob como ley, 
y para Ísrael como alianza eterna; 
tWdiciendo: “Te daré el país de Canzán, 
como parte de vuestra herencia.” 


TéCuando erais escasa gente, 
poco numerosos, 
y extranjeros en el país; 

cuando iban de una nación a otra, 
y de un reino a otro pueblo, 

Zlho permitió que nadia los oprimiese. 


Por amor de ellos castigó a reyes; 
22"¡No toquéis a mis ungidos. 
ni hagáis mal a mis profetas!” 


BCantad, 2 Yahvé, oh tierra toda, 
amunciad de día en día su salvación. 

“Narrad entre las naciones su gloria, 
sus maravillas a todos los pueblos. 


“5Pues grande es Yahvé, 
y digno de toda alabanza; 
y más temible que todos los dioses. 
2éPorque ídolos son todos los dioses de-los 
[pueblos. 
Yahyé ha creado los ciclos; 
aMgloria y majestad están ante Él, 
fortaleza y alegría, en su Morada. 


2% Tributad a Yahvé, 

oh familias de los pueblos, 

dad a Yahvé la gloria y el poder! 
3: Tributad a Yahvé 

la gloria de su Nombre! 


¡Traed ofrendas, 
y presentaos delante de El 
¡Adorad a Yahvé con adorno sagrado! 


»Commuévase ante Él toda la tierra! 
Firme está el orbe, 
y ho será conmovido. 


22. Mís ungido, =s decir. los reyes, como repre- 
sentantes de Dios, los patriarcas, y aun todos los 
deraelitaz por ser un pueblo particular Suyo. 

28, “Los versos 28-33 son mesiánicos, por refe: 
rirse al trienfo universal de Yahwé, que había de 
realizar el Mesías” (Nácar-Colunga). La idea me- 
síánica se nota especialmente em el vers. 33, donde 
el profeta habla del juicio. 


*¡Regocíjense los cielos, 
y alégrese la tierra; 

digan los gentiles: “¡Yahvé es rey!” 
¡Brame el mar, y cuanto lo lena! 


¡Salten de júbilo los campos, 

y cuanto en ellos existe! 
Prorrumpan en gritos de alegría 

los árboles de la selva, ante Yahvé, 

pues viene a juzgar la tierra. 


A¡Alabad a Yahvé, porque El es bueno, 
rque es sterna su misericordia! 
cid: "¡Sálvanos, 
oh Dios de nuestra salvación; 
reúnenos y líbranos de las naciones, 
para que celebremos tu santo Nombre, 
y nos gloriemos, 
cantando tus alabanzas! 


Bendito sea Yahvé, el Dios de Israel, 
por eternidad de eternidades.” 


Y todo el pueblo dijo: “Amén”, y alabó a 
Yahvé. 


DISPOSICIONES ACERCA DEL CULTO. Entonces 
dejó (David) allí, delante dei Arca de la 
Alianza.de Yahvé, a Asaf y sus hermanos, pa- 
ra el servicio continuo delante del Arca, se- 

ún el reglamento de cada día; y a Obede- 

lom. con sus hermanos, en número de sesenta 
y ocho; y a Obededom, hijo de Idirún, y a 
Hosá, como porteros; “asimismo a Sadoc, el 
sacerdote, y sus hermanos. los sacerdotes, de- 
lante_de la Morada de Yahvé, en la altura 
de Gabaón, “para que ofreciesen continua- 
mente holocaustos a Yahvé en el altar del ho- 
locausto, por la mañana y por la tarde, según 
todo lo dispuesto en la Ley de Yahvé, que Él 
había prescrito a Israel. “Con ellos (estable- 
ció) a Hemán y a Iditún, y a los otros esco- 
gidos y nominalmente designados, para alabar 
a Yahvé: "Porque su misericordia es eterna.” 
Con ellos estaban. pues, Hemán e Iditún, que 
tenían las trompetas y los címbalos para cuan- 
tos los tocaban, y los instrumentos para los 
cánticos de Dios. Los hijos de Iditún eran 


cada cual a 
su casa; también David se volvió para bende- 
cir su Casa. 


35. Plegaria profética que di; 
el cantiverio del pueblo y su dispersión entre las 
naciones, Véase' S, 103, 47 y nota. Algunos opinan 
que ci versicnlo es pústerior al cautiverio y fué 
agregado por Esdras, 

39. En lo eiurc de Gabaón, porque allí estaba 
todavia el Tabernáculo; solamente el Arca se hallaba 
en Jerusalén. La centralización del culto quedó 
así intacta. Más tarde David levantó un altar en 
Jerusalén, Véase 11 Rey. 24, 18 55. 

41, Porque su misericordia es eterna. Cf. 1L, Par. 
5, 13; S/ 135, etc. Esta alabanza, la que más ac 
repite en toda la Escritura porque nada glorifica más a 
Ios que el reconocimiento de su bondad, Es la que 
dicen, al_comenzar la los sacerdotes de la Or- 
den de Sto. Domingo, en vez del Salmo 42, de acuer 
do con lo establecido por el Papa Pio V. Cf 11 
Rey. 7, 23 y mote. 


David previendo 


1 PARALIPOMENOS 17, 1-27; 18, 1-5 
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CAPÍTULO XVIL 


PRoMESA DEL REINO ETERNO. IMorando ya 
David en su casa, dijo a Natán profeta: “He 
aquí, yo estoy habitando en una casa de ce- 
dro, mientras el Arca de la Alianza de Yahvé 
está debajo de lonas.” “Respondió Natán a 
David: “Haz todo cuanto tienes en tu cora- 
zón, porque Dios está contigo.” 

aquella misma noche fué dirigida a 
Natán la palabra de Yahvé, que decía: “Ve, 
y di a mi siervo David: Así dice Yahvé: No 
serás «ú quien me edifique Casa para que 
habite en ella. les no he habitado en casa 
alguna desde el día en que hice subir a los 
Hijos de Israel hasta el día de hoy; sino que 
anduve de una cienda a otra y (siempre mu- 
mi) morada. 'Dondequiera que iba con 
todo Israel, ¿dije Yo 2caso una sola palabra 
a alguno de los Jueces de Israel a quienes 
mandé apacentar 2 mi pueblo: Por qué no 
me edificáis una Casa de cedro? "Dirás, pues, 
a mi siervo David: Así dice Yahvé de los Be 
A ne te he tomado de E dehesa, de de- 
trás de las ovejas, para que fueses el principe 
dé mi pueblo ad. se estado contigo por 
dbndequiera que has andado, y ho extrpado 
a'todos tus enemigos delante de ti, y te he 
dado nombradía semejante a la de los gran- 
des de la tierra, “He concedido morada a Es- 
rael, mi pueblo, y lo he plantado para que 
lte en su propio lugar; y no será más in- 
quietado, ni volverán los hijos de la iniquidad 
a vejarlo como al principio, My como en los 
días en que constituí Jueces sobre Israel, mi 
pueblo. He humillado a todos tus enemigos, y 
te anuncio que Yahvé va a edificarte a ti una 
casa. HCuando se te esmplicren los días para 
que vayas a tus padres, Yo alzaré tu descen- 
dencia en pos de ti, a uno de entre tus hijos. 
y haré estable su reino, 1*Él me edificará una 
Casa, y Yo haré estable su trono para siempre. 
BYo seré padre para él, y él será hijo para 
MÍ, y no apartaré de él mi gracia, como 
aparté de aquel que ce ha precedido. 1MYo 
lo establi en mi Casa y en mi reino eter- 
namente, y su trono será establecido para 
siempre,” 
forme a todas estas palabras, y con- 


las. CÉ 11 Rey.7, 1-17. (para los vers 145), 
Véase allí las motas. 

2. Gran za. . Lá unión con Dios mediante 
las virtudes teologales mos da la rectitud de corazón. 
Así to entiende San Agustín cuando dice: “Ama Y 
baz lo que quieras 

4. Mi siervo Di Solamente hombres muy sam 

tos reciben en el Antiguo Testamento el título ho. 
norífico de siervo de Dios, p. ej. Abrañán (S. 194: 6 
y 42); Moisés (Ex. 14 315 Núm, 12,7 8); Ellas 
(IV Rey. 9, 36; 10, 10). 
Aquí, como en Mat. 24, se entrelazan dos 
separadas por un largo intervalo ía una de 
la otra: La primera se reficre al trono de David, 
la segunda al Mesías; pues el reino de David y su 
casa tuvieron fín. Solamente en Cristo, hijo de Da- 
yid serán la carne, se cumplirá ta profecía. Véase 
Luc. 1. 31 ss. y Hebr. 1, $8, 

13, Aquel que te ho jrecedido: Sail, el primer 
rey. 


forme a-toda esta visión, habló Natán con 
David. 


Oración ve Davin, MWFué entonces el rey 
David, y se sentó delante de Yahvé y dijo: 
“¿Quién soy yo, oh Yahvé Dios, y cuál es mi 
casa, para que me hayas elevado hasta aquí? 
11Y “esto es todavía poco a tus ojos, oh Dios; 
pues has hablado del lejano porvenir de la 
Casa de tu siervo, y me miras como si fuese 
un hombre distinguido, oh Yahvé Dios, 19¿Qué 
más podrá decirte David de la honra (conce- 
dida) a eu siervo?, pues Tú conoces a tu 
iervo, Yahvé, por amor de tu siervo, 
y según tu corazón, has hecho toda esta cosa 


tan grande, pa manifestar todas estas gran- 
20h Yahvé, no hay semejante a Ti, mi 
hay otro Dios fuera de Ti, según todo lo que 


oído con nuestros oídos, MY ¿qué otra 
nación hay en la tierra semejante a Israel, tu 
pueblo, que Dios fué a rescatar para hacerlo 
pueblo suyo? Así te ganaste un nombre me- 
diante obras grandes y terribles, arrojando 
naciones de delante de tu pueblo que resca- 
zaste de Egipto. %Tú has constituído a Israel, 
tu pueblo, como pueblo tuyo para siempre; y 
Tú, Yahvé, te has hecho su Dios. *Ahora, 
pass oh Yahvé, sea firme pará siempre la par 
a que has dicho respecto de tu siervo y 
respecto de su casa; y haz según tu palabra. 
ASÍ, sea firme; y sea tu nombre glorificado 
eternamente cuando se diga: Yahvé de los 
Ejércitos, el Dios de Israel, es el Dios para 
L. Y la casa de tu siervo David sea es- 
table delante de Ti. Por cuanto Tú, oh Dios 
mío, has revelado a tu siervo que vas a edi- 
ficarle uma casa, por esto tu siervo se ha 
atrevido 2 orar delante de Ti. "Ahora, pues, 
Yahvé, Tú eres Dios, y Tú has prometido este 
bien a mu siervo, 27Y ahora te has dignado 
bendecir la casa de tu siervo, para que per- 
manezca empre delante de Ti. Porque lo 
que Tú, oh “Yahvé, bendices, es bendito para 
siempre.” 


CAPÍTULO XVIII 


Guerras Y vicrortas De Davin. IDespués de 
esto derrotó David a los filisteos y los sojuzgó, 
arrebatando a Gar y sus aldeas de las ma- 
nos de los filisteos. “Derrotó también a Moab; 
y los moabitas se sometieron a David y le pa- 

tributo. %Asimismo venció David a Ha- 
r, rey de Sobá, en Hamat, cuando éste 
iba a establecer su dominio sobre el río Eufra- 
tes. WDavid le quitó mil carros, siete mil sol 
de a cal veinte mil hombres de 
a pie; y desjarretó David todos los tiros de 
dejando de ellos solamente para cien 


<arro, los sie 
Carros. ndo los sirios de Damasco vinie- 


todo lo que esto significará un día “en Cristo”. 
sentimientos que "nen la admiración a la gratitud, 
30m E ¡mimos de Maria en e ed 
21. C£. 4.63 y 3338; S 147, 9 

A Einpicos el dejas amb de E Ryo 


1-18 y notas. 
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1 PARALIPOMENOS 19, 8-17; 19, 1-16 


ron en socorro de Hadaréser, rey de Sobá, 
derrotó David a veinte y dos mil sirios, “Da: 
vid puso (guarniciones) en la Siria de Damas- 
co, y los sirios se sometieron:a David y le 
pagaron tributo. Yahvé asistía a David donde- 
quiera que iba, 

David tomó, además, los escudos de oro con 
que, Jos siervos de Hladaréser se protegían y los 
dlevó a Jerusalén. “En Tibar y Con, ciudades 
de Hadaréser, se apoderó David de una 
cantidad de bronce. con el cual hizo Salomón 
el mar de bronce, las columnas y los utensi- 
lios de bronce. 

“Cuando Tou, rey de Hamar, supo que Da- 
vid había derrotado a todo el ejército de Ha- 
daréser, rey de Sobá, Menvió 2 Hadoram, su 
hijo, al rey David para saludarle y para ben- 
decirle por haber atacado a Hadaréser, pues 
Tou era enemigo de Hadaréser; y (trajo Ha- 
doram) toda clase de objetos de oro, de plata 
y, de bronce, Migue el rey David consgró a 

ahvé, además de la plata y el oro que había 
tomado a todas las naciones: a Edom, a Moab, 
a los hijos de Ammón, a los filisteos y a los 
amalecitas. 

MAbisai, hijo de Sarvia, derrotó en el Valle 
de la Sal diez y ocho mil idumeos, “y puso 
guamiciones en, Edom; y todos los idumeos 
quedaron sometidos a David. Así asistió Yah- 
vé a David en todas sus empresas. 


Moasrros pe Davw». “David reinó sobre to- 
do Israel, y hacía juicio y justicia a todo el 
pueblo. isos, hijo de Sarvia, estaba 21 fren- 
te del ejército; Josafar, hijo de Ahilud, era 
cronistas MSadoc; hijo de Ahitob, y Abimelcc. 
hijo de Abiatar, eran sacerdotes; Savsa era se. 
cretario; "Banaías, hijo de Joladá, mandaba 
2 los cereteos y feleteos; y los hijos de David 
eran los primeros junto al rey. 


CAPÍTULO XIX 


GUERRA CONTRA LOS AMMONITAS. ¡Después de 
esto murió Nahás, rey de los hijos de Ammón, 
y en su lugar reinó su hijo. Emtonces dijo 
David: “Manifestaré mi benevolencia a Ha- 
mún, hijo de Nahás, porque su padre usó de 
benevolencia conmigo” Envió, pues, David 
embajadores para consolarle por la muerte de 
su padre. Pero cuando los servidores de Da- 
vid llegaron al país de los hijos de Ammón, 


6. Se destaca aquí la ayuda divina para mostrar- 
mos que en medio de tantas conquistas, que suelen 
enorgullecer a los hombres o despertar ss crueldad, 
David cbraba siempre según el Espiritu de Dios, y 
El te daba el triunío. Véase el contraste con Ama: 
sias, Ocías, ete. (1 Par. cap_25 y 26), 


Escudos de oro; en los Setenta: colleres; en la 

13, Con esto vino 2 cumplirse aquella profecia: 

El iaa 
Judá. 
1 33, 


Vulgata: aliadas. 
3. Sobre el mar de bromce véase IIT Rey. 7, 23-26. 
ayor servirá al menor (Gén 2: 
meos descendian de Esaú, y Davi 
17, De los cereteos y feleteos se componía la guar- 
dia del palacio seal, Véase II Rey. 8, 18; HI Rey. 
1'ss. El presente capítulo corresponde a II Rey. 
can. 10. Véase allí las notas, 


a Hanún, para consolarlo, 3dijeron los prínci- 
pes de los hijos de Ammón a Hanún: "¿Crees 
tú acaso que para honrar a to padre te ha 
enviado David consoladores? ¿No te han Jle- 

do más bien sus servidores para explorar y 

ruir, y para espiar el país?” 

_*Tomó, pues, Hanún a los servidores de Da- 
vid, los rapó y les cortó la mitad (inferior) 
de los vestidos, hasta las caderas. Después los 
despachó, SFueron algunos a informar a Da- 
vid sobre estos hombres; y él envió gente a 
su encuentro, pues los hombres estaban muy 
avergonzados; y les dijo el rey: “Quedaos en 
Jericó hasta que os crezca la barba; después 
Podréis volver.” Cuando los hijos de Ammón 
vieron que se habían hecho odiosos a David, 
enviaron ellos, Hanún y los ammonitas, mil 
talentos de plata para tomar a sueldo carros y 
caballería de Mesopotamia, de la Siria de Maa- 
cá y de Sobá. "Tomaron a sueldo treinta y 
dos mil carros y al rey de Maacá con su pué- 
blo; los cuales vinieron y acamparon frente 
a Medebá, Los hijos de Ammén se congre- 
garon también desde sus ciudades, y salieron 
a campaña. *Cuando David lo supo, envió a 
Joa y toda la tropa de los valientes. 9Y sa- 
ieron' los hijos de Ámmón y se formaron en 
orden de batalla a la entrada de la ciudad, 
mientras que los reyes que habían venido to- 
maron posición aparte en el campo. 

lViendo Joab que tenía un frente de bal 
la por delante y otro por la espalda, escogió 
de entre todos los. selectos de Israel un cuerpo, 
ue puso en orden de batalla contra los sirios, 

ly dió el mando del resto del pueblo a su 
hermano Abisai, Juego se formaron en orden 
de batalla contra los hijos de Ammón. Dijo 
(Joab): “Si los sirios son más fuertes que yo, 
tú me ayudarás; pero si los hijos de Ámméón 
son más fuertes que tú, yo te ayudaré a ti 
12;Sé fuerte y esforcémonos por muestro pue: 
blo y por las ciudades de muestro Diost ¡Y 
haga Yahvé lo que sea de su agrado!” Avan- 
zó, pues, Joab y el pueblo que con él estaba, 
contra los sirios para trabar combate, y éstos 
huyeron delante de él. MCuando los hijos de 
Ammón vieron que huían los sirios, huyeron 
cambién ellos delante de Abisai, hermano de 
Joab, retirándose a la ciudad. Y volvióse Joab 
a Jerusalén. 

IViéndose derrotados por Israel, los sirios 
enviaron embajadores, para hacer venir a los 


4. Los rapó: les hizo raer la cabeza y la barba. 
“Considerábase la barba como un importante ornato 
corporal que distinguía al hombre de la mujer, y 
al libre del esclavo; de ahí que su pérdida se repu- 
tase como un deshomor. Por esto Istas (7,20) 
para anunciar a los judíos la terrible derrota que les 
han de hacer sufrir los asirios, les dice que serán 
raidas sus cabezas y sus barbas. Sólo en las grandes 
calamidades soliam los hebreos raer o mesarse las bar- 
bas para significar el extremo dolor, ante el cual 
nada valian las cosas más estimadas Cf. Jer. 41, 5; 
Esár, 9, 3” (Schrster-Holzammer). 

8. Los valientes, e sea las tropas capitaneades por 
los valientes cuyos nombres leemos en 11, 1047, 

16. Del otro lado del rio: Por el río ha de em 
tenderse el río por excelencia; el Eufrates. 


1 PARALIPOMENOS 19, 16-19; 29, 1-8; 21, 1-15 
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sirios del otro lado del río. Al frente de ellos 
estaba Sofac, jefe de las tropas de Hadaréser. 
Yinformado sobre esto reunió David a todo 
Israel, pasó el Jordán, y llegado 2 ellos, or- 
denó (el ejército) en batalla contra ellos. Y 
apenas $ = hubo ordenado en batalla contra los 
sirios, elearon con él. MPero huyeron 
los sirios ls delante de Israel; y David mató 2 
los sirios siete mil hombres de los carros, y 
cuarenta mil hombres de a pie. Mató también 
a Sofac, jefe del ejército. i%uando los sirios 
de Hadaréser vieron que habían sido derrota- 
dos por israel, hicieron paces con David y de 
sirvieron; La los sirios no quisieron más ayo- 
dar a los hijos de Ammón. 


CAPÍTULO XX 


CONQUISTA DE LA CAPITAL DE LOS AMMONITAS, 
1Al año siguiente, al tiempo en que los reyes 
suelen salir a campaña, Joab se puso al frente 
de un fuerte ej eo, asoló el país de los 
hijos de Ammón; y legado que hubo puso 
sitio a Rabbá; Bavia, empero, se qued: 
Jerusalén. Entretanto, Joab derrotó a Rabbá 
y la destruyó. 2Quitóle David la corona de 
su rey de encima de la cabeza, y halló que 
pesaba un talento de oro. Había en ella una 
piedra preciosa. Fué puesta sobre la cabeza 
de David. el cual sacó de la ciudad muchísimo 
botín, “Hizo salir al pueblo que había en 
ella, y los puso a las sierras, a los trillos de 
hierro y a las hachas. Así hizo David con 
todas las ciudades de los hijos de Ammón. 
Después volvió David con todo el pueblo a 
Jerusalén. 


Vicrorías De DAvID SOBRE LOS PILISTEOS. tDes- 
pués de esto tuvo lugar una batalla en Guézer 
contra los filisteos, en la cual Sibecai husatita 
mató a Sipai, uno de los Refaím, los 
fueron humillados. óHubo otra batalla contra 
los filisteos; y Elhanán, hijo de Jaír, mató a 
Lahmí, hermano de Goliat geteo, el asta de 
cuya lanza era como un enjullo de tejedor. 
SHubo otra batalla más en Gat, y había un 
hombre de gran estatura, que tenía seis 
(en sendas menos y pies): veinte y cuatro 
(entre todos), También ése era descendiente 
de Rafá, “Cuando insultó a Israel, le mató Jo- 


17. Llegado a ellos: Otros traducen: iegado « 
Helgm (nombre de una ciudad). 

18. Siete mil hombres: 11 “Rey. 
número diferente, 
Cf, los relatos paralelos a los yy. 1-3 en II 
Rey. 12 26-31, las paralelos a los vv. 4-8, en 11 
ño 21, 18-22, Rabbá, esto es Rabbat Arimón, hoy hoy 

Aminán, capital de los ammonitas. Es de 

A el autor de los Paralipómenos no menciona E 
episodio de Betsabee y Urías relacionado con el ase- 
dio de Rabbá. Es que todos lo sabían y no era 
necesario Mlamar a la memoria aquel triste acomte 
iento: 

2. Sw rey: Otros traducen Melcom, nombre del 
E eg din lara de Ras Gl. vo 6 y 8): gigantes. 

efatm, ura de Ratá (eE 6 y 
E ), 5; IT Rey. 21, 15-20, 
S, hermano 

os En Jerónimo vierte; dota "hijo de Sal 
to betlekemito, mató a wn hermano de Goliat. 


10, 18 trae un 


dedos | angustias. 


de | aqui como 


natán, hijo de Simeá, hermano de David. 3s- 

tos eran descendientes de Rafá, de Gat, Z ca- 

yeron por mano de David y por manos de sus 
S. a 


CAPÍTULO XXI 


Ex censo DEL Puesto. lAlzóse Satanás con- 
sra Israel e instigó a David a hacer el censo 
de Israel. “Dijo, Pe David a Joab y 2 los 
príncipes del pu: “ld, contad a los israe- 
ps desde os hasta. Dan, Y dadme avi- 

que yo sepa su número.” Respondió 
Job + A *Mulcplique Yahvé su pueblo cien ve- 
ces más de lo que es! ¿Acaso no son, oh rey, 
señor mío, todos ellos siervos de mi señor 
¿Por qué, pues, pide esto mi señor? or qué 
traer culpa sobre Israel?” *Pero la alabra del 
co contra Joab, de modo lo que éste 
y recorrió todo Israel, para volver des- 
pués a Jerusalén. *Dió entonces Joab a David 
la suma del censo del pueblo; y era todo Ís- 
rael un millón cien mil hombres que ceñían 
espadas > y en Judá había cuatrocientos setenta 
hombres aptos para le guerra. $No inclu- 
yó en este censo a Leví y Benjamín, porque 
Joab detestaba la orden del rey. 
igradó esto a Dios, por lo cual castigó 
a Israel. “Entonces dijo David a Dios: “He 
pecado gravemente en hacer esto. Perdona, 
ahora, te ruego, la iniquidad de, siervo, pues 
he obrado muy insensatamente” Lu o habló 
Yahvé a Gad, vidente de Da iciendo: 
10Ve a decir a David lo Beira Así dice 
Yahvé: Tres cosas voy a proponerte; es 
una de ellas. y Yo te la haré” 1Fué, pues, 
Gada David, EA le dijo: “Así dice Yahvé: Eli 
ge para ti: 1%o tres años de hambre, o tres 
meses durante los cuales seas presa de tus 
adversarios y alcanzado por la espada de tus 
Pol Logo ae pa los a. la es- 
pada de vé y la e ande por la tierra y 
el Ángel de Yahvé pos estragos en todo el 
territorio de Israel. Ahora bien, considera qué 
respuesta he de dar al que me ha emido 
WDavid respondió a Gad: “Me veo en 
¡Pero caiga yo en manos de DE 
porque sus misericordias son muy, Erandes, y 
no caiga en mano de los hombres!” 

MEntonces envió. Yahvé la peste sobre Israel, 

y cayeron de Israel setenta mil hombres. Dios 
también un Ángel contra Jerusalén para 
ns pero cuando ya estaba destruyén- 


de 11 EA 24,5 Los expositores se deciden: en 
general explicando las divergencias” por 
depor del so 


'opista. 
7. Desagradó esto a Dios: esto es, el censo orde 
o por. Devid, mola restrición hecha por Joab 
e. 
MisPia mispricirdia paternal de Dion se mani 
do dd a 1 
Orada: ctrá forma del nombre de Aremio (1 Rey. 
24, 16). 
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E PARALIPOMENOS 21, 15-20; 28, 1-2 


dola, echó Yahvé unz mirada y arrepintióse del 


estrago, y dijo al Ángel destructor: “¡Basta; 
derén ahora tu mano!” El Ángel de Ys se 
hallaba cerca de la era de Ornán j 


MAlzando los ojos vió David al Án; 
vé cómo estaba entre la tierra y el cielo, con 
una espada descnvainada en su mano, extendi- 

contra Jerusalén. Entonces David, y los 
ancianos, cubiertos de saco, cayeron sobre sus 
rostros, MY dijo David a Dios: “Yo Y quien 
mandé hacer el censo del pueblo. Yo soy 
quien he pecado y hecho el mal; pero estas 
ovejas ¿qué han hecho? ¡Oh Yahvé, Dios 
mío, te ruego que sea tu mano contra mí y 
contra la casa de mi padre, y no haya plaga 
entre tu pueblo!” 


Davm LEVANTA UN ALTAR EN JERUSALÉN, En- 
tonces el Ángel de Yahvé dijo a Gad que 
diera a David la orden de subir para levantar 
un altar a Yahvé en la era de Ormán jebu- 
seo. 1Subió, pues, David, según la orden ed 
Gad le había dado en nombre de Yahvé. hr 
nán, que estaba trillando el trigo, se dió vuelta. 
pero al ver al Ángel él y sus cuatro hijos se 
escondieron. TiCuando David llegó » Orsán, 
miré Ornán, y viendo a David salió de la era 
y postróse ante David, rostro en tierra. Dijo 
David a Ornán: “Dame el sitio de la era pa- 
ra que edifique en él un altar 2 Yahvé 
melo por su pleno valor en plata—, a fin de 

ue la plaga se retire del pueblo.” BR 
Smnán a David: “Tómalo, y haga mi señor el 
rey lo que mejor le parezca. Mira que te doy 
dos bueyes para holocaustos, los trillos para 
leña, y el trigo para la ofrenda; todo te lo 
doy.” WReplicó el rey David a Ornán: “No, 
sino que lo compraré por su pleno valor en 
plata, pues no romaré para Yahvé lo que es 
tuyo” ni ofreceré holocaustos que me 
cuesten,” BY dió David 2 Ornán por el sitio 
la suma de seiscientos siclos de oro. David 


edificó allí un altar a Yahvé, y ofreció holo- la 


caustos y sacrificios pacíficos, € invocó a Yah= 
vé, el cual respondio enviando fuego desde el 
cielo sobre el altar dej holocausto. on 
Yahvé dió orden al Ángel; y éste volvió su 
espada a la vaina. 


16. El seco, y ciliio, como sraducen algunos, cra 
una vestidura áspera, hecha de pelo de o 
de cabra. que se llevaba como señal de duelo o 

Los profetas, como anunciadores de la 
la. preferían este mbdo de venir CL el 
de $, 
ex 
un 


Juan Bautista (Mar. 3, 4). 


(Bicciotti). 
te el fuego Die 
apriiable, CL. Gén, 
i 0. 


13, 21) y sobre el monte Sinaí (Ex. 19, 18), 
ismo que en la dedicación del 
9, 24) 4 del Templo 
1,22: de pote 


lo | la Biblia no solamente a 


En aquel tiempo, después de ver que Yah- 
vé le había oído en la era de Ornán jebuseo, 
ofreció David allí sacrificios. Pues la Mora- 
da de Yahvé E Moisés había hecho en el 
desierto, y el altar de los holocaustos, estaban 
a la sazón en el lugar alto de Gabaón; mas 
David no se animaba a presentarse delante de 
él para consultar a Dios, poraue había sido 
aterrado por la espada del Ángel de Yahvé. 


CAPÍTULO XXIL 


Davip PREPARA LA CONSTRUCCIÓN DEL “TEMPLO. 
lEntonces dijo David: “¡Aquí (se levantará) 
la Casa de Yahvé Dios, y aquí el altar de los 
holocaustos para Israel!” 2Mandó, pues, David, 
juntar a los extranjeros que había en la tierra 
de Isracl, y señaló canteros que preparasen 
piedras talladas para la construcción de la Casa 
de Dios. 3Preparó David también hierro en 
abundancia para la clavazón de las hojas. de 
las puertas y para las trabazones, y cantidad 
incalculable de bronce ty madera de cedro in- 
aumerable, pues los sidonios y los tirios traje- 
ron a David madera de cedro en abundancia. 
SPorque David se decía: “Mi hijo Salomón es 
todavía joven y de tierna edad, y la Casa 
que ha de edificarse Sara Yahvé debe ser 
prendo sobre toda ponderación, para renom- 

e y para gloria en todos los países, Haré, 
pues, para ella los preparativos.” E hizo Da- 
vid abundantes provisiones antes de su muerte. 

pués ll: 2 su hijo Salomón, al que 
mandó que edificase una Casa para Yahvé, el 
Dios de Israel. "Dijo David a Salomón: “Hijo 
mío, yo tenía la intención de edificar una 
Casa al Nombre de Yahvé, mi Dios. “Pero fué 
dirigida a mí esta palabra de Yahvé: “Tú has 
vertido mucha sangre y hecho grandes gue- 
rras; no podrás edificar cú la Casa 2 mi 
Nombre, porque has derramado delante de mí 
mucha sangre en la tierra, *He aquí que te 
pacerá un hijo, el cual será hombre de pez, y 
daré descanso de todos sus enemigos de en 
derredor; porque Salomón será su nombre, 
en sus días daré paz y tranquilidad a Israel. 


30. Notemos este rasgo encantador de pequeñez 
delante de Dios, en un rey colmado .de riquezas, 
victorias y honores humanos. 

2. Los extronjeros: Vulgata: los prostiitos Se 
fusta, de los extranjeros que no pertenecían al pue 
blo de Israel, pero vivian entre los israelitas, espe» 
cialmente los cananeos sometidos a Israel. “Impe- 
fido por la voluntad de Dios de realirar sus planes, 
hace todo lo que puede, preparando los materiales, 
los planes de la obra y la organización del culto. 
En el presente capítulo comienza el rey su terea, 
tan grande que merecería David el nombre de fun 
dador del Templo con mejor título que su hijo” 
(Nácar-Colunga). 

5. Vemos aquí con más amplitud que en los libros 
de los Reyes, la gran colaboración de David en la 
obra del Templo. No pudiendo hacerlo el santo Rey, 
quiso al menos preparar la mayor parte de los ma: 
teriales. C£ S, 131, 25. 

7. Al Nombre de Yahvé: El nombre designa en 

la persona, sino. también 
sus atributos esenciales. De abí la extraordinaria 
reverencia que se tributaba al 

9. Será re de pes: Alusión al 
Salomón que significa “Pacifico”. 


1 PARALIPOMENOS 22, 10-19; 23, 1-25 
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19£1 edificará una Casa a mi Nombre; él será 
para mí hijo, y Yo seré padre para di y es 
tableceré el trono de su reino sol bre Israel 

siempre.” Ahora, Pda hija mío», Yahv 
contigo, para que ore edificar la Casa E 


Yahvé tu Dios, como Él de ti lo ha predicho. 
¡SConcédate tan sólo Yalivé prudencia y en 
tendumiento, para que, tabiéndo e Él dado po- 


der sob: 
Dios. 


dares de cumplir los paren e pre- 
peptos que Yahvé ha prescrito a Moisés para 
Israel. ¡Sé fuerte y ten buen ánimo! ¡No 


mas, ni te amedrentes! “He aquí lo que yo 
en mi aflicción he preparado para la 
Yahvé: De oro, cien mil talentos; de placa, | Berías. 
un millón de talentos, y de cobre y de hierro 
una cantidad incalculable por su abundancia. 
He pre, ido también maderas y Piedras cuya 
cantidad tú podrás aumentar. 15Y tienes a ma- 
no muchos obreros, canteros, talladores de Aa 
dras y carpinteros, y toda clase de ho 
hábiles toda suerte de obra. 1El oro, la 
plata, el bronce y el hierro son sin número. 
¡Levántate, ¡pues! ¡Manos a la obra, y Yahvé 
sea, conti io! 
Ms David a todos los príncipes de 
jue ayudasen 2 su hijo Salomón (dicién- 
a 18"¿No está con vosotros Yahvé, vues- 
tro Dios? ¿Y no os ha dado paz por todos 
lados? Pues El ha ent lo en mis manos los 
Fubitagtes del, país, y el país está mujero de- 
lante de Yahvé y delante de su pueblo. 1*Apli- 
ahora vuestro co y vuestra 
buscar a Yahvé, vuestro Dios. Levantaos y edi- 
ficad el Santuario de Yahvé, Dios, para tras- 
hdar el Arca de la Alianza de e y_los 
utensilios del Santuario de Dios, a la Case 
que ha de edificarse al Nombyc de Yahvé.” 


CAPÍTULO XXHI 


NOMBRES Y CARGOS DE LOS LEvITAS. 1Viej 

David, y harto de días, constituyó 2 Salomón, 
su hijo, rey de Israel. 2Reunió a todos los prín- 
cipes de Israel, a los sacerdotes y a los levitas, 
3y fueron contados los levitas de treinta años 


10. Él será pora mé hijo: Palabras que sólo ha- 
brán de cumplirse plenamente en Cristo. Cf. Hebr. 
DE: fue 1. 325 18. 9,7; 22,22 Dan 7, 14, et. 

12. Dios escuchará esta Paterna, 

a Ellomón incomparable sabidueia (ID ROT. tap. 10), 

14, Delante de la majestad de Dios aún las más 
grandes riquezas del mundo son pobrera. Cien mil 
talentos son 5.894.409 kg. “Es muy probable que 
Eaya habido contusión ex las Kiras Que desieian 
los a o que los copistaa io añadido ES 


tados los tributos y donat 
(Seduster-Holzaminer), Ep. E 
siclos, en vez de ti 

18'+. Lenguaje dino de un Pontífice. Reitérase 
b categórica afirmación de que el trivafo en la 
guerra es CE Jue 7,2; 32,17; 1 
do. 10 68. 32168 


arriba; y su número, contado por cabezas, uno 
por uno, fué de treinta y ocho mil. “De éstos, 
(dijo David), serán veinte y cuatro mil para 

las obras de ha Casa de Yahvé; Es Pl 
serán magistrados y jueces, Ícuatro mil 
tos, y cuatro mil para cancar el loor de Vañvé 
con los instrumentos que yo he hecho para ala- 


David los distribuyó en clases, según los 
hijos de Leví: Gersón, Caar y Merarí. 

“De los Gersonitas: Ladán y Simei. “Hijos 
de Ladán: Jehiel, el jefe, Zeián y 
SHijos de Simel: Sóomit Hasiel y Harán, tres. 
Éstos son las cabezas de las casas patermas de 
de [ess Hijos de pe Ñ Jáhar,, Sisá, Jeús y 

Éstos son los hijos de Simeí. cuatro. 
3Jáhar era jefe, y Sisá el segundo. Jeús y Be- 
no tuvieron muchos hijos, por lo cual 1e- 
presentaron en el censo una sola casa paterna. 

vs de Caat: Amran, Ishar, Hebrón y 
, cuatro. BHlijos de 'Amram: Aarón y 
Moisés. Aarón fué separado para que consagre 
las cosas santísimas juntamente con sus hijos, 

siempre; para que ofrezca incienso ante 
Eañvé, sirva a Él y bendiga en su nombre per. 
petuamente, En cuanto a Moisés, varón de 


Joel, tres, 


ls- | Dios, sus hijos fueron contados entre los le- 


vitas. SLos hijos de Moisés fueron Gersón y 
Eliéser. lWHijos de Gersón: Sebuel, el jefe. 
YLos hijos de Eliéser fueron: Rehabías, el jefe. 

r no tuvo otros hijos; mas los hijos de 
Rehabías fueron muy numerosos. Hijos de 
Ishar: Selomic, el jefe. 1Hijos de rán: 


para Jeria, < el jefe, Amarias, el segundo, Jibasid, el 


y Jecamaam, el cuarto. “Hijos de 
Uat Micá, el jefe, e Isaías, el segundo. 
metio de Merarl: Mahll y Must. Hijos de 
Mahlí: Eleazar y Cis. 3?Murió Eleazar, sin de- 
fur hilos, sigo solamente hijas. Los hijos de Cis, 
ellas, las tomaron por mujeres. 
“Hijos de Musí: Mahlí, Eder y Jeremot, tres. 
“Éstos son los hijos de Leví, según sus casas 
Paternas, las cabezas de las casas paternas, se- 
gón el censo de ellos, contados nominal e indi- 
ivualmente. Ellos hacían la obra del ministerio 
de la Casa de Yahvé, desde los veinte 
arriba. Porque David había dicho: “Yahvé, 
el Dios de Israel, ha dado reposo a su pueblo, 


4. Israel era un reino teocrático que no tenía otra 
constitución fuera de la Ley de Dios. De abi que 
los levitas que conocian esta Ley, fuesen elegidos 
para ¡administrar la justicia, y desempeñar log cre 
gos de mayor responsabili 

13. Pers que comsagre a cosas santísimas: Pa 
sde Merece sico. Blume pitiia ce EE 


imbio, Nácar Colunga (rad 
Sete en el Santo de los Santos. Vulgua: Para el 
i 'ontisimo. 


ministerio en el 


jos, de Moisés som comme 
jevitas. El gran profeta y 
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y habitará en Jerusalén para siempre. Y 
en cuanto a los levitas, ya no habrán de llevar 
la Morada, con todos los utensilios de su mi- 
misterio.” Conforme a estas últimas po 
siciones de David, se hizo el cómputo de 
hijos de Leví de veinte años arriba. Estaban 
agregados a los hijos de Aarón, para el minis- 
terio de la Casa de Yahwé, y tenían a su ca: 
Jos atrios y las cámaras, la limpieza de todas 1: 
cosas sagradas, en fin, la obra del ministerio 
de la Casa de Dios; asimismo los panes de la 
proposición, la flor de harina para las ofrendas, 
las galletas sin levadura, lo cocido en sartén, 
lo frito, y toda clase de medidas de capacidad 
y onsirad. Tenían pe estar presentes todas 

mañanas y todas las tardes para celebrar 
y alabar a Yahvé, “ly para ofrecer todos los 
holocaustos a Yahvé, en los sábados, novilu- 
nios y fiestas, según su número y su rito a 
cial, delante de Yahvé para siempre. Tenían 
también que servir al Tabernáculo de la Re- 
unión y al Santuario, y a los hijos de Aarón 
a eTenos, en el ministerio de la Casa de 

'ahvé. 


CAPÍTULO XXIV 


Los sacerpores. MHe aquí las clases de los 
hijos de Aarón: Hijos de ón: Nadab, Abiú, 
cazar e Itamar. ¿Nadab y Abiú murieron an- 
tes que su padre, sin tener hijos; y ejercieron 
las funciones sacerdotales Eleazar e Iramar. 
“David, con Sadoc, de los hijos de Eleazar, 
y Ahimelec, de los hijos de Itamar, los clasificó 
según sus oficios que tenían en su ministerio. 
1Se hallaron entre los hijos de Eleazar más ca- 
bezas que entre los hijos de ltamar; por lo que 
se hizo entre ellos esta división: para los hijos 
de Eleazar, diez y seis cabezas de casas pater- 
mas; y para los “hijos de Itamar, ocho casas 
paternas. SLos repartieron por suertes, a los 
unos como a los otros; porque había príncipes 
del Santuario y príncipes de Dios, tanto entre 
los hijos de Eleazar como entre los hijos de 
Tramar. “Serneías, hijo de Natanael, escriba, uno 
de los levitas, inscribiólos en presencia del rey 
de los príncipes, y en presencia del s 
Sado, y de Ahímelec, hijo de Abiatar, y de 
las cabezas de las casas paternas de los sacer- 
dotes y de los leviras. Se sacaba alternando una 
casa paterna para Eleazar, y otra para ltamar. 
*Tocó la primera suerte a Joiarib; la segunda 
a Jedayá; éla tercera a Harim; la cuarta a Seo- 


29. Toda close de medidas de capacidad y longitud, 
te ban bajo protección di- 
ispuesto todas la: 


lepositadas en lugar sagrado, l a 
corresponder las usadas por comerciantes. 
Piblia contiene - muchas adverténcias contra los que 
vendian y compraban con balanzas distintas, CE Lev. 
19, 35; Deut, 25, 13 ss.; Proy. 11, 1 

2. Nadab y Abió, por haber ofrecido el incienso 
son fuego extraño, fueron muertos por el fuego de 
Dios (Lev. 10, 1 08). X 

3. Ahímelec, según el v. 6, hijo de Abiator. Véa- 
se 15, 11; 11 Rey. 8, 17. 


e TA ar medidas normal 


sim; Sla quinta a Malquías; la sexta a Mijamín: 
Wa séptima a Hacoz; la octava a Abía; Mla 
mona a Jesúa; la décima a Secanías; “la undé- 
cima a Eliasib; la duodécima a Jaquim, Pla 
décimotercera a Hupá; la décimocuarta a Jes- 
beab; Mia décimoquinta a Bilgá; la décimo- 
sexta a Imer; 1la décimoséptima a Hesir; la 
décimooctava a Hapisés; 1óla décimonona a Pe- 
tayá; la vigésima a Ezequiel; la vigésimoprima 
a Jaquín; la vigésimosegunda 2 Gamul, “la 
ViSésimotercera 2 Delayá; la vizésimocuama 

acías. WEsta fué la distribución según su 
ministerio, para que entrasen en la Casa de 
Yahvé conforme al reglamento que Yahvé, el 
Dios de Israel, había prescrito por medio de 
Aarón, padre de ellos, 


. Los £eviras. "He aquí (los jefes) de los hi- 
jos restantes de Levi: De los hijos de Amram: 
Subael; de los hijos de Subael: Jehedías. De 
Rebabías, de los hijos de Rehábías era jefe 
lsías; 22de los Isharitas: Selormot; de los hijos 
de Selomot: Jáhar. WHijos (de Hebrón): Je- 
rías, Amarías, el segundo; Jahasiel, el tercero; 
Jecamaam. el cuarto. Hijos de Uciel: Micá; 
de los hijos de Mis Samir. Hermano de 
Micá: Isías; de los hijos de Isías: Zacarías. 
“Hijos de Meraríz Mahlí y Musí, hijos de 
Jaacías: hijo. Hijos de Merarí por F 
Cías, su hijo: Soham, Zacur e Ibrí. **De M 
Eleazar, que no tuvo hijos. De Cis: los hijos 
de Cis: Jerameel. os de Musí: Mahlí, 
Eder y Jerimor. 

s son los hijos de los levitas, según sus 
casas paternas. 3! También éstos echaron suertes 
de la misma manera que sus hermanos, los hijos 
de Aarón, en presencia del rey David, Sadoc y 
Ahimelec, y en presencia de las cabezas de 

_casas paternas de los sacerdotes y de los 
levitas; siendo tratados de la misma manera los 
jefes de familia como sus hermanos menores. 


CAPÍTULO XXV 


Los cantores beL Tempo. lDavid y los je- 
fes del ejército separaron para el culto a los 
jue de entre los hijos de Asaf, de Hemán y de 
ledurún tenían que ejercer la música sacra 


10. De la familia de Abía procedió Zacarías, par 
dre de San Juan Bautista (Luc. 1, 5). 

19, Cada una de las 24 clases ejercía durante una 
semana el ministerio en el Templo, según el orden 
fijado. E 

20. A partir de este versículo siguen observacio- 
nes gencalógicas acerca de las familias levíticas mo 
sacerdotales. Véase 23,7 88. 

31. Echaron suertes. Sistema frecuentemente usa: 
do en la Escritura para conocer la voluntad de Dios, 
siempre que hubiese rectitud de intención, 

Jos. 7, 14; 1 Rey, 10, 24; Hech, 1, 26, eto, 

1 se He aquí los tres grandes colaboradores múe 
sicos de David: Asef, Hemán y Jedutún, Ásai come 
puso doce Salmos (SS. 49 y 72-82). El nombre de 
Hemán (cf. III Rey, 4, 31) está en el epígrafe 
y Jedutín es tal vez el misma que Idisún, 
cuyo mombre' llevan tres Salmos (SS, 38: 6!; 76). 
Aicunos Jo identifican con Etán (cf, 15, 17; TI Rey. 


4, 31 y nota). Ejercer la wúsica soc ralmen-. 
tez profetizar. La composición de los Salmos de 
consideraba como acción profética, y lo es. También 


los cantores, y sobre todo los directores de coro, 


1 PARALIPOMENOS 25, 1-31; 26, 1-16 
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con cítaras, salterios y címbalos. He aquí el 
número de los hombres que hacían esto en su 
ministerio: "De los hijos de Asaf: Zacur, José, 
Netanías y Asarela, hijos de Asaf, bajo la 
dirección de Asaf, que ejercía su ministerio 
según las órdenes del rey. “De Jedutún: los 
hijos de Jedutún: Gedalías, Serí, Isaías. Hasa- 
bías, Maratías (y Sismei), seis, bajo la dirección 
de su padre Jedutún, que cantaba con La cítara 
para celebrar y alabar a Yahwé, “De Hemán: 
los Lijos de Hemán: Bukías, Matanías, Uciel, 
Sebuel, Jerimot, Hananías, Hananí, Eliata, Gi- 
daltí, Romamtiéser, Josbecasa, Malloti, Hotir y 
Mahasiot. *Todos éstos eran hijos de Hemán, 
vidente del rey en las cosas de Dios para en- 
salzar su poder. Dios había dado a Hemán ca- 
torce hijos y tres E y 

STodos éstos estaban bajo la dirección de 
su padre en el canto de la Casa de Yahvé, con 
címbalos, salterios y cítaras para cumplir su 
ministerio en la Casa de Dios. Asaf, Jedutún 
y Hemán estaban a las órdenes del rey. El 
número de ellos, con sus hermanos, los que 
eran instruídos en el canto de Yahvé, t 
ellos maestros, era de doscientos ochenta y 
ocho. *Echaron suertes para (determinar) sus 
funciones, sobre pequeños y grandes, hábiles y 
menos hábiles. 

“Salió la primera suerte de (la casa de) Asa: 
para José, la segunda para Gadalías, para él, 
sus hermanos e hijos: doce; “a tercera para 
Zacur, con sus hijos y hermanos: doce; la 
cuarta para Isrí, con sus hijos y hermanos: do- 
ce; la quinta para Netanías, con sus hijos y 
hermanos: doce *la sexta para Bukías, con sus 
hijos y hermanos: doce; la séptima para Je- 
sarela, con sus hijos y hermanos: doce; 
octava para Isaías, con sus hijos y hermanos: 
doce; Wa nona, para Matanías, con sus hijos 
y hermanos: doce; 'la décima para Simeí, 


participaban en la misión profética. De ahí que 
uno de ellos, Hemán, tenga el título de “vidente 
del rey” (v. 5). En las melodias de David y sus 
músicos, se inspiró el primer canto litúrgico de la 
Iglesia, pues eran los Salmos los que servían pera 
acompañar la Liturgia, y es de suponer que los pri- 
meros cristianos, cuyo centro era Jerusalén. los cam 
taban de la misma manera que los judíos. ¿Quién 
sabe cuántas resonancias de mel davídicas se 
balian hoy tódavía en el canto litúrgico? ¿Por eso, 
si hablamos de los grandes maestros de música, no 
olvidemos a los creadores de la inmortal música del 
Templo. 

$. Todos, es decir, catorce bijos y tres bijas. 
¿Qué bendición de Dios sobre una familia que está 
unida en el loor de Dios, y cuyos miembros todos, 
padre e hijos, rivalizan en ensayar y cantár him 
dos sarrados! Estamos seguros de que las yoces de 
ls diez y siete hijos llenaban de felicidad la pobre 
casa del Jaáre, no menos feliz que sus hijos; y crec 
mos que de los diez y siete cantores del Señor ninguno 
se perdió, porque Dios protege a los que cantan sin 
cesar sus alabanzas, 

7. ¡Doscientos ochenta y ocho maestros de má- 
sical Y un ejército de cantores. Hasta boy, ningún 
rey ha gastado tanto por la música, mi -mucho menos 
por la música sacra. Una enorme parte de los ín- 
gresos del rey era mecesaria para mantener el canto 
Jtúrgico, Pensando en esto comprendemos en algo 
la grandeza y cantidad de David. 

9 ss. La división de los cantores en 24 clases tiene 
su paralelo en las 24 clases sacerdotales. C£. 24, 7-19. 


coni sus hijos y hermanos: doce; Ma undécima 
pa Ásarel. con sus hijos y hermanos: doce; 
duodécima para Hasabías, con sus hijos 
hermanos: doce; 2%a décimotercia para Subael, 
con sus hijos y hermanos: doce, “la décimo- 
cuarta para Matatías, con sus hijos y hermanos: 
doce; é!la décimoquinta para Jeremor. con sus 
hijos y hermanos: doce; “la décimosexta para 
Hananías, con sus hijos y hermanos: doce; Ya 
écimoséptima para Josbecasa, con sus hijos y 
hermanos: doce; “la décimooctava para Hana- 
ní, con sus hijos y hermanos: doce; Bla décimo- 
ona para Malloti, con sus hijos y hermanos: 
doce; la vigésima para Eliata, con sus hijos y 
mos: doce; "la vigésimoprima para Hotir, 
con sus hijos $ hermanos: doce; a vigésimo- 
segunda para Gidalti, con sus hijos y hermanos: 
la vigésimotercera para Mahasiot, con 
sus hijos y hermanos: doce; Sila vigésimocuar- 
ta para Romantéser, con sus hijos y hermanos: 


CAPÍTULO XXVI 


Los porteros DEL FempLO. 1He aquí las cla- 
ses de los porteros: De los coreítas, Meselernías, 
hijo de Coré, de los hijos de Asaf. 2Meselemías 
tuvo por hijos: Zacarías, el primogénito; Je- 
dizel el segundo; Zebadías, el tercero; Jatmiel, 

lam, el quinto; Johanán, el sexto; 
séptimo. tHijos de Obededom: Se- 
primogénito; Josabad, el segundo; 
Joah, el tercero; Sacar, el cuarto; Natañiel, el 

jinto; 5Amiel, el sexto; Isacar, el séptimo; 
Beollera el octavo; porque Dios le había ben- 
decido, A Semeías, su hijo, le nacieron hijos, 
que eran jefes en la cas2 de su padre; porque 
eran hombres valerosos. “Hijos de Semelas: 
Omí, Rafael, Obed, Elsabad y sus hermanos, 
hombres valerosos, -Eliú y Samaquías. “Todos 
éstos eran de los hijos de Obededom, ellos y 
sus hijos y sus hermanos eran hombres vale- 
rosos y robustos para el ministerio: sesenta y 
dos de los hijos de Obededom. 9Meselemías 
E diez y ocho hijos y hermanos, hombres 


lerosos. 

WHosá, de los hijos de Merarí, tuvo estos 
hijos: Simrí, el jefe —aunque no era el primo- 
géniro, su padre le había posto por jefe; 

¡Helcías, el segundo; Tabaltas, el tercero; Za- 
carías, el cuarto, Todos los hijos y los herma- 
nos de Hosá eran trece. 

“Estas clases de los porteros, los jefes de 
estos hombres, lo mismo que sus hermanos, €s- 

encargados de funciones en la .guardia 
de la Casa de Yahvé. ISEcharon suertes para 
cada puerta, sobre pequeños y grandes, con 
arreglo a sus casas paternas; My cayó la suerte 
para la puerta oriental sobre Selemías. Después 
echaron suertes para Zacarías, su 
un prudente consejero, y le tocó por suerte 
el norte. MAsimismo a Obededom, el sur; y a 
sus hijos, la casa de los almacenes; 1% Supim 


5. Dios le había besdecido; pues la mumerosa 
prole era señal de bendición divina. 

16, Lo puerta de Selléquet: al ceste del perime- 
tro (muro externo) del Templo. 
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y Hosá, el occidente, con la puerta de Sallé- 
quer, en el camino de la subida, correspondien- 
% una guardia a la otra. 1A1 oriente había 
seis levitas; al norte. de día cuatro; al sur, de 
día cuatro; y para los almacenes, (cuatro) de 
dos en dos. Para las dependencias, al occiden- 
te, cuatro para la subida, y dos Po las depen- 
dencias, ¡tos son las € los porteros, 
re los hijos de los corcítas y de los hijos de 
erarí. 


GUARDIAS DE LoS TESOROS DEL TemeLO. Los 
levitas, sus hermanos, custodiaban los tesoros 
de la Casa de Dios, y los tesoros de las cosas 
sagradas. Mos hijos de Ladán, d 
de Seta (es decir), los croaiss, hs cabe- 
zas de las casas patermas de 'n 
eran los Talclicas 20 sea, los hijos E Joti, 


Zetam y Joel, su hermano. Estos 


guarda de los tesoros de la Casa de Yahvé. | tod: 


'De entre los Amramitas, Isharitas, Hebronitas 

Ucielitas, Sebuel, hijo de Gersón, hijo de 
Moisés, era tesorero mayor. Y sus hermanos, 
descendientes de Eliéser —hijo de éste fué Reha- 
bías, lvjo de éste Isaías, hijo de éste Joram, 
hijo de éste Zicrí, hijo de éste Selornit—; "este 
Selomit y sus hermanos tenían la guarda de 
todos los tesoros de las cosas sagradas que ha- 
bían consagrado el rey David, los jefes de las 
casas paternas, los jefes de miles y de cientos, 


y los jefes del ejército. Las habían consa- | el 


grado del borín de guerra y de los jos 
Sara el mantenimiento de la Casa de Yahvé. 
“Todo lo que habían consagrado el vidente 
Samuel, Saúl, hio de Cis, Abner, hijo de Ner, 
y Joab, hijo de Sarvia; todo lo consagrado por 


cualquier persona, estaba bajo Selomit y sus|d 


hermanos. 


Levyiras AL servicio pez REY. De entre los 
Isbaritas, Conenías y sus hijos (administraban) 
como magistrados y jueces los negocios exte- 
riores de Israel. De entre los Hebronitas, Ha- 
sabías y sus hermanos. hombres de valer, en 
número de mil setecientos, tenían la i - 
ción de los israelitas de la otra parte del Tor 
dán, al occidente, tanto en todos los asun- 
tos de Yahvé, como en los negocios del sey. 


18. Las dependencias. "Traducción insegura. Vul 
gata: cómoras. Otros prefieren transcribir la pala: 
bra hebrea farver, sobre cuyo significado véase IV 
Rey. 23, 11 y nota. 

20. Los levitas, sus hermemos: Así los Setenta. 
El texto masorético dice: los levitas, Aquíes; la Val: 
guta simplemente: Aquías. 

26. Admiremos este gobierno, fundado sobre la fa- 
milis, y en que los tesoros conquistados en la gue” 
rra eran ante todo consagrados a Dios. Así también 
Él bendecía toda la vida pública y privada y “re 
nba el gozo en Israel” (12, 40). 

29. Juzgar y enseñar los 
era tarea de los levitas (cf. 11 Par. 12, 9: 
Además solían emplearse en la adm 
gís como, se ve en los vessiculos siguientes. CE 1 

ar. 19, 81. 

30. De lo otra porte del Jordén: es decir, de 
Cisjordania. Para los israelitas que en tiempos de Jo- 
sué vinieron desde el este, el oeste “era la otra par- 
te”. En Transjordamia jusgaban los hijos de Jeras 
0. 3D. 


Prsgentos de, las leyes 
. 22). 


¡ón “del | soldados 


"De los Hebronitas era jefe Jerías, Acerca de 
los Hebronitas, en cuanto a sus linajes, según 
sus casas parermas, se hicieron investigaciones 
en el año cuarenta del reinado de David, y se 
hallaron entre ellos hombres de valía en fazer 
de Galaad. “Sus hermanos, hombres valerosos, 
jefes de familias en número de dos mil sete- 
cientos, fueron constituidos por el rey David 
sobre los Rubenitas, los Gaditas y la media 
tribu de Manasés, en todos los asuntos de Dios 
y en todos los negocios del rey. 


CAPÍTULO XXVH 


_Los jeres beL Ejército. 2El número de los 
hijos de Israel con arreglo a las cabezas de sus 
casas paternas, los jefes de miles y de cientos, 
y los magistrados que servían al rey en todo lo 
tocante a las formaciones militares, relevándose 
dos los meses del año, era de veinte y cuatro 
mil hombres para cada división. 

2A] frente de la primera división, que era 
L del primer mes, estaba Jasobeam, hilo de 
Zabdiel; en su división había veinte y cuatro 
mil. SEl era de los hijos de Fares, y mandaba 
2 todos los jefes de los ejércitos del primer 
mes. *A1 frente de la división del segundo mes 
estaba Dodai ahohita, y su división, con la tro- 
pa que mandaba el príncipe Miclot, tenía vein- 
te y cuatro mil. SJefe del tercer ejército, para 
tercer mes, era el comandante Banaías, hijo 
del sacerdote Joiadá; en su división había vein- 
te y cuatro. mil. e Bamzías era héroe entre 
los' treinta, y estaba al frente de los treinta; 
en su división estaba Amizabad, su hijo. "El 
cuarto, para el cuarto mes, era Asael. hermano 

le josb, y Zebadías, su hijo, después de él; 
su división comprendía veinte y cuatro mil. 
*El quinto, para el mes quinto, era el jefe Sam- 
hurt israíta; su división constaba de veinte y 
cuatro mil, %El sexto, para el sexto mes, era 
rá, hijo de Iqués tecoíta, en cuya división 
había veinte y cuarro mil. “El séptimo, para 
el séptimo mes, era Heles pelonita, de los hijos 
de Efraím; su división era de veinte y custro 
mil. 3El octavo, para el mes octavo, era Si- 
becai husatita, de los Zarhitas; su división te- 
nía veinte y cuatro mil. 1%El noveno, para el 
mes noveno, era Abiéser anatotita, de los Ben- 
jaminitas; en su división había veinte y cua- 
tro mil. “El décimo, para el décimo mes, era 
Mabarai mesofatta, de los Zarbicas, En tuya 
división había veinte y cuatro mil. MEl undé- 
cimo. para el mes undécimo, era Banaías pira- 
tonita, de los hijos de Efraím; su división te- 
nía veinte y cuatro mil, El duodécimo, para 


La fecha indica que David ordenó estos aut 

1 fin de su vida. 

David disponía, así como Saúl, de tropas regu 

kares, que estaban divididas en doce cuerpos, de 24.000 
lados cada uno, pero mo prestaban servicio todos 

al mismo tiempo mí durante todo el año, aíno que ca- 

da cuerpo tenía que servir durante un mes. 

5. Sacerdote, según otros: comsejero, o ministro. 
Pues sacerdote significaba mo solamente ministro de 
culto, sino también funcionario, ministro del rey. 

6. Héroe entre los treinta, o sea, uno de los trein» 
ta héroes, Cf. 11, 2225, 


1 PARALIPOMENOS 27, 15-24; 28, 1-9 
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el mes duodécimo, era. 
linaje de Otniel; su divi 
te y cuatro mil. 


Jeldai netofatita, del 
ón comprendía vein- 


Los erísiciees De Las TRIBUS. 191 frente de 
Ls tribus de Israel estaban: al frente de los 
Rubenitas; Eliéser, hijo de Sicri; de los Simeo- 
nitas: Sefarías, hijo de Maacá; Mde Leví: Ha- 
sabías, hijo de Komuel; de la casa de Aarón: 
Sadoc; Mde Judá; Eliab, uno de los herma- 
nos de David; de sacar: Amuí, hijo de Micacl; 
léde Zabulón: Ismaías, hijo de Obadías; de 
Neftalí: Jerimor, hijo de Asriel; 20de los hijos 
de Efraím: Oseas, hijo de Azarías; de la media 


tribu de Manasés: Joel, hijo de Fedaías; 2de | h 


la otra tribu de Manasés en Galaad: Tddó, hijo 
de Zacarías; de Benjamín: Jaasiel, hijo de Ab- 
ner; de Dan; Asarel, hijo de Jeroham. Éstos 
erañ lós príncipes de las tribus de Israel. 
David no hizo el censo de los de veinte 
años para abajo, porque Yahvé había dicho 
que multiplicaría a Israel como las estrellas del 
cielo. “Joab, hijo de Sarvía, había come: 
a hacer el censo, pero no lo calas, Ues ES- 
talló con ese motivo la ira (de Yabwé) contra 
Israel, y el resultado no fué puesto en el re- 
gistro de los anales del rey David. 


Los ADMINISTRADORES DE Davi. Asmávet, 
hijo de Abdiel, tenía a su cargo los tesoros del 
rey, Sobre lo que éste poseía en el campo. en 
las ciudades, en las aldeas y en las torres, esta- 
ba Jonatán, hijo de Ucías; "sobre los labra- 
dores del campo que cultivaban las cierras, Es- 
tí, hijo de Kelub; "sobre las viñas, Simeí de 
Ramá; sobre las provisiones de vino para las 
bodegas del vino, Sabdí de Safam; “sobre los 
olivares y los sicomorales que había en la Se- 
felá, Baalhanán de Géder; sobre los depósitos 
de aceite, Joás; Wobre las vacadas que pacían 
en Sarón, Sitrai saronita; sobre las vacadas en 
los valles, Safat, hijo de Adlai; sobre los 
camellos, Obi? ¡smaelita; sobre las asnas, Jedías 
meronotita; “sobre las ovejas, Jasís apareno [55 
Todos éstos eran administradores de la hacien- 
da del rey David. 


Los atros FUNCIONARIOS. “Jonatán, tío de 
David, varón sensato y prudente, era consejero. 
Él y Jehiel, hijo de Haemoní, estaban con los 


16. Independientemente de la división militar, las 
doce tribus tenían sus propios príncipes. Los que se 
enumeran aqui son los del tiempo de David. Faltan 
las dos tribus de Gad y Aser. 

23, Sobre el cemso véase 21, 158. 11 Rey. 24, 
158. Como los estrellos del cielo: David esperaba cl 
pronto cumplimiento de esta promesa, particular 
mente en su propia familia, sin ver toda la tras 
cendencia mesiánica del plan divino. 

25 ss Cí, HE Rey. 4, 1 85. y nota. David tenía, 
como se ve, doce encargados de vigilar los bienes 
del rey y proveer al mantenimiento de la corte real. 
Más tarde estableció Salomón doce prefectos (III 
Rey. 4, 7:19), haciendo una nueva división de Pa 
destina, distínte de las doce tribus, y obligando 
cada uno de los prefectos a alimentar por turno la 

corte real durante un mes del año, 

28. Sefelá: Llanura que se extendía a lo largo de 
la cota del Mediterráneo, al oeste de Judea. 


Eijos del rey. MAquitófel era consejero del 
y Cusai arquita amigo del rey. Luego de 
letal figuraban poiadá, hijo de Banaías, y 
iatar. Jozb era el generalísimo del ejército 
rey. 


CAPÍTULO XXVI 


Davip EXHORTA AL PUEBLO. !David reunió en 
Jerusalén a todos los principes de Israel, los 
príncipes de las tribus, los jefes de las divisio- 
nes que servían al rey, los jefes de miles y los 
Jefes de cientos, los administradores de la ha- 
cienda y del ganado del rey, y también a sus 
hijos, los ewnucos, los oficiales y todos los 

res de valer. 
“Levantándose entor.ces en pie, dijo el rey 
David: “Oídme, hermanos míos, y pueblo mío: 
Yo tenía el propósito de edificar una casa de 
descanso para el Arca de la Alianza de Yahvé 
y para el escabel de los pies de nuestro Dios. 
Había. ya preparado la construcción, *pero 
Dios me dijo: “Tú no edificarás la casa a mi 
Nombre, pues eres hombre de guerra y has 
derramado sangre” “Sin embargo, Yahvé, 
Dios de Israel, me ha elegido de entre toda la 
casa de mi padge, para que fuese rey de Israel 
para siempre. Asene ha elegido a Judá para 
ser caudillo. y de las familias de Judá la casa 
de mi padre; y de entre los hijos de mi padre 
tuyo complacencia en mí para hacerme rey 
sobre todo Israel. 5Y de en medio de todos 
mis hijos —pues muchos hijos me ha dado 
Yahvé— eligió Él a mi hijo Salomón para que 
se siente en el trono del reino de Yahvé sobre 
me dijo: “Salomón, tu hijo, edifi- 
cará mi Casa y mis atrios; porque 2 él le he 
escogido por hijo mío, y Yo seré padre suyo. 
“Haré estable su reino para siempre, si perse- 
verare en el cumplimiento de mis mandamien- 
tos y de mis preceptos como lo hace actual- 
mente.” *Ahora pues, en presencia de todo Is- 
rael, la congregación de Yahvé, y oyéndolo 
nuestro Dios (os digo): Guardad y estudiad 
pss los rió de Yahvé, vuestro 
pi jue podáis poseer esta buena tie- 
dejéis como heredad perpetua a vues- 
mos “hos después de vosotros.” 


Exmortación a Satomón. *Y tú, Salomón, 
hijo mío, conoce al Dios de tu padre, y sirvele 
con corazón recto y con buena voluntad, por- 
que Yahvé escudriña todos los corazones y 
penetra todos los pensamientos del entendi 


33, Amigo del rey: titulo que algunos 

Sobre, Aguisafel y Cusci 

05 16, 

Escadel de los pies de muestro Dios: 

entiende del Arez, que era el asiento de 

mwniestad. Dios estaba presente entre los 
que extendían 


traducen 
véase 11 


Esto se 

la divina 
dos que- 
sus alas sobre el Arca, Cf. 
S. 98, 3; 131,7 y motas. 


3, 3 y nota, 
E 


185 Ex 25,18 09. 
IT Rey. 


n 

Daví aquí a sus descendientes el se 
creto de la prosperidad que Dios le concedió. Guar- 
da y estudiad. Para amar y custodiar la Ley de 


es necesario estudiaria. De ahí le gran im- 
REN de conocer las Sagradas Escrituras. 
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I PARALIPOMENOS 23, 9-21; 29, 1-10 


miento. Si le buscares, le hallarás, pero si le 
dejares, Él te desechará para siempre. 1%Mira 
ahora que Yahvé te ha escogido para edificar 
una casa que sea su Saneuario. ¡Sé fuerte, y 
manos a la obra!” 

1Dió luego David a su hijo Salomón el di- 
seño del pórtico Y de los demás edificios, de 
las tesorerías, de las cámaras altas, de las cá- 
maras interiores y del lugar del Propiciatorio; 
12y también el diseño de todo lo que tenía en 
su espírica respecto de los atrios de la 
de Yahvé y de todas las cámaras de alrededor, 

ara los tesoros de la Casa de Dios y los de 

's cosas sagradas; My lo (dispuesto) respecto 
de las clases de los sacerdotes y de los levitas 
y de todos los deberes del ministerio de la 
Casa de Yahvé, como también de todos los 
utensilios del ministerio de la Casa de Yahvé. 
MY (dióle) el oro, según el peso para cada 
uno de los utensilios de toda clase de servi 
cio, y también la plata, según el peso que co- 
rrespondía a todos los utensilios de roda clase 
de servicio; asimismo el peso correspondiente 
a los candelabros de oro y sus lámparas de oro, 
según el peso de cada candelabro y sus lámpa- 
mas, y (el peso) para los candelabros de plata, 
según el peso de cada candelabro y sus lámpa- 
ras, conforme al destino de cada candelabro. 
16 También el peso de oro para las mesas de la 
proposición, para cada mesa, y la plata para las 
mesas de plata; My oro puro para los t: 
res, las fuentes y las copas; y asimismo lo co- 
rrespondiente para las tazas de oro, según el 
'peso de cada taza, y para las tazas de plata, 
Según el peso de cada taza, Mty para el altar 
del incienso oro acrisolado según el peso, asi- 
mismo oro para la figura de la carroza (de 
Dios), los querubines, que extienden (las alas) 
% cubren el Arca de la Alianza de Yahvé, 
Todo esto (dijo David), me mostró Yahvé 
en un escrito (que me llegó) de su mano: el 
modelo de toda la obra.” 

Dijo David a Salomón su hijo: “¡Sé fuerte 
y ten buen ánimo; y manos a la obra! No te- 
mas, ni te amedrentes, porque Yahvé Dios, el 
Dios mío, está contigo; no te dejará, mi te 
desamparará, hasta la terminación de toda la 
obra para el servicio de la Casa de Yahwé, 2Y 
he aquí que tienes las clases de los sacerdotes 
y de los levitas para todo el servicio de la 


10, Yahvg, te ha escogído: CE Juan 15, 16; EL 
2, 19; Jl Tim. 1,9. 

11. El tugar del Propiciatorio: «l Santísimo o 
Santo de los Santos. 

18, Los imérpretes no están de acuerdo en la 
explicación de la figura de la carroza. Unos fe: 
fieren las TA al Arca misma, otros a los que- 
rubines (cf. Ecli, 49,10). Lo que más nos ini2 
resa cs notar cuánto amor se derrocha cn tantos 


. “¡Un templo ploncado "por el mismo Dios en 
el Ciclo! ¡Basta esto para comprender que jamás 
pudo haber otro igual al del Artista que combi- 
na los colores del crepúsculo y pinta las plumas de 


Casa de Dios, y estarán a tu lado para toda 
clase de obras todos los hombres de buena 
voluntad y habilidad en cualquier clase de ser- 
vicio, y los príncipes y el pueblo entero en 
todas tus empresas.” 


CAPÍTULO XXIX 


_OrnENDAS para EL “TempLo. 1Dijo el rey Da- 
vid a toda la asamblea: “Mi hijo Salomón a 
quien solo ha escogido Dios, es todavía joven 
y tierno, y la obra es grande; pues este alcá- 
Zar no es para hombre, sino para Yahvé Dios. 
2Con todas mis fuerzas he preparado para la 
Casa de mi Dios el oro para los objetos de 
oro, la plata para los de plata, el bronce para 
los de bronce, el hierro para los de hierro y 
la madera para los de madera; también piedras 
de ónice y (piedras) de engaste; piedras bri- 
Hantes y de varios colores, toda suerte de pie- 
dras preciosas y piedras de mármol en abun- 
dancia. Fuera de esto, en mi amor a la Casa 
de mi Dios, doy a la Casa de mi Dios el oro y 
la plata que poseo, además de todo lo que 
tengo preparado para la Casa del Santuario: 
tres mil talentos de oro, del oro de Ofir, y 
siete mii talentos de plata acrisolada para re- 
vestir las paredes de los edificios; Sel oro para 
los objetos de oro, la placa para los de plata, y 
para todas las obras hechas por mano de los 
artífices, ¿Quién, pues, quiere ahora hacer una 
ofrenda espontánea a Yahvé?” 

mees los jefes de las casas paternas, los 
príncipes de las tribus de Israel, los jefes de 
miles y de cientos, y los administradores de la 

la del rey ofrecieron espontáneamente 
sus ofrendas, “y dieron para la obra de la 
Casa de Dios, cinco mil talentos de oro, diez 
mil dáricos, diez mil talentos de plata, diez y 
ocho mil talentos de bronce y cien mil talen- 
tos de hierro. “Los que tenían piedras precio- 
sas. las entregaron para el tesoro de Ja Casa 
de Yahvé, en mano de Jenia gersonita. *Y re- 
gocijóse el pueblo por haberlo hecho volunta- 
riamente; porque de todo su corazón habían 
ofrecido espontáneamente sus dádivas a Yah- 
vé, También el rey David tuvo un gran gozo. 


Ozación ve Davm. "Después bendijo David 
a Yahvé en presencia de toda la asambles; y 


2. Piedras de mármol. Vulgata: mármol Pero. 
Peros es una isla del mir Egeo, célebre por la 
abundancia de pedras de marme hovre are dde ali 
ros centros de arte 

Fa, cap. 7. “Hacer una 
ahvé; “en hebreo: Mengr sn 
mano, lo cual quiere decir: presentar ofrendas a 
Dios. Todos lo hicieron np y alegremente 
ante el magnífico ejemplo de su rey” (cf, 11 Cor. 
9, 2; Hebr, 13, 17; Filem. 14) 

7. El talento grande equivale a 58,944 kg. El dérico 
era una moneda persa. "Algunos vierten: dracms. 

10 ss. “Suavísima efusión de alabamzas que da- 
+3, de los días postreros del rey poeta Dieron, cs. 
sión a este cántico las generosas ofrendas que David 
y los principales personajes del reino hicieron con 

tino a la construcción del Templo. Todo per- 
tenece 2 Tios, que lo gobiernz t« y está por so 
bre todo. Tal es el resmmen de este pequeño y sem 
«illo poema” (Cardenal Gomá). $ 


TI PARALIPOMENOS 29, 10-20; IL, 1, 1-6 
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dijo David: “¡Bendito Tú, oh Yahvé, Dios de 
nuestro padre Israel, desde la eternidad hasta 
h eternidad! lTuya, oh Yahvé, es la grande- 
za, el poder, la magnificencia, el “esplendor y 
la majestad; pues tuyo es cuanto hay en el 
cielo y en la ,cierra. Tuyo, oh Yahvé, es el 
reino; Tú te eriges en cabeza de todo, ÚDe Ti 
proceden la riqueza y la gloria; Tú lo gobier- 
has todo; en tu mano estda el poder y la for. 
taleza, y en tu mano el dar grandeza y poder 
a todos. l3Ahora, pues, oh Dios nuestro, te 
alabamos y celebramos tu Nombre glorioso. 
MPues ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, 
para que seamos capaces de ofrecerte tales 
donativos? Porque todo viene de Ti, y te 
damos lo (que hemos recibido) de tus manos. 
WPorque extranjeros y advenedizos somos de- 
lante de Ti, como todos nuestros padres; como 
sombra son nuestros días sobre la tierra, y no 
hay espera. Yahvé, Dios nuestro, todo este 
grande acopio que hemos acumulado, a fin de 
edificarte una Casa para tu santo Nombre, 
viene de tu mano. y es todo tuyo. "Bien sé. 
Dios mío, que Tú pruebas los corazones y 
asas la rectitud; por eso te he ofrecido volan- 
tariamente todo esto con sincero corazón, y 
ahora veo con regocijo a tu pueblo, a los que 
se hallan aquí, cómo te ofrecen espontánea- 
mente sus dones. 10h, Yahvé, Dios de nues- 
tros padres, de Abrahán, de Isaac y de Israel, 
conserva esto perpetuamente para formar Jos 
pensamientos del corazón de tu pueblo, y di: 
De Tú su corazón hacia Ti. Da a mi 
Salomón un corazón perfecto, para que guarde 
tus mandamientos, tus testimonios y tus pre- 
ceptos, a fin de que todo lo ponga por obra 
edifique el palacio, para el cual yo he hecho 
los preparativos,” 
espués dijo David a toda la asamblea: 
“¡Bendecid a Yahvé vuestro Dios!” Y toda la 
asamblea bendijo a Yahvé, el Dios de sus pa- 
dres, e inclinaron la cabeza y se postraron ante 
Yahvé y ante el rey, 


Unción oe SaLomón. ?1Al día siguiente in- 
molaron a Yahvé víctimas y le ofrecieron ho- 
locaustos: mil becerros, mil carneros y mil 
corderos, con sus correspondientes libaciones 
y muchos sacrificios por todo Israel, 2En 
aquel día comieron y bebieron ante Yahvé 
con gran gozo, y por segunda vez proclamaron 
rey a Salomón, hijo de David, y le ungieron 
por rey delante de Yahvé, y a Sadoc por 
sacerdote, Entonces sentóse Salomón como 
rey sobre el trono de Yahvé, en lugar de su pa- 


14, Inmensa verdad de fe, confirmada mumero- 
sas veces por el apóstol San Pablo, Sam Agustin 
l resume diciendo: “Dios da lo que pide” El segundo 
Concilio Arausicano (can. 11) se funda en este 
texto, 

175. La Iglesia aprovecha estas preciosas pala: 
bras para la Liturgia (Ofertorio de la Misa de la 
eosagración de una iglesia). 

20. Los ¿Poógimos, diez versículos tienen «*u par 
salelo en HI Rey. 1, 33-39; 2, 11 s. Ádorar al rey 
quiere decir, rendirle homenaje. 

22, Por primera vez fué 
la sublevación de Adonías (III 


ido com motivo - de 
ey. Í, 3339). 


dre David, y prosperó y le obedeció todo Israel, 
2*Todos los jefes y grandes, y también todos 
los hijos del rey David, prestaron obediencia 


¡al rey Salomón. Y Yahvé le engrandeció en 


extremo a los ojos de todo Israel, y le confirió 
tanta gloria real cual munca había tenido nin- 
gún rey de Israel antes de él. 


Muerte bE Davio. ?David, el hijo de Isaí, 
reinó sobre todo Israel. Fueron los días que 
16 sobre Israel cuarenta años. En Hebrón 
1ó siete años, y en Jerusalén reinó treinta y 
tres. Murió en buena vejez, harto de días, 
riqueza y gloria; y en su lugar reinó su hijo 
Salomón. WWLos hechos del rey David, los pri- 
meros y los postreros. he aquí que están escri- 
tos en la historia del vidente Sarmuel, en la his- 
toria del profeta Natán y en la historia del 
vidente Gad, juntamente con todo su reinado 
y sus hazañas, y las vicisitudes que pasaron so- 
bre él, sobre Israel y sobre todos los reinos de 
los (demás) países. 


LIBRO H 
DE LOS PARALIPÓMENOS 


1. SALOMÓN 


CAPÍTULO 1 


Sacrificio pe Satomón. 'Salomón, hijo de 
David, quedó afirmado en su reino; Yahvé su 
Dios estaba con él y lo engrandeció sobrema- 
nera. Entonces habló Salomón a todo Israel, 
a los jefes de miles y de cientos, 2 los jueces 
[2.codos los príncipes de todo Israel, a las ca- 

is de las casas patermas; 3y fué Salomón 
con toda la comunidad que lo acompañaba, al 
lugar alto que' había en Gabaón, porque allí 
se hallaba el Tabernáculo de la Reunión de 
Dios, que Moisés, siervo de Yahvé, había he- 
cho en el desierto. “En cuanto al Arca de Dios, 
David la había llevado de Kiryatyearim al 
lugar que él le había preparado, pues le había 
erigido un Tabernáculo en Jerusalén. SEl alar 
de bronce que había hecho Besalel, hijo de 
Urí, hijo de Hur, estaba también allí, delante 
de la Morada de Yahvé. Fueron, pues. Salo- 
món y le comunidad pará consultarle, Y subió 


29. Esos y otros libros, citados por la Biblia co- 
mo fuentes históricas, se han perdido. Sin duda es: 
tán compendiados en Libros de Jos Reyes. Si 
Dios permitió su pérdida, “es porque.no los nece 
sitamos para muestra salud, pues “todas “las cosas 
que han sido escritas, para muestra enseñanza se 
escrito, para que mediante la paciencia y el 
consuelo de las Escrituras tengamos la esperanza” 
(Rom, 15, 4), a 
1. Acerca de las cuestiones introductorias vésse la. 
Introducción al primer Libro de los Paralipómenos, 


pág. 403, 

Zas. Cf. TIT Rey. 3, 4-15; 1 Par, 16,395. y 
motas. El Tabernáculo estaba todavía en Gabaón, al 
moroeste de Jerusalén; el Arca empero, se hallaba en 
Jerusalén en la era de Ornán, adonde David la ha: 
hía trasportado. 
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JU PARALIPOMENOS 1, 6-17; 2, 1-14 


Salomón allí al altar de bronce que estaba ante 
Yahvé junto al Tabernáculo dela Reunión, y 
ofreció sobre él mil holocaustos, 


Perición pe SaLomóN. “En aquella noche se 
apareció Dios a Salomón y le dijo: "Pídeme lo 
qUe quieres que te conceda” *Salomnón respon- 
dió a Di “Tú has tenido gran misericordia 
con David mi padre, y 2 mí me has hecho 
rey en su lugar. 9Ahora, pues, oh Yahvé Dios, 
cúmplase la promesa que hiciste. a mi 
David, ya que Tú me has hecho rey sobre un 
"numeroso como el polvo de la tierra. 


ora ob dura ligencia, 
je ahora uri intel 
ne pacblo; 
pueblo 


que sepa cómo conducirme ante este 
porque ¿quién podrá gobernar este cu 
an pende En o Ñ 
ndió Dios a Salomón: “Ya pien- 
sas sa tu corazón, y no has pedido aque. 
zas, mi bienes, ni gloria, ni la muerte de tus 
enemigos; ni tampoco has pedido larga vida. 
sino que has pedido para ti sabiduría e inteli- 
gencia para gobernar 2 mi pueblo, del cual te 
¡e hecho rey; lpor eso te son dadas la sabi- 
duría y la inteligencia; y además te daré ri- 
queza y bienes y gloria como no las 
ningún rey antes de ti ni las tendrá ninguno 
de tus sucesores.” 15Y Salomón regresó a de 
rusalén desde el lugar alto de Gabaón, de ¿ 
lante del Tabernáculo de la Reunión, y reinó 
sobre Israel, 


Rrouezas ve Salomón. Salomón juntó ca- 
110s y gente de a caballo y vino a poseer mil 
cuatrocientos carros y doce mil jinetes, a los 
que acuarteló en las ciudades de los carros y 
junto al rey en Jerusalén. rey hizo que 
la plata y el oro fuese en Jerusalén tan común 
como las piedras, y los cedros tan abundantes 
como los sicomoros en la Sefelá. 1Los caba- 
llos de Salomón venían por medio de una ca- 
ravana de comerciantes del rey desde Egipto, 
donde la caravana los compraba 2 un pre- 
cio convenido. WSacaban y trslan de Egip- 
to un carro por seiscientos siclos de e 
y un caballo por ciento cincuenta. De la mis- 
“ma. manera los traían. como inte: 

Bara todos los reyes de los heteos y los de 
iria, 


7 es. Pídeme lo que quieres que te comceda. Y 
.s que 


ES 


Sa- 
pe 


j 


entiende el Antizuo Testamento 
ciencias, sino el conocimiento de las cosas divi- 
mas y la rectitud en el obrar, mientras que a la ig- 
morancia religiosa y a la mala vida se lc da el mom 
bre de necedad. Hoy día los térmimos “sabiduria” y 
«necedad se usan en un sentido moy » 
gor, lo cual moy es difieil entender lo que la DIR 
dice de la sabiduría. sabio, dice S, es 
el que ve las cosas tales como son en sl mima, 
2 decirs que ve las cosas divinas como divinas; las 


homamas como humanas, y distíngue las eternas 
las transitorias, 


14 ss. Véase III Rey. 10, 26-29. 


CAPÍTULO H 


PREPARATIVOS PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL TEM= 
pro. ¡Resolvió, pues, Salomón edificar una Ca- 
sa al Nombre de Yahvé y un palacio real para 
sí. “Salomón señaló setenta mil hombres para 
transportar cargas y ochenta mil hombres para 
trabajar en las canteras de las montañas y tres 
mil seiscientos sobrestantes sobre ellos, 

3Envió Salomón a decir a Huram, rey de 
Tiro; "Así como hiciste con David mi padre, 
enviándole maderas de cedro para edificar una 
casa en que habitase (así hazlo también com 
migo). He aquí que voy a edificar una Casa 
al Nombre de Yahvé, mi Dios, para consagrár- 
sela, para quemar ante Él incienso aromático, 
para (el pan de) la proposición pe a, y 
para los holocaustos de la mañana y de la tar- 
de de los sábados, novilunios y fiestas de Yah- 
vé, nuestro Dios, para siempre, como es pre- 
cepto para Israel. óLa Casa que voy a edificar 
será grande; porque nuestro Dios es mayor 
que todos los dioses. “Mas ¿quién es capaz de 
construirle Casa, cuando los cielos y los cielos 
de los cielos no pueden abarcarlo? ¿Y quién 
soy yo para edificarle esa Casa, si no fuese 
para quemar incienso delante de Él? "Envíame, 
pues, un hombre inteligente, diestro en traba- 
jar el oro, la plata, el cobre, el hierro, la púr- 
pura, el carmesí y el jacinto, y que sepa hacer 
entalladuras, trabajando con estos artífices ins- 
truídos por mi padre Dayid que tengo conmi- 
go en Judá y en Jerusalén, víame también 
maderas de cedro. de ciprés y de pino, desde 
el Líbano; pues bien sé que tus siervos saben 
labrar las maderas del Líbano; y he aquí que 
mis siervos trabajarán con tus siervos, *pare 

ararme maderas en abundancia; pues la 

sa que voy a edificar ha de ser grande y ma- 

ravillosa. He aquí que daré para el sustento 

de tus siervos, los obreros que han de cortar 

los árboles, veinte mil coros de trigo, veinte 

mil coros de cebada, veinte mil batos de vino 
y veinte mil batos de aceite.” 

UHuram, rey de Tiro, respondió en una 
carta que envió a Salomón: “Por el amor que 
tiene Yahvé hacia su pueblo, te ha hecho rey 
sobre ellos” 12Y agregó Huram: “¡Bendito sea 
Yahvé, el Dios de Israel, creador del cielo y 
de la tierra, que ha dado al rey David un hijo 
sabio, prudente y juicioso-a fin de que edifi- 

jue una Casa a Yahvé, y un palacio real para 

i3Te envío, pues, ahora un hombre sabio, 
dotado de inteligencia, a saber, Huram, con- 
fidente mío; Mhijo de una mujer de las hijas 
de Dan, cuyo padre era de Tiro, el cual sabe 
trabajar el oro, la plata, el bronce, el hierro, 


2 ss. Cf. el relato paralelo en III Rey, cap. $, 
donde Hurem se lema Hiram. 

6. Véase sobre este admirable concepto de Dios lo 
que, se dice en TIL Rey, 8, 27, y nota. 

10. El coro contenía 364,31, el bato la décima parte. 

13. Huram, confidente mío; literalmente: Haram, 
má dodre. Otros traducen: Hurem el maestro, o Hu 
rom ADÍ. Se trata del título de “padre” que los re- 
yes daban a sus confidentes y consejeros. Cf. Gén, 
45, 8; Est. 13, 6; I Mac, 11,32, 


TE PARALIPOMENOS 2, 14-18; 3, 1-17; 4, 1-6 
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piedras y maderas, púrpura, jacinto, lino fino 
y carmesí. Sabe también esculpir toda clase de 
entalladuras y elaborar cualquier plan que se le 
proponga, juntamente con tus artífices y los 
fices de eñor David, qu padre. 15 

de, pues, mi señor a sus siervos el trigo, la 
cebada, el aceite y el vino, que ha prometido 
mi señor, y nosotros cortaremos del Líbano 
las maderas que necesites, y te las conducire- 
mos en balsas, por mar, hasta Joppe, y tú las 
transportarás a Jerusalén.” 


Censo DE Los osreroS. 1“Salomón hizo el cen- 
so de todos los extranjeros que había en el 
pa de Israel, después del censo que había 

echo su padre David; y se hallaron ciento 
cincuenta y tres mil seiscientos. 1De ellos des- 
tinó setenta mil para el transporte de 
ochenta mil para las canteras en las montañas. 
y tues mil seiscientos como sobrestantes para 
dirigir los trabajos del pueblo: 


CAPÍTULO II 


Consraucción DEL TEMPLO. "Empezó, pues, 
Salomón a edificar la Casa de Yahvé en Je 
rusalén, en el monte Moriah indicado anterior- 
mente a su padre David, en el sitio donde 
David había hecho los preparativos, en la era 
de Ornán jebuseo. ?Dió comienzo a las obras 
el día dos del mes segundo del año cuarto de 
su reinado. 

3He aquí (las dimensiones) de los fundamen- 
tos que puso Salomón, para edificar la Casa de 
Dios: la longitud en codos de la medida anti- 
gua: sesenta codos, y la anchura: veinte codos. 

*El pórtico que servía de fachada y cuya 
longitud correspondía al ancho de la Casa, te- 
nía una longitud de veinte codos y una altura 
de ciento veinte. Lo recubrió por dentro de 
oro puro, 

SRevistió la Casa mayor de madera de ci 
y la recubrió de oro fino, haciendo e: ie 
en ella palmas y cadenillas. “Reyistió también 
le Casa de piedras preciosas para adormarla; el 
oro era oro de Parvaim. 7Así cubrió de oro 
tanto la Casa, las vigas, los umbrales, sus pare= 
des y sus puertas, y esculpió querubines sobre 
las paredes. 


Ex Santísimo ve Temepro. IConstruyó tam- 
bién la Casa del Santísimo. cuya longitud, co- 
rrespondiente al ancho de la era de vein- 
te codos, y su anchura igualmente de veinte 


7. Cf TIL Rey. 5, 33:18; 1 Par: 22, 2. En vez 
jeros vierte la Vulgata: Prosdlitos. 
108. C£. TIT Rey, 6, 1 38, y notas, Sobre Moriah 
véase Gén. 22, 2 y nota 


RACER 

bilónico medía 55 cms. 

ema, Crécse que Salomón tomaba como m: 
hilénico. 


note. El 


yor: el Santo, que era más grande 

que el Santo de los Santos, ES todo este capítulo 

ve nota el derroche de oro, el material más digno 

para honrar la juniestad de 2 Xa Lala: 
arvajes: lugar desconocic :eral 

el'oro de la cora de Africa (OH). O 


codo grande ba- 
codo grande egipcio: $2,5 | £, 
daa e co 


codos. Lo revistió de aro puro, que pesaba seis- 
cientos talentos. %Los clavos de oro pesaban 
cincuenta siclos, Cubrió de oro también los 
pisos altos. 

1En el interior de la Casa del Santísimo 
hizo dos querubines, de obra esculpida, que 
revistió de oro. ULas alas de los querubines 
tenían veinte codos de largo: La una del pri- 
mero era de cinco codos y tocaba la pared de 
la Casa; la otra ala tenía también cinco codos, 
y tocaba el ala del otro querubín, 2Del mismo 
modo un ala del otro querubín era de cinco 
codos y tocaba la pared de la Casa; la otra ala 
tenía también cinco codos, y se juntaba al ala 
del primer querubín. 13Las alas de estos quera- 
bines medían desplegadas veinte codos. Esta- 
ban A cuOs de pie, y con sus caras vueltas hacia 

sa. 


MAsimismo hizo el velo, de jacinto, púrpura 
escarlata, carmesí y lino fino, en el cual hizo 
bordar querubines. 


Las coLumxas. lSDelante de la Casa hizo 
dos columnas de treinta y cinco codos de alto. 
El capitel que las coronaba tenía cinco codos. 
*Forjó, además, cadenillas (como) en el San- 
tísimo, y las colocó sobre los remates de las 
columnas; e hizo cien granadas, que puso en 
las cadenillas, WErigió las columnas delante 
del Templo, una a Ta derecha, y la otra a la 
izquierda, llamando la de la derecha Jaquín, 
y la de la izquierda Boas. 


CAPÍTULO IV 


OnjErOs sacranos. iConstruyó también un al- 
tar de bronce de veinte codos de largo, veinte 
codos de ancho y diez codos de alto. *Asimis- 
mo hizo el mar (de bronce) fundido, que tenía 
diez codos de un borde al otro, Era entera- 
mente redondo y de cinco codos de alto. Un 
cordón de treinta codos le rodeaba todo en 
derredor, 3Debajo del borde había en toda la 
circunferencia figuras de bueyes, diez por cada 
codo, colocadas en dos órdenes que formaban 
con él una sola pieza de fundición. tEstaba 
asentado sobre doce bueyes; de los cuales tres 
miraban al norte, tres al occidente, tres al sur, 
y tres al oriente. El mar descansaba encima 
de ellos, y las Earees traseras de todos ellos 
estaban hacia adentro. Su espesor era de un 
palmo, y su borde como el borde de un cáliz, 
como una flor de azucena. Cabían en él tres 
mil batos. LA 

Hizo también para los lavatorios diez, pilas 
y colocó cinco de ellas a la derecha y cinco:a 


12, Este wersículo falta en la versión griega de 


52, 20, 
200. Véase TIT Rey. 
mes que no se hallen en el 
43. El 
Cb v. 6 


7, 2328, con algunas adicio 
Libro de los Reyes (v. 8). 
sugr, esto es, la concha grande Pa el agua 
y 10). Tres mil datos, o ser, 109.000 litros. 
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Il PARALIPOMENOS 4, 6-23; 5, 1-14 


la izquierda. En ellas se limpiaba lo que se 
ofrecia en holocausto. El mar era para las 
abluciones de los sacerdotes. 

"Hizo igualmente diez candelabros de 
según la forma prescrita, y los colocó en 
Templo, cinco a la derecha, y cinco a la iz- 

uierda. 3Y fabricó diez mesas, que puso en 
el Templo, cinco a la derecha, y cinco a la 
izquierda. Hizo igualmente cien tazas de oro. 

¡Además construyó el atrio de los sacerdotes, 
y el atrio grande con las puertas del atrio, y 
revistió las puertas del mismo de bronce, El] 
nr lo colocó al lado derecho, al este, hacia 

sur. 

MHizo Huram también las calderas, las pa- 
leras y las tazas. + 

Así concluyó Huram la obra que le había 
encargado el rey Salomón en la Casa de Dios: 
llas dos columnas, los globos y los capiteles 
que había arriba de las columnas; las dos mallas 
para cubrir los dos globos de los capiteles que 
coromaban las columnas, las cuatrocientas 
granadas de las dos mallas, dos filas de gra- 
nadas para cada malla, pare cubrit los dos 


globos de los capiteles que había sobre las| ho 


columnas; 1Hlas diez basas, 
para (esentarlas) sobre las 
los doce bus 
las paletas y los tenedores. Todos estos uten- 
silios los hizo Hiram, el maestro, para el rey 
Salomón para la Casa de Yahvé; eran de bron- 
ce pulido. El rey los hizo fundir en la lla- 
nura del Jordán, en la tierra arcillosa que hay 
entre Sucot y Seredá. lMSalomór hizo todos 
estos utensilios en número muy grande, y nun- 
ca fué averiguado el peso del bronce. 
1WSalomón hizo también todos los (demás) 
objetos de la Casa de Dios: el altar de oro, las 
mesas para el pan de la proposición, os can- 
delabros con sus lámparas, de oro puro, para 
jue ardieran, según el rito, delante del San- 
tísimo; Mas flores, las lámparas y las i 
laderas de oro, del mejor oro; los cuchi- 
los, las copas, las cazuelas y los incensarios, 
de oro puro. Eran también de oro las puertas 
interiores de la Casa a la entrada del Santí- 
simo, y las puertas de la Casa del Templo. 


CAPÍTULO V 


TrasLapo DEL Arca aL TemPLo. 1Así fué 
acabada toda la obra que hizo Salomón para 
la Casa de Yahvé. Y trajo Salomón todas las 
cosas que su padre David había dedicado, y 
puso la plata, el oro y todos los objetos en los 
tesoros de la Casa de Dios. 

Entonces Salomón reunió en Jerusalén a 
todos los ancianos de Israel, a todos los jefes 
de las tribus y a los príncipes de las c2sas par 
termas de los hijos de Israel, para trasladar el 


también las pilas, 
asas; Mel mar con 


16. Hiram, el maestro: Sobre este titulo véase 2, 

13 y nota. 
17. Véste TIL Rey, 7, 467, y sota 
2 20, Véase III Rey. 8,19. Que es Sióm: De 
la parte sudeste 


aquí se colige que Sión se llama 
de Jerusalén, y mo la parte suroeste, como creen al 
gunos, fundándose en la toponimia imoderwa. — “ 


es debajo de él; ias calderas, | de 


Arca de la Alianza de Yahvé desde la Ciudad 
de David, que es Sión. 3Se reunieron, pues, en 
torno. al rey todos los hombres de Israel, en 
la fiesta del mes séptimo. 

Cuando hubieron llegado todos los ancianos 
de Israel, alzaron los levitas el Arca; Se introdu- 
jeron el Arca juntamente con el Tabernáculo 
de la Reunión, y todos los utensilios del San- 
tuario que había en ei Tabernáculo, los cuales 
transportaron los sacerdotes levitas. 

“Entretanto el rey Salomón, con toda la Con- 
gregación de Israel que se había reunido en 
torno 2 él, estaba ante el arca, ofreciendo 
ovejas y bueyes, incalculables e innumerables 
por su multitud. “Los sacerdotes introdujeron 
el Arca de la Alianza de Yahvé en su lugar, 
en el Oráculo de la Casa, en el Santísimo, de- 
bajo. de las alas de los querubines. “Los que- 
rubines tenían las alas extendidas sobre el lu- 
gar del Arca, y cubrían a ésta por encima, lo 
mismo que las varas. %Las varas del Arca eran 
tan largas que se dejaban ver sus extremos que 
salían un poco fuera del Santísimo; pero no se 
veían desde lejos: y allí están hasta el día de 

y. “En el Árca no había más que las dos 
tablas que allí había colocado Moisés en el 
Horeb, cuando Yahvé hizo alianza con los hijos 
Israel, a su salida de Egipto. 


Denicación DeL TemeLo. "Cuando los sacer- 
dotes salieron del Santuario —pues todos los 
sacerdotes que estaban presentes se habían san- 
tificado, ni había orden de clases— My cuando 
todos los levitas cantores, Asaf, Hemán y Je- 
durún, con sus hijos y hermanos, vestidos de 
lino fino, estaban de pie al oriente del altar, 
tocando 'címbalos, salterios y cítaras, y con 
ellos ciento veinte sacerdotes, que tocaban las 
trompetas; cuando, pues, al mismo tiempo y 
al unísono se hicieron oír Jos que tocaban las 
wompetas y los cantores, alabando y celebran- 
do a Yahvé, y cuando alzaron la voz con 


trompetas y con los címbalos y otros instru- 


mentos de música, sucedió que mientras ala» 
baban a Yahvé, diciendo: “Porque es bueno, 
[a es eterna su misericordia”, la Casa se 

de una nube, la misma Casa de Yahvé; 
y no pudieron permanecer los sacerdotes para 


9. Hasta el día de hoy: Aquí se ve que el autor 
se atiene a documentos antiguos, porque en el tiem 
po en que Jos libros de los Paralipómenos se redac- 
Zaron, el Templo ya estaba destruido, 

11. Se habían samtificado, es decir, preparado por 
las purificaciones prescritas. Todos los sacerdotes se 
habían purificado para poder entrar- en el Santuario 
y ejercer su ministerio. Como se ve, la división de 
los sacerdotes en clases, hecha por David, no estaba 
en vigencia, porque no había Tempio. La Vulgata 
es más exglícita, pues agrega, em aquel tiempo los 
turnos y orden de sus funciones no se habían an 
repartido entre ellos. 

13. Véase 7, 3; 11 Rey. 7,23; III Rey. 3,10; 
1 Per, 16, 41 y notas. 

14. La gloria del Señor llenó el Templo" como 
cuando entró en el Tabernáculo (Ex. 40, 34 3.). Esta 


solemne entrada de Dios en su Santuario se encuen- 


pecto ón del 
inauguración de 
segundo Templo después del cautiverio babilónico, 


Il PARALIPOMENOS 5, 14; 6, 1-20 


hacer el servicio, a causa de la nube: porque 
la gloria de Yahvé llenaba la Casa de Yahvé. 
CAPÍTULO VI 


Azocución DE SaLomóN AL PUEBLO. ¡Después 
dijo Salomón: “Yahvé ha dicho que moraría 
en la oscuridad. *Por eso te he edificado una 
Casa para morada, y un lugar estable 
habites para siempre.” 

3Luego, volviendo el rey su rostro, bendijo 
a toda la asamblea de Israel, estando de pie 
toda la asamblea de Israel. “Dijo: “Bendito sea 
Yahvé, Dios de Israel, que con su boca habló 
a David, mi padre, y con su mano ha cumplido 
tlo prometido) diciendo: WDesde el día que 
saqué a mi pueblo de la tierra de Egipto, no 
he elegido ninguna ciudad entre todas las tri- 
bus de Israel, para edificar una Casa donde es- 
tuviese mi Nombre; ni elegí varón que 
príncipe de Israel, mi pueblo; Spero fabora) he 
escogido a Jerusalén, para que esté allí mi 
Nombre, y he elegido a David para que reine 
sobre Israel, mi pueblo.” “David, mi padre, tuvo 
la intención de edificar una Casa al Nombre 
de Yahvé, el Dios de Israel. “Yahvé, empero, 
dijo a David, mi padre: “En cuento 2 tu in- 
tención de edificar una Casa a mi re, 
bien has hecho en concebir esta idea. Sin em- 
bargo, no edificarás tú la Casa, sino que un 
hijo tuyo que saldrá de tus entrañas. ése 
quien edificará la Casa a mi Nombre.” “Ahora 
bien, Yahvé ha cumplido la palabra que había 
pronunciado; me he levantado yo en lugar de 
David, mi padre, y me he sentado sobre el tro- 
no de Israel, como Yahvé había dicho, y he 
edificado la Casa al Nombre de Yahvé. Dios 
de Israel. Uy he puesto allí el Arca, en la cual 
está la Alianza de Yahvé, que Él celebró con 
los hijos de Israel.” 


Onación ne Satomón. 1Después (Salomón) 
se puso ante el altar de Yahve, frente a toda 
la asamblea de Israel y extendió las manos 
pues Salomón había “hecho una tribuna de 
bronce de cinco codos de largo, cinco codos 
de ancho, y tres cados de alto, que había colo- 
sado en medio del atrio— y poniéndose sobre 
ella se arrodilló y frente a toda la asamblea de 
Isra), extendió sus manos hacia el cielo, My 
131 


ahvé, Dios de Israel, no hay Dios como 
Tú, mi en el cielo ni en la tierra; Tú guardas 
la Álianza y la misericordia para con tus sier- 
vos que andan delante de Ti con todo su co- 

ón. 15Tú has cumplido todas las promesas 
que diste 2 tu siervo David, mi padre, porque 
con tu boca lo prometiste, y con eu mano lo 
has cumplido, como (se ve) el día de hoy. 
WAhora, pues, oh Yahvé, Dios de Israel, cum- 
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ple también lo q prometiste 2 tu siervo Da- 
vid, mi padre, diciendo: Nunca te faltará va- 


rón delante de Mí que se siente sobre el trono 
de Israel, con tal que tus hijos velen sobre su 
camino andando en mi Ley, como tú has an- 
dado delante de Mí. “Cúmplase ahora, oh 
Yahvé. Dios de Israel, ru palabra que prome- 
tiste a tu siervo David. 

MPero, ¿es realmente posible que Dios habite 
con los hombres sobre la tierra? He aquí que 
los cielos y los cielos de los cielos no te pue- 

abarcar, ¿cuánto menos esta Casa que yo 
acabo de edificar? 1Con todo, atiende a la 
oración de tu siervo y a su súplica, oh Yahvé, 
Dios mío. y escucha el clamor y la oración 
que tu siervo presenta delante de Ti Que 
tus ojos estén abiertos sobre esta Casa día y 
noche, sobre este lugar del cual has dicho que 
pondrías allí tu Nombre para escuchar la ora- 
ción que dirige tu siervo hacia este lugar! 
21Qye, pues, la súplica de tu siervo y de Is- 
rael, tu pueblo, cuando oren hacia este lugar. 
Escucha Tú desde el lugar de tu morada, el 
cielo; escucha y perdona. 

*Si alguno pecare contra su prójimo, y se 
le impusiere que haga juramento, y si Él vi- 
niere a jurar delante de tu altar en esta Casa, 
Bescúchale desde el cielo; obra y juzga a tus 
siervos; da su merecido al micuo, haciendo re, 
caer su conducta sobre su cabeza, y decla- 
rando inocente al justo, remunerándole según 
su justicia. 

2Si Israel, tu pueblo, fuere vencido por el 
enemigo, por haber pecado contra Ti, y ellos 
se convirtieren y confesaren eu Nombre, oran- 
do y suplicando ante Ti en esta Casa, Bescú- 
shalos desde el cielo, y perdona el pecado de 
Tsrael. tu pueblo, y llévalos de muevo a la tie- 
rra que les diste a ellos y a sus padres. 

28Sí se cerrare el cielo, de manera que no 
haya lluvia, por haber -pecado ellos contra 
Tí, si entonces oraren hacia este lugar y con- 
fesaren tu Nombre, convirtiéndose de su pe- 
cado por afligirlos Tú, “escúchalos en el 
cielo, y perdona el pecado de tus siervos y 
de Israel, tu pueblo, enseñándoles el buen 
camino en que deben andar, y envía lluvia 
sobre la tierra que has dado por herencia 2 
tu pueblo, in 

28Si sobreviniere hambre en el país, si hu- 
biere peste, o si hubiere tizón, o añublo, lan- 
gosta u otra clase de insectos, o si su enemigo 
los cercare en el país, en las ciudades, o si 
hubiere cualquier otra plaga o enfermedad, 
Wi entonces un hombre, o todo Israel, tu 
pueblo, hicicre oraciones y súplicas. y uno, te- 
conociendo su llaga y su dolor, tendiere sus 
manos hacia esta Casa, Mescúchale desde el cie- 
lo, lugar de tu morada, y perdona, remuneran- 
do a cada uno conforme a todos sus cami- 


las Ch HI Rey. 8, 12 88, y notas. 
6. He escogido e Jeruselón: Cf 12, 13; Dent. 12, 
gg [le devido a Devid: CL Rey. 16.713; 1 Par. 
3 Cf. 7, 18, 11 Rey. 7, 12-16; TT Rey. 2,4 y 
s. 


met 


18, Cf 2, 6; TI Rey. 8, 27 y nota. 
2%. Hacia este lugar, porque al orar volvían las 
miradas hecia la Ciudad Santa y el Templo, Cf, ve 
34 y 38; III Rey. 8, 35 y nota; Dan. 
28. Véase 20, 9, donde Jomfar hace 
ción y es admirablemente oido por Dios, 
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U PARALIPOMENOS 6, 39-42; 7, 1-11 


nos, estándote manifiesto su corazón —pues 
solamente Tú conoces el corazón de los hi- 
jos de los hombres— para que te teman, 
andando en tus caminos todo el tiempo que 


vivieren en la tierra que Tú diste a nuestros | 


padres. 


También al extranjero, que no es de ta|2y 


pueblo de Israel, si viniere de tierras lejanas 2 
causa de tu gran Nombre, tu mano fuerte y 
tu brazo extendido, cuando viniere y orare 
en esta Casa, Sescúchale desde el cielo. lugar 
de tu morada, y haz conforme a todo lo que 
te pidiere cl extranjero, a fin de que 

los pueblos de la tierra conozcan tu Nombre 
y te teman, como Isracl, tu pueblo, y sepan 
que tu Nombre es invocado sobre esta Casa 
por mí edificada. 

MSI saliere tu pueblo a campaña contra sus 
enemigos siguiendo el camino por el cual Tú 
le envíes, si oraren a Ti, dirigiendo su rostro 
hacia esta ciudad que Tú has escogido, y Ja 
Casa que yo he edificado a tu Nombre, 
cucha “Fú desde el cielo su oración y su ple- 
garia, y hazles justicia. 

“Cuando pecaren contra Ti —pues no hay 
hombre que no psque— y Tú irritado contre 
ellos los entregares en poder de un enemigo 
que los lleve cautivos a un país lejano o cer- 
cano, Ty ellos volviendo en sí en el país de 
su cautiverio se convirtieren y te suplicaren en 
k tierra de su cautiverio, diciendo: “Hemos 
pecado, hemos cometido iniquidad, hemos obra- 
do mal”; “si de veras se convirtieren a Ti de 
todo su corazón y con toda su alma en el país 
de su cautiverio a que fueron llevados cautivos, 
y oraren mirando hacia la tierra que Tú diste 
a sus padres, y hacia la ciudad que Tú esco- 
giste. y hacia la Casa que yo he edificado a tu 
Nombre, escucha desde el cielo, desde el lo- 
gar de zu morada, su oración y su plegaria; 
hazles justicia y perdona a tu pueblo los pe- 
cados. cometidos contra Ti, 

WEstér, pues, oh Dios mío, tus ojos abiertos, 
y tus oídos atentos a la oración que se 
en éste lugar, 41; Y ahora, levántate, oh Yahvé, 
Dios (y ven) al ingar de tu reposo, Tú y el 
Arca de tu poderío! ¡Que tus sacerdotes, oh 
Yahvé Dios, se revistan de salud y tus santos 
gocen de, tus bienes! Yahvé, Dios mío, no 
rechaces el rostro de tu ungido; acuérdate 
de las misericordias (otorgadas) a David,-tu 
siervo.” * 


33. Toda esta oración es un himno al santísimo 
nombre de Dios, que es como un reflejo de su 
Ser. ¡Y pensar con qué indiferencia mosotros pro: 
munciamos tan admirable nombrel Dar la gloria a 
Dios y glorificar su santo Nombre, be aquí lo que 
es nuestro primer oficio, siendo como somos sus créa- 
turas y sus hijos. Con una sola cosa nunca tran 
sige Dios: con nuestra soberbia; pero tampoco nun: 
ca resiste a los que le confiesan humildemente su 
pequeñez. 

36. Cf, 111 Rey, 8, 46 y su nota sobre este im 


portante "punto, 
42. De tu ungido: Refiérese a Salomón. Las mise- 
ricordias de David: las gracias y promesas que Dios 
hizo a David; según otros, la benigmidad de David 


ff. Y Rey. 9, 1 y nota). 


CAPÍTULO VII 


La MAJESTAD DEL SEÑOR LLENA EL TEMPLO. 
ICuando Salomón acabó de orar, bajó del cielo 
fuego que consumió el holocausto y los sacri- 
ficios; y la gloria de Yahvé llenó la Casa. 
no podían los sacerdotes entrar en la Casa 
de Yahvé, Porque la gloria de Yahvé llenaba 
la Casa de Yahvé. Entonces todos los hijos de 
Israel. al ver descender el fuego y la gloria de 
Yahvé sobre la Casa, se postraron rostro en 
tierra sobre el pavimento, y adoraron, cele- 
brando a Yahvé (diciendo): “porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.” 


CONCLUSIÓN DE LA FIESTA, “tL: el rey y 
todo ei pueblo ofrecieron sacrificios delante 
de Yahvé. 5El rey Salomón ofreció en sacrifi- 
cio veinte y dos mil bueyes y ciento veinte 
mil ovejas. Asi el rey y todo el pueblo ce- 
lebraron la dedicación de la Casa de Dios. 
SLos sacerdotes atendían su ministerio, como 
también los -levitas con los instrumentos de 
música de Yahvé, que el rey David había 
hecho para alabar a Yahvé (con las palabras): 
“porque es eterna su misericordia”. El mismo 
David solía alabar (4 Dios) por medio de ellos. 
Los sacerdotes que tocaban las trompetas esta- 
ban delante de los (levitas), y todo Israel se 
mantenía en pie, "Salomón santificó también 
el atrio central, que está delante de la 
de Yahvé; pues ofreció allí los holocaustos y 
las Sposuras de los sacrificios pacíficos. ya que 
el altar de bronce que había hecho no. podía 
contener los holocaustos, oblaciones y sebos. 

“Salomón celebró durante siete días la fies- 
ta, y con él todo Israel, una multitud numero- 
sísima, venida desde la entrada de Hamar hasta 
el torrente de Egipto, *Al día octavo tuvo lus 

la asamblea solemne, porque habían hecho 
dedicación del altar por siete días, de ma 
nera que la fiesta (duró) siete días. “El día 
veinte y tres del mes séptimo (Salomón) envió 
al pueblo a sus casas. y estaban alegres y con- 
tentos en su corazón por todos los beneficios 
que Yahvé había hecho a David, a Salomón y 
a Israel, su pueblo. 


Dios se aparece A SaLoMóN. lAcabó, pues, 
Salomón la Casa de Yahvé A la casa del rey, 
y realizó todo cuanto se había propuesto hacer 


1. Bojé del cielo fuepo: CE 1 Par. 21,26 y mota. 
3. Porque es bueno, etc. Esta fórmula es la que 
más se repite en la Sagrada Escritura, lo cual nos 
puestra que la suprema alabanza para el Padre de 
Jesús y Padre nuestro es el o de su 


83. La fiesta de los siete días es la fiesta de los 
Tabernáculos. Sobre la asamblea solemne, en hebreo: 
atstret (y. 9), véase Lev. 23, 36; Núm. 29, 38. La 
entrada de Homat y el torrente de Egipto signilican: 
los extremos del país, el extremo norte y el extre- 


mo sar. 
11 ss. Véase TIE Rey, 9, 1-9. 


Jl PARALIFOMENOS 7, 11-22; 8, 1-16 
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en la Casa de Yahvé y en su propia casa. 
MA parecióse entonces Yahvé a Salomón de no- 
che, y le dijo: “He oído ta oración, y me he 
ido este lugar como Casa de ificio. 
138i Yo cerrare el cielo y no iloviere, si Yo 
enviare la langosta para que devore la tierra, 
o mandare la peste entre mi pueblo; ly si mi 
pueblo sobre el cual es invocado mi nombre 
se humillare. orando y buscando mi rostro, Y 
si se convirtieren de sus malos caminos, Yo los 
iré desde el cielo, perdonaré sa pecado y sa- 
naré su tierra. ISEstarán mis ojos abiertos, y 
mis oídos atentos a la oración que se haga 
en este lugar; 1pues ahora he escogido y san- 
tificado esta Casa, para que en ella permanez- 
ca para siempre mi Nombre, Allí estarán mis 
ojos y mi corazón todos los días. 1Y en cuan- 
to a ti, si andas en mi presencia como anduvo 
David, tu padre, haciendo todo lo que te he 
mandado. y guardando mis leyes y mis pre- 
ceptos, lSharé estable el trono de tu reino, co- 
mo he pactado con David, tu padre, diciendo: 
“Jamás te faltará hombre (de tu descendencia) 
ue reine en Israel” iSPero si os apartáis, 
abandonando mis leyes y mis mandamientos 
que os he puesto delante, ¿ vais 2 servir 
aos dioses, postrándoos delante de ellos, 
9s arrancaré de mi país que os he dado; y 
esta Casa que he santificado para mi Nombre 
la echaré de mi presencia. y la haré objeto de 
Proverbio y escarnio entre todos los pueblos. 
Y esta Casa tan alta vendrá a ser el espanto 
de todos los que pasaren cerca de cila, de 
modo que dirán: “¿Por qué ha tratado Yahvé 
a este país y esta Casa?” *Y se les re Lo 
derá: “Porque abandonaron 2 Yahvé, el Dios 
de sus padres, que los había sacado de la tie- 
rra de Egipto, y se adhirieron a otros dioses, 
indose 2nte ellos y sirviéndolos, eso 

Él hizo venir sobre ellos todo este > 


CAPÍTULO VII 


SALOMÓN EXTIENDE su REINO. 1A] cabo de 
veinte años, cuando Salomón hubo acabado de 
edificar la Casa de Yahvé y su propia cas2, 
*reconstruyó Jas ciudades que Huram le ha- 
ls gado, y estableció allí a los hijos de 
srael. 

Salomón marchó contra Hamar-Sobá, y 

eróse de ella; tedificó 2 Tadmor en el de- 
sierto, y todas las ciudades de abastecimientos 
que construyó en Hamat; Sedificó a Berhorón 
la alta, y a Bethorón la baja, ciudades fortifi- 
cadas, que tenían murallas, puertas y barras, 
6y a Baglat, con todas las tiudades de abaste- 


17 ss. Confirmase, como en 6, 16, el carácter com 
dicional de la promesa relatí Salomón, que no 
se cueplió a cams de da DCi da 1. Viso 


nota a 6, 16. 
1 65 Véase JII Rey, 9, 10-25 y notas, 


ciudad y oasis 


> sat dl 
o Catena. al morte 


Emp. 
a al morte del Líband, 


cimientos que le pertenecían. y todas las ciu- 
dades de los carros y las ciudades de la caba- 
Jería, y todo lo que le gustó edificar en Jesu- 
salén, en el Líbano y en todo el país de su do- 
minio. 7A toda la gente que había quedado de 
los heteos, los amorreos, los fereceos, los he- 
veos y los jebuseos, que no eran israelitas; S(2s 
dean), a sus hijos, que después de ellos habían 
quedado en el país y a quienes los israelitas no 
habían exterminado, los destinó Salomón para 
prestación personal, hasta cl día de hoy. $No 
empleó Salomón a ninguno de los hijos de Is- 
mel como esclavo para sus obras, sino que 
ellos eran hombres de guerra, jefes y ofi 
ciales, comandantes de sus carros y de su caba- 
llería. WLos jefes de las guarniciones que te- 
nía Salomón eran doscientos cincuenta, Ellos 
rnaban a la gente. 

Salomón trasladó a la hija del Faraón de 
la ciudad de David a la casa que para ella ha- 
bía edificado; pues se decía: "No ha de habitar 
mi mujer en la casa de David, rey de Israel, 
porque sagrados son aquellos (ltrgares) adon- 
de ha entrado el Arca de Yahvé.” 


ORGANIZACIÓN DEL CULTO. Entonces oíreció 
Salomón holocaustos a Yahvé sobre el altar 
de Yahvé que había erigido delante del pre 
co, ofreciendo lo que para cada día había 
prescrito Moisés, para los sábados, los novilu- 
mios y las fiestas, tres veces al año: en la fies- 
ta de los Azimos, en la fiesta de las Semanas 
y en la fiesta de los Tabernáculos. “Estable- 
ció también las clases de los sacerdotes en sus 
ministerios, conforme al reglamento de su pa- 
ere David, y a los levitas en su cargo de can- 
tar y servir bajo vigilancia de los sacerdotes, 
según el rito de cada día; y a los porteros con 
arreglo 2 sus clases, en cada puerta; por- 
que así lo había mandado David, varón de 
Dios. 

15Y no se apartaron en nada del mandamiento 
del rey respecto a los sacerdotes y los levitas, 
ni tampoco en lo relativo a los tesoros. 

lWToda la obra de Salomón se hallaba bien 
preparada, desde el día en que se echaron 

cimientos de la Casa de Yahvé hasta su 
see nación. Así fué acabada la Casa de 


vé. 


La rrora pe Ort. iEntonces Salomón fué 
a Esionguéber y a Elat, a orillas del Mar en 
el país de Edom, ly Huram envió, por mano 
de sus siervos, navíos cuyos marineros eran co- 
nocedores del mar. Fueron con los siervos 
de Salomón a Ofir, de donde trajeron cuatro- 
cientos cincuenta talentos de oro, que entre- 
garon al rey Salomón, 


My, ¡AStcs de la comstrucción del Templo, el Ar: 
ca del Señor se hallaba en el Tabernáculo que Da: 
ig habís instalado em le llamada ciudad de David 


(cf. $, 2), 
DEN lcrio de les Semonas. Así es Mamada la ties 
. en 

17,2Véme TIL Rey. 9, 2628, Fuf o E e, 


es decir, hizo una expedición o máindó solamente 
un delegación. 


1 PARALIPOMENOS 9, 1-31 


CAPÍTULO IX 


La reina DE Sañá. *Había oído la reina de 
Sabá la fama de Salomón, y vino a Jerusalén 
para probar a Salomón con enigmas, (Vino) 
con séquito muy grande, con camellos que 
traían aromas, gran cantidad de oro, y piedras 
Preciosas. Llegada que fué donde estaba Sa- 
lomón, habló con él sobre todo lo que tenía 
en su corazón. “Salomón contestó a todas 
Preguntas; y no hubo nada que fuese escon- 
do a Salomón y que él no pudiera expli- 

le. 

3Cuando la reina de Sabá vió la sabiduría 
de Salomón, y la casa que había edificado, tos 
manjares de su mesa, las habitaciones de sus 
servidores, el porte de sus criados y los ves- 
tidos de los mismos, sus coperos con sus trajes, 
y la escalera por donde él subía a la Casa de 
Yahvé, quedóse como atónita, Sy dijo al rey: 
“Verdad es lo que en mi país he oído decir 
de ti y de tu sabiduría. SYo no creía lo que se 
decía, hasta que he venido y lo han visto mis 
propios ojos; y he aquí que no se me había 
contado ni la mitad de la grandeza de tu 

biduría, pues tú sobrepujas la fama que yo 

bía oído. T¡Dichosas tus gentes! ¡Dichosos 
tos tus siervos, los cuales están siempre en tu 
presencia y oyen tu sabiduría! 3¡Bendito sea 
Yahvé tu Dios que se ha complacido en ti, 
poniéndote sobre su trono como rey de Yahvé, 
ti Dios, por el amor que tu Dios tiene hacia 
el para conservarlo para siempre, y te ha 
hecho rey sobre ellos para ejercer juicio y 
justicia,” PY dió al rey ciento veinte talentos 
de oro, gran cantidad de aromas y piedras 
preciosas, Nunca hubo aromas como los que 
la reina de Sabá dió al rey Salomón. 

MWLos siervos de Huram y los siervos de 
Salomón, que traían oro de Ofir. trajeron tam- 
bién madera de sándalo y piedras preciosas. 
MDe la madera de sándalo hizo el rey balaus- 
tradas para la Casa de Yahvé y la casa real, 
y cítaras y salterios para los cantores. No se 
había visto antes en el país de Judá madera 
semejante. 

39F] rey Salomón dió a la reina de Sabá 
todo cuanto ella quiso y cuanto pidió, fuera 
(del equivalente) de lo que ella había tr 
al rey. Después se volvió y regresó a su tierra, 
acompañada de sus siervos. 


MAGNIFICENCIA DE SALOMÓN, 1El peso del 
oro que llegaba a Salomón año por año era 
de seiscientos sesenta y seis talentos de oro, 
Mademás de lo que traían Jos mercaderes y tra- 
ficantes. Todos los reyes de Arabia, y los go- 


1 ss. Véase HI Rey. 10, 1-12 y motas. Jesús cita 
este episodio en Mat, :2,42 y Luc. 11, 31 

3. Por- cosa entienden algunos el Templo, otros 
el palacio del Rey. 

$. Tú sobrepujas, etc: La Vulgar agrega com 
rudos. “De este concepto se vale Santa Teresa 
de Lisieux para decir a ios que sus misericor- 
slias han sobrepasado a cuanto ella pudo esperar. 
Cf, S. 33, 95 88, 2; 102, 2: Juan 4, 4142. 

13 hs Véase [IT Rey 10, 14:28 y motas. 


bernadores del país, traían oro y plata a 
Salomó 


ISHizo el rey Salomón doscientos grandes 
escudos de oro batido, empleando para cada 
escudo seiscientos siclos de oro batido, !y 
(otros) trescientos escudos de oro batido, para 
cada uno de los cuales empleó trescientos si- 

de oro; y los colocó el rey en la Casa 
del Bosque del Líbano. 

YAsimismo hizo el rey un gran trono de 
marfil, que revistió de oro puro. “El trono 
sobre una tarima de oro, tenía seis gradas, que 
estaban sujetas 2 él, y brazos a uno y otro 
lado del lugar del asiento, y dos leones, de pie, 
junto a los brazos. 1%Además estaban allí de 
pie doce leones sobre las seis gradas a uno y 
otro lado. Nunca se hizo otro semejante en 


reino. 

“Todos los vasos de beber del rey Salomón 
eran de oro, y toda la vajilla de la Casa de] 
Bosque del Líbano era de oro fino. La plata 
no se estimaba en los dias del rey Salomón. 
“¡Porque el rey tenía naves que navegaban a 
Tarsis con los siervos de Huram y una vez 
cada cres años llegaban las maves de Tarss 
ES lo oro y plara, marfil, monos y pavos 
de 


RAsí el rey Salomón sobrepujó a todos los 
reyes de la tierra en riqueza y sabiduría. WTo- 
dos los reyes de la tierra buscaban ver el rostro 
de Salomón, para oír la sabiduría que Dios 
había puesto en su corazón; %y cada uno de 
ellos traía su presente, objetos de plata y ob- 
jetos de oro. vestidos, armas, aromas, caballos 
y mulos, año tras año. Tenía Salomón cuatro 
mil pesebres para los caballos y carros, y doce 
mil jinetes, 2 los cuales puso en cuarteles en 
las ciudades de los carros y en Jerusalén junto 

rey. **Dominaba sobre todos los reyes desde 
el río hasta el país de los filisteos y hasta los 
confines de Egipto. “Hizo el rey que en Jeru- 
salén la plata fuese (tan común) como las pie- 
dras, y tuvo tanta abundancia de cedros como 
los sicomoros que crecen en la Sefelá. 

WTraízn también caballos para Salomón de 
Egipto y de todos los países. 

Las demás cosas de Salomón, las primeras 
y las postreras, ¿no están escritas en la historia 
de Natán profeta, en las profecías de Ahías 
silonita, y en las visiones del vidente Iddó 
dirigidas contra Jeroboam, hijo de Nabat? 
Salomón reinó en Jerusalén sobre todo Israel 
Eric me a pa on, con sus 

lo sepultaron en la ciudad de su pa- 
dre David. En su lugar reinó su hijo Roboam. 


16. La “Casa del bosque del Libano” formaba 
pare del palacio de Salomón. Llamátase así por la 
cantidad de cedros empleados en su construcción, 

25. Véase TIL Rey, 4, 26 y nota, 

29 ss. Véase III Rey. 11, 6143. Los escritos de 
Natón, Altas e 1ddó se han perdido, “Estos versículos 
pertenecen al esquema del autor sagrado, muy semejan- 
te al del Libro de los Reyes. Con esto termina la his- 
toria de Salomón sin decir una palabra que pudiera 
empañar su gloria: antes bien, prniendo muy de relieve 
su devoción hacia el Templo, su ríqueza y su sabidu- 
ría” (Nácar-Colunga). Véase I Par. 20, 1 82. y nota, 


II PARALIPOMENOS 10, 1-19; 11, 1-14 
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IL. LOS REYES DE JUDÁ 


CAPÍTULO X 


Rosoam Y JerozoaM. 1Fué Roboam a Siquerm; 
porque todo Israel había concurrido a Siguem 
para proclamarle rey. “Cuando lo supo Jero- 
boam, hijo de Nabar, que estaba en Egipto, 
adonde había huído de la presencia del rey 
Salomón, ¿volvió de Egipto, pues habían en- 
viado a llamarle. Vino entonces Jeroboam con 
todo Israel, y hablaron con Roboam, diciendo: 
*Tu padre hizo duro nuestro yugo; ahora, 
pues, alivia tú la dura servidumbre - padre 
y su yugo pesado que nos impuso, y te servi 
remos.” el des contestó: “Volved a mí de 
aquí a tres días.” Y el pueblo se fué. 

$Luego consultó el rey Roboam a los ancia- 
nos, que habían servido a Salomón, mientras 
vivia, y les preguntó: “¿Qué me aconsejáis 

que responda a este pueblo?” Contestáronle, 

liciendo: "Si eres bueno con este pueblo y 
condesciendes con ellos y les diriges palabras 
amables, serán siervos tuyos perpetuamente.” 
“Pero él dejó el consejo que los ancianos le 
dieron y consulté a los jóvenes que se habían 
criado con él y formaban su corte. *Les dijo: 
“¿Qué aconsejáis vosotros que responda a este 
Pueblo, que me hz hablado, diciendo: “Alivia 
] yugo que nos impuso tu padre>” lContes- 
tároule los Jóvenes que se habian criado con 
él, diciendo: “Al pueblo que te dijo: Tu padre 
agravó nuestro yugo, aligéranoslo tú, le res- 
ponderás en estos términos: “Mi dedo meñi- 
que es más grueso que los lomos de mi pa- 
dre. JIMi padre os impuso un yugo pesado, 
pero yo lo agravaré todavía más; mi padre os 
azotó con látigos, mas yo lo haré con escor- 
piones.” 

1V olvieroa, 


pues, Jeroboam y todo el pue- 
blo al tercer día a Roboam, como el rey había 
mandado, diciendo: “Volved a mí al tercer 
día.”, pero el rey, dejando el consejo de los 
ancianos, les respondió con dureza, My si- 
guiendo el consejo de los jóvenes, dijo: "Mi 
Padre agravó vuestro yugo, pero yo lo agra- 
varé todavía más; mi padre os azotó con láti- 
gos, mas yo lo haré con escorpiones.” 15Y no 
escuchó el rey al pueblo. pues esto sucedió 
por voluntad de Dios para cumplir la palabra 
que Yahvé había dicho por boca de Ahtas silo- 
nita a Jeroboam, hijo de Nabar. 


1. Todo este capítulo tiene su paralelo en TII Rey. 
12, 1-19. Véase alli Jas not Ñ E 
Mi dedo meñique, etc: Locución proverbial e 
-a para expresar que él posee más fuerza ma- 
que su padre, 
15. Esto sucedió por voluntad de Dios: “No quie- 
ve decir esto que Dios incitó o movió a Roboam pa- 
ra que diese una respuesta tan necia y tan soberbia 
que queriendo por los pecados de Salomón sepa: 
rar de su posteridad el reino de las diez tribus, per- 
mitió que Roboam sizuiese un conseio tan necio, y 
ra castigar los pecados de Salomón” (Scio). Véase 
TH Rey. 11, 29. 


Ex coma. Viendo todo lsrael que el 

no, los escuchaba, el pueblo dió al rey la si 
guiente respuesta: “¿Qué tenemos nosotros que 
ver con David? ¿Cuál es nuestra herencia con 
el hijo de Isa? ¡Cada uno a su tienda, oh ls 
rael! ¡Y tú, David, mira por tu propia casa!” 
Y todo Israel se retiró a 5us tiendas. 1De ma- 
nera que Roboam reinó (solamente) sobre 
cuantos de los hijos de Israel habitaban en las 
ciudades de Judá. “Después envió el rey Ro- 
boam a Hadoram, prefecto de los tributos, al 
cual los hijos de Israel mataron a pedradas. 
Entonces el rey Roboam se apresuró a subir 
2 su carro, y huyó a Jerusalén. 1%Así se separó 
Israel de la casa de David hasta el día de hoy. 


CAPÍTULO XI 


Ex rervano pe Rosoam. Llegado a Jerusa- 
lén reunió Roboam la casa de Judá y la de 
Benjamín, ciento ochenca mil hombres, tropas 
escogidas. para atacar a Israel y devolver el 
reino a Roboam. *Entonces llegó la palabra de 
Yahvé a Semeías, varón de Dios. en estos tér= 
minos: “Habla a Roboam, hijo de Salomón, 
rey de Judá, y a todo Israel que está en Judá 
y Benjamín, diciendo: *Así dice Yahvé: “No 
subáis a luchar con vuestros hermanos; vuél- 
Vase cada cual a su casa; pues por voluntad 
mía ha sido hecho esto.” Y ellos, al oír las pa- 
labras de Yahvé, desistieron de marchar contra 
Jeroboam. 

5Roboam habitó en Jerusalén, y edificó ciu- 
dades fortificadas en Judá. Fortificó a Bede- 
hem. Etam, Tecoa, "Bersur, Socó, Odullam, 
¿Gar, Maresá, Cif, %Adoraim, Laquís, Acecá, 

Ayalón y Hebrón, ciudades fortifica- 
das situadas en fudá y en Benjamín. "Después 
de restaurar las fortalezas, puso en ellas coman- 
dantes, provisiones de víveres, de aceite y de 
vino, ley en cada una de ellas escudos y lane 
zas, y las hizo sumamente fuertes. Con él esta- 
ban Judá y Benjamín. 

Los sacerdotes y los levitas de todo Israel 
se vinieron a él desde todos sus territorios; 
Hpues los levitas abandonaron sus ejidos y sus 
posesiones y se fueron a Judá y a Jerusalén, 
porque Jeroboam y sus hijos les habían prohi- 


16 5. Israel: las diez tribus del norte; Judó, las tri- 
bus de Judá y Benjamín, Este cisma es un hecho 
histórico que no debe olvidarse para poder compren+ 
der la Biblia. Sus consecuencias duran hasta hoz, 
pues Judá, cautivo de Babilonia, regresó a Jerusal 
at de 70 años, en tanto que Israel nunca vol 
yió de su cautiverio en Asiria. Los profetas, sin em- 
bargo, anuncian la reunión de las doce triblis porque 

enseña San Pablo, “se salvará todo Israel”. CÉ, 
ls. 11, 12-13; Jor. 30, 3; Os. 1. 11; Rom. 11, 26. 

1 ss. Véase TIT Reyes 12, 21-24. Un lo sucesivo el 
presente libro ae ocupará exclusiv S 
Judá. 


13. No se menciona en los libros de los Reyes la 
emigración de los sacerdotes y levitas desde el reino 
de Ísraei al reino de Judá, aunque se halian en elios 
algunas alusiones a ese acontecimiento (III Rey, 12, 
31; 13, 33-34). Los ministros del verdadero Dios mo 
ptedieroa mantenerse en un pais cuyo rey tributaba 
culto al becerro de oro y prohibia a los sacerdotes ha. 
ser viajes a Jerusalén para ejeroot su ministerio cn el 
“Templo, No les quedaba otro recurso que salir del país. 
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bido el ejercicio de las funciones sacerdotales 
en honor de Yahvé; 1%y además había estableci- 
do sacerdotes para los Jogares altos, los sátiros 
y los becerros que había hecho. *Siguiés 
aquellos que de entre todas las tribus d> Israel 
tenían puesto su corazón en buscar a Yahvé, 
el Dios de Israel. Vinieron, pues, a Jerusalé 
para ofrecer sacrificios a Yahvé, el Dios de 
sus padess, Tiy así fortalecieron el reino de 
ps y consolidaron fel remo) de Roboam, 
ijo de Salomón. por tres años: pues tres años 


siguieron el camino de David y de 


La ramotia pe Rososm. MRoboam tomó 
mujer a Mahalar, de Jerimot, hijo de Da- 
vid y de Abihail, hija de Eltab, hijo de lsaí. 
W£sta le dió los hijos Jeús, Semarías y Záham. 
Pa tomó a Maacá, hija de “Absalón, Lk 
cual le dió a luz a Abías, Arai, Sisá y Selomit. 
MRoboam amaba a Maacá, hija de Absalón, 
más que a todas sus mujeres y concubinas; 
pues tuyo diez y ocho mujeres y sesenta con- 
cubinas; y engendró veinte y ocho hijos y se- 
senta hijas. oboam puso a Abías, hijo de 
Maacá, por cabeza y principe de sus herma- 
nos, porque quería hacerle rey. Para este fin 
repartió hábilmente 2 todos sus (demás) hijos 
por toda la tierra de Judá y de Benjamín, en 
toda las ciudades fortificadas, dándoles ali 
tos en abundancia y procurándoles muchas 


mujeres, 
CAPÍTULO XII 


INVASIÓN DEL REY De Estero, ¡Consolidado y 
afianzado que hubo el reino, abandonó Ro- 
boam la Ley de Yahvé, y con él todo Israel. 
3Y sucedió que el año quinto del rey Roboam 
subió Sesac, rey de Egipto, contra Jerusalén 
Pai (sus habitantes) no eran fielés a Yah- 
vé— ¿con mil doscientos carros y sesenta mil 
Jineges; y no ss Pe a la gente que 
venía con él de Egipto: libios, suquitas 
Silopes. ¿Tomó las ciudades forificadas de 
Judá y legó hasta Jerusalén. 

SEntonces el profeta Semeías vino a Roboam 

a los jefes de Judá, que se habían reunido en 
Jerusalen por miedo a Sesac. y les dijo: “Así 

hice Yahvé: Vosotros me habéis abandonado, 
y por esto también Yo os abandono en 
de Sesac.” SEfectivamente los príncipes de Is- 
rael y el rey se humillaron y dijeron: “¡Justo 
es Yahvé!” “Cuando Yahvé vió que se habían 
humillado, llegó a Sereías la palabra de Yahvé, 
qu decía: “Por haberse ellos humillado, no los 

lestruiré, sino que les concederé un poco de 


15. Sétivos: Vulgata: demonios. El texto hebreo 
dice Seirim, en la imaginación popular demonios del 


desierto, 
21. Hijo de Absolón: hija en sentido más ampli 
porque Mlaald cra mmica de Alcalá Vias HE RO 
15, 2 y nota. 

Y as: Véase TIL Rey. 14, 2531. 

3. Suguitas (Vulgata: troglodites): probablemente 

'e de un pueblo, 

7 ss. En este capítulo vemos resumida toda la bis 
toria del pucblo de Dios en sus relaciones con 
en la prosperidad, se rebela contra el Señor, obl 
gándoto 2 castigarlo, Pero apenas se humilla, “recibe 
los electos de la inagotable misericordia divina. 


salvación, y no se derramará mi ira sobre 
Jerusalén por mano de Sesac. *Pero le que- 
darán sujetos, para que conozcan lo que es mi 
servidumbre y la servidumbre de los reinos de 
los países.” 
*Subió, pues, Sesac rey de Egipto contra 
lerusalén y tomó los tesoros de la Casa de 
'ahvé y los tesoros de la casa real. Lo tomó 
todo, y levóse también los escudos de oro he- 
chos por Salomón. “En su lugar hizo el rey 
Roboam escudos de bronce, que entregó en 
manos de los jefes de la guardia que custodia- 
ban la entrada de la casa del rey. MY siempre 
q el rey iba a la Casa de Yahvé, venían los 
la guardia y los llevaban; y después volvían 
a, pogerlos en la cámara de la guardia. “A 
de su humillación se apartó de él la ira 
de Yahvé, el cual no le destruyó del todo, pues 
se hallaban zún en Judá algunas obras buenas. 


Fry ben rerxaDo pe Rosoam, MFortalecióse, 
pues, el rey Roboam en Jerusalén, y reinó, Ro- 
tenía cuarenta y un años cuando empezó 
2 Teinar, Y. diez Y siete años reinó en Jerusalén, 
la ciudad que Yahvé había escogido” de entre 
todas les tribus de para poner allí su 
Nombre. Su madre se llamaba Naamá, ammo- 
nita. MBlizo lo que era malo, porque no había 
esto su corazón para buscar a Yahvé. 
BLas actividades de Roboam, las primeras y 
las postreras, ¿no están escritas exactamente en 
la historia del profeta Semeías y del vidente 
lddó? Entre Roboam y Jeroboam hubo con- 
tinuamente guerra. *Durmióse Roboam con 
sus padres, y fué sepultado en la ciudad de 
David. En su lugar reinó su hijo Abías, 


CAPÍTULO XII 


Guerra enTeE Jupá E IsrarL. 2Abías comen- 
zó a reinar sobre Judá el año décimooctavo 
del rey Jeroboam. *Reinó tres años en Jerusa- 
lén. El nombre de su madre era Micaía. hija 
de Uriel, de Gabaá. Y hubo guerra entre Abías 
y Jeroboam. 3Abías empezó la guerra con un 
ejército de valientes guerreros: cuatrocientos 
mil hombres escogidos, pero se le opuso a él 
Jeroboam con ochocientos mil guerreros esco- 
gidos y valerosos. fEntonces levantóse Abías 


9. En la lista de las victorias gue Sesac hizo gra: 
bar en la pared del templo de Narnak (Egipto), se 
leen los nombres de 165 ciudades conquistadas, en- 
tre ellas también ciudades de Palestina. 

12. Cf. 19, 3; Gén. 18,24 ss. Dios se complace 
muchas “veces en aceptar las obras de los que lo 
aman, para perdanar a los ingratos; es el consolador 
misterio que se Jlama comunión de los santos. 

16. Ablas se llama en los libros de los Reyes (III 
RY- 20, 19 biem, 

'ss. Véase 111 Rey. 15, 1 38. 

2. Micaía es la misma que Meocá Ci 11 20 y 
UL Rey. 15, 2, donde es llamada hija de Absalón. 

4. Habló desde el monte: Hábil maniobra que 
persigue el objeto de conseguir sin combate, si fue 
se posible, la sumisión voluntaria de las tropas ene- 
migas, o por lo menos debilitar su resistencia, Todo 
lo dicho por Abías fué muy apropiado para demos- 
trar a las tropas del Norte que todos los derechos, 
el humano no menos que el divino. <ran suxos, Y Par 
ra separarlas así del monarca rival” (Fillion). Un 
Becho semejante se narra en Juec, 9, 758. 


U PARALIPOMENOS 13, 4-22; 14, 1-9 
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y habló desde el monte Semaraim, que está en 
la montaña de Efraím, en estos térmi 
“¡Oídme, Jeroboam, y todo Israel! ¡eeignorás 
acaso que Yahvé, el Dios de Israel, reino 
sobre Ísrael para siempre a David, a él y a sus 
hijos con pacto de sal? SPero Jeroboam, hijo 
de Nabat, siervo de Salomón, hijo_de David, se 
levantó en rebelión contra su señor. "Se jun- 
taron con él unos individuos abyectos, hijos de 
Belial, con cuya ayuda prevaleció contra 
boam, hijo de Salomón, cuando éste era joven 
po tierno corazón y no podía hacerles frente. 
ahora traráis vosotros de hacer resistencia 


aquellz ocasión fueron humillados los hijos de 
Israel, y prevalecieron los hijos de Judá, pos 
habe apoyado en Yahvé el Diós de sus 
padres. MÁbias persiguió a Jeroboam y quitó. 

las ciudades de Betel con sus aldeas, Jesaná 
con sus aldeas, y Efrón con sus aldeas, WJe- 
roboam no recobrá ya fuerza en los días de 
Abías; pues Yahvé le hirió de modo que mu- 
rió, *iPero Abías cobró fuerza; tomó catorce 
mujeres, y engendró veinte y dos hijos y diez 
y seis hijas. 

“Las demás cosas de Abías, lo que hizo y lo 
que dijo, están escritas. en el libro del profeta 


al reino de Yahvé, que está en manos de los] Idd6. 


hijos de David, porque sois una inmensa mul- 
titud y con vosotros in los becerros de oro 
que Jereboamp os puso por dioges. %¿No habéis 
expulsado a los sacerdotes de Yahvé, los hijos 
de Aarón y los levitas? ¿Y mo os habéis he- 
cho sacerdotes a la manera de los pueblos de 


los (demás) países? Cualquiera que viene con ¡ diez 


un novillo y siete carneros y pide la dignidad 
sacerdotal, es constituído sacerdote de los que 
no son dioses. WPara nosotros, Yahvé es nues- 
tro Dios; no le hernos dejado; y los sacerdotes 
que sirven a Yahvé con los hijos de Aarón. co- 
mo también los leyitas en su ministerio. Que- 
man a, Yahvé holocaustos todas las mañanas y 
todas las tardes, y también perfumes aromáti- 
cos; ponen el pan de la proposición sobre la 
mesa limpia, y encienden cada tarde el candelero 
de oro con sus lámparas, pues nosotros guarda- 
mos el precepto de Yahvé, nuestro Dios; vos- 
otros, empero, le habéis abandonado. "He 
aquí que con nosotros, a muestra cabeza, está 
Dios, y están sus sacerdotes y las trompetas 
resonantes, para tocar alarma contra vosotros. 
Hijos de Israel, no hagáis guerra contra Yahvé, 
el Dios de vuestros padres, porque no conse- 
guiréis nada.” 
JEntretanto Jeroboam hizo un movimiento 
para poner una emboscada a fin de atacarlos 
or detrás, de manera que él estaba frente a 
Judá, y la emboscada a espaldas de éste; lde 
modo que cuando Judá volvió la cabeza, he 
aquí que tenía el enemigo de frente y por las 
das. Entonces clamaron a Yahvé y mien- 
tras los sacerdotes tocaban las trompetas, 15los 
hombres de Judá alzaron el grito; y así como 
los hombres de Judá alzaron el grito, desba- 
rató Dios a Jeroboam y a todo Israel delante 
de Abías y de Judá. lHuyeron, pues, los hijos 
de israel delante de Judá, y Dios los enti 
en sus manos, 1Abías y su pueblo les infligie- 
Ton una gran derrota, y de Israel cayeron tras- 
pasados quinientos mil hombres escogidos. 33En 


sel: Cl Lev. 2.13; Núm, 
reced 


13; 18, 
lero, por lo cual 

se usa para conservar los 

zar el carácter perpetuo de un pacto, era cost 

tomar sal. CÉ. 7, 17 88, sobre el carácter de este 

pacto. 

11, Vemos aquí el aspecto cultual del Antiguo Tes- 
tamente, en que las ceremonias tenían especial ir: 
portancia, S: Pablo enseña, en su Epístola a los He 
reos, que estas ceremonias pasaron para dar lugar 
a la Nueva Alianza en Cristo, de la cual 
ctan figuras. Cf. también Juan 4, 21-24, 


CAPÍTULO XIV 


Asá, aey be Juná. IDurmióse Abías con 
sus padres, y fué sepultado en la ciudad 
de David. Reinó en su lugar su hijo Asá, 
en cuyo tiempo el país tuvo paz durante 

años. 

3Asá hizo lo que era bueno y recto a los 
Ojos de Yahvé, su Dios. Suprimió los altares 
extraños y los lugares altos; 3quebró las piedras 
de culto, taló las ascheras te inculcó 2 Judá 
que buscase a Yahvé, el Dios de sus padres y 

lese la Ley de los mandamientos. 
todas las ciudades de Judá hizo desaparecer los 
lugares altos y los pilares del sol; y el reino 
estuvo en paz bajo su reinado. 

SEdificó ciudades fuertes en Judá, porque el 
país estaba en paz, y no hubo guerra contra 

por aquellos años; pues Yahvé le había dado 
reposo. “Dijo (454) a Judá: “Edifiguemos estas 
ciudades, cercándolas de murallas, torres, puer- 
tas y cerrojos, mientras el país esté (en paz) 
delante de nosotros; porque hemos buscado 4 
Yahvé nuestro Dios; y por haberle buscado, Él 
nos ha dado reposo de todas partes” Edifica- 
ron, pues, y prosperaron. 3Asá tenía un ejér- 
cito de trescientos mil hombres de Judá, que 
llevaban broquel y lanza, y de doscientos 
ochenta mil de Benjamín. que Jlevaban escu- 
dos y eran arqueros; todos éstos valientes gue- 
IreroS. 


AsÁ DERROTA A Los ErfopEs. “Salió contra ellos 
Zarah etíope con un ejército de un millón (de 


22. En vez de libro dice el texto hebreo Midrasch, 
vocablo que se usaba más tarde en el sentido de tra: 
tajo exegético, comentario. Cf. 24, 27. 

1 ss. Véase TIL Rey. 15, 995, 

2. Los ingares altos, donde se hallaban santuarios 
mo, permitidos por la Ley. 

. Las piedras de culto (Vulgata: estatuas) repre 
sentaban 2 Baal, dios de los canancos; las ascheras 
(Vulgata; bosques), a Astarté, 

63 Dios le había dado reposo: Dedúcese de es- 
do que Dios no sélo da el triunfo y el vator en la 
guerra (S, 17, 40), sino también la paz, El día en 
que las maciones crean esto, vendrán sobre el mundo 
las maravillosas promesas de paz que Dios nos tis- 
me hechas por medio de sus profetas (ls. 2,4; 9% 
7; Ox. 2.18; S. 45. 10; 71,7, etc). EROS 

9. Zarah es un rey desconocido, Unos lo identifi- 
<on Osorcén li, rey de Egipto; otros, con mar 
yor razón, sospechan que se trata de una incursión 
de cusitas (etiopes o árabes). La cifra de un mi 
Hón es cifra redonda. 
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hombres) y wescientos carros, y llegó hasta | REFORMAS RELIGIOSAS DE Asá. 941 oír Asá estas 


Maresá. 'Asá salió contra él, y se pusieron 
en orden de batalla en el valle de Sefata, junco 
a Maresá, MEntonces Asá invocó a Yahvé, su 
Dios, y dijo: “¡Oh Yahvé, en tu poder está 
ayudar a los fuertes o a los que no tienen 
ninguna fuerza. Ayúdanos, pues, Yahvé, Dios 
nuestro, porque en Ti nos apoyamos y en tu 
nombre hemos salido contra esta inmensa mul- 
titud. ¡Yahvé, Tú eres nuestro Dios! ¡No pre- 
valezce contra Ti hombre alguno!” “En efec- 
to, Yahvé deshizo a los etíopes delante de Asá 
y Judá; y los etíopes se pusieron en fuga. W5Asá 
y la gente que con él estaba, los persiguieron 
hasta Gerar; y cayeron de los etíopes tantos 
que no pudieron rehacerse, pues fueron destro- 
zados delante de Yahvé y su ejército; 
Judá) se llevaron un botín inmenso. 
yeron también todas las ciudades en los alre- 
dedores de Gerar; porque el terror de Yahvé 
las había invadido; y saquearon todas las ciu- 
dades, pues había en ellas un gran botín. 15Asi- 
mismo atacaron las majadas y capturaron gran 
cantidad de ovejas y camellos, Después se vol. 
vieron a Jerusalén. 


CAPÍTULO XV 


Prorecla pe Azarías. 1Vino entonces el Es- 
írica de Dios sobre Azarías, hijo de Oded, 
1 cual salió al encuentro de Asá y le dijo: 

“¡Oídme vosotros, oh Asá y todo Judá y Ben- 

jamín! Yahvé estará con vosotros cuando vos- 

otros estéis con El, y si le buscareis, se deja- 
rá hallar de vosotros; mas si le abandonareis, 
os abandonará. Durante mucho tiempo Israel 
ha estado sin verdadero Dios, sin sacerdote 
que enseñase, y sin ley. “Mas cuando en 


su angustia se volvió a Yahvé, el Dios dej 


Israel, y le buscaron, Él se dejó hallar de 
ellos. “En aquel tiempo no había seguridad 
para los que salían y entraban, sino gran- 
des terrores sobre todos los habitantes de 
los países. “Estrellábase pueblo contra pueblo, 
y ciudad contra ciudad, porque Dios 
conturbaba con toda suerte de aflicciones. 
T¡Vosotros, pues, esforzaos, y no se debiliten 
mesos brazos! Vuestra obra será recompen- 
sada. 


14. Admirable argumento, propio de la fe viva y 
no fingida. De ahí el gran triunfo. Cf. 16, 7 ss. y 
12.13, como doloroso contraste, 

_13, Gerar, región y ciudad de la Palectina meri- 
dional, situada entre Gaza y Bersaber. Cf, Gén, 10, 
9; 20, 1. 

1. Véase sobre este capitulo el relato paralelo en 
HT Rey, 15, 1145, 

2 ss. Los expositores entienden esta profecia de la 
situación” religiosa de entonces en el reino de Is- 
Yael. Aunque este primer sentido es muy vet 
es innegable la semejanza con Os 3,11; Mat. 24, 
15; Mare, 13, 14; Luc. 21, 20, Observa al respecto 
el P. Páramo: “No. solamente se refiere este vati- 
civio al reinado de Jeroboam y de sus sucesores, en 
cuyo tiempo dominó la impiedad, sino también al 
estado actual de los judios, Este profecía es muy se 
mejante a la de Oseas, cap. 3,4, la cual común- 
mente se refiere al infeliz estado de los judios des- 
pués de Cristo.” 


PA (los de 
Destru- | todo 


palos la profecía del pestes Oded, cobró 
+ hizo desaparecer les sbominaciones de 
todo el país de Judá y Benjamín y de las ciw- 
dades que había tomado en la montaña de 
Efraím y restauró el alear de Yahvé, que es- 
taba ante el pórtico de Yahvé. *Congregó. a 
todo Judá y Benjamín, y con ellos los foras- 
teros venidos de Efraím, Manasés y- Simeón; 
pues se habían pasado a él muchos de los israe- 
litas, viendo que Yahvé su Dios estaba com 
él. WSe reunieron en Jerusalén en el mes ter- 
cero del año quince del reinado de Asá. En 
aquel año ofrecieron a Yahvé sacrificios de los 
jos que habían traído: setecientos bueyes 
y siete mil ovejas. 12Y se obligaron por pacto 
2 buscar a Yahvé, el Dios de sus padres, con 
su corazón y con toda su.alma; My que 
todo aquel que no buscase a Yahvé el Dios de 
Israel, muriese, desde el .pequeño hasta el gran- 
de, fuese varón o mujer. MJuraron, pues, 2 
Yahvé en alta voz, con gritos de júbilo, y al 
son de trompetas y clarines. MY regocijóse 
todo Judá con motivo del jurámento, porque 
de todo-corazón habían prestado el juramento, 
y con toda su voluntad le habían buscado. Por 
eso Él se dejó hallar de ellos; y Yahvé les dió 
reposo de todas partes. 16El rey Asá destituyó 
también a Maacá, su madre, para que no fuese 
reina madre, por cuanto ella había hecho un 
ídolo en honor de Aschera. Asá rompió el 
ídolo, lo hizo pedazos y lo quemó en el valle 
del Cedrón. “Pero los lugares altos no fueron 
quitados de en medio de Israel, si bien el 
corazón de Asá fué perfecto en todos: sus días. 
¡tó en la Casa de Dios los objetos que 
había dedicado su padre y él mismo: plata, oro 
y utensilios. 
19No hubo guerra hasta el año treinta y cinco 
del reinado de Asá. 


CAPÍTULO XVI 


Gueara con Baasá DE Isragrn, 1El año treinta 

seis del reinado de Asá, subió Baasá, rey de 
Israel. contra Judá, y fotuficó a Ramá, para 
impedir la salida y entrada a (la gente de) Asá, 
rey de Judá. 2Entonces sacó Asá plata y oro 
de los tesoros de la Casa de Yahvé d de la 
Casa real, y envió mensajeros a Benhadad, rey 
de Siria, que habitaba en Damasco, para que 
le dijesen: 3"Haya alianza entre mí y ti, como 
la hubo entre mi padre: y. tu padre. Te envío 
plata y oro; ven, rompe tu alianza con sá, 
rey de Israel, para que se retire de mí. tBen- 


3. La profecia del profesa Oded: Es preferible el 
texto de la Vulgata: la profecía de Asarias, hijo de 
Óded “profeta. Por obominaciones se entienden los 
idolos y sus estatuas e imágenes. 

15. Les dió reposo: Ci. 14, 6 a. y Bota. 

16. Un ídolo en honor de Aschero (Astarté): según 
la Vulgata simulacro de Priapo, dios de la obacenidad, 

1 ss, Véase TIL Rey. 15, 17:22. “El texto, em 
cuanto a las cifras, mo debe estar bien conservado, 
pues en HI Rey. 16, 8 se dice que Baasá murió el 
año 26 de Así” (Nácar-Colunga). 

4. Abeimaim, llamada AbelBet-Moacó en TIL Rey. 
5, 20. 


1 PARALIPOMENOS 16, 4-16; 17, 1-11 
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hadad accedió al pedido del rey Asá y envió a 
los jefes de sus tropas contra las ciu 
Israel; y ellos derroraron a Iyón, Dan, Abel- 
maim y todas las ciudades de provisiones situa- 
das en Neftalí. “Cuando Baasá lo supo, desistió 
de fortificar a Ramá, suspendiendo su obra. 
tonces el rey movilizó a zodo Judá, 
y se llevaron de Ramá las piedras yJas ma- 
deras que Baasá había empleado: para Ía cons- 
pucción; y con ellas edificó a Gabaá y a 
asfá. 


Asá ES REPRENDIDO POR UN PROFETA. “En aquel 
tiempo el vidente Hananí llegó a Asá rey de 
Judá, y le dijo: “Por cuanto te has apoyado 
en el rey de Siria, y no pusiste tu confianza 
en Yahvé, se ha escapado de tu mano el ejér- 
cito del rey de Siria. $¿No eran un ejército 
inmenso los esíopes y los libios, con carros y 
Jinetes numerosisimos? Y sim embargo, por 
haber preso tu confianza en Yahvé, Él los 
entregó en tu mano. 9Porque los ojos de Yahvé 
recorren toda la tierra, para defender a aque- 
Mos cuyos corazones ponen toda su 
en El. Has procedido neciamente a este respec- 
to, y por eso de aquí en adelante tendrás gue- 
Ey its egnoss Asi oe el vidente 
y lo metió en la cárcel, porque estaba enojado 
con él por este asunto. En ese tiempo maltrató 
Asá también a varios del pueblo. 


Muears os Asá. “He aquí que los hechos 
de Asá, los primeros y los postreros, están es- 
cos en el libro de los reyes de Judá y de 
sra: 


ME] año treinta y nueve de su reinado en- 
fermó Asá de los pies, hasta el punto de sufrir 
muchísimo, pero a pesar de su enfermedad no 
buscó a Yahvé, sino a los médicos. SDurmiése 
Asá con sus padres. Murió el año cuarenta y 
uno de su reimado, My le sepultaron en el se- 
pulcro que se había hecho en la ci de 
David. Ys pusieron sobre un lecho lleno 
de aromas y de muchas clases de ungiientos 
preparados 'según el arte de los perfumis- 
ps y encendieron en su honor un enorme 
fuego. 


3. Cf 14, 8 se 

9. ¡Qué fineza del corazón de Dios! Sus ojos re- 
corren continuamente toda la tierra para defender 2 
los que en Él confían, El que se siente débil —¿y 
quién mo lo es?— tiene aquí una perfecta receta para 
ser fuerte, Cf, Job 34, 21 s.; Prow. 5, 21; Jer. 16, 
17; Zac. 4, 10; Fil 4,13, - 

12 ss. Vésse III Rey. 15, 23-24, Notemos cómo es 
te rey, a quien se reconocen varios méritos y haza- 


fas, es llevado, tanto a la derrota (v. 753.) como al La 


esta dolorosa muerte, por haber flaqueado en Ja con- 
fianza en Dios. La medida de la misericordia que el 
Señor usa con nosotros, es la esperanza que en 
ella tenemos. (S. 32, 22). De ahí que Jesús re- 
pitiera constantemente, al hacer sus milagros: 
te sea hecho según tu fc”; “tu fe te ha salvado”. 
Por eso en María Santísima “hizo Él grandes co- 
a porque ella creyó más que todos (Luc. 1, 
45, 

14, Un enorme fuego: Vulgata: con pompa extreor- 
dinaria. No se trata de la quema del cadáver, co- 
mo algunos sostienen, Cf. 21, 19; Jer, 34, 5. 


CAPÍTULO XVI 


_Josarar, reY DE Juná. 1En su lugar reinó su 
hijo Josafat, el cual se hizo fuerte contra ls- 
. ¿Puso guarniciones en todas las ciudades 
fortificadas de Judá, y destacamentos de tro- 
pas en el país de Judá y también en las ciu- 
dades de Efraím, que Asá su padre había to- 
mado. SEstuvo Yahvé con Josafar, porque 
siguió los primeros caminos desu padre David 
y no buscó a los Baales, tantes siguió buscan- 
Jo al Dios de su padre caminando en sus man- 
entos, sin imitar el proceder de Israel. 


"SPor eso Yahvé afirmó el reino en su mano; y 


todo Judá traía presentes a Josafat, el cual 
adquirió grandes riquezas y honores. *Su co- 
razón cobró ánimo en los caminos de Yahvé, 
de modo que hizo desaparecer de Judá los lu- 
gares altos y las ascheras, 

“El año tercero de su reinado envió a sus 
príncipes Benhail, Obadías, Zacarías, Natanael y 
Miqueas para que enseñasen en las ciudades de 
Judá, *y con ellos a los levitas Serneías, Nata- 
nías, Zabadías, Asael, Semiramor, Jonatán, Ado- 
nías, Tobías y Tobadonías; y con estos levitas, 
a los sacerdotes Elisamá y Joram, *los cuales 
enseñaron en Judá, llevando consigo el libro 
de la Ley de Yahvé. Recorrieron todas las ciu- 
dades de Judá, enseñando al pueblo. 


Poberío pe Josarar. WE] terror de Yahvé se 
apoderó de todos los reinos de los países cir- 
cunvecinos de Judá, de manera que no hicieron 
guerra contra Josafat, JLos mismos filisteos 
trajeron presentes a Josafat, y tributos de plata. 
También los árabes le trajeron ganado menor: 
siete mil setecientos carneros y siete mil sete- 
cientos machos cabríos. 1%Así Josafat iba ha- 
ciéndose cada vez más-grande, hasta el máximo 

do, y edificó en Judá alcázares y ciudades 

aprovisionamiento, 1%Tuvo muchas obras 
en las ciudades de Judá, y en Jerusalén guerre- 
ros y hombres valientes. MHe aquí la fista de 
ellos, po sus casas pacernas: De Judá, jefes 
de millares: Adná, el jefe, y con él trescientos 
mil hombres valientes. Tras éste seguía el 
jefe Johanán, y con él doscientos ochenta mil. 
J6Tras éste seguía Amasías, hijo de Sierí, que 
se había consagrado espontáneamente a Vah- 
vé, y con él doscientos mil hombres valientes. 
De Benjamín: Eliadá, hombre valeroso, y 
con él doscientos mil armados de arco y escu- 


1 ss. Compárese con este capítulo 1II Rey, 22, 
4159. 

3. Siguió los primeros cominos de su padre David: 
palabra David falta en los Setenta. Observa 
Crampon: “En ninguna parte la Biblia distingue en- 
tre los primeros camimos de David y sus postreros, 
Se trataría, pues, aquí de los primeros caminos de 
Asi" (caps. 14 y 15). E 

7, Pare que enseñasen la Ley de Moisés, pues du 
ta formaba el fundamento de toda instrucción en le- 
rael, religiosa y profana, 

9: Como se desprende del contexto, la enseñanza 
fué muy fructuosa, y consistió en der a conocer en 
su misma fuente la Ley de Moisés y desarraigar los 
abnsos que se babían introducido, Cf. 1 Par. 26, 29 
y nota, 
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K PARALIPOMENOS 17, 18-19; 19, 1-20 


do. lFras éste seguía Josabad, y con él ciento 
ochenta mil armados para la guerra. l%Éstos 
eran los que servían al rey, fuera de los que 
el rey había puesto en las ciudades fortifi- 
cadas de todo Judá. 


CAPÍTULO XVII 


ALIANZA ENTRE JosAFAaT Y ÁcaB. 1Teniendo 
ya grandes riquezas y honores, Josafat empa- 
Tentó con Acab; 2y al cabo de algunos años 
descendió a visitar a Acab en Samaría. Acab 
mató gran número de ovejas y de bueyes, para 


él y la gente que le acompañaba; y le persu2- 
dió que subiese (con él) a Ramor- d, Dijo 
Acab, rey de Israel, a Josafat, rey de Judá: 
“¿Quieres ir conmigo 3 Ramot-Galaad?” 


contestó: “No hay diferencia entre mí y úl, en- 
tre tu pueblo y mi pueblo; contigo iremos 2 
Ll guerra.” *Pero ¿ersgó Josafat, dirigiéndose 
al rey de Israel: “Ruégote que consultes hoy 
todavía la palabra de Yahvé.” 


Acar Y EL proreTa Miquzas. SConvocó, pues. 
el rey de israel a los profetas, cuatrocientos 
hombres, y les dijo: “¿Subiremos 2 la guerra 
contra Ramot-Galzad, o lo dejaré?” Contesta- 
ron: “Sube, que Dios la entregará en manos 
del rey» *Pero Josafat preguntó: “¿No hay 
todavía aquí algún profeta de Yahvé, a quien 
podamos consultar?” Respondió el rey 
Israel a Josafat: “Aun hay un hombre por 
medio de quien podríamos consultar a Yahvé, 
mas yo le aborrezco, porque nunca proferiza 
para mí cosas buenas, sino siempre malas, Es 
Miqueas, hijo de imlá”” A lo que respondió 
Josafat: “No hable el rey así.” “Entonces el 
rey de Israel llamó a un cunuco y le dijo: 
eS inmediatamente a Miqueas, hijo de 


>El rey de Israel y Josafat, rey de Judá, 
estaban sentados cada cual en su trono, vesti- 
dos de vestiduras (reales), en la plaza que hay 
a la entrada de la puerta de Samaría; y todos 
los profetas estaban proferizando delante de 
ellos. MSedecías, hijo de Canaaná, que se ha- 
bía hecho cuernos -de hierro, dijo: “- dice 


Yahvé: Con éstos acomearás 2 los sirios hasta 


18, Según estas cifras, el total del ejército de Jo- 
safat ascendía a 1.160.000 hombres, lo cual mo debe 
sorprendernos, si recordamos que no cran sólo de Ju- 
dí y Benjamín, sino que eran muchísimos los que de 
las diez tribus de Israel se habian pasado a Judá 
(Calmet, Seín, Fillion, eto). Así premmicba Dios la 
picdad de Josafat. Sin embargo bay expositores que 
explican las cifras en otro sentido. Schuster-Holzanr 
mer anota: “Es preciso admitir que también aquí hu- 
bo error en la transcripción de las letras numéricas; 
probablemente de los miles se hizo centenas de mil, 
pues las letras numéricas correspondientes eran muy 
parecidas y a menudo sólo se diferenciaban mediante 
Puntos añadidos.” 

1. A pesar de su celo por la Ley de Yahvé, Josa- 
lat casó a su hijo Joram con Atalía. hija dei impío 
rey Ácab de Israel (IV Rey. 8, 18). 

2 88. Véase el relato paralelo en 111 Rey, 22, 2-35. 

7. Pasaje de extraordinario interés para mostrar 
la causa de Ja persecución de los verdaderos profetas 
y el éxito de los falsos. como lo dicen Jesús y San 
Pablo (Mat. 5, 12; 7, 15; 23, 34; 11 Tim. 4, 3, etc). 


|, “Miqueas, ¿subiremos a la 


acabar con ellos.” 1Y todos los profetas esta- 
ferizando del mismo modo, diciendo: 
.s a Ramot-Galaad, y triunfarás; porque 
Yahvé la entregará en manos del rey!" 
BEntretanto el mensajero que había ido a 
Mamar a Miqueas, habló con él, diciendo: “Mi- 
ra que todos los profetas en coro (antncian) 
sucesos felices al rey; pues, tu vaticinio 
conforme al suyo y habla favorablemente.” 
Respondió Miqueas: “¡Vive Yahvé que sólo 
anunciaré lo que me dijere mi Dios!” 
MVino, pues, al rey; y el rey le preguntó: 
r erra contra Ramot- 
Galzad, o lo dejaré?” Y él respondió: “Subid, 
y triunfaréis, pues ellos serán entregados en 
” Dijole el rey: “¿Hasta 


Le | cuántas veces he de conjurarte que no me digas 


sino la verdad en nombre de Yahvé?” 1%En- 
tones él replicó: “He visto a todo Israel dis- 
perso sobre las montañas como ovejas que no 
tienen pastor; y dijo Yahvé: “Estos no tienen 
señor; que vuelvan en paz, cada cual a su ca- 
se.” WDijo el rey de Ísrael a Josatars “¿No 
te decía yo que éste nunca profetiza para mí 
cosas buenas, sino malas?” 

WDijo entonces Miqueas: “Por lo mismo, oíd 
la palabra de Yahvé: He visto a Yahvé sen- 
tado sobre su trono, y todo el ejército celes- 

estaba a su derecha y a su izquierda. "Y 
Yahvé: “¿Quién engañará a Acab, rey de 
Israel, para que suba y caiga en Ramot-Ga- 
laad?>” Y decía uno una cosa y otro Otra, 
“Entonces salió el Espíritu ematigao), pre- 
sentóse delante de Yahvé y dijo: “Yo le en- 
gañaré” Yahvé le preguntó: “¿De qué mo- 
do>” “Respondió: “Saldré y seré espíritu de 
mentira en boca de todos sus profetas.” Y 
(Fabvé) dijo: “Tú lo engañarás con pleno 
éxito. Sal y hazlo así.” “Ahora, pues, he aquí 
que Yahvé ha puesto un espiritu de mentira 
en la boca de todos estos tus profetas, ya que 
Yahvé ha decretado el mal contra ti.” 

BAcercóse entonces Sedecías, hijo de Canaa- 
ná y abofeteando a Miqueas, dijo: “¿Por qué 
camino salió el Espíritu de Yahvé de mí, para 
hablarte a ti?” Respondió Miqueas: “En aquel 
día lo verás cuando andes de aposento en 

to para esconderte.” 25Mandó entonces 

rey de Israel: “Prended a Miqueas y llevad- 
lo 2 Amón comandante de la ciudad, y a Joás, 
hijo del rey; y decidles: Así manda el rey: 
Meted a éste en la cárcel y alimentadle con pan 
de angustia y con agua de aflicción hasta que yo 
vuelva en paz.” Miqueas dijo: “Si tú efectiva- 
mente vuelves en paz, no ha hablado Yahvé por 
mí.” Y agregó: “¡Escuchad, pueblos todos!” 


CúmpLese La PROFECÍA DE MIQUEAS. "Subic» 
ron, pues, el rey de Israel y Josafat, rey de 


20 ss. El Espíritu: Nótese el articulo determinado, 
No cualquier espíritu, sino el Espíritu maligno por 
excelencia: Satanás. “El diablo nada puede contra 
nosotros, mi para inducienos al error, ml para arras: 
tramos al pecado, si el Señor no de perla que ha- 
a 
dos 


tal 
dijo 


$3 como lo de dafarnos. Mas el Señor lo 
los pecados precedentes.” 


permite en castigo 
(Scio). CE HI Rey. 22, 19 ss, y nota. 


ll PARALIPOMENOS 18, 28-34; 19, 1-11; 20, 1-10 
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ll 2 Ramot-Galaad. Y dijo el rey de 

ela j Josafat: “Yo voy a disfrazarme, y en- 
treré así en la batalla; mas tú, ponte tus Vesti- 
duras.” Disfrazóse, pues, el rey de Israel, y 
así entraron en la batalla. Ahora bien, el rey 
de Siria había dado esta orden a los capitanes 


de sus carros: “No ataquéis ni 2 chico ni a| da 


grande, sino tan sólo al rey de Israel” Por 
eso, cuando los capitanes de los carros vieron 
a Josafat, dijeron: “Éste es el rey de Israel”, y 
le rodearon para cargar sobre él. Pero Josa- 
fat se puso a gritar, y Yahvé le socorrió, y 
Dios los apartó de su persona. fectivamen- 
te, al ver los capitenes de los carros que no 
era el rey de Israel, se retiraron de él. Mas 
un hombre, disparando al azar el arco, hirió al 
rey de Israel por entre las comisuras de la 
coraza, pof lo cual (el rey) dijo al auriga: 
“Retoma y sácame del campo, porque estoy 
gravemente herido.” %Pero recrudeció el com- 
bate en aquel día, y el rey de Israel tuvo que 
mantenerse erguido en su carro frente a los si- 
a Laa la tarde. Murió a la hora de ponerse 
el sol. 


CAPÍTULO XIX 
DEL PROFETA *JeHú. IMientras Jos 
£ de Judá, regresaba en paz a su 
ALAS Zi alió a su Cncuentro el vidente da 
hó, hijo 40 Hananí, el cual dijo al rey 
“¿Tú ayudas a los mal: los, y amas 4 
aborrecen a Yahvé? Por esto:ha caido sobre 
ú la ira de Yahvé, *Sin embargo, han sido ha- 
lladas en ti también obras buenas, por cuanto 
has quitado del país las ascheras y has dis- 
Puesto tu corazón para buscar a Yahvé” *Re- 
sidía Josafat en Jerusalén, mas volvió a visitar 
ueblo desde Bersabee hasta la montaña 
fraím; y los convirtió de nuevo a Yahvé, 
el Dios de sus padres. 


NOMBRAMIENTO DE JUECES, PEstableció jue- 
ces en el país, en todas las ciudades fortificadas 
de Judá, ciudad por ciudad; *y dijo a los jue- 
“Mirad lo que hacéis; porque no sois jue- 
Ss E lugar de hombres, sino en lugar de 
el cs ces con vosotros 
de sobre vosotros el temor ode 
lahvé. Cumplió cuidadosamente vuestro ofi- 
cio, porque para con Yahvi 
hay, iniquidad, ni acepción personas, mi co- 
hecho.” 'ambién en Jerusalén constiuiyó 


Josafat levitas, sacerdotes y cabezas de las an del 


parernas de Israel, para la administración de 

justicia de Yahvé y para las causas Egrofenas) 
Ellos habitaban en Jerusalén. %Les dió esta or- 
den: “Proceded es en el temor de Yahvé, con 
fidelidad y con corazón perfecto. “En todo 


33. Al En  Heralmente; 
decir, sin en lo que 

3. Obras buenas: CE EE 

4: Bersobee. formaba, el mite sur de Judá, lo 
== e Efrain, el Éamita mora del pequeño rei 
no de 

5 Sobre catas ¡medidas de reforma véses T, Par. 

La justicia de Yi 


en su simplicidad, cs | 14; 
Bacía, 


pieito que venga 2 vosotros de parte de vues- 
tros hermanos que habitan en sus ciudades, 
sean causas de sangre, o cuestiones de la Ley, 
de los mandamientos, presea! tos pros y ceremonias, 
habéis de esclarecerlos, a fe que no se 
hagan culpables para con Yahvé, y e encien- 
su ira contra vosotros y contra vuestros 
hermanos. Haciendo así, no os haréis cul A: 
bles. 1Y he aquí que Amarías, sumo sacer 
te, será vuestro jefe en todos los asuntos de 
Yibvé, y Esa hijo de Ismael, príncipe 
de la "casa de Jud, en todos los asuntos del 
rey. También para magistrados están los le- 
vitas a vuestra disposición. ¡Esforzaos, y me; 
nos a la obra! Pues Dios está con los buenos,” 


CAPÍTULO XX 


INVASIÓN DE LOS AMMONITAS Y MOABITAS. 1Des- 
pués de esto, los hijos de Moab y los hijos de 
Ammón, y con ellos algunos meunitas, mar- 
charon contra Josafat para atacarle. *Vinieron 
mensajeros a avisar 2 Josafat, diciendo: “Mar- 
cha contra ti una muchedumbre de gen- 
res de más allá del Mar (Salado) y de Siria; 
y he san qu que están en Hasasón-Famar que es 

Entonces Joss fat, atemorizado, se de- 

pe a buscar a Yahvé y promulgó un eyo- 

> ara todo Judá. tCongregóse, por lo tanto, 
Judá para implorar a Yahvé, y de todas las ciu- 
dades de Judá vino gente para suplicar a Yahvé. 


Oración be Josarar. SEntonces Josafat, pues- 
to en pie en medio de la asamblea de ad y 
de Jerusalén, en la Casa de Yahvé, delante 
del “atrio nuevo, *dijo; “Yahvé, Dios de nues- 
tros ¿no eres Tú Dios en el cielo, z 
ño reinas Tú en todos los reinos de las gentes: 
¿No está en tu mano el poder y le fortaleza 
sin que haya quien pueda resistirte?> Tú, ol 
Dios nuestro, lsaste a los habitantes de e 
A de enel, tu pueblo, y lo diste a 
eridad de tu amigo Abrahán para siem- 
os fijaron allí su morada, y te han 
Esificado allí EN o para tu Nombre, 
jur | melo exada, caso, pes o hambra 
espada, castigo, o re, DOS PIC- 
sentaremos delante sa esta Casa, y delante de 
u Ea y de porque tu Nombre reside en esta 
lamaremos a Ti en nuestra angustia; 
y Ta oirá A nos salvarás.” Ahora bien, he 
aquí que los hijos de Ammón, y los de Mosby 
monte Seír —equellos cuyos (países) 


.11, Había, pues, dos tribunales uno ecle- 
y und civil. ambos instalados en la pita 
entras los levites juzcaban en el interior, del 8. 
Ne A la, teocrática, 
se dístinzuía as e el orden civil y el religioso, 
Jesús cb ASAS (ue, 12, 


20, 


1. ends: conjetura textual. pr 
leer meonitas, o com los Setenta mineos E 10 
«enciona, en Ingar de ellos. a los hijos 


lugar 
sea, Edom Este capítulo, salvo el final, no o” e 
ralelo en los Libros de los Reyes. “Es 


cronista, que nos ofrece esta gran victo 
saíat, obtenida no con las armas de sur numerosos 
Cidacos (17, 10), 


sino com, 3 cánticis de 3 levi- 


tas, en alabensa de Yahvé” (Nicar-Colunga) 
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IX PARALIPOMENOS 2, 10.31 


no dejaste invadir por Israel en su salida de la 
tierra de Egipto, por lo cual Israel se apartó 
de ellos, sin destruirlos, “he aquí que ellos 
nos pagan, viniendo para echarnos de tu 

dad, que Tú nos diste en herencia. *Oh Dios 
nuestro, ¿no los castigarás? Pues nosotros no 
tenemos fuerza contra esta gran muchedumbre 
que viene contra nosotros; y no sabemos qué 
hacer. Por eso nuestios ojos se vuelven hacia 
Ti.” 18Y todo Judá estaba en pie ante Yahvé, 
con sus niños, sus mujeres y sus hijos, 


En Prorera Jamasten. MEntonces vino el Es- 
pirita de Yahvé sobre Jahasiel, hijo de Zaca- 
rías, hijo de Banaías, hijo de Jeiel, hijo de 
Matanías, levita de los hijos de Asaf, el cual 
estaba en medio de la asamblea, Sy dijo: 
“¡Atended, Judá todo, y vosotros los habitan- 
ces de Jerusalén, y tú, oh rey Josafat! Así os 
dice Yahvé: No temáis ni os asustéis ante esta 
can pe muchedumbre; porque no es vues- 
tra la guerra, sino de Dios. iWBajad contra 
ellos mañana; he aquí que van 2 subir por la 
cuesta de Sis. Los encontraréis en la extremi- 
dad del valle, enfrente del desierto de Jeruel. 
1INO tendréis que pelear en esta ocasión. Ápos- 
taos y quedaos quietos, y veréis la salvación 
de Yahvé, que vendrá sobre vosotros, oh Judá 
y Jerusalén, ¡No temáis, ni os amedrentéis! 
Salid mañana al encuentro de ellos, pues Y2h- 
vé estará con vosotros.” 

TEntonces Josafat inclinó sa rostro 2 tierra; 
y todo Judá y los habitantes de Jerusalén se 
ostraron ante Yahvé para adorarle. 1%Y los 
evitas, de los hijos de los caatiras y de la estir- 


pe de los coreítas, se levantaron, para bendecir | en 


con grandes voces a Yahvé, el Dios de Israel. 


Vicroria nz Josarar. 2Al día siguiente se 
levantaron temprano y salieron al desierto de 
Tecoa. Mientras iban saliendo, Josafar se 17 
ró y dijo: “¡Oídme, oh Judá y vosotros 
habitantes de Jerusalén! Tened confianza en 
Yahvé, vuestro Dios, y estaréis seguros; con- 
fiad en sus profetas, y triunfaréis.” *1 
habiendo deliberado con el pueblo, señaló can- 
tores que, vestidos de ormamentos sagrados y 
marchando al frente de los armados. celebra- 
sen la hermosura de su Santuario cantando: 
“¡Alabad a Yahvé, porque es eterna su mise- 
ricordia!” al momento que comenzaron 
los cantos y las alabanzas, Yahvé puso 
cadas contra los hijos de Armmón, los de Mozb 


y los del monte Seír, que habían venido con- | de 


. Todo Judó, ete: 


“Solían los hebreos en las 
¡cas calamidades ji a 


tar a sus oraciones y 
el llanto y gemidos de los miños, como para ha» 
+ una agradable violencia a Dios por medio de 
aquella inocente muchedumbre; eviolencia grata al 
Señor», como dice Tertuliano” (Páramo). Véase Ju- 
dit, 4.835, y mota, 

15. Nótese “esta ierminante declaración, capaz de 
centuplicar muestra fc. Todos los grandes triunfos de 
los hebreos fueron, como éste, obra de su Dios, por- 
que pusieron en Él su confianza. Cf. Ex, 14, 14; 
1 Rey. 17, 47, Véase 16, 9 y nota, 

16, Los lugares aquí mencionados se encuentren 
en el desierto de Judá, entre Belén y el mar Muerto. 


tra Judá, de suerte que fueron derrotados. 
Porque se levantaron los hijos de Ammón y 
Moab contra los moradores del monte Seír, 
para entregarlos al anatema y para aniquilarlos, 
y cuando hubieron acabado con los moradores 
de Seír, se esforzaron para destruirse a si mis- 
mos los unos a los otros, 
2Entretanto Judá había venido a la atalaya 
del desierto, y "cuando dirigieron sus miradas 
hacia la multitud, no vieron más que cadáve- 
res, tendidos por tierra; pues ninguno había 
podido escapar, MLuego Jogafar y su, pueblo 
a tomar los despojos de ellos y hallaron 
allí abundancia de riqueza, y cadáveres, y ob- 
jetos preciosos, que recogieron, hasta no po- 
derlos llevar. Estuvieron tres días recogiendo 
el botín; porque era mucho. *A¡ cuarto día 
pongregáronse en el Valle de Beracá, y alli 
ijeron a Yahvé; por eso se llama aquel lu- 
gar Valle de Beracá, hasta el día de hoy. 
pe todos los hombres de Judá y de Jerusa- 
y Josafat al frente de ellos, regresaron con 
júbilo a Jerusalén, porque Yahvé les había da- 
do el gozo (del sano sobre) sus enemigos. 
28Y entraron en Jerusalén, en la Casa de Yah- 
vé, con salterios, citaras y trompetas. "Invadió 
el terror de Dios a todos los reinos de los paí- 
ses cuando supieron. ES Yahvé había peleado 
contra los enemigos de Israel. 


Fin oz Josapar. PAgí el reinado de Josafac 
fué tranquilo, porn, su Dios le había dado 
pa pos todos lados. MReinó, pues, Josafat so- 

ds Tenía treinta y cinco años cuando 
comenzó 2 reinar, y veinte [ico años reinó 

Jerusalén. Su madre se llamaba Asubá, hija 
de Silhí. Anduvo por el camino de su padre 
Asá, sin apartarse de él, haciendo lo que era 
recto a los ojos de Yahvé. Pero los lugares 
altos no desaparecieron, pues el pueblo no ha- 
bía aún enderezado su corazón al Dios de sus 


MDes- 


MEL resto de los hechos de Josafar, los pri- 
meros y los postreros, he aquí que están escri- 
tos en la historia de Je, hijo de Hananí, que 
se halla inserta en el libro de los reyes de Is- 


rael, 
és de esto, Josafat, de Judá, hizo 
coalición con Sala? my de Israel, cuyas 
eran malas. “Hizo coalición con él para 
construir naves que hiciesen el viaje a Tarsis; 
| y construyeron las naves en Esionguéber. “En- 
tonces profetizó Eliéser, hijo de Dodavahu, 
Maresá, contra Josafat, diciendo: “Por 
cuanto te has coligado con Ococías, Yahvé va 
a destruir tus obras.” En efecto, naufragaron 
las naves, y no pudieron ir a Tarsis. 


26. "Valle de Beracó, probablemente el actual Wadi 
Bercicut, al oeste de Tecom, en lam cercanías de 


Belén. 

3l 5, Vézse TIL Rey. 22, 41-50. 

36, Tersis: ciudad o región del extremo occiden- 
te, situada, según se crec, en España. Esionguéber: 
puerto en la orilla septenicional del golío de Ababa 
(Mar Rojo). E 

7. Dios no cesa de reptobar estas alianzas pro- 
fanas de los reyes teocráticos. Véase 16, 7 ms, 


II PARALIPOMENOS 21, 1-29; 22, 1-6 
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CAPÍTULO XXI 


Joram, reY De Jupá. ¡Durmióse Josafat con 
$us padres, fué sepultado con sus padres en 
la ciudad de David. En su lugar reinó su hijo 
Joram, *cuyos hermanos, hijos de Josafat, eran 
Azarías, Jehiel, Zacarías, Azarías, Micael y Sa- 
fatías. “Todos éstos eran hijos de Josafat, rey 
de Israel. "Su les había dado grandes 
donaciones de plata y de oro y de objetos pre- 
ciosos, con ciudades fuertes en Judá; entregan: 
do, empero, el reino a Joram, porque era el 
primogénito. “Subió, pues, Joram al trono de 
su padre; mas cuando se hubo consolidado, pa- 

a cuchillo a todos sus hermanos y a algunos 
de los príncipes de Israel, 
Freinta y dos años tenía Joram cuando em- 
pezó a reinar, y reinó ocho años en Jerusalé 
'Anduvo por el camino de los reyes de Israel, 
según hacía la casa de Acab; pues tenía por 
mujer a una hija de Acab, e hizo lo que era 
malo a los ojos de Yahvé. “Mas Yahvé no 
quiso destruir la casa de David, a causa de la 
lianza que había hecho con David, y por ha- 
berle prometido que le daría siempre una 
para, 3 él y a sus hijos, 


Guerra con Inumea. $En sus días se rebeló 
Edom contra el cetro de Judá, y se dió un 
rey. 9 entonces en marcha Joram con 
sus jefes, y con él todos sus carros. Y levan- 
tándose de noche derrotó a los idumeos qe le 
tenían cercado a él y a los capitanes sus 
carros, 1%Con todo, Edom logró independi- 
zarse de Judá hasta hoy día. Entonces, a ese 
mismo tiempo Lobná se rebeló contra su do- 
minio, porque había abandonado a Yahvé, el 
Dios de sus padres. . 

MConstruyó asimismo Jugares altos en las 
montañas de Judá, hizo idolatrar a los ha- 
pago de Jerusalén e indujo al pecado a 

judá. 


Varicinto pe Exfas. “Entonces le llegó una 
carta del profeta Elías, que decía: “Así dice 
Yahvé, el Dios de tu padre David. Por cuanto 
mo has seguido los caminos de tu padre Josa- 
fat, ni los caminos de Asá, rey de Fusa, 
que has andado pon el camino de los reyes 
de Israel, y has hecho idolatrar a Judá, y 2 
los habitantes de Jerusalén, como hace la 
casa de Acab, y porque has dado muerte 2 
tus hermanos, la casa de tu padre, que eran 
mejores que tú; lóhe aquí que Yahvé castigará 


2, Josafat, rey de Jsroel, En adelante se hallerá 
muchas veces el nombre de Israel por Judá, pues el 
reino de Israel ya había sido destruído, cuando 2e 
compusieron los libros de los Paralipómenos. 

5 33. Cí, IV Rey, 8, 17 as, 

7. Uns lémpora: un descendiente (véase II Rey. 

ey- 11, 36 y 15, 4), 

12. Es éste ei único lugar donde el autor de los 
Elías, Ento se ex- 


solamente la historia del reino de Judá. 
gran profeta nos ha sido transmitida sólo por el au- 
tor de los Paralipómenos. 


con terrible azote a tu pueblo, tus hijos, tus 
mujeres y toda mu hacienda; y a ti te (casti- 
rá) con graves enfermedades y con una do- 
cia de entrañas, hasta que tus entrañas sal- 
, fuera a causa de la enfermedad, día tras 


JóIncitó Yahvé contra Joram el espíritu de 
los filisteos y de los árabes, vecinos de los 
etíopes, Mos cuales subiendo contra Judá, y 
penetrando allí se llevaron todas las riquezas 
que hallaron en la casa del rey, y también a 
sus hijos y a sus mujeres, de manera que no 
le quedó otro hijo que Joacaz, su hijo menor. 
WDespués de todo esto hiriólo Yahvé con una 
enfermedad incurable de vientre. 19Y después 
de cierto tiempo, al fin del año segundo. se le 

lieron las entrañas a causa de su enfermedad, 
[morió entre terribles dolores. El pueblo no 

izo quema para él, como lo había hecho para 
sus padres, 

2WTenía treinta y dos años cuando empezó 
a reinar, y reinó en Jerusalén ocho años. Se 
fué sin que nadie le extrañase; y le sepultaron 
en la ciudad de David, pero no en los sepul- 
ceros de los reyes. 


CAPÍTULO XXI 


Ovocías, rEY DE Juná. lLos habitantes de 
Jerusalén proclamaron rey en su lugar a Oco- 
Cías, su hijo menor; porque las bandas que con 
los árabes habían venido a hacer guerra, ha- 
bían dado muerte a todos los mayores, de suer- 
te que Ococías, hijo de Joram, rey de Judá, 
llegó al trono, “Tenía Ococias cuarenta y dos 
años cuando empezó a reinar, y reinó un año 
en Jerusalén. Su madre se llamaba Atalía, hija 
de Armrí. YTambién este (rey) siguió los ca- 
minos de la casa de Acab, ya que su misma 
madre le instigaba a hacer el mal. “Élizo lo que 
era malo a los ojos de Yahvé, como los de la 
casa de Acab, porque después de la muerte de 
se padre, ellos fueron sus consejeros y le lleva- 
ron a la perdición, 

SSiguiendo el consejo de ellos, fué con Jo- 
ram, hijo de Acab, rey de Israel, a la guerra 
contra Hasael, rey de Siria, a Ramot-Galaad, 
donde los sirios hirieron a Joram, el cual se 
retiró a Jesreel para curarsé de las heridas que 
había recibido en Ramá, en la batalla con Ha- 
sael, rey de Siria. Cuando Ococías, hijo de 
Jorim, rey. de Judá, bajó 2 Jesreel para visitar 
a Joram, hijo de Acab, en Jesreel, que se ha- 


Y. 
pep, No se quemaban los cadáveres, sino solamente 
fumes, aromas y ungúento: 16, 14: Jer. 
py ES 
dáver de Saúl, hecha para evitar su profanación, 
Rey 3 120) 
$ 


dase IV” Rey. 8, 25-29; 9, 2123. 

2. Cuerenta y dos años: En le traducción siriaca y 
a códices griegos se lee orinsidós, lo que con- 
cuerda cop IV Rey. 8,26. Hijo de Ames. Hija en 
sentido de descendiente, En realidad era nieta de Ame 


Jessar es llamado Ovocias en 22,1 y IV 


trae se hija de Acab. 


. Ococias: Así Vulgata y Setenta. El texto ma. 
scrético dice Azarías, lo cual Se, sín duda un error 
de copista. 
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Maba enfermo, “vino de Dios la ruina de Oco- 
cías, por haber ido a ver a Joram; pues ill 
fal Da pls con Joram al encuentro de Jehú, 
hijo de Namsí, a quien Yahvé había u 
ara excemina? la casa de Acab. SAsí, pues, 
Jehú, mientras ejecutaba el castigo de la casa 
de Acab, se encontré con los príncipes de Judá 
y los hijos de los hermanos de Ococías, que 
porenecian a la corte de Ococías, y los mató. 
buscó a Ococías, al que prendieron en 
Samaría, donde se había escondido. Lo pre- 
o a Jehú, y, habiéndole fado a le 
taron;” pues decían: ijo de 
que buscaba a Yahvé con todo su das 
Y no quedó de la casa de Ococías nadie que 
fuese capaz de reinar. 


ATALÍA USURPA EL TRONO DE Juvá. Cuando 
Aralía, madre de Ococías, vió que era muerto 
sa hijo, e levantó, y exterminó toda la estirpe 
real de la casa de Ea Pero Josabet, hija | escudi 
del rey, tomó 2 Joás, hijo de Ococías, arre- 
batándole de entre los del rey cuando 
los macaban, y lo escondió, a con 
su nodriza, en un dormitorio. Así J 
EN del rey Joram, mujer del PA ES 
y hermana de Ococías, lo Lo ecuKS 
sen de Aualía, la cual no pudo 

BEstuvo con ellos escondido en > Casa 
pe Dios durante seis años, y reinó A 
sobre el país. 


CAPÍTULO XXI 


los PROCLAMADO REY. 1El año séptimo Joiadá 
bró ánimo y concertó un pacto con los cen- 
turiones Azarías, hijo de Jarras Ismael, hijo 
de Jeohanán; Azarías, hijo Obed; Maasías, 

Ho de Adaías. Y Fismfes, Mio 4 
ellos, recorriendo (el país Judá, congrega- 
ron a los levitas e todas las ciudades de Judá, | Panza. 
, que 


y_2 los jefes de las casas paternas de Isra 
vinieron a Jerusalén. 3Y toda la asamblea "hizo 
alianza con el en la Casa de Dios; y (Joja- 
46) les dijo: “He aquí al hijo del rey id ha 
de reinar, como Yahvé lo ha dicho de los hi 

de David. “Lo que habéis de hacer es esto: 
La tercera parte de vosotros, así sacerdotes co- 
mo levitas, que entráis el sábado, servirá de 


JO 19, Vénte IV Rey. 41, 108. La impia relon, de 
erigen fenicio por e Pra de 3 a e y a 
culto pagano, casi extinguir mpara 

21, 7) de la casa de David. Pero Dios bizo un mi 
lagro para asegurar la sucesión de la dinastía daví- 
dica y el cumplimiento de las promesas mesiánicas 
hechas a David, 

1 ss. Véase el cap. 11 del Libro EV de los Reyes. 
Sin embargo, el autor de los Paralipómenos da más 
detalles que el Libro de los Reyes, sobre todo desde 
el punto de vista religioso. Es A 

iicularmente, la colaboración de los, sacerdotes 


preferido, lós puntos de Importancia Distórica: de tame 
do que el de los, Parali preferen- 
temente Jos detalles relativos al papel de los ministros 
arado Pico. 


Analía nogicion y gritaron: “¡Viva el rey!” 
'Al oír Atalía los gritos. del 


de Sicrí 2y | Peras 


Hi PARALIPOMENOS 22, 6-12; 23, 1-18 


lesod; y todo el pueblo estará en"Jos 
Casa de Yahvé. “Nadie podrá en- 
trar en la Casa de Yahvé sino los sacerdotes, y 
aquellos levitas que estén de servicio; éstos 
ES ao por estar Casená os, pero eo 
lo tiene que respetar el precepto 
alv “Los levitas rodearán al rey por todas 


cada uno con las armas en su mano, 
E que penerrare en la Cesa morirá. 


y cuando saliere.” 


ue entra- 
el sábado; 
20 no a da 


a Fiodo el pueblo, cada uno con” 

en la mano, desde el lado derecho del h q 
el lado izquierdo de la Casa, entre el al- 

tar y la Casa, para que rodeasen al rey, USa- 

<aron entonces al hijo del rey, y pusieron sobre 

él la diadema y el (libro del) Testimonio. Así 

le proclamaron rey; y. da y hijos le 


pueblo que 
corría y aclamaba al rey, vino a la Casa de 
Yahvé, donde estabz el pueblo 1%y miró, y he 

que el rey estaba de pie sobre su estrado, 
a le entrada, y los capitanes y las trompetas 
estaban junto al , En tanto que todo el 
pueblo del país se alegraba y tocaba las trom- 
Cantores, por su parte, dirigían, con 
os de música, los cánticos de ala- 


«Entonces Atalía sus vestidos y 

gritó: “¡Fraición, traición!” lMas el sacer- 
Lone llamó 2 los centuriones, que esta- 
ban al frente de las s y: Ey o; “Haced- 
h por entre las q e la siguiere 
sez muerto a cuchillo!” Porque sabía dicho el 
sacerdote: “¡No la matéis en la Casa de Yah- 


vé!” 3SDiéronle, pues, paso, y cuando ella lle- 
86 a la entrada de la puerta de los caballos, 
cerca de la casa del rey, allí la mataron, 


¡RENOVACIÓN DE La ALtaNza. MEntonces Jojadá 
hizo a entre él, todo el po y el rey, 
de que ellos serían el pueblo de Yahvé. "Des- 
5] penetró todo el pueblo en el templo de 

liga o derzib jarom; hicieron pedazos sus 
S imágenes, y pa Matán, 
po R4 de Baal, ante los alcares. “Lue, 
denó Joiadá los oficios en la Cas de Yavé 
por medio de los sacerdotes y [o que Da- 


5. Lo puerta de Jesod: Vulgata: lo puerta del 
fundemento. El significado de la palabra hebrea es 


dudoso. 

11, Testimonio: el Libro de la Ley o parte de la 
mima. La Vulgits agrega; y de dieron lo Ley duro 
que la tuviese en su 

1. Entre dl: Rellérese a Joiadá. En IV Rey. 1, 
17, empero, dice: entre Yahvé. 


Il PARALIPOMENOS 23, 18-21; M4, 1-2 
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vid había distribuido en la Casa de Yahvé, pa- 
ra que, conforme a lo escrito en la Ley de 
Moisés, se ofrecieran los holocanstos, 

fiados de regocijo y cánticos, con arreglo a a 
disposiciones de David. “Paso también porte" 
ros junto a las puertas de la Casa de Yahvé, 
para que no entrase ninguno que por cualquier 
causa fuese inmundo, "D, Sués tomó a los 
centuriones, 2 los nobles, a los dirigentes del 
pueblo, y al pueblo entero del país; y hacien- 
do descender al rey de la Casa de Yahvé en- 
traron por la puerta superior en la casa del 
ER donde lo sentaron sobre el trono del reino. 
Todo paco del país hizo fiesta, y la 
ciudad quedó tranquila; pues Aralía había sido 
muerta 2 espada. 


CAPÍTULO XXIV 


Resrauración vzL Tempro, 1Siete años tenía 
Joás cuando empezó a reinar, y reinó cuaren- 
ta años en Jerusalén, Su madre se llamabe Si- 
biá, de Bersabee. “Hizo Joás lo que era recto 
a los ojos de Yahvé durante toda la vida del 
ea Joiadá. *Joladá_tomó dos mujeres 
para y éste engendró hijos e 

“Después “de esto tesolvió Jods restearar la 


Casa de Yahvé. "Por lo cual reunió a los sacer- 
dotes E a-los levitas y les dijo: “Recorred las 
ciudades 


traje- 
sen de Judá y de Jerusalén l3 contribución que 
Moisés, siervo de Yahvé, y la asamblea de 
rael a o para a o e 
timonio: es los jarios de la impía 
Atalíz habían arruinado la Casa de Dios em- 
pleando los Baales todas las cosas consa- 
gradas 4 la Casa de Yahvé. 

*Mandó, pues, el rey que se hiciera un arca; 
la cual fué colocada junto a la puerta de la 
a E da 
promulgó en Judá y en Jerusalén que trajesen 
a Yahvé L contribución que Moisés, siervo de 
Dios, había impuesto a en desierto. 
1Todos los jefes y todo el pueblo se alegra- 
ron; y trajeron (su contribución) echaron 
en el arca Jlenarla, De tiempo en 
tiempo, cuando veían que había mucho dinero 
llevaban el arca a los intendentes del rey, por 
mano de los levitas; y venían el secretario del 
rey, y el encargado da sumo sacerdote, 4 va- 
ciar el arca; luego la tomaban y la volvían a su 
lugar. Así lo hacían cada vez, y. Escogían di 
nero en abundancia. “El rey y Joiadá lo die- 
ron a los que tenían a su cargo la ejecución de 
las obras de la Casa de Yahvé, y éstos toma- 
ron a sueldo canteros y carpinteros para res- 
e ES abres y también a los que 
trabajaban en hierro y bronce, para reparar 
la Casa de Yahvé. I5Trabajaron, pues, los obre- 


1 as. Este capítulo tiene su paralelo en IV Rey. 
12 1-21, Véase allí las notas. 


ros, y por su mano se hizo la restauración del 
edificio; restiruyeron la Casa de Dios a su 
(antiguo) estado y la consolidaron, “Acabado 
(todo), entregaron al rey y a Joiadá lo que 
quedaba del dinero, del cual hicieron objetos 
para la Casa de Yahvé, utensilios para el minis- 
terio y pa los sacrificios, copas y vasos de 
oro e plata. Durante toda la vida de Joiadá 
se ofrecieron siempre holocaustos en la Casa 
de Yahvé. 


_ArosTasía oe Joás. Envejeció Joiadá y mu- 
rió, harto de días. Tenía ciento treinta años 
cuando murió. iéLe sepultaron en la cindad 
de David, con los reyes, por sus méritos por 
Israel, por Dios y su Casa. "Después de la 
muerte de Joiadá vinieron los príncipes de Ju- 
dá, postráronse delante del rey, y el rey “les 
prestó oído. WAbandonaron entonces la Casa 
de Yahvé, el Dios de sus padres, y sirvieron 3 
las ascheras y a las estatuas, de manera que 
estalló la ira (de Dios) contra Judá y Jerusalén 
a causa de esta su culpa. 19Yahvé les envió pro- 
fetas, los cuales dieron testimonios contra ellos, 
para que se convirtiesen a pero no les hi- 
cieron caso. “Entonces el Espíritu de Dios re- 
vistió a Zacarías, hijo de Joiadá, el sacerdote; 
el cual puesto de pie se presentó delante del 
pueblo y les dijo: “Así dice Dios: ¿Por qué 
Eraspasil asáls los mandamientos de Yahvé? No 
te is éxito; pues por cuanto habéis dejado 
2 Yahvé, Él os ha dejado a vosotros.” Mas 
ellos conspiraron contra él, y. por mandato del 
rey le avedrearon en el atrio de la Casa de 
Yahvé. Pues el rey Joás no se acordó de los 
beneficios que le había hecho Joiadás padre 
de (Zacarías), sino que mató al hijo del mis- 
mo, el cual exclamó muriendo: “¡Véalo Yah- 
vé y tome venganza!” 


Casrico Y MUERTE DE Joás. 2%3A] cabo de un 
año subió contra Joás el ejército de los sirios, 
que invadieron a fudá y Jerusalén, mataron de 
entre el pueblo a todos los principes del pastlo 
y enviaron todos sus despojos al rey de Da- 
masco. MEl ejército de los sirios había venido 


16. Le sepultoron com los reyes, porque en reali: 
dad fué él quien salvó la dinastia davidico y diri. 
ió los destinos del pueblo duramte muchos años. 
foiadá es el único sacerdote que fué sepultado en 
sepulcros de los reyes. . 
20. El Espíritu de Dios revistió: Véase 1 Par, 
12, 18; Neh. 9,20 y 30... 
22, Muchos intérpretes identifican con S, Jeróni- 
mo, 2, csto Zacarías, hijo de q: 
hijo de Baraquias, de que bal 


por seguro lo contra: 
bién en el Evangelio 
ónimo, leía; Za: 


Jos pazarenos que, según : 
carias, hijo de Joiadá. Véalo Y: por 
venganza personal, sino por la ofensa hecha a Dios. 
Así S. Pablo en 11 Tim. 4, 14 profetiza el castigo 
del que perjudicó a eu apostolado, en tamto que ¿Did 
4, 17 pide por sus propios enemizos que Dios les 
perdone, 


452 Il PARALIPOMENOS 24, 24-27; 25, 1-22 
con poca gente, pero Yahvé entregó en suj Dios: “¿Qué será de los cien talentos que he 
mano un ejército muy grande; pues habían de-| dado a la gente de Israel?>_A lo que contestó 
jado a Yahvé, el Dios de sus padres. Así (los| el varón de Dios: “Tiene Yahvé poder para 


sirios) ejecutaron el juicio contra Joás. Y 
cuando ellos se retiraron de él, dejándole en 
grandes dolores, se conjuraron contra él sus 
siervos, a causa de la sangre de los hijos del 
sacerdote Joiadá, y le mararon en su lecho, y 
asi murió. Le scpultaron en la ciudad de Da- 
vid, mas no en los sepulcros de los reyes. 

qe conspiraron contra él fueron Zabad, hijo 
le Simear, armmonita, y Josabad, hijo de 

rit, moabita. 

Lo relativo a sus hijos, las graves amena- 
zas pronunciadas conta él. y la restauración 
de la Casa de Dios, he aquí que esto se halla 
escrito en el comentario del libro de los reyes. 

En su lugar reinó Amasías, su hijo. 


CAPÍTULO XXV 


En reuvano be Amasías, Veinte y cinco años 
tenía Amasías cuando comenzó 2 reinar, y 
reinó veinte y nueve años en Jerusalén. Su 
madre se llamaba Joadán, de Jerusalén. 2Hizo 
lo que era recto a los ojos de Yahvé, aunque 
no con corazón perfecto. “Después de haber- 
se afirmado su reino, dió muerte a sus siervos, 
que habían matado al rey su padre; *pero no 
dió muerte a los hijos de ellos, conforme a lo 
escrito en la Ley, en el Libro de Moisés, don- 
de Yahvé había prescrito, diciendo: “No. han 
de morir los padres por los hijos, ni los hijos 
han de morir por los padres, sino que 

uno morirá por su propio pecado.” 


"VICTORIA SOBRE 105 IDUMBOS. %Amasías con- 
qesó a Judá, y los organizó en todo Judá y 

:njamín, según las casas parernas, bajo jefes 
de miles y jefes de cientos; e hizo el censo de 
ellos, desde los veinte años arriba, y que 
eran trescientos mil hombres escogidos, aptos 
gara la guerra y el manejo de lanza y 

'omó también a sueldo de Israel a cien es] 
hombres valientes, por cien talentos de plata. 
“Pero vino a él un varón de Dios, que le 
dijo: “Oh rey, que no o salga contigo el el a 
de Israel, porque Yahvé no est 
con ninguno de los hijos de bra; ries 
bien, sal tú solo y hazte fuerte para la guerra, 
para que Dios (zo) te haga Le delante del 
enemigo; porque Dios para E den 
y para derribar.” *Dijo as Y 

37. Comentario, en hebreo Midrasch “(ef 13, 22 
y nota). No es idéntico con los Libros de los Reyes 
que forman parte del Canc 


10n, 
105, C£. IV Rey, 14, 1-20 y 
A Dem. 24. 165 Ez 187 20% 1V Rey. 16, 6 


notas. 

Y FUÚx varón de Dios: No consta, dice Scío, quién 
era este varón, y es de admirar cómo en esos tiem- 
pos de fe se respetabz en cualquiera el don de pro- 


20, 15 y mota, 
3 s. Ejemplo del sacrificio más valioso: remunciar 

a, huestra iniciativa, cuando parece muy razonable, 

para seguir el camino que muestra Dios, sin 

Juz que la pura fe. Cf. EL Cor, 10, 5. 


darte mucho más que eso.” 'Entonces Ama- 
sías despidió los destacamentos que le habían 
venido de Efraím, para que se volviesen a su 

Ellos se irritaron sobremanera contra 
judá y se volvieron a su país, llenos de ar- 
diente ira. 

UY Ammasías, empero, cobró ánimo, Y somando 
el mando de su pueblo marchó al Valle de las 
Salinas, donde dió muerte a diez mil hombres 
de los hijos de Seír. *A forros] diez mil los 
apresaron io los anios de Juás, y llevándo- 
los a la cumbre peña los precipitaron 

le la cumbre de la peña, y todos ellos 
quedaron destrozados. Entretanto los de la 
gente que Amasías había despedido, para que 
no fuesen con él a la guerra. se derramaron 
por las ciudades de Judá, desde Samaría hasta 

rón, mataron en ellas tres mil personas 
y tomaron mucho borín. 


IooLarría De Amasías. “Volviendo Amasías 
de la derrota de los idumeos, trajo consigo los 
dioses de los hijos de Seír, los puso por dioses 
suyos, postróse - ante ellos y quemó in- 
cienso. lMEntonces se encendió la ira de Yah- 
vé Contra, Amasías, y le envió un profeta, que 
le dijo: “¿Por qué has buscado a los dioses 
de ése pueblo, que no han podido librar de 
tu mano a su propia gente?” 1Mientras él asi 
le hablaba, (Arzasías) le interrampió: “¿Acaso 
te hemos hecho 2 ti consejero del rey? ¡Cá- 
llate! De otro modo te van a matar.” Callóse 
el profera, mas le dijo: “Yo sé que Dios ha 
determinado destruirte, porque has hecho esto 
y no quieres escuchar mi consejo.” 


Guerra DE Amasías con IsrarL. 11Amasías, 
rey de Judá, después de haber deliberado envió 
mensajeros a Joás, hijo de Joacaz, hijo de Jehú, 
rey de Israel, para decirle: "¡Vén. que nos 
veamos cara a cara!” MPero Joás, rey de ls- 
rael, mandó a decir a Amasías, rey de Judá: 
“El cardo del Líbano envió a decir al cedro 
del Líbano: Da tu hija por mujer a mi hijo. 
Pero pasaron las fieras del Líbano y hollarom 

cardo. Tú dices: He aquí que he derro- 
tado a Edom. Por eso te lleva tu corazón a 
jactarte. Quédate ahora en tu casa. ¿Por 
qué quieres provocar la calamidad, para que 
caigas tú, y Judá contigo?”. WPero Amasías 
no hizo caso, Pues en disposición de Dios en- 
+regarlos en manos (de sus enemigos), por ha- 
ber buscado a los dioses de Edom, Salió, 
pues, Joás, rey de Israel, y se vieron cata 2 
cara, él y Amasías, rey de joda, en Betse- 
mes, que pertenece a Judá. fué derrotado 
Judá por Israel, y huyeron, cada cual a su 


11. 4l valle de los Salinas, esto es! al este de Ber- 
sabee, Los hijos de Seír son los idumeos (edomit: 

15. Nótese la actitud opuesta a la de los vers. 9- 
¡Los efectos también lo fueron! 

17, La expresión: “Ven, que mos vtamos cara 9% 
cara”: equivale a una declaración de guerra. 


Ti PARALIPOMENOS 25, 22-28; 29, 1-21 
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tienda. * is ser, de Issue, caproró s Ama. 

rey de Judá, hijo de Joás, hijo de Joacaz, 
<n Bessemes, le llevo a Jerusalén y abrió uno 
brecha en la muralla desde la puerta de Efraím 
hasta la puerta del Ángulo, que son cuatro- 
cientos codos. (Tomó) todo el oro yl pla: 
ta, y todos los utensilios que se hall con 
Obededom en la Casa de Dios, y los tesoros 
de la casa del rey, y también rehenes. Después 
se volvió a Samaría. z 


Muzxre ne masías. WAmasías, hijo de Joás, 
rey de Judá, vivió quince años desp le 
muerte de Joás, hijo de Joacaz, rey de Israel. 
“Los demás hechos de Amasías, los primeros 
y los postreros, he aquí que están escritos en 
el libro de los reyes de Judá y de Israel, 

Después que Amasías se apartó de Yahvé, 
gonspiraron contra él en Jerusalén, por lo cual 
hayó a Laquís; pero enviaron tras él gentes a 
Laquís que allí le dieron muerte, "Transpor- 
tiron (el cadáver) en caballos y lo sepultaron 
con sus padres en la ciudad de Judá. 


CAPÍTULO XXVI 


Ocías, av De Juoó, lEntonces todo el pueblo 
de pus tomó a Ocías, que tenía diez y seis años. 
y lo proclamaron rey en lugar de su padre 
Amasías. “Él edificó a Elet y la restituyó a 
Judá, después que el rey (Amasías) había ido 
a descansar con sus padres. 
3Diez y seis años tenía Ocias cuando 

a reinar, y reinó cincuenta y dos años en Jeru- 
salén. Su madre se llamaba Jecolía. de Jerusa- 
lén. *Hizo lo que era recto a los ojos de Yah- 
vé, según todo lo que había hecho su padre 
Amasías. "Cuidó de buscar a Dios durante 
h vida de Zacarías, que le instruyó en el te- 
mor de Dios; y por cuanto buscó a Yahvé, 
Dios le dió prosperidad. 


* Ocías ORGANIZA LA DEFENSA. Salió a campaña 
contra los filisteos y derribó el muro de Gar. 
el muro de Jabné y el muro de Azoto, y edi- 
ficó ciudades en (el territorio de) Azoto y en- 
tre los filisteos. “Dios le ayudó contra los 
filisteos, contra los árabes que habitaban en 
Gurbaal, y contra los meunitas. “Los ammo- 
nitas trajeron presentes 2 Ocías, y su fama lle- 
gó hasta la frontera de Egipto; porque se ha- 
bía hecho sumamente poderoso. 

BOcías construyó torres en Jerusalén sobre 
la puerta del Ángulo, sobre la "puerta del Va- 


23. Joscaz. Léase Ococías (IV Rey. 14, 13). La 
puerto de Efraím estaba en la parte septentrional de 
a ¿ouralla, la puerto del Angulo en la parte oeste, 
24. Odededom y sus hijos eran porteros y guar- 
dianes del Templo (véase 1 Par. 26, 15). 
1 ss. Cf IV Rey. 15,153. En los libros de los 
Reyes (IV Rey, 14, 21) Octas lleva el mombre de 


cartas, 

2. Efat: puerto del golfo elanitico (hoy día de 
Akaba) del Mar Rojo, situado cerca de Esionguéber. 
7. Los meunitas habitaban al este o eureste de 
Edom. Algunos leen minos, Vulgata ammonitas. Cf. 
20, 1 y nota, Curbaal: segín S. Jerónimo: Geraro, 
donde habitaron Abrahán e leaac. 


lie y en el ángulo, y las fortificó. WConstruyó 
también torres en el desierto, y excavó muchas 
cisternas; pues poseía muchos ganados, en la 
Sefelá y en el Mischor, también labradores y 
viñadores en las montañas y en los campos 
értiles, porque amaba la agricultura. "Ocías 
tenía un ejército de guerra, que salía a campa- 
ña en divisiones, conforme al número del cen- 
so de ellos, hecho por el secretario Jeiel y el 
escriba Maasías, a las órdenes de Hananías, 
uno de los príncipes del rey, “El número to- 
tal de los jefes de las casas paternas, guerreros 
valerosos, era de dos mil seiscientos. MA sus 
órdenes estaba un ejército de trescientos siete 
mil quinientos hombres, que hacían la guerra 
con gran pujanza, ayudando al rey contra el 
enemigo. *Ocías les proporcionó, 4 todo aquel 
ejército, escudos y lanzas, yelmos y corazas, 
arcos y hondas para tirar piedras. 1SHlizo 
construir en Jerusalén máqumas, inventadas 
po hombres ingeniosos, para colocarlas sobre 
torres y los ángulos y para arrojar saetas 
y piedras grandes, Su fama se extendió lejos, 
porque fué socorrido maravillosamente, de ma- 
nera que llegó a ser poderoso. 


PREVARICACIÓN Y casTIcO DE Ocías. *Mas una 
vez fortalecido en su poder, engrióse su cora- 
zón hasta acarrearle la ruina. Pues prevaricó 
contra Yahvé su Dios, entrando en el Teno 
de Yahvé, para quemar incienso sobre el altar 
del incienso. MEntró tras él Azarías, el sacer- 
dote, y con él ochenta sacerdotes de Yahvé, 

bres valientes; Mgue se opusieron al rey 
Ocías y le dijeron: “No te corresponde a U, 
oh Ocias, quemar incienso a Yahvé, sino a los 
sacerdotes, los hijos de Aarón, que han sido 
consagrados para quemar el incienso. ¡Sal del 

cuario, porque has pecado, y no será esto 
para honra tuya ante Yahvé Dios!” 'Enton- 
ces Ocías, que tenía en la mano un incensario 
para ofrecer incienso, se llenó de ira, y en 
tanto que se irriteba contra los sacerdotes, bro- 
có la lepra en su frente, a vista de los sacerdo- 
tes, en la Casa de Yahvé, frente al altar del 
incienso, YAzarías, el Sumo Sacerdote, y to- 
dos dos sacerdotes dirigieron hacia él sus mira- 
das, y he aquí que tenía la lepra en su frente, 
Por lo cual lo echaron de allí a toda prisa; y 
él mismo se apresuró 'a salir, porque Yahvé 
le había herido. 21El rey Ocías quedó leproso 
hasta el día de su muerte, y habitó en una ca- 
sa apartada, como leproso, porque había sido 


10. Sefelá: la llanura entre el Mediterráneo y la 
montaña de Judá, Mischor: la meseta situada en le 
Transjordanía meridional que antes pertenecía a los 
qeumenitas, (ef. y. 8). Los compos fértiles: Vulgata: 
C . No se refiere al monte Carmelo que esta: 
ba fuera del reino de Judá. Habia una localidad del 
mismo nombre en la región meridional de Judá (cf. 
T Rey. 23, 2), 

16 ss. Ocias usurpó derechos reservados a los sacer- 
dotes (cf. Ex. 27, 1 y nota). Por eso mismo repro 
bó Dios a Saúl (cf. 1 Par, 16, 1 $8. y nota). 
Ocías, como-su padre (25, 15 ss.) concluye misera- 
blemente, por la sobes una vida que antes fué 
ejemplar. Contrasta esta actitud diametralmente com 
la pequeñez de David (cf, 1 Par. 18, 6 y nota). 

22. CÉ TV Rey. 15, 57, 
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Il PARALÍPOMENOS 20, 21-23; 97, 1-9; 28, 1-17 


excluido de la Casa de Yahvé, y su hijo Joa- 
tán gobernaba” la 
pueblo del país; 
Los demás hechos de Ocías, los primeros y 
los postreros, los escribió el profeta Isaías, hijo 
de Amós. “Durmiése Ocías con sus padres, 
y le sepultaron con sus padres en el campo 
de los sepulcros de los nes porque decían: 
“Es un leproso” En su fugar:seimó su hijo 


Joatán. 
CAPÍTULO XXVII 


Josrán, ner ne Joná. iJoatán tenía veinte | a 


: maba incienso en los Jugares altos, sobre los 
casa del rey, y juzgaba al; colla 


dos y bajo too árbol frondoso, 


Los exemicos INVADEN EL país. SYahvé, su 
Dios, Jo entregó en manos del rey de los si- 
ios, que lo derrotaron, haciéndole gran_núme- 
ro de prisioneros, a los que llevaron a Damas- 
co. Fué entregado también en manos del rey 
de Israel. el cual le infligió una gran derrota, 
“Pues Facee, hijo de Romelías, mató en Judá 
en un solo día a ciento veinte mil, todos ellos 
hombres valientes; porque habían “abandonado 

Yahvé, el Dios de sus padres. "Sicrí, uno de 


y cinco años cuando empezó a reinar, y reinó : los valientes de Efraím, mató a Maasías, hijo 


diez y seis años en demon. Su madre se | del 


llamaba Jerusá, hija de Sadoc. “Hizo lo que 
era recto 2 los ojos de Yahvé, imitando en 
todo el proceder de su padre Ocías, salvo que 
no penetró en el Templo de Yahvé. El pue- 
blo. sin embargo, seguía haciendo el mal. 

SJoatán construyó la puerta superior de la 
Casa de Yahvé, e hizo muchas construcciones 
sobre los muros del Ofel. *Consfruyó tam- 
bién ciudades en la montaña de Judá, y en los 
bosques edificó castillos y torres. 

*Hizo guerra contra d rey de los hijos de 
Armmón,.a los cuales venció. Los hijos de Am- 
món le dieron aquel año cien talentos de pla- 
ta, diez mil coros de-trigo y diez mil de ce- 
bada. Los ammonitas le trajeron ló mismo 
el año segundo y el tercero. “Asi Jostán llegó 
a ser poderoso, porque caminaba” delante de 
Yahvé, su Dios. 

“Los demás hechos de Joatán, y todas sus 
guerras y sus obras, he “aquí que esto está 
escrito en el libro de los reyes de Israel y de 


Judá. “Tenía veinte y cinco años cuando em- | Salk 


pezó a reinar, y reinó diez y seis años en Je- 
rasalén. *Durmióse Joatán con sus ¿Padres y 
le sepultaron en la ciudad de David. En su 
Jugar reinó Acaz, su hijo, 


CAPÍTULO XXVI 


Acaz, ey os Juvá. Tenía Acaz veinte años 
cuando empezó. a reinar, y seinó diez y seis 
años en Jerusalén. No hizo lo que era recro 
la su 


a los ojos de Yahvé, como lo 

padre David. “Siguió los caminos de los seves 

de Israel, hasta hacer estamuas de fundición 

pan los Baales. ¿Quemó incienso en el valle 
Ben-Hinnom, e hizo pasar 2 sus hijos por 

el fuego, según las abominaciones de los gen- 


tiles que Yahvé había arrojado de delance de | dad de 


los hijos de Israel, %Ofrecía sacrificios y que- 


22. Cf. la 1,1: 6,1. 
23. En el campo de los sepulcros, pero mo en los 
sepulcros mismos de los reyes. 

1 ss. Cf. el relato paralelo en 1V Rey. 15, 33-38. 
3. Ofel, un baluarte en la ladera sur de la colina 
del Templo. 

5, Un coro de trigo son 364,4 litros. 

las. Cf. IV Rey, 2-20. 

3. Vénse Lev. 18, 21; IV Rey. 16,3 y notas. El 
maje paralelo (IV Rey. 16, 3) habla de un solo 
ijo inmolado. Sobre el valle de BewbHinmom, que 
dió nombre al infierno (gehenna), vézse ÍV Rey. 
23, 10; Jer. 7, 313 32, 35 


, 2 Ásricam, mayordomo de palacio, y a 
e leido depulo del dy 
*Los hijos de Israel hicieron entre sus herma- 
nos doscientos prisioneros: mujeres e hijos e 
hijas. Se apoderaron también de un enorme 
botín que se llevaron a Samaría. "Había allí 
un profeta de Yahvé, llamado Oded, que salió 
al encuentro del ejército que volvía a Samaría, 
y les dijo: “He aquí que Yahvé, el Dios de 
Vuestros padres, irritado contra Judá, los ha 
do en vuestras manos, mas vosotros los 
habéis matado con un furor que ha subido 
hasta el cielo. 1Y ahora pensáis en sujetar a 
los hijos de Judá y de Jerusalén, como siervos 
y siervas vuestros. ¿No sois también vosotros 
Culpables contra Yahvé, vuestro Dios? "Oid- 
me, pues, y dejad volver a vuestros hermanos, 
que habéis tomado prisioneros, porque os áme- 
maza el furor de la ira de Yahvé.” . 
KMEntonces algunos hombres de los prínci- 
pes de Efraim, Ásarías, bijo de Johanán; Baca- 
quías, hijo de Mesillemot; Ezequías, hijo de 
um, y Amasá, hijo de Hadlai, se levanta- 
ron contra los que habian vuelto de la gue- 
rra, By les dijeron: “¡No introduciréis acá 
a los prisioneros! porque además de la culp2 
contra Yahvé que ya está sobre nosotros, que- 
réis aumentar todavía nuestros pecados y nues- 
tra colas pues grande es muestra culpa, y el 
furor de la ira (de Dios) amenaza a lsrael.” 
eso los guerreros dejaron los prisione- 
ros y el botín delante de los príncipes y de 
soda la asamblea, !Levantáronse entonces los 
hombres designados nominalmente, y tomando 
a los prisioneros, vistieron con el botín a todos 
los desnudos entre ellos, dándoles vestido y 
calzado, Les dieron también de comer y de 
beber y los ungicron; y transportando en asnos 
a todos los débiles, los llevaron 2 Jericó, ciu 
le las palmeras, donde estaban sus herma- 
nos. Luego se volvieron a Samaría. 


ACAZ PIDE AUXILIO A Los asirios. MEn aquel 
tiempo el rey Acaz envió mensajeros 2 los re- 
yes de Asiria para pedir auxilio. Pues los 


cu . 
16 se. Cf la. 7,138 El 15 había 
exbortado al rey a confiar en la ayuda de Dios y mo 
en las armas del rey de Asiria. A pesar de ello Acaz 
se entregó a Asiria, y en recompensa tuyo que ofre- 
ser a los asirios los tesoros del Templo (v. 21), 


UI PARALIPOMENOS 18, 17-27; 29, 1-20 455 
idumeos vinieron otra vez y derrotaron 2 Ju- | vitas, los reunió en la plaza oriental, Sy les dij 
dá, llevándose prisioneros. 14También los 'fi- |"; Santificaos ahora, y 


listeos se habían derramado sobre las ciuda- 
des de la Sefelá, E, del Négueb de Judá, y ha- 
bían tomado a Betsemes, Ayalón, Gaderot y 
Socó con sus aldeas, a Timná con sus aldeas, y 
a Gimzó con sus aldeas, donde se establecieron. 
Porque Yahvé humillaba a Judá 2 causa de 
Acaz, rey de Israel, que había sublevado 2 
pes (contra Yabyé), ispos que él mismo 
abía apostarado de Yahvé. En efecto, vino 
a él Teglatfalnasar, rey de Asiria; pero le es- 
twechó en vez de fortalecerle. “Pues Acaz 
tuvo que despojar la Casa de Yahvé y la casa 
del rey y de los principes, para satisfacer al 
rey de Asiria, pero esto no de sirvió de nada. 


Iotaraía ne Acaz. Aun en el tiempo de 
la angustia el rey Acaz continuó pecando cada 
vez más contra Yahvé. BOfrecía sacrificios 
a los dioses de Damasco que le habían batido; 
pues se decía: “Los dioses de los reyes de Si- 
fia les ayudan 2 ellos; por eso yo también les 
ofreceré sacrificios, para que me ayuden a 
mí,” Sin embargo, fueron ellos la causa de su 
ruina y de la de todo Israel. WAcaz juntó los 
utensilios de la Casa de Dios, cortó en pedazos 
sados los objetos de la Casa de Dios, y des- 
púés de cerrar las puertas de la Casa de Yahvé 
se fabricó altares en todas las esquinas de 

Jén. BErigió asimismo lugares altos en 
cada una de las ciudades de Judá, para quemar 
incienso. a otros dioses, provocando así la ira 
de Yahvé, el D'os de sus padres. *El resto de 
sus hechos y todas sus obras, las primeras y 
las postreras, he aquí que esto está escrito en 
el libro de los reyes de Judá e Israel. “Dur- 
mióse Ácaz con sus padres, y lo sepultaron 
dentro de la ciudad, en Jerusalén; pues no le 
colocaron en los sepulcros de los reyes de 
Israel. En su lugar reinó su hijo Ezequías. 


CAPÍTULO XxXiX 


Ezequías RESTAURA EL CcUITO. MEzcquías te- 
nía veinte y cinco años cuando empezó a rei- 
sar y reinó veinte y mueve años en Jerusa- 
lén. Su madre se llamaba Abía, hija de Za- 
carías. "Hizo lo que cra recto a los ojos 
Yahvé, siguiendo en todo el proceder de 
padre Dav 

3En el año primero de su reinado, el primer 
mes, abrió las puertas de la Casa de Yahvé, y 
las reparó. %Hizo venir a los sacerdotes y le- 


23. ¡Cínica profesión de fe en el poder de los 
ídalos, hecha a la manera pagama por un principe 
del pueblo de Dios! Y sim embargo, a semejante hom 
bre se dignó el Señor anticiparle, por boca de Isaías, 
una clara revelación de Cristo (ls, 7, 14), 

24. Altares en todas las esquinas de Jerusalén: “en 
homor de todos los falsos dioses. Idolatria verdadera- 
mente desenfrenada y contrastando con el úmico altar 
de la religión teocrática, que tan perfectamente sim 
bolizaba a la divinidad "única” (Filliom). 

77. Israel significa aquí solamente el reino de Judá. 

L, Zacarías: Véase 24, 22 y nota. 

3. Acaz babia cerrado las puertas del Templo 


EM OAISAR ANA PRIEST EPR GEzzaTerER. DURE ReE RSE DUB ER Reg B-oS 


¡Escuchadme, levitas! 
santificad la Casa de Yahvé, el Dios de yues- 
tros padres; y echad fuera del Santuario lo 
que es impuro, “Porque nuestros padres han 
pecado, haciendo lo que era malo a los ojos 
de Yahvé, muestro Dios; pues le han abando- 
nado, y apartando sus rostros de la Morada 
de Yahvé, le han vuelto las espaldas. "Hasta 
cerraron las puertas del pórtico (del Templo), 
apagaron las lámparas, y no quemaron incienso, 
mi ofrecieron holocaustos en el Santuario al 
Dios de Israel. *Por eso la ira de Yahvé se ha 
encendido contra Judá y Jerusalén, y Él los 
ha convertido en objeto de espanto, terror y 
ludibrio, como lo estáis viendo con vuestros 
ojos, %e aquí que a causa de esto han caído 
a espada muestros padres; y nuestros hijos, hi- 
Jas y mujeres se hallan en cautividad. WTen- 
go por lo tanto el propósito de hacer alianza 
con Yahvé, el Dios de Israel, para que aparte 
de nosotros el ardor de su ira. MHlijos míos, 
no seáis ahora negligentes; porque a vosotros 
os ha escogido Yahvé a fin de estar listos para 
su servicio, para ser sus Ministros y para que- 
marle incienso.” 


PurIFiCAciÓN DEL TEMPLO. 12Alzáronse enton- 
ces los levitas de la estirpe de los Caaticas: 
Macat, hijo de Amasai, y Joel. hijo de Azaríss; 
de los hijos de Merarí: Cis. hijo de Abdí, y 
Azarías, hijo de jehalelel, de los Gersonitas: 
. hijo de Simá, y Eden, hijo de Joah; “de 
os hijos de Elisafán: Simrí y Jeiel; de los 
hijos de Asaf: Zacarías y Matanías; “de los 
hijos de Hemán: Jehicl y Scmeí; y de los 
hijos de Jedutúm: Semeías y Uciel ISÉstos 
reunieron a sus hermanos, se santificaron y vi- 
nieron a purificar la Casa de Yahvé, conforme 
al mandato del rey, según las palabras de 
Yahvé. lLos sacerdotes entraron en el inte- 
sior de la Casa de Yahvé para purificarla. y 
sacaron al atrio de la Casa de Yahvé todas las 
inmundicias que encontraron en el Templo de 
Yahvé. Los levitas, por su parte, las tomaron 
para llevarlas fuera, al valle de] Cedrón. Co- 
meozaron la purificación el día primero del 
primer mes, y el día octavo del mes llegaron 
al pórtico de Yahvé. Emplearon ocho días en 
la purificación de la Casa de Yahvé y acabaron 
la obra el día diez y seis del mes primero. 
- BPresentáronse luego al rey Ezequías, y di- 
ieron: “Hemos purificado toda la Casa de 
Yahvé, el altar de los holocaustos con todos 
sus instrumentos, y la mesi de la proposición 
con todos sus utensilios. 1Y todos los objetos 
profanados por el rey Acaz durante su reina- 
do, cuando cometió sus prevaricaciones, los 
hemos preparado y santificado, y he aquí que 
están ante el altar de Yahvé” 

“MWEntonces el rey Ezequías, levantándose 


5 sa. Admirable discurso de un rey creyente, que 
se hace responsable por los pecados de su pueblo. 
a Tim. 1, 4 y 


pieza del Templo estuvo a cargo de. 
29, 2 excepción del Santo, que limpiaben 
los sacerdotes mismos (v. 16), 
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-muy de mañana, reunió a los prin es de la 
ciudad y subió a la Casa de Yahvé, Trajeron 
siete becerros, siete carneros, siere corderos y 
siete machos cabríos para el sacrificio z 
rio, por el reino, por el Santuario y por Judá; 
y mandó 2 los sacerdotes, los hijos de Aarón, 
ue los ofreciesen sobre el altar: de Yahvé. 
wolaron, pues, los becerros; y los sacerdo- 
tes recogieron la sangre y la derramaron sobre 
el altar; luego inmolaron los carneros y derra- 
maron la sangre de ellos sobre el altar; dego- 
MHaron igualmente los corderos y derramaron 
su sangre sobre el altar. WPresentaron después 
los machos cabríos del sacrificio expiatorio, an- 
te el rey y la asamblea; los cuales pusieron las 
manos sobre ellos; 2 inmoláronlos los sacer- 
dotes, y esparcieron su sangre sobre el altar, 
en expiación por todo Israel; porque el rey 
había ordenado que el holocausto y el sacro 
ficio expiatorio fuese por todo Israel. 

“Luego estableció en la Casa de Yahvé a 
los levitas con címbalos, salterios y cítaras, se- 
gún las disposiciones de David, de Gad, viden- 
te del rey, y de Natán, profeta; pues de Yah- 
vé había venido ese mandamiento, por medio 
de sus profetas, 28Y cuando hubieron ocupa- 
do su sitio los levitas"con los instrumentos de 
David, y los sacerdotes con las trompetas, 
mandó Ezequías ofrecer el holocausto sobre 
el altar. Y al comenzar el holocausto, comen- 
zaron también las alabanzas .de Yahvé, al son 
de las trompetas y con el acompañamiento de 
los instrumentos de David, rey de israel, En- 
tretanto toda la asamblea estaba postrada; los 
cantores cantaban, y las trompetas sonaban. 
Todo eso duró hasta que fué cos i 
holocausto. Consumido-el holocausto, el rey 
y todos los que con él estaban, doblaron las 
rodillas y se postraron. “Entonces el rey Eze- 
quías y los príncipes mandaron a los levitas 
que alabasen a Yahvé con las palabras de Da- 
vid y del vidente Asaf; y cantaron alabanzas 
con alegría, e inclinándose adoraron. Ñ 

SIDespués tomó Ezequías la palabra y dijo: 
“Ahora habéis sido consagrados a Yahvé, acer- 
caos y ofreced sacrificios y alabanzas en la 
Casa de Yahvé.” Y la asamblea trajo sacrifi- 
cios y ofrendas en acción de gracias, y todos 
los que querían, también holocaustos. El 
número de los holocaustos ofrecidos por la 
asamblea, fué de setenta bueyes, cien carneros, 
doscientos corderos; todos ellos en holocausto 


22. Por el reino, és decir, por los delitos del rey 
y de todo el pueblo, Por el Somsuario, para expiar 
la profanación del Santuario. Ñ 

25. Vemos cómo perduraban las disposiciones to. 
.madas con-tanto amor y celo por el santo rey David 
para el culto en la Chos del Señor (1 Par. 2325). 

30. Asaf compuso varios Salmos del Salterio: SS. 
49 y 7282. Nótese que Asaf es llamado vidente, 
porque componer Salmos era una misión sagrada, Cf. 
1 Par, 25, 1 ss. y nota. E 

31. El 'autor sagrado certífica con su autoridad 
infalible la verdadera alegria imterior y la devoción 
auténtica del pueblo en aquellas fiestas de Israel en 
aus puepos, tiempos de piedad incomparable. En tiem 


po de Jesús, sólo quedaba lo exterior, como Él lo 
dice, 2 dos fariseos en su gran discurso (Mat. 23) y 
en Mare, 7, 6. 


a Yahvé. Se consagraba también seiscientos 
bueyes y tres mil ovejas. Pero los sacerdo- 
tes, que eran pocos, no bastaban desollar 
todas las víctimas; por lo cual los ayudaron 
sus hermanos, los levitas, hasta terminar la 
obra, y hasta santificarse los (otros) sacerdo- 
tes, porque los levitas mostraban más sinceri- 
dad para santificarse que los sacerdotes, Hu- 
bo, pues, muchos holocaustos, además de las 
grosuras de los sacrificios pacíficos y libacio- 
mes de los holocaustos, Así quedó restablecido 
el culto de la Casa de Yahvé. Ezequías y 
todo el pueblo tuvieron gren gozo por haber 
Dios dispuesto al pueblo; pues la fiesta fué 
Heyada a cabo de un momento a otro. 


CAPÍTULO XXX 


InvrracióN A CELEBRAR La Pascua. lEzequías 
ió (mensajeros) a todo Israel y Judá, y es- 
cartas a Efi Manasés, para que 
viniesen a la Casa de Yahvé, a Jerusalén, 2 fin 


.| de celebrar la Pascua en honor de Yahvé, el 


Dios de Israel. “Pues el a y los príncipes y 
toda la asamblea de Jerusalén habían determi- 
mado celebrar la Pascua en el mes segundo; 
3puesto que no había sido posible celebrarla 2 
su debido tiempo, porque los sacerdotes no se 
habían santíficado en -número suficiente, y el 
pueblo mo se había remmido en Jerusalén. 
lAgradó esta resolución al rey y a toda la 
asamblea. SResolvieron, pues, enviar aviso 3 
todo Israel, desde Bersabee basta Dan, para 
que viniesen a Jerusalén a celebrar la Pascua 
en honor de Yahvé, el Dios de Israel; porque 
hacía mucho tiempo que no la habían celebra- 
do al modo prescrito. 

$Tras lo cual los correos con las cartas del 
rey y de sus príncipes recorrieron todo Israel 
y Judá, como el rey lo había mandado; y de- 
cian: ¿Hijos de Ísrael: volveos a, Yahvé, el 
Dios de Ábrahán, de Isaac y de Israel, y Él 
se volverá a los que de vosotros han quedado, 
a los que han escapado de la mano de los 
reyes de Asiria, “No seáis como vuestros pa- 
dres y como vuestros hermanos, que prevari- 
caron contra Yahvé, el Dios de sus padres; por 
lo cual Él los entregó a la desolación, como es- 
táis viendo. “Ahora, no endurezcáis vuestra 
cerviz como vuestros padres; dad la meno 4 
Yahvé; venid a su Santuario, que Él ha san- 
tíficado para siempre; servid a ahyé vuestro 
Dios, y se apartará de vosotros el furor de su 
ira. *Porque si os volvéis a Yahvé, vuestros 
hermanos y vuestros hijos hallarán misericor- 
día ante aquellos que los llevaron cautivos, y 
volverán- a este país, pues Yahvé, vuestro 
Dios, es clemente y misericordioso y no apar- 


1. El rey Ezequías procuraba conseguir que los ¡s- 
raelitas del norte se asociasen al Templo de Jerusalén. 
La situación histórica parecía tanto más propicia cuan 
to más aquéllos sufrian bajo el yugo de los axirios, los 
que en 722 destruyeron a Samaria (1V Rey. 17). 


Z. Nótese la constante preocupación de les auto- 
ridades civiles por las cosas sagradas, en colabora" 
ción con las autoridades religiosas. Sobre el retraso 
de la Pascua, cf. Nám. 9, 6-13, 


Il PARALIPOMENOS 30, 9-27; 31, 1-6 
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tará de vosotros su rostro, si vosotros os con- 
vertís a Él” 

VRecorrieron, pues, los correos una ciudad 
tras otra en el país de Efraím y de Manasés, 
llegando hasta Zabulón; pero se reían y se bur- 
Jaban de ellos. MSin embargo, algunos de Aser, 
de Manasés y de Zabulón se homillaron y vi- 
nieron a Jerusalén. 12También en Judá se de- 
JÓ sentir la mano de Dios, que les dió un solo 
corazón, para cumplir el mandato del rey y 
de los principes, según la palabra de Yahvé. 


Ceuesración De La Pascua, lReunióse en 
Jerusalén mucha gente para Celebrar la fiesta 
de los Acimos, en el mes segundo; era una 
asamblea muy grande, “Y se levantaron y 
quicaron los “altares que había en Jerusalén; 
quitaron también todos Jos altares dé incienso 
Jos arrojaron en el torrente Cedrón, BSacri 
ficaron la pascua, a los catorce días del mes 
segundo. También los sacerdotes y los levitas, 
avergonzándose, se santificaron y trajeron ho- 
locaustos a la Casa de Yahvé. 1Ocuparon sus 
puestos según su reglamento, conforme a la 
Ley de Moisés, varón de Dios; y los sacerdo- 
tes derramaban la sangre que recibían de mano 
de los levitas. YY como muchos de la asam- 
blea no se habían santificado. los levitas fueron 
encargados de inmolar los corderos pascuales 
para todas los que no se hallaban puros, a fin 
de santificarlos para Yahvé. lPues una gran 
multitud de gentes, muchos de Efraím y de 
Manasés, de Ísacar y de Zabulón, que no se 
habían purificado, comieron la pascua, sin ob- 
servar lo prescrito. Mas Ezequías Oró por 
ellos, diciendo; “¡Quiera Yahvé en su bondad 
perdonar a tados aquellos Yeuyo corazón 
busca al Dios Yahvé, el Dios de sus padres, 
aunque no se hayan purificado segón el (rito 
del) Santuario!” 0 oyó Yahvé a Ezequías, 
y sano al pueblo. 

2Agí los hijos de Israel que estaban en Jo- 
rasalén celebraron la fiesta de los Ácimos por 
siete días con gran alegría; y los evitas y los 
sacerdotes alabaron a Yahvé todos los días, 
tocando con toda fuerza los instrumentos en 
honor de Yahvé, “Ezequías habló al corazón 
de todos los Jevitas que manifestaban un buen 
conocimiento de Yahvé. Comieron durante los 
siete días (las víctimas) de la fiesta, sacrifi- 
cando sacrificios pacíficos, y alabando a Yah- 
vé, el Dios de sus padres. 


PrórroGA DE LA Fiesta DE Pascua. BToda la 
asamblea resolvió celcbrar la fiesta por otros 
siete días, y la celebraron con júbilo por siete 
días más. Porque Ezequías, rey de Judá, ha- 
bía regalado a toda la asamblea mil becerros y 


13. La fíesto de los Árimos: la fiesta de Pascua que 
en aquel año se celebraba en el segundo mes del año. 

15. Los sacerdotes se averzonzaron y se santifi- 
saren <n vista del celo del pueblo. 

17. Según la Ley (Núm. 9,6), los que no se 
habían purificado, no podian comer el cordero pas- 
cual. Santo Tomás ve señalada en esto la rectitud de 
gorazón con que hay que recibir la Eucaristía (cf. 
T Cor. 31, 2630). 

22, CE 1 Par, 26, 29 y nota; Mal 2,7. 


siete mil ovejas. Los príncipes, por su parte, 
habían regalado a la asamblea mil becerros y 
diez mil ovejas; y, Z se habían santificado_mu= 
chos sacerdotes, oda la asamblea de Judá, 
los sacerdotes y los levitas, y también toda la 
multitud que había venido de israel, y los ex- 
tranjeros venidos de la tierra de Israel y los 
que habitaban en Judá, se entregaron a la ale- 
gría. "Hubo, pues, gran gozo en Jerusalén; 
porque desde los días de Salomón, hijo de Da- 
vid, rey de Israel, no había habido (fiesta) 
semejante en Jerusalén. Al fin se levantaron 
los sacerdotes, hijos de Leví, y bendijeron al 
pueblo; y fué oída su voz, pues su oración pe» 
nexró en el cielo, Su santa morada. 


CAPÍTULO XXXI 


Destrucción os 1os ípoLos. YTerminado todo 
esto, salió Israel entero, todos los que allí se ha- 
, a recorrer las ciudades de Judá; y que- 
braron las piedras de culto, cortaron las asche- 
ras y derribaron los lugares altos y los altares 
en todo Judá y Benjamin, y también en Efraím 
y Manasés, hasta acabar con ellos. Después vol- 
vieron todos los hijos de Israel cada cual a su 
posesión en sus ciudades. 


REORGANIZACIÓN DEL CLERO. Ezequías resta= 
bleció las clases de los sacerdotes y de los le- 
vitas según sus divisiones, (designando) a cada 
uno de los sacerdotes y de los levitas, su fun- 
ción en los holocaustos y sacrificios pacíficos, 
y en lo tocante al ministerio, las alabanzas y 
cantos dentro d2 las puertas del Campamento 
de Yahvé. “Una porción de la propiedad del 
rey estaba (destinada) para los holocaustos de 
la mañana y de la tarde; y para los holocaus- 
tos de los sábados, de los novilunios y de las 
fiestas según lo prescrito en la Ley de Yahvé. 
4Mandó también al pueblo que habitaba en Je 
rusalén, que diesen a los sacerdotes y a los Je- 
vitas las porciones correspondientes, a fin de 

ue pudiesen dedicarse exclusivamente a la Ley 
de Yahvé, "Cuando se promulgó esta dispos 
ción, los hijos de Israel, trajeron en abundan- 
cia las primicias del trigo, del vino, del aceite 
y de la miel y de todos los productos del 
campo, trajeron también en abundancia el diez- 
mo de todo. SLos hijos de Israel y de Judá, 
que habitaban en las ciudades de Judá, presen- 
taron igualmente el diezmo del ganado mayor 


27. Es la bendición solemme que sólo los sacerdo- 
tes podían imparti Cf. Núm. 6, 23, 

1. Piedras de culto, cn hebreo messebah, dedicadas 
a Baal; ascheras (troncos y ramas de árboles), com- 
sagralas 2 Astarté; lugares altos, o sea, lugares 
«le culto en las colinas y montes. 

2. Campamento de Yahvé: la Casa del Señor, el 
Templo. El nombre tiene matiz histárico y recuerda 
el primer Tabernáculo de ¡Moisés en el campamento 
«del desierto. 

4 53. De aquí vienen las expresiones “diezmos y 
primicias”, que se usan en el quinto Precepto de la 
Iglesia. CÍ. Ex, 23, 19; Lev, 23, 14; 27, 30; Núm. 
18, 8; Mal 3,858. Todos estos preceptos tienden 
a asegurar el sustento de los sacerdotes y levitas. para 
que se dedicasen exclusivamente al culto de Yahvé 
Y Mo se entregasen a negocios de carácter profamo. 
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y menor, y el diezmo de las cosas santas que 
eran consagradas a Yahvé su Dios, e hicieron 
de ello grandes montones. “En el mes ter- 
cero comenzaron a formar aquellos montones 
y terminaron en el mes séptimo. 


DistriBución DE Las ORRENDAS. Vinieron 
Ezequías y los príncipes a ver los montones 
y bendijeron a Yahvé y a Israel, su pueblo. 
Cuando Ezequías preguntó a los sacerdotes 
y a los levitas acerca de los montones, *res- 
pondió el Sumo Sacerdote Azarías, de la casa 
de Sadoc, y dijo: “Desde que se ha comenzado 
a traer las ofrendas a la Casa de Yahvé, hemos 
comido y nos hemos saciado, y aún sobra 
muchísimo; porque Yahvé ha bendecido a su 
pueblo; y esta gran cantidad es lo que sobra” 

lEntonces mandó Ezequías que se hiciesen 
depósitos en la Casa de Yahvé. Los hicieron, 
ly metieron allí fielmente las ofrendas, los 
diezmos y las cosas consagradas. El levita 
Conenías fué constituido intendente de ellos, 
y Semeí, su hermano, era su sustituto, 1Jehiel, 
Azarías, Nahas, Asael, Jerimor, Josabad. Eliel. 
Ismaquías, Mahar_y Banzías erán inspectores, 
a las órdenes de Conenías y de Semeí. su her- 
mano, según las disposiciones del rey Ezequías 
f de Azarías, príncipe de la Casa de Dios. 
El levita Coré, hijo de Imná, portero de la 
puerta oriental, estaba encargado de las ofren- 
das voluntarias hechas a Díos, para repartir las 
porciones consagradas a Yahvé y las cosas 
Santísimas. 'SEn las ciudades sacerdotales Es- 
taban bajo sus órdenes Eden, Minyamín, Je- 
súa, Semeías, Amarías y Secanías, para repar- 
tir fielmente (ias porciones) a sus hermanos, 
así grandes como chicos, “exceptuando a los 
varones de tres años para asriba inscritos en las 
genealogías y 2 todos los que entraban en la 

sa de Yahvé, como lo exigía cada día, para 
cumplir los oficios de su ministerio, según sus 
clases, VLos sacerdotes estaban inscritos en 
las -genealogías, conforme 2 sus casas paternas, 
y los levitas de veinte años para arriba, 
su ministerio y sus clases. “Estaban inscritos 
en las genealogías también todos sus niños, sus 
mujeres, sus hijos, y sus hijas, de entre toda la 
asamblea, porque se consagraban exclusiva- 
mente al servicio sagrado. lWPara los sacerdo- 
«es, hijos de Aarón, que vivían en el campo, 
en los ejidos de sus ciudades, había en cada 
ciudad hombres designados nominalmente, pa- 
ra dar las porciones a todos los varones de 
entre los sacerdotes, y a todos los levitas ins- 
critos en las gencalogías. 

Así hizo Ezeguías en todo Judá, y obró lo 
que era bueno y recto y verdadero ante Yah- 
vé, su Dios. En todo aquello que emprendió 


10. Y todavía sobra muchísimo; Así agradece Dios. 
Véase Mal, 3, 10, 

16. Las madres israelitas armamantaban los niños 
hasta tres años, Desde esa edad, los hijos de los le- 
yitaz comían de las ofrendas y no recibian de 
las porciones especiales aquí mencionadas. 

21. La historia bíblica, más que ninguna otra, es 
Iaestea de vida; cada personaje es en ella un ejem- 
plo o un escarmiento para nosotros. 


respecto del ministerio de la Casa de Dios, la 
Ley y los mandamientos, obró con todo su co- 
razón y tuvo éxito. 


CAPÍTULO XXXII 


Invasión De Sexaquerts. ¡Después de estas 
cosas y de tanta fidelidad, vino Senaquerib, 
rey de Asiria, que penetrando en Judá puso 
sitio a las ciudades fortificadas, intentando apo- 
derarse de ellas. *Cuando vió Ezequías que 
venía Senaquerib y que tenía la intención de 
atacar a Jerusalén; Stuvo consejo con sus prín- 
cipes y Sus guerreros, para cegar las fuentes 
de agua que había fuera de la ciudad; y ellos 
estaban conformes. *Juntóse, pues, mucha gen- 
te, y cegaron todas las fuentes, y el arroyo 
que corria por en medio de la región, dicien- 
do: “Cuando vengan los reyes de Ásiria, ¿para 

ué han de hallar tanta agua?” 5Y cobrando 
ánimo, reparó toda la muralla que estaba de- 
xribada, y aumentó la altura de las torres. Edi- 
ficó por fuera otra muralla, fortificó el Milló 
de la ciudad de David, y fabricó una enorme 
cantidad de armas y escudos. *Puso jefes mili- 
tares sobre el pueblo, a los cuales reunió en 
torno a su persons en la plaza de la puerta de 
la ciudad, y hablándoles al corazón, dijo: 
TSed fuertes y tened ánimo; no temáis, ni os 
amendrentéis ante el rey de Asiria, ni ante 
toda la muchedumbre que viene con él, porque 
son más los que con nosotros están que los que 
están con él. ¿Con él está un brazo de carne; 
pero con nosotros está Yahvé, muestro Dios, 

ra ayudarnos, y para pelear por nosotros en 
15 batallas” Y confortóse el pueblo con las 
palabras de Ezequías, rey de Judá, 


MENSAJE BLASFEMO DE SENAQUERIB. *Pasadas 
estas cosas, Senaquerib, rey de Asiria, mien- 
tras sitiaba a Laquís, acompañado de todo se 
ejército, envió sus siervos a Jerusalén a Fze- 
quías, rey de Judá, y a todos los de Judá que 
estaban en Jerusalén, para decirles: "Así dice 
Senaquerib, rey de Asiria: ¿En qué ponéis 
vuestra confianza, para gue permanezcáis cor- 
cados en Jerusalén? 1¿No os engaña Ezequías, 
para entregaros a morir de hambre y de sed, 
cuando dice: Yahvé nuestro Dios, nos libra- 
rá de la mano del rey de Asiria? 1¿No es este 
Esequías el mismo que ha quitado Sos Jugares 
alcos y los altares de (Fabvé) y ha dicho 2 
Judá y Jerusalén: Delante de un solo altar os 
Postraréls, y sobre €l habéis de quemar in- 
cienso? ¿Acaso ignoráis lo que yo y mis pa- 
dres hemos hecho con todos los pueblos de los 

es? ¿Por ventura los dioses de las macio- 
nes de esos países han podido librer sus terri 
torios de mi maro? “¿Quién de entre todos 


1 ss. Véase el relato paralelo en IV Rey. 18, 
13-375 19, 1-37; 20, 1-20; Is, caps. 36-38. 

4 s. Al acercarse los asirios, el rey Ezequias tapó 
todas Jas fuentes, entre ellas la de Gihón (v. 30), cuya 
agua hizo llevar a la piscina de Siloé, medio de 
un túnel de 512,5 m. ciudad de Di 
monte Sión. El llamado Milló era una 
leza en el lado sudoccidental del monte Sión. 

$. Véase S. 19, 8; 32, 17; Jer. 17, Ri 
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los dioses de aquellas naciones que mis padres 
han exterminado pudo librar 2 su pueblo de mi 
maño? ¿Y vosotros creéis que vuestro Dios 
podrá libraros de mi poder? 1Ahora, pues, no 
os engañe Ezequías, ni os embauque de tal 
manera. No le cregis, ningún dios de ninguna 
nación y de ningún reino ha podido salvar 2 
su pueblo de mi mano, mi de las manos de 
mis padres, ¿cuánto menos podrá vuestro dios 
libraros a vosotros de mi mano?” 

Sus siervos hablaron todavía más contra 
Yahvé Dios y contra Ezequías, su siervo, "Es- 
cribió también una carta para insultar a Yahvé, 
el Dios de Israel, hablando contra Él de este 
modo: "Así como los dioses de las naciones de 
los (otros) países no han librado a sus pueblos 
de mi poder, así tampoco el Dios de Ezequías 
salvará a su pueblo de mi mano.” 1%(Los envia- 
des) gritaban en voz alta, en lengua judía, con- 

pueblo de Jerusalén, que estaba sobre 
e muro, para atemorizarlos y asustarlos, a fin 
de apoderarse de la ciudad. 19Y hablaban del 
Dios de Jerusalén, como de los dioses de los 
pueblos de la tierra, que son obra de manos 
de hombres. 


SaLvación miLacrosa. Entonces el rey Eze- 
quías y el profeta Isaías, hijo de Amós, oraron 
a causa de esto, y clamaron al cielo. 1Y Yahvé 
envió un ángel. jue exterminó a todos los gue- 
treros de su ejército, a los príncipes y a los 
jefes que había en el campamento del rey de 
Asiria; el cual volvió con rostro avergonzado 


a su tierra, y cuando entró en-la casa de su 
dios, allí mismo los hijos de sus propias en- 
trañas le mataron a espada. “Así salvó Yahvé 
a Ezequías y a los habitantes de Jerusalén de la 
mano de Senaquerib, rey de Asiria, y de las 
manos de todos (los Enemigos). y les dió Pro 
rección par todos lados. ¿Muchos trajeron 
entonces ofrendas a Yahvé, 2 da: y ricos 
presentes a Ezequías, rey de Judá; el cual, de 
allí en adelante. adquirió. gran prestigio a los 
ojos de todas las naciones. 


Enreamenap pe Ezequías. “En zquellos días 
Ezequías enfermó de muerte; mas hizo oración 
2 Yahvé. quien le escuchó y le otorgó una se- 
ñal maravillosa. “Pero Ezequías no correspon- 
dió al bien que había pS pues se enva- 

neció su corazón, por lo cual (Pabwé) se irritó*| 
contra él, contra Judá y Jerusalén. 28Mas des- 
pués de haberse ensoberbecido en su 
se humilló Ezequías, él y los habitantes de Je- 


2 Ch de 37 1520. 
24. La señol maravillosa, consimtió en 
aa ral solar retreceticra OY Repo do. 81D. 


25. Se envaneció: hizo ostentación vanidosa de sus 
pienes (cf. IV Rey. 20, 13 36). en vez de gceptarlos 
humildemente como un don de Dios. San Pablo nos 
previene eficazmente contra esta mala pasión que le 
xoba a Dias la gloria: “¿Qué tienes tá que no hayas 

vecibiste, ¿de qué te glorías como 
si_no lo hubieras revibido? (1 Cor. 4, 7.) 

26, El autor sagrado destaca para muestra ense: 
Sansa cómo la comtrición aplacó al Señor. Cf el 
caso de Salomón (IIÍ Rey. 11,11 6) y de Josías 
CIT Par. 34, 27 8). 


rusalén; y por eso mo estalló contra ellos la 
ira de Yahvé en los días de Ezoquías. 


Presricio pe Ezequías. Ezequías tuvo hs 
grandes riquezas y muchísima gloria. Adquirió 
Esatus de plas decoro. dle puedes. custossa, 
de aromas, de escudos y de toda suerte 
objetos que uno puede desear. *STuvo tamil 

¡es para los productos de trigo, de vino 
y de aceite; pesebres para bestias de toda clase 
y apriscos para los rebaños. Se hizo ciudades, 
re poseía 7 menor y mayor en abun- 

dancia, pues Dios le había dado muchísima 
hacienda. WEste mismo Ezequías tapó la sali- 
da superior de las aguas del Gihón, y las con- 
dujo. bajo tierra, a la parte occidental de la 
ciudad de David. Ezequías tuvo suerte en todas 
sus empresas. 3ISin embargo, cuando los prín- 
cipes de Babilonia enviaron embajadores para 
investigar la señal maravillosa ocurrida en el 
país, Dios le dejó de su mano para probarle 
y descubrir todo Jo que tenía en su corazón. 


Muerte pe Ezequías. Los demás hechos de 
Ezequías y sus obras piadosas, he aquí que esto 
está escrito en las visiones del profera Isaías, 
hijo de Amós. y en el libro de los reyes de Judá 
y de Israel. “SDurmióse Ezequías con sus pa- 
dres, y le sepultaron más arriba de los sepulcros 
de los hijos de David; y todo Judá y los habi- 
tantes de Jerusalén le rindieron honores con 
motivo de su muerte, En su lugar reinó su hijo 
Manasés. 


CAPÍTULO XXXII 


_Maxasés, ner De Jurá. MManasés tenía doce 
años cuando empezó 2 reinar, y reinó cin- 
cuenta y cinco años en Jerusalén. *Hizo lo gue 
era malo a los ojos de Yahvé, conforme a las 
abominaciones de las gentes que Yahvé había 
arrojado de delante e los hijos de Ísrae). 3Vo]- 
vió a edificar los k pares altos que Ezequías 
su padre. había derril , erigió altares a los 
Baales, fabricó ascheras, adoró a todo el ejér- 
cito del cielo y diéle culto. *Erigió también 
altares en la Casa de Yahvé, de la cual había 
dicho Yahvé: salén estará mi Nom- 
bre eternamente.” *Edificó altares a todo el 
ejército del ono en los dos atrios de la Casa 
de Yahvé, hizo pasar a sus hijos por el 
fuego en el al, de -Flinnom; se dedicaba 
a la adivinación, a la magia y a la hechicería; 
instituyó nigromantes y agoreros, e hizo mue 
cha maldad a los ojos de ave, provocándole 
a ira. “Puso la imagen del ídolo que había he- 
cho, en la Casa de Dios, de la cual Dios ha- 


31. Cf. vers. 25; Deut. 8, 12 es. Profundisima lec- 
ción para mostrarnos que aún en las cosas santas, 
sncuentra el diablo cómo hacernos cacr. cm cuanto 
perdemos! h simplicidad del niño. No otra cosa es el 

, Que que más combatió Jesús (Mat. 
Ta 7 0). 

Í ss. Véase 1V Rey. 21, 

3. Véase 31, ] y noti 
de también la milicia 
mo, ls Angeles. CL. Ge 

Véase 28, 3 y mota. 


al aércio del cáeto, lama: 
+4 cielo, son aquí los astros, 
. 2, 1 y nota. 
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H PARALIPOMENOS 33, 7-25; 


19 


bía dicho a David y a Salomón, su hijo: “En 
esta Casa y en Jerusalén que. he escogido de 
entre todas las tribus de Israel, estableceré mi 
Nombre eternamente. $Y no apartaré más el 
pie de Israel de sobre el suelo que he asignado 
a sus padres, con tal que guarden y practiquen 
todo lo que les he mandado, según toda la 
Ley, los mandamientos y preceptos, (que des 
be dado) por Moisés, “Manasés hizo prevaricar 
a Judá y a los habitantes de Jerusalén de tal 
modo que hicieron mayores males que 

res que Yahvé había destruido delante de los 
hijos de Israel. Habló Yahvé a Manasés y a 
su pueblo; pero no hicieron caso. “Entonces 
Yahvé hizo venir sobre ellos los jefes del ejér- 
cito del rey de Asiria, que apresaron a 

con ganchos, le ataron con cadenas de bronce 
y le llevaron a Babilonia. 


Conversión pe Manasés, “Cuando se vió en 
angustia imploró a Yahvé su Dios, humillán- 
dose profundamente en presencia del Dios de 
sus padres. 130ró a Yahvé, y Éste le fué pro- 
picio, oyó su oración y le concedió el retomo 
e Jerusalén, a su reino. Entonces conoció Ma- 
nasés que Yahvé es Dios. 

MDespués de esto edificó una muralla exte- 
rior para la ciudad de David. al occidente del 
Gihón, en el valle, hasta la entrada de la puerta 
del Pescado, de modo que cercó el Rise t4 y 
elevó (la mmeralla) a gran altura. Puso también 
jefes del ejército en todas las plazas fuertes de 
Judá, “Quitó de la Casa de Yahvé los 
extraños, la imagen y todos los altares 
había erigido en el monte de la Casa de Yahvé 
y en Jerusalén, y los echó fuera de la ciudad. 
WReedificó el altar de Yahvé, y ofreció sobre 
él sacrificios pacíficos y de acción de gracias, 
y mandó es que sirviese a Yahvé, el Dios 
de Israel. MSin embargo el pueblo ofrecía aún 
sacrificios en los lugares altos, bien que sólo a 
Yahvé su Dios. 


Muerte pe Manasés. lLos demás hechos 
de Manasés, su oración a Dios, y las palabras 
de los videntes que le hablaron en nombre de 
Yahvé, Dios de Israel, he aquí que esto 


11, Et relato, paralelo de los Libros de los Reyes 
mo dice nada de este cautiverio, que es confirmado 
por los cuneiformes de Asiria, en una inscripción. de 
Asarbanipal. La crítica tuvo antes por tendencioso 
el relato de los Paralipómenos acerca del castigo y 
de la penitencia de Manasés, pues no acertaba 2 ex 
plicarse qué expedición asiria pudo baber motivado 
Equellos Hechos. “Hoy se ha confirmado el relato 
bíblico, y este episcdio puede aducirse como ejem- 
plo de que el Cronista disponía de fuentes y tradicio- 
es seguras acerca de asuntos de que mo hacen men- 
ción los Libros de los Reyes” (Scbuster Holzammer). 

13. Nueva muestra del Corazón paternal de Dios. 
Apenas el rey se arrepiente, Él olvida todo; con lo 
cual el pecados crece en el conocimiento y en el amor. 
Cf. Luc. 7, 47. Pecar, dice S. Ambrosio, es propio de 
muestra “debilidad; arrepentirse es un acto 

E dto, de cota hermosa oración, aunque so 

PE E 
Apéndice en la edición Vaticana de la Vulgata, jaa 
<on los libros III y 1V de Esdras, mas en opinión de 
Crampon y otros, la oración autémica se ha perdido, 
y la que está en la Vulgata, es de fecha posterior. 


escrito en los anales de los reyes de Israel, 
1Su oración y cómo fué oído, todo su pecado, 
su apostasía, los lugares altos que edificó y 
donde puso ascheras y estatuas, antes de hu- 
millarse, he aquí que esto está esorico en las 
Palabras de Hozai. "Durmióse Manasés con 
sus padres, y le sepultaron en su posesión. En 
su lugar reinó Amón su hijo. 


Amón, rex be Judá. “Amén tenía veinte y 
dos años cuando empezó a reinar, y reinó dos 
años en demós, XHizo lo que era malo 2 
los ojos de Yahvé imitando lo que había hecho 
su padre Manasés. Amón ofreció sacrificios a 
todas las imágenes que había hecho su padre 
Manasés, y les rindió culto; “pero no se hu- 
milló delante de Yahvé como su padre Mana- 
sés; al contrario, Amón cometió aún más pe- 
cados. Conspiraron contra él sus siervos, que 
le dieron muerte en su casa. WPero el pueblo 
del país mató a todos los que habían conspi- 
rado contra el rey Amón. y proclamó por rey 
en su lugar 2 Josías, su 


CAPÍTULO XXXIV 


Parmeras reronmas ve Josías. tJosías tenía 
ocho años cuando empezó a reinar, y reinó 
treinta y un años en Jerusalén. *Hizo lo que 
era recto a los ojos de Yahvé, andando por 
los caminos de su padre David sin apartarse mi 
2 la derecha ni a la izquierda. 

3A los ocho años de su reinado, siendo to- 
davía joven, comenzó a buscar al Dios de su 
padre David, y en el año doce empezó a lim- 
paa ques y Jerusalén de los lugares altos, de 

ascheras, de las estatuas y de las imágenes 
de fundición. “Derribaron en su presencia los 
altares de los Baales, cortaron los pilares del 
soj, puestos en ellos, y quebró las ascheras, las 
imágenes y las piedes de culto reduciéndolas 
a polvo, que esparció sobre las sepulturas de los 
do les habían ofrecido sacrificios. SQuemó los 
huesos de Jos sacerdotes sobre sus altares, y 
limpió a Judá y a Jerusalén. En las ciudades 
de Manasés, de Efraím y de Simeón, y hasta 
e Nefali en medio de las, ruinas que las 
rodeaban— “derribó los altares, demiolió las as- 
cheras y las estatuas y las redujo a polvo, y 
corté todos los pilares del sol en toda la tierra 
de Israel. Después regresó a Jerusalén. 


ResTauración peL TEMPLO. SEl año diez y 
ocho de su reinado, después de haber lim impida 
el país y la Casa (de Dios), mandó a 
hijo de “Asalías, a Maasía: comandante de la 
ciudad, y a Joah, hijo de Joacaz, cronista, que 
se encargasen de la reparación de la Casa de 
Yahvé, su Dios. *Fueron ellos al Sumo Sacer- 
dote Helcías, y entregaron el dinero traído a 
la Casa de Dios y el que los levitas porteros 


19. Hosei: Algunos traducen: oidentes, grofetes. 
21 ss. Véase ÍV Rey. 21, 19-24, 
1 ss. Véase los relatos páralelos en IV Rey. caps. 

22 y 23 con las motas respectivas, 

3. Vésse, SL 1: 33,3 y 275 Dest 7, 55 16,21; 

Juec. 2, 12; 3,7. 


M PARALIPOMENOS 34, 9-33; 35, 1-3 
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habían recaudado de Manasés y de Efraím y 
de todo el resto de Israel, como también de 
todo Judá y Benjamin, y de los habitantes de 
erusalén, a los encargados de las obras de 
la Casa de Yahvé; y éstos lo dieron a los obrc- 
ros que erabajaban en la Casa de Yahvé para 
reparar y restaurar la Casa. “Lo dieron a los 
carpinteros y. obreros de construcción para 
comprar piedras talladas y maderas para las 


trabazones y para el maderamen de los edifi-.| 


cios destruidos por los reyes de Judá. Estos 
hombres hacían EN obra con probidad. Estaban 
sobre ellos Jáhat y Obadías, levitas de los hijos 
de Merarí, y Zacarías y Mesullam, de los hijos 
de los caatitas, que los dirigían, así como otros 
levitas; todos ellos maestros en tañer instru- 
mentos músicos, WDirigían ellos también a los 
peones de carga y a todos los que hacían la 
obra, en cualquier clase de trabajo. Entre los 
levitas, había, además, escribas. comisarios y 
porteros, 


DescusrimieNto DEL Lieeo DE La Lex. 
“Cuando se sacaba el dinero depositado en 
la Casa de Yahvé, halló el sacerdote Helcías el 
Libro de la Ley de Yahvé, dada por Moisés; 
ly dirigiéndose al secretario Safán, dijo Hel- 
cías: “He hallado el Libro de la Ley en la 
Casa de Yahvé”, y entregóselo a Safán, “Safán 
llevó el libro al rey. y rindiéndole cuenta, 
dijo: “Tus siervos están haciendo todo lo que 
les ha sido encargado. lPues han vaciado el 
dinero encontrado en la Casa de Yahvé, y lo 
han entregado a los sobrestantes y a los que 
hacen la obra.” WEl secretario Safán dió al 
rey también la siguiente noticia: “El sacerdote 
Helcías me ha entregado un libro.” Y Safán lo 
leyó ante el rey, 

YWCuando el rey oyó las palabras de la Ley. 
rasgó sus vestiduras, y dió a Helcías, a Ahi- 
cam, hijo de Safán, a Abdón, hijo de Micá, 
a Safán secretario, y a Asayá, siervo del rey, 
esta orden: 2"¡Id, consultad a Yahvé por mí, 
L por el resto de Israel y de Judá. acerca de 
las palabras del libro que ha sido hallado; por- 
q grande es la cólera de Yahvé que se ha 
lerramado sobre nosotros; pues nuestros pa- 
dres han transgredido la palabra de Yahvé, no 
incenco conforme a todo lo escrito en este 
libro.” 

Entonces Helcías y los enviados) del rey, 
fueron a la profetisa Hulda, mujer del e 
darropa Sellum, hijo de Tocat, hijo de Hasrá. 
Esta habitaba en Jerusalén, en el barrio segun- 
do; y después que ellos la consultaron al res- 
pecto, Mella les respondió: “Así dice Yahvé, 
el Dios de Israel: Decid al que os ha enviado 
a mí: MAsí dice Yahvé: «He aquí que haré 


14 ss. Sobre este importante hallargo véase IV 
Rey. 22, 8 y nota. 

15. El rey estaba lleno de temor a: raíz de las 
amenazas que había leído en el cap. 23 del Deutero- 
momo, ¿Qué soberanos piensan hoy en leer la Pa- 
labra de Dios para ajustar a ella su conducta y su 
gobierno? Y sin embargo sabemos que Cristo es Rey. 
son derecho 2 reinar sobre todas las naciones. Cf. 
1 Cor. 15, 23; Hebe. 2, 8. 


venir males sobre este lugar y sus habitantes: 
todas las maldiciones escritas en el libro que 
se ha leído delante del rey de Judá. 25En cas- 
tigo de haberme ellos dejado y quemado in- 
cienso 2 otros dioses, irritándome con todas las 

de sus manos, mi ira se ha derramado so- 
bre este lugar, y no se apagará» “Dad al rey 
de Judá que os ha enviado a consultar a Yahvé, 
esta respuesta: Así dice Yahvé, el Dios de 
Israel, acerca de las palabras que has oído: 
*<Por cuanto se ha enternecido tu corazón y 
te has humillado delante de Dios, al oír sus 
palabres contra este lugar y sus habitantes, y 
Porque te has humillado ante Mí, rasgando tus 
vestidos y lMorando en mi presencia, por eso 
también Yo te he oído, dice Yahvé. He aquí 
que te reuniré con tus padres, y serás recogido 
en paz en tu sepulcro; y tus ojos no verán 
ninguno de los males que haré venir sobre este 
lugar y sus moradores.” Ellos llevaron al rey 
esta respuesta. 


RENOVACIÓN DE LA ÁLIANZA CON YAHVÉ. 
“*Entonces el rey hizo reunir a todos los an- 
cianos de Judá y de Jerusalén; 3%y después de 
subir a la Casa de Yahvé, con todos los hom- 
bres de Judá y los habitantes de Jerusalén, los 
sacerdotes y los levitas, y todo el pueblo desde 
€l mayor hasta el menor, leyó a oídos de ellos 
todas las palabras del Libro de la Alianza que 
había sido encontrado en la Casa de Yahvé. 
3IY puesto en pie en su estrado hizo el rey 
alianza en la presencia de Yalwé (prometien- 
do) que seguirían a Yahvé y guardarían sus 
mandamientos, sus testimonios y sus preceptos 
con todo su corazón y con toda su alma, cum- 
pliendo las palabras de la Alianza escritas en 
el libro. Después hizo entrar en el pacto 2 
cuantos se hallaban en Jerusalén y en Benja- 
mín. Y los habitantes “de Jerusalén obraron 
conforme a la Alianza de Dios, el Dios de sus 

- BJosías extirpó todas las abominacio- 
nes de todo el territorio que pertenecía a los 
hijos de Israel, y obligó a todos los que mota» 
ban en Jerusalén a servir a Yahvé su Dios. Y 
mientras él vivió no se apartaron de Yahvé, el 
Dios de sus padres. 


CAPÍTULO XXXV 


CELEBRACIÓN DE La Pascua. ¡Después celebró 
Jests ha Pascua en honor de Yahvé en Jerusa- 
én; y se inmoló la pascua el día catorce del 
primer mes. %Estableció a los sacerdotes en sus 
funciones, y los exhortó a cumplir el servicio 
de la Casa de Yahvé. Dijo a los levitas, que 
ñaban a todo Israel, y que estaban consa- 
grados a Yahvé: “Colocad el Arca santa en 


29 ss. C£_ Conc. Trid. ses. V (17 de jumio de 
1546), cap. 1 de reform, (Énch. Bibl N? 5057), 
donde se dan normas sobre la explicación de la Sa 
grada Escritura en las iglesias, conventos y colegios, 

33. Las abominaciones: los idolos. 

159 Véase IV Rey, 23, 21-30. 

3. De ahí se colige que el Arca del Señor había 
sido sacada del Templo, quizás para ponerla a salvo 
de tos reyes impíos, o durante la reparación del 
Templo (cf. 34, 3 58). 
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Ti PARALIPOMENOS 35, 3-25; 36, 1 


la Casa que edificó Salomón, hijo de David, 
my de Israel, porque ya no habéis de llevarla 
a hombros; servid ahora a Yahvé, vuestro Dios, 
y a Israel, su pueblo. *Teneos preparados se- 
gún vuestras Casas paternas y “vuestras clases, 
conforme a lo prescrito por David, rey de 1s- 
rael, y lo prescrito por Salomón, su hijo. $Ocu- 
pad vuestros sitios en el Santuario según las 
divisiones de las casas paternas: "de vuestros 
hermanos, los hijos del pueblo, $ según la de 
visión de las casas paternas de- los levitas. 
sE inmolad la pascua, santificaos y 0 
para vuestros hermanos, a fin de dir la 
orden de Yahvé, dada por boca de Moisés.” 
TY dió Josías a la gente del pueblo reses de 
ganado menor, así corderos como cabritos, en 
número de treinta mil, todos ellos en calidad 
de victimas pascuales para todos los que se 
hallaban presentes, y tres mil bueyes; (todo 
esto) de la hacienda del rey. 

STambién sus principes hicieron donaciones 
voluntarias al pueblo, a los sacerdotes y a los 
levitas. Heicías, Zacarías y Jehiel, príncipes 
de la Casa de Dios, dieron a los sacerdotes dos 
mil seiscientos corderos pascuales y trescientos 
bueyes. Conenías, Semeías y Natanael, her- 
manos suyos, y Hasabías, Jeiel y Josabad, prin- 
cipes de los levitas, dieron a los levitas, cinco 
mil corderos pascuales y quinientos bueyes. 

MPreparado así el servicio, ocuparon los 
sacerdotes sus puestos, lo mismo que los levitas, 
según sus clases, conforme al mandato del rey. 
MÉstos ínmolaron las víctimas pascual 
rientras los sacerdotes derramaban (la sangre) 
de ellos, los levitas las desollabam. 'Aparta- 
ron (las partes destinadas para) el holocausto 
para darlas a las divisiones de las casas pater- 
nas de los hijos del pueblo, a fin de que las 
ofreciesen a Yahvé, conforme a lo escrito en el 
libro de Moisés. Lo mismo hicieron con los 
bueyes. MAsaron la pascua al fuego según el 
reel mento; y cocieron las cosas santas en ollas, 
calderos y cazuelas, para repartirlas inmediata- 
mente entre todos los hijos del pueblo. 

«Después prepararon (la pascua) para sí y 
los sacerdotes; porque los sacerdotes, hijos de 
Aarón, estaban ocupados en ofrecer los holo- 
caustos y los sebos, hasta la noche. Por eso 
los levitas la prepararon para sí y los sacer- 
dotes, hijos de Aarón. 25También los cantores, 
hijos de Asaf, estaban en su puesto, forme 
2 lo dispuesto por David, Asaf, Hemán y Je- 
dutún, vidente del rey; los porteros, asimismo. 
cada uno en sa puerta. No tenían que retirar- 
se de su servicio, porque sus hermanos, los le- 
vitas, les preparaban (la pascua). 


7. Las reses servian en primer lugar para los sa 
críficios, especialmente los sacrificios pacíficos y para 
los ágapes durante los siete dias de la fiesta. 

11. Como Ezcquías (cap. 30). así también Josías 
celebra con una aolemnidad extraordinaria (y. 18) la 
Pascua, la fiesta principal de la Ley Ántizua y fi- 
gura del Sacrificio eucarístico de la Nueva Añanza 
(cf. Hebr, cap. 10). 

13. CL Ex, 12, 89; Dent 16, 7. 

15. Vidente del rey! Cf. 29, 30; 1 Par. 25, 1 88 y 


notas. 


YDe esta manera se organizó en aquel día 
todo el servicio de Yahvé para celebrar la 
Pascua y para ofrecer los holocaustos sobre el 
altar de Yahvé, según la orden del rey Josías. 
YLos hijos de Israel, que se hallaban allí, cele- 
braron en ese tiempo la Pascua y la fiesta de 
los Ácimos durante siete días, "No hubo Pas- 
cua como ésta en Israel desde los días de Sa» 
muél, profeta; y ningún rey de Israel celebró 
Pascua semejante a ésta que celebraron Josías. 
los sacerdotes y los levitas, todo Judá e leracl 
que allí se hallaban, y los habitantes de Jeru- 
salén. i%Celebróse esta Pascua el año diez y 
ocho del reinado de Josías. 


Muerte be Jostas. Después de todo esto, 
cuando Josías había restaurado la Casa (de 
Yabvé), subió Necao, rey de Egipto para com- 
batir en Carquemís, junto al Eufrates; y Jo- 
sías le salió al paso. "Necao) le envió men- 
sajeros, para decirle: “¿Qué tengo yo que ver 
contigo, rey de Judá? “No es contra ti contra 
guien he venido hoy, sino contra la casa con 

cual estoy en guerra; y Dios me ha mandado 
que me apresure. Deja de oponerte a Dios. el 
cual está conmigo, no sea que Él te destruya.” 
PPero Josías no quiso retirarse de él, sino que 
se disfrazó, no escuchando las razones de Ne- 
cao, que eran de boca de Dios. Y avanzó para 
librar la batalla en la llanura de Megiddó. 
23Mas los flecheros tiraron contra el rey Josías, 
y dijo el rey a sus siervos: “¡Sacadme fuera, 
pues estoy gravemente herido!” Sacáronle, 
pues, sus siervos de su carro, le pasaron a otro 
que tenía, y le llevaron a Jerusalén, Así mu- 
Eó, y fué sepultado en los sepulcros de sus 
padres, y todo Judá y Jerusalén hicieron duelo 
por Josías. “Jeremías compuso una elegía so- 
bre Josías, y todos los cantores y cantoras se 
refieren en sus elegías a Josías hasta el día de 
hoy; lo que se ha hecho costumbre en Israel, 
y he aquí que están escritas entre las Lamen- 
taciones. 

“WLos demás hechos de Josías, y sus obras 
piadosas, conforme a lo escrito en la Ley de 
Yahvé, Sy sus obras primeras y las postreras, 
he aquí pe esto está escrito en el libro de los 
reyes de Israel y de Judá, 


CAPÍTULO XXXVI 


Ex rey Joacaz. 1Entonces el pueblo del país 
tomó a Joacaz, hijo de Josías, y le proclama- 


21. Dios: no su faiso dios, sino el verdadero, como 
se ve por el w. 22 8, Cf. el caso de Ciro en 36, 23 
y sl del cent Cormelio en Hech. 10, 1 95. 

24 a. Segán Zac. 12, 11. Josias murió en Hada 
dremmón (hoy día Rummane), a 7 kms, al sur de 
Megiddó. Cf. su elogio en Ecli. 40, 1 ss, Una elegía 
(v. 25): Se han perdido estas lamentaciones de Je- 
remías sobre Josías (Jer. 10 ss.). Algunos pre> 
tenden que la 3% Lamentación de Jeremías (Lam. 
cap. 3) se refiere a lo mismo. Lo cierto es que el 


Manto de 1 
prometida conversión que 2un 
esperamos (Rom. 11, 25; Juan 19, 37; Apoc. 1, 7). 
25 15 Véase IV Ro 8, 31975 24,15 y 620 


. 17. 
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ron rey en Jerusalén, en lugar de su padre. 
Joacaz tenía veinte y tres años cuando em, 

4 reinar, y reinó eres meses en Jerusalén, SEl 
rey de Egipto le destituyó en Jerusalén, e im- 
puso al país una contribución de cien talentos 
de plata y un talento de oro. 


Ex ner Joaxim. “El rey de Egipto puso por 
rey sobre Judá y Jerusalén a Eliaquim, herma- 
no de (Joacaz), cambiándole el nombre por el 
de Joakim. Y a Joacaz, su hermano, le tomó 
Neceo y le llevó a Egipto. SJoakim tenía 
veinte y cinco años cuando empezó a reinar, 
y reinó once años en Jerusalén. Hizo lo que 
era malo a los ojos de Yahvé, su Dios. Subió 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, contra él, y 
le ató con cadenas de bronce para conducirle 
a Babilonia. "Nabucodonosor llevó 2 Babilonia 
también vasos de la Casa de Yahvé, que depo- 
stó en su templo en Babilonia. *Los demás he- 
chos de Joakim, las abominaciones que hizo, y 
todo lo que le sucedió, he aquí que esto está 
escrito en el libro de los reyes de Israel y de 
Judá. En su lugar reinó su hijo Joaquín. 


¡EL rer Joaquín, ?Joaquín tenía ocho años 

ido empezó a reinar, y reinó tres meses y 
lez días en Jerusalén, haciendo lo que era ma- 
lo a los ojos de Yahvé. WA la vuelta del año 
mandó el rey Nabucodonosor que le llevasen 
a Babilonia, junegmente con. los objetos, más 
preciosos de la Casa de Yahvé; y en su lugar 
puso a Sedecías, hermano de (Joaquín), por 
rey sobre Judá y Jerusalén. 


Et nex Seorcías. MISedecías tenía veinte y un 
años cuando empezó a reinar, y reinó once 
años en Jerusalén, “Hizo lo que era malo a 
los ojos de Yahvé, su Dios. y no se humilló 
ante el profeca Jeremías que le hablaba de 
parte de Yahvé, 

BRebelóse también contra el rey Nabucodo- 
nosor, el cual le había hecho jurar por Dios; 
y endureció su cerviz e hizo obstinado su_co- 
tazón, en vez de convertirse a Yahvé, el Dios 
de Israel. 

MTambién todos los príncipes de los sacer- 


5. Nótese que los que se decidieron a volver 2 
Jerusalen lo hicieron por un impulso especial de Dios, 
Y con el fin y objeto de reconstruir el Templo. La 
Sación santa no pudo ser restaurada “sin su cufto, y 
sin su Templo, ás 

6. El texto no dice que realmente hubiese sido 
conducido a Babilonia. Según Jer. 22, 19, el rey 
habria sido sepultado fuera de Jerusalén (en e 
jardin de Osa, según agregan los LXX en el v. 8). 
Esta primera expedición de Nabucodonosor se llevé 
a cabo en 606 a. C.. fecha que se toma por comienzo 
del cautiverio babilónice 
E Jer. 21, 1-7; 24, 1-10; 27, 12.22; 32, 3-5; 

14 ss. Admirable retrato del Corazón del Padre: 
querría perdonar, mas ellos mo lo quieren. Entonces 
la misericordia tiene que ceder a Ja vindicta de los 
celos. Los crímenes de los principes y jefes de las 
24 clases sacerdotales se ven en Ez. 8, 10-11, 14, 16, 
etc. Jesús les echó en cara au actitud com los profe. 
das em Mat. 21, 33 82; 23, 


dotes y el pueblo se portaron muy impíamente, 
imitando todas las abominaciones de los genti- 
les y contaminando la Casa de Yahvé, que Él 
había santificado en Jerusalén. 15Yahvé, el Dios 
de sus padres, envióles muy pronto reiteradas 
amonestaciones por medio de sus mensajeros, 
porque tenía compasión de su pueblo y de su 
morada. 1“Pero ellos burlándose de los mensa- 
jeros de Dios, despreciaron sus palabras y se 
mofaron de sus profetas, hasta que subió la ira 
de Yahvé contra su pueblo a tal punto que 
no hubo más remedio. 


Destrucción pe Jemusarén. Por lo cual 
trajo (Dios) contra ellos al rey de los caldeos, 
que maró a espada a sus jóvenes en la Casa de 
su Santuario, sin perdonar a mancebo ni a don- 
cella, a viejo ni 2 cabeza cana; a todos los en- 
tregó (Dios) en su mano. Nabucodonosor lo 
llevó todo a Babilonia: todos los utensilios de 
h Casa de Dios, grandes y pequeños, los teso- 
ros de la Casa de Yahvé, y los tesoros del rey 
y de sus príncipes. 'Incendiaron la Casa de 
Dios y derribaron las murallas de Jerusalén; 
pegaron fuego a todos sus palacios y destra- 
yeron todo cuanto en ellos había de precioso. 
20Y a los que escaparon de la espada, los lle- 
varon cautivos a Babilonia, donde fueron es- 
clavos de él y de sus hijos hasta la dominación 
del reino de los persas; *Ipara que se cumplie- 
se la palabra de Yahvé pronunciada por boca 
de Jeremias; hasta que el país hubo ado 
de sus sábados; pues descansó todos los días de 
su desolación, hasta que se cumplieron los se- 
tenta años. 


En goicro pe Ciro. 2El año primero de Ciro, 
rey de Persia, en cumplimiento de la palabra 
de Yahvé, pronunciada por boca de Jeremías, 
Yahvé movió el espíritu de Ciro, rey de Per 
sia, el cual mandó publicar de viva voz, y tam- 
bién por escrito, en_todo su reino. el siguiente 
edicto: "Así dice Ciro, rey de Persia: “Yahvé, 
el Dios del cielo, me ha dado todos los reinos 
de la tierra; y me ha encargado de edificarle 
una casa en Jerusalén, que está en Judá. Todos 
los de entre vosotros que formen'parte de su 
pueblo, sea Yahvé, su Dios; con ellos y suban 
(a Jerusalén). 


20. Hasta la dominación del reino de los persas, es 
decir, hasta el año 538 a. C.. en total setenta años 
€cf, Jer. 25, 11 8; 29, 10). 

21. Según la Ley (Lev. 25, 5; 26, 34), cada siete 
años habia de celebrarse un año sabático. precepto 
que los judíos no observaron, por lo cual todo el 
país tendrá que descansar durante los 70 años del 
cautiverio babilénico. Con ta caída de Jerusalén cor 
menzó prácticamente “el tiempo de lon gentiles” (Lue. 
21, 24), es decir, la sumisión del. último sesto de 
Ístael bajo el dominio de pueblos paganos. Pues, 2 
pesar de la precaria restauración en tiempo de Ciro 
y en da época de los Macabeos, los judios siguieron 
siendo súbditos de otros y suplicando a Dioa por su 
liberación (cf. cli, cap. 36); y Jerusalén estuvo 
siempre más o menos “pisoteada por los gentiles”, 
según la expresión que Jesús usa en el recordado 
texto (Lue. 21, 24). 

22 0. Cf. Esde. 1,1 98 


LOS LIBROS DE ESDRAS Y NEHEMÍAS 


INTRODUCCIÓN 


Los dos libros de Esdras y Nehemías que 
originariamente formaron un todo, constituyen 
la continuación de los Paralipómenos, retoman- 
do en su primer capítulo el edicto de Ciro, 
con el cual termina el segundo libro de los 
Paralipómenos, 

El libro de Esdras relata en primer lugar 
(caps. 1-6) el regreso de los judíos (tribus de 
Judá y Benjemín) de la cautividad babilónica 
bajo Zorobabel, y la reconstrucción del Tem- 


plo del Señor (336-516 a.C.); pasa después a! 


describir (caps. 7-10) el regreso de otro gru- 
o de cautivos, asimismo de aquellas tribus, 
jo Esdras, y las medidas reformatorias adop- 
tadas por éste con el fin de restablecer la Ley 
(458 a,C.). 

El libro de Nehemías, o segundo de Esdras, 
narra en su primera parte (caps. 1-7), la lle- 
poda de Nebemías lA la fortificación de Jegusa: 


en 
la tercera (caps. 11-13) las reformas polos: 


le la co- 
del pueblo de Dios. 

El fin que el autor de los dos libros se pro- 

one, es mostrar las disposiciones de la divina 

'ovidencia en favor del pueblo escogido y 
el cumplimiento exacto del vaticinio del Pro- 
feta Jeremías que había anunciado la libera- 
nds Israel al cabo de 70 años (Jer. 25, 11-12; 

» 10). 

Algunos creen que el autor de ambos fué 
el mismo que escribió los libros de los Parali- 
pómtenos; otros, empero, opinan con razón que 
su autor fué Esdras, sacerdote, "el príncipe de 
los doctores de la Ley”, descendiente de la fa- 
milia de los Sumos Sacerdotes, que se sirvió de 
sus propios apuntes y de los de Nebemías; sin 
embargo, warios párrafos han de considerarse 
adiciones posteriores, como p. e, la genealogía 
de Eliasib (Neb. 12, 10 ss), que alcanza la 
época de Alejandro Magno, becho que algunos 
expositores modernos aprovechan para remitir 
la composición al siglo 1V, pero sin dar razo- 
mes convincentes, Además, tal teoría es com- 
tradicha por los papiros de Elefantina (Egip- 
to) que kan arrojado nueva luz sobre la época 
de Esdras, 

El 19 de estos libros abarca un período de 
82 años; el 2%, uno de 31 años. 

Hay otros dos libros llamados de Esdras (3% 
y 4%) que no están en el canon de la Biblia, 
aunque se los incluye, por su importancio 
mo apéndice en las ediciones latinas de la 
gata, junto con la Oración de Manasés 
Par. 33, 10-13) y, a veces, el amado 
mo 151. Son, sin embargo, apócrifos. 
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LIBRO DE ESDRAS 


L ZOROBABEL Y LA 
RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO 


CAPÍTULO 1 


Decrero oe Ciro. %El año primero de Ciro, 
rey de Persia, para que se cumpliese la pa- 
labra de Yahvé, pronunciada por boca de Je- 
vemías, Yahvé movió el espíricu de Ciro, rey de 
Persia, el cual mandó publicar de viva voz, y 
también por escrito, en todo su reino, el si 
guiente edicto: "Asi dice Ciro, rey de Persia: 
Vahvé, el Dios del cielo, me ha dado todos 
los reinos de la tierra, y me ha encargado de 
edificarle uma Casa en “Jerusalén, que está en 
Judá. Todos los de entre vosotros que for- 
men parte del pueblo de Él, sea su Dios con 
ellos y suban a Jerusalén, que está en Judá, 
edifiquen la Casa de Yahyé, el Dios de Israel; 
el cual es el Dios que está en Jerusalén. 1Y en 
todo lugar donde habiten restos (de Judá) han 
Ce ser ayudados por los vecinos de su lugar con 
plata, oro, bienes, ganado y dones preciosos 
para la Casa de Dios, que está en Jerusalén.” 


PREPARATIVOS PARA LA REPATRIACIÓN. SEnton- 
cos se levantaron los jefes de las casas paternas 


1. Ciro, rey de los y 
reinó pacíficamente sobre ella de s33 
(sobre Persia desde 559). Esdras se refiere al primer 
dato, porque para él se trata de relacionar la his: 
toria del pueblo judío con los acontecimientos del im- 
perio babilónico. Sobre la profecía de Jeremias véase 
Jer. 25, 12; 29, 10, 

2. Ciro se expresa en sentido monoteísta, sea por 

'oriren persa —los persas conservaban en la reli: 
gión de Zaratustra una sombra de monoteismo, aun 
que admitiendo un doble principio: el del bien, Or- 
muzd, y el del mal, Ahrimán—, sea que tal vez co- 
nociera la religión judía, lo que es más probable, 
porque en su corte se hallaban muchos judios. Dice 
el historiador Fiavio Josefo que Ciro se hizo leer las 
profecías de Isaias sobre el rey (Ciro) y sus acti 
en favor del pueblo de Dios (ls. 44, 28), El 
Ciro justifica su actitud en la crónica babi- 
diciendo; “Yo reduje los dioses a los lugares 
que tado, y los instalé en su morada 
eterna. Yo rewni a todas las gentes y las restableci 

jos, y los dioses de Sumer y Acad, 
que Nabonides, con grande enojo del Señor de los 
dioses, había traido a Babilonia por orden del dios 
Marduk, yo Jes hice ocupar en sus santuarios la 
morada amada de su corazón.” Como se ve, reconoce 
Ciro a un “Señor de los dioses” y considera a los dio. 
ses de las naciones como sometidos a ese Dios ali 

3. Judá, o Judea, es solamente el país de los 
de Judá y Benjamin. Su territorio comprende la 


'ersas, conquisió Babilos 
esde el año 


.cO-| parte meridional de Palestina, desde Betel hasta 
"ei | Hebrón, con Jerusalén 


como capital. Las -otras diez 
tribus, que formaban el reino de laracl, munca vol- 
vieron del cautiverio de Asiria (IV Rey. 17), no 
siendo ésta la ocasión amunciada por la. 27, 13; Jer. 
3, 18; Ez, 37, 21-22, ete, 
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de Judá y Benjamín, los sacerdotes y los le- 
vitas. con todos aquellos cuyo espíriva había 
movido Dios, y subieron para edificar la Casa 
de Yahvé, que está en Jerusalén. %Y todos sus 
vecinos les ayudaron con objetos de plata y 
oro, con bienes, ganado y dones preciosos, a 
más de todos los presentes voluntarios. “El 
rey Ciro hizo sacar los utensilios de la Casa de 
Yahvé que Nabucodonosor había llevado de 
lerusalén y denositado en la casa de su dios. 

ro. rey de Persia, los hizo sacar por mano 
de Micridares, tesorero, y después de hacer in: 
ventario de ellos los dió a Sesbasar, príncipe 
de Judá, %He aquí el inventario de ellos: 
Treínta fuentes de oro, mil fuentes de plata, 
veinte y nueve cuchillos, treinta copas de oro, 
cuatrocientas diez copas de plata de segundo 
orden, y mil otros utensilios. “Todos los obje- 
tos de oro y de plata eran cinco mil cuatro- 
cientos. Sesbasar llevó todo esto consigo cuan- 
des cautivos volvieron de Babilonia a Jeru- 
salén. 


CAPÍTULO H 


Lisra DE Los REPATRIADOS. MHe aquí los de la 
provincia, que regresaron de entre los cautivos 
que Nabucodonosor, rey de Babilonia, había 

leportado a Babilonia, y que volvieron a Je- 
rusalén y a Judá, cada uno a su ciudad. ?Vol- 
vieron ellos' con Zorobabel, Jesúa, Nehemías, 
Saraías, Rahelaías. Mardoqueo, Bilsán, Mispar. 
Bigvai, Rehum, Baaná. 

le aquí el número de los hombres del pue- 
blo de Israel: ES 

“Hijos de Farós: dos mil ciento setenta y 
dos. Hijos de Sefatías: trescientos setenta y 
dos. 5Fijos de Arah: setecientos setenta y cin- 
co. lios de Fáhat-Moab, de los hijos de 
Jesín y de Joab: dos mil ochocientos doce. 
'Hijos de Elam: mil doscientos cincuenta y 
cuatro. “Hijos de Zatú: novecientos cuarenta 
y cinco. 9Hijos de Zacai: setecientos sesenta. 
lWEijos de Baní: seiscientos cuarenta y dos. 
MHijos de Bebai: seiscientos veinte y tres. "Hi- 
jos de Asgad: mil doscientos veinte y dos, *Hi- 
Jos de Adonicam: sciscientos sesenta y seis 
MHijos de Bigvai: dos mil cincuenta y seis. 
BHijos de Adin: cuatrocientos cincuenta y 
cuatro. lSHijos de Ater de (la familia de) Eze- 
quías: noventa y ocho, Hijos de Besai: tres- 
cientos veinte y tres. lHijos de Jorá: ciento 
doce. MHijos de Hasum: doscientos veinte y 
wes. Hijos de Gibar: noventa y cinco. YHi- 
jos de Betlehem: ciento veinte y tres. %Varo- 
nes de Netofá: cincuenta y seis, BVarones de 


8. Seslasar es el nombre que los caldos daban a 


Zorobadel (véase Dam. 1, 7). Éste, nombrado gober- (¿| 


vador de los judíos de Palestina (3. 14) era, además, 
príncipe de la familia real de Judá (I Par. 3,19, 
Mat, 1, 12-13), 

1 La lists de los repatriados se encuentra tam. 
bién en Neh. 7,7-69, con algunas diferencias, que 


se explican por errores de los copitas. 
2. Zorobabel ejercía las funciones de gobernador; 
Jesús, o Jesús (Vulgata: Josué), fué el primer Sur 


mo Sacerdote después del'ca 


3 53. Hijos: en sentido lato: 
tantes, 


¡verio. Ñ 
descendientes o habi- 


Anatot: ciento veinte y ocho. Hijos de As- 
mávet: cuarenta y dos. WHijos de Kiryatyea- 
rim, Cafirá y Beerot; setecientos cuarenta y 
wes. Hijos de Ramá y de Gabaá: seiscientos 
veinte y uno. “Hombres de Micmás: ciento 
veinte y dos. WElombres de Betel y Hai: dos- 
cientos veinte y tres. Hijos de Nebó: cin- 
cuenta y dos. Eijos de Magbís: ciento cin- 
cuenta y seis. Hijos del otro Elam: mil dos- 
cientos cincuenta y cuatro. Hijos de Harim: 
trescientos veinte. “Hijos de Lod, de Hadid y 
de Onó: setecientos veinte y cinco. “Hijos de 
Jericó: trescientos cuarenta y cinco. Hijos de 
Senaá: tres mil seiscientos treinta, 

Sacerdotes: Hijos de Jadaías, de la casa de 
lesúa: novecientos setenta y tres. Hijos de 
mer: mil cincuenta y dos. “Hijos de Fashur: 
mil doscientos cuarenta y siete, Hijos de Ha- 
tim: mil diez y siete. 

_OLevitas: Hijos de Jesúa y Cadmiel, de los 
hijos de Hodavías: setenta y cuatro. 

“Cantores: Hijos de Asaf: ciento veinte y 


o, 
- Hijos de los porteros: Hijos de Sellum, hi- 
jos de Ater, hijos de Talmón, hijos de Acub, 
hijos de Hatitá, hijos de Sobai: entre todos 
ciento treinta y nueve, 

Natincos: Hijos de Sihá, hijos de Hasufá, 
hijos de Tabaor, hijos de Kerós. hijos de 
Siahá, hijos de Padón, “hijos de Lebaná, hijos 
de Hagabá, hijos de Acub, “hijos de Hagab, 
hijos de Salmai, hijos de Hanán, “hijos de Gi- 
del, hijos de Gahar, hijos de Reayá, “hijos de 
Resín, hifos de Necodá, hijos de Gasam, %hi- 
jos de Uzá, hijos de Faseá, hijos de Besai, 
hijos de Asená, Hijos de Meunim, hijos de 
Nefisim, “hijos de Bacbuc, hijos de Hacufá, 
hijos de Harhur, “hijos de Bastut, hijos de 
Mehidá, hijos de Harsá, “hijos de Barcós, hi- 
jos "de Sisará, hijos de Tema, %hijos de Nesiá, 
hijos de Hatifá. 

Hijos de los siervos de Salomón: Hijos de 
i, hijos de Soféret, hijos de Ferudá, “hijos 


natineos y de los hijos de los siervos de Salo- 
món: trescientos noventa, y dos. 

s*He aquí los que subieron de Tel-Mela, Tel- 
Harsá, Querub, Adán e Imer, y no pudieron 
indicar sus casas paternas. ni su estirpe, ni su 
procedencia de Israel: “Hijos de Delayá, hijos 
de Tobías, hijos de Necodá: seiscientos cin- 
cuenta y dos. SY entre los hijos de los sacer- 
dotes: Hijos de Hobía, hijos de Hacós, hijos 
de Barcillai, que se había tomado mujer de las 
hijas de Barcillai galaadica, llamándose según 
re de ellas. Estos buscaron las escri- 


36. De las 24 clases de sucerdotes regresaron sólo 
cuatro (véase Neh. 7, 39-42), las cuales se dividieron 
de muevo en 24 clases, 

43. Natiíneos? los siervos del Templo, en primer 
Jugar los gabaonitas (véase Jos. 9, 21 y 27; 1 Par. 
9,2). A la misma categoría pertenecen los siervos 
de Salomón 5530 

Si, Hijos de Barcilai: Véase 1 Rey. 17,7; 
19, 32 
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turas de su genealogía, pero no se hallaron; por 
tanto fueron tratados como ineptos para el sa- 
cerdocio. “Y les prohibió el gobernador comer 
de las cosas santísimas hasta que se presentase 
un sacerdote (capaz de consultar) los Urim y 
Tummim. 

%La Congregación toda era de cuarenta y 
dos mil trescientos sesenta, Ssin contar los sier- 
vos y las siervas de ellos, los cuales eran siere 
mil trescientos treinta y siete. Había entre 
ellos doscientos cantores y cantoras. “Tenían 
setecientos treinta y seis caballos, doscientos 
cuarenta y cinco mulos, Scuatrocientos treinta 
y cinco camellos y seis mil setecientos veinte 
asnos. 

% Algunos de los jefes de las casas paternas 
cuando llegaron a la Casa de Yahvé, que está 
en Jerusalén, hicieron donaciones voluntarias 
pará la Casa de Dios, para reedificarla en su 
sitio. “Dieron, conforme a sus recursos, a la 
tesorería de la obra sesenta y un mil dáricos 
de oro, cinco mil minas de plata y cien vesti- 
dos sacerdotales. 

Los sacerdotes, los levitas, y las gentes del 
ueblo, así como los cantores, los porteros y 
Jos natineos se instalaron en sus ciudades; y 
todo Israel vivió en sus ciudades. 


CAPÍTULO II 


RESfAURACIÓN DEL ALTAR. lLlegado el mes 
séptimo, y estando ya los hijos de Israel en 
sus ciudades, reunióse el pueblo como un solo 
hombre en Jerusalén, “Entonces se levantaron 
Jesúa, hijo e Josadac. con sus hermanos, los 
sacerdotes, y Zorobabel, hijo de Salatiel, con 
sus hermanos, y reedificaron el altar del Dios 
de Israel, para ofrecer sobre él holocaustos, 
según está escrito en la Ley de Moisés, varón 
de Dios. “Erigieron el altar sobre su (anti- 
gua) base, pnes tenían miedo a los pueblos 
vecinos, y ofrecieron sobre él holocaustos a 
Yatvó, el holocausto de la mañana y el de la 
tarde, 

4Celebraron la fiesta de los Tabernáculos, 
conforme a lo prescrito, ofreciendo cada día 
los holocaustos según el número y reglamento 
correspondiente a cada día. 

Después de esto ofrecieron el holocausto 
perpetuo, los holocaustos de los novilunios y 


63. El gobernador: La Vulgata conserva la palabra 
persa ““Alersata”, que significa “el temido”. Solo el 
Sumo Sacerdote 'tenía antiguamente el privilegio de 
<cotisultar directamente a Dios por ese misterioso me: 
dio (Ex. 23, 30), Esdras esperó en vamo la total 
restauración de Hsrael com ese, privilegio, perdido 
desde el cautiverio (cf. Núm. 27, 21; -, 33, 8 
etc,). David se aseguraba siempre el éxito de sus 
empresas consultando a Dios en esta dorma mediante 
el Sumo Sacerdote (I Rey. 23, 9; 30, 7, etc.). Hoy 
el Sumo Pontífice Romano tiene 2 su disposición la 
infalibilidad cuando resuelve definir ex cothedra, co. 
mo Vicario de Cristo, en materia de fe y costumbres 
£Concilio Vaticano). 

69. El dárico era la moneda persa. El dárico de oro 
equivale a 5 dólares. La mino pesaba 727,5 gramos. 

3. Los pueslos vecinos: los habitantes de Samaria 
sel: 4, 189.). Para asegurarse la ayuda de Dios, 
los' repatriados ofrecen los sacrificios ya entes de 
acabar el Templo. 


de todas las fiestas consagradas a Yahvé, y los 
de todos aquellos que hacían ofrendas volunta- 
rias a Yahvé. SComenzaron a ofrecer holocaus- 
tos a Yahvé desde el día primero del mes sép- 
timo, cuando no habían sido todavía puestos 
los fundamentos del Templo del Señor. 


La reconstrucción pet Tempro, "Dieron di- 
mero a los canteros y a los carpinteros, y tam- 
bién comida, bebida y aceite a los sidonios y 
visi para que trajesen maderas de cedro des- 
de el Líbano por mar a Joppe, según lo di 
puesto por Ciro, rey de Persia, n el año 
segundo de su llegada a la Casa de Yahvé, a 
Jerusalén, en el mes segundo, Zorobabel, hijo 
de Salatiel, Jesúa, hijo de Josadac, y el resto 
de sus hermanos, los sacerdotes y levitas, y. to- 
dos los que habían venido de la cautividad 
a Jerusalén, pusieron mano a la obra, y entre- 
garon a los levitas, de veinte años arriba, la 
dirección de los trabajos de la Casa de Yahvé. 
SEntonces Jesúa con sus hijos y hermanos, Cad- 
miel con 'sus hijos, los hijos de Judá y los 
hijos de Henadad, con sus hijos y sus her- 
manos levitas, asumieron unánimemente el car- 
ES E dirigir a los que trabajaban en la Casa 
le Dios. 

WCuando los obreros echaron los fundamen- 
tos del Templo de Yahvé, asistieron los sacer- 
dotes, revestidos de sus ornamentos, y con las 
trompetas, y los Jevil hijos de Ásaf, con 
cimbalos, para alabar a Yahvé, según las dis- 
posiciones de David, rey de Israel. 1MCantaron, 
alabando y confesando a Yahvé: “Porque El 
es bueno; porque es eterna su misericordia pa- 
ra con Ísrael.” Y todo el pueblo prorrumpió 
en grandes voces de alabanza a Yahvé, porque 
se echaban los cimientos de la Casa de Yahvé. 

MMuchos de los sacerdotes y levitas y de los 
jefes de las casas paternas, ancianos ya, que 

bían visto la Casa primera, lloraban en voz 
alta al echarse los cimientos de esta Casa ante 
sus ojos; muchos en cambio. alzaban la voz 
dando gritos de alegría, l3de modo que el 
pueblo no podía distin; entre los gritos de 
alegría y los llantos de la gente; porque, el 
pueblo gritaba a grandes voces, y el sonido 
se oía desde lejos. 


2 15 Ch TI Rey. 5,90 1 Par 224; M Par. 
Es 

9. Los hijos de Judó: En vez de Judá probable: 
mente ha de leerse Hodavías (cÍ 2,40 y Nek 
7, 43), de quien descendían Jesia y Cadmiel. 

10. Según las disposiciones de David: Sobre la 
influencia de este gran rey en el culto divino, véase 
KI Rey. 6, 17; 1 Par. 6, 31; 16, 4-7; 25, 131, 

12. Los ancianos que habían visto la majestad del 
Templo de Salomón prorrumpieron en llantos porque 
veían que el nuevo Femplo no alcanzaría la magnitud 
y suntuosidad del antiguo. El profeta Ageo los con- 
solaba con la profecia de que en este Templo habria 
de aparecer el Mesías (Ag. 2, 8-10). La fecha en 
que se echaron los cimientos del nuevo Templo, <s 
el año 535 4. C. 


4,10, 
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CAPÍTULO IV 


INTRIGAS DE LOS SAMARITANOS. lCuando los 
enemigos de Judá y Benjamín supieron que los 
hijos de la cautividad edificaban un Templo 
para Yahvé, el Dios de Israel, 2vinieron a Zo- 
robabel y a los jefes de las casas paternas, y les 
dijeron: "Permitid que os ayudemos; pues nos- 
otros buscamos a vuestro Dios Jo mismo que 
vosotros, y a Él le ofrecemos sacrificios desde 
los días de Asarhaddón, rey de Asiria, que nos 
ha trasladado a este lugar.” 3Zorobabel, Jesúa 

los demás jefes de las casas paternas de 
les respondieron: “Nada nos sea común con 
vosotros en la edificación de una Casa para 
nuestro Dios; antes bien nosotros solos la edi- 
ficaremos para Yahvé, el Dios de Israel; como 
nos lo_ha mandado el rey Ciro, soberano de 

ersia, 

4Así la gente del país debilitaba las manos del 

ueblo de Judá y estorbaba la construcción. 

jobornaron también contra ellos a algunos 
magistrados para frustrarles su propósito du- 
rante toda la vida de Ciro, rey de Persia, has- 
ta el reinado de Darío, rey de Persia. 

SEn el reinado de Asuero, al principio de su 
reinado, escribieron una carta de acusación 
contra los habitantes de Judá y Jerusalén; "y 
en los días de Artajerjes, Bislam, Mitridates, 
Tabcel y el resto de sus compañeros escribie- 
ron a Arctajerjes, rey de Persia, una carta cs- 
crita en letra aramea y traducida a la lengue 
aramea, *Rehum, gobernador, y Simsai. se- 
cretario, escribieron en lo tocante a Jerusalén 
la siguiente carta al rey Artajerjes: 

*En aquel tiempo Rehum, gobernador; 
sai secretario, y el resto de sus com; 
los dineos, los afarsateos, los tarpelitas, 


Ya. Los enemigos de Judá y Benjamín son los 
samaritanos, pueblo mezclado de israelitas de las otras 
jez tribus y colonos extranjeros que el rey de Asi- 
babía trasladado al reino de Israel después de 
la caida de Samaría (IV Rey. 17, 24 ss.). El rey 
ario, Arerhaddón <avió meros ¿olenoe (IV Bey: 
19, 37). 

3. Porque los samaritanos hacían una horrible mez- 
ela de la verdadera fe com la idolatria (1W Rey. 
17, 2541; Juan 4, 22). 

5. A coñoecuencia de las intrigas de los samarita- 
bos en la corte persa, las obras de construcción que- 
daron suspendidas desde los últimos años de 
basta el segundo año de Dario 1, es decir, basta el 
año $20 6 519 (v. 24). 

6. Ásuero; el mismo que se llama Cambises, bij 
de Ciro ($29.522). Otros refieren este párrafo a 
Jerjes (485-465) dándole otro lugar en el libro. 

7. La lengua aremea era en aquella época el ha- 
bla' común de los pueblos de Mesopotamia, Siria y 
Palestina, Los judios desde el cautiverio de Babilo- 
aia la adoptaron, quedando el hebreo exclusivamente 
para el uso sagrado. Los versículos que siguen hasta 
6, 18, están escritos en arameo, no en hebreo. 

3, Rehum, gobernador: Vulgata: Rem Beritecm. 
Beclteem es un titulo que corresponde al jefe de 
la provincia, 

2,5 Son nombres de los pueblos trasladados a Sa: 
maría (IV Rey. 17,24). Asmapar (vw. 10), tal vez 
el encargado que instaló 'a esos colonos en Samaría. 
La otra Parte del Río (Enfrates), son las provincias 
situadas al oeste del Eufrates, Siria, Fenicia, Pa- 


seos, los arquavitas, los babilonios, los susanitas, 
los dehaítas, los elamiras, My los demás pue- 
blos que el grande e ilustre Asmapar transpor- 
tó y estableció en las ciudades de Sarmaria y 
en otros lugares de la otra parte del Río, 
etcétera” 

MHe aquí la copia de la carta que le envia- 
ron: “Al rey Artajerjes, tus siervos, las gentes 
de la otra parte del Río, etc. Sepa el rey 
que los judios que vinieron de ti hacia nos- 
otros, han venido a Jerusalén, y están edifican- 
do la ciudad rebelde y mala, reconstruyendo 
las murallas y restaurando los cimientos. 1Se- 
pa, pues, el rey, que si esta ciudad se reedifica 
y se reparan sus murallas, no pagarán ni im- 
Puesto, ni tributo, ni derechos de tránsito 
y al fin perjudicará esto a los reyes, Por eso 
nosotros, en atención a que comemos la sal 
del palacio, y que no conviene que presencie- 
mos la deshonra del rey, enviamos al rey esta 
información: 1Que se averigiie en el libro 
de los anales de tus padres; y en el libro de los 
anales de tus padres hallarás y conocerás que 
esta ciudad es una ciudad rebelde, que causa 
daño a los reyes y a las provincias; L que ya 
desde antiguo se han fraguado rebeliones en 
medio de ella. Por eso fué destruída esta ciu- 
dad. 1%Hacemos, pues saber al rey que si 
esta ciudad se reedifica y se reparan sus mu- 
rallas, no te quedará más posesión alguna en 
la otra parte del río.” 


Decrero DeL reY. 1El rey envió respuesta a 
Rehum, gobernador, a Simsai, secretario, y a 
los demás de sus compañeros que habitaban 
en Samaria, y en los otros lugares de la otra 
parte del rio (diciendo): “Paz, etc. MLa carta 
que nos enviasteis se ha leído delante de mí, 
palabra por palabra. WHe dado orden de que 
se hicieran investigaciones, y se ha hallado 
que esa ciudad desde antiguo se ha rebelado 
contra los reyes, y que en ella se han tramado 
sediciones y revueltas. “Hubo en Jerusalén 
reyes poderosos, señores de todos los países 
de la otra parte del río, que recibían impues- 
to, tributo y derechos de tránsito. "Por lo 
tanto dad orden a esos hombres, que desistan 
y que esta ciudad no sea reconstruida hasta 
que yo dé la orden correspondiente. 2Y mi- 
rad que no seáis negligentes en esto, no 
sea que crezca el daño en perjuicio de los 
reyes. 

Entonces, después de la lectura de la copia 
de la carta del rey Artajerjes delante de Re- 
hum y Simsai, secretario, y sus compañeros, 
fueron éstos a toda prisa a Jerusalén, a los ju- 
díos, y los obligaron a suspender los trabajos 
por la violencia y la fuerza. 

Con esto cesó la obra de la Casa de Dios, 
que está en Jerusalén; y quedó interrumpida 
hasta el año segundo del reinado de Darío, rey 
de Persia. 


14. Comer la sal del palacio es un giro que quiere 
decir: estar al servicio del rey, 
24, Darío 1 Histaspes (521-485 a, €), C£. 


ESDRAS 5, 1-17; 6, 1-10 


CAPÍTULO V 


SE REANUDA LA RECONSTRUCCIÓN. %En aquel 
tiempo los profetas Ageo y Zacarías, hijo de 
Iddó, profetizaron en nombre del Dios de 1s- 
rael a los judíos que había juas Jerusa- 
lén. 2Levantáronse entonces robabel, hijo 
de Salacicl, y Jesúa. hijo de Josadac, y comen- 
zaron la construcción de la “Casa de Dios que 
está en Jerusalén, Con ellos estaban los pro- 
feras de Dios que les ayudaban. 

3En ese tiempo vino a ellos Tatnai, goberna- 
dor de la_otra parte del río, Setarbozmai y 
sus compañeros, y les dijeron: “¿Quién os ha 
dado autorización para edificar esta Casa y 
terminar estos muros?” *Entonces les respon- 
dimos diciéndoles cuáles eran los nombres de 
los que ejecutan esta obra. 9Y el ojo de su 
Dios estaba sobre los ancianos de los judios, de 
manera que no se les prohibió continuar (la 
obral hasta que el asunto Jegase ante Darío 
y se recibiese una carta al respecto. 

SCopia de la carta que Tatnai, gobernador 
de más allá del río, Setarboznai y sus compa- 
ñeros, los 2farscos que habitaban allende el 
río, mandaron al rey Darío, “La carta que le 
enviaron decía así: 

“¡Al rey Darío, plena salud! %Sepa cl rey 
ae hemos ido a la provincia de Judá, a la 

'asa del gran Dios. Ésta se reconstruye con 
piedras enormes y se colocan ya las vigas sobre 
los muros, Esta obra se hace con diligencia y 
prospera entre sus manos. %Hemos, pues, pre- 
guntado a aquellos ancianos, diciéndoles así 
“¿Quién os ha dado autorización para e 
car esta Casa, y terminar estos muros?” VLes 
hemos preguntado también los nombres de 
ellos, para hacértelos saber, y pusimos por es- 
crito los nombres de las personas que los di- 
rigen. Nos dieron la siguiente respuesta: 
“Nosotros somos siervos del Dios del cielo y 
de la tierra y reedificamos la Casa que fué 
construída muchos años antes de ahora. Un 
gran rey de israel la edificó y la acabó, Pero 
habiendo nuestros padres irritado al Dios del 
cielo, Éste los entregó en manos de Nabuco- 
donosor, rey de Babilonis, el caldeo, que des- 
truyó esta Casa y deportó al pueblo a Babilo- 
nia. Mas el año primero de Ciro, rey de 
Babilonia, el rey Ciro dió la orden de recons- 
truir esta Casa de Dios. “El rey Ciro hizo 
también sacar del templo de Babilonia los uten- 
silios de oro y plata de la Casa de Dios que 
Nabucodonosor había sacado del Templo de 


Amihus profetas alentaron con sus exbortaciones 
a los israelitas a que mo dejasen de reedificar ei 
Templo. E 

8. Piedras enormes. Vulgata: piedros mo labradas 
En las ruinas romanas de Baalbek (Siria) se ven aún 
bloques monolíticos de 20 metros de largo por 5 de 
ajo y 4 metros de ancho, Hoy día nadie puede expli 
cárse cómo los levantaban. Los LXX traducen: fe 
dras escogidas, lo cual tiene un eco en la liturgia de 
la dedicación de iglesias (véase Poscomunión de la 
misa del 9 de noviembre). a 

11. Un gran rey de Israel: Salomón, que construyó 
el primer_templo. 

14 ss, CÉ, 1, 7-11; 3,8 y 10; 6,10 y 15 


Jerusalén para Mevarlos al templo de Babilonia. 
Éstos fueron entregados a uno llamado Sesb 

uien el (rey) nombró gobernador, 1Sdi- 
: Toma, estos utensilios y llévalos al 
Templo que está en Jerusalén, y sea reedifica- 
da la Casa de Dios en su sitio. MEntonces 
vino este mismo Sesbasar y puso los fundamen- 
tos de la Casa de Dios en Jerusalén; y desde 
entonces hasta el presente se está edificando, y 
aún no está terminada.” lAhora, pues, si al 
rey parece conveniente, averígiiese en la casa 
de los tesoros del rey, que está allá en Babilo- 
nia, para ver si por el rey Ciro fué dada la or- 
den de edificar esta Casa de Dios en Jerusalén. 
Quiera_el rey transmitir su voluntad en este 
asunto.” 


sa 
ción 


CAPÍTULO VI 


Entero pe Darío. MEntonces el rey Dario dió 
orden, y se hicieron investigaciones en la casa 
de los archivos, donde se guardaban los teso- 
ros, allá en Babilonia. ?Y fué hallado en el 
alcázar de Ecbátana, en la provincia de Media, 
un rollo, en que estaba escrito' el siguiente 
documento: 5En el año primero del rey Ciro 
ha dado el rey Ciro este edicto: Edifíquese la 
Casa de Dios en Jerusalén, la Casa que ha de 
servir de lugar para ofrecer sacrificios, y que 
se echen los fundamentos. Su altura sea de 
sesenta codos, y su anchura de sesenta cod: 
con tres órdenes de piedras enormes y una 
lera de vigas; y los gastos corran por cuenta 
de la casa del rey. “Sean devueltos también 
los utensilios de oro y de plata de la Casa 
de Dios que Nabucodonosor sacó del Templo 
de Jerusalén y llevó a Babilonia; y scan trans- 
portados al Templo que está en Jerusalén, al 
lugar donde estaban, “Tú los depositarás en la 
Casa de Dios,” 

$"Ahora bien, tú, Tatnai, gobernador de 
allende el río, y tú, Setarboznal, con vuestros 
compañeros, los afarseos, que habitáis en el 
otro lado del río. retiraos de ellos, Ty dejad fa- 
bricar esta casa de Dios al gobernador de los 
judíos y a los ancianos de los judíos. Que ellos 
edifiguen esta Casa de Dios en su lugar, 9Yo de 
mi parte para edificar esta Casa de Dios, os 
doy esta orden respecto de lo que habéis de 
hacer en favor de estos ancianos de los judíos: 
que se pague a aquellos hombres los gastos 
exactamente y sin demora de la hacienda del 
rey, es decir, de los tributos de más allá del 
río. *Y lo que necesiten para los holocaustos 
(a ofrecer) al Dios del cielo, becerros, carne- 
ros y corderos, y también trigo, sal, vino 
aceite, se les entregue sin falta día por día 
según lo exijan Jos sacerdotes que están en 
Jerusalén. lWpara que presenten sacrificios de 
olor grato al Dios del cielo, y oren por la 


2, Ecbátama, hoy día Hamodán, antigua capital de 
la Media, situada a 700 kms, de Ninive y residencia 
veraniega de los reyes persas. 

10, Óren por la vida del rey. Éste no es el lengua 
je de un impío tirano; así habla un rey que sabe 
que en todo depende de Dios. Es admirable la cultu- 
ra religiosa de los medos y persas que se manifiesta 
en este decreto y en los de Ciro (1, 1 99.) y Artajer- 
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vida del rey y de sus hijos. lDecreto también 
que a cualquicr hombre que mudare este man- 
dato, se le arranque de su casa una viga, en 
la cual él sea colgado y clavado, y en casti; 

de eso sea convertida su casa en un mont 

de escombros. ¡Que el Dios que hace residir 
allí su Nombre «aerribe a todo rey y pueblo 
que extienda su mano para mudar este decreto 
Y testrair esta Casa de Dios en Jerusalén! 

o 


exactamente.” 


Deoicación DEL NOEVO TempLo. !Entonces 
Tatnaj, gobernador de más allá del río, Setar- 
boznai y sus compañeros, lo ejecutaron exac- 
tamente, de acuerdo a la orden que el rey 
Darío había enviado. “Los ancianos de los 
judíos prosiguieron con buen éxito la recons- 
uucción, (animados) por las profecías de Ageo 
profeta, y de Zacarías, hijo de Iddó. Así cons- 
truyeron hasta el fin, por orden del Dios de 
Israel, y por mandato de Ciro, Darío y Arta- 
jerjes, reyes de ia; 15y fué rerminada esta 
Casa el día tercero del mes de Adar, en el año 
sexto del reinado del rey Darío. Los hijos 
de Israel, los sacerdotes y los levitas y el resto 
de Jos hijos del cantiverio, cslebraron'con gozo 
la dedicación de esta Casa de Dios, 'ofrecien- 
do para la dedicación de esta Casa de Dios 
cien becerros, doscientos carneros, cuatrocien- 
10s corderos, y conforme al número de las 
tribus de Israel, doce machos cabríos para sa- 
erificios por el pecado en favor de todo Israel 
MY establecieron a los sacerdotes según sus di- 
visiones, y a los levitas según sus clases, para 
el servicio de Dios en Jerusalén, conforme a lo 
escrito en el Libro de "Moisés. 


Cetemración DE La Pascua. “Los hijos del 
cautiverio celebraron la Pascua el día catorce 
del mes primero; “pues entonces se habían pu- 
rificado todos los sacerdotes y los Jevitas, sin 
excepción alguna; todos estaban puros, e inmo- 
laron la Pascua para todos los hijos del canti- 
verio, para sus hermanos los sacerdotes, y para 


ellos mismos, 21Comiéronla los israelitas vuel- ; 


tos del cautiverio, y todos los que se habían 


jes (7, 12 ss). Eran bárbaros a los ojos de los cal: 
des y, precisamente por eso, menos infectados por 
los vicios de los pueblos de cultura más antigua. 
Véase 1, 2 y nota, y sobre todo 1 Tim, 2, 1-2, don: 
de S, Pablo exhorta a los cristianos a “que hagan 


súplicas, oraciones, rogativas, acciones de gracias 
JUr todos los hombres, por los reves, y por 

constituidos «un altos puestos”. Cf. Jer. 29,7: 
Rom, 13, Í 5s.; 1 Pedro 2, 13 $3. y notas, 

1 Así murió Amán (Est. 7, 9-10), 

14 Cf. Ag, copa. 1-2 y Zac. Caps. 18. 

15. El año sexto de Darío corresponde 'al año $16 


a. C, y el mes de Ador a la luna de febreromarzo. 

18 CE Núm, cap. 3; 1 Par. cap, 24. Con la re: 
construcción del Templo y la reorganización de los 
ministros segrados quedó restablecido el culto, pero 
no el semo teccrático. La nueva comunidad judía vi- 
HÍó bajo seyes gentiles, primero persas, d Ale- 
Jundro_ Magno, Prolomeos, Seléucidas, "Romanos. 

19. El autor deja aquí la iengua aramea (cf. $, 8). 
la retomará en 7, 12:26, 

21. Los inmundicias de los gentiles, esto es, la ido- 
Jacrín 


Dario he dado este edicto; sea “ejecutado f 


separado de las inmundicias de los gentiles del 
país, agregándose a aquéllos para buscar 2 
Yahvé, el Dios de Israel, Celebraron la fies- 
ta de los Acimos con júbilo durante siete días; 
pues Yahvé los había llenado de alegría Y di 
rigido hacia llos el corazón del rey de Ásiria 
para robustecer sus manos en la obra de la 
Casa de Dios, el Dios de Israel. 


IL, La REFORMA DE ESDRAS 


CAPÍTULO VII 


Después de estos acontecimientos, bajo el 
reinado de Artajerjes, rey de Persia, Esdras, 
hijo de Saraías, hijo de Azarías, hijo de Helcías, 
"hijo de Sellum. hijo de Sadoc, hijo de Ahitob, 
3hijo de Amarías, hijo de Azarías, hijo de 
Merayor, *hijo de Zaralas, hijo de Ucí, hijo de 
Bukí, "hijo de Abisúa, hijo de Fineés, hijo de 

r, bijo de Aarón, Sumo Sacerdote; %este 
Esdras subió de Babilonia. Era un escriba muy 
versado en la Ley de Moisés que había dado 
Yahvé, el Dios de Israel, y la mano de Yahvé, 
su Dios, estaba sobre él, por lo cual le con- 
cedió el rey todo cuanto pidió, "(Com él) 
subieron 2 Jerusalén algunos de los hijos de 
Israel, de los sacerdotes y levitas, de los can- 
tores, porteros y natineos. Era el año séptimo 
del rey Artajedies "Llegó a gerusalén, en -el 
mes quinto del año séptimo del rey. %Había 
emprendido la subida desde Babilonia el pri- 
mer día del mes primero, y sostenido por la 
benigna mano de Dios, legó a Jerusalén el 

simero del mes quinto. WBorque Esdras ha- 
ía plicado su corazón al estudio de la Ley 
de Yahvé. para cumplirla y para enseñar en 


Israci-las leyes y los preceptos, 


Epicro os Arrajerzes, MHe aquí la copia de 
ta carta que el rey Artajerjes dió a Esdras 
sacerdote y escriba, que explicaba las palabras 
de los mandamientos de Yahvé y de las leyes 
dadas por Él a Israel: 

%"Artajerjes, rey de reyes, a Esdras sacerdo- 
ze, escriba perfecto de la Ley de Dios del cijt- 
lo, etc. “Yo de mi parte he decretado que 


22. El rey persa Dario llámase aquí rey de Asiria, 
porque el reino de los asirios babía aldo incorporado 
al de los medos y persas. _ 

1. “Uno de los puntos más discutidos de la cro- 
nología de este libro es el de precisar cuál de los 
tres Artajerjen fué el que dió este decreto (v, 11 98) 
tan generoso en favor de Esdras. El año Séptimo de 
Artajerjes Y sería el 479; el de Artajerjes 1. el 
397. y el de Artajerjes UIT. el 352” (Nácar Colanga). 
Nos inclinamos a la primera hipótesis, la que ve en 
este nombre a Artajerjes 1 Longimano, que según 
nuestra cronología remó de 465 a 424. 

6. Los judíos celebran a Esdras como primer ee 
criba o expositor de la Ley (vers. 14, 25, etc). En 
cuanto a la genealogía de Esdras, se ve que era des: 
cendiente de aquel Sumo Sacerdote Saraías que fué 
muerto por Nabucodonosor (1V Key. 25, 18 98). La 
mano de Yokvé estabe sobre él, quiere decir: Dios le 
protegía de tal manera que consiguió del rey el cume 
plimiemo de todas sus peticiones. 

4, Lo que sigue está en arame hasta el vers, 26. 
Ci. 6, 19. 
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ESDRAS 7, 13-28; $, 1.20 


vayan contigo todos los del pueblo de Israel, 
de sus sacerdotes y levitas, residentes en mi 
reino que quisieren ir voluntariamente a Je- 
rusalén. “Porque tú eres enviado de parte 
del rey y _de sus siete consejeros para inspec= 
cionar 2 Judá y Jerusalén en lo tocante a la 
Ley de Dios que está en tu mano, !5y para 
llevar contigo la plata y el oro que el sey y 
sus consejeros han dado espontáneamente al 
Dios de Ísrael, que tiene su morada en Jeru- 
salén, 1%y cambién toda la plata y el oro que 
puedas conseguir en toda la provincia de Ba- 
bilonia, y las donaciones voluntarias del pue- 
blo, y de los sacerdotes, ofrecidas espontánea- 
mente para la Casa de su Dios en Jerusalén. 
MiCuida de comprar con este dinero becerros, 
carntros, corderos, y las ofrendas y libaciones 
respectivas, que presentarás sobre el altar de la 
Casa de vuestro Dios en Jerusalén. 18Y lo que 
a ti y a tus hermanos parezca bien respecto del 
empleo de la plata y del oro que sobrare, 
hacedlo conforme a "la voluntad de vuestro 
Dios. WLos utensilios que se te entregan para 
el servicio de la Casa de Dios, los has de de- 
positar ante el Dios de Jerusalén: 2y lo demás 
que necesites para la Casa de tu Dios y que 
tengas que pagar, lo tomarás de la casa de los 
tesoros del rey. “Yo, el rey Artajerjes, he 
dado orden a todos los tesoreros de allende el 
río, que todo lo que os pidiere Esdras, sacer- 
dote y escriba de la Ley del Dios del cielo, 
se ejecute diligentemente, hasta cien talentos 
de plata. cien coros de trigo, cien baros de 
vino, cien batos de aceite, y sal a discreción. 
2%Todo lo mandado por el Dios del cielo, 
cúmplase puntualmente para la Casa del Dios 
del cielo, no sea que Él se irrite contra el reino 
del rey y de sus hijos. Además os hacemos 
saber que no será lícito imponer tributo, ni 
impuesto, ni derechos de tránsito a ninguno de 
los sacerdotes, levitas, cantores, porteros y na- 
tineos, ni a ningún sirviente de esta Casa de 
Dios, 25Y tú, Esdras, según la sabiduría que 
tienes de tu Dios, instituye magistrados y jue- 
ces que juzguen a todo el pueblo que está al 
otro lado del río, a cuantos conocen las leyes 
de tu Dios; e instruid a los que no las conocen. 
28Y contra todo aquel que no cumpliere exac- 
tamente la ley de tu Dios y la ley del rey. sea 
pronunciada la pena de muerte, o de destierro. 
o una multa pecuniaria, o le pena de prisión.” 


Acción e cracias pe Esoras. 2; Bendito sea 
Yahvé, el Dios de nuestros padres, que puso 
este pensamiento en el corazón del rey, para 
glorificar la Casa de Yahvé en Jerusalén. 

que me ha otorgado misericordia delante del 
rey y sus conscjeros. y delante de todos los 


20 ss, Generosidad notable por venir de un pagano 
(el 6, 855). 

25 5, He aqui la Caria Magna de la mueva co 
munidad del pueblo judío. La comunidad tendrá en 
adelante su propia jurisdicción, constituyendo en cier- 
to modo un estado independiente, porque la jurisdi 
ción judía no sólo comprendía los asuntos religiosos. 
sino también toda la vida civil, según Ley de 
Moisés, CL Ex, Deut. 16, 18; 11 Par. 
17, 7; Mal. 2,7. 


13, 21 8: 


Flandes jefes del rey! Me sentí entonces con- 
fortado, porque me asistía la mano de Yahvé 
mi Dios; y junté a algunos de entre los jefes 
de Israel para que subieran conmigo. 


CAPÍTULO VI 


Los compañeros pe Esoras. 1He aquí los 
jefes de las casas paternas y la gencalogía de 
aquellos que subieron conmigo de Babilonia en 
el reinado del rey Artajer; 2De los hijos de 
Fineés, Gersom. De los hijos de Itamar, Da- 
niel. De los hijos de David, Harús. ¡De los 
hijos de Secanías, (es decir), de los hijos de 
Farós, Zacarías, y con él, ciento cincuenta va- 
rones, inscritos en los Fegistros. genealógicos. 
¿De los hijos de Fáhat-Moab, Elioenai, hijo de 
ías; y con él doscientos varones. SDe los 
hijos de Secanías, un hijo de Jahasiel, y tres- 
neos varones que le acompañaban. De los 
hijos de Adín, Ébed, hijo de Jonatán; y con él 
cincuenta varones. ¡De los hijos de Elam, Isaías, 
hijo de Aralías; y con él setenta varones. “De 
los hijos de Safatías, Sebadias, hijo de Micael; 
con él ochenta varones. ¿De los. hijos de 
Joab, Obadías, hijo de Jehiel; y, con él dos. 


cientos diez y ocho varones, YDe los hijos 
de Selomit, un hijo de Josifías, y ciento sesenta 
varones que le acompañaban. 1De los hijos de 


Bebai, Zacarías, hijo de Bebai, y con él veinte 
Y, ocho varones. De los hijos de Asgad, Jo- 
anán, hijo de Hacatán; y con él ciento diez 
varones. "De los hijos de Adonicam, que 
fueron los últimos. he aquí sus nombres i- 
féler, Jeiel y Samaías; y con ellos sesenta va- 
rones. “De: los hijos de Bigvai, Utai y Zabud; 
y con ellos setenta varones. 


Esoras JUNTA A LOS LEVITAS. Los reuní jun- 
to al río que corre hacia Ahavá; donde acam- 
pamos tres días. Y cuando revisté al pueblo y 
a los sacerdotes. no hallé allí a ningurto de los 
levitas. léPor lo cual hice llamar 2 Eliéser, 
Arie), Semeías, Elnatán, Jarib, Elnatán, Natán, 
Zacarías y Mesullam, que eran jefes, y a Joi 
rib y Elnatán, que eran doctores; "y los envié 
a casa de 1ddó, que era jefe de la localidad 

il puse en su boca las palabras que 
había de decir a Iddó y a sus hermanos, los 
natineos, que vivían en la localidad de Casifiá, 
a fin de que nos mandasen sirvientes para la 
Casa de muestro Dios. 18Y estando con nosotros 
la bondadosa mano de muestro Dios nos traje- 
ron un varón inteligente de los hijos de Mahlí, 
hijo de Leví, hijo de Israel: a Sarabías con 
sus diez y ocho hijos y hermanos, 1% a Hasa- 
bías, y con él a Isaías, de los hijos de Merarí, 
con sus hermanos y sus hijos, en número de 
veinte; %y doscientos veinte de los natineos, 
que David y los príncipes habían destinado 
para el servicio de los levitas; todos ellos apun- 
tados nominalmente. 


15. Ahevá, un río o canal de Babilonia, cuyo sitio 
exacto es desconocido, Había en Babilonia muchos ca- 
nales que repartían el agua del Emfrates para regar 
la tierra, 


ESDRAS 3, 21-35, 


41 


Ayuno Y oración, ?Ali, junto al río de 
Ahavá, proclemé un ayuno, para humillarnos 
delante de nuestro Dios, a fin de pedirle feliz 
viaje para nosotros, nuestros hijos y toda nues- 
tra hacienda. Pues tuye vergiienza de pedir 
al rey tropas y caballería para protegernos del 
enemigo en el camino, ya que Esbíamos dicho 
al rey: “La mano de nuestro Dios favorece a 
todos los que le buscan, pero su poder y su 
ira están contra todos los que le abandonan.” 
BA este fin ayunamos e hicimos oración a 
nuestro Dios, el cual nos escuchó. 


Los Donativos. *Escogí entonces a doce de 
los jefes de los sacerdotes: Sarabías y Hasa- 
bías, y con ellos diez de sus hermanos; a los 
cuales entregué por peso la plata, el oro y los 
utensilios; “donativos pe el rey, sus consejeros 
y sus prlacipes y codos los iraclitas que alí 
se encontraban, habían ofrecido para la Casa 
de nuestro Dios. “Pesé, pues, y entregué en 
sus manos seiscientos cincuenta talentos de pla- 
ta, utensilios de plata por cien talentos, cien 
talentos de oro, “veinte copas de oro, por va- 
lor de mil dáricos, y dos vasos de bronce fino 
de e tan preciosos como el oro. %Y les 


je: “Vosotros estáis consagrados a Yahvé, los 
utensilios son cosa consagrada, y la plata y el 
oro han sido ofrecidos voluntariamente a Yah- 
vé, el Dios de vuestros padres. Velad, pues, 
y:guardadlos hasta que los peséis en las cáma- 
ras de la Casa de Yahvé delante de los jefes de 
los sacerdotes y levitas, y delante de los jefes 
de las casas paternas de Israel en Jerusalén.” 
'Así los sacerdotes y los levitas recibieron por 
po la plata y el oro y los utensilios, E 
llevarlos a Jerusalén, a la Casa de muestro Dios. 


Luecana A JERUSALÉN. Op de levan< 
tar el campamento partimos del río de Ahavá 
el día doce del primer mes, pa ir a Jerusa- 
lén. La máno de muestro Dios estuvo con 
nosotros, y mos preservó del poder del ene- 
migo y de los que nos pusieron asechanzas en 
el camino. “Llegado a Jerusalén, descansamos 
allí tres días, SA] cuarto día se hizo la entrega 
de la plata, del oro y de los utensilios, que se 
pesaron en la Casa de Yahvé, nuestro Dios. por 
mano de Meremor, hijo del sacerdote Urías, 
con el cual estaba Eleazar, hijo de Fineés, asis- 
tiéndoles los levitas Josabad, hijo de Jesúa, y 
Noadías, hijo de Binuí. Todo (fué entregado) 
por número y peso; y al mismo tiempo se 


22. Tuve vergíenza: Esdras tuvo vergúenza ante 
el rey, pero plena confianza en Dios, cuya mano po- 
derosa' vale más que tropas y caballería. Tenemos en 
este episodio un admirable ejemplo de espíritu de fe, 
¿Cuán pocas veces lo hemos hallado entre nosotros? 
Cada uno contéstese en el interior de su corazón. 
En los vers. 23 y 31 vemos cómo Dios premió la 
confianza acompañada de oración y ayuno. 

33. Nótese las medidas de precaución en la en- 
wega de la plata y oro. ¡Esdras lo pesa dos veces 
tv. 30 y en este vers.) en presencia de testigos! ¡Y 
mo faltaba nada! Aquellos hombres, faltos de 
comodidad, en un viaje de varios meses, sin policía 
Y gendarmería, mo robaron ni un solo cramo de la 

eciosa carga. Esto es también un ejemplo de fe en 

los, a quien pertenecían todos esos tesoros. 


puso por escrito el peso de todas estas cosas. 

“Entonces los hijos del cautiverio, los que 
habían vuelto del desierto, ofrecieron en holo- 
causto al Dios de Israel doce becerros por todo 
Israel, noventa y seis carneros y setenta y siete 
corderos, y por el pecado doce machos cabríos; 
todo en holocausto a Yahvé. Entregaron tam- 
bién las órdenes que el rey había dado a sus 
sáu y a los gobernadores de la otra parte 
del rio, quienes ayudaron al pueblo y a la Casa 
de Dios. 

CAPÍTULO IX 


Los MATRIMONIOS MIXTOS. lCumplidas estas 
cosas se me acercaron los jefes diciendo: “El 
pueblo de Israel, los sacerdotes y los levitas 
no se han mantenido separados de los pueblos 
de estas tierras, sino que imitan sus abomina- 
ciones, las de 'los cananeos, hereos, fereceos, 
jebuseos, ammonitas, moabitas, egipcios y amo- 
rreos; “porque han tomado de las hijas de 
ellos mujeres para sí y para sus hijos; y se ha 
mezclado la raza santa con los pueblos de estos 
países; y los jefes y magistrados han sido los 
primeros en esta prevaricación.” E 

3Al oír esto, rasgué mis vestidos y mi man- 
xo, me Eds cabellos de la cabeza y de la 
barba, y sentéme consternado, *Y se reunieron 
conmigo todos los que temblaban por las pa- 
labras del Dios de Israel, a causa de la preva- 
ricación de los que habían vuelto del cautin 
verio; yO, empero, quedé sentado lleno de 
aflicción hasta el sacrificio de la tarde. 5Al 
tiempo del sacrificio de la tarde. me levanté 
de mi aflicción, y rasgados mis vestidos y mi 
manto caí sobre mis rodillas; después extendí 
mis manos hacia Yahvé, mi Dios, y dije: 


Onación De Espras. %¡Oh Dios mío, estoy 
demasiado avergonzado y confundido para po- 
der levantar mi rostro hacia Ti, oh Dios mío; 
porque nuestras iniquidades 'se han aumentado 
por encima de nuestra cabeza. y nuestra culpa 
ha subido hasta el cielo. “Desde los días de 
nuestros padres hasta el día de hoy hemos pe- 
cado gravemente; y por nuestras iniquidades, 
nNOSOotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes 
hemos sido entregados en manos de los reyes 
de los países, a la espada, al cautiverio, al sa- 
queo y al oprobio, como sucede aún en este 
día. *Verdad es que ahora por un breve mo- 
mento Yahvé nos ha dispensado su misericor- 


36. Sótrapas: nombre de los más altos funcionarios 
de las provincias del reino de los persas. Hoy se di- 
ría, gobernador o virrey. 

2, El mal que padecía la nueva comunidad 
raclíta, eran los mumerosos matrimonios con mujeres 
paganas. Según la Ley estaba prohibido contracr ma- 
trimonio con las cananeas (Ex, 34, 15 s.; Deut, 7, 3), 
pira que no se introdujera la idolatría com los vi: 
cios perversos de los habitantes del país. 

$ ss, Patética explosión de dolor al. ver que, pasa: 
dos ochenta años de la salida de Babilonia con Zoro- 
babel, no halla en su pueblo la santidad que los pro- 
fetas exigían para la restauración de Israel. Desde 
los días de nuestros padres: “Esdras considera al 
pueblo hebreo, durante todo el curso de su historia, 
somo una sola y miema persona moral. En este sen 
tido, los pecados de los padres eran tembién lop de 
los hijos. C£. Neb. 9, 29-35; Dan, 9, $ 59.” (Pilliom). 
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ESDRAS 9, 8-15; 10, 1-17 


dia, dejándonos un resto de salvados y dándo- 
nos estabilidad en su Lugar Santo, para que 
nuestro Dios ilumine nuestros ojos y nos con- 
ceda un poco de vida en nuestra esclavitud. 
“Porque esclavos somos, mas en medio de 
nuestra esclavitud nuestro Dios no nos ha des- 
amparado, antes bien nos hizo encontrar gracia 
delante de los reyes de Persia, para vi 
da, para levantar la Casa de muestro Dios y 
reparar sus ruinas. y para concedernos un lu- 
gar seguro en Judá y Jerusalén. lPero ahora, 
oh Dios nuestro, ¿qué diremos después de es. 
to? Pues hemos abandonado tus mandamien- 
tos, ligue prescribiste por medio de tus sier- 
vos los profetas, diciendo: “La tierra en cuya 
posesión vais a entrar, es una tierra inmunda, 
a causa de la inmundicia de los pueblos de es- 
tos países, y a causa de las abominaciones; pues 
la han llenado con sus inmundicias de un ca- 
bo a otro. "Por lo cual no daréis vuestras 
hijas a sus hijos, mi tomaréis sus hijas para 
vuestros hijos; mi procuraréis nunca su paz y 
prosperidad, para que Jleguéis a ser fuertes y 
comáis los deliciosos frutos de este país y lo 
dejéis en herencia a vuestros hijos para siem- 
pre.” Después de todo lo que ha caído sobre 
fosotros, a causa de nbestras malas obras pe 
mrestra culpa tan grave —bien que Tú, oh Dios 
nuestro, nos has castigado menos de lo que 
nuestras iniquidades han merecido, y nos has 
dejado este resto de salvados— Mcomenzamos 
a, quebrantar de nuevo tus mandamientos, em- 
parentando con los pueblos que hacen seme- 
Jantes abominaciones. ¿No te irritarás contra 
Nosotros hasta exterminarnos, sin dejarnos mi 
resto ni escape? 15; Yahvé, Dios de Israel! Tú 
eres justo; pues los que hemos quedado no 
somos más que un resto que ha escapado, co- 
mo hoy se ve. ¡Henos aquí delante de 
cargados de nuestra culpa, porque a causa de 
esto no podernos estar en pie delante de Tit” 


CAPÍTULO X 


MEDIDAS CONTRA LOS MATRIMONIOS MIXTOS. 
lEn tanto que Esdras, postrado ante la Casa 
de Dios, lloraba orando y haciendo esta con- 
fesión, se había reunido en derredor de él una 
grandísima multitud de Israel, hombres, muje- 
res y niños, y el pueblo se deshacía en lá- 
grimas. “Tomó entonces la palabra Secanías, 
hijo de Jehiel, de los hijos de Elam, y dijo 
Esdras: “Hemos sido infieles a nuestro Dios, 


tomando mujeres extranjeras de los pueblos | 


del país; pero no por eso queda lsrael sin 
esperanza. Hagamos ahora pacto con nuestro 


9. Esclovitud: es decir, no ha llegado la liberación 
anunciada por Jer, 30,3; Ez. 24, 28, etc. Aquí se 
ve la mentira de los fariseos que decían a Jesús: 
Somos descendientes de Abrahán y jamás hemos sido 
esclavos de nadie (Juan 8, 33). 

15, Tú eres justo: Cf. Neh. 9, 8 y 33; Tob, 3, 2; 
Dan. 9, 14, 

2. Seconías parece hablar en nombre de quienes 
habian tomado por esposas mujeres extranjeras, Sin 
embargo, había otros que resistían a la reforma. Co- 
lígese esto del final del capitulo, que nada dice del 
éxito de la campaña. CÉ. Neh, 13, 2329. 


| Dios de despedir a todas estas mujeres y los 
hijos de ellas, según el consejo de mi señor 
y de los que temen los mandamientos de nues- 
| tro Dios; y sea cumplida la Ley, *¡Levántate! 
que esta cosa es de tu incumbencia; nosotros 
estaremos contigo. ¡Ánimo, y a la obra!” 
*Levantóse, pues, Esdras e hizo jurar a los 


príncipes de los sacerdotes, a los levitas y a 
cael, que obrarían_de acuerdo a lo di- 
cho, Y ellos juraron. STras lo cual retiróse 


Esdras de la Casa de Dios, y fué al aposento 
le Johanán, hijo de Eliasib; y entrado allí no 
comió pan ni bebió agua, porque guardaba 
duelo por la infidelidad de los que habían 
yendo del cautiverio. d 

'romulgóse entonces un pregón por Judá y 
Jerusalén, para que todos los vueltos del cau- 
tiverio se reuniesen en Jerusalén, *y que según 
el acuerdo de los príncipes y de los ancia- 
nos, a todo el que no compareciese dentro ¿e 
tres días, le fuesen confiscados todos sus bie- 
nes y él mismo quedase excluído de la congre- 
gación de los hijos del cautiverio, %Congregá- 
ronse, efectivamente, dentro de los tres dias 
todos los hombres de Judá y de Benjamín en 
Jerusalén. Era el mes noveno, el veinte del 
mes. Y sentóse todo el pueblo en la plaza de 
la Casa de Dios, temblando a causa de este 
asunto, y por las lluvias. lWEntonces se levan- 
tó el sacerdote Esdras, y les dijo: “Vosotros 
habéis sido infieles tomándoos mujeres extran- 
jeras y aumentando así la culpa de lsracl. 
IConfesad ahora (vuestra culpa) a Yahvé, el 
Dios de vuestros padres, y haced lo que es de 
su agrado, separándoos de los pueblos del país 
y de las mujeres extranjeras.” 

“Toda la asamblea contestó, diciendo en al- 
ta voz: “Debemos hacer según tos palabras. 
i3Pero el pueblo es numeroso y estamos en el 
tiempo de las Jluvias; no es posible estar al 
descubierto; y el asunto no es cosa de un día, 
ni de dos; porque hemos pecado muy grave. 
mente en este caso. lMSean, pues, constituídos 
nuestros príncipes (árbitros) en lugar de toda 
la congregación, y todos los que en nuestras 
ciudades hayan tomado mujeres extranjeras, 
comparezcan en tiempos determinados, acome 
pañados de los ancianos y jueces de cada ciu- 
dad, hasta que se aparte de nosotros el fuego 
le la ira de nuestro Dios por este asunto.” 
"Solamente Jonatán, hijo de Asael, y Jaha- 
ías, hijo de Ticvá, se opusieron a esta pro- 
uesta; y los apoyaron Mesullam y Sabetai, el 
levica. ÍSPero los hijos del cautiverio no ce- 
dieron. Se designó al sacerdote Esdras y a 
algunos de los jefes de las casas paternas, se- 
gún sus casas paternas, todos ellos nominal- 
mente; y se sentaron el día primero del mes 
décimo para examinar los casos. WEl día pri- 
mero del mes primero acabaron (de registrar) 
a todos los hombres que habían tomado mu- 
jeres extranjeras. 


6, No comió pam, etc. Véase el ejemplo de Moisés 
en 9,18, CÉ Neh, 1, 4. 

9. El mes noveno: noviembrediciembre, tiempo de 
lluvias en Palestina, 


ESDRAS 10, 18.44; NEHEMIAS 1, 1-13; 2, 1-2 
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_NOMBRES DE LOS TRANSGRESORES. lóEntre los 
hijos de los sacerdotes se hallaron los siguien- 
tes casados con mujeres extranjeras: De los 
hijos de Jesúa, hijo de Josadac, y de los her- 
manos de él: Maasías, Ebéser, Jarib y Godolías. 
MEstos dieron su mano obligándose a despedir 
a sus mujeres, y, por ser culpables, a ofrecer 

su culpa un carneto del rebaño. 
jos de Imer: Hananí y Sebadías. *IDe los 


hijos de Harim: Maasías, Elías, Semeias, Je- 
hiel y Ocías. De los hijos de Fashur: Elioe- 
nai, Maasías, Ismael, Natanael, Josabad y Ela- 


sá. De los levitas: Josabad, Semeí y Kelayá, 
que es Kelitá, Perahías, Judá y Eliéser. De 
los cantores: Eliasib, de'los porteros: Sellum, 
Teélem y Uri. Además, de entre Israel: De 
los hijos de Farós: Ramías, Isías, Malquías, 
Miamín, Eleazar, Malquías y Banaías. De Jos 
hijos de Elam: Matanías. Zacarías, Jehiel, Abd: 
Jeremor y Elías. 71De los hijos de Zatú: Elioe: 
nai. Eliasib, Matanías, Jeremor, Sabad y Asisá. 
“De los hijos de Bebai: Johanán, Hananías, Za- 
bai y Arla, De los hijos de Baní: Mesulam, 
Mall, Adgías, Jasub, Sea! y Ramor. %De los 
hijos de Fáhat-Moab: Adná, Kelal, Banaías, 
Alsaías, Macaoías, Bezalel, Binuí y” Mangsés 
"De los hijos de Harim: Eliéser, Ísaías, Mal- 
uías, Semcías, Simeón, Benjamín, Mallue y 
amarías, “De los hijos de Hasum: Matenai. 
Matatá, Sabad, Eliféler, Jeremai, Manasés y 
Semcí. “De los hijos de Baní: Maadai, Am- 
ram, Joel, WBanaías, Bedías, Keluhú, %Va- 
nías, Meremor, Eliasib, 37Matanías, Matenai, 
Jaasías. Baní, Binmuí, Semeí. Selemías. Na- 
tán, Adaías, Macnadbai. Sasai, Sarai, MAza- 
rel, Selemías, Semerías, 2Sellur. Amarías y 
José. £De los hijos de Nebó: Jeiel, Maritías, 
Sabad, Zebiná, Jadai, Joel y Banaías. 

'Todos éstos habían tomado mujeres ex- 
tanjeras; y había entre ellos quienes tenían 
hijos de esas mujeres, 


LIBRO DE NEHEMÍAS 


1 RESTAURACIÓN DE LAS 
MURALLAS DE JERUSALÉN 


CAPÍTULO 1 


Aruicción pe Newemías. lRelato de Nehe- 
mías, hijo de Hacalías. En el mes Kislev del 
año vigésimo, estando yo en el palecio de 
Susa, “vino Hananí, uno de mis hermanos, 
con 'algunos hombres de Judá. Yo les pre- 
gunté por los judíos liberados, los sobrevi- 


25. Por Israel entienden alguno restos de las 
otras diez tribus que se habian agregado a las de 
Judá y Benjamín. “Cf. 4, 1 5,5 10, 9, eto. 

1, Sobre las cuestiones introductorias véase la inc 
trodacción al Libro de Esdras. Susa, capital de la 
provincia Susiana, y una de las residencias de los 
reyes persas, Kisiév, mes de noviembre-diciembre. 
El 0%0 vigésimo (de Artajerjes 1) corresponde al año 
445 6 453, Artajerjes reinó de 465 a 424, pero fué 
asociado al trono tal vez desde 473. De ahí las dos 
fechas distintas. 


vientes del cautiverio, y por Jerusalén; sy 
ellos me contestaron: "Los que han quedado, 
los sobrevivientes del cautiverio, viven allá 
en la provincia en gran miseria y oprobio; y 
las murallas de Jerusalén se hallan en ruinas 
y sus puertas consumidas por el fuego.” 

lo oí estas palabras, me senté y me 
puse a liorar; e hice duelo algunos días, ayu- 
nando y orando delante del Dios del cielo. 
SY dije: “Ruégote, oh Yahvé, Dios del cielo, 
Dios grande y terrible, que guardas la alianza 
y la misericordia con los gue te aman y ob- 
servan tus mandamientos; ópréstenme atención 
tus oídos, y ábranse tus ojos, para escuchar 
la oración que yo, siervo tuyo, elevo ahora 
delante de Ti, día y noche, por tus siervos, los 
hijos de Israel, a la yez que confieso los pe- 
cados de los hijos de Israel, cometidos por nos- 
otros contra Ti, porque yo y la casa de mi 
padre hemos pecado, “Te hemos ofendido gta- 
vemente; no hemos guardado los mandamien- 
tos, las leyes y los preceptos que Tú presori: 
biste a tu siervo Moisés. $A cuérdate, te ruego, 
de la palabra que intimaste a Moisés, tu siervo, 
diciendo: Si fuereis infieles, os esparciré entre 
las naciones; %i, en cambio, os convirtiercis a 
Mí, guardando mis mandamientos y poniéndo- 
los por obra, reuniré a tus desterrados, aunque 
estuvieran en el punto más extremo del cielo, 
y los llevaré al lugar que he escogido para 
que habite allí mi Nombre. 1Pues siervos tu- 
yos son, y pueblo tuyo, que Tú redimiste con 
tu gran poder y con tu fuerte mano, HRué- 
gote, oh Señor. que prestes atento oído a la 
ol de tu siervo, y a la plegaria de tus 
siervos que se complacen en temer tu nombre. 
Da ahora éxito a tu siervo, y concédele que 
halle gracia delante de este hombre”; pues era 
yo entonces copero del rey. 


CAPÍTULO 11 


Viaje oe Nenemías a JerusaLén. JEn el mes 
de Nisán del año veinte del rey Artajerjes, 
estando ya el vino delante del rey, tomé yo 
el vino para ofrecérelo, y. por, primera vez 
estuve triste en su presencia. Y díjome el 
rey: “¿Por qué está triste tu rostro, puesto 
que no estás enfermo? No puede ser esto sino 
tristeza de corazón.” Entonces me llené de 


5. Izual concepto de Dios se halla en Dan. 94. 
6. Hemos pecado: Los justos se creen responsables 
de los pecados de los otros. Cf. Tob. 3, 4; Dan. 9, 5, 


“San Agustin explica docta y difusamente en el cap. 
8 y en otros del tibro 1 de Civit. Dei, cómo de mue 
chas maneras participan los justos que viven entre 
los pecadores, de los pecados de éstos, y por consi: 
guiente, de las aflicciones temporales "y penalidades 
con que Dios mos castiga en esta vida” (Seio). 

9. Nótese el carácter condicional de la promesa. 
Así fué la hecha a Salomón (III Rey, 9. 4.7). En 
cambio, la promesa hecha a David (11 Rey. 7, 11) 
fué sin condición Jer. 23, 5; Ez. 37, 24, etc.). 

11. Este hombre: el rey. El cargo de copero revestía 
gran importancia, porque el copero estab1 con el rey 
todos los días y tenía la responsabilidad de que nadie 
le envenenase 


* medio de bebidas, costumbre muy 
frecuente en, Oriente. 

- aa Artajerjes y los años de su reinado yéa: 
se 1, L 
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NEMEMIAS 2, 2-20; 3. 1-6 


gran temor; 3y respondí al rey: “¡Viva el rey 
para siempre! ¿Por qué no ha de estar triste 
mi rostro, cuando la ciudad donde están los 
sepulcros de mis padres está en ruinas y sus 
puertas han sido consumidas por el fuego?” 
4El rey me preguntó: “¿Qué es lo que pides?” 
Entonces yo, rogando al Dios del cielo, “dije 
al rey: “Si al rey le parece bien, y si tu siervo 
ha hallado gracia ante ti, envíame 2 Judá, a la 
ciudad donde están los sepulcros de mis pa- 
dres, para reedificarla” “Preguntóme el rey, 
mieneras la reina estaba sentada a su lado: 
“¿Cuánto durará tu viaje y cuándo volverás?” 
Y plugo al rey enviarme; y yo le indiqué la 
fecha, “Dije también al rey: “Si al rey le pa- 
rece bien, ruego que se me den cartas para 
los gobernadores del otro lado del río, para 
que me dejen pasar hasta llegar a Judá; ki una 
carta a Asaf, guarda de los bosques del rey, 
para que me soministre maderas, a fin de cons: 
truir vigas para las puertas de la fo 
Templo, pata las murallas de la ciudad y para 
la casa en que he de habitar.” El rey me dió 
(las cartas), pues estaba sobre mí la benigna 
mano de mi Dios, 

9Así llegué a los gobernadores del otro lado 
del río, a los cuales entregué las cartas del 
ey. Había el rey enviado conmigo jefes del 
ejército y gente de a caballo. pl 

YPero' cuando lo supieron Sanballar horoni- 
ta, y Tobías, el siervo ammonita, les desagra- 
dó sobremanera que viniese un hombre para 
procurar el bien de los hijos de Israel. 


Luecaba A JerusaLén. MLlegué, pues, a Jeru- 
salén, y después de estar allí tres días, “me le- 
vanté de noche, acompañado de unos pocos 
hombres, sin decir a nadie lo que mi Dios me 
había inspirado hacer por Jerusalén, y no tenía 
conmigo otra cabalgadura' fuera de la que yo 
montaba. “Salí de noche por la puerta del Va- 
lle, y me dirigí hacia la fuente del Dragón y 
la puerta del Estiércol, contemplando las mu- 
rallas de Jerusalén en ruinas y sus puertas con- 
sumidas por el fuego. “De allí pasé a la puerta 
de la Fuente y al estanque del rey; y no había 
lugar por donde pudiera pasar la cabalgadura 
en que iba. Subí, pues, siendo todavía de 


8. Nótese la verdadera fe de estos creyentes que 
nunca atribuyen el mérito a los hombres. Lo mismo 
hace Esdras en Esdr. 9.9. Sabian que es Dios, 
quien mueve el corazón de los reyes (Prov. 21, 1). 
_10, Semballat: nombre babilónico que se lee tau» 
bién en un documento de Elefantina, correspondiente 
al año 408 a. C. Horonits (de Bethoron), es deci 
samaritano, por cuya razón no le gustaba la reedi 
cación de la ciudad. Sobre las maquinaciones 
Sanballat y Tobías, véase 6, 17; 13, 23. 

13 ss. Lo puerto del Valle hallábase en la parte 
oeste de la ciudad; la puerta del Estiércol en la parte 
sur, y la puerto de lo Fuente (v. 14) en la parte 
Sudeste. "El estengue del rey. Vilgata: el acueducto 
del rey, o sea, el canal construido por el rey Eze: 
Guías (11 Par, 32,3 y 30). Nehemías hace su ins- 
pección nocturna con tanta cautela, que nadie se em 
tera. Antes de revelar sus planes quería conocer e 
estado de las murallas. “Vemos en el muevo goberna: 
dor un hombre muy cauteloso, casi timido, pero in- 
quebramtable en sú confianza en Dios. Este es el se 
creto de sus grandes éxitos, 


noche, por el torrente examinando las mura- 
llas: Y dando la vuelta entré por la puerta del 
Valle, estando así de vuelta. ÍfLos magistrados 
no sabían adónde yo había ido, ni lo que era 
mi propósito; porque hasta entonces no había 
dicho nada a los judíos, ni a los sacerdotes, ni 
a los nobles, ni a los magistrados, ni al resto 
de los que tenían que ocuparse de la obra. 


NEREMÍAS EXPLICA SU PROYECTO, Luego les 
dije: “Bien veis vosotros la miseria en que nos 
hallamos: Jerusalén en ruinas y sus puertas 
consumidas por el fuego. Vamos, pues, a re- 
edificar las murallas de Jerusalén, y no seremos 
más objeto de oprobio.” 1Y les conté cómo 
la benigna mano de Dios había estado sobre mí, 
y también las palabras que el rey me había 
dicho, Entonces exclamarom: “¡Levantémonos 
y edifiquemos!” Con esto fortalecieron sus 
manos para la buena obra. 1*%Cuando lo supie- 
ron Sanballat horonita, Tobías, el siervo am- 
monita, y Gésem, el árabe, se mofaron de nos- 
otros, y con desprecio nos dijeron: "¿Qué es 
lo que estáis haciendo? ¿Queréis acaso rebe- 
laros contra el rey?” MMas yo en contestación 
les dije: “El Dios del cielo nos dará buen éxi- 
to. Nosotros, siervos suyos, nos levantaremos y 
edificaremos. Pero para vosotros no habrá pas 
ve, ni derecho, ni recuerdo en Jerusalén.” 


CAPÍTULO MI 


REEDIFICACIÓN DE LA MURALLA, 'Entonces 
Elasib, Sumo Sacerdote, se levantó con sus 
hermanos los sacerdotes, y edificaron la puer- 
ta de las Ovejas; la consagraron, y asentaron 
las puertas. La consagraron hasta la torre de 
Meá y hasta la torre de Hananeel. “Junto a él 
edificaron los hombres de Jericó; y al lado de 
éstos edificó Zacur, hijo de Imrí. 

“Los hijos de Hasenaá edificaron la puerta 
del Pescado, la cubrieron de vigas y asentaron 
en ella las puertas, los cerrojos y las barras, 

4Junto a ellos reparó el muro Meremot, hijo 
de Urías, hijo de Haccós. A su lado restauró 

lam, hijo de Baraquías, hijo de Meseza- 
bel; y al lado de ellos reconstruyó Sadoc, hijo 
de Baaná. 

SCerca de ellos restauraron los de Tecoa; pe- 
ro sus magnates no doblaron su cerviz al ser- 
vicio del Señor. 

SJoiadá, hijo de Pasea, y Mesullam, hijo de 
Besodías, restauraron la puerta Vieja; la cu- 
brieron de vigas y colocaron en ella las puer- 
tas, los cerrojos y las barras. 


20. Tachan de rebeldia la reedificación de la ciw 
dad. En realidad temían que la ciudad reedificada 
constituyese un peligro para la supremacía de 
samaritanos. Cf. cap. 8, 

1. La puerta de los Ovejas, ubicada al norte del 
Templo, cerca de la piscina de Betesda, En el sector 
norte ha de buscarse la torre de Hanansel. Nótese que 
el Sumo Sacerdote mismo y los sacerdotes trabajaban 
<omo obreros. El celo por la Casa de Dios ennobleos 
cualquier trabajo. En vez de torre de Meá dice S. Jeró: 
mimo: torre de. cies codos, que significa lo mismo. 

3. La puerta del Pescado hallábase también en el 
norte, Ea tal vez la misma que la puerta de Benja- 
mía (boy día, puerta de Damasco). 


NEHEMIAS 3, 7-32; 4, 1-5 
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e a ellos edificaron Melatías gabaonita, 
k ón meronotita, hombres de Gabaón y de 

fasfá, que venían del dominio del gabernador 
de más allá del río. 

$A1 lado de ellos restauró Uciel, hijo de 
Harhayá, uno de los plateros, y junto a él tra- 
bajó Hananías, uno de los perfumistas, Éstos 
dejaron (forsificada) a Jerusalén hasta la mu- 
ralla ancha. 

%A su lado restauró Refaías, hijo de Hur, 
jefe de la mitad del distrito de 

lJunto a ellos fabricó Jedafas, 
ef, frente a su casa. 

Harús, hijo de Hasabnías. 

MMalquías, hijo de Harim, y Hasub, hijo 
de Fáhat-Moab restauraron otra parte, y tam- 
bién la torre de los Hornos. 

1A] lado de ellos restauró Sellum, hijo de 
Hallohés, jefe de la (otra) mitad del districo 
de, Jerusalén, él y sus hijas. 

MHanún y los habitantes de Zanoa re on 
la puerta del Valle, la édificaron y colocaron 
en ella las puertas, los cerrojos y las barras. 

Edificaron también mil codos de la muralla, 
hasta la puerta del Estiércol. 

MMalquías, hijo de Recab, jefe del distrito 
de Bet-Haquérem, restauró la puerta del 
uércol; la edificó y puso en ella las puertas, los 
cerrojos y las barras, 

WSellum, hijo de Colhosé, jefe del distrito de 
Masfá, restauró la puerta de la Fuente; la edi- 
ficó, la techó y colocó en ella las puertas, los 
cerrojos y las barras. Edificó, además, el muro 
de la piscina de Siloé, cerca del jardín del rey, 
hasta las gradas que bajan de la ciudad de David. 

lTras él edificó Nehemías, hijo de Azbuc, 
jefe de la mitad del distrito de Becsur, haste 
enfrente de los sepulcros de David, hasta la 
piscina que se había hecho, y hasta la casa 
de los Valientes. 

Después de él restauraron los levitas, Re- 
hum, hijo de Baní, al lado del cual restauró 
Hasabías, jefe de la mitad del distrito de Cei- 
h, Por cuenta de su distrito. 

18 continuación de él restauraron sus her- 
manos. Bavai, hijo de Henadad, jefe de la mi- 
tad del distrito de Ceilá. 

lJunto a él, Éser, hijo de Jesúa, jefe de 
Masfá, reparó otra sección, en la esquina, fren- 
te a la subida de la armería. 

Después de él restauró con fervor Baruc, 
hijo de Zabaí, otra sección, desde esta esquina 
frena a la puerta de la casa del sumo sacerdote 

iasib. 


157 de Hara; 
junto a éste restauró 


12, El y sus hijas. Hasta las mujeres tomaban 
parte en la gloriosa empresa, Bover-Camtera vierte: 
él y sus aldeas anejos, porque “hija” se usa también 
en este sentido. 

13 ss. Siguen los trabajos en la parte occidental y 
meridional de la muralla (v. 13-14) y en el sector 
sudeste y este de la ciudad (v. 15-31). El pueblo sen" 
tia grandes ánimos para trabajar. Vinieron de todas 
ls poblaciones circunvecinas, y aun de lejos, y tra= 
en la reconstrucción de la mu 

jua: probablemente la que hizo fabricar 
el rey rbqutas AY Rey. 20, 20; lo. 22, 4), La cose 
delos valientes: tal vez al cuartel de los valientes de 

vid. 


MMeremot, hijo de Urías, hijo de Hacós, 
restauró tras él la parte siguiente, desde la 
puerta de la casa de Eliasib hasta el extremo 
de la casa de Elasib. 

“Tras él restauraron los sacerdotes de la ve- 
ga (del Jordán). 

Después de ellos edificaron Benjamín y 
Hasub, Ente a su casa. Y a continuación «de 
ellos restauró Azarías, hijo de Maasías, hijo de 
Ananías, junto a su casa, 

'espués de él restauró Binuí, hijo de He- 
nadad, otra porción, desde la casa de Azarías 
hasta la esquina y hasta la vuelta, "Palal, hijo 
de Uzai (trabajó) "enfrente de la esquina y 
de la torre que sale hacia afuera de la casa 
alta del Rey, cerca del patio de la cárcel. 
Después de éste (trabajaron) Fedaías, hijo de 
Farós, *y hasta frente a la puerta del Agua 
los matineos que habitaban en el Ofel, al 
oriente de la torre que sale hacia afuera. 

Tras ellos los de Tecoa restauraron otra 
sección, desde en frente de la torre grande 
eS sale hacia afuera, hasta el muro del Ofel. 

para de la puerta de los caballos, restau- 

sacerdotes, cada uno frente a su casa. 

Después de ellos restauró Sadoc, hijo de 
Imer, frente a su casa. Y a continuación de él 
restauró Semeías, hijo de Secanías, guarda de 
Ja puerta oriental. 

Después de él Hananías, hijo de Selemías, 
y Hanún, hijo sexto de Zalaf, restauraron otra 
sección. Después de ellos restauró Mesullam, 
hijo _de Baraquías, frente a su casa. 

Después de él restauró Malquías, uno de los 
plateros, hasta la casa de los natineos y de los 
comerciantes, frente a la puerta de Ne y 
hasta la Ejmara alta del ángulo. 

Entre la cámara alta del ángulo y la puerta 
de las Ovejas, restauraron los plateros y los co- 


Tnerciantes. 
CAPÍTULO IV 


HosTILIDADES DE LOS ENEMIGOS. ¡Cuando San- 
ballar se enteró de que estábamos edificando 
las murallas, montó en cólera, y enfurecido en 
extremo hizo mofa de los judíos. “En presen- 
cia de sus hermanos y del ejército de Sarnaría 
se expresó de esta manera: “¿Qué hacen esos 
a, judíos? ¿Se les ha permitido esto? 

¿Ofrecerán sacrificios? ¿Quieren acaso termi- 
har en un día? ¿Podrán acaso resucitar de 
entre los montones de eroubros las piedras 
consumidas por el fuego ” ¿Tobías ammonita 
que estaba 2 su lado, “;Déjalos edificar! 
Si una zorra se lanza hi “asalto, derribará su 
muralla de piedras.” 

4¡Escucha, oh Dios nuestro! porque somos 
despreciados, Haz recaer sus insultos sobre 
su misma cabeza, y entrégalos al saqueo en una 
tierra de cautiverio. ¿No encubras su maldad, 


26. Qiel ae litmito: cl bartío qué ue eittedía el 
sur del monte Sión. Allá se encuentra también la 


2. Sanballat q decir: los judíos no lograrán 

.£ toda la obra en un día, aunque ofreciesen 

sacrificios 2 Dios para que Ésté haga un milagro, 
3. Derribaró, Vulgata: sultaró. 


476 


NEHEMIAS 4, 5-23; 5, 1-10 


y mo se borre ante Ti su pecado; pues te han 
irritado a la vista de los que están edificando. 

SNosotros, empero, seguimos edificando la 
muralla; y quedó restaurada la muralla hasta 
la mitad; porque el pueblo se entusiasmó para 
trabajar. 

“Así que supieron Sanballar, Tobías, los ára- 
bes, los ammonitas y los asdoditas, que avan- 
zaba la restauración de la muralla de Jerusa- 
lén y que comenzaban ya a cerrarse las bre- 
chas, se irritaron en gran manera; *y todos a 
una se coaligaron para venir a atacar a Jeru- 
salén y causarle estorbos. %Pero nosotros ora- 
mos a nuestro Dios y pusimos contra ellos 
guardias que de día y de noche (nos defen- 
diesen) de ellos. Mas Judá decía: “Se debi- 
lita ya la fuerza de los “cargadores, y quedan 
aún “muchos escombros; ¡no podremos seguir 
edificando la muralla” MY nuestros enemigos 
decían: “Nada sabrán, y nada verán. hasta 
que nosotros, penetrando en medio de ellos, 
los matemos y pongamos fin a la obra.” 

BVenían cambién los judíos que moraban 
cerca de ellos, Í nos decían esto hasta diez 
veces, de todos los lugares de donde llegaban 
a nosotros. Por eso aposté en las partes ba- 
Jas, detrás de la muralla, donde había claros, 
al pueblo por familias, con sus espadas, sus 
lanzas y sus arcos. “Entonces miré, y levan- 
tándome dije a los nobles, a los magistrados y 
al resto del pueblo: “¡No los temáis! ¡Acor- 
daos del Señor, grande y terrible, y luchad 
por vuestros hermanos, vuestros hijos y vues- 
tras hijas, vuestras mujeres y vuestras casas!” 


NEHEMÍAS ORGANIZA LA DEFENSA. MCuando 
ieron nuestros enemigos que estábamos 
vertidos y que Dios había desbaratado su 
propósito, volvimos todos a la muralla, cada 
cual a su trabajo. WDesde aquel día la mitad 
de mi gente trabajaba en la obra, y la otra 
mitad estaba sobre las armas, con las lanzas, 
los escudos, Jos arcos y las lorigas. y los jefes 
estaban detrás de toda la casa de Judá, Y 

que edificaban la muralla, y los que llevaban 
cargas, así como quienes las cargaban, con una 
mano trabajaban en la obra, y con la otra 
empuñaban el arma. “Los que edificaban, te- 
nían cada cual su espada ceñida a sus lomos, 
mientras edificaban; y el que tocaba la trom- 
pera estaba a mi lado. ñ 


su] 
a 


6, Hasto la mitad, es decir, hasta la mitad de la 
altera antigua, 

12. Cercs de ellos: cerca de los samaritanos que 
querían impedir la reedificación de los muros. 

14. Palabras en que se traza la auténtica fisono- 
mia de Nehemias. '“Nehemias se muestra previsor, 
valiente, piadoso. Pone su confianza en Dios, pero 
mo desdeña los medios bumanos; es valeroso, pero sin 
caer en temeridad. Carácter entero, equilibrado. Pru- 
dencia, sin que degenere en flojedad; energia, que 
mo es violencia. Apto para la guerra, apto para la 
paz. Dichoso el pueblo a quien Dios hizo don de un 
tal caudillo” (Fernández, Flor. Bibl. 4, pág. 18). 

17. Episodio célebre, "propuesto como lección al 
pueblo cristiano que ex todos los tiempos habrá de 
trabajar y luchar simultáneamente: Ora et labora, 

18. El corneta siempre estaba al tado de Nehemias 
para tocar la trompeta cuando apareciesen los enemigos. 


1YDjje entonces a los nobles, a los magistra- 
dos y al resto del pueblo: “La obra es grande y 
muy extensa, y nosotros estamos dispersos so- 
bre la muralla, lejos unos de atros. "Donde- 
quiera, pues, que oyereis la voz de la trompe- 
ta, allí reuníos con nosotros, nuestro Dios 

irá por nosotros.” *lAsí seguimos tra- 
bajando en la obra, mientras la mitad empuñaba 
la lanza, desde el despuntar de la aurora hasta 
la salida de las estrellas. 22En este tiempo di 
al pueblo también esta orden; “Cada uno con 
su criado pase la noche en Jerusalén; así nos 
servirán de guardia por la noche, y de día 
(trabajarán) en la obra” 23Ni yo, mi mis her- 
manos, ni mis criados, ni la gente de guardia 
que me seguía, nos quirábamos los vestidos; 
cada uno llevaba su arma (aun yendo al) agua. 


CAPÍTULO V 


MALESTAR soctaL, lLevantóse entre el pueblo 
y sus mujeres un gran clamor contra sus her- 
manos, los judíos. WAlgunos decían: “Nosotros, 
nuestros hijos y nuestras hijas, somos muchos. 
Por eso debemos comprar trigo, para que po- 
damos comer y vivir.” %Otros decían: “Esta- 
mos empeñando nuestros campos, nuestras vi- 
ñas y muestras Casas, para poder comprar trigo 
en la carestía.” “Otros decían: “Hemos hipo- 
tecado nuestros campos y nuestras viñas, para 
(pagar) los tributos del rey. Ahora bien, nues- 
tra carne es como la carne de nuestros herma- 
nos, y nuestros hijos son como los hijos de 
ellos.” Sin embargo, he aquí que tenemos que 
sujetar a servidumbre a nuestros hijos y a nues- 
tras hijas. Algunas de nuestras hijas están 
sujeras ya, sin que tengamos con qué (resca- 
tarlas), pues nuestros campos y nuestras viñas 
pertenecen a otros.” 


MEDIDAS CONTRA LA USURA. SAL oír sus cla- 
mores y estas quejas me indigné mucho; "y 
después de haber reflexionado conmigo mismo, 
me opuse a los nobles y a los magistrados, y 
les dije: “¡Con que vosotros prestáis a usura, 
cada uno a su hermano!” Y convoqué contra 
ellos una gran asamblea. 3y les dije: “Nosotros 
según nuestras facultades hemos rescatado a 
nuestros hermanos judíos, que habían sido ven- 
didos a los paganos; ¿y vosotros queréis ahora 
vender a vuestros hermaros, después de res- 
catados por nosotros?” Ellos callaron, no ha- 
llando qué responder. 9Y añadí: “No es bueno 
lo que hacéis. ¿No debéis más bien andar en 
el temor de nuestro Dios, para no ser el opro- 
bio de los paganos, enemigos nuestros? WTam- 
bién yo, mis hermanos y mis servidores les he- 
mos prestado dinero y trigo; pero dejemos esta 


l ss Véase Ts. 5, 7 58; Lam. 5,4. 

5. La Ley permitia vender los hijos como esla: 
vos, con tal que recobrasen la libertad en el año 
éptimo (Ex. 21,255: Lev. 25,39 5s.;  Deut. 
15, 12). No nos escandalicemos de estas leyes pues. 
tas por la Sabiduría divina. Asombrémonos más bien 
de los innumerables padres que hoy suprimen la ida 
y matan así a sus hijos antes de nacer (cf. Gén. 
38, 8 88). 
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usura. WDevolvedles, pues, hoy mismo sus 
campos, sus Viñas, sus olivares y sus casas y el 
100 por ciento del dinero, del esigo, del vino 
y del aceite que les exigís como interés.” 
Respondieron: “Se los devolveremos, y no les 
exigiremos nada; haremos como tú dices.” En- 
tonces Hamé a los sacerdotes, e hice jurar a 
aquellos que harían según esta promesa. “Con 
esto sacudí mi seno ¿ dije: "¡Así sacuda Dios 
de su casa y de sus bienes a todo hombre que 
no cumpla 'esta palabra; y así quede sacudido 
y sin nada!” Kespondis toda la asamblea: 
“:Amén!”, y alabaron a Yahvé. E hizo el pue- 
blo conforme a esto, 


EL BUEN EJEMPLO De Nememías. *Desde 
el día” en" que fuí constituido gobernador del 
poís de Judá, desde el año veinte hasta el año 
treinta y dos del rey Artajerjes, durante estos 
doce años, ni yo ni mis hermanos comimos 
pan de gobernador, Men tanto que los gober- 
nadores primeros, antecesores míos, habían car- 
gado al pueblo, tomando de él pan y vino, y 
además cuarenta siclos de plata; y aun sus ser- 
vidores oprimían al pueblo; mas yo, por temor 
de Dios. no hice así. Antes bien, trabajé per- 
sonalmente en la restauración de esca muralla. 
No adquirimos ampo alguno, y todos mis 
criados se juntaron allí para trabajar, "Tenía 
a mi mesa ciento cincuenta judíos y magistra- 
dos, sin contar a los que nos venían de los 
pueblos circunvecinos. lCada día se adere- 
Zaba un bucy y seis ovejas escogidas y aves, 
y cada diez días toda suerte de vino en abun- 
dancia; y con todo esto, no he buscado pan 
de gobernador; porque los trabajos pesaban so- 
bre este pueblo, q .s 

19:0h Dios mío, acuérdate, para bien mío, 
de todo lo que he hecho por este pueblo! 


CAPÍTULO VI 
Nueyas niricutraoes. ¡Cuando Sanbaliar, To- 


bías, Gésem el árabe y los demás enemigos: 


muestros supieron que Yo había edificado 
murallas, y que ya no quedaba brecha en ella, 


bien que hasta entonces no Sabía queno las 
hojas en las puertas, “Samballat y Gésem en- 
viaron a decirme: “Ven a una entrevista en las 
aldcas del valle de Onó”; pero ellos pensaban 
hacerme mal. 3Enviéles, pues, mensajeros que 
les dijeran: “Estoy haciendo una grandísima 
obra y no puedo bajar. ¿Ha de suspenderse 
acaso la obra, mientras yo, dejándola, me en- 
treviste con vosotros?” 

%Me enviaron este mismo mensaje cuatro ve- 
cos. y yo les contesté de la misma manera. 
¡Sanballat me mandó decir Jo mismo por quin- 
ta vez, por un criado suyo que (traía) en su 
mano una carta abierta. “En ella estaba escri- 
to: "Se dice entre las gentes, y Gasmú lo con- 
firma, que tú y los judíos pensáis en subleva- 
ros; por cuyo motivo estás construyendo las 
murallas, Según estos mismos rumores tú pre- 
tendes también hacerte rey de ellos. 7A más 
de esto, has constituído profetas que respecto 
de ti proclaman en Jerusalén diciendo: ¡Hay 
rey en Judá! Ahora bien, el xey va a ser in 
formado de estas cosas; Ven, pues, y pongá- 
monos de acuerdo.” *Pero yo envié a decirle: 


“No se hace mada de lo que tú di sino 
que son invenciones de tu corazón.” *Pues 
todos ellos querían amedrentarnos, diciéndose: 


“Se debilitarán sus manos y dejarán la obra, 
la cual no se cumplirá.” ¡Ahora, fortalece Tú 
mis manos! 


MAQUINACIONES DE UN FALSO PROFETA, 1Des- 
és fuí a la casa de Semaías, hijo de Dalías, 
jo de Mehetabel, que se había encerrado; y 
él me dijo: “Vamos juntos a la Casa de Dios, 
al interior dél Templo, y cerraremos las puer- 
tas del Templo; porque vendrán a matarte, 
Sí. de noche vendrán a matarte.” WRespondí 
yor “¿Un hombre como yo ha de huir? ¿Un 
ombre como yo ha de entrar en el Templo 
para salvar su vida? ¡No entraré!” 12Y fiján- 
dome en él conocí que no era Dios quien le 
enviaba, sino que él mismo había hecho este 
profecía ontra mí; porque Tobías y Sanballat 
le habían sobormado. 'Lo habían” comprado 
para que yo tuviese miedo y obrando asi co- 


li. El uno por ciento, Se entiende, mensvalment»; 
usara gravísimámente condenada por las sabias leyes 
de Moisés (cf. Fix. 22, 25; Lev. 25, 36; Ez, 22, 12 
Admiremos en todo este relato cómo un tremendo pre 
blema social puede ser resuelto por um gran jefe, 
siempre que dste ponga su confianza en Dios y no 
en sí mismo, 

14 ss. Nelemías no solamente predica desinterés y 
magnanimidad sino que él mismo vive según 
principios que prescribe a otros. No podemos hablar 
de justicia social sí mo empezamos por aplicarla en 
muestra propia casa, ¿Qué dirá el Supremo Juez a 
los que por justicia social sólu entienden el bienes- 
tar propio? Las palabras de Cristo son terminantes y 
ao dejan lugar a duda (Mat, 25, 41 ss). 

:8 5, Esta geuerosidad que a algunos podrá pare: 
ser rumbosa, y que está en fuerte contraste con la 
dureza de corazón de los grandes, es la virtud de 
a verdadera y Mténtica magnificencia, de que habló 
el Papa Pío X1 al recomendar a los ricos, gastos y 
obras que den bienestar a otros. aunque mo fuesen 
absolutamente necesarias. Sobre Ja hospitalidad gene- 
rosa cf, Luc. 14, 12-14; Hebr. 13, 2 (que se refiere 
a Gén. 18 y 19) 1 Podr, 4, 9. 


2. La invitación a la entrevista fué una embos- 
cada, Una vez salido de la ciudad, Nehemias hublera 
sido fácil presa de los samarítanos. Todo este capítulo 
es una fivísima lección de psicología y prudencía 
cristiana, El mismo Dios que nos aparta de todo jui- 
cio temerario contra el prójimo, nos enseña a des- 
confiar de los hombres, con los cuales hemos de ser 
prudentes como serpientes, mientras somos, para con 
el Padre Celestial, sencillos como palomas, Véase 
Mar, 10, 16-17; Juan 2,245; Rom. 3,4; Jer. 
17, $, ete. 

11, Por no ser sacerdote, Nehemías mo pudo reti- 
tarse al interior del Templo. Habria cometido tn 
pecado (cf. v. 12) y perdido su autoridad ante el 
pueblo, Tales emboscadas morales son la peor arma 
«e los adversarios. Mas también es cierto que nada 
enoja a los enemigos tanto como el hecho de estro- 
pearles la combinación, dejándolos nosotros en Sus 
emboscadas y siguiendo nuestro camino sín hacerles 
caso, Así reconoció Nehemías que sus adversarios só. 
lo intentaban comprometerle y echarte en cara una 
supuesta maldad. Su fortaleza, eu prudencia, Su con- 
fianza en Dios. le libraron del último lazo que los 
enemigos le habian tendido, 
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metiera "un pecado; esto les habría servido pa- 
ra infamar mi nombre y cubrirme de oprobio. 

M;¡Acuérdate, oh Dios mío, de Tobías y de 
Sanballar, según estas obras suyas; y también 
de Noadi, la profetisa, y de los demás profetas 
que procuraban atemorizarme! 


Acábase LA MURALLA, MSe acabaron las mu- 
rallas el veinte y cinco del mes de Elul, en cin- 
cuenta y dos días. lfCuando todos nuestros 
enemigos lo supieron, se atemorizaron todás las 
gentes que vivían alrededor de nosotros, y Ca- 
yeron de ánimo, pues conocieron que por nues- 
tro Dios había sido hecha esta obra. 

iTTambién en ese tiempo iban muchas car- 
tas_de Jos nobles de Judá a Tobías, y venían a 
ellos cartas de parte de Tobías, Mporque mu- 
chos de Judá le estaban obligados por jura- 
mento, puesto que era yerno de Secanías, hijo 
de Arah, y su io, ¿onsrán había tomado por 
mujer a la hija de Mesullam, hijo de Baraquías. 
WMHablaban también en mi presencia de sus 
buenas cualidades y le comunicaron mis pa- 
labras. También Tobías envió cartas para in- 


timidarme. 
CAPÍTULO VII 


CENTINELAS EN LAS MURALLAS. ¡Cuando des- 
pués de la construcción de las murallas hube 

esto las puertas y los porteros, cantores y 
levitas estaban en sus puestos, 2ent é el 
mando sobre Jerusalén a mi hermano Hananí, 
y a Hananías comandante de la ciudadela, co- 
mo quien era hombre fiel y más temeroso de 
Dios que forros) muchos, 3Y les dije: “No 
han de abrirse las puertas de Jerusalén hasta 
que caliente el sol; y se cerrarán y asegurarán 
las puertas estando (los capitanes) presentes; y 
nombrad centinelas de entre los habitantes de 
Jerusalén que monten le guardia cada uno en 
su puesto y enfrente de su casa.” *Porque la 
ciudad era espaciosa y grande, y el pueblo 
dentro de ella escaso, y las casas no habían 
sido edificadas aún. 


Censo oeL puerto. “Entonces mi Dios me 
dió la inspiración de reunir a los nobles, a los 
magistrados y al pueblo, para inscribirlos en 
los registros genealógicos. Hallé el registro ge- 
nealógico de los que habían vuelco al princi- 
pio, Y allí encontré escrito así, SÉstos son los 

ijos de la provincia que volvieron de los cau- 
tivos de la deportación, los que había llevado 
cautivos Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 
que regresaron a Jerusalén y a Judá, cada uno 


15. Elul es el sexto mes, el que corresponde a agos 
toseptiembre. La gloria de Nehemías por este triun 
ío de su fe contra tantos obstáculos, es 

en Echi. 49, 15. 

3. Las puertas no se abrían a la salida del sol, 
como era costumbre, sino una a dos horas más tarde, 
cuando comenzaba el calor. Esto se hizo por precau 
ción, para imposibilitar sorpresas enemigas. Por la 
misma razón se cerraban las puertas en presencia 
de los capitanes. 

5. Dios inspiró este censo; por eso mo fué pre 
suntuoso como el de IT Rey. 24 y de 1 Pas. 21, ins- 
pirado por Satanás. El libro hallado es el que figura 
en Esdr, 2, 1467. 


a su ciudad. “Son los que hán venido con Zo- 
robabel, Jesúa, Nehemías, Azarías, Raamías, 
Nahamani, Mardoqueo, Bilsán, Mispéret, Big 
vai, Nahum, Baaná. He aquí el número de los 
hombres del pueblo de Israel: *Hijos de Farós: 
dos mil ciento setenta y dos. %Hijos de Sefa- 
tías: trescientos setenta y dos, MMHijos de Arah: 
seiscientos cincuenta y dos. MHijos de Fáhar- 
Moab, de los hijos de Jesúa y de Joab: dos mil 
ochocientos diez y ocho. “Hijos de Elam: 
mil doscientos cincuenta y cuatro. Hijos de 
Za 'hocientos cuarenta y cinco, WHijos d 
Zacai: setecientos sesenta, 


ijos 
de Hasum: trescientos veinte y ocho, Hijos 
i¿ trescientos veinte y cuatro. Hijos 
: ciento doce. jos de Gabaón: 
noventa y cinco. Hombres de Betlehem y 
Netofá: ciento ochenta y ocho. Hombres de 
Anatot: ciento veinte y ocho. Hombres de 
Betazmáver: cuarenta y dos. Hombres de 
Kiryatyearim, Cafirá y Beerot: setecientos cua» 
renta y tres. “Hombres de Ramá y Geba: 
seiscientos veinte y uno. MElombres de Mac- 
más; ciento veinte y dos. Hombres de Betel 
y Hai: ciento veinte y tres. MElombres del 
otro Nebó: cincuenta y dos. Hijos del otro 
Elam: mil doscientos cincuenta y cuatro, Hj- 
jos de Harim: trescientos veinte. Hijos de 
Jericó trescientos cuarenta y cinco, Hijos de 
|, Hadid y Onó: setecientos veinte y uno. 

Hijos de Senzá: tres mil novecientos treinta. 

“Sacerdotes: hijos de Jedaías, de la casa de 
lesúa: novecientos setenta y tres. Hijos de 
mer: mil cincuenta y dos. “Hijos de Fashur: 
mil doscientos cuarenta y siete. “Hijos de 
Harim: mil diez y siete. 

áLevitas: hijos de Jesúa y de Cadmiel, de 
los hijos de Hodvías: setenta y cuatro. 

*MCantores: hijos de Asaf: ciento cuarenta 
y ocho, 

45Porteros: hijos de Sellum, hijos de Ater, 
hijos de Talmón, hijos de Acub, hijos de Ha- 
titá, hijos de Soba: ciento treinta y ocho. 

MNatineos: hijos de Sihá, hijos de Hasufá, 
hijos de Tabaor, hijos de Kerós, hijos de Si 
bijos de Fadón, “hijos de Lebaná, hijos de H: 

bi, hijos de Salmai, “hijos de Hanán, hijos 
de Gidel, hijos de Gáhar, Whijos de Raalas. 
hijos de Rasín, hijos de Necodá, “hijos de Ga- 
sam, bijos de Uzá, hijos de Fasea, “hijos de 
Besai, hijos de Meunim, hijos de Nefusesim, 
Shijos de Bacbuc, hijos de Hacufá, hijos de 
Harhur, %hijos de Baslit, hijos de Mehidá, hi- 


7 ss. La siguiente lista de los repatriados es ¡dén- 
tica a le insertada en Esdr. 2, 1-67, a excepción de 
algunos errores de copista y variamtes de ortografía. 

46, Natineos: los criados del Templo, lo mi 
que los siervos de Salomón (v. 57). Véase Esdr. 2, 
y nota, 


m9. 
43 
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jos de Harsá, SShijos de Barcós. hijos de Sisará, 
hijos de Témah, Sóhijos de Nesiá, hijos de 
Hatifá. Hijos de los siervos de Salomón, hi- 
jos de Sotai, hijos de Soférer, hijos de Feridá, 
hijos de Jaalá, hijos de Darcón. hijos de Gi- 
del, hijos de Sefatías, hijos de Hatil, hijos de 
Poquéret-Hasebaim, hijos de Amón. 

¿Total de los natineos y de los hijos de los 
siervos de Salomón: trescientos noventa y dos. 

SiHe aquí los que subieron de Tel-Maélab. 
Tel-Harsá, Querub, Adón e Imer y no pudie- 
ron indicar “sus casas paternas, ni su_origen 
israelítico, “Hijos de Dalaías, hijos de Tobias, 
hijos de Necodá: seiscientos cuarenta y dos. 
De los sacerdotes: hijos de Hobaías, hijos de 
Hacós, hijos de Barcillai, hombre que había 
tomado mujer de las hijas de Barcillai galaa- 
dita, lamáridose según el nombre de ellas. %És- 
tos buscaron la escritura de su genealogía, pe- 
ro no se halló; por lo cual fueron tratados co- 
mo ineptos para el sacerdocio. “9Y les prohi- 
bió el gobernador comer de las cosas santísi- 
mas, hasta que se Prssentase un sacerdote capaz 
de consultar los Urim y Tummim:. 

La Congregación toda era de cuarenta y 
dos mil trescientos sesenta personas %sin con- 
tar] a sus siervos y siervas, que eran siete mil 
trescientos treinta y siete. Había entre ellos 
doscientos cuarenta y cinco cantores y canto- 
ras. Tenían setecientos treinta y seis caba- 
Jos, doscientos cuarenta y cinco mulos, cua 
trocientos treinta y cinco camellos y seis mil 
setecientos veinte asnos, 


OFRENDAS DE LOS JEFES Y DEL PUEBLO. “Algu- 
nos de los jefes de las casas paternas hicieron 
donaciones para la obra. El gobernador dió 
para el tesoro mil dáricos de oro, cincuenta 
Eo Y quinientos treinta vestiduras sacerdo- 
tales, fIDe los jefes de las casas parernas lle- 
garon para el tesoro de la obra veinte mil dá- 
ricos de oro y dos mil doscientas minas de 
plata. “Lo que dió el resto del poetlo fué 
veinte mil dáricos de oro, dos mil minas de 
plata y sesenta y siete vestiduras sacerdotales. 

“Habitaron los sacerdotes, los levitas, los 
porteros, los cantores, parte del pueblo, los 
natineos, en fin, todo Israel, en sus ciudades. 


Il. REFORMA RELIGIOSA 


CAPÍTULO VIH 


Lreruza pe La Ley. llegado el mes séptimo 
los hijos de Israel esteban ya en sus ciudades. 


65. Gobernador. Vulgata: Atersata. Vénse Exdr. 
2. 63 y mta. Ese gobernador es el mismo Nehemías. 
6. $ :ónimo agrega a este versículo: “Hasta 
aquí se refiere lo que estaba escrito en la memoria; 
desde aquí sigue la historia de Nehemías. 

1, El mes séptimo, que se llamaba Tischri, corres- 
ponde a septiembre-octubre, En este mes celebraban 
bs judins el Año Nuevo, el gran día de la Expix 
ción y la fiesta de los Taberniculos (Lev. 23, 34 55.). 
Ja puerta del Anva se hallaba en el sudeste de la 
ciudad, cerca del Cedrón. Era precepto (Dent. 
!, 9-13) leer la Ley al pueblo durante la fiesta de 
los Tahernáculos, cada siete años. 


Entonces congregóse todo el pueblo como un 
solo hombre cn la plaza que está enfrente de la 
puerta del Agua, y dijeron a Esdras. el escriba, 
que trajese el Libro de la Ley de Moisés, que 
Yahvé había prescrito a Israel. 2Trajo, pues, 
el sacerdote Esdras la Ley ante la asamblea, 
hombres y mujeres, y ante todos Jos que te- 
nían inteligencia para escuchar. Era el día 
primero del séptimo mes. 

3Leyó en él delante de la plaza que está 
delante de la puerta del Agua. desde el alba 
hasta el mediodía, ante los hombres y las mu- 
jeres y los que eran capaces de entender; y 
todo el pueblo oía atentamente (la lectura 
del) Libro de la Ley. %El escriba Esdras es- 
taba de pie sobre una tribuna de madera 
que se había hecho para esta ocasión, y junto 
a él, a su derecha, estaban Matacías, Semá, 
Anayá, Urías, Helcias y Maasías, y a su iz- 
quierda, Fadaías, Misael, Malquías, Hasum, 
Hasbadana, Zacarías y Mesullam. SAbrió Es- 
dras el libro, a vista de todo el pueblo, por 
estar él más alto que todo el pueb;o; y cuua- 
do lo abrió, se puso de pie todo el pue- 
blo. *Esdras bendijo a Yahvé, el gran Dios. 
Y todo el pucblo levantando las manos, res- 
pondió: | ] ae 

“¡Amén, Amén!” E inclinándose se postraron 
ante Yahvé, rostro a tierra, “Y Jesúa, Baní, Se- 
rebías, Jamín, Acub, Sabetai, Hodías, Maasías, 
Kelitá, Azarías; Josabad, Hanán, Falaías y los 
levitas explicaban la Ley al pueblo, permane- 
ciendo éste de pie en su lugar. *Letan en e) 
kibro, en la Ley de Dios, clara y distintamente, 
explicando el sentido; de manera que se enten- 
día lo leído. 

*Nehemías, gobernador, y Esdras, sacerdote 
Y escriba, como también los levitas que hacían 
la interpretación para el pueblo, dijeron a 
todo el pueblo: “Este día está consagralo a 
Yahvé, vuestro Dios; no andéis tristes, ni lo- 
réis”; pues todo el pueblo lloraba al oír las 
palabras de la Ley. WDíjoles además: “Id y 
comed manjares grasos y bebed vinos dulces, 
y enviad porciones a cuantos nada tienen pre- 
arado, porque este día está consagrado a t.ues- 
tro Señor. No os aflidáis, pues el gozo de 
Yahvé es vuestra fortaleza.”- MAsí calmaban 
los levitas a todo el pueblo, diciendo: “¡Callad. 
pues este día es santo; no andéis tristes!” En. 
tonces se retiró todo el pueblo a comer y 
beber, a repartir porciones y celebrar una gran 


7. Todo el pueblo estaha de pie para manifestar 
reverencia a la Palabra de Dios. Así también_nos- 
tros nos levantamos cuando se lee el Santo Evan: 
zelio, 

8, Cf. JV Rey. 23. 7 58 Jer. 36, eto. Cl tam 
bién Enchiridion Biblicum (N? 50-57), con lo ordena- 
lo por el Cencilio Tridentino sobre la lectura y ex- 
plicación de la Sagrada Biblia en los templos, 

12. Nótese la alegría de haber entendido la Pala- 
bra de Dios Ela es más dulce que la miel, dice 
(S. 118, 103). Y Santa Angela de Foligno: “la 
inteligencia de las Escrituras esconde tales delicias, 
qne el que las adquiere se olvida, no sólo del mundo, 
sino también de sí_ mismo”, “Díchoso el pueblo que 
sabe alesrarse, oh Señor: a la Juz de tu rostro cami» 
nará” (S. 88, 16). Cf S. 31, 11; 37, 4. 
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NEHEMIAS 8, 12-18; 9, 1-46 


fiesta, porque habían entendido lo que se les 
había enseñado. 


Fiesta Dz Los TanerNÁácuLos. 15A] segundo 
día se reunieron los jefes de las casas paternas 
de todo el pueblo, los sacerdotes y los levitas. 
con Esdras, escriba, para estudiar inten- 
samente las palabras de la Ley. 1%Y hallaron 
escrito en la Ley que Jahvé por medio de 
Moisés había ordenado que los hijos de Israel 
habitasen en cabañas durante la fiesta del mes 
séptimo, My que se publicase y pregonase por 
todas sus ciudades, y en Jerusalén esta procla- 
mación: “¡Salid al monte, y traed ramas de 
olivo, ramas de oleastro, ramas de mirto, ra- 
mas de palmera y ramas de árboles frondo- 
sos, para hacer cabañas conforme a lo pres- 
crito.” + 

YWSalió, pues, el pueblo para traerlas, e hicie- 
ron cabañas, cada cual sobre el terrado de su 
casa y en sus patios, también en los atrios de 
la Casa de Dios, en la plaza de la puerta del 
Agua, y en la plaza de la puerta de Efraím. 
1Todos los de la comunidad que habían vuelto 
del cautiverio se hicieron cabañas y habitaron 
en ellas; pues desde los días de “Josué, hijo 
de Nun, hasta aquel. día los hijos de Israel 
no habían celebrado (la fiesta) de tal manera, 
Y hubo muy grande alegría. (Esdras) leyó 
en el Libro de la Ley de Dios cada día, desde 
el día primero hasta el último, pues se celebró 
la fiesta por siete días; y al:octavo tuvo lugar 
L asamblea solemne según el rito. 


CAPÍTULO IX 


PENITENCIA DEL PUEBLO. *El día veinte y cua- 
tro de ese mes se congregaron los hijos de 
Israel para un ayuno, cubiertos de saco Z polvo. 
3Y separado ya el linaje de Israel de todos 
los extranjeros, se pusieron de pie e hicieron 
confesión de sus pecados y de las iniquidades 
de sus padres, *Puestos en pie, cada uno en su 
lugar, leyeron en el Libro de la Ley de Yahvé 
su Dios, durante la cuarta parte del día; (otra) 
cuarta parte emplearon para la confesión y ado- 
ración de Yahvé, su Dios. 

*Subieron a la tribuna de los levitas: Jesúa, 
Baní, Cadmiel, Sebanías, Buní, Serebías y Ke. 
maní, que en alta voz clamaron a Yahvé. su 
Dios. SY dijeron los levitas Jesúa. Cadmiel, 
Bani, Hasebnías. Serebías, Hodías, Sebanías y 
Petahías:_“¡Levantaos y bendecida Yahvé, 
vuestro Dios, de eternidad en eternidad; y sea 
bendito el nombre de tu gloria que es supe- 
rior a toda hendición y al2barza!” 


16. La puerta de Efraím haliibase en el norte de 
la ciudad. 

18 Leyó, a saber, Esdras. La asamblea del pue: 
bo (Lev. 23, 36), que en lenguaje cristiano se 
con la palabra griega iglesia (Mat. 18, 17; S. 2, 26; 
34, 18; 39, 10, ete). 

1 ss. El día de penitencia que se describe en este 
eapítul», tuvo por objeto preparar al pueblo para la 
renovación de la Alianza. Saco: cilicio, es decir, ves- 
tido de peln de cabra o camello, 

3. Iurante la cuarta parte del día, es decir, tres 
horas. Vulgata: cuatro veces por día, 


ORacióN Y CONFESIÓN DE LOS PECADOS. “Tú 
solo eres ei Señor, Tú que hiciste el cielo, 
y el cielo de los cielos, con toda su milicia; 
la tierra con todo cuanto hay en ella y los 
mares con todo lo que en ellos existe. Tú 
das vida a todas estas cosas, y la milicia del 
cielo te adora. “Tú, Yahvé, eres el Dios que 
escogiste a Abram, le sacaste de Ur de los cal- 
deos y le diste el nombre de Abrahán, STú 
hallaste fiel su corazón delante de Ti, e hiciste 
con él un pacto, de dar a su descendencia el 
país del cananeo, del heteo, del amorreo, del 
fereceo, del jebuseo y del gergeseo; y Tú has 
cumplido tu palabra, pues eres justo. 9TÚó 
miraste la aflicción de nuestros padres en 
Egipto, oíste su clamor junto al Mar Rojo, 
le hiciste señales y prodigios contra el Faraón, 
contra todos sus siervos y contra todo el pue- 
blo de su país; pues sabías que los habían 
tratado con soberbia, Así te hiciste un nom- 
bre, como (se ve todavía) hoy. "Tú dividiste 
delante de ellos el mar, por en medio del cual 
pasaron a pie enjuto, y arrojaste a sus perse- 
guidores en el abismo como (se arroja) una 
piedra en aguas impetuosas. 1*Tú en columna 
de nube los condujiste de día. y en columna 
de fuego de noche, para alumbrarles la senda 
por donde habían de caminar. “Tú bajaste 
sobre el monte Sinaí, y hablaste con ellos 
desde el cielo, dándoles normas rectas, leyes. 
de verdad, mandamientos y preceptos exce- 
lentes. Tú les hiciste conocer tu santo sá- 
bado y les ordenaste preceptos, mandamien- 
tos y la Ley por medio de Moisés, tu sier- 
vo. '15Tú para su hambre les diste pan del 
cielo y para su sed hiciste brotar aguas de 
la peña, y les dijiste que tomasen posesión 
del paí Que con mano alzada les prometis- 
te dar.” 


INGRATITUD DEI. PUEBLO. 1%Pero ellos y nues- 
tros padres obraron con soberbia, y Endure- 
ciento su cerviz no escucharon tus manda- 


6 ss. Según los Setenta, la grandiosa oración que 
sigue, fué pronunciada por Esdras, Como un retrato 
del Corazón de Dios, trazado por el mismo Espíritu 
Santo, se nos presenta esta oración que, al brindar- 
mos el ejemplo vivo de Israel, resumiendo toda su 
historia, “sirvene 


istoria Sagrada, porque en ella hunde sus raíces 
el verdadero espiritu del cristianismo, aunque muchos 
hoy quieran olvidarlo para buscar en el paganismo y 
neoparamismo las fuentes de lo que insensatamente 
se llama “cultura”. Los vw. 7-31. son un fesu- 
men de la historia del pueblo escorido para demostrar 
que Dios es su único Señor y protector, Lo mismo 
se hace en los Salmos 104-106 y en el gran discurso 
de San Esteban (Hech. 7), etc, 

B te un mombre! ¡Como si Dios nece 
sitase adquirir fama! Sepamos ver, en esta expres 
sión sublime, el supremo empeño que Dios tiene en 
que lo conozcamos como Padre de infinita bondad 
(Juan 17, 3 y 26), en vez de alejarnos de Él por el 
piedo, como los Gerasenos hicieron con Jesía (Lu 

15. Pan del cielo. Alusión al mamá con que Dios 
los alimentó en el desierto, 
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mientos. Rehusaron oírlos mi se acordaron de 
los prodigios que Tú habías hecho en favor 
de ellos; endurecieron su cerviz, y en su re- 
beldía se eligieron un caudillo para volver a 
su servidumbre. Tú, empero, eres el Dios que 
perdona, y eres clemente y misericordioso, de 
larga espera y de mucha bondad, por lo cual 
no los abandonaste, Mni aún, cuando se hicie- 
ron uu becerro de fundición y dijeron: “¡És- 
te es tu Dios que te hizo subir de Egipto!”, y 
cometieron grandes blasfemias. 19Tú, no 
tante, en tu gran misericordia no los abando- 
maste en el desierto: la columna de nube no 
se apartó de ellos de día para conducirlos en 
el camino, ni la columna de fuego de noche 
para alumbrarles el camino que tenían que se- 
guir, Tú les diste también eu buen Espíritu 
para instruirlos; no rehusaste dar tu maná a su 
boca, y les presentaste aguas para su sed. 
“Por cuarenta años los sustencaste en el de- 
sierto, sin que nada les faltase; no se gastaron 
sus vestidos, ni se hinchó su pie. 

_BDespués les diste reinos y pueblos, repar- 
tiendo entre ellos sus territorios. y tomaron en 
1 el pa de Sehón, el país del rey de 
Ón y el pés de Og, rey de Basán. WMul- 
tiplicaste sus hijos como las estrellas del cielo, 
y los introdujiste en el país del cual habías 
dicho a sus padres que entrarían en su pose- 
sión. En efecto, los hijos entraron y tomaron 
posesión del país, en tanto que Tú humillaste 
delante de ellos a los habitantes del país, los 
canantos, y los entregaste en sus manos, con 
sus reyes y los pueblos del país, para que 
hiciesen con ellos lo que quisiesen. Tomaron 
ciudades fortificadas Ñ una tierra pingúe; se 
apoderaron de casas flenas de toda suerte de 
bienes. de cisternas excavadas. de viñas, olivares 
y árboles frutales en abundancia; y comieron 
y se saciaron y engordaron y vivieron en de- 
licia merced a tu gran bondad.” 

2"Pero, fueron rebeldes y se levantaron con- 
tra Ti. echando tu Ley detrás de sus espaldas; 
y mataron a tus profetas, que daban testimo- 
nio contra ellos para convertirlos a Ti, y pro- 
firieron grandes blasfermias. WPor eso los en- 
tregaste en manos de sus enemigos, que los 
oprimieron; pero cuando en el tiempo de su 
angustia clamaron a Ti. los oíste desde el cielo, 
y según la multitud de tus misericordias les 
diste libertadores que los salvasen del poder 
de sus enemigos. *Apenas tuvieron descanso, 


_17, Alusión al descontento del pueblo en el de 
sierto (Nám. 14, 4). 

18. Notemos el contraste entre la suma iniquidad 
de los Aombres y la infinita misericordia de Dios 
v. 1531). 

20. Tu buen Espíritu. Expresión del para 
los que desean dejarse llevar por el Espiritu Santo. 
Aquí se trata del espíritu de profeci Es éste un 
don que según S. Pablo, consiste en culicar, exhortar 
y conselar (1 Cor. 14, 3), Cf. v. 30. Por eso el mis- 
mo apóstol recomienda A los cristisnos “codiciar el 
don de profecia” (E Cor. 14, 39) 

27. Libertadores: los Jueces que Dios mandó a su 
pueblo para sacarlo de la angustia. Véase el Libro 
* los > especialmente Juec, 2, 11-23; 3,9 y 

4,6 y 24, 


volvieron a hacer lo malo delante de Ti, por 
lo cual volviste a abandonarlos en manos de 
sus enemigos, que los dominaron, y cuando de 
nuevo clamaron a Ti, Tú desde el cielo los 
escuchaste y según la multitud de tus miseri- 
cordias los "libraste muchas veces. Tú diste 
testimonio contra ellos para convertirlos a tu 
Ley; pero ellos en su soberbia no escucharon 
tus mandamientos; pecaron contra tus precep- 
tos. en cuya observancia halla el hombre la 
vida, mostraron hombros rebeldes, endurecie- 
ron su cerviz y no quisieron escuchar. 30Tú 
los sufriste muchos años, y diste testimonio 
contra ellos por tu Espíricu, por medio de, tus 
profetas. Pero ellos no dieron oídos por lo 
cual los entregaste en manos de los pueblos 
de estos países.” 


La iurinira MISERICORDIA pE Dios. Con 
todo esto, en tu gran misericordia no acabaste 
con ellos, ni los abandonaste; porque eres un 
Dios clemente y misericordioso. Ahora, pues, 
oh Dios muestro, Dios grande. fuerte y temi- 
ble, que guardas la Alianza y la misericordia, 
no tengas en poco toda esta angustia que ha 
venido sobre nosotros, sobre nuestros reyes y 
nuestros príncipes, sobre nuestros sacerdotes y 
nuestros profetas, sobre nuestros padres y todo 
nuestro pueblo, desde los días de los reyes de 
Asiria hasta el día de hoy. 33Tú has sido justo 
en todo lo que nos ha sobrevenido; porque 
has obrado con fidelidad, mas nosotros hemos 
hecho el mal. %Nuestros reyes y nuestros 
príncipes, nuestros sacerdotes y nuestros padres 
no han cumplido tu Ley, mo hicieron caso 
de tus mandamientos. mi _de los testimonios 
que diste contrá ellos. “Ellos, al contrario, 
a pesar de la gran bondad con que los tratas- 
te, no te sirvieron en su reino, en la tierra es- 
paciosa y pingile que les pusiste delante, ni se 
convirtieron de sus malas obras. 3He aquí que 
hoy somos siervos; sí, somos siervos en ese 
mismo país que Tú diste a nuestros padres, 


39, Helle le vida: La Ley de Dios no es un código 
penal, sino una norma de felicidad. Jesús nos la de 
como bienaventuranza (Mat. 5). 

33, Esta conciencia y confesión de haber merecido 

los; es elemento esencial 
je perdón. Cf. Esdr. 
9, 15; Tob. 3, 2; S. 89, 15; 118, 71; Dan. 3, 28-315 


36 ss. Palestina formal 


en aquella época parte del 
reino de los persas. y los repatriados de Bnbilonia 
seguían sujetos a aquel rey, a sus leyes y tributos. 
Por esta sujeción se llaman aquí siervos, Como hace 
motar Scío, nunca más se libró la nación judía de 
esta sujeción. Los que decían a Cristo: “Limaje s0- 
mos de Abrahán, a ninguno hemos estado jamás su- 
jetos” (Juan 8, 33) olvidaban que eran, desde hacía 
muchos años, súbditos y tributarios de Roma. Esto 
duró hasta la destrucción de Jerusalén por Tito 
taño 70), profetizada por Jesús en el discurso esca- 
tológico (Mar. 24). y desde entonces los judios de 
Jerusalén siguen llorando su suerte junto al Muro de 
los Lamentos y piden la liberación anunci 

los protetas (cf Jer. 32, 36-44; 33, 
que tan sólo se realiza: 

to. Véase nuestro estudio “El problema 
de la Sagrada Escritura” en Revista 
1949). 


íblica, m9 $3 


482 


NEHEMIAS 9, 36-38; 10, 1-39 


para que comiéramos sus frutos y sus bienes, 
3Sus abundantes frutos son para los reyes que 
“Tú has puesto sobre mosotros a causa de 
nuestros pecados. Ellos dominan, según su an- 
tojo, sobre nuestros cuerpos y nuestras bes- 
tias, y vivimos en gran angustia. %A raíz de 
todo esto, hacemos un pacto fiel, que pone- 
mos por escrito; y nuestros príncipes, nues- 
tros levitas y nuestros sacerdotes han de im- 
primirle sus sellos.” 


CAPÍTULO X 


Las rirmas. *He aquí los que imprimieron 
sus sellos: Nehemías, el gobernador, hijo de 
Bacalías, y Sedectías, Saraías, Azarías, Jeremías, 
3Fashur, Amarías, Malquías, “Hats, Sebanías, 
Maluc, '*Hatim, 'Meremot, Obadías, “Daniel, 
Ginetón, Baruc, *Mesullam, Abías, Miamín, 
SMaacías, Bilgai y Semeías. Éstos eran sacer- 
dotes. 9Levitas: Jesúa, hijo de Asanías, Binuí 
de los hijos de Henadad, Cadmiel, 1%y sus her- 
manos Sebanías, Hodías, Kelitá, Felaías, Hanán, 
MMicá, Rehob, Hasabías, lZacur, Serebí. 
Sebanías, MEodías, Baní y Beninu. “Jefes del 
pueblo: Farós, Fáhat-Moab, Elam, Zatú, Baní, 
iSBuní, Asgad, Bebai, lA donías, Bigvai, Adín, 
MAter, Ezequías, Asur, '*Hodías, Hasum, Besaj, 
MWHarif, Anator, Nebai, oc, ad Mesullam, 


Hesir, *Mesezabel, Sadoc, Jadúa, "Falacías, 
Hanán, Anaías, Oseas, Hanagías, Flasub, 
MHallohés, Pilhá, Sobec, Rehum, Hasabná, 
Maasías, Ahías, Hanán, Anán, 7iMalluc, Ha- 
rim y Baaná. 


OBLIGACIONES DEL PUEBLO, a resto del pue- 
blo, los sacerdotes, los levitas, fos porteros, los 
cantores, los nmatineos y todos los que se ha- 
bían separado de los pueblos de estos países, 
para observar la Ley de Dios, sus mujeres, sus 
hijos y sus hijas, "*odos cuantos eran capaces 
de conocer y entender, se adhirieron a los no- 
bles, sus hermanos, y prometieron con _im- 
precación y juramento seguir la Ley de Dios, 
dada por medio de Moisés, siervo de Dios, y 
guardar y practicar todos los mandamientos 
le Yahvé, nuestro Señor, sus leyes y sus pre- 
ceptos. 


38. En el capítulo siguiente vemos los detalles de 
las sabias leyes de Moisés, que aquí prometían so: 
lecmemente observar. Esta promesa de amistad con 
Dios fué violada, como se ve en este mismo Libro 
ícap. 13 y luego en los Evangelios), llegando Israel 
hasta rechazar y pedir la crucifixión del Mesías, En- 
viado e Hijo de Dios, que se llamó a si mismo el 
Jer de Jsrael (Mare. 41,10: 1526; Juan 1. 49: 
18, 37). y quedando así sin cumplirse los amuncios 
proféticos sobre su conversión (cf. Is. 60, 10-22 
Jer 3 1720: En 1d 17.19: 36 2231, 37, 2128 

ar. 4, 28 Os, 2,1424; 3,45; Tob, 13, 14, 
sto). Los judíos piadosos en tiempo de Cristo creye” 
ron llegado entonces ese cumplimiento (cf. Luc. 1, 
74 a; 2,32, etc.); los cristianon sabemos que ten 
drá lugar el fin de los tiempos, como lo enseña San 
Pablo (Rom. 11, 25 16). 

1 ss. Los que firmaron eran los príncipes y los 
jefes de los sacerdotes y levitas, en total 86 personas, 
Pusieron vu firma con acllo, y renovaron de este 
imanera el pacto sínaltico, 


30"Asimismo (prometemos) no dar nuestras 
hijas a los pueblos del país ni tomar sus 
hijas para nuestros hijos. Y si los pueblos 
país traen mercaderías y cualquier clase 
de comestibles para venderlos en día de sábado, 
no les compraremos nada en sábado, ni en 
(otro) día santo, y renunciaremos en el año 
séptimo (a los frutos de la tierra) y a toda 
deuda. “Nos imponemos también la obliga- 
ción de contribuir todos los años con la ter- 
cera parte de un siclo para el servicio de la 
Casa de nuestro Dios, “para el pan de la pro- 
posición, para la oblación continua, para 
olocausto perpetuo, para el de los sábados y 
de los novilunios, para las fiestas, para las 
cosas Consagradas, ara los sacrificios por el 


“ado con los cuales se hace la expiación por 
el, a toda obra de la Casa de nuestro 
Dios.” MEntonces los sacerdotes, los levitas y 


el pueblo echamos suertes acerca de la ofrenda 
de la leña, cuál de nuestras casas pateras hu- 
biese de traerla a la Casa de nuestro Dios, 
en los tiempos determinados, de año en año. 
para quemarla sobre el altar de Yahvé, muestro 
Dios, según lo escrito en la Ley. 


Primicias Y DIsZMOS. 39"Además (hacemos 
la promesa) de traer cada año a la Casa de 
Yahvé las primicias de nuestra tierra y las 
la ias de todos los frutos de todos los ár- 

, dy de traer a la Casa de nuestro Dios, 
para los sacerdotes que ejercen el ministerio 
en la Casa de nuestro Dios, los primogénitos 
de nuestros hijos, y de nuestras bestias, com- 
forme a lo prescrito en la Ley, así como los 
primogénitos de nuestras vacas y de nuestras 
ovejas, y de entregar las primicias de nues- 

roductos de harina, de nuestras ofrendas 
alzadas, del fruto de todo árbol, del vino y del 
aceite, a los sacerdotes, a las cámaras de nues- 
tro Dios, así como el diezmo de nuestra tierra 
a los levitas. Los mismos levitas cobrarán el 
diezmo en todas las ciudades donde hay agri- 
cultura. Un sacerdote, hijo de Aarón, ha de 
estar con los levitas, cuando éstos cobraren 
el diezmo. Los levitas entregarán el diezmo 
del diezmo a la Casa de nuestro Dios, a las 
cámaras, en la casa de la tesorería; “pues los 


30 as, “Desde aquí se enumeran aquellos puntos 
que en las circunstancias presentes se creyeron nece: 
sarios añadir a la promesa general de guardar la Ley 
de Dios. En ellos es de notar la insistencia sobre los 
matrimonios mixtos. el sábado, el año sabático con 
la remisión de las deudas, según Deut. 15, L; y para 
el sostenimiento del culto 'se impone un tributo de un 
tercio de siclo por persona, Argumento de que, por 
este tiempo, los reyes no se hacían cargo del Soste: 
nimiento del culto, como antes Dario (Esdr. 6, 9 68)" 
(Nácar-Colunga). Un siclo grande pesaba 16,38 gr. 
Según Ex. 30, 13, los que habian cumplido veinte al 
tenían que pagar medio siclo, 

35 ss. Se trata de las Primicias y los diesmos im 
puestos por la Ley (Ex, 23,19; 34, 26; Lev. 19, 
23 0: 23, 17; Núm, 15, 20 es; 18, 12, Deut, 18, 4; 
26, 2). En Mat. 3,8 vemos que tampoco fueron 
cumplidos, 

36. Jesús quiso que en Él se cumpliese esta ley, 
que en su tiempo estaria sin duda olvidada como las 
demás (Luc. 2, 22-24; Ex. 13, 2; Lev. 12,6 y 8; 
Núm, 8, 16). 
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hijos de Israel y los hijos de Levi han de 
levar la ofrenda de trigo, de vino, y de aceite 
a las cámaras, donde están los utensilios del 
Santuario, los sacerdotes que ejercen el mi- 
nisterio, los porteros y los cantores. Y no 
descuidaremos la Casa de nuestro Dios.” 


III. REFORMAS 
COMPLEMENTARIAS 


CAPÍTULO XI 


Los HABITANTES DE Jerusanén, ¿Los príncipes 
del pueblo habitaban'en Jerusalén, mas el res- 
to del pueblo echó suertes para que de cada 
diez hombres uno se estableciese en Jerusalé 
la ciudad santa, quedando nueve en las ciuda- 
des. 2Y bendijo el pueblo a todos los que se 
ofrecieron espontánesmente a habitar en Je- 


én, : 
¿FHe aquí los principales de la provincia que 
vivian en Jerusalén. (Los otros) vivían en las 
ciudades de Judá, cada uno en su posesión y 
en su ciudad, así Israel, como los sacerdotes, 
los levitas, los natineos y Jos hijos de los sier- 
vos de Salomón, *En Jerusalén se establecie- 
ron fujos de Judá y de Benjamín. De los hijos 
de Judá: Atayá, hijo de Ucias. hijo de Zaca- 
rías, hijo de Amarías, hijo de Sefatías, hijo de 
Mahalalel, de los hijos de Fares; Sy Maasías, 
hijo de Baruc, hijo de Colhosé, hijo de Hasayá, 
hijo de Adayá, nijo de Joiarib, hijo de Zaca- 
rías, hijo de Siloní. “Todos los hijos de Fares 
que vivían en Jerusalén, eran cuatrocientos se- 
senta y ocho hombres valientes. “He aquí los 
hijos de Benjamín: Sallú, hijo de Mesullam, 
hijo de Joed, hijo de Fadaías, hijo de Colaías, 
hijo de Maasías, Hijo de Itiel, hijo de Jesaías; 
8y después de él, Gabaí y Sallai: novecientos 
veinte y ocho. %Joel, hijo de Sicrí, era su je- 
fe; y Judá, hijo de Senuá, ocupaba el segundo 
puesto en la ciudad. 
l0De los sacerdotes: Jedaías, hijo de Joiarib, 
faquín; My Seraías, hijo de Helcías, hijo 
esullam, hijo de Sadoc, hijo de Meraiot, hijo 
de Abhitob, príncipe de la Casa de Dios; “y 
sus hermanos, empleados en el ministerio de 
la Casa: ochocientos veinte y dos. Además, 
Adaías, hijo de Jeroham, hijo de Pelalías, hijo. 
de Amsí, hijo de Zacarías, hijo de Fashur, hijo 
Malquías, Mcon sus hermanos, cabezas de 
casas paternas: doscientos cuarenta y dos. Y 
Amasai. hijo de Asarel, hijo de Ahsí, hijo de 


1s, Vivir en Jerusalén significaba abandonar la 

piedad adquirida en otro lugar y exponerse al pe- 
gro de perder la vida, puesto que la cindad estada 
todavía amenazada por muchos enemigos, sobre todo 
los samaritano y eromitas, Fuera de esto, Jerusalén 
tenía pocas casas, debido a que la reconstrucción se 
bmitaba a las murallas y edificios más indispensa- 
bles. Jerusalén es llamada aquí ciuded santa, nom: 

ie se ha perpetuado en la cristiandad. CÉ. Mar. 
4, 55,5, 35; Apo, 21.2. 

3. Sobre los matineos e hijos de Salomón, véase 
Esdr, 2,43 y mota. 

11. Sobre Sadoc véase las notas a 1 Par. 9, 11 y 
Ye. 44, 15, 


Mesillemot, hijo de Imer, con sus hermanos, 
hombres valientes: ciento veinte y ocho, cu: 
vo Jste era Zabdiel, hijo de Hagedolim. 
los levitas; Semeías, hijo de, Hasub, hi- 
jo de Asricam, hijo de Hasabías, hijo de Buni; 
de, Saberai y Josabad, de los principes de los 
ue dirigían las obras exteriores de la 
Casa de Dios; My Matanías, Ajo de Micá. hijo 
de Zabdí, hijo de Asaf, director (del canto), 
que entonaba las alabanzas en la oración; Bac- 
buquías, el segundo entre sus hermanos, y Ab- 
dá, hijo de Samúa, hijo de Galal, hijo de Je- 
dutún. léTodos los evitas en la ciudad santa 
eran doscientos ochenta y cuatro. 

WLos porteros: Acub, Talmón y sus herma- 
nos que guardaban las puertas, eran ciento 
setenta y dos, 

2El resto de Israel, los sacerdotes y los 
levitas. habitaban en todas las ciudades de 
Judá, cada cual en su heredad. 

MMLos natineos habitaban en el Ofel. Sihá y 
pipa eran jefes de los natineos. “El jefe de 
los levitas en Jerusalén era Ucí, hijo de Baní, 
hijo de Hasabías, hijo de Matanías, hijo de 
Micá, de los hijos de Asaf, cantores, encarga- 
dos del servicio de la Casa de Dios. “Porque 
había respecto de los cantores una orden del 
rey y ua salario fijo correspondiente a cada 

erahías, | de Mesezabel. de los 
hijos de Zara. hijo de Judá, era delegado del 
rey para todes los asuntos del pueblo. 


levitas, 


Hanrrantes oe Jueza. Algunos de los hijos 
de Jesá habitaban en las aldeas y sus campos: 
en Kiryatarbá y sus aldeas; en Dibón y sus 
aldeas; 'en Jecabseel y sus aldeas; "en Jesúa, 
Moladá, Betfélez, “THazarsual, Bersabee y sus 
aldeas; Men Siclag, Meconá y sus aldeas; “en 
Enrimón, Sorá, Jarmur, "Sanos. Odollam y 
sus aldeas; en Laquís y sus aldeas; en Asecá 
y sus aldeas, Así habitaban desde Bersabee has- 
ta el valle de Hinnom. 

“Los hijos de Benjamín desde Geba, en 
Micmás, Ayá, Betel y sus aldeas, en Anatot, 
Nob, Ananías, SHasor, Ramá, Gitaim, 3Ha- 
did, Seboím, Neballar, SLod y Onó, en el valle 
de los artesanos. 

3eDe los levitas había grupos tanto en Judá 
como en Benjamín, 


CAPÍTULO XII 


LISTA DE SACERDOTES Y LEvITAS. MÉstos son los 
sacerdotes y los levitas que volvieron con Zo- 
robabel, hijo de Salatiel, y con Jesúa: Seraías, 

feremías, Esdras, ?Amarías, Malluc, Harús, 
fas, Rehum, Meremot, *Iddó, Ginetoi, 
Abías. “Miamín, Maadías, Bilgá, SSemeías, Jo'a- 
rib, Jedaías, "Sallú, Amoc, Heleías. Jedaías. 


21. Ofel se llamaba el barrio que estaba en la la- 
dera sur del Templo. 

22. Se refiere probablemente al reglamento dado 
por el rey David. Cf. 12, 24. 

24. Del rey, esto es, del rey de los persas, al cual 

sujetos. 

30. Desde Bersabee: el extremo sur del pais. El 

valle de Hinpom rodea a Jerusalén al oeste y sur 
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NEHEMIAS 12, 7-42 


Estos eran los príncipes de los sacerdotes y de 
sus hermanos, en los días de Jesúa. 

BLevitas: Jesúa, Binuí, Cadmiel, Serebías, Ju- 
dá y Matanías, el cual, con sus hermanos, di- 
rigía (el canto de) las alabanzas. "Bacbuquías 
y Uní, sus hermanos, estaban en su ministerio 
a o ol 

esúa engendró a Joaquim, Joaquim 
gró a Eliasib, Eliasib engendró a Toiadá, 
dá engendró a Jonatán y Jonatán en 


ró a 


1MEn los días de Joaquim, los siguientes sacer- 
dotes eran jefes de casas patermas: de la de Se- 
raías: Meraías; de la de Jeremías: Hananías: 
de la de Esdras: Mesullam; de la de Amarías: 
Johanán; "de la de Melicú: Jonatán; de la 
de Sebanías; José; lóde la de Harím: Adná; de 
li de Meraiot: Helcai; Mde la de Iddó: Zaca- 
rías; de la de Ginnetón: Mesullam; %de la de 
Abías: Sicrí, de la de Miniamín y de Moadías: 
Piltaíi; Wde la de Bilgá: Samúa; de la de Se- 

Jonatán; %de la de Jotarib: Matenai 
de la de Jedaías: Ucí; “de la de Sallai: Callai; 
de la de Amoc: Eber; “de la de Helcías: Ha- 
sabías; de la de Jedafas: Natanacl. 

En los días de Eliasib, Joaidá, Johanán y 
Jadúa, reinando Darío el persa, fueron ins- 
critos los levitas, jefes de casas parermas, lo 
mismo que los sacerdotes. Los hijos de Leví, 
Jgées de casas paternas, fueron inscritos en el 
libro de los anales hasta el tiempo de Johanán, 
hijo de Eli 


lasib. 

MPríncipes de los levitas eran: Hasabías, Se- 
rabías, Jesúa, hijo de Cadmiel, y sus hermanos 

ue en el coro opuesto cantaban los salmos y 
alabanzas, por turno, según la disposición de 
David, varón de Dios. WMatnías, Bacbuquías, 
'Obadías, Mesullam, Talmón y Acub eran por- 
teros y custodiaban los almacenes en las puer- 
tas. “Estos vivían en tiempo de Joaquín, hijo 
de Jesúa, hijo de Josadac, y en tiempo de Ne- 
ass gobernador, y de Esdras, sacerdote 
escriba, 


DepicacióN DE LA MURALLA, “Con motiva 
de la dedicación de la muralla de Jerusalén 
buscáronse los levitas por todos sus lugares, 
a fin de traerlos a Jerusalén, para celebrar 
la dedicación y la fiesta con alabanzas y cán- 
ticos y al son de címbalos, salterios y cítaras. 
2Se reunieron, pues, los hijos de los cantores, 
tanto los de los alrededores de Jerusalén como 
los de las aldeas de los Netofatitas, de Bet- 
Gilgal y de los campos de Geba y Asmávet; 


11. Este vers. que nos lleva hasta el siglo IV y IL, 
<s quizás una glosa posterior a Nehemías, porque 
foiadá fué contemporáneo de Alejandro Magno (cí. 

joseto, Ant. 11, 8, 5). 

22 s. Tal vez glosa posterior a Nebemías, El sen- 
tido es: En tiempo de Eliasib, etc., los levitas, jefes 
de familia, y los sacerdotes, fueron inscriptos bajo 
el reinado de Darío, Éste es probablemente Dario 1Íf 
Codomano (336330), que fué vencido por Alejandro 

lagno. 

24. David, varón de Dios: El Espíritu Santo mo 
deja pasar ocasión de dar testimonio en favor de 
iz era amigo de Dios, (C£ Í Pas. caps. 23 y 24) 

fase Y. 35. 


pues los cantores se habían edificado aldeas 
alrededor de Jerusalén. 

Se purificaron entonces los sacerdotes y los 
levitas, y luego purificaron al pueblo, las puer- 
tas y las murallas. 

Después mandé que los príncipes de Judá 
subieran sobre la muralla, y formé dos gran- 
des coros de alabanza; el primero se puso en 
marcha sobre la muralla, por la mano derecha, 
hacia la puerta del Estiércol. ?Tras ellos iban 
Hosaías, con la mitad de los príncipes de Ju- 
dá, Sy Azarías, Esdras, Mesullam, Judá, Ben- 
¡amín, Semeías y Jeremías, My de los hijos de 
los sacerdotes, con trompetas: Zacarías, hijo 
de Jonatán, hijo de Semeías, hijo de Matanías, 
hijo de Micaías, hijo de Zacur, hijo de Asaf, 

sus hermanos; Semeías, Asarel, Milalas Gi- 
dalai, Maai, Natanael, Judá y Hananí, con los 
instrumentos músicos de David, varón de Dios, 
y al frente de ellos Esdras escriba. 354. la puer- 
ta de la Fuente subieron derechos por las gra- 
das de la ciudad de David, donde se alza la 
muralla sobre la casa de David, hasta la puerta 
del Agua, al oriente. 8 

STEl segundo coro de alabanzas caminaba 
sobre la muralla en dirección opuesta, y 4 
detrás de ellos, con la (0174) mitad del pueblo, 
por encima de la torre de los Hornos hasta 
el muro ancho; %y sobrepasando la puerta de 
Efraím, la puerta Vieja, la puerta del Pescado, 
la torre de Hanancel y la torre de Meá, hasta 
la puerta de las Ovejas, vino a parar en la 

uerta de la Cárcel. Después se apostaron 
los dos corós de alabanzas en la Casa de Dios, 
como yo también y la mitad de los magistra- 
dos conmigo; “y los sacerdotes Eliaquím, Maa- 
sías, Miniamín, Micaías, Elioenai, Zacarías, Ha- 
napías con las trompetas; tly Maasías, Semelas, 
Eleazar, Ucí, Johanán, Malquías, Elam y Eser. 
Y cantaron los cantores bajo la dirección de 
Israhías. 

*En aquel día inmolaron muchas víctimas, 

reinó nn alegría, porque Dios los había 
llenado de gran gozo. También las mujeres 

los niños se regocijaron, y el alborozo de 
Jerusalén se oyó desde lejos. 


31 ss. Monds: Nebemías sigue hablando en prime: 
ra persona, lo cual demuestra que él es autor de 
estos capítulos. La pwerta del Estiércol se hallaba en 
la parte sur de la ciudad; la Puerta de la Fuente y 
la del Agus (v. 36), en el sudeste, hacia el valle 
del Cedrón. 

35. Se menciona aquí, por última vez en estos dos 
libros de Esdras y Nehemias, el nombre del escriba 

«Segón tradición judía, Esdras hito la co 
lección de los libros segrados y murió en Persia, 
donde se muestra su sepulcro em el-Oseir o el-Est 
(es decir, Esra, Esdras), en la ribera del Tigris, 40 
kms. más arriba de la confluencia del Eufrates y del 
Tigris. Según Josefo (Ant. 11, $, 5), murió en Je 
rasalén. Tal es la estima en que le tienen los judios, 
que en frase del Talmud, de no haber dado Moisés 
la sdras habría sido digno de darla” (Scbuster- 
Holzaramer). Ñ 

38. Las puertas aquí mencionadas mirabem hacia 
elmorte. 

39. Los dos coros caminaban en dirección opues: 
ta, uno por la derecha y otro por la izquierda, en- 
contrándose ambos eo el Templo al final de la 
procesión, 


NEHEMIAS 12, 43-48; 13, 1-22 


Los triBuTos PARA EL cutro. “En aquel 
tiempo fueron nombrados intendentes de las 
cámaras de los tesoros, de las ofrendas alzadas, 
de las primicias y de los diezmos, para alma- 
cenar allí lo proveniente de los territorios de 

ciudades, las porciones asignadas por la 
Ley a los sacerdotes y 2 los levitas; porque se 
regocijaba Judá al ver cómo los sacerdotes 
y levitas “cumplían en sus puestos el servicio 
de Dios y el reglamento de las purificaciones, 
lo mismo que los cantores y porteros, confor: 
me a las disposiciones de David y de Salomón. 
su hijo, Pues ya en- tiempos anti en los 
días de David y de Asaf, había directores de 
los cantores y cánticos de alabanzas y de ac- 
ciones de gracias en honor de Dios. “En los 
tiempos de Zorobabel y en los días de Nehe- 
mías, todo Israel daba las raciones estableci- 
das para cada día a los cantores y porteros. 
También a los levitas se daban las cosas con- 
sagradas y por medio de los levitas a los hijos 
de Aarón. 


CAPÍTULO XII! 


_ EXPULSIÓN DE 10S EXTRANJEROS. MEn aquel 
tiempo, con motivo de la lectura del Libro 
de Moisés delance del pueblo, hallaron escrito 
allí que los ammoniras y los moabitas no ha- 
bían de entrar jamás en la congregación de 
Dios; *porque no fueron al encuentro de los 
hijos de Israel con 1] y agua, antes bien 

ornaron contra ellos a Balaam, para que 
los maldijera, aunque nuestro Dios trocó la 
maldición en bendición, ¿Cuando oyeron esta 
ley, separaron de Israel a todos los extranje- 
105, 


Expunsión ve Torías. Antes de esto, el 
sacerdote Eliasib, intendente de las cámaras de 
la Casa de Dios y pariente cercano de Tobías, 
Shabía hecho para éste un gran aposento don- 
de antes se depositaban las ofrendas, el in 
cienso, los utensilios, los diezmos del crigo, del 
vino y del aceite, la porción legal de los le- 
vitas, cantores y porteros, y las ofrendas para 
los sacerdotes. “En todo ese tiempo yo no es- 
taba en Jerusalén; porque el año treinta y 
dos de Artajerjes, rey de Babilonia, volví al 
rey. Mas pasado cierto tiempo, pedí licenci 


45. Cf. I Par, 25, 1 ss.; 11 Par. 29, 30. 

1. Sobre el valor de los libros del Antiguo Testa: 
iento dice S. S. Pio XI: “Solamente la ceguera Y 
la terquedad pueden cerrar los ojos ante los tesoros 
de saludables enseñanzas escondidos en ellos. Por 
tanto, el que pretende que se expulsen de la Iglesia 
y de la Escuela la historia bíblica y las sabias en- 
señanzas del Antiguo Testamento, 'blasfema de la 
Palabra de Dios, blasfema del plan de salvación del 
Omnipotente.” (Encíclica 
del 14 de marzo 1937). 

2. Cf. Núm. capo. 23 y 24 y motas, 

4. Tobias, el ammonita, el mismo que juntamente 
con Samballat habia procurado impedir la -reconstruc- 
ción de Jerusalén. Cf. y. 28. 

6. Nehemias estuvo en J: 0 
al 32 de Artajerjes, es decir, doce años, y volvió 
el año 433 a Persia, cuyo rey lo era también de 
Babilonia. Más tarde fué por segunda vez a la ciu- 
dad santa, 


“Mit —brennender Sorge”, 
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al rey, "y vine a Jerusalén, donde supe el 
mal que Babía hecho Ellasib, en favor de To- 


bías, haciéndole un aposento en los atrios de la 
Casa de Dios. STuve gran pena, y eché fuera de 
la cámara codos Jos muebles de la habitación 
de Tobías. "Después mandé que purificasen las 
cámaras, y volví a poner allí los utensilios de 
la Casa de Dios, las ofrendas y el incienso. 


REMUNERACIONES DE 1OS LEVITAS. 1Supe tam- 
bién que los levitas no habían recibido las 
porciones, y que tanto los levitas como Jos can- 
tores, que hacían el servicio, se habían huído 

la cual a su campo. MPor eso disputé con 
los magistrados, y dije: “¿Por qué se ha aban- 
donado la Casa de Dios?” Y reuní a los (fugi- 
tivos) y los restablecí en su puesto. “Enton- 
ces todo Judá trajo el diezmo del trigo, del 
vino y del aceite a los almacenes, Mcuy2 ad» 
ministración confié a Selemías sacerdote, a 
Sadoc escriba y a Fedaías, uno de los levitas, a 
cuyo lado estaba Hanán, hijo de Zacur, hijo 
de Matanías; porque ellos tenían fama de ser 
fieles y era de su cargo repartir las porciones 
entre sus hermanos. 

M¡Acuérdate por esto de mí, oh Dios mío, 
y no borres mis obras piadosas que he hecho 
por la Casa de mi Dios y por su culto. 


La orservancia DeL sámaDo. 'En aquellos 
días vi en Judá que algunos pisaban los laga- 
res en sábado, traían eos ponían cargas 
sobre los asnos, también vino, uvas e higos. 

toda suerte de cargas que introducían eb 

Jerusalén en día de sábado. Les hice una 
advertencia en el mismo día en que vendían 
los productos. '*Del mismo modo los tirios que 
vivían en (Jerasalén) traían pescado y toda 
suerte de mercaderías, vendiéndolas en sábado 
a los hijos de Judá y en Jerusalén. WPor lo 

reprendí a los magistrados de Judá, y les 
dije: “¿Qué acción mala es esta que hacéis, 
profanando así el sábado? “¿No hicieron esto 
nuestros padres, y por eso nuestro Dios hizo 
venir este mal sobre nosotros y sobre esta ciu- 
dad? Vosotros estáis acumulando ira contra 
Israel, profanando el sábado,” Entonces al 
caer la obscuridad sobre las puertas de Jeru- 
salén, antes del sábado, mandé que se cerra- 
ran las puertas, y que no fueran abiertas hasta 
después del sábado; y aposté a algunos de mis 
criados a las puertas, para que no entrase carga 
alguna en día de sábado. PAsí los negociantes 
y vendedores de toda clase de mercadería pasa- 
ron la noche una o dos veces fuera de Jerusa- 
lén, Yo les hice advertencia y les dije: “¿Por 
qué pasáis la noche delante del muro? Si otra 
vez lo hacéis. voy a prenderos,” Desde enton- 
ces no vinieron más en sábado. Mandé tam- 


7. En Ecli. 47, 15 se glorifica la memoria de Ne- 
hemías que después de sus grandes reformas en ma- 
teria civil (cf. cap. 5), supo mostrar igual energía 
en la reforma del sacerdocio. CÉ y. 28 58. 

15 ss. Véase Ex. 20, 8 ss; 31, 12 ss.; Núm. 15. 36, 

19. Es decir, en vísperas del' sábado, al anochecer, 
ue el sábado comenzaba el viernes con la puesta 
sol. 
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NEHEMIAS 13, 22-31 


bién a los levitas que se purificasen, y viniesen 


a guardar las puertas, a fin de santificar el día 
de sábado. 

¡Acuérdate de mí, oh Dios mío, también por 
esto, y ten piedad de mí según tu gran mise- 
ricordia! 


CONTRA LOS MATRIMONIOS MEXTOS. WEn ese 
mismo tiempo vi también a judíos que habían 
tomado mujeres asdoditas, ammonitas y moabi- 
tas. %Sus hijos hablaban medio asdodeo y no 
sabían hablar judío, sino que seguían el Jengua 
je de uno y otro pueblo. 25Yo los reprendí y 
los maldije; golpeé a algunos de ellos y arran- 
quéles el cabello, y los conjuré por Dios (di- 
ciendo): “No deis vuestras hijas a los hijos de 
ellos, ni toméis sus hijas para vuestros hijos ni 
para vosotros. 28¿No pecó en esto mismo Salo- 


24. Medio adodeo: Asdod (o Azoto) era una de 
las ciudades filisteas. Como se ve, la lengua aramea 
comienza a imponerse, y el idioma judío hebreo va 
perdiéndose, Sólo desde hace pocos años el hebreo 
puro ha empezado a hablarse como idioma corriente 
en las colonias judias repatriadas en Palestina y en 
la Universidad Hebrea de Jerusalén, habiéndose crea: 
do nuevos giros y palabras para las necesidades de 
la vida actual, 


món, rey de Israel? Y sin embargo, entre todas 
las naciones no hubo rey como él; era amado 
de su Dios y Dios le hizo rey sobre todo Israel; 
y con todo aun a él le hicieron prevaricar las 
;mujeres extranjeras. MT¿Hemos acaso de aco- 
'modarnos a vosotros, que hacéis esta tan grande 
maldad de pecar contra muestro Dios, tomando 
mujeres extranjeras?” 

ino de los hijos de Jotadá, hijo de Eliasib, 
Sumo Sacerdote, era yerno de Sanballat horo- 
nita: por eso le eché de mi presencia. 

29; Acuérdate de ellos, oh Dios mío, para cas- 
tigarlos por las profanaciones del sacerdocio y 
del pacto del sacerdocio y de los levitas! 

esca manera los limpié de todo lo extran- 
jero, ordenando las funciones de los sacerdotes 
y de los levitas, de cada uno según su minis- 
terio, ly también lo que se refiere a la ofrenda 
de la leña en los tiempos determinados, y lo 
tocante a las primicias. 
q: ¿Acuérdate de mí, oh Dios mío, para (mi) 
ien! 


28, Según Flavio Josefo, este hijo de Jois se 
pasó a los samaritanos y fundó en Samaría, en el 
monte Garizim, un templo que más adelame fué el 
centro del culto samaritano. C£. Juan 4, 20, 


TOBÍAS 


INTRODUCCIÓN 


El Libro de Tobías es una deliciosa historia, 
de ésas que la delicadeza de Dios parece haber 
puesto como cebo ra. encariñarnos con la 
lectura de la Sagrada Biblia, río de la gracia 
divina, que procede del Trono de Dios y del 
Cordero (Apocalipsis 22, 1), como la llama el 
Papa Benedicto XV, en pos de San Jerónimo. 
_Tobías, en griego Tobit, se encuentra cate 
tivo en Nínive, unos setecientos años antes de 
Jesucristo... Brillan en él extraordinariamente 
las virtudes de la religión, la fe en las divinas 
promesas, la firme esperanza en Dios, que le 
da alegría y fortaleza en las pruebas, y la más 
tierna caridad para con el prójimo. También 
su bijo, del musmo nombre, es un modelo de 
bombre recto, lo mismo que su esposa, la joven 
Sara, en quien se cumplen las pelabras de 
Prov, 19, 14: "De los padres vienen la casa y 
o mas la mujer, prudente la da sólo el 

or. 


El libro de Tobías forma parte de los libros 
históricos de Ja Biblia pa pertenece a aquellos 
escritos de los cuales dice el Cardenal Gomá 

podrían llamarse “un tratado de moral en 
forma histórica” (Biblia y Pred., p. 118). De 
abí que algunos exégetas propongan incorpo- 
varlo a los libros poético-didácticos. La Iglesia 
no se ha pronunciado sobre este asunto y per» 
mite que los escrituristas estudien esta cuestión, 
como la del carácter histórico de los libros de 
Judit y Ester, con tal que se atengon a das 
normas de la Encíclica “Divino Afflante Spi- 
rien”, 

En cuanto a la composición, los dos Tobtas 
mismos parecen ser los autores de este libro, 
ya que en los tres primeros capítulos de los 
textos griego y siríaco, Tobías habla en primera 
persona. Esta opinión se funda también en la 
versión griega que dice en 12, 20 (19): “Escri- 
bid en un libro todo lo acaecido.” Sin embar- 
go, creen muchos expositores que el libro, tal 
como boy se presenta, fué redactado en él 
tiempo en que el hebreo había dejado de ser 
lengua del pueblo. 

El texto original hebreo o arameo se ba per- 
dido, por lo cual seguimos en esta edición la 
versión de la hecha por San Jerónimo según 
el texto arameo, Hemos consultado también 
la traducción griega, que en general es más 
liga, especialmente la recensión trasmitida en 
el Codex Sinaiticus, 

El Libro de Tobías es el poema incomparable 
del feliz hogar cristiano: del viejo hogar de los 
padres y del nuevo hogar de los bijos. Allí se 
aprende a practicar las obras de misericordia 
y se entera de que un Ángel presenta a Dios 
todo lo que hacemos por auténtica caridad. 


CAPÍTULO 1 


Tozías PERMANECE FIEL A La Ley. Tobías, 
de la tribu y ciudad de Neftalí, situada en la 
Galilea superior, sobre Naasón, detrás del ca- 
mino que va hacia el Occidente, teniendo a la 
izquierda la ciudad de Sefer, *fué Hevado cau- 
tivo en tiempo de Salmanasar, rey de los asi- 
rios pero a pesar de hallarse en cautiverio no 
abandonó la senda de Ja verdad, 3de suerte 
que de cuanto tenía, repartía todos los días 
a los hermanos de su nación, cautivos como 
él mismo. 

%Aunque siendo el más joven de todos los de 
la cribu de Neftalí. no había nada pueril en 
sus acciones; *de manera que cuando todos iban 
a los becerros de oro que había hecho Jero- 
boam, rey de Israel, sólo él huía la compañía 
de todos los demás; Cy se iba a Jerusalén al 
Templo del Señor, donde adoraba al Señor 
Dios de Israel, ofreciendo fielmente todas sus 
primicias y sus diezmos. "Cada tercer año re- 
partía a los prosélitos y a los forasteros todo 
el diezmo. *Estas y otras cosas semejantes, pres- 
critas por la Ley de Dios, observaba cesde 
jovencito. Hombre ya, se casó con una mujer 
de su tribu, llamada Ana, de la cual tuvo un 
hijo, a quien puso su nombre, y le enseñó 
desde la niñez a temer a Dios, y a guardarse 
de todo pecado. 


Su AMOR aL PRÓJIMO. “Por eso, cuando fué 
llevado cautivo con su mujer e hijo y toda su 
tribu a la ciudad de Nínive, *uunque todos 
comían de los manjares de los gentiles, Tobías 
guardó pura su alma, sin contaminarse jamás 
con sus viandas. 

ISPorque se acordaba del Señor con todo su 
corazón, hízole Dios grato a los ojos del rey 
Salmanasar; “el cual le dió permiso para ir 


1. El griego llama Fobít al padre, distinguiéndolo 
de su hijo, que se llama Tobías 

2. Es el rey Salmamisar V (727-723 a. C) Este 
¡6 “el sitio de Samaría, y su hijo Sargón IL 
(722-705), se apoderó de ella, llevando al cautiverio 
los restos de la nación Ya antes el rey Teglatfala: 
sar IL (745-727) había capturado la mayor parte 
de los neftalitas (IV Reyes 35, 29). A 

3, Heroica conducta: vivir en la miseria del cauti- 
verio, en una ciudad corrompida (Ninive) que no 
parecía dar lugar a la virtud, y sin embargo ayudar 
a los hermanos concantivos. 

S. Véase III Rey. 12, 28 8. 

7. Véase Deut. 14, 285. y 26,123 e 

10, Desde la niñez hay que educar a los hijos, si 
mo, munca se logra educarlos, “El alma, mientras es 
todavia tierna y blanda como cera... debe ser im: 
huida desde el principio con todas las” cosas buenas” 
(San Basilio). 

12. Viandas que habían sido sscrificadas a los 
idelos y que eran abominación para los judíos, Cf. 
I Cor. 8, 1 58. 
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TOBIAS 1, 14-25; 2, 1-16 


adonde quisiese, y libertad de hacer cuanto le 
gustase. “Iba, pues, a visitar a todos los que 
estaban en cautiverio, y les daba consejos pa 2 
dables. lLlegado que hubo a Rages, ciudad 
de los medos, con diez talentos de pia. pro- 
cedentes de las remuneraciones que había reci- 
bido del rey, y Mviendo en necesidad entre la 
mucha gente de su nación a Gabelo, de su 
misma tribu, le prestó dicha suma de dinero 
contra un recibo firmado de su mano. 


Conbucra HeroIca DE Tonías. *“A] cabo de 
mucho tiempo, murió el rey Salmanasar, y reinó 
en su lugar su hijo Senaquerib, que tenía gran 
odio contra los hijos de Israel. WVisitaba en- 
tonces Tobías cada día a los de su parentela, 
Jos consolaba; y repartía a cada uno, según 
podía, una porción de sus bienes. taba 
a los hambrientos, vestía a los desnudos, y mos- 
traba gran celo en dar sepultura a los que ha- 
bían fallecido, o habían sido matados. "ICuando 
el rey Senaquerib, luego que volvió huyendo 
de Judea a causa de la plaga con que Dios le 
había castigado por' sus blasfemias, mataba en 
su furor a muchos de los hijos de Israel, To- 
bías sepultaba sus cadáveres. Lo que habiendo 
Megado a noticia del rey, mandó gyitarle h 
vida y le quitó todos sus bienes, Mas To- 
bías huyó con su hijo y su mujer, y despo- 
jado de todo se escondió, porque tenía mu- 
chos amigos. 

MCuarenta y, cinco días después asesinaron 
al rey sus propios hijos. Entonces Tobías vol- 
vió a su casa, y le fueron restimuídos todos 
sus bienes, 


CAPÍTULO 11 


Dios prueBA A Tonías. *Después de esto, un 
día festivo del Señor, estando preparada una 
buena comida en casa de Tobías, “dijo éste a 
su hijo: “Vete y trae acá algunos de nuestra 
tribu, temerosos de Dios, para que coman con 
nosotros.” Se fué (el hijo), y cuando volvió. 
contó cómo uno de los hijos de Israel, que 
había sido matado. yacía en la plaza. Al ims- 
tante levantóse (Tobías) de la mesa, y dejada 
la comida, sin probar bocado, fué adonde esta- 


16. Un talento: 58 6 26 kg. 

18. La palabra “hijo” se toma en la Sagrada Es- 

itura también en un sentido más amplio: nieto, pa: 

En realidad era Senaquerib nieto de Salma: 
de Senaquerib en 


e 
rusalén (IV Rey. 1935 0; II Par, 32 21; E 
37, 36 s.), Sepultada: cbra de misericordia sumamen- 
te agradable a Dios. como se nos muestra en 12, 12 
(ct. 11 Rey. 21, 14), Nótese que Tobías daba se- 
pultura a sus hermanos a pesar de la semtencia de 
muerte fulminada contra él. La verdadera caridad no 
se detiene por los peligros, mí por las amenazas, mi 
por la muerte, 

23, No fué una huída cobarde, sino la única ma: 
nera de salvar la vida, sín ofender las leyes de Dios, 
Así huyeron Moisés, David, Elias y los mismos 
apóstoles, 

1. La fiesta de Pentecostés (serún el texto griego). 

2. Á cada paso hay en este libro una lección prác: 
tica que imitar. Aquí vemos a quiénes invitar 2 la 
mesa, Véase 4, 17; Mat. $. 46 55 Luc. 14, 13. 


ba el cadáver, tcargó con él y lo llevó secre- 
tamente 2 su casa, para darle sepultura caute- 
losamente, después de puesto el sol. SOcultado 
el cadáver, comió el pan entre lágrimas y tem- 
blando; fpues se acordaba de aquellas palabras 
que el Señor había dicho por el profeta Amós: 
“Vuestros días festivos se convertirán en lamen- 
tos y luto.” "Puesto ya el sol, fué y le dió 
sepultura. 

.Reprendíanle entonces todos sus parientes, 
diciendo: “Precisamente por esto se dió la 
orden de quitarte la vida, y apenas escapaste 
del poder de la muerte; ¿y ahora vas mueva= 
mente a enterrar los cadáveres?” %Pero Tobías, 
temiendo a Dios más que al rey, robaba los 
cadáveres de los que habían sido muertos, es- 
condíalos en su casa, y a medianoche Jos en- 
terraba, 


Cecuera De Tozías. 1Un día, después de 
volver a su casa fatigado de enterrar, se echó 
junto a la pared, J, se adormeció, lMientras 
dormía, le cayó de un nido de golondrinas 
estiércol caliente sobre los ojos, y quedóse cie- 
go. “El Señor permitió que le sobreviniese 
esta prueba, para que, como el santo Job, diera 
a los venideros un ejemplo de paciencia, MPues, 
como desde su niñez vivió siempre en te- 
mor de Dios, guardando sus mandamientos, 
no se quejó contra Dios por la desgracia de 
la ceguedad que había venido sobre él; Msino 
qee permaneció inquebrantable en el temor 

A Dios, dándole gracias todos los días de su 
vida, 

15Así como los reyes insultaban al santo Job, 
del mismo modo los parientes y los amigos se 
burlaban de la conducta de Tobías, diciendo: 
16" ¿Dónde está tu esperanza, por la cual hacías 
limosnas y dabas sepultura a los -muertos?” 
1Mas Tobias los reprendía, diciendo; "No 
habléis de esa manera, lPorque nosotros so- 
mos hijos de santos y esperamos aquella vida 
que Dios ha de dar'2 los que le sirven fiel- 
mente.” 


4 s, Admirable valentíz que no vacila en arriesgar 
la vida por hacer una obra de misericordia; y que 
ya unida com prudencia, aprovechando la oscuridad 
de la noche para dar sepultura a un hermano, Véase 
1, 21 $, y nota. 

6. Véase Amós 8, 10: I Mac. 1, 41, 

12, Job, cubierto de llagas y acosado de tormentos 
insoportables resistió a todas las tentaciones de per 
der la fe en la josticia de Dios. Por eso aquí es 
llamado santo y el Apóstol Santiago recomienda su 
conducta ejemplar a los cristianos que suften (Sant, 
5, 11). Las tribulaciones momentáneas de esta vida, 
sufridas con paciencia, mos dan la seguridad de Í 

loria eterna. “La paciencia protege la fe, 
la paz y sostén de la caridad” (Tertuliano, De 


e XV). Cf 12.13; Ecli. 2 3-5; Rom, 
Tr Cor. 6. 4 5; 11 Tim 2, 12; Hebr. 10, 36; 
Sant. 1,36. y 12; 1 Pedro 2,20; Luc. 21,19 y 


todo el Libro de Job. "Lobias y Job son dos modelos, 
dos espejos de paciencia para todos los afligidos, po: 
bres y perseguidos. 

15, Los tres amigos de Job: Elifaz, Baldad y Sofar, 
son llamados reyes, por el prestigio que tenian entre 
sus pueblos. 

18. Hijos de santos, por ser descendientes de los 
triarcas Abrahán. Iseac y Jacob, a Jos que Dios 
dió las promesas. (Véase Hebr. 1), 3 88.) 


TOBIAS 2, 18-23; 3, 1-2 
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Prosian pe Torías. Ana, su mujer, iba to- 
dos los días a tejer, y traía el sustento que 
podía ganar con-el trabajo de sus manos; y 
así sucedió que trajo a casa un cabrito que 
había recibido. 2ISu marido, al oír el balido 
del cabrito, dijo: “Mirad que no sea acaso hur- 
tado; restituidlo a sus dueños; porque no nos 
es lícito comer cosa robada, ni siquiera tocar- 
la? 2A lo que su mujer, irritada, respondió: 
“Es evidente que ha fracasado tu esperanza; 
ahora se ve el fruto de tus limosnas” Con 
estas y otras semejantes palabras lo zahería. 


CAPÍTULO 1H 


Oración DE Toeías. lEntonces, Tobías gi- 
miendo empezó a orar con lágrimas, 2y dij 
“Justo ercs, Señor, y justos son todos tus jui- 
cios; todos tus caminos son misericordia, ver- 
dad y justi 3Ahora, pues, Señor, acuérdate 
de mí, no tomes venganza de mis pecados, y 
no traigas a tu memoria mis delitos, ni los de 
mis padres. *Por cuanto no hemos obedecido 
tus mandamientos, por eso hemos sido entre- 
gados al saqueo, a la esclavitud y a la muerte, 
y hemos venido a ser la fábula y el escarnio 
de todos los pueblos, entre los cuales nos has 
desparramado. “Por eso, son ahora tan gran- 
des tus juicios, oh Señor, porque no hemos 
obrado según tus preceptos, ni procedido since- 
ramente delante de Ti. *Y ahora, Señor, haz 
conmigo conforme a tu voluntad; y manda 
que sea recibido en paz mi espíritu; pues me- 
jor me es morir que vivir.” 


ArLIccióN DE Sara, “Aquel mismo día acon- 
teció en Rages, ciudad de la Media, que Sara, 
hija de Ragúel, oyó las injurias de una de las 
criadas de su padre; “porque (Sara) había sido 
dada en matrimonio a siete maridos, y un de- 
monio llamado Asmodeo les había quitado la 
vida Juego que entraron a ella, %Cuando repren- 
dió a la muchacha por una falta, ésta le replicó 


21 ss. ¡Qué delicadeza de conciencia! Tobias pre- 
gunta de qué modo hayan sido adqniridos los vive- 
res que se le daban de comer. Lo mismo hacía Santa 
Isabel en la corte de Turinzía, Hoy día tal delicadeza 
ya mo existe, y si uno la practicara, lo tomarían por 
enfermo mental. Nótese el realismo de este episo- 
dio, lo mismo que el de 3, 7:10, “Campea en toda 
esta escena un realismo tam vigoroso, y son tan na- 
turales y espontáneas las reacciones que lo impre- 
visto de los acontecimientos produce en cada perso: 
Maje, que el relato parece ser en su conjunto eco fiel 
de la tradición oral, conservada con la nativa fres- 
cura con que brotara de los labios de los mismos 
Protagonistas” (Prado, Sefarad 1949 p. 34). 

2. Nada glorifica tanto a Dios como el clogio de 

icordia. Véase todo el Salmo 135; 1 Par, 
16, 34, ete, 

33. En estas palabras se inspira la antifona de 
kh preparación a la Misa y de los Salmos penitencia- 
les. Tobías en su humildad se siente responsable hasta 
por los pecados de otros, acto muy grato a Dios, 
quien quiere que seamos como hijos de une misma 
familia, C£. Esde. 9, 6; Dan. 9, $. 

7. Roges, una de las más antiguas ciudades de 
Persía, situada al este de Teherán, era la ciudad de 
Gibelo (1, 16-17). Aquí se lee mejor con el texto 
griego: Ecbátana (Esdr. 6, 2), y lo mismo siempre 
que se habla del lugar donde habitaba Ragúel, Ambas 
Poblaciones eran vecinas, según se ve en 5, 8. 


diciendo: “Nunca jamás veamos sobre la tie- 
tra hijo ni hija nacida de ti, homicida que eres 
de tus maridos. 1%¿Por ventura quieres matarme 
también a mí, como has hecho ya con siete 
maridos?” Oyendo estas palabras subió Sara al 
cuarto más alto de su casa, donde pasó tres 
días y tres noches"sin comer y beber. 


ue por lo menos me saques 
e Tú sabes, Señor, que nunca 
he codiciado varón y que he conservado mi 
alma limpia de toda concupiscencia. 'Jamás 
estuve con gente frívola, ni tuve trato con los 
que se portan livianamente. 1%Si consentí en 
tomar marido, fué en tu temor, y no por un 
afecto sensual mío. %%Así que, o yo fuí indig- 
na de ellos, o acaso ellos no fueron dignos de 
mí; porque me has reservado Tú tal vez para 
otro esposo. Pues tus designios sobrepujan 
la capacidad de los hombres. *IMas esto es 
seguro que todo aquel que Te adora y cuya 
vida ha sido aprobada, será coronado; que en 
caso de haber sido atribulado será librado, y 
si el castigo descargare sobre él, podrá acogerse 
a tu misericordia, Porque Tú no te deleit 
en nuestra perdición; puesto que después de la 
tempestad das la bonanza, y después de las 


lágrimas í el llanto, infundes la alegría. Oh 
Ds de Israel, bendito sea tu nombre por los 
siglos! 


MPueron oídas al mismo tiempo las plegarias 
de ambos en la presencia de la majestad del 
soberano Dios, Wy fué enviado Rafael, el santo 
ángel del Señor. para que sanase a ambos, Cu- 
yas oraciones habían sido presentadas a un 
tiempo delante del Señor. 


10; Retírase Sara al cuartó más aito para estar 

sola “con Dios en oraciones y ayuno. El Misericor- 
dioso y Justo no tardará en oirla, 
Aun cuando estás irritado usas de misericor- 
Véase, en Job 33. 24-27, ampliado este bellisi- 
mo concepto sobre el Corazón patermal de Dios, C£. 
vers. 22, 

16 s. ¡Qué elogio para una niña! Véase Ef. $, 4; 
HL Tim, 2, 22, Muchas personas eminentes en virtud 
han caído en el abominable vicio y han perdido la 
más hermosa de las virtudes a causa de la falsa 
sezuridad; dice S. Jerónimo, Nadie tenga demasiada 

santo, no por esto es impecable, 
jos premiará la virtud de Sara (cf. 


los, para no ver más que 2 
las amarguras se convierten en dulzura. 
¡ón es para ella un descanso” (lib. Y 


rónimo dice. que cuando Dios quiere curar a algun, 


envía al santo ángel Rafael, cuyo nombre indica 
que de Pios mos viene la verdadera medicina y toda 
salud. 


TOBIAS 4, 1-23; 5, 1-1 


CAPÍTULO IV 


Tosías pa CONSEJOS A su HnJO. ¡Creyendo To- 
bías que Dios había oído su oración en el sen- 
tido de que le concediera la muerte, llamó 
cerca de d a su hijo Tobías, %y le dijo: 

“Escucha, hijo mío, las palabras de mi boca, 
y fos como fundamento en mu c: ho 

nego que Dios recibiere mi alma, entierra mi 
cuerpo y honrarás a tu madre todos los días 
de su vida. *No te olvides. cuáles y cuántos pe- 
ligros ella ha soportado por ti Mlevándote en su 
seno. 5Y cuando ella (haya) también acabado el 
tiempo de su vida, la enterrarás junto a mí. 

en a Dios en tu mente todos los días de 
tu vida, y guárdate de consentir jamás en peca- 
do y de quebrantar los mandamientos del Señor 
Dios muestro. 

“Da limosna de tus bienes, y no apartes tu 
rostro de ningún pobre; así conseguirás que 
tampoco de ti se aparte el rostro del Señor, 
WUsa de misericordia con todas tus fuerzas. %Si 
tienes mucho, da con abundancia; si poco, pro- 
cura dar de buena gana aun lo poco; Mpues con 
eso te atesoras una gran recompensa para el 
día de la angustia. *Porque la Jimosna libra 
de todo pecado y de la muerte, y no dejará 
caer el alma en las tinieblas, 1La limosna será 
motivo de gran confianza delante del altísimo 
Dios para todos los que la hacen. e 

BGuárdate, hijo mío, de toda fornicación, 
y fuera de tu mujer, nunca cometas el delito 
(de conocer a otra). E 

MNO permitas jamás que la soberbia domine 
en tu corazón o en tus palabras, porque de ella 
tomó principio toda perdición. 

154, todo aquel que haya trabajado algo por 
ti, dale en seguida su jornal, y de ningún modo 
quede en tu poder el salario de tu jornalero. 

1JéNo hagas jamás a otro lo que no quieres 
que otro te haga a ti. 


1 su La versión griega trae varias adiciones a 
este discurso, que es un incomparable testamento ofre: 
«ido como modelo a todos los padres y todos los bijos. 

7. Véase Ecti 4, 1. Dios nos está mirando siem- 
pre con infinito amor. El que esto sabe, no querrá 
perder esa mirada por no mirar con bondad al pobre. 
El que da al pobre, se parece al agricultor que no 
pierde al dejar caer ta semilla en los surcos. Por cso 
dice $. Ambrosio; “Sed agrícultores espirituales; seme 
brad lo que puede seros útil. Es sembrar bien poner 
la limosna en manos de las viudas. Si la tierra os 
da más de lo que le confiáis, ¡cuánto más os 
volverá la caridad! Todo lo que dais al pobre, re 
dunda en vuestro provecho: sembráis en la tierra, y 
esta simiente germina en el cielo.” Recordemos siem- 
pre el Sermón de la Montaña: “Bienaventurados 1 
Tisericordiosos porque ellos alcanzarán misericordi 
(Mat. 5,7). Véase 12, 9 

14, No le dice que no siente la soberbia, pues to- 
dos 'la sentimos en nuestra naturaleza caída, sino 
que la domine. La soberbia es el primero de los 
cados capitales, y por tanto, el que Dios más al 
srece, Tiende 'a quitarle la gloria que sólo a Él 
pertenece, Végse Heli, can. 105 ls, 42 85 48, 13: 1 


Tim, 1, 17; S. 148 
13. Véase Lev. 19, 13; Deut. 24, 14 s.; Sant. 5, 4 


y notas, 

16. El precepto de Jesús, llamado la regla de 
gro, sublima esto en sentido positivo (Mat. 7, 12; 
Lué. 6, 31). 


1Come tu pan con los hambrientos y menes- 
terosos, y con tus vestidos cubre a los desnudos, 
- lSPon cu pan y tu vino sobre el sepulcro del 
justo, y no comas mi bebas de ello con los 
res. 

MPide siempre consejo al hombre sabio. 

YAlaba al Señor en todo tiempo; y pídele 
que dirija tus pasos, para que todos tus propó- 
sitos tengan en Él su fundamento. 

2Te comunico también, hijo mío, que siendo 
tú aún niño, presté diez talentos de plata a 
Gabelo, en Rages, ciudad de los medos, y ten- 

en mi poder el recibo firmado de su mano. 

or tanto procura el modo de ir allá, y de 
cobrarle dicha suma de dinero, devolviéndole 
el recibo firmado de su mano. 

22No temas, hijo mío. Es verdad que pasa- 
mos una vida pobre, pero tendremos muchos 
bienes, si apartándonos de todo pecado teme- 
mos a Dios y hacernos el bien.” 


CAPÍTULO V 


Ex ÁNGEL RAFAEL COMPAÑERO DE VIAJE. 1En- 
tonces respondió Tobías a su padre, y dijo: 
“Padre, todo lo que me has mandado, lo haré. 
“Pero no sé cómo he de cobrar ese dinero (de 
Gabelo); pues él no me conoce a mi, ni yo le 
conozco a él. ¿Qué señal le daré? Ni siquiera 
conozco el camino para ir allá” 

34 lo que su padre le contestó, diciendo: 
“Tengo en mi poder el recibo firmado de su 
mano; cuando se lo mostrares, te pagará al 
instante, Mas anda ahora, y búscate algún 
hombre fiel que vaya contigo, recibiendo en 
pago un salario correspondiente, para que ha» 
gas esta cobranza mientras yo vivo todavía” 
, Salió, pues. Tobías y encontró un gallardo 
joven, que estaba ya con el vestido ceñido, y 
como dispuesto a emprender viaje. “Sin saber 
que era un ángel de Dios, le saludó. y dijo: 
“¿De dónde eres, buen muchacho?” “El respon: 
dió: “De los hijos de Israel.” Replicóle To- 
bías: "¿Sabes el camino que va al país de los 


18, Trátase de los 
brados entre los gentiles (Jer. 
es: Tobías debe ayudar y cons a "Jos parientes 
de los muertos, pero sin participar en costumbres 
paganas. Los cristianos ofrecemos a los difuntos la 
limosna de la oración, Véase 2, 2 y nota. Cf. Dent. 
26, 14 y mota, 

20. AÍ leer y releer estas exhortaciones (vers. 
6:20) no encontramos palabras con que expresar el 
bien que significan para la prosperidad de nuestra vida 
y para muestra orientación espiritual. Junto a esta 
sabiduría palidecen los innumerables consejos de la 
pura razón y las últimas soluciones de la filosofía. 
La verdadera sabiduria consiste en conocer a Dios 
y su santa Ley. “El sabio mo se deja quebrantar 
por el temor, ni se conmueve por el poder, ni se 
enorgullece por las prosperidades, mi se abate por 
lo adverso, porque allí donde está fa sabiduria, está 
la fuerza del alma, la constancia y el valor, El sabio 
permanece perfecto en Jesucristo, fundado en la ca 
ridad y arraigado en la fe" (San Ambrosio), 

5. Así está la Sabiduria esperando a quien la bus 
que. Véase Sab, 6, 12-15, 

7 sa Ésto no es mentira, pues no enc 
ción de enzañar a Tobías nia su Su nato: 
valeza celestial se manifiesta cuando dice que conoce 
todos los caminos. 


banquetes fúnebres,  acostumn- 
16, 7). El sentido 


TOBIAS 5, 7.26; 6, 1-10 
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medos?” 3“Sí que lo sé, respondió el otro; mu- 
chas veces he recorrido todos aquellos caminos, 
y me he hospedado en casa de Gabelo, mues- 
tro hermano, que vive en Rages, ciudad de 
los medos, situada en la montaña de Ecbá- 
tana. *Díjole Tobías: “Aguárdame, te rue- 
go, que Voy a dar aviso de todo esto a mi 
padre.” 

JEntró entonces Tobías en casa, y dijóselo 
todo a su padre. De lo cual admirado el padre, 
le rogó que entrase en su casa. MEntró, pues, 
y saludó a Tobías. diciendo: “Sea siempre 
contigo la alegría.” “Respondió Tobías: “¿Qué 
alegría puedo tener yo que vivo en tinieblas 
y_no veo la luz del cielo?” WReplicó el joven: 
*Ten buen ánimo, pronto serás sanado por 
Dios.” “Preguntóle Tobías: “¿Podrás acaso 
llevar a mi hijo a casa de Gabelo. en Rages. 
ciudad de los medos? Yo te pagaré tu salario 
cuando vuelvas.” lWContestó el ángel: “Yo Je 
llevaré, y te lo volveré a traer acá.” 1Dijole 
Tobías: “Dime, te ruego, ¿de qué familia o 
de qué tribu eres tú?” Y respondió!e el ángci 
Rafael: "¿Averiguas tú acaso el linaje del jor- 
nalero, o la persona del jornalero que ha de 
ir con tu hijo? 18Mas por no dejarte en inquie- 
wd (te digo): yo soy Azarías, hijo de Ána: 
nías el grande.” "Dijo entonces Tobías: “Tú 
eros de noble linaje, Ruégote que no tomes a 
tual el que haya querido saber tu ascendencia.” 
MReplicóle ángel: “Yo Hevaré sano a tu 
hijo, y sano te lo volveré a traer.” Respondió 

fobías y dijo; “Id en buena hora; Dios ben- 
diga vuestro viaje, y su ángel vaya en vuestra 

de haber preparado todo 


compañía.” Despu rep 
lo necesario para el viaje, despidióse Tobías 
de su padre y de su madre, y los dos se pusie- 
Ton en camino. ó 


AFLICCIÓN DE La MADRE. Partidos que fue- 
ron, la madre comenzó a llorar y decir: "Nos 
has quitado el báculo de nuestra vejez. en- 
viándolo lejos de nosotros. ¡Ojalá que nunca 
hubiera habido tal dinero, por el cual lo has 
enviado! e nosotros estábamos conten- 
tos en nuestra pobreza, y teníamos por riqueza 
el ver a nuestro hijo.” Respondióle Tobías: 


11. Saludo digno de wn ángel. 
poner a la entrada de una casa. 
griego expresaba los sentimientos de alegría: jaire 
(alégrate). Cf, Lue. 1, 28 y mota. 
17. Como si dijera: ¿Qué te importa la familia 
ni el linaje del jornalero? Expresión de modestia. 
18 s. Azartos significa: Dios socorre, pues vino 
para dar socorro a Tobias; Anonías; Divo da gracia 
(de la cual procede el socorro). Tobías comoce a 
un Ananías de ilustre linaje y cree que el ángel 
sta idéntico con aquél. Nótese la bondadosa condes- 
cendencia del ángel, no obstante lo dicho en el y. 17. 
Recuerda la actitud de Jesús, en Mat. 17, 2348, 
Dios obra así, 


Fórmula ideal para 


lantas veces: «Séate hecho sezún tu fer?” (P. de 
Segor).. 


También el saludo || 


| “No lores; muestro hijo llegará salvo, y salvo 

volverá a nosotros, y tus ojos lo verán; “pues 
creo que un buen ángel de Dios lo acom- 
paña, disponiendo bien de todo lo que le 
pase, a fin de que vuclva con gozo a nues 
tra casa.” 2%A estas palabras cesó la madre de 
lloraz, y se calló. 


CAPÍTULO VI 


Tobías ES SALVADO POR EL ÁNGEL. YParti 
Tobías, seguido del perro, e hizo su 
parada junto al río Figris. Cuando salió para 
lavarse los pies, he aqui que un pez enorme se 
lanzó sobre él para devorarlo, *Viéndolo To- 
bías se asustó y dió wn gran grito, diciendo: 
“¡Señor, que me embistel” *Díjole el ángel: 
“Agárralo de las agallas, y tíralo hacía 
Hízolo, y arrastrando lo sacó a lo seco, y (el 
pez) empezó a palpitar a sus pies. *Díjole en- 
tonces el ángel: “Desentraña ese pez, y guarda 
su corazón, la hiel y el hígado; pues estas cosas 
son necesarias para hacer úcles remedios.” 
“Hizo así, y asó (parte de) la carne del pez. 
que llevaron para el camino, Después, saloron 
el resto para que les sirviese hasta llegar a 
Rages, ciudad _de los medos. a 

"Entonces Tobías preguntó al ángel dicien- 
do: "Dime, te ruego, hermano mío Azarías, 
¿qué virtud curativa tienen estas partes de) 
pez, que me has mandado guardar?” %A lo 
que respondió el ángel, y le dijo: “Si pones 
sobre las brasas un pedacito del corazón del 
pez, su humo ahuyenta todo género de demo- 
pios, ya sea del hombre, ya de la mujer. de tal 
manera que no se acercan más a ellos, *La hiel 
sirve para untar los ojos cubiertos de catarata, 
y sanarán”” y 

MPreguntó Tobías al ángel: “¿Dónde quie- 


27. En este pasaje se inspira el “ltinerario' 
decir, la oración eclesiástica que se reza ant 
emprender un viaje, También se ve aquí la tra: 
dición judaica sobre los ángeles de la guarda, que 
concuerda con la doctrina de Jesucristo acerca de 
ellos en Mat. 3,10; Hech. 12; Hebr. 1,14. Nos 
enseña el Salmista: “Dios ha mandado a sus án- 
geles que te guarden en todos tus caminos; te lle: 
varán en sus manos, no sea que tropiece tu pie en 
alguna ira? (S. 90, 11). “¡Cuánta reveren: 
cia y reconocimiento deden “inspiraros estas pala 


¡Cuánta confianza deben daros hacia vuestro 


2. Veremos cuántos bienes saca Dios de este apa: 
rente mal. El sería el tamado lucio o un es- 
turión. En el is abundan los grandes peces, cuya 
repentina aparición puede causar espanto. 

6. Comían el pescado ado tal como lo preparó 
Jesús en Juan 21, 9-13. En vez de Rxges debe leerse 
son el griego: Ecbátana (véase 3, 7). 

3. Como 2 ese humo atribuyó Dios la virtud de 
ahuyentar a los demonios, así la atribuye, p. €. al 
agua bendita, sobre la cual la Iglesia invoca la di- 
vina bendición, Jesucristo en sus milagros sucle 2er. 
virse de instrumentos materiales, p. €., cuando con 
un poco de tierra mezclada con su saliva curó al 
ciego de nacimiento (Marc. 8,22 su). Véase el 
caso de Naamán (IV Rey. S,14) que Jesús cite 
como milagro (Luc. 4, 23 7 27). 
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TOBIAS 6, 10-22; 7, 1-20 


res que nos hospedemos?” MRespondióle el án- 
gel: “Aquí vive un hombre llamado Ragúel, 
tinte rayo, de tu cibu, el cual Gene una 

ia llamado Sara, y no ciene otro hijo mi húla 
fuera de ella. MÁ ti te tocan todos sus bienes. 
y tú debes tomarla por mujer; *pídesela, pues, 
a su padre, y te la dará por mujer.” 


INSTRUCCIÓN SOBRE EL MATRIMONIO. MEnton- 
ces Tobías respondió y dijo: “Tengo enten- 
dido que ella ha sido dada a siete maridos, y 
que éstos han fallecido; y aun he oído decir 
que los ha matado un demonio, Temo, pues, 
que también a mí me suceda lo mismo, y que 
siendo yo hijo único de mis padres, lleve yo 
su vejez con dolor al sepulcro.” !Díjole en- 
tonces el ángel Rafael: “Óyeme, y te enseñaré 
cuáles son aquellos sobre quienes tiene potes- 
tad el demonio. *Son los que abrazan con tal 
disposición el matrimonio, que apartan de sí y 
de su mente a Dios, dejándose llevar de su pa- 
sión, como el caballo y el mulo que no tienen 
entendimiento; ésos son sobre quienes tiene 
poder el demonio. !Mas tú, cuando la hubie- 
res tomado por mujer, y hayas entrado en el 
aposentos no llegues a ella en tres días. y no 
pienses en otra cosa sino en hacer oración en 


escapañia de ella. 19En la primera noche. que: 
marás el hígado del pez, y será ahuyentado el 
demonio, WEn la segunda noche serás admi- 
tido en la unión de los santos patriarcas. En 
la tercera alcanzarás la bendición para que de 
vosotros nazcan hijos sanos. “Pasada la tercera 
noche, recibirás la doncella en el temor dej 
Señor, llevado más bien del deseo de tener 
hijos, que de la pasión, para que consigas en 
«us hijos la bendición reservada al linaje de 
Abrahán.” 


CAPÍTULO VII 


Tonías En casa DE RAGUEL. 3Entraron, pues, 
en casa de Ragúel, el cual los recibió con ale- 
gría. "Y mirando Ragiiel a Tobías. dijo 2 Ana, 
su mujer: “¡Cuán parecido es este joven 2 
mi primo hermano!” “Dicho esto, les pregun- 
tó: “¿De dónde sois, oh jóvenes, hermanos 
nuestros?” Respondieron: “Somos de la tribu 
de Neftali, de los cautivos de Nínive.” tDíjoles 
Ragie): “¿Conocéis a Tobías, mi primo herma- 
nos” “Le conocemos”, respondieron ellos. 5Y 
mientras (Ragiúel) hablaba mucho bueno de 
tTobías), el ángel dijo a Ragilel: “Ese Tobías, 
Por quien preguntas, es el padre de éste” 


12. Según la Ley (Núm. 36). las hijas cuyo padre 
ía hijos varones, eran herederas de sus bienes, 
casarse con un pariente de la familia 
paterna Véase también Rut 4, 4 La poderosa in 
tercesión de San Rafael se invoca para tener acierto, 
como Tobías, en la elección de esposa. Véase 7, 12. 
16, El demonio, aquí Asmodeo (3, 8), uno de los 
muchos demonios. En cambio el diablo es uno soto: 
Satanás (Apoc. 20, 2, ete) 
18 ss. No tenía que velár toda la noche, según 
se vr en 8. 15. Sí los contrayentes cristianos com- 
sideraran esto, ¿cuántos no ambiciomarian conquistar 
semejantes bendiciones aprovechando la tección del 
Angel? ¡Qué unión de espíritu para toda le vida 
mo se tabrarín en esas tres noches de oración! Véase 
Mat, 18, 1920, C£. Í Cor. 7, $ y nota. 


ambos. 


Torías TOMA A SARA POR ESPOSA, Después 
de hablar así, mandó Ragúel matar un carnero 
y preparar un convite, Y como les instase a 
que se sentasen a la mesa, Mdijo Tobías: “Yo 
no comeré ni beberé hoy aquí. si antes no me 
otorgas mi petición y prometes darme a Sara, 
cu hija” MAI oír estas palabras, se pasmó R: 
gúel, sabiendo lo que había sucedido a los siete 
maridos que se habían casado con ella; y co- 
menzó a temer que también a éste sucediera Jo 
mismo. Estando, pues, perplejo y sin dar res- 
] que preguntaba, “dijo el ángel a 

fo temas dársela; porque a éste que 
Dios debe darse tu hija por mujer; por 
eso ningún otro ha podido poseerla” MDijo 
entonces Ragiel: “No dudo que Dios ha ad- 
mitido mis oraciones y lágrimas en su presen: 
cia, My creo que por esto os ha traído a mi 
casa, a fin de qu ésta reciba esposo de su 
parentela. según la Ley de Moisés. No tengas, 
pues. duda de que te la daré” 


CELEBRACIÓN DEL MATRIMONIO, 15Y tomando 
la mano derecha de su hiia, la puso en la de- 
recha de Tobías, y dijo: “El Dios de Abrahán, 
el Dios de Isaac y el Dios de Jacob sea con 
vosotros; Él os junte y cumpla en vosotros su 
bendición.” Luego. tomando papel, hicieron 
la escrirura matrimonial. Después celebraron 
el convite, bendiciendo a Dios. 

MLuego Hamó Ragúel a Ana, su mujer. y 
mandóle que preparase otro aposento.. Ella 
introdujo allí a su hija Sara. que se puso 2 
Morar. Mas ella le dijo: “Ten buen ánimo, 
hija mía El Señor del cielo te llene de gozo. 
en lugar del disgusto que has sufrido.” 


7. Los hijos son benditos a causa de sus padres 
¡Qué “estímulo para un matrimonio cristiano! Cl 
2,18; 9, 9 

12. Aveces se comsidera como gran desgracia cl 
no poder renlizar una anión muy descada, El tiempo 
mo tarda en mostrar que mo era aquélla la persona 
conveniente, y que por eso Dios la apartó con su 
poderosa misericordia. De abi el dicho popular: boda 
y mortaja, del cielo baj 

14. Véxse 6, 12 y nota. 

15. Este simple rito parece baber sido msado para 
los matrimonios israclitas. si bien la Biblia lo mem 
ciona sólo aquí. La misma ceremonia de juntar las 
manos de los novios y bendecirlos se observa en el 
Ritual Romsno en la celebración del matrimonio cris 
tíano. “Por este gesto exterior de adhesión y amis 
tad, los jóvenes esposos danse un mutuo testimonio 
de "unión y cariño, y confirman con las manos lo 
que ambos acaban de prometerse con los labios. Es 
una manera de ofrecer el esposo a su consorte el 
apoyo de su fuerza. y ella a él el apoyo moral de 
su ternura” (P. Azcárate). 

20. Hermosa fórmula de caridad para consolar 2 
un afligido. Cuanto más mumentan las atlicciones 
sufridas por, Dios. más frandes_y abundentes son les 
consuelos. Testigo de ello es San Pablo que excla 
ma: “Estoy inundado de consuelo, rebrso de goto 
en medio de todas mis tribulaciones" (11 Cor. 7, 4), 


TOBIAS 3, 1-24; 9, 1-3 
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CAPÍTULO VHI 


CONJURACIÓN DEL DEMONIO. lAcabada la ce- 
na, condujeron al joven al aposento de la espo- 
sa. Entonces Tobías, acordándose de las adver- 
tencias del ángel, sacó de su alforja un pedazo 
del gado, y púsolo sobre unos carbones en- 
cendidos. ¿Con eso el ángel Rafael apresó al 
demonio y le confinó en el desierto del Egip- 
to superior. 

4Tobías, por su parte, exhortó a la doncella, 
y le dijo: “Levántate, Sara, y hagamos oración 
a Dios hoy y mañana y pasado mañana; por- 
que estas tres noches mos uniremos con Dios, 
y pasada la tercera noche haremos vida mari- 
dable; Spues somos hijos de santos, y_no po- 
demos unimos 2 manera de los gentiles, que 
ho conocen a Dios.” 6Y levantándose juntos, 
oraban ambos 2 una, para que les fuese dada 
salud, "Dijo Tobías: "Oh Señor Dios de nues- 
11os padres, bendígante Jos cielos y la tierra, 
el mar, las fuentes, los ríos y todas tus crea- 
turas que hay en ellos. Tú formaste a Adán 
del lodo de la tierra, y le diste a Eva para 
que Je ayudase. *Ahora pues, Señor, Tú sabes 
que no llevado por lujurta tomo a esta mi her- 
mana por esposa, sino por el solo deseo de 
tener hijos en los que sea bendito tu nombre 
por los siglos de los siglos.” 1%También Sara 
oró: “Ten misericordia de nosotros, oh Señor, 
ten misericordia de nosotros. para que ambos 
a dos lleguemos sanos a la vejez.” 


SALVACIÓN MILAGROSA DE LOS ESPOSOS. NA la 
hora del canto del gallo Ragiiel mandó llamar 
a sus criados, y fueron con él a abrir una se- 
pultura. Pues se decía: “Le habrá sucedido 
probablemente lo mismo que a los otros siete 
maridos, que entraron a ella.” MWPreparada la 
fosa, volvió Ragiiel a casa, y dijo a su muje 
MEnvía una de tus criadas a ver si ha muer- 


3. “Desterrar al demonio, dice San Agustín, no 
significa otra cosa que impedirle Dios el tentar y 
seducir a los hombres?” Sobre este pasaje dice Ná 
earsColunga: . “Estas metáforas tienen, sin duda, un 
arigen anterior. Así, por ejemplo, los egipcios y 
fabilonios decían que los espíritus malos gustaban 
de morar en los desiertos.” También 109 
que el desierto estaba poblado de demonto: 
rim (ct. Léy, 17, 7; 11 Par, 11, 15; 
344,14) y Asasel (Lev. 
mismo Jesucristo habla de l 
los cuales anden los espíritus 
OL Bar. 4, 35; Apoc. 18, 2. E 
4, Véase 6, 18 y mota. Hay aquí un ejemplo de 
lan alta belleza, y un acto de tal valor sobrenatural. 
que hará meditar a muchos futuros esposos “sobre el 
verdadero privilegio que significaría imitarlo. No es 
dagar demasiado caro ún recuerdo sublime para toda la 
vide y una verdadera garantia de fclicidad conyugal. 
.S ss. ¡Ojalá puedan decir lo mismo todos los cris- 
tismst La Imlesia tiene una bellísima Misa de Es 
ponsales, en la cual implora sobre los contrayentes 
ls más preciosas bendiciones de Dios para ellos y 
4e posteridad, usando varios textos de este sas 
kbro. Desgraciadamente som muy pocos Jos que apro- 
tebán este privilegio, y prefieren casarse sin misa, 
por la tarde, o por la moche. En esos actos, sin 
éración de los contrayentes mi de los demás por 
ells. suele profanarse el matrimonio convirtiéndolo 
«1 un asunto exclusivamente mundano, ¿Cómo Se 
quiere luego que Dios bendiga tos hogares? 


to, para enterrarlo antes que amanezca.” En: 

pues, ella a una de sus criadas; la cual 
entrando en el aposento, los halló sanos y sal- 
vos, durmiendo ambos igualmente. 15Volvió a 
dar la buena noricia, y tanto Ragiel como 
Ana, su mujer, alabaron a Dios, My dijeron: 
“Te alabamos, Señor Dios de Israel. porque 
no ha sucedido lo que pensábamos. !*Pues nos 
has mostrado tu misericordia, echando de nos- 
otros al enemigo que nos perseguía. “9Has te- 
nido compasión de los dos (hijos) únicos, Haz, 
Señor, que te bendigan ellos más y más. y te 
ofrezcan un sacrificio de alabanza por su salud, 
vara que conozca el mundo entero, que Tú 
solo eres Dios en toda la tierra.” WA] Instante 
mandó Ragúel a sus siervos que antes que ama- 
neciese rellenasen la fosa-que habían abierto. 


EL CONVITE DE BODAS. 3Y dijo a su mujer que 
oreparase un convite y dispusiese todas las pro- 
visiones necesarias como para los que empren- 
den viaje. Hizo también matar dos vacas 
gordas y cuatro carneros. y mandó que fuesen 
convidados todos sus vecinos y todos sus ami» 
gos. Y Ragúel hizo jurar a Tobías que se 
queparía en su casa dos semanas más. Ie to- 

lo que poseía Ragiiel dió la mitad a Tobías, 
e hizo escritura, para que la otra mitad, luego 
Je muertos él y su mujer, fuese propiedad de 


Tobías. 
CAPÍTULO IX 


EL ÁNGEL va A RAGES PARA COBRAR EL DINERO. 
IEntonces Tobías llamó aparte al ángel 2 quien 
tenía, por un hombre, y le dijo: “Hermano 
Azarías, te suplico que oigas mis palabras. ¿Aun 
cuando yd me diese a ti por'esclavo, no po- 
dría pagar como debo tu cuidado. to no 
obstante te ruego que tomes caballerías y cria- 
dos, para ir a Rages, ciudad de los medos, 
donde devolverás a Gabelo su recibo reco- 
brando de él el dinero, y le convidarás a venir 
a mis bodas. *Porque bien sabes tú mismo que 
mi padre está contando los días y si tardo un 
día más se afligirá su alma. *Has visto también 
cómo me ha hecho jurar Ragiiel, cuyo jura- 
mento no puedo tener en poco. “Entonces Ra- 
fael, tomando cuatro criados de agil y dos 
camellos, se encaminó a Rages, ciudad de los 
medos, y habiendo hallado a Gabelo. le de- 
yolvió el recibo, L cobró de él todo el dinero. 
TY contóle todo lo que había pasado con To- 
bías, hijo de Tobías; y le llevó consigo (para 
asistir) a las bodas. 


GaseLo EN casa DE RacUeL. $Al llegar (Ga- 
belo) a casa de Ragiiel, encontró a Tobías sen- 


19. Introito de la Misa de Esponsales, Véase 7, 15; 
91% 

21. Los vv. 21 y 22 no se leen en la versión griego. 

2. Tal es el concepto que imspira la Yamada Es- 
clavitud de Maria según San Luis María Grignion de 
'Montfort: una entreza total y amorosa de todo nuestro 
ser que, por medio de Ella, se consagsa a Jesu 
cristo, Sabiduría Encarnado, para gloria del Padre. 

3. Roges es la ciudad de Gabelo. De aquí se 
infiere que Ragúel vivía en Ecbátana, y mo en Ra- 
3es, como dice la versión latina (3,7; 6, 6), 

8. Los vv. 8-12 faltan en el griego. 
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TOBIAS 9, 8-12; 10, 1-13; 11, 1-32 


tado 2 la mesa; el cual se levantó al punto, y 
dos se besaron. Gabelo Moró, y alabando 
a Dios *dijo: "Bendígate el Dios de Israel, pues 
eres hijo de un hombre muy bueno, justo, y 
temeroso de Dios, y que reparte muchas li- 
mosnas. Que esta bendición se extienda sobre 
tu esposa, y sobre vuestros padres; My que 
áis a vuestros hijos y a los Ros de vuestros 
hijos, hasta la tercera y cuarta generación; y 
sea vuestra descendencia bendita del Dios de 
Israel, que reina por los siglos de los siglos.” 
YY todos respondieron: “Amén”; y se pusie- 
ron a la mesa para celebrar con temor de Dios 
el convite de bodas. 


CAPÍTULO X 


ANSIA _DE LOS PADRES DE Tonías. *Mas como 
tardase Tobías, por razón de las bodas, esta- 
ba su padre Tobías con ansiedades, y decí: 
“¿Quién sabe por qué tarda mi hijo, o por qué 
se ha detenido allí? 2¿Ha muerto tal vez Ga- 
belo, y no hay quien le devuelva el dinero?” 
3Con esto empezó a afligirse sobremanera, y 
con él su mujer Ana. Ambos se pusieron a 
llorar juntamente porque su hijo no volvía a 
ellos al tiempo señalado. Su madre derramaba 
sin cesar lágrimas, y decía: “¡Ay, ay de mí, 
hijo mío! ¿Para qué te hemos enviado a le- 
janas tierras, lumbrera de nuestros ojos, bácu- 
lo de nuestra vejez. consuelo de nuestra vida, 
esperanza de nuestra posteridad? 5Teniendo 
en ti sólo todas las cosas juntas, no te debía- 
mos dejar ir de nosotros.” “Mas Tobías le 
decía: “Cálmate y no te inquietes; a nuestro 
hijo le va bien; es muy fiel el varón aquel 
con quien le enviamos,” SPero ella no se dejaba 
consolar, antes saliendo cada día fuera miraba 
hacia todas partes, y recorría todos los cami- 
nos por donde se esperaba que podía volver, 
para verlo venir, si posible fuese, desde lejos. 


Tonías se pespme pe RacUEL. *Entretranto 
Ragilel decía a su yerno: “Quédate aquí, que 
yo enviaré a tu padre Tobías noticias de tu 
salud.” 9Tobías le respondió: “Yo sé que mi 
padre y mi madre están ahora contando los 
días y que su espíritu se consume en ansieda- 
des.” 10Y después de haber hecho Ragúel re- 
petidas instancias a Tobías, sin que éste en lo 
más mínimo oyera sus razones, le entregó 2 
Sara, con la mitad de su hacienda en siervos 
y siervas, en ganados, en camellos, en vacas, 
y con una gran cantidad de dinero. Así le dejó 
ir de su casa sano y gozoso, Mdiciendo: “El 

9-11. Vemos aquí un hermoso ejemplo de brm- 
dición paterna, hoy día desgraciadamente tan olvidada, 
“La bendición del padre afirma las casas de los hijos” 
(cli, 3, 13). Véase Gén. 27, 28 2; 49, 1 89. y notas. 

1 ss. Pintura llene de vivo realismo. ¿Quién no 

sado las mismas inquietudes? Pero la fe de 
Tobías triunfa de eltas, 
21; 5, 27; Judit 13, 2; Dam 3. 95; 


der de yista 


tros pecados. 
Verarán amargamente (Ís. 33, 7). 


santo ángel del Señor os acompañe en vuestro 
viaje, y os conduzca sanos y salvos. Que ha- 
Méis en próspero estado todas las cosas en 
casa de vuestros padres, y puedan ver mis 
Ojos, antes que muera, a vuestros hijos.” 12Y 

lo los padres a su hija, la besaron y 
la dejaron ir; Mamonestándola que honrase 3 
sus suegros, amase al marido, cuidase de su 
familia, gobermase la casa y se portase de un 
modo irreprensible, 


CAPÍTULO Xi 


Vuerra pe Torías A SUS PADRES. MRegresa- 
ron, pues, y llegaron en once días a Harán, 
gijvada a, mitad del camino que va a Níoive 
2Y dijo el ángel: “Hermano Tobías, bien sabes 
en qué estado has dejado a tu padre. “Por eso, 
si te parece, adelantémonos y vengan siguien- 

poco a poco los criados con tu mujer y 
los animales” “Le pareció bien caminar asi; 
Y Rafael dijo a Tobías: "Toma contigo de 
fa hiel del pez, porque será necesaria? To- 
mó, pues, Tobías de aquella hiel, y se mar- 
charon. 

SEntretanto Ana iba todos los días a sentarse 
cerca del camino, en la cima de una colina, 
desde donde podía mirar muy lejos, CArala- 
yando una vez desde allí a ver si venía su hijo, 
lo vió de lejos, y reconociendo inmediatamen- 
te que el que venía era su hijo, corrió a dar 
la noticia a su marido, diciendo: “Mira que 
viene tu hijo.” 

Entonces dijo Rafael a Tobías: “Cuando 
entrares en tu casa, adora en seguida al Señor, 
Dios tuyo; y dándole gracias, acércate a 
padre y bésalo; 2y al instante unge sus ojos 
con esta hiel del pez, que llevas contigo; pues 
has de saber que luego se abrirán sus ojos, y 
verá tu padre la luz del cielo y se alegrará 
al verte.” 

MEn esto el perro que los había acompañado 
en el viaje, se adelantó corriendo; y como si 
viniese a traer una nueva, se alegraba haciendo 
halagos con su cola. WLevantóse entonces el 
padre ciego y empezó a correr, mas tropezan- 
do con los pies, dió la mano a un criado y 
salió a recibir a su hijo. Lo abrazó y lo be- 
só, haciendo lo mismo la madre, y ambos co- 
menzaron a llorar de gozo. 1Después de ha- 
ber adorado a Dios y dado gracias se sen- 
taron, 


1 
22 


. El lar 
días. 


Lac. 
7. Para Dios les primicias 
tos. La oración del hijo fué premiada con la cura 
ción del padre. Ñ 
9. Ni esto faltó en aquel cuadro de envidiad 
felicidad Un fresco de las catacumbas representa 1 
Tobías entrando a Ninive con la hiel del per en h 
mano y el perro retozando de alegría. 


TOBIAS 11, 13-21; 12, 1-17 
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EL kaJO CURA AL PADRE. 
tomando de la hiel del pez, ungió los ojos 
de su padre. Estuvo éste esperando casi 
media hora, cuando he aquí que empezó a des- 
prenderse de sus ojos la catarata, semejante a 
una membrana de huevo. ¡Tobías la asió y se 
la sacó de los ojos; y al punto recobró la vista. 
1sY daban gloria a Dios, tanto él como su 
mujer, y todos sus conocidos, MTobías decía: 
“Bendigote, oh Señor Dios de Israel, porque 
Tú me has castigado, y Tú me has sanado; y he 
«quí que yo veo ya 2 mi hijo Tobías.” 


Liscana be Sara, 141 cabo de siete días Jle- 
ó también Sara, mujer de su hijo, con toda 
la comitiva, en buena salud, y los ganados, los 
camellos, y el mucho dinero de la mujer, ade- 
más de la suma cobrada de Gabelo, 19Y contó 
(Tobías) a sus padres todos los beneficios re- 
cibidos de parte de Dios por medio de aquel 
varón que le había guiado. Vinieron después 
Aquior y Nabat, primos hermanos de Tobías, 
a alegrarse y congratularse con él por todos los 
favores que Dios le había hecho. *Tuvieron 
banquetes os espacio de siete días, y se rego- 
cijaron todos con gran alegría. 


MEntonces Tobías, 


CAPÍTULO XII 


EL ÁNGEL sE DA A CONOCER. lEntonces Tobías 
llamó aparte a su hijo, y le dijo: “¿Qué pode- 
mos dar a este santo varón que ha ido conti- 
go?” “Respondiendo Tobías, dijo a su padre: 
“Oh padre, ¿qué salario le daremos? ¿O qué 
cosa podría considerarse como equivalente de 
sus beneficios? *Pues él me ha llevado y traí- 


1. La hiel del pez se empleaba como medicamento 
en las eafermedades de los Aquí, sin embarzo, 
demos de ver más que una simple curación natural, 
somo explicamos en 6, 3. Boyer-Cantera trae el texto 
del códice B, que difiere de la Vulgata, y en la 
1ota pone la variante del códice S, que dice: “Sopló 
tóbre sus ojos... y echó sobre él la medicina una 
Y Otra vez, y desescamó quitó las escamas de 
las cataratas) con entrambas manos de los lagrimales 
de dos ojos.” 

Y. Véase Neh, 9,33; Dan. 3,31; 9,7 25, ete. 

18. “Dios mo niega ningún bien a los que caminan 
en la inocencia”, dice el Salmista (S, 83,13). Lo 
vemos en la historia de todos tos Patriarcas. 

20. Aquior; en los textos griegos Aciachor y Achi- 
sor Había tn Aquior quien ocupaba un puesto im» 
portante en la corte asiria. Se apoderó de él la 
kyenda oriental haciéndole protagonista de una no- 
vela. También en el libro de Judit aparece una 
persona que lleva el mombre de Áquior. y que pro: 
inca el gren discurso sobre la hisoria de Ieracl 

udit_5, 5-25), 

3. He "aquí el oficio del Angel de la guarda, Lo 
que San Rafael hizo visiblemente con el hijo de 
Tabios, eso mismo hacen de una manera invisible 
sra mosceros los Ángeles Custodios (cf. 10, 11 y no- 
la). Como Tobías, vencido por el peso de la míse- 
ricordia, así el sacerdote, después de recibir en la 
Misa el supremo don de. Dios, su propio ex 
tiama también: Quid retribuam? ¿Qué podré darte? 


do sano, cobró el dinero de Gabelo, me pro- 
porcionó Esposa, y ahuyentó de ella al demo- 
nio, causando alegría a sus padres; él me libró 
del pez que me ¡ba a tragar, a ti te ha hecho 
ver la luz del cielo, y hemos sido colmados 
por medio de él de todos los bienes. ¿Qué 
podremos, pues, darle que corresponda a tantos 
favores? Mas yo te pido, padre mío, que le 
preguntes si por ventura se dignará tomar para 
Sí la mitad de todo lo que hemos traído” 
SLlamándolo, pues, aparte el padre y el hijo 
empezaron a rogarle que se dignase aceptar la 

mitad de todo lo que habían traído. 
SEntonces el ángel, estando solo con ellos, 
les dijo: “Bendecid al Dios del cielo, y glori- 
ficadle delante de todos los vivientes, pues ha 
Porque 


mostrado en vosotros su misericordia. 
así como es bueno guardar el secreto del rey, 
así es cosa honorífica revelar y pregonar las 
obras de Dios. "Buena es la oración con el 
ayuno, y mejor la limosna que acumular te- 
soros de oro; %porque Ja limosna libra de la 
muerte, y es ella que borra pecados y hace 
hallar misericordia y vida eterna. lMas los 
jue cometen pecado e iniquidad, son enemigos 
de su propia alma. !Por eso voy a manifes- 
taros la verdad, sin encubriros lo que ha estado 
oculto. Cuando tú orabas con lágrimas y 
enterrabas a los muertos y dejabas tu comida y 
escondías de día los muertos en tu casa y los 
sepultabas de noche, yo presentaba tu oración 
al Señor. 13Y por lo mismo que eras acepto 
a Dios, fué necesario que la tentación te 
probase. lAhora el Señor me envió a sanarte 
a ti, y a librar del demonio a Sara, mujer de 
tw hijo. 1Porque yo soy el ángel Rafael, uno 
de los siete que asistimos delante del Señor.” 

léCuando oyeron estas palabras, quedaron 
turbados y temblando cayeron en tierra sobre 
su rostro, Pero el ángel les dijo: “La paz 


con el sacerdote, después de la consagración, que le 
ofrecemos como sacrificio lo que Él mismo “nos dió 
(de suis domis ac dotis Hostiam). es decir: ese Hijo 
amadísimo, del cual recibe el Padre “todo honor y 
gloria”, Véase final del Canon y Mat, 3, 17 y 17, $. 
7. Los planes de los reyes necesitan un secreto 
impenetrable para no ser desbaratados. Las obras 
de Dios, empcro, han de propalarse, porque su gloria 
consiste en la manifestación de su misericordia y su 
verdad. Por eso predicar es sinónimo de alabar. Véa- 
se S. 39, 10.11; 70, 15; 88, 2; 49, 14; Hebr, 13, 15, 

etcétera. 
9. Por limosna han de entenderse aquí todas las 
obras de misericordia, “Así como el fuego del in 
ierno, dice S. Cipriano, se apaga com el agua s2- 
hudable del bautismo, así la lama del pecado se 
apaga con la limosna y las obras buenas”. “Las 
limosnas, dice, S., León Magno, borran los, pegados, 
éase 


y preservan de la muerte y del infierno.” 
4, 11 Mat 25, 34 58. Ñ 

10. Pensamiento que esconde una gram profundi- 
dad espiritual, pues muestra que muestro Padre no 
mos ba prohibido cosas por hacer alarde de su poder, 
mi porque Él pierda nada con ellas, sino porque mos 
hacen daño (Salmo 24, 89). Tal es la dolorosísima 
exclamación que brota del Corazón de Jesús en Juan 
5,41 55 

13. Véase Tac. 24, 26; Juan 15, 23; Rom, 5,3; 
Hebr. 12, 6 y 8; Sant, 1,3; 1 Pedro 1, 7. No hay 
krandes virtudes sin erandes pruebas. Si queremos 
trinníar es preciso luchar. s 

15. Uno de los siete: Cf. Apoc. 1, 4; 5, 6; 8, 2. 
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TOBIAS 12, 17-22; 13, 1-17 


sea con vosotros, no temáis. lPues cuando 
estaba yo con vosotros, estaba por voluntad de 
Dios. Bendecid, pues, a El y cantad sus ala- 
banzas. M%Vosotros cteíais por cierto que yo 
comía y bebía con vosotros; mas yo me sus- 
tento de ua manjar invisible y de una bebida 
que no puede ser vista de los hombres. Ya 
es tiempo de que me vuelva al que me ha en- 
viado; vosotros, empero, bendecid a Dios, y 
pregonad todas sus maravillas? 

“Dicho esto desapareció de su vista, y no 
pudieron ya verlo más. “Entonces, postrados 
sobre su_rostro durante tres horas, bendijeron 
a Dios. Después se levantaron y contaron to- 
das estas maravillas, 


CAPÍTULO XIII 


Cáwrico ve Torías. “Tobías el ar 
su boca, y bendiciendo al Señor di 


“Grande eres Tú, oh Señor, por siempre, 
wa reino dura por todos los siglos. 

2Porque Tú castigas y salvas; 

Tú conduces al sepulcro, y sacas de él, 

y no hay quien escape de tus manos. 


Bendecid al Señor; hijos de Israel, 
alabadle ante las naciones, 

4Pues por eso os ha esparcido 

entre las gentes que no lo conocen, 

para que contéis sus maravillas, 

y les enseñéis que fuera de Él 

no hay otro Dios todopoderoso. 


El nos ha castigado 
por nuestras iniguidades, 
y Él nos salvará por su misericordia. 


19, Este manjar invisible es la visión beatífica 
de Dios (Juec.* 13, 16; S. 16,15). En el cielo 
mo habrá comida (kom. 14,17) porque ésta es pe 
sedera (1 Cor. 6, 13; Juan 6,27). Véase tam 
ién - Juan 4, 32-34, y Ins promesas de Jesús en 
Mat, 26, 29; Luc. 22, 16 y 18 y 30; 14, 15; Apoc. 


petía faltar en la semblanza de Tobias 
ica, rasgo característico de las 
1. Éste cántico nos da una 


jano abrió 


los destinos reservados a ésta en el porvenir de los 
tiempos mesiánicos” (Prado), 

4. “El viejo Tobías nos explica aquí el- sentido 
de nuestro «destierro», pues los que vi 
gon, Cristo. somos semejantes a dos desterrados 
ignit 


destierro, siempre fica una infinidad de sufri- 
mientos basta llegar a la patria celestial Quedamos 
aaterialmente en el- mundo aunque espiritualmente 
estamos separados de ¿L Quedamos en el mundo aun 


llevando hábito y viviendo detrás de los muros de 

un convento. Lo que nos distingue del mundo, es 

espino, el espíritu de Crimo, el ceirita de amor” 
lots). 

5, La misericordia de Dios es ilimitada; “Alabad 
al Señor porque es bueno y Porque €s eterna su 
misericordia” (S. 135,1). Es éme el elogio más 
repetido en toda la Escritura, por vemos que 


ninguna otra alabanza eo más grata a Dios que ésta 
que pe refiere a su Corazón de Padre, “¿Qué es 
el pecado ante la misericordia de Dios? tela 


raña que desaparece para siempre al 
to” (S. Crisóstomo), Véase Sant. 5, 


SMirad lo que ha hecho por nosotros; 
alabadle con temor y temblor, 

y glorificad con vuestras obras 

al rey de los siglos. 


TYo le ensalzaré 

en la tierra de mi cautiverio, 

pues ha manifestado su majestad 
sobre una nación pecadora. 
*Convertíos, pues, oh pecadores, 

y haced lo que es justo ante Dios, | 
seguros de que os hará misericordia, 


*En cuanto a mí, 
o y mi alma en Él nos alegraremos. 
ndecid al Señor 

todos sus escogidos, 

Celebrad días de alegría y loadle. 


MJerusalén, ciudad de Dios, 
el Señor te ha castigado 
por lo que has hecho. 
1Glorifica al Señor 
con tus buenas obras, 
y bendice al Dios de los siglos, 
para que reedifique en ti su morada 
y te restituya todos los cautivos, 
y te goces por todos los siglos de los siglos. 


MBrillarás con luz esplendorosa, 

y todos los países de la tierra 

se prosternarán delante de ti. 
MVendrán a ti naciones lejanas; 

trayendo dones adorarán en ti al Señor, 
27 tendrán tu tierra por santuario, 
WPorque dentro de ti 

invocarán el gran Nombre. 


serán 

todos los que te blasfemaren 

y benditos los que te reedifiquen. 
"Te regocijarás en tus hijos, 


9. Vénse lo que dice María Santísima en Luc 
1, 47. Como el Magnificat y como Jonás 2,2 ss 
este admirable cántico está lleno de textos tomados 
de los Samos. 

11, Te ho costigodo: Otra lección: te castigará. 
Es ésta una profecía que se cumplió cien años des- 
pués en la destrucción de Jerusalén por Nabucodo- 
nosor y en la deportación de los judios a Babilomin 
y sobre en su nueva destrucción por Tito (el 
año 70 después de Cristo). Jesús la proferizó tam 
bién en Mat, 24. juntamente con su Parusia o se 
gunda venida al fin de los tiempos. 

12 ss. Otra profecía, que se refiere a la restaur 
ción. Sobre ella di Fillion: “Es notable —y en 
esto hay otro parecido con el Magnificat— que To 
bías habla muy poco del favor personal que él había 
recibido de lo alto; casi inmediatamente generaliza 
y, de las misericordias divinas hechas a su props 
persona, pasa a aquellas de las que todo Israel del 
3er objeto, Este hermoso poema ya, pues, mucho 
más alá del tiempo, pre te: Predice y describe el 
Kloricso, futuro del pueblo de, Dios. al que la pene 
tencia habrá transformado” Véase Rom. 11, 252% 
Morada; el templo de Jerusalén, 

13. C£ Is. 60, 19; 49, 17-26; Ez. 37, 21-28, el 

55 5 


14. Véase 14, 6-9; $. 67, 30; 101, 16-1 
- Ez. 36, 23; 37, 28 
13 y 22, ete : 


16, Cf, Gén, 12, 3; 27, 29; Núm. 24, 9; S. 121,6 


TOBIAS 13, 17-23; 14, 1-17 
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porque todos serán benditos 

y se reunirán con el Señor. 
WDichosos todos los que te aman 
y se regocijan por tu paz. 


Alma mía, bendice al Señor; 

pues El, el Señor Dios nuestro, 

ha librado a Jerusalén, su ciudad, 
de todas sus tribulaciones. 
MDichoso seré 

si quedaren reliquias de mi linaje 
Para ver el esplendor de Jerusalén. 


De zafiros y de esmeraldas 
se harán las puertas de Jerusalén, 
y de piedras preciosas 
todo el circuito de sus muros. 
Con piedras blancas y limpias 
serán enlosadas todas sus calles 
y en todos sus barrios se cantará Aleluya. 


BBendito sea el Señor 

que la ha ensalzado, 

y sea su reino en ella | 

por los siglos de los siglos. Amén.” 


CAPÍTULO XIV 


ÚLnmos años DE Tobías. 1Así terminó To- 
bías su cántico. Cuarenta y dos años vi 
bías después de recobrada la vista, y viendo a 
los hijos de sus nietos; *cumplió ciento dos 
años hasta que fué sepultado con honores en 
Nínive. 3Porque a los cincuenta y seis años 
perdió la vista, y a los sesenta la recobró. 4Pasó 
en gozo el resto de su vida; y habiendo hecho 
grandes progresos en el temor de Dios, vino 
a descansar en paz. 

3A la hora de su muerte llamó a sí a su hijo 
Tobías y a los siete jóvenes hijos de éste, mie- 
tos suyos, y les dijo: “La ruina de Nínive está 
cerca; pues la palabra del Señor no dejará de 
complirse; nuestros hermanos que están dis- 
persos fuera de la tierra de Israel, volverán a 


proféticamente de sucesos futuros como 
si ya hubieran sucedido. Se refiere al triunto final 
de la Misericordia de Dios sobre su pueblo incrédulo, 
tal como nos lo muestra San Pablo (Rom. 11, 31 ss). 

21, Cf, ls, 54, 11-12. Véase en Apoc. 21 la des 


sripción “de la Jerusalén celestial. 
4. Otra versión: “Y cuánto más progresaba en 
el temor de Dios, más gozaba de la paz. ¡Qué 


Eotraca, ideal para una ancianidad fel 
jalmo 70, 


ella, 7será repoblada toda su tierra desierta, y 
reedificada de muevo la casa de Dios, que fué 
allí entregada a las llamas. Volverán allá todos 
los que temen a Dios; tlos gentiles abandona- 
rán sus ídolos Li vendrán a Jerusalén para mo- 
rar en ella. 2AÍlí se regocijarán todos los reyes 
de la tierra, adorando al Rey de Israel. 1Es. 
cuchad, pues, hijos míos, a vuestro padre; ser- 
vid al Señor en verdad y buscad cómo hacer 
lo que le es agradable. “Encomendad a vues- 
tros hijos que pracriquen la justicia y den li- 
mosnas; que tengan presente a Dios y le ben- 
digan en todo tiempo sinceramente y con todo 
esfuerzo, lAñora, pues, oídme, hijos míos. 
No queráis permanecer aquí; el día mismo en 
que hubiereis sepultado a vuestra madre junto 
a mí, en la misma sepultura, en.ese día dispo- 
ned vuestro viaje para salir de aquí. !Porque 
yo veo que la iniquidad llevará a esta (ciudad) 
a la ruina.” 


Conctusión. “En efecto, después de la muer- 
te de su madre; se retiró Tobías (el hijo) de 
Nínive con su mujer, sus hijos y los hijos de 
sus hijos, y se volvió a sus suegros; a los 
cuales halló sanos PA salvos, en dichosa vejez. 
Cuidó de ellos, Y l mismo les cerró los ojos. 
Recibió toda la herencia de la casa de Ragtiel, 
y vió a los mos de sus hijos hasta la quinta 
generación. I%Después que hubo cumplido no- 
yenta y nueve años en el temor del Señor, 
le sepultaron con alegría. 'T'oda su parente- 
la ? todos sus descendientes perseveraron en 
el bien vivir y en el ejercicio de obras santas; 
de manera que fueron gratos a Dios y a los 
hombres, y a todos los habitantes de aquel 
país. 
.7. El edicto de Ciro permitió a los judios reedi- 

ar el Templo (Esdr. 1, 1), pero volvieron a caer 
_la iniquidad y el Templo fué nuevamente des. 
truido, quedando sin cumplirse las promesas de los 
profetas. Cf. 13, 1; Neb. 9, 36 ss; Ez. 43, 79 85; 
37, 26-28; 20, 40 $8., etc. 

3 s. Véase 13, 14, Profecía acerca de la vocación 
de los gentiles y del triunfo final de la Iglesia des- 
pués de la conversión de Israel (Rom. 11, 25 ss. 
y de la destrucción del Anticristo (II Tes, 
Apoc. 19, 11 53). Sobre esto dice Santo Tomás 
Después de la muerte del Anticristo habrá para la 
Iclesia doble motivo de consolación, a saber: la paz 
y la multiplicación de la fe, pues entonces todos los 
Judios se convertirán a la fe de Cristo.” 

16. ¡Le sepuitaron com alegria! Es el digno co- 
ronamiento de esta maravillosa historia de felicidad 
doméstica, 


» 


JUDIT 


INTRODUCCIÓN 


El libro de Judi tiene por objeto ortar 
a los israelitas, dándoles a conocer en un hecho 
histórico la milagrosa ayuda que Dios presta 
e su pueblo. E Me a 

ludit, una viuda de la tribu de Simeón, que 
ibid en la ciudad de Betulia, sitiada el 
general asirio Holofernes, babiendo oído 

s magistrados iben a entregar la ciudad al 
enemigo, promete libertar a su pueblo. Vístese 
con sus mejores galas, y acompañada de una 
sirvienta, sale en dirección al campo de los 
asirios, Conducida a la presencia de Holofer- 
mes, logra ganar su simpatía y engañarlo de 
tal manera que la invita a un festín. Llegada 
da noche, Judi le corta la cabeza, vuélvese a 
Betulia y cuelga la cabeza de Holofernes de la 
muralla de la ciudad, Los asirios al ver el ca- 


ensangrentado de su general emprenden 


da pus. 
historicidad de estos hechos ba sido ata- 
cada ¿o muchos, entre los que se colocaron 
_también algunos católicos. Hay tres opiniones 
sobre el carácter histórico o no-bistórico de es- 
te libro. Unos lo toman en sentido estricta. 
mente histórico, otros le atribuyen carácter di- 
dáctico o parenéti otros mezclan los dos 


tico, 
géneros literarios, es decir, consideran el libro 


como histórico en sentido general, pero no en| nado, 


dos detalles. Falta, pues, determinar el carácter 
literario de este libro, “asunto que debe resol- 
werse en conformidad con la luminosa doctrina 
expresada en la Encíclica de Pío XIl: <Divino 
Ajflante Spiritu» (Nácer-Colunga)” 

Para los defensores de la historicidad, la época 
de los sucesos es aquel triste período, en que 
el rey Manasés fué llevado cautivo a Babilonia 
q, !I Par. 33, 11), lo que explica que Judá es- 
taba sin jefe (no existiendo tampoco el remo 
de lsrael) (cf. IV Rey. cap. 17). . 
También sobre el tiempo de lz composición 


divergen las opiniones entre los exégetas cató- | ¿E0os 


licos, Parece seguro que fué escrito en tie 
postexílico, o sea, después del cautiverio de EA 
bilonia, Por otra parte, hay que reconocer la 
frescura del relato y la precisión de los datos 
genealógicos (1, 8), geográficos (1, 6-8; 2, 12- 
1%; 3, 1-14: 4, 3 y 5), cronológicos (2, 1; 8, 

16, 28), históricos (1, 3-10), etc., que su 
ignorado autor —un judio de Palestina— co- 
mocía bien a fondo. 

Las versiones, como en el Libro de Tobías, 
son warías y distintas en los detalles, no exis- 
siendo el original, que parece haber sido he. 
reo o ree ia ral dial 

nm cuento al conténido moral y espiritu: 
de este sublime Libro, lo entenderá con gran 
provecho quien lo medite atentamente. No be- 


mos pretendido ciertamente justificar a Dio» 
como si El necesitara de nuestra defensa. La 
justificación de Dios está en sus propias pala- 
-47) como dice el Profeta David (cf. S. 18, 
No existiendo el original hebreo (arameo), 
seguimos en esta traducción el texto de la 
Vulgata, que proviene de un texto arameocal- 
deo, revisando de vez en cuando a Torres 
rat, 


CAPÍTULO 1 


ARFAXAD Y NABUCODONOSOR. lArfaxad, rey 
de los medos, después de haber subyugado a 
su imperio muchas naciones, edificó una ciu- 
dad sumamente fuerte, a la que dió el nombre 
de Ecbátana. La edificó) de piedras labra- 
das a escuadra, dándole murallas que tenían sé- 
tenta codos de anchura y treinta de altura, y 
levantó sus torres hasta cien codos de altura. 

cuadradas, teniendo cada uno de 

sus lados la extensión de veinte pies; € hizo 
sus puertas en proporción de la altura de las 
torres. “Entonces se jactaba, como si fuese in- 
vencible, de la fuerza de sus ejércitos y de la 

ficencia de sus carros. 

Nabucodonosor, rey de los asirios, que 

reinaba en Nínive, la gran ciudad, hizo guerra 
contra Arfaxad el año duodécimo de su rel- 


» k le venció ten la espaciosa llanura lla- 
mada ju, cerca del Eufrates, del Tigris y 
¿el Jadasón, en la Jlanura de Erioc, rey de los 

COS. 


Mensaje DE NABUCODONOSOR. “Ensalzóse en- 
tonces el rey Nabucodonosor, y engriéndose en 
su corazón paió mensajeros a todos los ha- 
bitantes de la Cilicia, de Damasco z del Liba- 
no, a los pueblos del Carmelo y de Cedar, a 
los habitantes de Galilez y de la gran llanura 


y y come 
temporáneo del rey Arurbamipal de Asiria (669.626 


a. C.). Su residencia era Ecbátana (ver Tob. $, 6). 
Seg 'er-Camtera el mombre de Arfaxad parece 
una adulteración de Ciaxares, que reinó en ¡Media 


por los afos 625-585 y en 612 destruyó a Nímive. 

5 ss. C£ 3,1. Según los últimos descubrimienton 
hechos en Nínive se trata de la yictoria del re 
Asurbanípal o Sardanápalo de Asiria (669-626) y 
no del famoso rey Nabucodonosor de Babilonia, que 
vivió medio siglo más tarde; aunque Asurbanipal 
reinó también sobre Babilonia y pudo en él adoptar 
el nombre de Nabucodonosor, que significa: Nebo 
proteja la frontera, pues Nebo era dios de Babilonia 
y no lo era de Asiria. Parece que los hebreos lla 
maban Nabucodonosor a, todos los reyes de la otra 
parte del Eufrates: En Tob. 14, 17, según los LX, 

Nabopolasar, 

lerto que se extiende 

la llanura entre 
Galilea, llamada también de Jesreel. 


Y este de 
amarla y 


498 


499 


JUDIT 1. 8-12; 2, 1-18: 9, 1-10 

de Esdrelón, %a todos los que moraban én 

Samaría y en la otra parte del Jordán, hasta 
le Jesé hasta 


Jerusalén, y 2 toda la tierra 
las fronteras de Etiopía. 1A todos éstos envió 
embajadores Nabucodonosor, rey de los asi- 
rios; lpero todos a una rechazaron a los men- 
sajeros, despachándolos con las manos vacías, 
y los echaron con desprecio. !Con esto el 
rey Nabucodonosor se indignó contra todos es- 
tos países y juró por su trono y por su reino 
que se vengaría de todas esas regtones. 


CAPÍTULO HI 


Drstentos ve NAsucoboNosor. !La resolución 
de vengarse se tomó el año décimotercio del 
reinado de Nabucodonosor, el veinte y dos del 
mes primero, en el palacio de Nabucodonosor, 
rey de los asirios. Convocó a todos los an- 
cianos, a todos sus capitanes y guerreros y tu- 
vo con ellos un consejo secreto. 3Díjoles que 
su designio era subyugar toda la tierra a su 
imperio, “Siendo aprobada por todos tal de- 
cisión, llamó el rey Nabucodonosor a Holofer- 
nes, jefe de su ejército, Sy le dijo: “Sal a cam- 
paña contra todos los reinos del Occidente, y 
principalmente contra los que menospreciaron 
mi dominación. *No te compadecerás de reino 
alguno, sino que me subyugarás toda ciudad 
fuerte. 


Expeoición ve HoLoFERNES. "Entonces Holo- 
fernes convocó a los capitanes y oficiales del 
ejército de los asirios y escogió para la expe- 
dición, conforme a la' orden del rey, ciento 
veinte mil soldados de infantería y doce mil 
flecheros de a caballo. *Despachó delante de 
su ejército tina innumerable muchedumbre de 
camellos con abundantes provisiones para las 
tropas, juntamente con ganado vacuno, y re- 
baños de ovejas sin número. %Mandó acopiar 
tigo en toda la Siria para cuando Él pasase. 

tomó de la casa del rey muchísima canti- 
dad de oro y plata. “Después se puso en mar- 
cha, él y todo el ejército, con los carros, la 
caballería y Jos Flecheros, que cubrieron la su- 
perficie de la tierra como langostas. 

“Habiendo pasado la frontera de Asiria, Me- 


9. La tierra de Jesé, es la tierra de Gesén, según 
el texto griero, A'i habitaron los hijos de Jacob 
dinrante su estada en Egipto. 

12, El texto griego, que es más amplio, detalla 
aquí la derrota y la muerte de Arfaxad. | 

1. Toda lo tierro. El imperialismo mundial no es 
muevo. Es tan viejo como la insaciable ambición 
de dominar, 

5 El discurso del rey, mucho más largó en los 
EXX, es un modelo de la arrogancia casi increible 
que suelen mostrar los monumentos asirios. Habia 
somo un dios que quiere cubrir toda la tierra con 
los cadáveres de cuantos mo obedezcan a la- 
bras de su Doca", y manda formar soldados “llenos 
de confianza en su fuerza”. ¡Qué contraste con el 
espíritu que Dios enseña a su pueblo de Istaets (1 
Rey. 14. 61 17, 47; S. 19, 8; 32,17; 43,7, eto). 
Jos resultados de ambos espiritus, a” través de la 
bistoria, prociamen cómo Dios depone a los pode- 
rusos de sus tronos y ensalza a los pequeños (Lue. 
1.82). CL 5, 16. 

12, Ange, tal “vez la montaña del Tanro o del 
Antilauro, ambos fronteras naturales de Cilicia. 


ó a las grandes montañas de Ange, situadas a 
1 ierda de la Cilicia, subió a todos sus 
castillos y se apoderó de todas las plazas fuer- 
tes. Conquistó la farnosísima ciudad de Mi 
loti, y sagueó a todos los habitantes de Tarsis, 
como también a los hijos de Ismael, que mora- 
ban enfrente del desierto, al mediodía del país 
de Celón. !Pasó el Eufrates y llegó a Meso- 
potamia, donde tomó todas las ciudades fuertes 
que había allí, desde el arroyo de Mambre 
hasta el mar. 

15Se hizo también dueño de todo el país 
desde Cilicia hasta el territorio de Jafet, que 
se extiende hacia el mediodía. 1%Y se Hevó to- 
da la gente de Madián, robó todas sus riquezas 
y a filo de espada a todos los que le resis. 
tían. MDespués descendió a las campiñas de 
Damasco, al tiempo de la siega, quemó todos 
los sembrados y taló todos los árboles y viñas. 

1BY cayó el temor de él sobre todos los ha- 
bitantes de la tierra. 


CAPÍTULO II 


RENDICIÓN DE Los PUEBLOS. MEntonces los re- 
yes y los príncipes de todas las ciudades y 
provincias, es a saber, de la Siria de Mesopo- 
tamia y de la Siria de Sobal, de Libia y de 
Cilicia, enviaron sus embajadores, que se pre- 
sentaron a Holofernes y le dijeron; “Cese 
ndignación para con nosotros, porque vale más 
vivir sirviendo al gran rey Nabucodonosor y 
someternos a ti, que morir y con nuestra ruina 
sufrir los males de nuestra esclavitud. ¿Todas 
nuestras ciudades, todas nuestras posesiones, 
todos nuestros montes y collados, los campos, 
las vacadas, los rebaños de ovejas, cabras, car 
ballos y camellos, todas nuestras facultades y 
nuestras familias están a tu disposición. Que- 
de a tu arbitrio todo lo que poseemos. 5Nos- 
otros y nuestros hijos somos tus siervos. Ven 
a nosotros como señor pacífico y empléanos 
en tu servicio como gustares.” 

“Entonces bajó de las montañas con la ca- 
ballería y su ejército numeroso, y se apoderó 
de todas las ciudades y de todos los pueblos 
del país. *De todas las ciudades enroló como 
tropas auxiliares a los hombres robustos y esco- 
gidos para la guerra. %Fué tan grande el es- 
panto que se apoderó de aquellas provincias, 
que los habitantes de todas las ciudades, tanto 
los príncipes y distinguidos, como el pueblo, 
a su Megada le salían al encuentro, Wrecibién- 
dolo con coronas y antorchas encendidas y for- 


13. Meloti: Melitene, Torsis: la ciudad de Tarso. 
capital de Cilicia, célebre como ciudad natal de San 
Pablo. Ismael: los árabes. Celón: tal vez la Cál- 
cida, región de Alepo. 3 

14. Mambre: el texto griego dice Arbowa. 
leen: Chaboras (tributario del Eufrates), 

16. Madián: región de la Arabia septentrional. 
Todo este itinerario ha sido y es todavía muy dis: 
cutido en cuanto a los mombres geográficos, ya que 
éstos en los códices aparecen en las más diversas 
formas de ortografía. Ñ 

1. Sobal: probablemente Sobó, ciudad de la Siria (cf. 
HI Rey. 3, 3; 1 Par. 18, 3). En vez de Libia (África) 
leen aízunos Lidia (provincia del Asia Menor). 


Otros 
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mando danzas al son de tamboriles y flautas. 
MPero zun haciendo todo esto no pudieron 
mitigar la ferocidad de aquel corazón. 1%Por- 
que siguió destruyendo sus ciudades y talando 
sus árboles sagrados, l3por cuanto el rey Nabu- 
codonosor le había dado orden de exterminar 
todos los dioses de la tierra, para que él sólo 
fuese llamado dios por aquellas naciones que 
el poder de Holofernes pudiese subyugarle. 

MHabiendo atravesado la Siria de Sobal, to- 
da la Apamea y toda la Mesopotamia, Jlegó a 
los idumeos, al país de Gabzá, 1tomó sus ciu- 
dades y se detuvo allí por espacio de treinta 
días, durante los cuales mandó que se reuniese 
toda la fuerza de su ejército. 


CAPÍTULO IV 


ISRAEL SE PREPARA PARA La GUERRA, ¡Cuando 
los hijos de Israel, habitantes de la tierra de 
Jues, supieron esto, temieron sobremanera su 
llegada. “Invadió sug corazones el terror y el 
espanto, porque temían que hiciese con Jeru- 
salén y con el Templo del Señor lo que había 
perpetrado en Jas otras ciudades y sus templos. 
lEnviaron, pues, gente a toda la frontera de 
Samaría hasta Jericó, ocuparon de antemano 
todas las cimas de los montes, tcercaron de 
muros sus aldeas y almacenaron granos, pre- 
parándose para la guerra. SAsimismo el sacer- 
dote Eliaquim escribió a todos los que habita- 
ban enfrente de Esdrelón, ante la gran llanura 
cerca de Dotain, y a todos los lugares por los 
cuales (el Enemigo) podía pasar, “que ocupa- 
sen las subidas de los montes, por donde se 
podía ir a Jerusalén, y custodiasen los pasos 
estrechos que podía haber entre los montes. 
"Los hijos de Israel leron conforme se lo 
había ordenado Eliaquim, sacerdote del Señor. 

STodo el pueblo invocó al Señor con gran- 

12. Arboles sagrados (Vulgata: * bosques), dedica- 
dos a Astarté, 

13. El colmo de la soberbia es que el hombre se 


tre Samaria y Galilea, 

335. Cf 6,15 y 21; IL Par. 20, 13 y nota, La 
oración y penitencia en común deberian ser imitadas, 
pues fueron la salvación de Israel cuando la patriz 
estaba en peligro. La penitencia de todo un pueblo 
tiene tal poder que se borran por ella sus crímenes 
y pecados. La iniquidad de Ninive fué tan grave 
que Dios te anunció la ruina Sin embargo la 
erdonó cuando el rey y el puel ieron peniten- 
Ma Uon. cap. 3). “¡OR penitencia, exclama 'S. Cri- 
sóstomo, ¿cómo cantaré tus maravillas? Rompes to- 
das las cadenas, reprimes toda tibieza, dulcificas toda 
adversidad, curas toda llaga, disipas todas las tinie: 
blas y reparas todo lo que se halla desesperado 
(Serm. de Poenit.). Cf. Joel 2, 12 ss. 


que aun los que ofrecían holocaustos al 


des instancias, y humillaron sus almas con ayu- 


nos y oraciones, así ellos como sus mujeres. 


SLos sacerdotes vistieron cilicios y los niños se 
postraron por tierra delante del Templo del 
Señor, cuyo altar cubrieron también de cilicio, 
10Y clamaron todos al Señor, Dios de Israel 
(pidiéndole) que no fuesen Mevados presos sus 
hijos, ni repartidas sus mujeres, ni extermina- 
das sus ciudades, ni profanado su Santuario, 
para que no llegasen a ser el oprobio de las 
naciones. 


EL Sumo SacERDOTE EXHORTA AL PUEBLO. MEn- 
tonces Eliaquim, Sumo Sacerdote del Señor, 
recorrió todo (el país de) Israel, y les habló 
len estos términos: “Tened por cierto que el 
Señor oirá vuestras plegarias si perseverareis 
constantemente en ayunos y oraciones delante 
del Señor, l%Acordaos de Moisés, siervo del 
Señor, el cual no por medio de las armas, sino 
suplicando con santas oraciones, derrotó a Ama- 
lec, que confiaba en su fuerza, en su poder, en 
su ejército, en sus broqueles, en sus carros de 
guerra y en su caballería. MAsí sucederá a 
todos los enemigos de Israel si perseverareis 
en esta obra que habéis comenzado,” !%Movi- 
dos por estas exhortaciones, perseveraban oran- 
do en la presencia del Señor, *de tal manera, 
ts 


le presentaban las víctimas vestidas de cilicios, 
y cubiertas de ceniza sus cabezas, 17Y todos 
oraban a Dios de todo corazón, para que vi: 


tase a Israel, su pueblo, 


CAPÍTULO V 


.Aquior y HoLorerNEs. MHolofernes, jefe del 
ejército asirio. recibió la noticia de que los 
hijos de Israel se preparaban para resistirle y 

tenían cerrados los pasos de los montes. 

tonces, montando en cólera, e irritándose 
sobremanera, hizo venir a todos los príncipes 
de Moab, y a los capitanes de los ammonitas, 
3y hablóles de esta manera: “Decidme ¿qué 
pueblo es ése que ocupa los montes, qué ciu- 
dades son las suyas, cuáles y cuán grandes; 
cuál es su poder, cuánta su gente, y quién es 

1 jefe de sus tropas? “¿Por qué éstos, entre 

los que moran en el oriente, nos han 
menospreciado y no han venido a nuestro 
encuentro para recibirnos como amigos?” 

SEntonces Aquior, jefe de todos los ammo- 
mitas, le respondió y dijo: “Si te dignas es- 


12. “El buen suceso depende de la perseverancia 
en orar. Dios frecuentemente antes de ole nuestros 
Tuegos nos pone a prueba para inflamar con su si 
tencio nuestros deseos, y después sepamos estimar 
más el don que mos prepara” (Scio). 

2. Ammón y Moab, descendientes de Lot, que ha: 
bitaban al este del Jordán y del ¡Mar Muerto, 

$ ss. El discurso de Aquior es digno de los gram 
des pasajes bíblicos que sintetizan la historia de ls 
fael, que mo es sino la historia de las misericordias 
paternales de Dios sobre un hijo tan amado como 
rebelde, Véase p. ej. la oración de Esdras en Neb, 9; 
los Salmos 104-106; el gran discurso de San Estehan 
en Hech. cap. 7, ete. Sobre Agwior. cf. Tob. 11, 20, 
donde encontramos este nombre. Las dos persotas 
no parecen ser idénticas, 


JUDIT 5, 5-29; 6, 1-9 


501 


cucharme, diré, señor mío, en tu presencia la 
verdad acerca de ese pueblo que habia en las 
montañas, y no saldrá de mi boca palabra 
falsa. SEse pueblo es del linaje de los caldeos. 
THabitó primeramente en Mesopotamia, pues 
no quisieron seguir los dioses de sus padres, 
que vivían en el país de los caldeos. ¿Abando- 
nando, pues, las ceremonias de sus padres, que 
rendían culto a muchos dioses, *adoraron al 
solo Dios del cielo, el cual les mandó salir 
de allí y pasar a vivir en Canaán. Mas cuando 
una gran hambre invadió todo aquel país, ba- 
jaron a Egipto, donde por espacio de cuatro- 
cientos años se multiplicaron hasta hacerse in- 
concable su número. 'Tratados con dureza 
por el rey de Egipto y forzados a edificar ciu- 
dades con barro y ladrillos, clamaron a su Se- 
ñor, el cual hirió a toda la tierra de Egipto 
con varias plagas. Entonces los egipcios los 
arrojaron de sí. Pero cuando cesaron las pla- 
gas, quisieron de nuevo cantivarlos y reducirlos 
a la anterior servidumbre. 1Mas ellos huye- 
ron, y el Dios del cielo les abrió el mar; de tal 
manera que de un lado y otro las aguas for= 
maron una masa sólida como un muro; y así 
caminando a pie enjuto, atravesaron el fondo 
del mar. WUn ejército innumerable de egip- 
cios que los perseguía por el mismo paso, fué 
de tal suerte cubierto de las aguas, que ni uno 
siquiera quedó para contar el suceso a la 
teridad. MSalidos del Mar Rojo ocuparon los 
desiertos del monte Sina, donde jamás hombre 
alguno pudo habitar, ni descansar persona al- 
guna. “A las fuentes amargas se les convir- 
tieron en dulces, a fin de que pudiesen beber, 
y por espacio de cuarenta años recibieron ej 
manjar del cielo. WDondequiera que llegaron, 
sin arco ni saeta, sin escudo ni espada, peleó 
por ellos su Dios y salió vencedor. 1No hubo 
jamás quien pudiese hacer daño a este pueblo, 
mientras no se apartó del culto del Señor su 
Dios. Pero siempre que, fuera de su Dios, 
adoraron a otro, fueron entregados al saqueo, 
a la espada y al oprobio. WEn cambio, cuan- 
do se arrepintieron de haber abandonado el 
culto de su Dios, el Dios del cielo ás 
fuerzas para resistir. WAsí que al fin abatie- 
ron a los reyes cananeos, jebuseos, fereceos, 
heteos, heveos, amorreos y a todos los potenta- 
dos de Hescbón, de cuyas tierras y ciudades to- 
maron posesión, *IMientras no pecaron con- 
tra su Dios, les fué bien, porque su Dios abo- 
rrece la iniquidad. Pocos años hace, se des- 
viaron del camino que Dios les había señalado 
para que anduviesen por él, y fueron destruí 
dos en batallas por muchas naciones y llevados 
cautivos muchísimos de ellos a tierra extraña 
MMas habiéndose convertido poco ha al Señor, 


6, Abrahán salió de Ur de Caldea para dirigirse 
a Canaán (Gén. 11, 31; 15,7; Hecb 7,2 5). 

Y A Niere relieve extraordi- 
nario, pues es dado por un pagano. C£ 2, 5 y nota. 

22. Aquior alude a las diversas cantividades par- 
ciales mencionadas por los Profetas (Am. 1.6 y 9 
Abd. 14 y 20), a la caída de Samaría (IV Rey. 17) 
y especialmente al reciente cautiverio de ¡Manasés. 
Cl. 4.2 y 955,5. 


<a Dios, se han reunido de nuevo (voleiendo) 
de los lugares en que habían sido esparcidos, 
han repoblado todas estas montañas y poseen 
nuevamente 8 Jeraselén, donde, cad su sen 
tuario. Ahora. pues, infórmate, oh señor mío, 
si ellos son reos de algún delito delante de 
Su Dios. (De ser así) marcharemos contra ellos 
porque indudablemente su Dios los entregará 
Es tus manos y quedarán sujetos al yugo de tu 
poder. Pero sí este pueblo no ha ofendido 
2 su Dios, no podremos resistile, porque le 
defenderá su Dios, y vendremos a ser el es- 
carnio de toda la tierra” 


CóLera DE HOLOFERNES CONTRA ÁQUIOR. 


2WAcabado que hubo Aquior de hablar estas 
labras, indignáronse todos los magnates de 
Holofemes y pensaban quitarle la vida, dición: 


dose uno a otro: 2“¿Quién es éste que dice 
que al rey Nabucodonosor y a sus ejércitos 
pueden resistir los hijos de Israel, unos hombres 
sin armas, sin valor y sin pericia en el arte 
militar? ?$Por eso, para que Aquior conozca 
cómo nos engaña, subamos a esas montañas, y 
después de cautivar los más valientes de entre 
ellos, será pasado a cuchillo él juntamente con 
los mismos, para que sepa todo el mundo que 
Nabucodonosor es el dios de la tierra y que no 
hay otro fuera de él.” 


CAPÍTULO VI 


AÁQUIOR ENTREGADO A LOS ISRAELITAS. !En 
cuanto terminaron de hablar, Holofernes in- 
dignado sobremanera. dijo a Aquior: "Ya que 
has profetizado, diciéndonos que el pueblo de 
Israel es defendido por su Dios, y para hacerte 
ver que no hay otro Dios fuera de Nabucodo- 
nosor, “pasaremos a cuchillo a todos ellos, como 
si fuesen un solo hombre, después perecerás 
tú también al filo de la espada de los asirios, y 
todo Israel perecerá contigo. Entonces sabrás 
por experiencia que Nabucodonosor es el señor 
de toda la tierra; porque entonces la espada de 
mis soldados atravesará tu costado y caerás 
traspasado entre los heridos de Israel, y no 
respirarás más, sino que serás exterminado con 
ellos. $Si tú realmente tienes por cierta tu 
profecía, no se abata tu rostro; y apártese de 
ti esa lidez que cubre tu semblante, si de 
veras crees que no pueden cumplirse estas pa- 
labras mías. 6Mas para que sepas que has de 
sufrir esto juntamente con ellos, he aquí que 
desde ahora serás asociado a su pueblo, a fin 
de que cuando por mi espada reciban el cas- 
tigo merecido, también tú seas envuelto en la 
venganza.” 

“Entonces Holofernes ordenó a sus siervos 
que prendiesen a Aquior y lo llevasen 2 Betu- 
la, para entregarlo en manos de los hijos de 
Israel. *Tomaron, pues, los siervos de Holo- 
fernes a Aquior y atravesaron la Hanura; mas 
cuando llegaron a las montañas, salieron contra 
ellos los “honderos. *por lo que declinando 
hacia un lado del monte amarraron a Aquior 
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JUDIT 6, 9.21; 2, 1-13 


de pies y manos a un árbol; y así atado 
con cuerdas lo dejaron, volviéndose 2 su 
señor. 


_ÁQUIOR EN MEDIO DE LOS ISRAELITAS. Los 
hijos de Israel descendieron de Berulia, y lle- 
gados a él, lo desataron y lo condujeron a 
Betulia, donde lo pusieron en medio del pue- 
blo y le preguntaron cuál era la causa de ha- 
berlo atado los asirios. 1En aquel tiempo eran 
allí príncipes, Ocías, hijo de Micas, de la tribu 
de Simeón, y Carmí, amado también Goto- 
niel, *Estando, pies, Aquior en medio de los 
ancianos y en presencia de todos, contó todo 
cuanto había respondido a las preguntas de 
Holofernes, y cómo la gente de Holofernes le 
había querido matar por haber hablado de aque- 
lla manera, y cómo a causa de esto el mismo 
Holofernes irritado le había mandado enrre- 

. a los israelitas, para que, luego que éstos 
juesen vencidos. le quitara la vida por medio 
de varios suplicios, por haber dicho: “El Dios 
del cielo es el defensor de ellos.” 

MExplicadas todas estas cosas por Aquior, 
todo el pueblo se postró sobre su rostro para 
adorar al Señor, y con gemidos y llanto gene- 
ral derramaron unánimes sus plegarias ante el 
Señor, ldiciendo: “Señor Dios del cielo y de 
la tierra, mira la soberbia de ellos y contem- 
pla nuestra humillación; considera el semblan- 
te de tus santos y muestra que no abandonas 
a los que confían en Ti, y que humillas a los 
que presumen de sí mismos y se jactan de su 

er. 


l6Acabado el llanto y concluida la oración 
del pueblo, que duró todo el día, consolaron a 
Aquior, "diciendo: “El Dios de nuestros pa- 
dres, cuyo poder has pregonado, Ése mismo te 
dará, como recompensa, que veas tú antes la 
ruina de aquéllos. lCuando el Señor nuestro 
Dios hubiere dado libertad a sus siervos, esté 
Él también contigo en medio de nosotros, para 
que del modo que mejor te parezca vivas entre 
nosotros, así tú como los tuyos.” lEntonces 
Ocías, despedida la asamblez, le hospedó en su 
casa y le ofreció un gran banquete, Wal cual 
convidó 2 todos los ancianos. Así después de 
haber ayunado todo el día, tomaron juntos su 
alimento. “Después fué convocado todo el 


10, Betulia no ha sido identificada aún com cer 
teza, Si es la actual Sanur, iuada en el extremo 
sur de la llanura de Fsdrelón, a 4-5 km. al sur de 
Dotain y a 18 km. al morte de Siquem, su posición 
tenía importancia estratégica. porque dominaba el 
camino que iba de Siria a Jerusalén por Galilea y 
Saro Otros identifican la ciudad de Judit con 
Beti! al pie del monte Gelboé, en cuya cercanía 
se halla la localidad de Judeide (Judit). 
cera opinión se decide por Kurum-Hattin (el la 
sado monte de las Bienaventuranzas) al norte de 
la llanura de Esdrelón. 

15. Tus santos: el pueblo de Dios, santificado por 

, Ex 19, 6, Que fumillas e los que 

presumen des Dios, dice el apóstol 
tiago, resiste a los soberbios y da su gracia e los 
humildes (Sant. 4,6); la Virgen lo confirma en 
el Magnificat (Luc. 1, 51 8), y Jesueristo lo pone 
como regía en su reino (Luc. 18, 14). 


pueblo, y toda la noche hicieron oración den- 
tro de la sinagoga, pidiendo socorro al Dios de 


CAPÍTULO Vu 


Asenio oe Berutia, 1Al día siguiente Holo- 
fernes mandó a sus tropas que subiesen contra 
Betulia. "Tenía ciento veinte mil soldados de 
infantería y veinte y dos mil de caballería, sin 
contar a los que había adiestrado de entre los 
cautivos, y toda la juventud que por fuerza 
se había llevado de las provincias y ciudades. 
3Todos a un tiempo se prepararon para com- 
batir a los hijos de Israel, y avanzaron por la 
ladera del monte hasta la “altura que mira a 
Dotain, Cecempando) desde el lugar llamado 
Belma, hasta Celmón, situado enfrente de Es- 
dreión. *A1 ver los hijos de Israel aquella mul- 
titud, se postraron en tierra, echando ceniza 
sobre sus cabezas y rogando todos juntos al 
Dios de Israel que mostrase su misericordia pa- 
Ta con su pueblo, SLuego tomaron sus armas 
y se apostaron en los parajes por donde se va 
a un sendero estrecho en medio de los montes; 
y los estaban guardando de día y de noche. 

*Dando vuelta por los alrededores, encontró 
Holofernes que la fuente que desaguaba dentro 
(tde la ciudad) venía por un acueducto que 
se hallaba fuera, hacia el mediodía, y mandó 
que les cortasen ese acueducto. “Quedaban, 
sin embargo, no lejos de los muros, uños ma- 
nantiales, de donde se veía que sacaban 2 es- 
condidas oa más para aliviar la sed que paro 
apagarla.. éEntonces los ammonitas y los moa- 
biras fueron a decir a Holofernes: “Los hijos 
de Israel no ponen su confianza en sus lan- 
zas, ni en sus flechas, sino que su defensa y 
fortificaciones som los montes y los collados 
escarpados, %Ahora bien, si quieres vencerlos 
sin venir a las manos, pon guardias en los 
manantiales, para impedir que saquen agua de 
ellos, y los matarás sin espada, o a lo menos, 
fatigados entregarán su ciudad, que creen in- 
expugnable por cuanto está situada en los mon- 
tes.” Este consejo pareció bueno a Holo- 
fernes y a sus oficiales, por lo cual puso cien 
hombres de guardia alrededor de cada manan- 
tial. MDespues de veinte días que se hacía esta 
guardia, todas las cisternas pepósitos de agua 
de todos los habitantes de Betulia se agotaron, 
de tal manera que dentro de la ciudad no ha- 
bía agua bastante para saciar la sed aunque 
fuese para un solo día; pues se repartía cada 
día 2 los vecinos el agua por medida. 


Loa HABITANTES QUIEREN RENDIRSE. MEnton- 
ces todos los hombres y mujeres, jóvenes y ni- 
ños, se congregaron con Ocías, y todos a una 
voz dijeron: “Juzgue Dios entre ti y nosotros; 


3. Dotain, hoy día Tell Dotán, a 16 km. al norte 
de la ciudad de Samaria. Véase Gén, 37, 17 88. 

10. Los LXX añaden los detalles de está operación 
y la parte que en ella tuvieron “los hijos de Esaú” 
Gi ) siempre enemigos de Israel (ef. la pro 
fecía de Abdias). 


JUDIT 7, 13-25; 8, 1-19 
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pues tú nos has causado estos males, por no 
querer tratar la paz con los asirios; por eso 
Dios nos ha vendido en sus manos; My por lo 
mimo no hay quien nos socorca ahora que des- 
fallecemos por la sed y la suma miseria, a vista 
de los enemigos. nvóquense, pues, inme- 
diatamente todos los que se hallan en la ciudad, 
para que nos entreguemos todos voluntaria- 
mente a la gente de Holofernes; “porque más 
vale vivir cautivos y bendecir al Señor, que 
morir y ser el oprobio de todos los hombres, 
después de haber visto perecer ante nuestros 
ojos nuestras esposas y nuestros niños. 'To- 
mando hoy por testigos al cielo y a la tierra y 
al Dios de nuestros padres, el cual nos castiga 
conforme a nuestros pecados, (os conjuramos) 
que entreguéis en seguida la' ciudad en poder 
de la gente de Holofernes, para que encontre- 
mos en breve nuestro fin al filo de la espada, 
y no se prolongue más y más con el ardor de 
la sed.” 

WDicho esto, prorrumpió todo el concurso 
en grandes llantos y alaridos; y por espacio de 
muchas horas estuvieron clamando a Dios a 
una voz, diciendo: 1Hemos pecado nosotros 
y huestros padres; hermbs obrado injusticia y 
herhos hecho iniquidad. Pero Tú eres piado- 
so; ten misericordia de nosotros, o castiga Tú 
mismo nuestras iniquidades, mas no quieras en- 
tregar a los que te honran, en manos de un 

léblo que no te conoce; “Ino sea que digan 

entiles: “¿Dónde está su Dios?” 

Juando fatigados de tanto clamar y Jlorar, 
quedaron en silencio, Wse levantó Ocías y ba- 
ñado en lágrimas, dijo: “Tened buen ánimo, 
hermanos míos, y esperemos durante cinco 
días la misericordia del Señor; porque quizá 
pondrá fin a su indignación y glorificará su 
nombre. 2%Mas si pasados los cinco días no 
viene socorro, haremos lo que habéis dicho.” 


CAPÍTULO VII 


Juorr. 10Oyó estas palabras Judit, una viuda 
ue era hija de Merari, hijo de Idox, hijo de 
José, hijo de Ocías, hijo de Elaí, hijo de Jam- 
vor, hijo de Gedeón, hijo de Rafaím, hijo de 
Aquitob, hijo de Melquías, hijo de Henán, hijo 
de Natanías, hijo ae Salatiel, hijo de Simeón, 
hijo de Rubén. ?El marido de ella fué Mana- 
ss, qe murió en los días de la siega de la 
cebada. *Pues mientras vigilaba a los que ata- 
ban los haces en el campo, vino una insolación 


15 ss. El plan de entregarse voluntariamente al 
enemiga demuestra que comienzan ya a perder la 
confianza en Dios. Sin embargo prorrumpen en lá- 
as tv. 18) y reconocen sus pecados (v. 19). 

1» lágrimas de arrepentimiento y el espiritu com- 
pungido los hacen dignos del milagro que Dios va a 
obrar mediante Judit, Cuando falta lo socorro hu- 


mano, ha legado la hora del socorro divino. 
Qcias esperaba una MHugía 
de 


23. Según el griego, 
abundante para que se llenasen las cisternas. 
temus cómo esta actitud, que a primera vista 
lan acertado, queda destruida, a la luz de la ve 
de, por el Ituninoso discurso de Judit (8, 20 38). 


sobre su cabeza y murió en Betulia, su ciudad, 
donde fué sepultado con sus padres. Hacía ya 
tres años y medio que Judic había quedado viu- 
da de (Manasés), %y en lo más alto de su casa 
se había hecho una habitación separada, donde 
moraba encerrada con sus criadas. “Cefiida de 
cilicio, ayanaba todos los días de su vida, me- 
nos los sábados, novilunios y fiestas de la casa 
de Israel. “Era hermosa en extremo, y su ma- 
rido le había dejado muchas riquezas, muchos 
criados y posesiones llenas de vacadas y de re- 
baños de ovejas. STodos la estimaban muchí- 
simo, porque era temerosa de Dios, y no había 
quien de ella en sentido desfavorable. 


JUDIT REPRENDE A LOS ANCIANOS. pues, 
cuando oyó que Ocías había prometido que 
pasados cinco días entregaría la ciudad, envió 
a llamar a los ancianos Cabri y Carmi. MVe- 
nidos a ella, les dijo: “¿Cómo Ocías ha podido 
consentir en entregar la ciudad a los asirios, si 
dentro de cinco días no viene socorro? 11¿Y 
quiénes sois vosotros, que tentáis al Señor? 12No 
es esta palabra el medio apropiado para atraer 
su misericordia, sino más bien para provocar 
su ira y encender su furor. Habéis fijado 
plazo a la misericordia del Señor. y le habéis 
señalado día se vuestro arbitrio. Mas, 
puesto que el Señor es sufrido, arrepintámonos 
de esto mismo, y derramando lágrimas implo- 
remos su indulgencia; *porque no son las ame- 
mazas de Dios como las de los hombres, ni 
se enciende su cólera a la manera de los hijos 
de los hombres. Por tanto, humillemos delan- 
te de Él nuestras almas, y poseídos de un es- 
pírica de humildad, como conviene 2 siervos 
suyos, Wpidamos con lágrimas al Señor, para 
que según su voluntad use con nosotros de su 
misericordia, y para que así como la soberbia 
de los enemigos ha turbado nuestro corazón, 
así también nuestra humillación resulte un mo- 
tivo de gloria. 1BPues no hemos imitado los 
pecados de nuestros padres, que abandonaron 
a su Dios y adoraron dioses extranjeros, 1por 


t, que significa “judía”, 
de la tribu de Simeón y no de la de Rubén. “Véase 
al respecto la oración de Judió (9,2). El tento 
griego tiene en lugar de Rubén: farael, o sea Jacob, 
de quien era hijo Simeón. Lo mismo se ve en el 
texto. siriaco. 

10 ss. Es notable el contraste con el caso de Je- 
rusalén sitiada por los caldeos, en el cual Dios que: 
ría que ac entregara la ciudad (cf. Jer. caps. 21 Y 
24). Lo cual mos muestra que Él no está sujeio a 
ninguna ley, sino que su santa voluntad es la única 
fuente de todo bien, y la verdadera fe busca conocer 
esa voluntad para entregarse a ella como al sumo 
bien, sin pretender juzgarla, CÉ 11 Par. 25,9 
1 Cor. 10. $. 

15: Cf. Tob. 3,13 y Sab. 11,23 35, donde se 
nos dan otras luces como ésta, "preciosislmas para 
conocer, cómo es el corazón de Dic 

17. Según su voluntad, He aquí la fórmula ideal 
de la oración, que no impone 2 Dios las soluciones 
que nos parecen buenas, sino que confía en que Él es 
más sabio que nosotros y nos ama hasta el extremo 
de habernos dado su Hijo (Juan 3, 16; Mat, 6, 67: 
T Mac. 3, 60; Rom. 8, 26-27; Ef. 3, 20 y la oración 
de la Dominica 11% después de Pentecostés). 


era, segín parece, 
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cuya maldad fueron entregados a la espada y | 
al saqueo y al escarnio de sus enemigos. Nos- 

otros, empero, no conocemos otro Dios que 2 

El. XEsperemos humildemente su consolación; 

El vengará nuestra sangre de los enemigos que 

nos afligen, y humillará a todas las naciones 

que se levantan contra nosotros; el Señor Dios 

nuestro las cubrirá de ignominia. 


ExBHORTACIONES DE Juoir. 2Ahora, pues, her- 
manos, ya que vosotros sois los ancianos en el 
pueblo de Dios, y de vosotros depende la vida 
de ellos, alentad con vuestras palabras sus co- 
razones, para que recuerden que nuestros pa- 
dres han sido tentados, a fin de ser probados 
si de veras honraban a su Dios. 2%¡Que se 
acuerden, cómo fué tentado nuestro padre 
Abrahán, y cómo, probado con muchas tribu- 
kaciones, vino a ser el amigo de Dios! WAsí 
Isaac, así Jacob, así Moisés y todos los que 
agradaron 'a Dios, pasaron por muchas tribu- 
Jaciones, manteniéndose siempre fieles. Mas 
aquellos que no aceptaron las pruebas con te- 
mor del Señor, sino que a causa de su impa- 
ciencia profirieron injuriosas murmuraciones 
conera el Señor, fueron exterminados por el 
exterminador y perecieron mordidos de las ser- 

entes. Por tanto, no nos dejemos Jlevar a 
lá impaciencia por lo que padecemos; “antes 
bien, considerando que estos castigos son me- 
mpres que nuestros pecados, . creamos que los 
azotes del Señor, con que como esclavos somos 
corregidos, nos han venido para enmienda, y 
no para nuestra perdición.” 


Proyecto be Jupr. Dijeron entonces Ocías 
y los ancianos: “Todo lo que has dicho es 
verdad, y no hay en tus palabras cosa que re- 
prender. Ahora, pues, ruega por nosotros, 
Drs que eres una mujer santa y temerosa 

le Dios." Dijoles Judit: “Así como conocéis 
que es de Dios lo que he podido decir, *así 
también examinad, si es de Dios lo que me pro- 
pongo hacer; y orad para que Dios me dé la 
fuerza para realizar mi designio. Vosotros 
esta noche estaréis a la puerta, y yo saldré 
fuera con mi doncella; y orad, a fin de que 
dentro de los cinco días, como lo habéis dicho, 
el Señor sea propicio a su pueblo de Israel. 
BMas no quiero que investiguéis lo que voy a 
hacer; y hasta que vuelva yo a avisaros, no se 
haga otra cosa, sino orar por mí al Señor Dios 
nuestro.” 4Respondióle Ocías, príncipe de Ju= 


20. Judic aplica las mormas de suprema sabiduría 
que hallamos en Is. 30, 15 y Lament. 3. 26. 

21. Véase Tob. 2, 12; 12, 13; Ecli, 2, 3 38; Rom. 
3, 3 sm: IL Cor. 6, 4 8; 11 Tim. 2, 12; Hebe 
10, 36; Sant 1, 38. y 12. 

24 3, CL Núm. 11, 1835 14, 1 69: 20, 48. 

26. Ño nos dejemos llevar a la impaciencia. Dice 
el líbro de los Hechos de los Apóstoles que S. Pablo 
y S. Bernabé exhortaban a los convertidos 2 per 
severar en la paciencia de la fe y que solamente por 
muchas tribulaciones se puede entrar en el zeíno de 
Dios (Hech, 14, 21). Las pruebas sufridas con pa: 
€ son la puerta del cielo, y las prosperidades 
muchas veces son el camino que conduce al infierno. 
Por esta sazón son los malos los que més gozan 
de las, 1 


dá: “Vete en paz, y el Señor sea contigo para 
vengarnos de muestros enemigos.” Y volvién- 
dose se retiraron. 


CAPÍTULO IX 


Oración me Jun. lDespués que éstos se 
hubieron retirado, entró Judit en su oratorio, 
y vistiéndose de cilicio, esparció ceniza sobre 
su cabeza. y postrada ante el Señor clamaba 2 
Él, diciendo: *'Señor Dios de mi padre Simeón, 
que le diste una espada para castigar aquellos 
extranjeros que por una impura pasión violaron 
y deshonraron una virgen, llenándola de afren- 
ta; 3Tú que entregaste sus mujeres a la escla- 
vitud, y sus hijas al cautiverio, y repartiste 
todos los despojos entre tus siervos, que ardie- 
ron de celo por tu honor; socorre, te suplico, 
Señor Dios mío, a esta viuda. *Tú obraste las 
maravillas de los tiempos antiguos, las ideaste 
unas tras orras, y se ha hecho lo que Tú has 
querido; *pues todos tus caminos están prepa- 
rados de antemano, y Tú tienes dispuestos tus 
juicios según tu providencia. “Vuelve, pues, 
ahora la vista sobre el campamento de los asi- 
los, como te dignaste en otra ocasión volverla 
sobre el de los egipcios, cuando armados per- 
seguían a tus siervos, confiando en sus carros, 
en su caballería y en la muchedumbre de los 
guerreros. "Mas Tú tendiste la ista sobre su 
campamento y las tinieblas les quitaron la fuer» 
za; %el abismo detuvo sus pasos y las 2guas 
los cubrieron. *Así suceda también con éstos, 
Señor, que confían en su gran número y se glo» 
rían de sus carros, de sus picas, de sus escudos, 
de sus sactas y de sus lanzas; My no conocen 
que Tú eres nuestro Dios, que desde el princi- 
pio_deshaces los ejércitos y tienes por nombre 
el Señor. 1Levanta tu brazo, como en tiempos 
antiguos, y con tu poder estrella su fuerza. Án- 
te tu ira caiga por tierra el poder de ellos, 
ya que han resuelto violar tu Santuario, profa- 
nar el Tabernáculo dedicado a tu nombre y 
derribar con su espada los cuernos de tu altar. 
12 Haz, Señor, que con su propia espada sea 
cortada su soberbia. MSean los ojos (de Ho- 


2. Judit alude a Gén. 34, 25, elogiando el celo 
de su padre Simeón en vengar_el estupro de su her- 
mana Diná, lo cual no implica aprobación de los 
excesos que Simeón cometió después contra los Si- 
quemitas. En toda esta grandiosa oración muestra 
Judit la santidad de espíritu que la mueve 3 su 


hudaz empresa. “Nótese cómo en esta bella oración 
de Judit se afirma, no sólo la Providencia, la ex 
tensión universal de la miss y In rectitud de los 


Dios, 


libertad de la 
de donde había 


sino también la 
pueblo 


caminos de 


7 a. Las tiniet 
curidad 2 los ejércitos egipcios cuando el paso del 
mar Rojo (Ex, 14). 

13, Judit justifica de antemano toda su conducta, 
al demostrar en 8, 30-32 que obra movida por el es 
gírimm de Dios, (cf. 10, 4), Kato basta para que me 
itemos con admiración y "alegría todo cuamo sigue, 
y nos guardemos bien de querer juzgarla como los 
fariseos juzgaban y reprochaban a Jesucristo, lle 
gando a creerlo endemoniado (Juan 8). Por lo de 
más, tengamos presente que Judit “tuvo por lícitos 
los medios que-iba a adoptar. 


; 10, 1-20; 11, 1-4 
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lofornes), fijados en mí, el lazo en que quede 
preso, e hiérelo Tú con las dulces palabras 
de mi boca. Pon firmeza en mi corazón para 
despreciarlo, y valor para destruirlo; que 
será un monumento en honor de tu nombre 
cuando la mano de una mujer lo derribare. 
Porque no consiste, Señor, tu poder en la 
multitud, y tu voluntad no depende de la fuer- 
za de Jos caballos. Desde el principio te han 
desagradado los soberbios, mientras te ha sido 
siempre acepta la oración de los humildes y 
mansos. 11Oh Dios de los cielos, Creador de 
las aguas y Señor de todas las criaturas, oye 
benigno a esta miserable que te ruega y confía 
en tu misericordia. 18Acuérdate, Señor. de cu 
alianza, pon las palabras en mi boca y fortifica 
mi corazón para esca empresa, a fin de que tu 
Casa se conserve en santidad, lv reconozcan 
las naciones todas que Tú eres Dios, y que no 
bay otro fuera de Ti,” 


CAPÍTULO X 


JUDIT VA AL CAMPAMENTO DE LOS ASIRIOS. 
¡Cuando cesó de clamar al Señor, se levantó 
del lugar en se estaba postrada delante del 
Señor. “Llamó a su criada, bajó a su habita- 
ción, se quitó el cilicio, y se despojó de los 
vestidos de viuda. “Luego lavó su cuerpo, un- 
ióse con ungúiento preciosísimo, aderezó el ca- 

ello de su cabeza, sobre el cual se puso un 
turbante, atavióse con los vestidos de fiesta, 
calzóse las sandalias, tomó sus brazaletes, el 
collar, los zarcillos y las sortijas, y se adornó 
de todos sus atavios. “Añadióle además el 
Señor belleza, porque toda esta compostura no 
provenía de lasciva pasión, sino de virtud; y 
por eso el Señor dió mayor realce 2 su hermo- 
sura, de modo que a los ojos de todos parecía 
de una incomparable belleza. SEntregó a su 
criada una bota de vino. un frasco de aceite, 
tigo tostado, tortas de higos, panes y queso, 
y se puso en camino. - 

SA] llegar a la puerta de la ciudad. hallaron 
a.Ocías y los ancianos de la ciudad, que es- 
taban esperando. "Al verla quedaron en extre- 
mo asombrados de su hermosura. Ípero sin pre- 
guntarle palabra, la dejaron pasar diciend: 
"El Dios de nuestros padres te dé su gracia, 
y confirme con su poder todos los designios 
de tu corazón, para que Jerusalén se glorie de 
ti y tu nombre figure en el número de los 
santos y justos.” 9Y todos los que allí estaban 
dijeron a una voz: “¡Así sea! ¡Así sea!” 1Mas 
Judit pasó por las puertas, con su criada, oran- 
do al Señor. 


15 as. Hallamos aquí. como en el lentuaje del rey 
David, ese auténtico espíritu de infancia que Jesu: 
cristo había de señalar como esencial en su Evan: 
gelio, y mediante el cual, según palabras de S. S. 
Benedicto XV, Santa Teresa del Niño Jesús reveló 
al mundo “el 'secreto (fácil) de la sanidad. Véase 
Mat, 18, 3-4; Marc. 10. 15; Luc. 10, 21. 

4. Judit no se adornaba por vanidad ni deseo culpa: 

ino únicamente con el fin de salvar la patria, 

dispuesto Dios. Y así el Señor_le 

dis el éxño y la bizo volver sin la menor mancha 
v13, 20). 


Juorr Es 1uevaDa a HOLOFERNES.. MBajando 
por el monte, al rayar el día, saliéronle al paso 

os centinelas de los asirios, que la deruvieron, 
diciendo: “¿De dónde vienes? ¿y adónde vas?” 
12Soy una de las hijas de los hebreos, respon- 
dió, y he huído de ellos, porque sé que han de 
ser pres vuestra; por cuanto menospreciándoos 
no han querido entregarse voluntariamente para 
hallar misericordia delante de vosotros. MPor 
esto pensé y dije para conmigo: «Voy a pre- 
sentarme al príncipe Holofernes, para desc: 
brirle los secretos de los hebreos e indicar el 
camino por donde pueda tomarlos, sin perder 
ni un hombre siquiera de su ejército»,” 1MOyen= 
do aquellos soldados sus palabras, contemplaron 
su cara, y se les leía en los ojos el asombro; 
«an encantados estaban de su belleza, 19Y le 
dijeron: “Has salvado tu vida, tomando la re- 
solución de venir a nuestro señor; lpues ten 
por cierto que al presentarte delante de él, te 
tratará bien y serás muy agradable a su cora- 
zón.” Con esto la condujeron al pabellón de 
Holofernes, dándole noticia de ella, 

*Apenas estuvo ella en su presencia, quedó 
Holofernes inmediatamente preso de sus ojos. 
18Y dijéronle sus oficiales: “¿Quién podrá me- 
nospreciar al pueblo de los hebreos, que tiene 
mujeres tan bellas? ¿No merecen éstas más 
bien que les hagamos %a guerra para adquirir- 
las?” Cuando Judit vió a Holofernes sentado 
bajo su dosel, que era de púrpura, entretejido 
de oro con esmeraldas y piedras preciosas, 
2ijó los ojos en su rostro y lo adoró, postrán- 

en tierra, mas los siervos de Holofernes, 
la Jevantaron por mandato de su señor. 


CAPÍTULO XI 
Jubir ANTE HoLorERNES, ¡Entonces Holo- 
fernes le dijo: “Ten buen ánimo y destierra 
de tu corazón todo temor; porque nunca hice 


mal a nadie que haya querido servir al rey 
Nabucodonosor. Ai eu pueblo no, me hubiese 
despreciado, no habría alzado mi lanza contra 
él. "¿Mas ahora dime: ¿Por qué los has aban- 
donado a ellos, prefiriendo venir a nosotros?” 

*Respondióle Judit: “Escucha benignamente 
Jas palabras de tu sierva; pues si sigues los 
consejos de tu sierva, el Señor dará cumpli- 


12. Cf. 9. 13 y nota. 

16. En el griego sc añade otro. testimonio de la 
admiración de los asirios hacia Judit: ¿Quién des: 
preciará a ese pueblo que tiene tales mujeres? No 
conviene dejar subsistir mi wno solo de ellos (ju: 
dios), pues serían capaces de seducir (com sus mu: 
jeres) a la tierra, 

18. Era costumbre de guerra repartir” entre los 

res las mujeres de los vencidos. 

2. El general pagano busca la benevolencia de la 
hermosa israelita, con fines harto diferentes de los 
de ella (12, 10), Su orguilosa prepotencia llama 
desprecio e Jo que no era sino legítima defensa de 
Israel contra su invasión. Cf, 5, 1-4; 13, 28, 

4 ss. Según el griego, Judit dice hábilmente: El 
Señor realizará plenamente sus designios sobre tl. 
Cf. 12, 4, Viva Nabucodonosor: Fórmula de jura: 
mento. Véase Gén. 42, 25, donde José jura por la 
vida del Faraón. Todo lo que dice Judit es ua 23 
de guerra por lo cual ela pudo considerarlo, cito, 
Ej P. Páramo observa al respecto: “Todo lo que 
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miento a tu empresa. 5¡Viva Nabucodonosor, 
rey de la tierra, y viva su poder, que reside en 
ti para castigar a todos los que van errados! 
Pues no sólo los hombres le sirven, gracias a 
tu valor, sino que aún las bestias del campo le 
obedecen. SPorque en todas las maciones es 
celebrada la prudencia de tu espíritu, y todo el 
mundo sabe que tú eres el mejor y el más po- 
deroso en todo su reino, y tu arte militar es 
sobremanera alabado en todas las provincias. 
Se sabe también lo que ha dicho Aquior, y 
lo que tú has dispuesto acerca de él. 3Pues cier- 
to es que muestro Dios está tan ofendido por 
los pecados de su pueblo, que ha enviado a 
decirle por medio de sus profetas, que lo en- 
wegará (a los enemigos) a causa de sus peca- 
dos. PY como los hijos de Israel saben que 
han ofendido a su Dios, los ha invadido el te- 
mor de ti, Además de esto, sufren hambre, y 
por falta de agua están ya como muertos. MPa- 
Ta colmo han resuelto matar sus bestias, para 
beberse la sangre de las mismas. !*Incluso han 
pensado en usar las cosas consagradas al Señor 
su Dios, que Éste les mandó no tocaran, como 
trigo, vino y aceite; quieren consumir lo que 
no deben tocar ni siquiera con las manos, Sien- 
do tal su proceder, no hay duda que serán 
entregados en perdición. WLo cual conociendo 
0, sierva tuya, huí de ellos, y el Señor me 
¡a mandado darte aviso de esto mismo. lPues 
yo, tu sierva, adoro a Dios, aun ahora que es- 
toy en tu poder; por eso saldrá tu sierva a ha- 
cer oración a Dios, Wel cual me dirá cuándo 
errá castigarlos por su pecado. Yo vendré a 
jarte aviso, y entonces yo misma te conduciré 
por medio de Jerusalén, y tendrás en tu poder 
a todo el pueblo de Israel como ovejas sin 
stor, y no ladrará mi un solo perro contra ti. 
“Todo esto me ha sido revelado por la pro- 
videncia de Dios; 1y porque Dios está indig- 
nado contra ellos, me ha enviado para anun- 
ciarte estas cosas.” 
léTodas estas palabras agradaron a Holofer- 
nes y a sus servidores, y maravillados de la 
sabiduría de Judit. decíanse unos a otros: 1%No 
sobre la tierra mujer como ésta en talla, 
belleza ha cordura de palabras” YY Holofer- 
nes le dijo: “Bien ha hecho Dios, que te ha 


sigue, tomado a la letra, parece que m deja Ingar 
para excusar a Judit de ficción o mentira. Y si no 
se toman sus éxpresiones en sentido figurado o pro- 
fético, como hizo el antiquísimo autor de las Cons- 
tituciónes Apostólicas lib, 17, cap. 2, y varios Pa- 
diremos con Santo Tomás que debe ser alabada 
Jodit, no por haber con falsas palabras inducido a 
error a Holofernes, simo por la gran caridad con 
que se movió a procurar la salvación de su pueblo, 
destituido ya de toda esperanza de humano socorro, 
y a punto de abandonarse en poder de un cruel € 
impío tirano; o, como dice S. Ambrosio, por haber 
librado las vírgenes puras, las respetables viudas y 
las cantas matronas de ser victimas de una bárbara 
insolencia.” 

11 ». Beber sangre estaba prohibido en la Ley de 
Moisés (Lev. 17, 14). El trigo, ete, eran diezmos 
reservados al Señor. 

14 4. Judit habla en sentido irónico. Sus palabras 
es Cumplirán en muy otro sentido. Holoternes será 
conducido, si a Jermsatén, pero m3 como triunfador 
síno solamente su cabeza como trofeo. 


enviado delante de ese pueblo para ponerlo en. 
nuestras manos. En cuanto a tu amable pro- 
mesa, si tu Dios me la cumple, será Él también 
mi Dios, y tú serás grande en la casa de Na- 
b losor, y celebrado tu nombre en toda 
la cierra” 

CAPÍTULO XI 


Juor SE QUEDA EN EL CAMPAMENTO ASIRIO. 
Y es mandó que la llevasen adonde se 
guardaban sus tesoros, y que se quedase 'allí, y 
señaló lo que debía dársele de su mesa, “Judit 
le respondió y dijo; “Por ahora no podré co- 
mer de esas cosas que mandas darme, por no 
acarrear culpa sobre mí, sino que comeré de lo 
que he traído conmigo.” eplicóle Holofer- 
nes: “Y cuando te lleguen a faltar esas cosas 
que has traído, ¿qué haremos contigo?” “Yo 
juro por tu vida, mi señor, respondió Judit, 
que mo consumirá tu sierva todas estas Cosas, 
sin que cumpla Dios por mi mano lo que he 
pensado.” lus siervos de Holofernes la 
acompañaron al pabellón señalado. SEntrando 
allí, pidió permiso para salir fuera por la noche 
y antes de amanecer, para orar e invocar al Se- 
ñor. *Dió, pues, Holofernes orden a sus cama- 
reros que durante tres días la dejasen salir y 
entrar para adorar a su Dios como ella quisiese. 
“De modo que salía por las noches al valle de 

lia, para lavarse en una fuente de agua. 
*Cuando volvía oraba al Señor, Dios de Israel, 
para que enderezase su camino, a fin de librar 
a su pueblo. ?Y volviéndose a su pabellón per- 
manecía allí purificada hasta que al anochecer 
tomaba su alimento. 


EL pANQUETE pe HoLorerNES, %A los cuatro 
días celebró Holofernes un convite con sus 
servidores, y dijo a Vagao, su eunuco: “Anda y 
persuade a esa hebrea que espontáneamente 
consienta en cohabitar conmigo. MPorque es 
cosa vergonzosa entre los asirios que una mujer 
se burle de un hombre, logrando salir intacta 
de sus manos.” Entonces Vegio entró donde 
estaba Judit, y le dijo: “No vacile esta her- 
mosa sierva en venir a casa de mi señor, para 
ser honrada en su presencia, comer con él y 
beber vino con alegría” Respondióle Judit: 


antes de orar, solían lavarse las ma: 
lo hacen también los musulmanes, 
9. Quiere decir que ayunaba de la mañana basta 
el anochecer. “Holofernes y sus soldados, amigos de 
beber mucho, se embriagaban, dice San Ambrosio; pe 
ro había una mujer, Judit, que no bebía, sino que 
ayunaba todos los días, menos los festivos. Armada 
con el ayuno se adelanta y destruye todo el ejército 
de los asirios. Por medio de la energía de una te 
solución formada en la abstinencia, corta la cabesa 
a Holofernes, salva su pudor y alcanza la “victoria. 
Fortificada con el ayuno, se introduce en el came 
pamento extranjero; -Holoferaes queda sumergido en 
el vino, y no siente el golpe mortal. Así el ayuno de 
une sola mujer amonada el mumeroso ejército de los 
asirios y salva el pueblo de Dios” (De Orat. et Jej.). 
13 ss. Véase 9. 13 y nota. Notemos. en todo lo 
que sigue, el contraste entre la cruda bestialidad del 
pagano y la inmaculada pulcritud de todo el relato 
en cuanto se refiere a Judit, tan pura, que ha me 
irada como fisura de María Santísima. 

ía mos enseña a no escandalizarmos de 
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“¿Quién soy yo para oponerme a mi se- 
sor? MHaré todo lo que le guste y mejor le 
parezca; y todo lo que sea de su agrado, esto 
será para mí lo mejor en todos los días de 
mi vida.” 

Con esto se levantó, y adornada con to- 
das sus galas, entró a presentarse delante de 
él. 15Y conmovióse el corazón de Holofernes. 

mes se abrasaba en deseos de poseerla; My 
E dijo: “Bebe ahora y siéntate a comer ale- 
gremente, porque has hallado gracia delante 

le mí. 


"Contestóle Judit: “Beberé, señor, pues reci- 
bo en este día mayor gloria que en todos los 
días de mi vida” 19Y tomó de lo que su criada 
le había preparado, y comió y bebió en su 
presencia. 2WHolofernes estuvo muy alegre a 
causa de ella; y bebió vino sin medida, más de 
lo que nunca en su vida había tomado. 


CAPÍTULO XI 


Juntr va MUERTE A HOLOFERNES. ¡Cuando se 
hizo tarde, se retiraron prontamente los criados 
a sus alojamientos; fuése cambién Vagao. des- 
pués de cerrar las puertas de la cámara. “Todos 
estaban tomados del vino, 3y Judit quedaba sola 
en la cámara. *Holofernes estaba tendido en 
la cama, durmiendo profundamente a causa de 
su extraordinaria embriaguez. SJudic había di- 
cho a su criada que aguardara fuera -de la cá- 
mara. “Entonces Judit, estando de pie delante 
de la cama, oró con lágrimas, y movil ape- 
mas los labios, "dijo: "Dame valor, Señor, Dios 
de Israel, y echa en esta hora una mirada pro- 
picia sobre la obra de mis manos, para que 
ensalces, como lo tienes prometido, tu ciudad 
de Jerusalén; y ponga yo por obra lo que he 
pensado ejecutar con tu asistencia” BDicho esto. 
se arrimó al pilar que estaba a la cabecera de la 
cama de Holofernes, descolgó el' alfanje que 
ci a de él, dy habiéndolo desenvainado, asió 
lolofernes po los cabellos de la cabeza, y 

“Señor Dios, dame valor en este momen- 
to”; 10y dándole dos golpes en la cerviz, le 
cortó la cabeza. Luego desprendió las cortinas 
de los pilares :4 volcó al suelo su cadáver hecho 
un tronco. MInmediatamente salió y entregó la 
cabeza de Holofernes a su criada, mandándole 
que la metíese en su talego. 


Jubsr VUELVE A La CIUDAD. i2Después se fue- 
ron las dos, según costumbre. como para ir a 
la oración, y atravesando el campamento y ro- 
deando el valle, llegaron a la puerta de la ciu- 
dad. 'Judic, desde lejos. gritó a los centinelas 
de la muralla: “Abrid las puertas, porque Dios 
está con nosotros y ha mostrado su poder en 
favor de Israel.” 

MLuego que los centinelas reconocieron su 
voz, llamaron a los ancianos de la ciudad. 1Y 
vinieron corriendo a ella todos, desde el menor 


7 ss. Vemos cómo la oración mo cesa mi un instante 
sn el alma de fa heroína y cómo es Dios quien lo 
bizo todo con su maño, según ella lo proclama tam 
repetidamente en los versículos 13 y 17 a 21, y el 
sacerdote en y, 25. Véase 9, 12, 


hasta el mayor. porque ya no esperaban que 
ella volviese. WEncendieron luminarias, y pu- 
siéronse todos alrededor de ella. Entonces Ju- 
dit, subiendo a un sitio elevado. mandó guar- 
dar silencio; y cuando todos callaron. Whabló 
de esta manera: “Alabad al Señor, Dios nues- 
uo, gue no ha desamparado a los que esperaban 
en Él lPor medio de mí, esclava suya, ha 
cumplido la promesa de mostrar su misericor- 
dia para con la casa de Israel, y por mi mano 
ha quitado la vida esta noche al enemigo de 
su pueblo.” 19Y sacando del talego la cabeza 
de Holofernes, se la mostró, diciendo: "“Ved 
aquí la cabeza de Holofernes, jefe del ejército 
de los asirios, y he aquí el cortinaje dentro del 
cual estaba acostado en su embriaguez, y donde 
el Señor, nuestro Dios, le ha degollado por 
mano de una mujer. Os juro por el mismo 
Señor que su ángel me ha guardado, así al 
ir de aquí, como estando allí, y al volver de 
allá para acá; ni ha permitido el Señor que 
yo, su sierva, fuese amancillada, sino que me 
ha restituido a vosotros sin mancha de pe- 
cado, gozosa por su victoria, por mi salva- 
ción y por vuestra liberación. *Alabadle todos 
por su bondad, porque es eterna su miseri- 
cordia.” 


Ex puso pA craciás A Dios. “Entonces to- 


la tierra, que ha dirigido tu mano para cortar 
la cabeza del caudillo de nuestros enemigos. 
Hoy ha hecho Él tan célebre tu nombre, que 
no cesarán de pregonar tus alabanzas los hom- 
bres, que conservarán para siempre la memoria 
del poder del Señor; pues has expuesto tu vida 
por tu pueblo, viendo Jas angustias y la tribu 
lación tu gente, y nos has salvado de la 
ruina, acudiendo 2 nuestro Dios.” 2A lo que 
respondió todo el pueblo: “¡Así sea, así seal” 


Agquior menpice a Jubrr. 2"También Aquior, 
al ser llamado, se presentó, y Judit le dijo: 


“El Dios de Israel, de quien tú diste testimo- 


nio de que sabe tomar venganza de sus ene- 
migos, mismo ha cortado esta noche por 
mi mano la cabeza de todos los incrédulos. 
SY para que conozcas que es así ve aquí la 
cabeza de Holofernes, el que en su soberbia 
despreció al Dios de Israel y te amenazó con 
muerte, diciendo: "Después de mi triunfo so- 
bre el pueblo de Israel, mandaré atravesarte el 
costado con la espada” “Aquior, al ver la ca- 
beza de Holofernes, estremecióse de pavor y 
cayó sobre su rostro en tierra, desmayándose 
su alma. “Pero luego que recobrando el alien- 


20. Su éngel: Cf. S, 90, 13 y nota, 

32 ss La Liturgia aplica estos textos a la Virgen 
en la fiesta de sus siete dolores, Véase 15, 10; 
Luc. 1, 28, 
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to, volvió en sí, se postró a los pies de Judit, 
y 'adorándola, dijo: *Bendica eres tú de tu 
Dios en todos los tabernáculos de Jacob; por- 
que en todos los pueblos que oyeren men= 
tar tu nombre, será glorificado por causa de 
ti el Dios de Israel” 


CAPÍTULO XIV 


SuaerENCIAS pE Junir. Mijo Judic a todo el 
pueblo: “Oídme, hermanos; colgad esta cabeza 
en Jo alto de nuestros muros; %y al salir el 
sol, tome cada uno sus armas, y salid con ím- 
petu, no para descender abajo, sino aparentan- 
do que vais a acometerlos. 3Entonces los cen- 
tinelas, necesariamente correrán a despertar a 
su comandante para el combate; ty cuando los 
capitanes concurran al pabellón de Holofernes, 
y hallen a éste sin cabeza, revolcado en su 
propia sangre, el pavor se va a apoderar de 
ellos. "Vosotros, empero, cuando advirtáis que 
huyen, perseguidlos sin temor, porque el Señor 
los aplastará debajo de vuestros pies.” 

“Entonces Aquior, viendo el prodigio que 
Dios había hecho en favor de Israel, abandonó 
los ritos de los gentiles, creyó en Dios. y se 
incorporó, por medio de la circuncisión al pue- 
blo de Israel, y toda su descendencia hasta 
hoy día. 


PÁNICO EN EL CAMPAMENTO DE LOS ASIRIOS. 
unego E se hizo de día, colgaron la cabeza 
de Flolofernes en lo alto de la muralla, y to- 
mando cada uno sus armas, salieron con grande 
£struendo y algazara. 94] ver esto los centine- 
las, corrieron al pabellón de Holofernes. %Los 
que estaban. en el pabellón, se acercaron a la 
entrada de la cámara e hicieron ruido para 
despertarlo, procurando interrampirle el sueño 
sin llamar la atención, a fin de que Holofer- 
mes se despertase con el mido sin que nadie 
tuviera que despertarlo directamente; porque 
nadie osaba llamar ni entrar para abrir la cá- 
mara del caudillo de los asirios. — 

MAcudieron sus generales y tribunos, y 
todos los oficiales mayores del ejército del 
rey_de los asirios, y dijeron a los camareros: 
13Entrad y- despercadlo, porque han salido los 
ratones de sus agujeros, y han tenido la osa- 
día de provocarnos a batalla.” 


4 5. La seguridad con que anuncia la huída de 
wn enemigo tan superior, nos muestra que Judit está 
aulmada de espiritu profético Cf 176 De se 
mejante manera abuyentó Santa Clara a los sitia- 
dores de Asís. Cuando vió que la ciudad y el con. 
vento iban a caer en manos de los sarracenos, se 
presentó sobre la muralla, llevando en su mano la 
custodia con el Santísimo. Allí, ante los musulímas 
mes, disigió a Dios la oración del Salmista: “No 
entregues en poder de esas fieras las almas que te 
confiesan” ($, 73, 19). Y de repente, sobrecogidos 
de un terror pánico, los enemigos, emprendieron la 
huída, 

6. La circuncisión significa la profesión de la fe 
sn Dios y la incorporación al pueblo escogido. Según 
Deut. 23, 3 estaba probibido admitir ammonitas en 
el pueblo hebreo. Se trata aquí de una excepción 
motivada por los méritos de Aquior. 

32. La misma comparación la emplean los orgu. 
Mosos filisteos en-T Rey, 14, 11. Véase 11, 2 y nota. 


ISEntonces Vagao, entrando en la cámara, se 
paró delante de la cortina. y dió palimadas con 
Sus manos; pues sospechaba que estaba dur- 
miendo con Judit. Pero cuando aplicando el 
oído, no percibió ni el más leve movimiento 
de persona acostada, se arrimó más a la corti- 
na, y alzándola vió el cadáver de Molofernes 
sin cabeza. tendido en tierra, y bañado en su 
propia sangre. Prorrumpió en grandes rios y 
lgrimas, rasgó sus vestidos, I5y entró en el 
alojamiento de Judit, pero no la encontró. Con 
esto salió corriendo donde estaba la gente, 
dijo: 1Una mujer hebrea ha cubierto de 
afrenta la casa del rey Nabucodonosor, porque 
ahí yace Holofernes tendido en tierra, y no 
está en él su cabeza.” 

YAL oír esto. los jefes del ejército de los asi- 
rios, rasgaron todos sus vestidos y se apoderó 
de ellos un. temor y temblor sumamente gran- 
de. Quedaron muy conturbados sus ánimos, 
ly se levantó una gritería espantosa por to- 
do el campamento. 


CAPÍTULO XV 
DERROYA DEL EJÉRCITO Asiñto. Cuando supo 
el ejército que Holofernes había sido de» 


gollado, perdieron el seso, y sin saber qué ha- 
cer, agitados sólo del terror y del miedo, bus= 
earon su salvación en la fuga, ¿Sin hablar ni 
guno con su compañero, cabizbajos, abando- 
vándolo todo, se prisa a escapar de los 
hebreos, que oían venir armados sobre ellos, 
y a huir a través de los campos y por los sen- 
deros de los collados. SLos israelitas, viéndolos 
huir, siguieron a su alcance, y bajaron, tocan 

las trompetas y dando grandes gritos en pos 
de ellos. Y como los asirios ¡ban desparrama- 
dos en precipitada huída, y los israelitas los 
perseguían en un solo cuerpo, derrotaban a 
Cuantos podían encontrar. 

SAl mismo tiempo Ocías despachó mensaje» 
Tos a todas las ciudades y provincias de Israel, 
$de modo que cada provincia y cada ciudad en. 
vió en pos de ellos a los jóvenes armados. los 
más escogidos, que los fueron persiguiendo y 
acuchillando hasta llegar a los últimos térmi- 
nos del país. “Los otros que habían quedado 
en Betulia, entraron en el campamento de los 
asirios, y tomando los despojos que éstos en 
la huída habían dejado, volvieron bien cargados. 
*Por su parte, los que victoriosos del enemigo 
regresaron a Betulja, trajeron consigo todo lo 

jue había sido de los asirios, en tanta abun- 

lancia, que no podían contarse los ganados, 
ni bestias de carga, ni todos los demás 
objetos; y así todos quedaron ricos, desde 
po gr hasta el mayor, con los despojos 
ellos. 


.Ex Sumo SacerDoTe LLEGA A BErULIA. STam- 
bién Joaquim, el Sumo Sacerdote, vino de Je- 
rusalén a Betulia con todos sus ancianos, para 


3, Muchos triunfos fáciles como éxte obtuvo Israel 

contra poderosos enemigos por obra de Dios. CE. Jos. 

6; Juec. 7, 19 ss; IV Rey, 7,6 5; 19, 3435, eto. 
9. Joaquim: liamado Elequim en 4, 11. 


JUDIT 15, 9-15; 16, 1-47 
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ver a Judit; My habiendo salido ella a recibirlo. 
todos 'a una voz la bendijeron, diciendo: “Tú 
eres la gloria de Jerusalén, tú la alegría de 
Israel, tú la honra de nuestro pueblo. Porque 
te has portado varonilmente, y tu corazón ha 
sido fuerte. Pues has amado lá castidad y des- 
pués de tu marido no has conocido otro va- 
rón; por esto la mano del Señor te ha confor- 
tado, y gon lo mismo serás bendita para siem- 
e” A lo que respondió todo el pueblo: 
“¡Así sea, así seal” 

lApenas bastaron treinta días para que el 
pueblo de israel recogiese los despojos de los 
asirios. Todas las cosas que se. conoció ha- 
ber sido propias de Holofernes: oro, plata, ves- 
tidos,- pedrerí: toda suerte de objetos, se las 
dieron a Judit. Todas le fueron entregadas por 
el pueblo, 15Y todo el pueblo. con las mujeres, 
doncellas y jóvenes, estaban llenos de regocijo. 
al son de flautas y cítaras. 


CAPÍTULO XVI 


Cánrico DE Juorr. Entonces Judit cantó al 
Señor este cántico, diciendo: 


*Entonad un himno al Señor 

al son de tamboriles, 

cantad al Señor con címbalos, 

cantad en honor suyo un salmo nuevo; 
ensalzad y aclamad su nombre. 


3El Señor quebranta las guerras; 
Señor es su nombre. 

4£l asentó sus reales en su pueblo, 
para librarnos del poder 

de todos nuestros enemigos. 


$Vino Asur de los montes del Norte, 
con las miríadas de su ejército; 

su muchedumbre detuvo los arroyos, 
y sus caballos cubrieron los valles. 


SQuería él abrasar mi país, 
pasar a cuchillo mi juventud, 
dar en presa mis niños, 

y Mevarse cautivas mis vírgenes. 


10. La Liturgia aplica estas palabras a la Virgen, 
cuya figura es Judit (cf. 13, 22-25). “La Iglesia ve 
en esta mujer tan adorada de. virtudes, “especial: 
mente por su trianfo sobre Holófernes, una figura 
de la Virgen María. Porque María Santísima po- 
see una santidad incomparable en cualquier aspecto, 
y por medio de su dívino Hijo ba vencido al' ene: 
migo de la humanidad; por esto la ensalzan los 
ángeles y los hombres por encima de todas las mu- 
jeres en los siglos de los siglos” (ScbusterHol- 
zammer). 

11. “Aunque en el antiguo pueblo mo estaban en 
tanto honor la viudez y el celibato, como en el nue: 
vo, esto no obstante se miraba con estimación y 
respeto, y como un gran mérito delante de Dios, la 
virtud de las viudas que preferían la continencia y 
los ejercicios de piedad a las segundas bodas” (Scio), 
Véase 1 Tim. 5, 3 ss. 

1. Hermoso canto de yictoria, más suave que el 
de Débora (Juec, cap. $). Judit glorifica a Dios, 
autor de todo bien, y anuncia el castigo de les 
naciones que se levanten contra Israel (cl. 16, 20). 


“Mas el Señor Todopoderoso le hirió, 
entregándolo en manos de una mujer 
que le quieó la vida, 

rgue no por manos de jóvenes 
cayó su caudillo, 
ni lo destruyeron titanes, 
ni le asaltaron altos gigantes. 


Judit, hija de Merarí, le derribó 
con la belleza de su rostro. 
9Quitóse el hábito de su viudez, 
y vistióse de gala, 

para que los hijos de Israel 
saltasen de alegría. 


1Ungió su rostro con perfumes, 
prendió sus cabellos con el turbante, 
nueva estola para engañarle. 
1Sus sandalias le robaron los ojos, 
su hermosura le cautivó el corazón; 
cortéle la cabeza con su mismo alfanje, 


YPasmáronse los persas de su audacia, 
los medos de su osadía. 
esonó de alaridos 
el campamento de los: asirios, 
cuando vinieron mis pobres 
abrasados de sed. 


MHijos de madres jóvenes los acuchillaron, 
los mataron como a niños que huyen. 
Perecieron en la batalla, 
delante del Señor mi Dios, 


MCantemos un himno al Señor; 
un himno nuevo a nuestro Dios. 

1éAdonai, Señor, Tú eres grande 
y muy glorioso en tu poder; 
nadie puede sobrepujarte. 


WSírvante todas tus creaturas. 
porque dijiste y fueron hechas; 
enviaste tu Espíritu, 

y fueron creadas; 
no hay quien resista a tu voz. 


7, En manos de una mujer, 
wujer fuerte, que San Isidoro lama “magnánima 
y gloriosa, de más que varonil entereza. Por la 
salud de su pueblo púsose en peligro de muerte. Sin 
miedo al regio furor tronchó la embeza al principe 
temulento: incólume su castidad. reportó a sus con: 
ciudadanos el triunfo de la victoria. San Ambrosio 
pondera ia hazaña de Judit con estas palabras: “La 
verdadera fortaleza es la que con el ímpetu del alma 
vence la índole de la naturaleza, la debilidad del sexo, 
cual tuvo aquella ilustre mujer, Judit, quien a los 
hombres, acobardados por el asedio, temblando de mie- 
do, smuertos de hambre, ella sola los defendió del ene 
migo, los salvó de la muerte... Grande fué su cordu- 
ra; dispíssose con el ayuno, y conservó inmaculada su 
pureza. Sobria y casta, alcanzó glorioso triunfo, y 
mantuvo la libertad de su patria” (De viduis, e. 7) 

8. Su caudillo, esto es. Holofermes. Los titames 
figuran también en la mitología griega como una 
clase de gigantes, 

15. Los 15-21 
(Laudes de Miércoles). 

_16 ss. Adomai: uno de los mombres divinos, que 
significa “mi Señor”. “Se le comenta en los detalles 
que siguen, tomados de la creación y de la conser 
vación del Universo” (Card. Gomá). Cf. Cén. 1; 
S. 32, 9; 103, 30, 


en magos de una 


se rezan en el Breviario 
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MLos montes y las aguas 
se conmueven hasta los cimientos; 
se derriten las peñas 
como cera en tu presencia. 
19Mas los que te temen, 
son grandes delante de Ti, 
en todas las cosas. 


2Ay de la nación 
que se levante contra mi pueblo! 
porque el Señor Todopoderoso 
tomará de ella venganza, 
la visitará en el día del juicio; 
2lpues enviará fuego y gusanos 
sobre sus carnes, 
“para que se abrasen 
y sufran eternamente. 


ACCIÓN DE GRACIAS EN JERUSALÉN. ués 
de esto, conseguida la victoria, todo el pueblo 
fué a Jerusalén a adorar al Señor; y luego que 
se purificaron, ofrecieron todos sus holocaustos 
y cumplieron sus votos y promesas. WJudit 
ofreció, en anatema de olvido, todos los instru- 


cap. 3. Fue 
a: Aa e 
lefine eternidad de las penas del infierno. Cf. 
66, 24; Apoc. 20, 10, 
. En anatema de olvido. La versión griega dice 
nte en onatema. Anatema, en hebreo chérem: 
je llaman las cosas consagradas exclusivamente 
a Dios y destinadas a ser destruidas. 


20 3. CE, la profecía di 
prota de de 


mentos bélicos de Holofernes, que el 
le había dado, y aquel cortinaje que ella mis- 
ma había quitado de su cama. "El pueblo se 
entregaba al regocijo a la vista del Santuario, 
y el gozo de esta victoria se celebró con Judit 
durante tres meses. 


ueblo 


ÚLmmos aÑos DE Jubrr. "Pasados estos días, 
regresó cada cual a su casa. Judit fué muy ce- 

rada en Betulia, y era la mujer más ¡lustre 
de todo el país de Israel. Porque uniendo a 
la valentía la castidad, no conoció otro varón 
en toda su vida, después que, falleció su marido 
Manasés. “"En los días de fiesta salía en pú- 
blico, llena de gloria. Permaneció en la casa 
de su marido ciento cinco años, y dió la liber- 
tad a su sierva. Cuando murió fué sepultada 
con su marido en Betulia, *Hlorándula todo 
el pueblo por espacio de siete día 
rante toda su vida y muchos años después de 
su muerte no hubo quien turbase (la paz) de 
Israel. 

MEL día de la fiesta de esta vicroria es con- 
tado por los hebreos en el número de los días 
santos y es celebrado por los judíos desde aquel 
tiempo hasta el presente. 


29. Los LXX agregan que antes de morir distri- 
buyó sus bienes a sus parientes y a los de su ma- 


"Si CL en 9,9; 13, 31: 16, 20, ete, cuántos mo- 
givos tiene <l pueblo Judio para honrar exc Lábro 
hermoso de Judit. 


ESTER 


INTRODUCCIÓN 


El libro de Ester contiene una de las más 
emocionantes escenas de la Historia Sagrada. 
Habiendo el rey Ásuero erjes) repudiado a 
la reina Vasti, la judía Ester vino a ser su 
esposa y reina de Persia. Ella, confiada en 
Dios y sobreponiéndose a su debilidad, interce- 

por su pueblo cuando el primer ministro 
Aman concibió el proyecto de exterminar a 
todos los judíos, comenzando por Mardoqueo, 
padre adoptivo de Ester. En un banquete, Es- 
ter descubrió al rey su nacionalidad hebrea y 
pidió protección para sí y para los suyos com 
tra su perseguidor Amán. El rey concedió lo 
pedido: Amán fué colgado en el mismo patí- 
lo que había preparado para Mardoqueo, y 
el pucblo judío fué autorizado a vengarse de 
sus enemigos el mismo día en que según el 
edicto de Amán, debía ser aniquilado en el 
reina de los persas. En memoria de este feliz 
ecimiento los judíos instituyeron la fiesta 

de Purim (Fiesta de las Suertes), 

El texto masorético que hos tenemos en la 
Biblia hebrea, sólo contiene 10 capítulos, y es 
más corto que el originario, debido a que la 
Sinagoga omitió ciertos pasajes religiosos, cuan- 
do la festa de Purim, en que se leía este libro 
al pueblo, tomó carácser mundano. San Jeró- 
mimo añadió los últimos capítulos (10, 4-16, 24), 

contienen los srozos que se encuentran en 
versión riega de Teodoción, pero faltan en 
da forma actual del sexto hebreo, Hemos indi- 
cado los lugares a que corresponde cada frag- 
mento, Estos fragmentos constituyen la parte 
deuterocanónica del libro, que hemos agregado 
según el texto de la Vulgata. 

El carácter histórico del libro siempre ha 
sido reconocido, tanto por la tradición judaica, 
como por la cristiana. Un hecho manifiesto 
mos muestra la bistoricidad del libro, y es la 
existencia de la mencionada fiesta de Purim, 
que los judios celebran aún en muestros días. 
Sin embargo, han surgido no pocos exégetas, 
sobre todo acatólicos, que relegan el libro de 
Ester a la categoría de los libros didácticos o 
le atribuyen solamente un carácter histórico en 
sentido lato. Es éste un punto que debe estu- 
diarse a la luz de las normas trazadas en la Encí- 
elica “Divino Afflante Spirit”. Hasta aclararse 
la cuestión damos preferencia a la opinión tra- 
dicional. 

En cuanto al tiempo de la Sompaiita se 
deciden algunos por la época Jerjes 1 
(485465 a.C.), otros por el tiempo de los 
Macabeos. 

La canouicidad del libro de Ester está bien 
asegurada. El Concilio de Trento ba definido 
también la canonicidad de la segunda parte del 


libro de Ester (cap. 10, wers. 4 al cap. 16, 
wers. 24), mientras los judios y protestantes 
conservan solamente la primera parte en su 
canon de libros sagrados. 

Los santos Padres ven en Ester, que interce- 
dió por su pueblo, una figura de la Santísima 
Eirgen María, auxilium christiamorum. Lo que 

'er 


ué para su pueblo por disposición de 
Dios, 


es María para el pueblo cristiano. 


1. PARTE PROTOCANÓNICA 


CAPÍTULO I 


Cowvrre be rey Asuero. 1En tiempo de 
Asuero —ese Asuero reinó desde la India hasta 
la Etiopía sobre ciento veinte y siete provin= 
cias—, “en aquel tiempo en que el rey Asuero 
se sentaba sobre su trono real en Susa, la capi- 

3el año tercero de su reinado, dió un fes- 
tín a todos sus príncipes d ministros, estando 
en su presencia también (los jefes) del ejéx. 
cito de los persas y de los medos, y los gran- 
des y gobernadores de las provincias. “Con 
esta ocasión hizo delante de ellos ostentación 
de la riqueza XL magnificencia de su reino y del 
pomposo esplendor de su grandeza, durante 
mucho tiempo, (4 saber), durante ciento ochen- 


ta días. 

Pasados estos días, el rey dió a todo el 
pueblo, a grandes y chicos que se hallaban 
en Susa, la capital, un festín en el patio del 
jardín del palacio real. “Había toldos blancos, 
verdes y azules, sujetos con cordones de lino 
fino y de púrpura 2 anillos de plata y a colum- 
mas de mármol. Divanes de oro y de plata 

escansaban sobre un pavimento de pórfido. de 
mármol blanco, nácar y mármol negro. "Ser- 
víanse las bebidas en vasos de oro, de variadas 
formas, y el vino res! en abundancia como 
correspondía a la liberalidad del rey. Según 


1..A manera de prólogo debe "leerse aquí cap. 
11, 2 al 12,6 (el sueño de Mardoqueo y otros he- 
chos anteriores 2 este relato). Asuero, en hebreo 
Achoschverosch, corresponde al nombre persa Kicha: 
yorscha, que los griegos promunciaban Xerses. Trár 
tase de Jerjes 1, bijo de Darío, hijo de Hystampes 
(485-465 2 La versión de los Setenta pone cons- 
santemente Artajerjes. 

2. Suso, capital de la provincia Susiana, ubicada 
en la parte sudoeste de Persia, donde los reyes persas 
tenían una de sus residencias. Es célebre por el 
descubrimiento de la estela de Hammurabi (código 
antiquísimo de los tiempos de Abrahán). 

e se ve no fué una demostración de amor a 
su pueblo, sino wn acto de gran vanidad y dispendio. 

6, Mármol blanco: S. Jerónimo vierte: mármol 
de Paros. Paros es una isla del Mar Egeo, surtidora 
del mármol más hermoso. 

%, Se reliere a la bárbara costumbre de obligar 
a los convidados a beber cierta cantidad, causando 
así embriaguez y excenos morales, 
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la orden del rey cada uno bebía sin que nadie 
le obligase, pues el rey había mandado a todos 
los intendentes de su casa que actuaran con- 
forme al gusto de cada uno. %También la reina 
Vasti dió un festín a las mujeres en el palacio 
real del rey Asuero. 


CONFLICTO ENTRE EL REY Y LA REINA. 1El 
día séptimo, el rey cuyo corazón estaba alegre 
a causa del vino, mandó a Mehumán, Biztá, 
Hasboná, Bigrá, Abagrá, Serar y Carcás, los 
siere eunucos que servían delante del rey 
Asuero, *que condujesen a su presencia a la 
reina Vasti, con la diadema real, para mostrar a 
ha gente y a los grandes su belleza, pues era de 
extremada belleza. “La reina Vasti, empero, 
desacató la orden que el rey había mandado por 
medio de los eunucos, por lo cual el rey se 
irritó mucho y se cncendio en él su cólera. 

BEntonces el rey consultó a los sabios, cono- 
cedores de las costumbres, porque así respetaba 
el rey a todos los conocedores de la ley y del 
derecho. MLos más allegados a él eran Carsená, 
Setar, Admata, Tarsís, Meres, Marsená y Me- 
mucán, siete príncipes de Persia y Media, que 
veían la cara del rey y ocupaban el primer 
rango en el reino. 1%(Preguntóles): “Según la 
ley, ¿qué se debe hacer con la reina Vasti, 
por no haber obedecido la orden del rey Asue- 
To enviada por medio de los eunucos?” 1Res- 
pondió Memucán, delante del rey y los prín- 
i “La reina Vasti no, sólo ha ofendido 
, sino a todos los príntipes y a todos los 
pueblos que están en todas las provincias del 
rey Asuero. Porque lo hecho por la reina 
lMegará a oídos de todas las mujeres; por lo 
cual éstas menospreciarán a sus maridos, di- 
ciendo: “El rey Asuero mandó que presenta- 
sen delante de él a la reina Vasti. y ella no 
fué. lDesde hoy las princesas de Persia y 
Media, tan pronto como sepan este ejemplo 
de la reina, dirán (lo mismo) a todos los prin- 
cipes del rey; de donde resultarán muchos des- 
precios y mucha indignación. *9%Si, pues, al 
rey le agrada, promúlguese un edicto real de 
su parte, PA escríbase entre las leyes de los per- 
sas y medos, para que no haya más transgresio- 
nes: “Que Vasti no aparezca más ante el rey 
Asuero; y en cuanto a su dignidad real, otór- 

ela el rey a otra que sea mejor que ella, 

l edicto que el rey va a promulgar será 
conocido en todo su reino, por grande que 
sea, y todas las mujeres respetarán 2 sus ma- 
ridos, desde el más grande hasta el más pe- 
queño.” 


12. Vasti observa la costumbre persa, según la 
cual las mujeres no participaban en los banquetes 
públicos de los hombres. Sentía ella instintivamente 
la degradación que consiste en hacer de la mujer un 
objeto de exhibición para hombres. Vasti se levan» 


tará en el día del Juicio para acusar a tantas “reinas 

de belleza” que sín el menor recato se exbíben en 

las playas y en los fiestas populares. Cf. Luc, 
3d 


1$ sa. Consejos que, hajo Ja apariencia de sabi- 
duría, sólo buscan adular los caprichos del despó- 
tico sey. Veremos cómo Dios se valdrá de esto para 
su designio de salvar al pueblo escogido. 


“Este consejo pareció bien al rey y a los 
principes: e hizo el rey conforme al parecer 
Memucán. “Envió cartas a todas las pro- 
vincias del rey, a cada provincia en la escritu- 
ra correspondiente y a cada pueblo en su len- 
gua, (ordenando) que todo marido había de 
ser señor en su casa, y que esto se publicase 
en el lenguaje de cada pueblo. 


CAPÍTULO II 


ESTER ES ELEGIDA REINA. IDespués de esto, cal- 
mada ya la ira del rey Asuero, se acordó de 
Vasti, y de lo que ella había hecho, y de la 
decisión que se había tomado contra ella. 2En- 
tonces dijeron los servidores del rey, los que 
le asistían: “Búsquense para el' rey jóvenes 
doncellas de hermosa presencia, *poniendo el 
rey comisionados en todas las provincias de su 
reino, que reúnan a todas las jóvenes doncellas 

hermosa presencia en Susa, la capital, en la 
casa de las mujeres, a cargo de Egeo, eunuco 
del rey y guarda de las mujeres, y déseles lo 
necesario para su atavío; %y la joven que agra- 
de al rey, sea reina en fugar de Vasti,” La 
Propuesta, pareció bien al rey, y se hizo así. 


'Ahora bien, vivía en Susa, la capital, un judío, 
Mamado Mardoqueo, hijo de Jaír, hijo de Si- 
meí, hijo de Cis, benjaminita, que había sido 
deportado de Jerusalén con los cautivos le- 
Jeconías, 


vados al cautiverio juntamente con 
rey de 
bi 


ilonia. 


ha capital, muchas jóvenes bajo la vigilancia 
de Egeo, fué llevada también Ester Mr casa 
del rey y] psregada a Egeo, guarda de las mu- 
Jeres. joven le agradó y halló favor de- 
lante de él; por lo cual se apresuró a facili- 
tarle lo necesario para el atavio y la subsisten- 


22. Envió cortas: Sabido es que el servicio pom 
tal organizado es de origen persa: CÉ. 3, 13; 8, 10, 
ercétera, 

1. Los edictos de los reyes persas eran irrevoca 
hies, por lo cual los cortesanos tuvieron que sustitul 
a Vasti por otra reina, “Mas estas mismas 

jeron los medios de que se sirvió la divina 
Para ensulzar a la virtuosa Ester y 
para librar a su pueblo del exterminio gue lo ame- 
nazaba” (Scio). “Los filósofos del siglo, dice 
Jerónimo, suelen echar del corazón el amor viejo 
Son otro amor muevo, como quien saca un clavo com 
otro. De tal artificio se sirvieron los siete principes 
de los persas con el tey Asuero, para templar el 
amor que tenía a la reina Vasti, con el amor de 
otras doncellas. Aquélios curaban un vicio con otro 
vicio, y un pecado- con otro pecado, Mas nosotros 
hemos de vencer los vicios con el amor de las vir: 
tudes” (Carta a Rústico, 14). 

7. Hodosé (Vulgata: Edisso), que significa mirto, 
era ej nombre hebreo, y Ester (estrella) el nombre 
persa que ella adoptó. Según el griego, era prima 
de iMardoqueo y estaba destinada a 3er su esposa, 
de acuerdo con la Ley, por ser de su misma tribu. 


ESTER 2, 9-23; 3, 1-8 
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cia y, además, puso a su disposición siete don- 
cellas escogidas de la casa del rey, y la trasladó 
con sus doncellas al mejor departamento de la 
casa de las mujeres. WEster no decía nada de 
su pueblo, ni de su parentela, porque Mar- 
doqueo le había prohibido hablar de eso. 
MTodos los días se paseaba Mardoqueo por 
delante del patio de la casa de las mujeres, pa- 
a sde cómo le iba a Ester y cómo la tra- 
taban. 

Según el reglamento establecido para las 
mujeres, tocaba a cada una de las jóvenes el 
turno para ir al rey Asuero, pasados (los doce 
meses) que exigía su tratamiento cosmético: 
seis meses con ungúiento de mirra, y seis meses 
con aromas y perfumes para mujeres. "De 
esta manera iban las jóvenes al rey, y todo 
cuanto pedían se les daba para llevarlo consigo 
de la casa de las mujeres a la casa del rey. 
MEntraban por la tarde, y por la mañana vol. 
vían a la casa segunda de las mujeres, que es- 
taba bajo la vigilancia de Sasgaz, eunuco del 
rey, guarda de las concubinas; y ninguna vol- 
vía más al rey a menos que éste la 
lamándola nominalmente. 

AWCuando 2 Ester, hija de Abihael, tío de 
Mardoqueo, a la cual éste había adoptado por 
hija. le tocó el turno de ir al rey, no pidió 
cosa alguna fuera de lo que le había indicado 
Egeo, eunuco del rey, guarda de Jas mujeres; 
porque Ester hallaba gracia a los ojos de todos 

que la veían. !Ester fué llevada al rey 
Ásuero, a la casa real, en el mes décimo, que 
es el mes de Tebet, en el año séptimo de su 
reinado. El r :r 
las mujeres, y ella halló gracia y favor ante él 
más que todas las jóvenes. Puso la diadema 
real sobre su cabeza y la hizo reina en lugar 
de Vasti. 14Y gió el rey un gran banquete 
para todos sus príncipes y servidores, el ban- 
quete de Ester. Concedió también alivio a las 
rovincias, y distribuyó dones con real muni- 
ficencia. 


MARDOQUEO SALVA LA VIDA DEL REY. *Cuando 
por segunda vez se buscaron doncellas, Mar- 
doqueo estaba sentado a la puerta del rey. 
MAún no había manifestado Ester su parentela 
ni su pueblo, como se lo había ordenado Mar- 
doqueo; pues Ester cumplía las órdenes de 


11. En todo esto se ve que Mardoqueo desempe- 
faba en la corte un cargo que le permitía libre en- 
trada en el palacio, E 

15. No pidió coso alguna, para adornarse, y sin 
embargo, agradó al rey. Mujeres cristianas, sí que 
réis agradar al Rey de los reyes y ser sus esposas, 
dejad os adornos mandanos y tomad el adormo ce: 
lestial de las virtudes. La vanidad es siempre la 
señal de un alma vil, Í pan 

19. El rey amó e Ester més, eto.: 
zamos a ver a Ester como figura de la Virgen Ma. 
tío, bendita entre todas las mu ida por 


mé pequeña y humilde, y por eso Dios la entalzó. 


F 
Cf. Lue. 1, 52, 


amó a Ester más que a todas | ge 


Mardoqueo como cuando estaba bajo su tutela. 
2MEn aquellos días, estando Mardoqueo senta- 
do a la puerta del rey, Bigrán y Teres, dos 
eunucos del rey, que guardaban la puerta, 
dejándose llevar de la cólera quisieron echar 
mano al rey Ásuero. Mardoqueo tuvo cono- 
cimiento de esto y lo notificó a la reina Es- 
ter; y Ester se lo dijo al rey en nombre de 
Mardoqueo, Fué investigado el asunto y re- 
sultó ser cierto, por lo cual los dos fueron 
co) en una horca, escribiéndose esto en 
el libro de los anales en presencia del rey. 


CAPÍTULO IM 


Amán. IDespués de esto, el rey ensalzó 2 
Amán, hijo de Hamedata, agagica. Ensalzólo 
y puso su silla sobre la de todos los principes 
que tenía. “Por lo cual todos los siervos del 
rey que estaban a la puerta del rey, doblaban 
la rodilla y se postraban ante Amán; porque 
así lo había mandado el rey acerca de él. Sólo 
Mardogueo no doblaba la rodilla ni se pos- 
traba. ¿Por lo cual los siervos del rey que esta» 
ban a la puerta del rey, dijeron a Mardoqueo; 
«¿Por qué traspasas la orden del rey?” 4AsÍ 
le hablaban todos los días sin que él les hiciese 
caso. Al fin informaron a Amán para ver si 
Mardoqueo persistía en su resolución; porque 
les había dicho que era judío. $Cuando vió 
Amán que Mardoqueo no doblaba la rodilla 
ni se postraba ante él, se llenó de cólera; 6mas 
reputando por nada alargar su mano sólo con- 
tra Mardoqueo, de cuya nacionalidad le ha- 
bían informado, procuró exterminar al pueblo 
doqueo, a todos los judíos que había 
en el reino entero de Asuero, 


Decreto coNTkA Los Juníos, “En el mes pri- 
mero, que es el mes de Nisán, el año duodé»- 
cimo del rey Asuero, se echó el “pur”, es de- 
cir, la suerte delante de Amán, para cada día 
y cada mes, (y salió) el mes duodécimo, que 
€s el mes de Adar. *Entonces dijo Amán al 
rey o: “Hay un pueblo esparcido que 


21. La versión griega dice que eran capitanes de 


la Fugedia, del rez. 

1. Agagito; Amán no pertenece al linaje de aquel 
Agag, rey de los amalecitas, del cual habla 1 Rey, 
cap, 15, sino que lleva su nombre, tal ver, de la 
ciudad meda de Agag. En 16,10 es llamado mace- 
donio. Algunos toman el nombre de Agag en sentido 
espiritual: así como Agag y los amalecitas sc dis 
tinguieron, por su odio al pueblo de Dios, así Amén 
se convirtió en enemigo implacable de los judios que 
vivían en el reino de Aguero, 

+ 2. Mardoqueo no dobló las rodilles por la razón 
indicada en 13, 14: “he temido trasladar a un home 
bre el honor debido a mi Dios”. La adoración sólo 
€s debida a Dios, mo a los hombres (cf. 1 Tim. 
1, 17; Judas 25 

7. Adar 


último mes del año, que corresponde a 


“marzo. Faltaba, pues, mucho tiempo para esa 

ha, gn dispuesta por Dios para preparar la sat 
vación de su pueblo. El mes de Nisóm corresponde 
a marzo-abril 


8. Amán describe históricamente la situación del 


pueblo judío en la dispersión. semejante a la de 
(galutb). Sólo una pequeña parte de oa 
habla vuelto a Palestina con Zorobabel y Ésdras 
€c£ 11, 4 y Esdr. 2, 64; 7, 6; 8, 17, etc). 


su 


ESTER 3, 8-15; 4. 1-16 


vive disperso entre los pueblos de todas las! dequiera que llegó la orden del rey y su edicto, 


provincias de tu reino. Sus leyes son diferen- 
tes de las de todos los pueblos, y no cumplen 
ellos las leyes del rey. No le conviene al rey 
tolerarlos. “9Sí al rey le parece bien escríbase 
(una orden) según la cual sean destruídos; y 
yo pagaré diez mil talentos de plata en manos 
de los administradores de la hacienda, para 
que los entreguen a la tesorería del rey.” 
esto el rey quitó de su mano su anillo de sellar, 
y lo dió a Amán, hijo de Hamedata, aga: 
gita, enemigo de los judíos. 1Y dijo el rey 
a Amán: “La plas sea para ti y en cuan- 
to al pueblo, haz con él lo que mejor te 
parezca.” 

Fueron, pues, llamados los secretarios del 
rey en el mes primero, el día trece del mis- 
mo; y conforme a todas las órdenes de Amán 
se escribió a los sátrapas del rey, a los gober- 
nadores que había en cada provincia, y a los 
príncipes de cada pueblo; a cada provincia en 
su escritura y a cada pueblo en su Jenguaje. 
Se escribió las carras en nombre del rey Ásue- 
To, y fueron selladas con el anillo del rey. 
ALas cartas se enviaron po medio de correos 
a todas las provincias del rey, mandando des- 
truir, matar y exterminar a todos los judíos, jó- 
venes y viejos, pd mujeres, en un mismo 
día, el trece del mes duodécimo, que es el mes 
de Adar, y saquear sus bienes. 

MUna copia del escrito que había de pu- 
blicarse como edicto en cada provincia, fué 
notificada a todos los pueblos, a fin di 
estuvieran preparados para aquel día. 
correos salieron a toda prisa, cumpliendo la 
orden del rey, Cuando el edicto se publicó en 
Susa, la capital, el 5d y Amán se sentaron a 
beber, en tanto que Ía ciudad de Susa estaba 
consternada. 


CAPÍTULO IV 


ConsTEANACIÓN bs Los rubíos. ¡Cuando Mar- 
doqueo supo lo sucedido, ra:gó sus vestidos, 
cubrióse de saco y ceniza, y yendo por medio 
de la ciudad y dando alaridos grandes y amar- 
gos, llegó hasta delante de la puerta del rey, 
pues nadie podía franquear la puerta del rey 
vestido de saco. “En todas las provincias, don- 


9. Diez mil talentos son 58.900 kg. de plata, una 
inmensa suma, suficiente para excitar la codicia del 


rey. 
14. CE. 1, 22, Aquí corresponde leer el suplemen- 
to que contiene el inicuo edicto: cap. 13, 1 Ñ 
15. Pareceria extraño que se publicara inmedia- 
tamente faltaban aún 11 meses— la fecha desti 


que el decreto (ca; 
Y que no era de temer 
de los mismos, Pudieron tam 
bién haber contribuido ideas supersticiosas, como en 
el echar la suerte; y quizás estaba Amán lan seguro 
del resultado, que no temía ningún fracaso” (Schus- 
ter-Holzammer). A 

1. Señales de tuto, acostumbradas entre los ju 
díos, Saco (Vulgata: cilicio): una te'a áspera y ns 
cura, hecha du pelo de «amello o de cabra. Cf. Gén, 
37, 34; 18 Rey. 3, 315 UI Rey. 2%, 27; 1Y Rey 
6. 30: Ton. 3. 6, eto. 


hubo entre los judíos gran duelo y ayuno y 
lágrimas y llanto, acostándose muchos €n Sá» 
co y ceniza. 

Cuando las siervas y eunucos vinieron a dar- 
le parte a Ester, la reina se atemorizó mucho, 
y envió vestidos a Mardoqueo para que los 
vistiese y se quitase el saco; mas él no los 
aceptó. SEntonces Ester llamó a Atac, uno de 
los eunucos que el rey había designado para 
asistirla, y le envió a preguntar a Mardoqueo, 
para saber qué era eso y por qué lo hacía. 

'ué, pues, Atac a Mardoqueo, que estaba 
en la plaza de la ciudad, delante de la puerta 
del rey. “Y Mardoqueo le contó todo lo que 
había “acontecido, indicándole también la su- 
ma de dinero que Amán había prometido pa- 
gar a la tesorería del rey, para poder exter 
inar a los judíos. *Dióle también copia del 
edicto que se había promulgado en Susa para 
exterminarlos, a fin de que lo mostrase a Ester, 
para su información, y la exhortase a presen- 
tarse al rey a pedite compasión y rogarle 
por su pueblo. 

*Vino, pues, Atac a referir a Ester lo que 
había dicho Mardoqueo. Entonces respondió 
Ester a Atac, y mandóle decir a Mardoqueo: 
MTodos los servidores del rey, y la gente 
de las provincias del rey, saben que hay una 
ley, según la cual cualquiera persona, hombre 
o mujer, que se presente al rey en el atrio 
interior, sin ser llamada, será entregada a la 
muerte, salvo que el rey extienda hacia ella el 
cetro de oro para que viva; y yo no he sido 
llamada para ir al rey en estos treinta días.” 


MARDÓQUEO PIDE LA INTERVENCIÓN DR ESTER, 
12Cuando refirieron a Mardoqueo las palabras 
de Ester, Méste mandó que respondiesen a Es- 
ter: “No vayas a imaginarte que tú, por estar 
en la casa del rey, te salvarás (sola) de entre 
todos los judíos; pues si ahora callas, socorro 
y libertad para los judíos vendrá de “otra par- 
te, mas tú y la casa de tu padre perecertis. 
¿Y quién sabe si no es para un moménto como 
éste que tú has legado a la realeza?” 

IEntonces Ester mandó a Mardoqueo esta 
respuesta: 16"Ve, y junta a todos los judíos, 
cuantos estén en Susa; y ayunad por mí, y no 
comáis ni bebáis durante tres días ni de noche 


ni de día. Yo también ayunaré del mismo 


8. Después de este versiculo, debe leerse, como 
suplemento, el cap. 15, 1-3, con la exhortación de 
¡Mardoqueo 2 Ester, 

13 s. Esta amenara de Mardoqueo podía hacer 
dudar de la santidad de Ester, pero ella se ve cla: 
ramente en 14, 15-18, 

16. Tanto Ester como Mardoqueo ponen su única 
confianza en el Señor, cuya benevolencia imploran 
con ayuno y oración, armas que hacen violencia a 
Dios (ver Tob. 12, 8). El ayuno y la oración, dice 
S. Bernardo, tienen alas y penetran en el cielo hasta 
llegar al trono de Dios. Ester exhorta a su pueblo 
a la oración púl Dice un autor sagrado: “Las 
oraciones públicas son más poderosas ante Dios que 
las demás, porque entre la muchedumbre siempre 
hay justos mezclados con los pecadores, y Dios oye 
también las oraciones de los pecadores cuando vam 
unidas a las de los justos.” 


ESTER 4, 16-17, 5, 1-14; 6, 1-12 


s15 


modo con mis sieryas; y después iré al rey, 
aunque no sea conforme a la ley; y si dedo 
morir, moriré.” E 

YCon esto Mardoqueo se fué e hizo cuanto 
Ester le había encargado. 


CAPÍTULO V 


EL convrre oe Ester, 1Al tercer día, Ester 
se vistió de reina y se presentó en el atrio in- 
terior del palacio del rey, delante de la sala 

lel rey. Estaba el rey sentado sobre el trono 
de su reino, en la sala del rey, frente a la 
entrada de la sala. 2Cuando el rey vió a la 
reina Ester parada en el atrio, halló ésta gracia 
a sus ojos; y extendió el rey el cetro de oro, 
que tenía en la mano, hacia Ester, la cual 
acercándose tocó la punta del cetro. 3Y le dijo 
el rey; “¿Qué quieres, reina Ester? ¿Y cuál es 
tu petición? Aunque fuera la m.tad del reino 
te será concedida,” “Ester respondió: “Si al 
rey le place, venga el “rey hoy con Amán 
al banquete que le tengo preparado.” SEnton- 


ces dijo el rey: “Traed en ida a Amán, 
para hacer lo que dice Ester.” Y fueron el 
rey E Arán al banquete que Ester había pre- 
parado, 


“En el banquete de vino preguntó el rey a 
Ester: “¿Cuál es uu petición, pue te será con- 
cedida? “¿Y cuál es tu deseo? Aunque pidie- 
res la mitad del reino te será otorgada." “Res- 
pondió Ester y dijo: “He aquí mi petición y 
mi deseo: *Si he hallado gracia a los ojos del 
rey, y si place al rey cumplir mi petición y 
mi deseo, venga el rey, con Amán, al ban- 
quete que voy a hacerles; y mañana daré al 
rey la respuesta que pide.” ?Aquel día salió 
Amán gozoso y alegre de corazón; pero cuan- 
do vió a la puerta del rey a Mardoqueo, que 
Mo se puso de pie, ni siquiera se movió en 
su presencia, se llenó de cólera contra Mar- 
doqueo, 


AMÁN INTENTA MATAR A MARDOQUEO. 1Sin 
embargo, dominóse Amán y fué a su casa. 
Luego envió a llamar a sus amigos, y a Zares, 
su mujer; My les habló Amán de la grandeza 
de sus riquezas, de la multitud de sus hijos 
y de todas las distinciones que el rey le había 
conferido, y cómo le había elevado sobre to- 
dos los principes y servidores del rey. “Y 
agregó Amán: “Aun le reina Ester no ha lla- 
mado a ningún otro al banquete que dió al rey, 
sino a mí; y también para mañana estoy con- 


vidado por ella con el rey. Mas todo esto 
no me satisface miencras vea al judío Mardo- 
queo sentado a la puerta del rey.” WZares, su 
mujer, y todos sus amigos le dijeron: “Que se 
haga una horca de cincuenta codos de alcura, 
y mañana habla al rey para que Mardoqueo 
sea colgado en ella, Entonces irás gozoso con 
el rey al banquete.” La propuesta agradó a 
Amán, e hizo preparar la horca. 


CAPÍTULO VI 


EL rey HONRA A MarboQueo. 1Aquella noche 
el rey no pudo dormir y mandó traer el li- 
bro de las memorias, las crónicas. Y cuando 
fueron leídas delante del rey, “hallóse escrito 
cómo Mardoqueo había denunciado a Bigrán 

Teres, los dos eunucos del rey que tenían 
Ía guardia de la puerta y habían" tratado. de 
matar al rey Asuero. 3El rey preguntó: “¿Qué 
honra y qué distinción se ha conferido a Mar- 
doqueo por esto?” Respondieron los servido- 
res del rey, los que le servían: “No le fué con- 
ferida ninguna” %Luego dijo el rey: "¿Quién 
está en el patio?” Pues Amán había venido 
al patio exterior de la casa del rey para pedir 
al rey que mandara colgar a Mardoqueo en 
la horca preparada para éste, SContestaron los 
servidores del rey: “Es Amán el que espera 
en el patio.” Y dijo el rey: “¡Que entre!” 

SEntró, pues, Amán y el rey le dijo: “¿Qué 
debe hacerse con un hombre a quien el rey 
quiere honrar?” Entonces Amán dijo en su 
corazón: e quién descará el sy honrar sino 
a mí?” "Respondió, pues, Am: “Para el 
hombre que el rey quiera honrar, *tráigase uno 
de los trajes reales con que se viste Y 
uno de los caballos, en que el rey cabalga, y 
póngase una corona real sobre su cabeza, 
dénse el traje y el caballo a uno de los prínci- 
le] más nobles del rey, para que vista al hom- 

ro que el rey quiere honrar, y lo lleve en el 
caballo por la plaza de la chudad. pregonando 
delante de él: “¡Así se hace con aquel a quien 
el rey quiere honrar!” WWReplicó el rey 2 

in: “¡Toma inmediatamente el traje y el 
caballo, como has dicho, y hazlo así con Mar- 
doqueo el judío, que está sentado a la puerta 
del rey! ¡No omitas nada de cuanto has di- 
cho!” Tomó, pues. Amán el traje y el ca- 


-ballo y vistió a Mardoqueo, y lo hizo pasear a 


caballo por la plaza de la ciudad, pregonando 
delante de él: “¡Así se hace con el hombre 
2 quien el rey quiere honrar!” 


17. Léase aquí el suplemento cap. 13, 8 4 14, 19, 
que es la oración de Mardoqueo y de Ester. 

1. Al comienzo de este capitulo debe leerse el 
suplemento cap. 15, 4:15, 

3. La mitad del seno: Esto dice el rey más po- 
deroso de aquel entonces, Jesús, el Rey de los reyes 
y Señor de los señores (Apoc. 19, 16) no mos pro- 
mete solamente la mitad de su reino, sino el reino 
entero y su propis persona. 

9. La conducta de Mardoqueo, aunque parece im- 
prudente. obedece al mandamiento de no adorar a 
padie sino a Dios. ¡Cuántas veces la intrepidez de 
los santos ha superado la justicia y soberbía de 
las poderosos del mundo! CL. 3, 2 y nota; 15, 419; 
Hi 4, 19; S, 29. 


13. “¡Qué poco basta para amargar todas las vanas 
satisfacciones, que halla el soberbio y ambicioso, en 
lo que da fomento a su soberbia y ambición...! 
Dios hace que el orgullo mismo sea la pena y tor- 
mento del orgulloso, por la impaciencia, despecho, 
cólera y deseos de venganza que este pecado em 
ciende en su corazón” (Scio). 

14. Suplicio igual al que vimos en 2,23. En 7,9 
a. veremos cuán otro fué el destino de este patíbulo. 

1. Que Dios dispuso el insomnio del rey, lo ex 
presa más claramente el texto griego: em aquello 
moche el Señor apartó del rey el sueño, Cl. 2, 23, 

6 ss. He aquí uno de los admirables ramgos de 
psicología que abundan en la Biblia como lecciones 
para nosotros. 


516 


ESTER €, 12.14; 7, 1-10; 8, 1-9 


Después volvió Mardoqueo a la puerta del 
rey; mas Amán se fué a toda prisa a su casa, 
entristecido y cubierta la cabeza. Y contó 
Amán a Zares, su mujer, y a todos sus amigos 
todo lo que había sucedido. Entonces le di- 
jeron sus sabios y Zarco, su mujer: “SÍ ess 

lardoqueo, delante del cual has comenzado 
a caer, es del linaje de los judíos, no lo ven- 
cerás, sino que cacrás del todo delante de él.” 
Estaban ellos todavía hablando con él, cuan- 
do Hegaron los eunucos del rey, para llevar a 
Amán apresuradamente al banquete que Ester 
tenía preparado. 


CAPÍTULO VU 


EsTER INTERCEDE POR SU PUEBLO. “Fueron, 

ues, €l rey y Amán al banquete de la reina 

ster. 3También en este segundo día el rey, 

mientras bebía vino, preguntó a Ester: “¿Cuál 
es tu petición, reina Ester?, pues te será con- 
cedida; ¿y cuál es tu deseo? Aunque pidieres 
la mitad del reino te será otorgada.” 5Kespon- 
dió la reina Ester y dijo: “Si he hallado gracia 
a tus ojos, oh rey. y si es del agrado del rey, 
sea concedida la vida mía —ésta es mi petición, 
y la de mi pueblo—, éste es mi deseo. Porque 
estamos vendidos, yo y mi pueblo, para ser 
entregados a la ruina y para que nos maten y 
exterminen. Si fuéramos vendidos para siervos 
y siervas hubiera callado; porque entonces la 
aflicción no habría sido tan grande como para 
molestar por ello al rey.” *Respondió el rey 
Asuero y dijo a la reina Ester: “¿Quién es, 
Ye dónde está el que pretende hacerlo así?” 
restó Ester: “El adversario y el enemigo 

es este malvado Amán.” Con esto Amán se 
sobrecogió de terror ante el rey y la reina. 


'AMÁN ES CONDENADO A MUERTE. “Entonces el 
rey, en su ¡ra, se levantó del banquete de vino, 
(y se fué) al jardín del palacio. Amán, entre- 
tanto. se quedó para rogar a la reina Ester por 
su vida, pues veía que el rey había resuelto 
perderlo. ¿Cuando el rey volvió del jardín del 
palacio a la case del banquete de vino, Amán 
se hallaba caído sobre el diván de Ester. Por 
lo cual dijo el rey: “¡Aun querrá violentar a 
k reina, en mi casa, en el palacio!” Apenas 
había salido esta palabra de la boca del rey, 
cuando cubrieron la cara de Amán, %Entonces 


13. Se acordarian de las innumerables ocasiones 
la particular protección de 
Véase 8, 7; 9, 1 y el discurso 
de Aquior en Judit 5, 5 ss. 

2. Lo mitad” del reino: Véase 5, 3 y nota, 

4. Lo aflicción no habría sido tam grande, eto.: 
Literalmente: Lo aflicción no sería equivalente al 
deño del rey. La Vulgata tiene otra versión: mas 
añora hay um enemigo nuestro, cuya crueldad se 
dunda sobre el rey. 

8. Sobre el divén. Otros traducen: sobre el lecho. 


Amán lo hizo para pedir la intervención de la rei- 
na. Sin embargo, el rey, al encontrar a Amán en tal 
actitud, ercía que intentabr violentar a la reina, por 
lo cual se encendió su furor de muevo, Encubrir la 
cara de alguno, significaba tratarlo como delincuente, 
porque los criminales mo cran dignos de ver la cara 
eh rev 


Harboná, uno de los eunucos, dijo en presen- 
cia del rey: “En casa de Amán está todavía 
la horca de cincuenta codos de altura, Pepa 
rada por Amán para Mardoqueo, el que habló 
en provecho del rey.” Y dijo el rey: “¡Col- 
gadle a él mismo en ella!” “%Colgaron, pues, 
2 Amán en la horca que éste había preparado 
para Mardoqueo, y se apaciguó la ira del rey. 


CAPÍTULO VIH 


EbICTO EN FAVOR DE Los JuDfos. *Aquel mis- 
mo día el rey Asuero dió a la reina Ester 
la casa de Amán, el enemigo de los judíos; y 
Mardoqueo fué presentado al rey, pues Ester 
había dado a conocer su parentesco. 2Entonces 
tomó el rey su anillo de sellar, que había reti- 
rado de Amán, y lo dió a Mardoqueo. Ester, 
por su parte, puso a Mardoqueo sobre la casa 
de Amán. 

“Ester volvió a hablar al rey y, echándose a 
sus pies y con lágrimas en los ojos le rogó 
que frustrara la malicia de Amán agagita y los 
planes que éste había tramado contra los ju- 
díos. “Y extendió el rey hacia Ester el cetro 
de oro, de modo que Ester pudo levantarse, 
Y puesta en pie delante del rey, Sdijo: “Si es 
del agrado del rey y si he hallado gracia a sus 
ojos; si la. propuesta conviene al rey y si yo 

agradable a sus ojos, (pido) que sean in- 
validadas por escrito las cartas inspiradas por 
Amán, hijo de Hamedata, agagita, las cuales 
éste escribió para exterminar a los judíos que 
están en todas las provincias del rey, “porque 
¿cómo podré yo ver el mal que ha de venir 
sobre mi pueblo? ¿y cómo podré ver el exter- 
minio de mi raza?” "Respondió el rey Asuero 
a la reina Ester y a Mardoqueo el judío: 
“He aquí que he dado la casa de Amán a 
Ester, y él mismo ha sido colgado en una 
horca, por haber extendido su mano contra los 
judíos. *Escribid pues, vosotros en nombre del 
rey, lo que bien os parezca respecto de los 
judíos, y selladlo con el anillo del rey; pues 
carta escrita en nombre del rey y sellada con 
el anillo real no puede ser revocada.” 
9Fueron entonces llamados los secretariosvdel 
rey, en el mes tercero, o sea, en el mes de Si- 
el día veinte y tres del mismo; y se escri- 
conforme a todo lo que mandó Mardo- 


10. Según 16,18, no en su propia casa, sino ante 
las puertas de la cindad, para su mayor ignominia. 

1ss. Las grandes pruebas de magnanimidad que 
aquí veremos, son tanto más sorprendentes y pro 
denciales, cuanto que el rey Jerjes 1, según testimo- 
nio de Herodoto y de Séneca, fué célebre por sus 
crueldades, vicios y extravagancias, Hizo cortar en 
pedazos el hijo de Pitio, quien mucho le babía ayu- 
dado, y cuando una tormenta destrayó un puente que 
habia mandado hacer sobre el Helesponto, condenó 
2. muerte al constructor y ordenó que se castigarg 
al mar con azotes. Véase 15, 10 55, 

2. la eutrega del amillo de sellar a Mardoqueo 
equivale a su nombramiento como sucesor de Amón. 

9. El mes de Sizóx corresponde en muestro calen: 
dario 2 mayojunio. Como el 13 del mes duodécimo 
era el día fijado para el exterminio de los judíos, 
faltaban ocho o nueve meses, poco tiempo para la 
promulgación, dada la gran extensión del reino, 


ESTER 8, 9-17; 9, 1-17 


queo, a los judíos y a los sátrapas, los gober- 
nadores y jefes de las provincias, desde la 
India hasca Etiopía, que eran ciento veinte y 
siete provincias; a cada provincia en su escri- 
tura, y a cada pueblo en su lengua, y también 
2 los judíos en su escritura y lengua. WEscri- 
bió (Mardoqueo) en nombre del rey Asuero 

puso el sello con el anillo del rey; y envió 

15 Cartas por medio de correos montados en 
caballos veloces, de las caballerizas (del rey). 
M(En estas cartas) concedía el rey a los judios, 
que en cada ciudad se reuniesen para defender 
su vida y para destruir, matar y exterminar, con 
niños y mujeres, a cualquier gente armada de 
cualquier pueblo o provincia que los atacase, 
y también para saquear sus bienes, (y 2odo 
es:0) en un mismo día en todas las provincias 
del rey Asuero: el trece del mes duodécimo, 
que es el mes de Adar. 

Copia de esta carta había de publicarse 
como edicto en cada una de las provincias, de 
manera que todos los pueblos supieran que los 
judíos aquel día estuviesen preparados para 
vengarse de sus enemigos. “Los correos mon- 
tados en caballos veloces partieron inmediata- 
mente y a toda prisa, según la orden del 3 
El edicto fué publicado también en Susa, 
capital. 


JúsimO ENTRE Los jubíos. 'WMardoqueo salió 
de la presencia del rey, con traje real de color 
de jacinto y blanco, con una gran corona de 
oro y un manto de lino fino y de púrpura; y 
la ciudad de Susa rebosaba de alborozo y ale- 
gría, Mya que para los judíos había loz y ale- 
gría y gozo y honra. VEn cada provincia y 
en cada ciudad, dondequiera que llegaba la or- 
den del y su edicto, hubo júbilo y ale- 
gría para los judíos, banquetes y fiestas. 
muchos de entre los pueblos del país se hi- 
cieron judíos; porque había caído sobre ellos 
el temor de los judíos. 


CAPÍTULO IX 


Vicrorta E Los junfos. En el duodécimo 
mes, que es el mes de Adar, el día trece del 
mismo, cuando había de ejecutarse la orden 


13, Después de este versículo debe leerse el su 
plemento cap. 16, 1-24, que contiene el edicto, 

17. Había caído sobre ellos el temor de los ju- 
dios: “Los judios son el pueblo más temido, el más 
odiado y el más perseguido entre todos, hoy día como 
en tiempo de Asuero.” Si a pesar de ello no pe- 
recieron, es porque la Providencia, mejor dicho, la 
divina misericordia, los ha conservado y rese: 
para una misión final, como lo veremos en Rom. 
cap. 11, CL 9 2, Ñ 

1. Coligese de esto que el Peimer, edicto del rey 
estaba aun en vigencia, pues los edictos de los re- 
yes persas eran irrevocables (cf. 8, 8). “Este capítu- 
lo es el más duro de todo el relato. Parece que los 
judíos no se limitaron a defenderse de sus enemi- 
gos, como el edicto decía, sino que pasaron a la 
ofensiva, y por su mamo ejercieron la justicia com- 
tra los que babían tenido el propósito de darles 
muerte” (Nácar-Colunga), Pas comprenderlo hay 
que tener presente cuán terribles son las vengan 
zas que Dios toma de los enemizos de su pueblo 
45. 104, 14 sa; Joel 3, ] ss. y notas). 
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del rey y su edicto, y cuando los enemigos de 
los judios creían obtener el dominio sobre 


ellos, sucedió todo lo contrario; pues los ju- 
díos prevalecieron contra quienes los odiaban. 
2Los judíos se reunieron en sus ciudades, 
todas las provincias del rey Asuero, para echar 
mano de todos aquellos que buscaban perder- 
los; y ninguno pudo resistirles; pues el temor 
de ellos había caído sobre todos los pueblos. 
SY todos los jefes de las provincias, los sátra- 
pas y los gobernadores, y todos los dignata- 
rios del rey, favorecían a los judíos; porque 
los había invadido el temor de Mardoqueo. 
%Pues Mardoqueo era poderoso en la casa del 
rey, y su fama iba por todas las provincias, 
de suerte que este hombre, Mardogueo, crecía 
cada día más en poder. ¿Los judios hirieron 
a golpe de espada a todos sus enemigos, los 
mataron y los exterminaron y trataron 4 Su 
gusto a los que los odiaban. 


Estracos EN Susa. En Susa, la capital, los 
judíos mataron y exterminaron a quinientos 
¡ombres. “Mataron también a Parsandata, Dal- 
fón, Aspata, $Porata, Adalia, Aridata, *Pa 
masta, Arisai, Aridai, y Yezata, Mlos diez hijos 
de Amán, hijo de Hamedata, adversario de los 
judios; pero no alargaron su mano para despo- 
jarlos. e 

MAquel mismo día llegó al conocimiento del 
rey el número de los muertos en Susa, la ca- 
pital. 13Y dijo el rey a la reina Ester: “En Su- 
sa, la capital, los judíos han matado y extermi- 
nado a quinientos hombres y a los diez hijos 
de Amán. ¿Qué habrán hecho en las demás 
provincias? ¿Cuál es ahora tu perición?, pues 
te será concedida. ¿Y qué más descas?, pues 
será otorgado.” 1SDijo Ester: “Si al rey le 
parece bien concédase a los judíos que éstán 
en Susa, hacer también mañana, según el de- 
creto de hoy; y que los diez hijos de Amán 
sean colgados en la horca.” lMandó entonces 
el rey que se hiciera así, se dió un decreto en 
Susa y los diez hijos de Amán fueron col 
gados. Se reunieron, pues, los judíos de Susa 
el catorce del mes de Adar y mataron en Susa 
a trescientos hombres; pero no se dieron al 
saqueo. 


IMPORTANCIA DE La VICTORIA. Los otros ju- 
díos que estaban en las provincias del rey, se 
reunieron del mismo modo para defender su 
vida, y obtuvieron que sus enemigos los 
dejasen en paz. Mataron de sus enemigos a 
setenta y cinco mil: pero no se dieron al 


pueo. 
Arto sucedió el día trece del mes de Adar. 
El día catorce del mismo mes descansaron, ha= 
ciendo de él un día de banquete y de alegría. 


a los que el primer 
día habían escapado y para impedir así todo nuevo 
ataque contra la seguridad de los judios. 

16. Según los Setenta, solamente 15.000.  Toman- 
do las cifras del texto hebreo, serían unos 600 los 
muertos en cada una de las 127 provincias, pocos en 
comparación con otras matanzas en los reinos de 
Oriente. 


$18 


ESTER 9, 18-32; 10, 1-43; 12, 1 


aSélo los judíos de Susa se habían reunido 
el trece y el catorce del mes, y descansaron 
el quince del mismo, haciendo de él un día de 
banquete y de alegría. WPor eso los judíos de 
la campaña, los que habitan en ciudades sin 
murallas, hacen del día catorce del mes de 
Adar día de regocijo y de banquete, día de 
fiesta en que se mandan regalos los unos a los 
otros. 


La resta De Purtm. MMardoqueo escribió 
estas cosas, y envió cartas a todos los judíos 
que había en todas las provincias del rey Asue- 
ro, cercanas y, remotas, “obligándolos a ce- 
lebrar todos los años el día catorce del mes 
de Adar, y el día quince del mismo como 
días en que los judíos se deshicieron de sus 
enemigos, y como mes en que la tristeza se les 
trocó en regocijo, y el luto en día bueno— y 
hacer de ellos días de banquete y de regocijo, 
con el fin de mandarse regalos los unos a los 
otros y repartir dádivas a los pobres. 

33Los judíos adoptaron (como costumbre) lo 

e habian ya comenzado a hacer, y lo que 

Aardoqueo les había escrito. Porque Amán, 
hijo de Hamedata agagita, enemigo de todos 
los judíos, había tramado el proyecto de ex- 

erminar a los judíos, echando el “pur”, es de- 

ir, la suerte, para destruirlos y exterminarlos. 
las cuando (Ester) se presentó al rey, man- 

dó éste por escrito, que recayese sobre su mis- 
ma cabeza el proyecto maligno que 
mado contra los judíos, y así le colgaron a él 
y a sus hijos en la horca. “Por esto llamaron 
a quello: días Purim, del nombre de pur. Y 
por lo mismo, a raíz de todas las palabras de 
aquella carta, y por lo que ellos mismos ha- 
bían visto y que les habia acaecido, "los 
díos establecieron como obligación para sí, pa- 
ra sus descendientes y para los que se les 09 
gasen, celebrar irrevocablemente estos dos días, 
conforme a lo prescrito y en el tiempo seña- 
lado, año tras año ?fy que estos días fuesen 
recordados y celebrados de generación en ge- 
neración, en cada familia, en cada provincia 
y en cada ciudad; y que estos días de Purim 


no cayesen en desuso entre los judíos, ni se| las 


borrase su recuerdo entre sus descendientes. 


SEGUNDA carta pe Ester Y MarDoquEo. “Por 
esto la reina Ester, hija de Abihael, y Mardo- 
queo el judío escribieron con toda instancia, 
por segunda vez, para confirmar la carta so- 

re Purim. MMandaron, pues, tartas a todos 
los judíos de las ciento veinte y siete provin- 
cias del rey Asuero, con palabras de paz y 
verdad, ly recomendaron celebrar estos días 
de Purim en su tiempo determinado, como 
Mardoqueo judío y la reina Ester lo habían 
ordenado y como ellos mismos se habían obli- 


26. Purim es la fiesta de “las Suertes. Par 
fica suerte. Según 3, 7, Amán echó suertes para fi- 
jar el día del exterminio de los judios, En JI Mac, 
15, 37 se le llama día de Mardoqueo. Debido a que 
la fiesta de Purim, en que se leía el libro de Ester, 
tiene carácter de alegría profana, no aparece el nom 
bre de Dios en el testo hebreo, 


había tra: | dra 


ra sí y para sus descendientes en lo to- 
los ayunos y sus lamentaciones. “La 
en de Ester confirmó estas observancias de 
Parim; y se escribió esto en el libro. 


CAPÍTULO X 


Conctusión. 3El rey Asuero impuso un trj- 
buto a la tierra y a las islas del mar. ?Y todos 
los actos de su poder, y sus hazañas, y los de- 
talles de la grandeza a la cual el rey elevó a 
Mardoqueo, ¿no están escritos en el libro de 
los anales de los reyes de Media y Persia? 
¡Porque el judío Mardoqueo era segundo des- 
pé del rey Asuero, el más eminente entre 

judíos, y amado de todos sus hermanos, 
porque procuraba el bien de su pueblo e in- 
tercedía por la prosperidad de su nación. 


U. PARTE DEUTEROCANÓNICA 


INTERPRETACIÓN DEL SUEÑO DE MARDOQUEO. 
Entonces Mardoqueo dijo: “Esto es obra de 
Dios. Me acuerdo de un sueño que vi, el 
Cual significaba estas mismas cosas, y nada de 
ello ha quedado sin cumplirse: “La pequeña 
fuente que creció hasta hacerse un río, y se 
convirtió en luz y en sol, y llegó a ser una 
masa de aguas, es Ester, a quien el rey tomó 
por mujer y quiso que fuese reina. "Los dos 

es somos Amán y yo. “Las gentes que 

se juntaron, son los que intentaron borrar el 
nombre judío. %Mi gente es Israel, que clamó 
al Señor, y el Señor salvó a su pueblo, librán- 
donos de todos los males y obrando grandes 
mi y portentos entre los gentiles. Por 
lo cual mandó preparar dos suertes, una para 
el pueblo de Dios, y otra para todas las nacio» 
nes. YAmbas suertes salieron fuera delante del 
Señor, en el día señalado ya desde aquel tiem= 
po para las naciones. 12Y acordóse el Señor de 
su pueblo y tuvo compasión de su herencia. 
iWPor esto los días catorce y quince del mes 
de Adar deben celebrarse con todo celo y jú- 
bio por todo el pueblo congregado, por todas 
generaciones futuras del pueblo de Israel.” 


CAPÍTULO. XI 


“TRADUCCIÓN DE La CARTA DE Ester. 1El año 
cuarto del reinado de Ptolomeo y de Cleopa- 


1. Aquí termina el texto hebreo. que es más corto 
que el originario (cf. Introducción). Lo que sigue, 
son fragmentos que S, Jerónimo encontró en la “edi- 

la versión latina (hecha de 


Jectura en los prece: 
indicado en cada lugar. 
iere esta interpretación 
jente, el cual, en el grie- 


ig 
prólogo y deben leerse al principio 
versiculo nos da a conocer 
las cuales el texto de "esta cas 
libro, fué traducido al griego y 
El versículo se lee al final del ,texto griego, 


del libro. 
las circm 
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tra, Dositeo, que decía ser sacerdote y de la 

estirpe de Leví, y Ptolomeo. su hijo, trajeron 

esta carta de Burim, que dijeron haber sido 

Eadacida en Jerusalén por Lisimaco, hijo de 
lomeo. 


Ex sueño pe Marnoqueo. 2El año segundo 
del reinado del muy grande Artajerjes, el pri- 
mer día del mes de Nisán, tuvo un sueño Mar-= 
doqueo, hijo de Jaír, hijo de Semeí, hijo de 
Cis, de la tribu de Benjamín. “Era judío y 
habitaba en la ciudad de Susa; era asimismo 
poderoso y uno de los primeros de la corte 
del rey. *Pertenecía al número de los cautivos 
que Nabucodonosor, rey de Babilonia, había 
jusgormdo de Jerusalén con Jeconías, rey de 
Judá. 


SHe aquí su sueño: Parecióle que sentía vo- 
ces y alborotos y truenos y terremotos y 
turbación sobre la tierra; y vió a dos gran- 
des dragones dispuestos a combatir uno con- 


tra otro. "Oyendo su grito se alborotaron 
todas las naciones para hacer la guerra con- 
tra Ja nación de los justos. %Fué aquel día 
un día de tinieblas de 


peligros, de tribula- 
ción y de angustias, y reinaba grande temor 
sopre la tierra. *Conturbóse la nación de los 
justos, temerosa de los desastres, y conside- 
tándose destinada a la muerte. ron, 
pues, a Dios, y a su clamor una fuente- 
eilla creció hasta hacerse un grandísimo río, 
qe llegó 2 ser una enorme masa de aguas. 
djoareció entonces la luz y el sol; y los hu- 
mil es fueron ensalzados y devoraron a los 
grandes, 

BCuando Mardoqueo tuvo esta visión, se le- 
vantó de la cama y se puso a pensar qué cosa 
Dios quería hacer; y la llevaba grabada en 
su mente, deseoso de saber su significación. 


CAPÍTULO XII 


MArDoQuEO DESCUBRE LA CONJURACIÓN. 1Esta- 
ba entonces Mardoqueo en el palacio del rey 
con Bagara y Tara, eunucos del rey, los cuales 
eran porteros del palacio. *Se enteró de los 
planes de ellos y después de averiguar bien 
sus designios, entendió que atentaban contra la 
vida del rey Artajerjes, y dió de ello noticia 
al rey; del cual hizo el proceso a ambos, y 
habiendo ellos confesado, mandó conducirlos 


2 ss. En vez de Artajerjes léase siempre Jerjes 
(véase 1, 1 y nota) 

4. Véase 2, 6 y IV Rey. 24, 6 y 15. Estos caw 
tivos habian quedado en Babilonia y sus provincias 
aun después de los 70 años del cautiverio. (Cf 3, 8 

nota 
7 BUS bastante frecuentes en la Sagrada Biblia los 
sueños proféticos, como los que del rey Nabucodo- 
mosor refiere el profeta Daniel (caps. 2 y 4) o aque 
llos en que Dios manifiesta su voluntad. como a 
San José, a los Reyes Magos, a S, Pablo, etc. El pro- 
feta Joel (2, 28) amuncia que en los últimos tiem 
pos los ancianos tendrán sueños enviados por Dios. 
C£ 10, $ ss. 

7. Lo mación de los justos: el pueblo judio, el 
único que ejercía el culto del verdadero Dios, Véa- 
se 10, 10; Sah. 10, 15 y 17,2 

3. Cf, Joel 2, 2; Sof, 1, 15; Mat, 24, 29. 


a la muerte. “El rey hizo escribir en los ama- 
les lo sucedido; e igualmente lo puso por es- 
crito Mardoqueo, para conservar su memoria. 
3Mandóle también el rey que se quedase en la 
corte real, después de “haberle recompensado 
por la denuncia. $Pero Amán, hijo de Ama- 
dati, bugeo, gozaba de gran favor con el rey, 
y quiso perder a Mardoqueo y a su pueblo, a 
causa de los dos eunucos del rey que habían 
sido ajusticiados. 


CAPÍTULO XII 


PRIMER EDICTO DEL REY. El muy grande 
Artajerjes, rey desde la India hasta Etiopía, a 
los príncipes y gobernadores de las ciento vein» 
te y siete provincias sujetas a su imperio, salud. 
Siendo yo rey de muchísimas naciones, y ha- 
biendo sometido a mi dominio toda la tierra, 
no he querido en modo alguno abusar de la 
grandeza de mi poderío, sino antes bien gober- 
nar a mis súbditos con clemencia y mansedum- 
bre, para que pasando una vida tranquila, sin 
temor algano, gozasen la paz deseada de todos 
los mortales, “Consultando con mis consejeros 
cómo esto podría conseguirse, uno de ellos, 
llamado Amán, que aventajaba a los demás en 
sabiduría y lealtad y era el segundo después 
del rey, *me hizo conocer la existencia de un 

disperso por toda la tierra, que se go- 

ierna con leyes nuevas, y que, oponiéndose a 
la costumbre de todas las gentes, menosprecia 
las órdenes de los reyes, y con sus disensiones 
vurba la concordia de todas las naciones. SLo 
cual entendido por Nos, viendo que esta sola 
nación, contraria a todo el género humano, 
sigue leyes Usa .rsas, desoye Nuestros manda- 
tos y perturba la paz y concordia de las pro- 
vincias que Nos están sujetas: Shemos decretado 
que todos los que señalare Amán —el cual tie» 
ne la superintendencia de todas las provincias, 
dal el “segundo después de Nos, y a quien 

onramos como a padre-— sean exterminados 
por sus enemigos, juntamente con las mujeres 
€ hijos, el día catorce del mes duodécimo de 
Adar, del presente año, sin que nadie los per- 
done; a fin de que esos hombres malvados, 
desciendan al infierno en un mismo día, y se 
py 2 nuestro reino la paz que han tur- 

ado. 


4. En los anales: Esto es lo que leyó el rey, se 
xún vemos en 6,155. Lo Puso por escrito Mar: 
doqueo: De aquí que muchos, siguiendo a San Cle: 
mente de Alejandria. vean en Mardoqueo al principal 
autor del presente libro, si bien hay pasajes que te 
velan un autor posterior (cf. 9, 2240, 1). Generale 
mente se crec que fué completado por Esdras, a quien 
San Agustin miraba como único autor. 

5. Tal vez frustrase Amán la gratificación, pues 
según 6, 3 Mardoqueo mo recibía nada, 

1. Los vers. 1-7 son un apéndice a 3, 14, 

2. Úno vida trenguila: Lo mismo desea S, Patt 
pero agrega: “en el ejercicio de toda piedad y ho 
nestidad” (I Tim, 2, 2). ¡Mantener la paz y el or- 
den es lo que incumbe a quienes tienen la respon 
sabilidad del mando. 

6. Como a padre: probablemente un título que se 
confería a los que habían merecido bien del rey. Véa- 
se Gén. 45, 8; 11 Par, 2, 13; 1 Mac. 11, 32. 
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Oración pz Marnoou£o. *Hizo entonces Mar- 
doqueo oración al Señor, haciendo memoria 
de todas Sus obras, *y dijo: “Señor, Señor, 
Rey omnipotente, en tu poder están todas las 
cosas, y no hay quien pueda resistir a tu vo- 
luntad, si has resuelto salvar a Israel Tú 
hiciste el cielo y la tierra y todo cuanto en el 
ámbito del cielo se contiene. “Tú eres el Señor 
de todas las cosas, ni'hay quien resista a tu 
majestad. “Tú lo sabes todo, y sabes que no 
por altivez, no por desdén, ni por ambición de 
gloria he hecho esto de no adorar al soberbí- 
simo Amán; porque para salvar a Israel esta- 
ría dispuesto a besar con gusto aun las huellas 
de sus pies. Mpero he temido trasladar a un 
hombre el honor debido a mi Dios, y adorar a 
ningún otro fuera del Dios mío. 1WAhora, 
oh Señor y Rey, Dios de Abrahán, apiadate 
de tu pueblo; porque nuestros enemigos bus- 
can cómo perdernos y acabar con tu heredad. 
16No menosprecies tu posesión, que para Ti 
has rescatado de Egipto. Escucha mi súplica, 
y muéstrate propicio a tu nación y a la here: 
dad tuya, y convierte nuestro llanto en gozo, 
para que viviendo alabemos, Señor, tu nombre, 
y no cierres las bocas de los que te alaban,” 

l*Todo Israel, orando unánimemente. clamó 
al Señor, pues una muerte cierta les amenaza- 
ba a todos. 


CAPÍTULO XIV 


Oración pe Ester, “También la reina Ester. 
aterrada del peligro inminente, acudió al Señor. 
¿Quitándose las vestiduras reales, tomó un tra- 
je propio de llanto y luto, y en vez de los 
preciosos perfumes, cubrió la cabeza de ceniza 
y basura, mortificó su cuerpo con ayunos y 
esparcía los cabellos que se arrancaba, por to- 
dos aquellos lugares en que antes acoscumbraba 
alegrarse. 3Y oró al Señor, Dios de Israel, di- 
ciendo: 

“Oh Señor mío, Tú que eres el único rey 
nuestro, socórreme a mi, que estoy desolada, 
pues no tengo otra ayuda fuera de Ti; tporque 


8 ss, Este pasaje hasta 14, 19 debe leerse después 
dé 4. 17. La oración de Mardoqueo se Ice en las Mi- 
sas del miércoles de la 29 semana de Cuaresma y 
votiva “Contra paganos”. S 

9 ss. La simple confesión de los atributos de Dios 
es aceptada por Él como oración de alabanza y acto 
de fe, serún vemos en toda 12 Escritura. Véase Rom. 
10, 10; Hebr, 13, 15, ete, Cf. Rom, 9, 3, 

14. El honor debido a mé Dios: Sobre este punto 
trascendental véane la mota 13. del Salmo 113b. “Al 
solo Dios sea el honor y la gloria” (1 Tim. 1, 17). 

15, Por heredad, se, entiende el pueblo de Torael 
Cf. Deut. 32, 9; IV Rey. 21, 14; $. 73, 2, etc. 

18. Orando unánimemente CÍ 4, 16 y nota 
Cuando Israel se vió amenazado de una muette in- 
evitable, todo el pueblo clamó al Señor con un fer- 
vor tal como nunca habian mostrado antes. El alma 
dolorida se inclina más a la oración y ora con más 
fervor, Así podemos explicarnos muchas veces las 
pruebas que Dios manda (cf. Tob. 12, 13; Prov. 3, 
Je: Sab, IL 15 Se 2 1: Hed 1260; Sant 
, 242; Apoc. |. Es para que no caigamos en 
13 tibiéna tel, Juan 18, 2; Apoc. 3, 18 83 Ed 
4, 1858). 


4. El pe 
Ct 1,1 


o consiste en ir al rey sin ser llamada, 


me estrecha el peligro por todas partes. Yo oí 
contar a mi padre. cómo Tú, Señor, escogiste 
a Israel de entre todas las naciones, y a nues- 
tros padres de entre todos sus antepasados, 
para poseerlos como heredad perpetua, e hicis- 
te con ellos como habías prometido. “Hemos 
pecado delante de Ti, y por eso nos has en- 


tregado en manos de nuestros enemigos; "pues- 
to que hemos adorado sus dioses. Justo eres, oh 
Señor. ¿Mas ahora no se contentan con opri- 
mirnos con durísima esclavitud, sino que, atri 


Señor, de nosotros, y muéstranos tu rostro en 
el tiempo de nuestra tribulación, y dame firme 
esperanza, oh Señor, rey de los dioses y de 
toda potestad. Pon en mi boca palabras apro- 
piadas cuando me presente al león, y muda su 
corazón para que aborrezca a nuestro enemigo 
y éste perezca con todos los que están de 
acuerdo con él. W4Líbranos con tu mano, y 
ayúdame a mí, que no tengo otro auxilio sino 
a Ti. Señor, como quiera. que Tú conoces 
todas las cosas, 15y sabes que aborrezco la glo- 
¡a de los inicuos y detesto el lecho de los 
incircuncisos y de todo extranjero. “Tú cono- 
ces mi necesidad, y que abomino el soberbio 
distintivo de mi gloria que llevo sobre mi ca- 
heza en los días de mi lucimiento; que lo de- 
resto, cual paño de menstruación. y que no lo 
llevo en los días de mi retiro. Y que nunca 
he comido en la mesa de Amán, 


,, ni me han 
gustado los banquetes del rey, ni he bebido 
vino de las libaciones; y que esta tu sierva 
desde el día en que fué trasladada acá, hasta 
el presente, jamás se ha alegrado sino en Ti, 
Señor, Dios de Abrahán, 1%0h Dios, que eres 
más fuerte que todos, escucha las voces de 
aquellos que no tienen ninguna otra esperanza, 


5,21 Esta Areferencio del pueblo judío sabsiste como 
lo emseña S. Pablo (Rom. 11), así como subsisten las 
grandes promesas hechas a loraet (cf. Ez. 37. 21 
lo cual nos mues cuán contrario al espiritu cril 
tiano es el antisemitismo que persigue o desprecia a 
los judías como r”7a. 

7. Ester se reconoce solidaria con los pecados de 
su puehlo aunque no ha participado en ellos. La mis 
ma humildad se manifiesta en ta oración de Da- 
miel (Dan. 9, 15). Cf. To, 1,9: 6, 5. 

11. Al que ho empesado: 'Alusión a Arán. 

13. El león en Aruero. Muda su cororén: Diva 
gobierna el corazón de los reyes (Prov. 21, 1) y 


sino 
inte 


de su nación, 


4, 12 88. y mota 
17. Vino de las Hibaciones, que los paganos solían 
ofrecer a los idolos, 


ESTER 14, 19; 15, 1-19; 16, 1-13 


s21 


sálvanos de las manos de los inicuos y Híbrame 
de mis angustias.” 


CAPÍTULO XV 

Exsorración pe Marnoqueo a Esrer. "Y en- 
vióle a decir —sin duda era Mardoqueo— que 
se presentase al rey, y rogase por su pueblo y 
Por su patria: E 

“Acuérdate, le dijo, del tiempo en que EA 
Jallabas en estado humilde, y cómo te i 
mentado con mí mano; porque Amán, el se- 
sundo después del rey, ha hablado contra 
nosotros para (trarmar) muestra muerte. “Pos 
tanto, invoca Tú al Señor, y habla por nos- 


otros al rey, para librarnos de la muerte. 


Ester ANTE EL REY. “Al tercer día dejó los | ho: 


vestidos de penitencia y se vistió con todas sus 
galas. $Y así, brillando con el esplendor de los 
aderezos de reina, e invocando 2 Dios, que es 
el árbitro y salvador de todos, tomó consigo 
dos de sus criadas, “apoyándose sobre una de 
ellas, como que por la suma delicadeza y debi- 


lidad no podía sostener su cuerpo. "La otra 
criada iba detrás de su señora, llevándole la 
falda que arrastraba por el suelo. , £MPEro, 
con el color de rosa en su rostro, y con la 


gia y brillo de sus ojos, ocultaba | 
su corazón, oprimida por un excesivo temor. 
*Pasó una por una todas las puertas, 
que llegó a la presencia del rey, en donde éste 
se hallaba sentado sobre el solio de su reino, 
vestido con las vestiduras reales y reluciente 
de oro y pedrería, pero de un aspecto 
causaba terror. ¡Cuando si 
manifestó en sus ojos encendidos el furor de 
s o, la reina se desmayó, y mudándose su 
color en palidez, dejó caer su fatigada cabeza 
sobre la criada. “Entonces Dios trocó la ira 
del rey en dulzura, y apresurado y temeroso 
saltó del trono, y sosteniéndola con sus brazos 
hasta que volvió en sí, la acariciaba con estas 
bras: 19"¿Qué tienes, Ester? Yo soy tu 
1mo, no temas. W5No morirás, porque esta 
ley fué puesta para todos los demás, pero, no 
para ti. Acércate y toca el cetro.” Y como 
ella no hablase, tomó él el cetro de oro. y 
iéndoselo sobre el cuello la besó, diciendo: 
'¿Por qué no me hablas?” MEntonces ella res- 


1. Los vers. 1-3 han de leerse después de 4, 8. Mar. 
doqueo exhorta a Ester a ir al rey e interceder por 
da judios. 

4. Los vers. 4-19 ban de imtercalarse al principio 
del cap. 5 
11. Se nos enseña aquí la fuerza de la debilidad, 
a la cual nada niega 1. Véase Luc. 1, 48-49; 
1I Cor, 12, 10. La debilidad venia del ayuno, pero 
precisamente por ello Dios le hizo hallar gracia. “La 
que ayunó tres días, dice S. Ambrosio, gustó al rey 
jygbiavo, lo, que pedía, la calvación de su pueblo. 

fretanto Amán, sentado en un regio festín, en 
uedio de su intemperancia. pagó la pena que su em- 

ñaguez merecia” (De Elia et Jejun.). 

13 ex Aplícase en sentido típico a la Virgen por 
enar ella exenta del pecado original, al cual están 
demerdos todos los demás mortales. CE. 2, 175 4, 

18,6, 

16. La comparación con un Angel 
estraordinario respeto (véase IL Rey. 


es expresión de 
14, 17; 19, 27). 


tristeza | e 


E ao da via y | olas 


pondió: "Te he visto, señor, como a un ánge) 
de Dios, y ante el temor de tu majestad quedó 
conturbado mi corazón. %Porque tú, señor, 
eres en extremo admirable, y tu rostro está 
Meno de gracias.” W*Mientras decía esto desma- 
Te de nuevo, quedando casi exánime, **por 

cual el se acongojaba, y todos sus mi- 
nistros consolaban a Ester. 


CAPÍTULO XVI 


. SEGUNDO EDICTO DEL REY. VEl grande Arta- 
jerjes, rey desde la India hasta Eropía, a los 
Foberadores y príncipes de las ciento veinte 
y siete provincias que están sujetas a nuestro 
imperio, salud. “Muchos en su soberbia han 
abusado de la bondad de los principes y de los 
mores que se les han conferido, 9y no sólo 
procuran oprimir a los súbditos de los reyes, 
sino que, incapaces de mantener la gloria reci. 
bida, maquinan asechanzas contra los que se 
la dieron, %Y no se contentan con ser ingra- 
tos a los beneficios, y con violar en sí mismos 
los derechos de la humanidad, sino que creen 
también poder escapar al juicio de Dios que 
todo lo ve. 5Han llegado a tal punto de locura, 
que con ardides y mentiras intentan derribar a 
los que cumplen exactamente los cargos a ellos 
lados y se portan en todo de tal manera, 
que se hacen dignos del común aplauso. 
sus astutas mentiras engañan los oídos sencillos 
de los príncipes, que juzgan a los otros por su 
propio natural. “Lo cual se comprueba no sólo 
por las historias antiguas, sino también por lo 
que sucede cada día, (es decir) que por las 
sugestiones de algunos se pervierten las 
buenas inclinaciones de los reyes. eso es 
preciso proveer a la paz de todas las provin- 
cias; 9y por tanto no debéis creer que si damos 
contraórdenes, proviene esto de ligereza de 
ánimo, sino que tomamos tales resoluciones 
con arreglo al bien del estado, conforme a 
condición y necesidad de los tiempos. 
YPara que mejor entendáis lo que decimos: 
Amán, hijo de Amadati, macedonio de corazón 
y de origen, extraño de la raza de los persas y 
despreciador cruel de nuestra bondad, extran- 
jero como era, fué acogido por Nos, My al- 
canzó nuestra benevolencia en tanto grado, 
que era apellidado nuestro padre, y venerado 
de todos como el segundo después del rey. 
VBEste se infatuó de tanta arrogancia, que in- 
tentó privarnos del reino y de la vida. MPues 
con nuevos y nunca oídos engaños maquinaba 


19. Cf. 3,1 y mota sobre el carácter de Asuero, 
pira apreciar mejor esta milagrosa transformación, 
obra de Dios, quien gobierna los corazones, Cf. Prov. 
Zin ios. 39. 88.5 Jer. 10, 23; Hecha 5, 34-39, 

1. Este capitulo pertenece al cap. 8, después del 
v. 13. El edicto es un modelo de sabiduria política. 
En vez de Artajerjes léase Jerjes (Asuero). Vi 


DA y nota 

4. “No hay nación que haya puesto más 3 
honor en agradecer los beneficios, ni que haya de 
wostrado más horror hacia la ingratitud, que los 
persas” (Calmet), 

9 ss. Este pasaje se refiere al edicto de Amán y 
e e Srirctóa: páda, dpula: de Ja. amare de 
aq 
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ESTER 16, 15-24 


la muerte de Mardoqueo, a cuya lealtad y 
buenos servicios debemos la vida, y de Ester, 
consorte de nuestro reino, y de toda su nación. 
MPensaba, quitada la vida a éstos, armarnos 
asechanzas, después de habernos aislado, y tras- 
ladar a los macedonios el reino de los persas. 
WPero_no hemos hallado la menor culpa en 
los judíos, a los cuales había destinado a la 
muerte el peor de los hombres. Al contrario, 
ellos viven según le justas, My son hijos 
del Dios altísimo, m: 10 y siempre viviente, 
por cuyo beneficio fué dado el reino a nues- 
Eros padres y a Nos y conservado hasta el día 
le hoy. E 

WPor tanto sabed que son nulas las cartas 
que él expidió en nuestro nombre. Por esta 
maldad así él, que la fraguó, como toda su 
parentela, están colgados en patíbulos a las 
puertas de esta ciudad de Susa, no siendo nos- 
otros, sino Dios, el que le ha dado su merecido. 


15 
a 


,. Precioso elogio de Israel y de su Dios, en 
un rey extraño (cf. Esdr. 1, 3; 7, 28; Dan. 


Habla de sus padres Ciro” debió 
al Dios de los Judios (ls. 45, 1) y asi lo 
€l mísmo (Esdr, 1, 1), 


a 
Fecorioció 


WEste edicto, que ahora enviamos, publíquese 
en todas las ciudades, para que sea permitido 
a los judíos vivir según sus leyes; y vosotros 
debéis prestarles auxilio, a fin de que el día 
trece del duodécimo mes llamado Adar, pue- 
dan dar muerte a aquellos que estén prepara- 
dos para acabar con ellos; “pues este día de 
aflicción y de llanto, el Dios Todopoderoso lo 
convirtió en día de gozo. Por esto contaréis 
también vosotros este día entre los demás días 
festivos; y lo celebraréis con toda suerte de 

ijos, para que se sepa en los tiempos ve- 
nideros “que todos los que obedecen lealmente 
a los persas reciben la recompensa digna de su 
lealtad, mientras que los conspiradores contra 
su reino perecen por su crimen. 

Toda provincia y toda ciudad, que no qui- 
siere tener parte en esta solemnidad. perezca 
a cuchillo y a fuego, y sea de tal manera arra- 
sada, que quede para siempre intransitable, no 
sólo a los hombres, sino aun a las fieras, para 
escarmiento de los despreciadores y desobe- 


19. Véase igual concesión en Esdr. 7, 253, 


NOTA INTRODUCTORIA 
A 
LOS LIBROS DIDÁCTICOS O SAPIENCIALES 


A los.libros bistóricos sigue, en el Canon del 
Antiguo Testamento, el grupo de los libros 
damados didácticos (por su enseñanza) o poé- 
ticos (por su forma) o sapienciales (por su com- 
tenido espiritual), que abarca los siguientes li- 
bros: Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés, 
Cantar de los Cantares, Sabiduría, Eclesiástico. 
Todos éstos son principalmente denominados 
hibros sapienciales, porque las enseñanzas e ins 
trucciones que Dios nos ofrece en ellos, for- 
man loque en el Antiguo Testamento se llama 
Sabiduría, que es el fundamento de la piedad. 
Temer ofender a Dios nuestro Padre, y guardar 
sus mandamientos con amor filial, esto es el 
fruto de la verdadera sabiduría. Es decir, que 
si la moral es la ciencia de lo que debemos 
hacer, la sabiduría es el arte de bacerlo con 
agrado y con fruto. Porque ella fructifica 
como el rosal junto a las aguas (Eli. 39, 17). 

Bien se ve cuán lejos estamos de la falsa 
concepción moderna que confunde sabiduría 
con el saber muchas cosas, siendo más bien 
ella un sabor de lo divino, que se concede gra: 
tuitamente a todo el que lo quiere (Sab. 6, 
R ss.), como un don del Espíritu Santo, y 
que en vano pretendería el bombre adquirir 


por sí mismo. Cf. Job 28, 12 ss. La Liturgia 
cita todos estos libros, con excepción del de 
Job y el de los Salmos, bajo el nombre gené- 
rico de Libro de la Sabiduría, nombre con que 
el Targian judío designaba el Libro de los 
Proverbios (Séfer Hokmab). 

Los libros sapienciales, en cuanto a su forma, 
pertenecen al género poético. La poesía hebrea 
mo tiene rima, ni ritmo cuantitativo, ni metro 
en el sentido de las lenguas clásicas y moder- 
nas, Lo único que la distingue de la prosa, es 
el acento (o siempre claro), y el ritmo de los 
pensamientos, llamado comúnmente paralelismo 
de Jos miembros. Este último consiste en que 
el mismo pensamiento se expresa dos veces, 
sea con vocablos sinónimos (paralelismo sinó- 
mimo), sea en forma de tesis y antítesis (para- 
lelismo antitético), o aún ampliándolo por una 
u otra adición (paralelismo sintético). Pueden 
distinguirse, a veces, estrofas. 

Al género poético pertenece también la ma- 
yor parte de los libros proféticos y algunos 
capítulos de los libros históricos, Pp. e. la 
bendición de Jacob (Gén. 49), el cántico 
de Débora (Jueces 5), el cántico de Ana 
(1 Rey. 2), etc, 
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JOB 


INTRODUCCIÓN 


Con el libro de Job volvemos a los tiempos 
patriarcales. Job, un varón justo y temeroso 
de Dios, está acosado por tribulaciones de tal 
monera que, humanamente, ya no puede sopor- 
sarlas, Sin embargo, no pierde la paciencia, sino 
que resiste a todas las-tentaciones de desespera- 
ción, guardando la fe en la divina justicia y 
providencia, aunque no siempre la noticia del 
amor que Dios nos tiene, y de la bondad que 
viene de ese amor (1 Juan 4, 16) y según la 
cual no puede sucedernos nada que no sea para 
muestro bien. Tal es lo que distingue a este 
santo varón del Antiguo Testamento, de lo 
que ba de ser el cristiano. 

Tnicia el autor sagrado su tema con un pró- 
logo (cap. 1-2), en el cual Satanás obtiene de 
Dios perio Para poner a prueba la piedad 
de Job. La parte principal (cap. 3-42, 6) trata, 
en forma de un triple diálogo entre Job y sus 
tres amigos, el problema de porqué debe sufrir 
el hombre y cómo es compatible el dolor de 
los justos con la justicia de Dios. Ni Job mi 
sus amigos saben la verdadera razón de los 
padecimientos, sosteniendo los amigos la idea 
de que los dolores son consecuencia del pecado, 
mientras que Job insiste en que no lo tiene. 

En el momento crítico interviene Eliú, que 
hasta entonces babía quedado callado, y leva 
la cuestión más cerca de su solución definitiva, 
afirmando que Dios a veces envía las tribula- 
ciones para purificar y acrisolar al hombre. 

Al fín aparece Dios mismo, en medio de un 
huracán, y aclara el problema, condenando los 
dee conceptos de los amigos y aprobando a 
lob, aunque reprendiéndolo también en parte 
dor su empeño en someter a juicio los seno 
tios divinos con respecto a Él. ¿Acaso no de- 
bemos saber que son paternales y por lo tanto 
misericordiosos? En el epílogo (cap. 42, 7-16) 
se describe la restitución de Job a su estado 
anterior, 

La historicidad de la persona de Job está 
atestiguada repetidas veces por textos de la 
Sagrada Escritura (Ez. 14,14 y 20; Tob.2, 
1; Sant. 5, 11), que confirman también su 

an santidad. Según la versión griega, Job era 

lescendiente de Abrahán en quinta generación, 

y se identificaria con Jobab, segundo rey de 
Ídumea. Pero esta versión se aparta conside- 
rablemente del original. De todos modos, es 
cosa admitida, que Job no pertenecía al pueblo 
que babía de ser escogido, lo cual bace más 
notable su ejemplo, 

El autor inspirado que compuso el poema, 
reuniendo en forma sumamente ártística las 
tradiciones acerca de Job, vivió en una época, 
en la cual la literatura religiosa estaba en pleno 


florecimiento, es decir, antes del cautiverio ba- 
bilónico. No es de negar que el estilo del libro 
tiene cierta semejanza con el del profeta Jere- 
amías, por lo cual algunos consideran a éste como 
autor, anque está claro que Jeremías es pos- 
terior y reproduciría pasajes de Job. Cf. Jer. 
12,1 y Job 21,7; Jer. 17, 1 y job 19, 23; Jer, 
20, 14-18 y Job 3, 3-10; Jer. 20, 17 y Job 3, 
11, etc. Otros lo han atribuído al mismo Job, 
a Eliú, a Moisés, a Salomón, a Daniel. Ya San 
Gregorio Magno señala la imposibilidad de es- 
tablecer el nombre del autor, 

Job, cubierto de llagas, insultado por sus ami- 
gos, padeciendo sim culpa, y presentando a 
Dios quejas tan desgarradoras como confiadas, 
es imagen de Jesucristo, y sólo podemos 
descubrir el abismo de este Libro que es una 
maravillosa prueba de nuestra fe. Porque toda 
la fuerza de la razón nos lleva a pensar que 
bay injusticia en la tortura del inocente. Y es 


Dios mismo quien se declara responsable de 
esas torturas. Esta prueba nos hace penetrar en 
el gran misterio de “injusticia” que el amor 


infinito del Padre consumó a favor nuestro: 
hacer sufrir al Inocente, por salvar a los culpa- 
bles. Y el castigado era SU HIJO único! 

Las lecciones del Oficio de Difuntos están 
tomadas totalmente del Libro de Job y com- 
prenden sucesivamente los siguientes pasajes: 
7, 16-21; 10; 1-2, 8-12; 13, 22-28; 14, 1-6, 13-16; 
17, 1-3, 14-15; 19, 20-27; 10, 18-22. 


PRÓLOGO 


CAPÍTULO I 


Joa, VARÓN Y recro. ¡Había en tierra 
de Us un varón que se llamaba Job; era hom- 
bre perfecto y recto, temeroso de Dios y apar- 
tado del mal. *Naciéronle siete hijos y tres 


1. Us, país situado probablemente en la Arabia Pe- 
trea, al sur del mar Muerto, donde según se dice. 
existen aún hoy día las tribus a las cuales perte: 
necían los amigos de Job (temanitas, sul . 
matitas). Viviendo según “la ley natural. si 


la Ley de Moisés, conservaba Job las tradiciones de 
los patriarcas y adoraba a.Dios con sencillez de co- 
razón. Job, poderoso entre los orientales, ca 


. el 

wma ilustración de Ecl 8-11, donde el Espíritu 
Santo al hombre rico'“que es hallado sin cul 
pa y que mo anda tras el oro”, que puede pecar 
y no peca, hacer mal y no lo hace; que mediante 
sus riquezas puede oprimir al pobre y mo lo opri- 
me, cometer injusticia y no la comete, Perfecto y 
recto: San Jerónimo vierte: sencillo y recto, es dee 
cir, sin doblez, como un niño. En esto consiste el 
más cumplido elogio del alma que agrada 2 

C£. Juan 1, 47; Mat. 18,353 Luc 11, 34; 
4, 8, ete. Temeroso de Dios: Véase la nota en Gén, 
22, 12, donde se ve que en esto se cifra la religión 
práctica, aplicada a la vida, 


Dios, 
el 


e 
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JOB 1, 2-22; 2,1 


hijas, y poseía siete mil ovejas, tres mil came- 
llos, quinientas yuntas de bueyes, quinientas as- 
Mas, y muy numerosa servidumbre. Era así 
aquel” hombre más poderoso que todos los 
orientales, 

4Sus hijos solían visitarse el uno al otro en 
sus casas y celebrar banquetes, cada cual en 
su día, e invitaban también a sus tres herma- 
nas a comer y beber con ellos. ¿Concluído el 
tumo de los días «del convite, Job los hacía 
venir. y los santificaba. Madrugando por la 
mañana ofrecía holocaustos conforme al núme- 
To de todos ellos; pues decía Job: “Quizá hayan 
pecado mis hijos, y maldecido a Dios en sus 
corazones.” Así obraba Job siempre. 


Dios pa A Satanás PODER sore Jos. SUn día 
cuando los hijos de Dios fueron a presentarse 
delante de Yahvé, vino también entre ellos 
Satanás. TY dijo Yahvé a Satanás: “¿De dón- 
de vienes?” Respondió Satanás a Yahwé y di- 
jo: “Acabo de dar una vuelta por la tierra y 
pasearme por ella” 9Y preguntó Yahvé a Sa- 
Pnás: "¿Has reparado en mi siervo Job?, pues 
no hay ninguno como él en la tierra, varón 
perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado 
del mal.” "Respondió Satanás a Yahvé, y dijo: 
“¿Acaso teme Job a Dios desinteresadamente? 
10¿No le has rodeado con tu protección por 
todas partes a él, su casa y todo cuanto tiene? 
Has bendecido la obra de sus manos, y su ha- 
cienda se ha multiplicado sobre la tierra. 1Pe- 
ro anda, extiende tu mano y toca cuanto es 
suyo, y verás cómo te maldice en la cara.” 


Dijo entonces Yahvé a Satanás: “He aquí que 
todo cuanto tiene está en tu mano; pero no 
extiendas tu mano contra su persona.” 

esto se retiró Satanás de la presencia de Yahvé. 


vivian al este y sudeste de Palestina, 

Maldecido, lit. bendecido: locución antifrástica, 
por blasfemado. Este temor de Job es una Jección para 
los padres que nunca creen 2 sus hijos capaces 
obrar mal. Aun después de casados los hijos, los pa- 
dres no pueden dejar de sentirse en cierto sentido, 
responsables, por, ellos. 

6. Los hijos de Dios: "los ángeles. Cf. S. 88,7 y 
nota. Satamás en hebreo quiere decir adversario, acu. 
sador, calumniador, Llámasele también diablo, del 
griego díábolos (calumniador). Los demás espiritus 
infernales se llaman demonios. Cf. 41, 24 y nota. 
La existencia de Satanás y su actividad es atesti- 
guada por el mismo Jesucristo, el cual le da el nom. 
bre de “principe de este mundo” (Juan 12, 31; 14, 
30; 16, 11); tleulo que mejor que wn líbro entero 
nos explica su poder y nos da la clave para. come 
prender las vicisitudes del Reino de Dios en la tie- 
tra y la profecía de Cristo sobre la poca fe en el 
día de su Parosía (cf. Luc. 18, 8 y nota; 1 Pedro 
5, 8). Sobre los métodos del diablo véase Gén. 3, 43. 


y nota. 

8, ME slervo? Sobre el sentido de este título véa. 
se Núm. 12, 7 y mota, 

9. El 'dieblo cumple aquí su oficio de calumnia. 
dor, acusador de los hombres (Apoc, 12, 10), men- 
tiroso y padre de la mentira (Juan 8, 44), 

12. Éste permiso de Dios prueba que 
es dueño de nada de este mundo sí 
Se ve pues, que mintió en lo que di 
Luc. 4, 6. Cuando Cristo le lama principe 
raundo (Juan 14, 30), no se refiere a la creación, 
sino al mundo de los mundanos (cf. Juan 7,75 16, 
1 «cd. 


PRIVADO DE-SUS BIENES, Ahora bien, 
mientras un día sus hijos y sus hijas estaban 
comiendo y bebiendo vino en casa de su her- 
mano mayor, “llegó un mensajero a Job y di- 
jo: “Estaban los bueyes arando, y las asnas 
paciendo junto a ellos, lócuando cayeron sobre 
ellos los sabeos y se los llevaron, pasando a 
cuchillo a los siervos. Y yo sólo he escapado 
para traerte la noticia.” 

le Todavía estaba éste hablando. cuando lle- 
gó otro, que dijo: "Fuego de Dios ha caído 
del cielo, que abrasó a las ovejas y a los sier- 
vos, devorándolos; yo sólo he podido escapar 
para traerte la noticia.” 

ITTodavía estaba éste hablando, cuando vino 
otro, que dijo: “Los caldeos, divididos en tres 
cuadrillas, cayeron sobre Jos camellos y se los 
Nevaron. pasando a cuchillo a los siervos; y yo 
sólo he escapado para traerte la noticia.” 

lóAun estaba éste hablando. cuando entró 
otro y dijo: “Mientras tus hijos y tus hijas 
estaban comiendo y bebiendo vino en casa de 
su hermano mayor, “sobrevino del otro lado 
del desierto un gran viento, que sacudió las 
cuatro esquinas de la casa, la cual cayó sobre 
los jóvenes, que quedaron muertos; y yo sólo 
he escapado para traerte la noticia.” 


En La AbvzasiDaD Jos bENDicE a Dios. MEn- 
tonces Job se levantó, rasgó su manto y ras- 
la cabeza. Y postrado en tierra adoró, ?ly 
dijo: “Desnudo salí de las entrañas de mi ma- 
dre y desnudo volveré allá. Yahvé lo ha dado, 
Yahvé lo ha quitado. ¡Sea bendito el nombre 
de Yahvé!”. *En todo esto no pecó Job, ni 
dijo palabra insensata contra Dios. 


CAPÍTULO UH 


¡don HERIDO CON UNA PLAGA MALIGNA, Suce- 
que un día se presentaron los hijos de Dios 
delante de Yahvé, y en medio de ellos vino 


15. Los sobeos, según los cuneiformes, un pueblo 
nómada de la Árabia septentrional, que más tarde 
encontramos en el sur de la misma península. Hoy 
todavía hacen los mómadas semejantes incursiones en 
las comarcas vecinas. 

16. Fuego de Dios: el rayo. Cf. 12 y nota. “Con 
esta expresión parece incitarse a Job para que se 
vuelva contra Dios como causamte de sus desgracias” 
(Vaccari 

17, Los coldeos habitaban en la parte sur de Ba: 
bilonia, o sea en el límite nordeste de Arabia. 

20. Rasgarse los vestidos y cortarse los cabellos 
era señal de duelo, Vénse Gén. 37, 29; Lev. 10, 6; 
Is. 15, 2; Jer. 7, 29. 

21 3. Sublime escena, que recuerda la de Tob. 2, 
10.ss., donde se cita el caso de Tob. Notemos tam: 
bién en Sant. 5, 11, la magnanimidad de Dios que se 
digna elogiarlo porque no pecó en la adversidad, así 
como en Ecli. sl, 8ss. elogia al rico que mo peca 
en la abundancia. Debemos sometermos a la volon: 
y darle gracias por todo, «aun por las 
lo hay fe más grande y viva que la de 
quien crec que Dios dispone todo para muestro bien 
espiritual, cuando parece que nos destruye y tras 
torza nuestros mejores planes, cuando permite que 
nos calumnien, cuando altera muestra salud de 00 
modo irremediable, o permite cosas aun más doloro- 
say” (CarrigouLagrange, Provid, y Conf. en Dios 
1, 2. 


JOB 3, 1-13; 3,13 
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también Satanás a s 
jo Yahvé a Saranás: "¿De dónde vienes?” Sa- 
tanás respondió a Yahvé y dijo: “Acabo de dar 
una vuelta por la tierra y pasearme por ella” 
"bregoneó Yahvé a Satanás; “¿Has reparado 
en mi siervo Job?, pues no hay ninguno como 
él en la tierra, varón perfecto y recto, teme- 
roso de Dios y apartado del mal, que perse- 
vera en su integridad, aunque rá me has inci- 
tado contra él, para perderle sin causa.” *Res- 
pondió Satanás a Yahvé y dijo: “Piel por piel; 
porque todo cuanto tiene el hombre lo da por 
su vida. SPero anda, exriende tu mano y toca 
su hueso y carne, y verás cómo te maldice en 
h cara,” “$Dijo, pues, Yahvé a Satanás: “He 
aquí que en tu mano está, pero consérvale la 
vida.” 

“Salió, pues; Satanás de la presencia de Yah- 
vé, e hirió a Job con una úlcera maligna desde 
la planta de los pies hasta la coronilla de la 
cabeza, *Entonces éste sentado sobre ceniza, 
tomó un casco de teja para rasparse con él (la 
podredumbre). *Su mujer le dijo: “¿Todavía 
perseveras en tu rectitud? ¡Maldice a Dios, y 
muérete!” 19Mas él le dijo: “Hablas como una 
mujer necia. Si hemos aceptado el bien de 
XK 

2la. Acabo de dar una vuelta por la tierra: Es pro- 
gl del solteador gos emcalenda andnr ciraedo, e, bus: 
de at en ml dere JON la a hy 
fund como bl em la tierra, 11 mismo Dios reconoce 
la víctod exteaordinaria de Job, quien en otro tiempo 
fué señor rico y padre más rico aun, y está 
despojado y desnudo, Y como en todos esos y 
mientos que le habían sucedido, mo había pecado mi 
hablado palabra necia, se regocija el Señor Gon la 
victoria de mu siervo y la toma, como dice S. Je- 

úmo, como propio triunfo (A Juliano, ID. 

4. Piet. por piel, dice el gram saíteador que cono- 
es las tímideces del hombre, San Antonio, el Doctor 
Evangélico, aplica esta escena a la vida espiritual, 
que es una fucha perpetua, diciendo: “Mortales co: 
mo vois, mortificad la piel del cuerpo, para que em 
la resurrección final la recibáis glorificada” (Ser- 
món de Natividad). 

$. Te moldice: También aquí. como en 1, $ dice el 
debreo bendecir, en vez de maldecir, Es este, más 
que ua problema filológico, un fenómeno espiritual, 
que como se ve en Judas v. 9, 
dl abeoluto dominio de Dios, que es el único a quien 
gompete el poder de maldecir. De ahí que hasta San 
Miguel no se atreva a maldecir a Satanás y le diga 
quen, “Reprimate Dios" (90(d), CL. y. 9; MI 


Rey. 21, 10 3 y nota. 
según la versión griega, la 


9 
7. Úlcera” meligno: 


de paradero para los ex- 
pulsados de sus habitaciones (Is. 47,1), Las basu- 
abricaban sobre la ceni- 


Job para no 


ob, 2, 22, 
La necedad equivale, según la 
, a la impiedad. Véase los libros de los Pro- 
verbios y de la Sabiduría, Tal es el sentido de “fa: 
5,22, Nótese que la perfecta, resigna. 

ción de Job no le impedirá desahogarse en humil 
quejas cómo veremos en 7, 11 y as. Los mismos Sal- 
mos (cf, el 23, el 34, el 68, eic.), expresan las que: 
jas de Jesús deliente pero siempre confiado en el 
Padre. En esto está todo, Dios es quien envía las 


nerse en su presencia. ?Di- ] parte de Dios, ¿no hemos de aceptar también 


el mal?” 
labios. 
Vieney Los AMIGOS DE Jon. HCuando los tres 
amigos de Job, Elifaz temanita, Bildad suhit 
y Sofar naamatita, supieron toda esta calami- 
dad que le había sobrevenido, vinieron cada 
uno pr su lugar, porque habían concertado ir 
a darle el pésame y consolarlo. 1*Mas cuando 
desde lejos alzaron los ojos no lo reconocie- 
ron; por lo cual levantaron su voz y lloraron; 
y rasgando cada uno su manto, esparcieron 
'o por el aire sobre sus cabezas; 15y queda- 
ron con él sentados en tierra siete días y siete 
noches, sin hablarle palabra; pues veían que su 
dolor era muy grande. 


do esto no pecó Job con sus 


L DISCUSIÓN DE JOB 
CON SUS AMIGOS 


CAPÍTULO M 


ADespués de esto abrió Job su boca y maldijo 
el día de su nacimiento. “Tomando Job la pa- 
habra dijo: 


aflicciones, Él, que todo lo dispuso, ha destinado des- 
de la eternidad una cruz a los que le aman; ha de: 
cidido despojarnos del hombre viejo y revestirnos del 
nuevo por medio de la gracia y mantenernos en ella 
por medio de la paciencia en las tribulaciones. ¿Quién, 
sabiendo esto, se atreverá a buir de los padecimien" 
tos y mirarlos con horror, ya que mos están desti- 
nados como una gracia por la infinita bondad de Dios? 
11. ¿Comsolarlo! Ya veremos que hacen todo lo 
contrario, Es para momtrarnos que mada hemos de 
esperar del mundo. Los LXX dicen que eran trea 
reyes, es decir, jefes de tribua, lo mismo que Job. 
13. Los árabes aun hoy, al visitar al enfermo 
jente_ y amigo, suelen mirarlo sin pronunciar pa 
bra. Sólo interrogados por él contestan, Aquí termi. 
na el prólogo y empieza el poema propiamente dicho. 
1 ss. La maldición del día de su nacimiento y 


la manera que aquí Job le maldice, es señal de 
ánimo impaciente y desesperado, hacen fuerza a lo 
Que dice, y lo tuercen por diferentes maneras, y a mi 
parecer sin razón. Persuádome yo que los que de 
estan palabras se asombran y les buscan sal y 
ca bicieron experiencia de lo que la adv 
siente ni de lo que duele el trabajo, que, 
bieran hecho, ella misma les enseñara que mo 
cuentra (mo choca) con la paciencia que el 
en ura y herido sienta lo que le duele, 
blique lo que siente con palabras y señas. Ni 


menos 
es ajeno del buen sufrimiento, que desee el que par 
dece, o no haber venido el mal que tiene, o salir de 


él presto y en breve, que es todo lo 
dice en este lugar... Cristo, ejempl 
paciencia, aunque en los males que padeció, calló 
siempre, 'en lo último de ellos al fín se queja. y con 
voz dolorosa y grande, vuelto a su Padre, le dice: 
4¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me desamparaste?o 

Que mostró que no era impaciencia el quejarse. 
y que era de hombres, como El verdaderamente lo 
era, el sentir el dolor y el querellar e casla uno de 
lo que le duele” .(Expesición del Libro de Job). 


ue” Job hace y 
fc perfecta 
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JOB 3, 2-36; 4, 1-5 


>¡Perezca el día en que nací, 
la noche que dijo: Ha sido concebido ya- 
Eonviras aquel día en tinieblas; [rón! 
E aos por él Dios desde lo alto, 
idezca sobre él la luz. 
BOscurézcanlo tinieblas y sombra de muerte; 
cúbralo densa niebla, 
sea espantosa la hegrura de aquel día, 
dApodéres de aquella noche la oscuridad; 
no se mencione entre los días del año, 
ni se registre en el cómputo de los meses. 
"Cuéntese aquella noche entre las 
en que no se oye canto de alegría. 
SMaldíganla los que saben maldecir los días, 
Jos des que saben despertar a Levierán. 
*Eclpsepse las estrellas de sus albores; 
espere la luz, que nunca le Pena, 
no vea jamás los párpados de la aurora; 
Vpor cuanto no Cerró las puertas del seno 
y no ocultó a mis ojos los dolores. 


M¿Por qué no morí en el seno de mi madre, 
ni expité al salir de sus entrañas? 
¿Por qué me acogieron las rodillas (de, mi 
los pechos para que mamara? e), 
'es ahora ro osas yo en el silencio, 
¡y doragica. y pj tendría reposo, 
'es y consejeros de la tierra, 
ES] pe edificaron mausoleos, 
10 con los príncipes que tenían oro, 
A lenaron sus casas de plata; 
9.50 existiría, como aborto secreto, 
o los niños que no llegan a ver la luz. |la 


vi os malvados cesan de hacer violencias, as 


descansan los facigados, 

lgozan los cautivos todos de paz, 

no pN ya la voz del sobrestante, 
1%A1í se hallan chicos y grandes, 

y también el siervo libre de su amo. 


M¿Por qué conceder luz a los desdichados, 
y vida a los amargos de espíricu? 
XA los que esperan la muerte, que no viene, 
aunque la buscan 
cavando con más empeño que un tesoro. 
Se alegran con júbilo 


maidicen los días son ciertos agoreros, especial 

maldecir, y capaces de despertar a Leviatán, es de 
cir, al drogón que, serún lo creemia popular. vive 
en el mar, o al dragón celeste que seg 
gía oriental intenta devorar el sol y la 
40, 20 20. 


£,.Job se sirve de expresiones populares, Los que 
lístas en 


itolo- 
Fora, Véase 


El" padre reconocía el miño rec 
biéndolo sa Jen Seas, C0é 30.35 DS an o: 


Job da la inmor- 
(aima. "Mas adelante expondrá el dogma 
Z la, resurrección Cf. 14, 12 88.5 19, 25 865 S. 


14 a. Mansoleos; Vulgata: soledades, El texto “pa: 
a los mausoleos. piri 


del osario comón y sua en 
se erigen los grandes personajes; monumentos, 
otre parte, quizás ya por ezpolados Las 
Signities el “vocablo” etimolósicamente)” ” (Bover-Can- 
tera). 

17. Cesan, ete. 
violencias. Ver 
libra de la mali 


Los impíos no ejercerán más sus 
$. 30, 2195, cómo la muerte nos 
de “los hombres, 


+ | de pruedas. 
callarse. 


y son felices al hallar el sepulcro. 
or qué dar vida) al hombre 
cuyo camino encubierto, 
y a quien Dios tiene cercado? 


MEn yez de comer me alimento con suspiros, 
Y, mis gemidos se derraman como agua. 
que temía, eso me ha sucedido, 
lo 004 socciaba. eso me ha sobrevenido. 
id, sin paz, sin descanso, 
se ha apodera 


de mí la turbación.” 
CAPÍTULO IV 
Primer piscurso DE ELtraz. MEntonces Elifoz 
temanita tomó la palabra y dijo: 


2 ¿Te molestará por ventura E osamos hablar- 
mas ¿quién puede contener las palabras? [te? 
Mita: tú has enseñado a muchos, 

a las manos débiles dabas fuerza. 
alabras sostenían a los que tropezaban, 

fort lecías las rodillas E le vacilaban. 
SY ahora que a ti te ha llegado el turno, estás 
si Él te toca a ti, quedas turbado. — [abarido, 


24. En ves de comer me elimento con, empires: 
Otros traducen: antes de comer. El sentido es: los 


gemidos son mi pan. 
25 a. Lo que temía: Según otros, A Le reteriría al 
'uchos en com 
ral esti ens de afí 
jones y tephajos penosos, 
ari los 


1. OS Cabre la discusión de los tres 
se cierra con el cap, 31. Fillion 


sa de la sigolenta manera: “Elifaz ea el ll 

e más ml y nd, reflexivo de los tres; habla 
con oridad y clarividencia de un profeta que 
Es ido sus mensajes del cielo. Él da el. Jj 
comienzo de cada una de las fas 

Baldad es representante de los 


giedad; ha observado los acontecimientos de la vida, 
fonoce "los, proverbios de los antiguos y He apoya so: 
las lecciones del pasado; mas ¡umene 
tación y a lenguaje sn. menos, ticos. que, 
Elifaz, a la par que son menos simpáticos para Job. 
Sar a , sin moderación, inclinado a Ínvec- 
tivas y giro» ofensivos, que para él tienen la fuerza 
£l será el primero en ser reducido 8 


le el 


característica » E . 
De 6 317 Mal 2, 4 y 13, Elifaz quiere probar 
que no es el [ek pe o perece sino el impío, Tal 
es, sin duda, es. 87d, ratio Bis 
3 > apareos EX Sri Ch e EA 


rnoléa Tab. A er qa ima prosperidad 


aun en ema sa, 


JOB é, 6-21; 5, 1-18 529 
$¿No existe ya tu temor (a Dios) al necio le mata la cólera, 
¿No existe y: » 
«u confianza, tu esperanza, En la envidia. 
e la rectitud de tu vida? al necio echar raíces, 
'ecuerda bien, Za instante molde su morada. 
si pereció E inocente alguno, hijos no podrán prosperar; 
Ñ dónde sido exterminados los justos? | hollados serán en la puerta, 
or lo que siempre he visto, sin haber quien los libre, 
los que aran la iniquidad “Su cosecha la devoran los hambrientos, 
y siembran el mal, la hurtan detrás (del cerco) de espinos; 
eso mismo cosechan, de sedientos se sorben su riqueza. 
*Perecen al soplo de Dios, no del polvo nace la calamidad, 
los consume el A aliento de su ira. ni del suelo brotan los trabajos, 
WEI bramido del león, Tya que el hombre nace para el trabajo, 
la voz del rugiente, como el ave para volar. 
m los dientes del leoncillo se quiebran. 
UPerece el león por falta de presa, SYo (en tu lugar) acudiría a Dios, 
y los cachorros de la leona andan dispersos. y a El le encomendaría mi causa; 
9El hace cosas grandes e inescrutables, 
UEn el silencio me legó una palabra, maravillas que nadie puede enumerar; 
mi oído sólo percibió un murmullo, lOderrama la lluvia sobre e tierra, 
MAgitado por visiones nocturmas, y envía las aguas sobre los campos. 
cuando en de fundo sueño caen los hombres, | 1MEnsalza a los humildes. 
Mapoderóse de mí un susto y espanto y eleva al afligido a lugar seguro; 
e estremeció todos mis Juesos, wa las tramas del astuto. (proyectos. 


6 por delante de mí un espíritu 
que erizó los pelos de mi cuerpo. 
18€ o: pero no pude conocer su rostro; 
espectro ante mis ojos; 
y en el silencio ol una voz (que decía): 


¿Acaso el hombre es más justo que Dios? 

e mortal más puro que su Hacedor? 
Él ni de sus mismos ministros se fía, 

aun en sus ángeles descubre faltas, 

¿cuánto más en los que ibitia en cases de 

cuyos fundamentos son de polvo 

qa roídos (como) por la polilla? 
la noche a la mañana son ext 

perecen para siempre 

sin que nadie repare en ello. 

3Se les corta el hilo de su (vida); 

mueren sin sabiduría.” 


CAPÍTULO V 


CONTINUACIÓN DEL PRIMER DIscurso DE ELt- 
MZ, 


YLlama, pues. sl hsy quién ce responda. 
aos Eds 


10, El león es imagen del malhechor que será ex- 
termi 

17. Más puro sm Hacedor. Claro está na. 
de puede Justificarse por al mismo ame Dios eS. 


Ma, 2, Pero Job mo pes ul Se. sus dle 
mo lo dice en 9, 2, re ent preblera de la, jus 
Sllación véase también 25,4; TIE Rey 3, 


lus mismos ministros: los ángeles. Cf. 15, 153 
$ od 20; "11 Pedro 2, a, Judas 

. Se les corta el hilo 

lada de campaña Co 
dis que sujetan la tienda al suelo equivale a der 
ini... CE 1 Pedro 1, 14, dende <l Principe de 
la Apóstoles usa esta imagen, haciendo alusión a 
1 muerte, Sis sabiduría, porque pusieron su com 
fuga en lo perecedero y no en el ánico bien, que 
+ Dios. 


los ángeles. 


l Los santos: 


cuer- | como doctrina de “Dios, 


a que sus manos no puedan realizar sus 
¡de a los sabios en su propia red, 
los designios de los arteros quedan frustra- 
MEN pleno día tro len cn tinieblas, [dos. 

andan a tientas al med'odía, 

como si fuese de noche. 
WEntretanto (Dios) salva al desvalido 

de la espada de sus lenguas, 

de la mano del poderoso, 

lPor eso el débil tiene esperanza, 

y la injusticia tiene que callarse, 


aquí el 


2, Vemos frita ale lifaz, ¿Por 
de de o TO que e e iracundo al 
vidioso' 


que no es iracundo ni en 


3 q 5. 36 3503 Jer. 12,20 Maidi eu 
roda: Valcata! melálio qu "bete; el guegos Pob 
€ $8 morada. 

4. En la puerta, porque en la puerta de la clu- 
dad se reunía el tribunal, Por sentencia de juecen 
ayeín condenados em hijos sin encontrar defensor 


6 as. Quiere decir: El dolor no es producto de la 
naturaleza, aino que brota de la actitud del hombre, 


Nuestra wersión de este vers. coincide con la 
Vilzata, Fover-Cantera vierte; 01 el hombre, quien 
engendra la 


como los hijos del relámpago 
Trtaman: sá cuele: Nicar Colunga: del hombre ez de 


siena (el infortunio) como del fuego vuelan 


e dcudirle a Dios: Consejo ocioso, pues Job ora 
constantemente. Todas las lestiones del Disco de Dee 
tos están tomadas de la sublime oración de Job. 

9 ss Todo este discurso parece contener muchas 
porque coincide con otros pasajes de la Es- 

(ef. Í Cor, 3,19). Pero mo ba de tomarse 
Porque sn intención m9 es 


los otros dos amigos de Job 4 Pa, Tm). Como 

se ve, Abundan en la dinictica Elifaz argumeno 

tos que tomados fer, sí solos da. zactos, pero apli- 

a Job resultan como una bofetada ex la cara 
inocente. 


ES 
13. CL. S, 93, 11 y mota, 


A 


30 


JOB 5, 17-27; 6, 1-05 


YFeliz el hombre a quien Dios corrige. 
No desprecies, pues, la corrección del Omni- 
1Él hace la llaga, y la venda; [potente. 
hiere y sana con sus manos. 
1De seis angustias te sacará, 
en la séptima no te tocará el mal. 
alo siempos de eo 5 Ei de la muerte, 
en la guerra, del poder de la espada. 
a1Te preservará del azote de la k 
no temerás si vinieren ii 
we reirás de la devastación y del hambre, 
no cemerás a las fieras salvajes. 
23Pues estarás en alianza 
con las piedras del campo, 
y las fieras del campo 
vivirán en paz congo. 
MConocerás que reina la paz en tu tienda; 
visi tus apriscos, 
mada echarás de menos. 
'erás mumerosa tu descendencia, 
tu prole como la hierba del campo. 
aslarradds en lcro en plena madurez 
cual gavilla segada a su tiempo. 


YEsto es lo que hemos visto. Así es. 
Óyelo bien y medítalo para tu provecho.” 


CAPÍTULO VI 


Respuesta de Jos A Entraz, *Respondió Job 
y dijo: 


*';¡Oh! Si pudiera pesarse mi aflicción, 
Pone en balanza toda mi calamidad! 
Jesarían más que la arena del mar. 
Por eso mis palabras son sin moderación. 
“Pues las sactas del Omnipotente 
se han clavado en mí, 
mi espíritu bebe su veneno; 
terrores de Dios me combaten. y 
S¿Acaso el asno montés rebuzna teniendo hier= 
y ¿muge el buey si tiene su forraje? (baz 
¿Acaso se puede comer un manjar insípido, 
9 gustar el jugo de plantas sin sabor? [sin sal, 
a5 cosas que mi alma rehusa tocer, 
son mi repugnante comida. 


19. Locución proverbial. 
le plenitud, 

23. “Las interpretaciones dadas al pasaje son múl- 
tiples. Dhorme explica que tener pacto o alianza con 
las piedras del campo es estar asegurado de que 
ldo, no javadirán el, terreno para impedirle pro- 

Juzca” (Boyer-Cantera). 

Mao palabras de Élifaz no hen logrado calmar 
a Job, al contrario, lo dejan perturbado más que 
antes. “De ahí que reaccionara con acerbo vigor, sos 
teniendo tener razón en quejarse, afirmando eu ino- 
«encia y vituperando a sus amicos por la falta de com- 
la idea principal de este discurso 


El número siete significa 


8 
á 
El 
. 
3 


(Fillion). . 
si estuviese bien, no 
dice 


toicos. Lo 
amorosa obediencia con que sufrió, Véase Luc, 
22, 42; Filip. 2,89, 


que el'dolor no es virtud en | 


*;Ojalá que se cumpliese mi petición! 
y que Dios me diera lo que deseo: 
Sque plugiera a Dios acabar conmigo, 
que soltara su mano 
e cortarme (la vida), 
vonces me quedaría al menos este consuelo, 
—y por eso brincaría de gozo 
aunque e me ol od ó 
ue no he traspasado las palabras del Santo. 
aero ¿cuál es mi fuerza 
para esperar todavía, 
y cuál mi fin, 
para tener aún paciencia? 
12¿Es acaso mi fuerza la de las piedras; 
o es de bronce mi carne? 
¿No estoy privado de toda ayuda? 
¿No se há apartado de mí todo auxilio? 


MEl abatido tiene derecho 
a la compasión de su amig 
2 menos que éste abandone 
15Mis hermanos son falaces 
como tun arroyo seco, e 
pasan como las aguas torrenciales, 
Jturbias a causa del hielo 
y de la nieve que en ellas se oculta; 
Weuando viene el calor desaparecen; 
a los [grimeros) calores su cauce se seca; 
se pierden en el curso de su camino, 
se evaporan y perecen, 
WLas caravanas de Temá van en su busc: 
suspiran por ellas los mercaderes de 
e su esperanza será f) 
2 


o, 
el temor del Om- 
[nipotente, 


Bobs; 


frustrada, 

los a ellas quedan defraudados. 
sois ahora vosotros para mí; 

os espantáis, viendo mis males. 
¿Acaso os he pedido: “Dadme algo; 

dejadme rtici de vuestros bienes.” 
250 bien: “Libradme del enemigo, 

salvadme del poder del opresor”? 


MEnseñadme, y yo callaré; 
explicadme en qué he errado, 

25;Qué fuerza tienen las palabras rectas! 
pero ¿a qué viene vuestra censura? 


Santo, 

11 ss. Bellisima confesión, propia de la 
ra humildad e 
Todos los grandes amigos de Dios han tenido 
espíritu, de una manera muy empecial el santo rey 
David. “Nétese el fuerte contraste con el audaz estoi 
cismo que Dios confunde (Marc, 14, 29:30). Cf S, 63 
Y notas. 

15 m Llama a sus amigos htrmamos y les apli 
ca la impresionante figura del torrente que cua 
do ae derrite la mieve pasa con gram brio, pero 
Juego se seca y mo riega el país en el verano, que 
es cuando hace falta. De la misma manera care 
cen de consuelo las palabras presuntuosas de los 


verdade. 
infancia espiritual (ver, 7: 11:12), 


migos. 
19, Elifaz era oriundo de Temá o Temón (véa 
2, 11 y pota), Sadó, región de Arabia. 

20 s. Se refiere a las caravanas que esperan hallar 
agua en el torrente y quedan frustradas. Asi lo 
amigos le fallan en la bora del dolor. 


JOB 0, 28-90; 7, 1-21 
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MPensáis acaso en censurar palabras? 
palabras de un desesperado 
¿no son como viento? 
TiOh! vosotros tendéis (un lazo) 
sobre el huérfano, 
y caváis (una fosa) a vuestro ami 
BAhora volveos, por favor, hacia mi 
porque (juro) ante vosotros 
que no voy a mentiros en vuest 
*:Reparad, os ruego; no seáis i: 
Veflexionad de nuevo, 
y mi inocencia se hará manifiesta. 
M¿Hay acaso en mi lengua iniquidad? 
¿Puede ti paladar ya no distinguir 


la mal- 
[dad> 


CAPÍTULO VI 
Jon CONTINÚA SU DERENSA. 


WMilicia es la vida del hombre sobre la tierra; 
como los del jornalero son sus días. 
¿Como el siervo suspira «por Ja sombra, 
y como el jornalero espera su salario; 
Sasí heredé meses de calamidad, 
noches de dolor me tocaron en suerte. 
| me acuesto, digo: 
“¿Cuándo me levantaré?” 
Mas la moche es larga, y me canso, 
dándome vuelta hasta el alba. 
5Mi carne está cubierta de gusanos 
y de una costra de barro; 
mi piel se rompe y se deshace. 
"Mis días 


“Acuérdate de que mi vida es un soplo; 
mis ojos ya no verán la felicidad, 
No me verá más el ojo del que ahora me ve; 
apenas tus ojos me ven, y ya no subsisto. 
La nube se disipa y pasa; 
así no sube más el que desciende al sepulcro. 
INo volverá más a su casa, 
mi le reconocerá su lugar. 


26. El sentido es: ¿Queréis censurar las palabras 
escapadas en la desesperación, y las que lleva el vien: 
to? C£ 7, 16 y nota. 

27. Quiere decir: Os arrojáis sobre un huérfano, 
como los acreedores que se apoderan del hijo de su 


1 a. Milicia: La idea no es la de guerra, sino la 
del trabajo por un tiempo, y durante el cual suspi- 
zamos por el reposo (Crampon). “Pero el Señor otor- 
ga la gracia a sus fieles siervos, y lo que es aún más. 
cemo dice S. Pablo (Rom, 8, 28): “Bl hace que to: 
do contribuya al bien de fos que Je aman” hasta el 
fin; todo: la gracia, las cualidades naturales, las con- 
tradiciones, las enfermedades, hasta el pecado, dice 
S, Agustin, el pecado que Él permite en la vida de 
sus siervos, como permitió la negación de Pedro, 
para que se afiancen en la humildad y en el amor 
más acendrado” (GarrigowLagrange, Prov. y Conf, 
IMA, 3), C£ T Pedro, 1, 6; 5, 10. 
EE 17,115 102, 12; 
. Of 9,255 16, 23; 17, 11; $. 89, 4; . 
ls, 38, 125 40, 6. cs 
.T ss. Vuelve aquí a orar, con la debilidad de un 
miáo que se queja. Este espíritu agrada al Padre 
Celestial, como lo vemos en los Salmos. Lo que Él 
aborrece es la soberbia que blasfemia, o la soberbia que 
quiere ser fuerte confiando en sí misma. Véase w. 21. 


XPor eso, no refrenaré mi lengua, 
hablaré en la angustia de mi espírito, 
me quejaré en la amergura de mi alma. 


2:Soy yo el mar, 
o monstruo marino, 
ue me tengas encerrado con guardias? 
igo: 
“Mi lecho me consolará, 


mi cama aliviará mi pesar”, 
Mentonces me aterras con sueños, 
y me espantas con visiones. 
MPor eso prefiero ser ahogado, 
deseo la muerte para éstos mis huesos. 
léTengo asco; no quiero vivir más; 
déjame, ya que mi vida es un soplo. 


1¿Qué es el hombre, . 
para que tanto le estimes, 

y fijes en él tu atención, 
lépara que le visites cada mañana, 

y a cada momento le pruebes? 
1%Cuándo cesarás de mirarme, o 
ak, me das tiempo para tragar mi saliva? 

i he pecado, ¿qué te he hecho con eso, 
oh Guardador de los hombres? 

¿Por qué me pones por blanco a mí, 

ae soy una carga para mí mismo? 
M¿Por qué no perdonas mi pecado 

¡ borras mi iniquidad? 
Pues pronto me dormiré en el polvo; 
y si me buscas, ya no existiré.” 


11, No tendré ya escrúpulo en lamentarme. Ad 
miremos en esto la blandura de Dios. 

12. Igual pequeñez que en 6, 12, 

16. Job desiste de desear la muerte violenta (v. 
15), pues de todos modos no vivirá ya mucho porque 
la vida se le escapa de entre las manos. La deses: 
peración es todo lo contrario al espíritu de Job, 
cual llega al colmo del dolor y lo dice, pero 
iene siempre la confianza en que Dios se deja 
aplacar, y no pone límite e su esperanza, como ve- 
mos en 13, 155, 

17. ¿Qué es el hombre pora que tanto le estimes? 
Es lo que debemos preguntarnos, con el santo Job, 
todos los días, siempre que nos compenetramos de la 
grandeza de Dios y de su magnificencia y la come 
paramos con nuestra miseria, nuestra pequeñez, nues- 
tra flaqueza, nuestra mezquindad, “Sobrepasa la me- 
dida de muestra comprensión el que Dios se ocupe de 


cada uno de nosotros, y sin embargo lo hemos experi 
mentado mil veces en nuestra vida, Dios se compor- 
ta con sus creaturas como si toda su solicitud se cont» 


dolo y guiándolo; facilitándole to- 
do lo que necesita; pomiendo en su camino cuanto 
podría serle útil; colmándole de alegrías y consuclos 
y, prodigándose para hacerle entender Su amor, como 

i cada alma fuese el único y exclusivo objeto de su 
divina providencia” (Elpis). 

20. Guardodor de los hombres: He aqui uno de los 
más hermosos mombres de Dios, un fino atributo de 
su paternidad. ¡Y lo formula el hombre más atri- 
bulado del mundo, que ya no tiene esperanza de vi- 
vir! Admiremos también en esto la inquebrantable 
fe de Job. San Gregorio ve aquí expresada la fe en 
el Salvador esperado. 

21, Los yv. 16-21 se emplean en la Liturgia en el 
Oficio de Difuntos, Este final contiene wa sublime 
doctrina sobre la gracia, pues es como si dijera: ¿Si 
acaso he pecado, qué ctra forma hay de limpiarime, 
sino tu perdón? ¿Acaso sería yo capaz de purifir 
Fi a mí mismo? Cf. 14, 4; S. 50, 9; Juan 13, 

e. 
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JOB 8, 1-22; 9, 1-13 


CAPÍTULO VIH 


Primer piscuaso pe Barpap. MEntonces tomó 
la palabra Baldad suhita y dijo: 


3"¿Hasta cuándo hablarás de este modo 
y serán las palabras de tu boca 

cual viento tempestuoso? 

3¿Acaso Dios tuerce el derecho, 

o Pervierte el Omnipotente la justicia? 
4Si tus hijos contra Él pecaron, 

Él los ha castigado ya 

4 causa de sus transgresiones. 


SPero tú, si buscas solícito 2 Dios. 

e imploras al Todopoderoso, 

Sy eres puro y recto, 

al punto Él "velará sobre ti, 

y prosperará la morada de tu justicia. 
*Tu anterior estado será poca cosa, 
pues tu porvenir será muy grande. 


MPregunta, si quieres, 

a las generaciones pasadas, 

respeta la experiencia de los padres; 
pues de ayer somos y nada sabemos, 
y nuestros días sobre la tierra 


los me instruirán, 
o hablarán contigo, 
y de su corazón sacarán estas palabras: 
M¿Puede crecer el papiro sin humedad, 
el junco elevarse sin agua? 
WEstando aun en flor, 
y sin ser cortado se seca 
antes que pualquier otra hierba. 
15Así será el fin 
de los que se olvidan 2 Dios; 
se desvanecerá la esperanza del impío; 
un seguridad le será cortada, 
y su confianza va a ser como telaraña. 


1MApóyase sobre su casa, 

mas ésta no se mantiene, 

se aferra a ella y no resiste, 
16Está en su lozanía ante el sol, 

sus renuevos exceden de su huerto, 
Ysus raíces se entrelazan 


1, El discorso de Balded toma, y con mayor de 
reza, el mismo punto de partida que Elifaz: la cul. 
pabil de Job, Sobre suhita véase 2, 11, 

3. y ho puede concebir la misericordia de 
la mira como sí fuera contraria a su jus- 


a 


e 


mota, 

14, Texto inseguro. Vulgata: 4_di mismo mo le 
contentará ya su estolides; Nácar-Colunga: se apoya 
em una cosa que se arruina; Champon: 3u confianco 
será quebrantado. 


traduzca oder] 
Egipto. CL. 26, 12) la, 30, 7. 


sobre el montón de piedras, 
hundiéndose hasta donde está la roca; 
*mas cuando se lo arranca de su lugar, 
éste lo desconoce (diciendo): 
“Nunca te he visto.” 
MNOo es otro el gozo 
que está al fin de su camino, 
yde su polvo na Otros. 
mHs aquí que Dios no desecha al justo, 
mano a los malvados. 
Algún día rebosará de risa cu boca, 
qe labios de júbilo. 
ue te aborrecen 
se cubrirán de ignominia, 
y la tienda de los impíos dejará de existir, 


CAPÍTULO IX 


Respuesta ne Jos a Barpan. MRespondió Job 
y e 


4El es sabio de corazón, 
poderoso fuerte; 
juién se opuso y le salió bien? 
_traslada los montes, sin que sepan 
los trastorna en su ira, 
remueve la tierra de su sicio, 
cl 
manda al 
las. 


izo 
el Orión y las Pléyad 
las constelaciones del cielo sustral. 
10£l hace cosas grandes e insondables, 
Ear sin cuento y número, 
1MHe aquí que pasa junto a mí, 
y yo no le veo; AO 
y si se retira, tampoco lo advierto. 
1Si Él toma una presa 
¿quién hará que PE devuelva? 
¿uién podrá decirle: 
'¿Qué es lo que haces?” 
Dios, 
quien pueda doblegar su ira; 
de Él se encorvan 


qe Ct. S. 34 26; 108, 29, 
2. En su, respuesta, el piadoso paciente ge refiera 
a la justicia, majestad y sabiduría de Dios, ante 
quien nadie puede afirmar ser justo. CÉ 4,17 y 


tica a ía monstruo. $, Jerónimo vierte, los que He 
don obre 20 rel orbe. El sentido «jimolégico del vo 
cabo Roheb es, rado, agitado. abi que se lo 


Dio. "siemitca también a 


JOB 9, 13-25; 10, 1-7 
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Pra auxiliares re dd 
¿Cuánto menos yo responderle, 
elegir mis palabras frente a Él? 
BAun teniendo yo 
nada le respondería; ñ 
imploraría la clemencia del que me juzga. 
WYAun cuando Esspondiera a mis clamores, 
no creería que había escuchado mi voz, 
que me aplasta con un torbellino, 
y multiplica mis llagas sin causa. 
4NO me deja respirar 
e me harta de amargura. 
e trata de fuerza, el poderoso es Él, 
y si de justicia (dice): 
“¿Quién me emplazará?” 
MAun cuando yo tuviera razón 
mi boca" me condenaría; 
aunque fuera inocente, 
me declararía culpable. 


YSoy inocente, 

pero no me importa mi existencia, 

no hago caso de mi vida. 
*Es todo lo mismo; 

or eso he dicho: 

acaba con el inocente 

como con el impío.” 
3:Si al menos el azote matase de repente! 
El se ríe de la prueba de los inocentes. 
MLa tierra ha sido entregada 

en manos de los malvados; 3 

Él mismo tapa el rostro de sus jueces. 
Si no es Él, ¿quién | 


Mis días pasaron 
más veloces que un correo, 
huyen sin ver cosa buena; | 
pasan como las naves de junco, 
cual águila 
que se arroja sobre la presa. 
28i digo: “Olvidaré mis quejas, 
voy a mudar mi semblante, 
y me regocijaré”, 
*me espantan todos mis dolores, 
es sé que Tú no me declaras inocente. 
si soy juzgado culpable, 


15. Altísimo concepto de un alma religiosa: aun- 
que creyera estar en lo justo, jamás me pondría 
frente a Dios de potencia a potencia, Es la espiri- 


tualidad del S. 50, 


20. Véase 1 Cor. 4, 4. El sentido es que, ya sea 
por la fuerza, ya por la razón, nadie puede medir- 
se con Dios (Vaceari). Quiere decir que sí Él fuera 
malo o cruel, de nada valdrían nuestras justificacio» 
nes, Dedúcesc, pues, la más consoladora doctrina de 


la entrega, total y confiada, en las manos 
y amorosas de Dios, 


23, Él se ríe: Vulgata: No se río: “En todo el 
libro, dice S. Jerónimo, no hay palabra más audaz 
que ésta.” Vemos aquí señalado, con la viveza pro- 
pia de la discusión, un hecho que se presenta sim- 
Plemente a nuestra vista, en las guerras, terremotos, 
etcétera, donde todos parecen caer por igual como 
dice el w. 22. Es éste un secreto de Dios (cf. Luc. 

co la ue hemos de te 
ner en la misericordia y el amor de Dios que nos 
ha dado su Hijo, nos dice que nada se hace que no 
sea para muestro mayor bien, ya temporal, ya termo, 
como lo vemos en el mismo Job. Cf. Sab. 3, 1 ss. 


13, 1-5), "Pero la fe incommovible 


4, 7 ss; Hebr. 12. 


qué fatigarme en vano? 
jue me lavara con agua de nieve, 
y con lejía limpiara mis manos, 
ú me sumergirías en el fango, 
y hasta mis vestidos me tendrían asco. 


*Porque Él no es un hombre como yo, 
a Quien se pudiera decir: 
¡Vamos juntos a juicio! 
33No hay entre nosotros árbitro 
ue ponga la mano sobre entrambos. 
MAparce Él de mí su vara, 
z, nO Me Espante su terror: 
'onces hablaré, sin tenerle miedo, 
porque así como estoy, no me conozco a mí 
[mismo.” 


CAPÍTULO X 
CONTINÚA LA RESPUESTA DE Jos A BALDAD. 
YYedio de vida tiene mi alma, 
daré libre curso a mis quejas; 
hablaré con la amargura de mi alma. 
2Diré a Dios: “No me condenes”; 
¿Jime por qué contiendes conmigo. 
e acaso bien oprimirme, 
descctar la obra de tus manos, 
y favorecer los designios de los malvados? 
4¿Tienes Tú ojos de carne, 
y mi como miradas de hombre? 


S¿Son tus días 

como los días de los mortales, 

y tus años como los años humanos, 
que vayas inquiriendo mi culpa 

y buscando. mi pecado, 

aunque sabés que no soy malo, 

y que nadie puede librarme de tu mano? 


31. Fango: Vulgata: immundicias: Es siempre el 
concepto de la nada del hombre, que mo puede defen- 
derse ante Dios sin atenerse a 'su misericordia, 

32. El mo es um hombre como yo: Véase Is, 45, 93 
Jer. 49, 19; Rom, 9, 20. 

33. Profundo pensamiento: entre Dios y nosotros 
no puede haber pleito que se entregue al fallo de un 
tercero; el arreglo tiene que ser directo. Pero hoy 
tenemos un Abogado y Mediador que defiende nues- 
tra causa ante el Padre: Cristo Jesús. Cf. 1 Juan 2, 
1 a; Hebr. 7, 25. 

34. Su vera: la fuerza de au brazo que me anona- 
da y me impide esa libertad de espíritu que es ne- 
cesaria para la oración. 

1. Todo este capítulo ha sido incorporado al Ofi- 
cio de Difuntos para dar expresión al completo aban- 
dono de las ánimas del Purgatorio, Cf. 5, 8 y nota, 

4 ss. Expresa el supremo argumento de nuestra 
impotencia que, frente al Infinito, mo puede sino en- 
tregarse a su bondad. ¿Qué otra cosa podríamos de- 
cirle? He aquí el verdadero sentimiento de un eri: 


os, 
dele, como Jesús: ¡En tus manos encomiendo mi es 
párita 
7. Es tal vez el pasaje más elevado y escondido 
de este maravilloso libro, pues parece que Job faltara 
2 la doctrina que nos enseña a reconocermos pecado» 
res (cf. T Juan 1,855; Luc. 13, 5). Pero en el 
caso de Job'es Dios mismo quien nos ha dicho desde 
el principio (1, 1) que Job era justo y sin pecado. 
abi los “amigos de Job parezcan a veces 
tener razón contra Él, según lás reglas generales, sin 
comprender que se trata de una misteriosa excep- 
ción. Cf. w. 12 y nota. 
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JOB 10, 6.22; 11, 1-16 


$Tus manos me-han plasmado 
y me han hecho todo entero 
¿y ahora quieres destruirme? 
MÑecuerda que me formaste como barro, 
y ahora me reduces a polvo. 
19/No me vaciaste como leche. 
Heual queso me cuajaste? 
De piel y de carne me revestiste, 
y_me tejiste de huesos y nervios; 
Wyida y favores me has concedido, 
MA tu protección me ha conservado la vida. 
lBMas lo guardaste en tu corazón: 
bien sé que esto era tu designio. 
MSi peco, Tú me observas; 
e no me perde mi colpa. 
1Si_hago mal, ¡ay de mí! 
y si soy inocente 
hi aun así puedo alzar mi cabeza, 
harco como estoy de oprobio 
y viendo mi miseria. 
1Y si la alzo, me das caza como león, 
repites contra mí tus terrores; 
Mrenuevas tus pruebas contra mí, 
y acrecientas conmigo tu saña, tamales). 
Me atacan cada vez nuevos ejércitos (de 


o qué me sacaste del seno materno? 
ría ahora muerto, 

sin que ojo alguno me hubiera visto. 
WSería como si nunca hubiese existido, 

llevado del seno materno al sepulcro. 

¿No son pocos mis días? 

e Él me deje pues, 

y que se retire de mí 

para que pueda alegrarme un poco, 
MMantes que me vaya. para no volver, 

a la tierra de tiniebla 

y, de sombra de muerte, 
tierra de tiniebla, 

parecida a densísima lob» ez, 

sombra de muerte, sin orden alguno. 

cuya luz es semejante a espesas tinieblas.” 


10 8. Sobre este estado embrionario del hombre y 


la asombrosa dignación con que Dios se ocupa de 
nosotros, cf. 7, 17; S. 138, 13 y notas. 
12, Ha conservado mi vida; 


El sentido es: ha 


corresponde todo el mérito y la gloria, Es el mismo 
espiritu del Magni c, en que Maria conoce bien 
su propia nada, y al mismo tiempo reconoce que 
Dios ha hecho eu ella grandes cosas, 

13. Vulgata; Aunque encubras en tw corazón. estas 
cosas, sin emborgo sé que de todas tienes memoria. 
Según la Vulgata el sentido sería: Aunque pareces 
olvidar tus antiguos favores, sé que eres bueno (Fi- 
flion). Según el hebreo, estas palabras parecen en 
Job un colmo de audacia. Pero vemos cómo todo con- 
duce a un mayor triunfo fimal de la Providencia. 

21 5. Describe la condición de la de ultra: 
tumba, sin distinción de buenos y malos (Santo To- 
más), Es frecuente en el Antiguo Testamento esta 
alusión al “scheol”, lugar subterráneo a yeces tra: 
ducido por infierno (como en el Credo: “descendió 
a los infiernos”), y a donde yan los buenos ($. 
15, 1 Pedro 3, 18 ss.) y también los malos (Núm. 
16, 33; S. $4, 16). Cí. 14, 13; 19, 25; 26, $ 8; 
I Rey. 2, 6; S. 48, 15 8.5 87, 13; Ecl.-6, 4; 9, 5, etc. 
Bl nuevo Testamento completa esta doctrima. 


naamatica tomó la palabra y 


CAPÍTULO XI 


Primer piscurso Dt SorAn, HEntonces Sofar 
ijo: 


“¿Acaso no hay gue contestar 
al que vomita palabras? 

¿el hombre verboso ha de tener razón? 
3¿Tu palabrería hará callar a los hombres? 
y cuanto te burlas, 

¿no habrá quien te confunda? 


“Tú has dicho: “Mi doctrina es pura, 
y limpio estoy ante tus ojos.” 
S¡Ojalá que hablase Dios 
y abriera sus labios contra ti, 
descubrirte 
arcanos de la sabiduría! 
—pues son muy diversos sus designios 
entonces verías que Dios castiga 
solamente una parte de tu culpa. 
“¿Pretendes acaso penetrar 
en las profundidades de Dios, 
hasta la perfección del Omnipotente? 
tEs más alta que el cielo, 
¿qué podrás hacer' 
Sñás honda que el scheol, 
¿cómo podrás conocerlo? 
más extensa que la tierra, 
y más ancha que el mar. 
10Si Él acomete, cerrando el paso, 
y llama a juicio, 
uién podrá disuadírselo? 
Porque Él conoce a los perversos, 
y ve la iniquidad, 
aunque parece” disimularla. 
12. duede acaso el necio pasar por intelij 
el pollino del asno montés por hombre? 


1Sj tú dispones tu corazón, 
y, levantas hacia Él tus manos, 
Msi alejas la iniquidad 
que hay en tus manos, 
y no permites a la maldad 
que habite bajo tu tienda, 


1. Sofor sostiene la misma tesis que sus dos ami- 
gos Elifaz y Baldad, mas los smpera en reproches 
Tojustos. Sobre maamarita véase 2, ll: 

2 as. Le atribuye mala fe Quizá todos pemsaría- 
mos lo mismo si Dios no nos mostrase, precisamente 
en este libro, ese misterio de las almas, que sólo £l 
conoce, De abi el consejo de no juzgar la conducta 
del prójimo (Mat. 7, 1-5), lo cual no debe confun- 
dirse con el juicio respecto de las doctrinas, que 
debe hacerse a la luz de Dios (I Juan 4,1 ss 
1 Tes. 5, 21) para poder guardarse de'los faldos pro 
fetas (Mat. 7,1588; 11 Tim 3,5; Sant. 3, 12; 
Bech, 17, 11; Juan $. 39, eto). a 

4 ss. Todo “esto parece buenísima doctrina, pero 
Sofar no comprende que no es éste el caso de Job, 
y,no obra movido por le caridad (cf, 10, 7 y nota). 
Cierto es que Dios está muy alto, pero Él se da a 
conocer a los rectos que reciben su Rapírita (1 Cor. 
2, 10 58; II Cor. 4,6; Luc, 10, 21, ete). 

8, Scheol: Véase 10, 21 6.; 19, 25 8. y nota. 

12. El sentido es oscuro. Puede significar: El home 
bre vano llega 2 ser sensato, cuando el pollimo del 
asno montás se hace razonable, es decir, munca, Otra 
versión: Hasta el loco comprendería (ante estas sa- 
zones) y el poliino del asno montés se haría raro 
nable (Crampon). 
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Mentonces alzarás tu rostro sin mácula, 
te sentirás seguro, 

y nada temerás; 
1Mte olvidarás de los dolores, 

y si de ellos te acuerdas 

es como de aguas que pasaron. 
MEntonces tu vida surgi E 

más resplandeciente que el mediodía, 
las tinieblas te como la mañana; 
Mendrás seguridad. 

por tener esperanza, 

echarás una mirada en torno, 

y dormirás tranquilo; 
We acostarás, 

y no habrá quien te espante, 

y muchos acariciarán tu rostro. 


Pero los ojos de los impíos desfallecerán; 
para ellos no habrá escape alguno; 
su esperanza será exhalar el alma.” 


CAPÍTULO XI! 

AEUBEEA ve Jos a Sorar. !Respondió Job 
y di 
2De veras, vosotros sois hombres, | 

con vosotros morirá la sabiduría. 
'ambién yo tengo seso como vosotros; 
guna ventaja tenéis sobre mí; 
sl no sabe lo que decís? 
librio le mis amigos! 

¡Yo, que aro aba a Dios, ia 
y respondía! 

¡Yo, el recto e inocente, * 

osa objeto de oprobio! 
BiIgnominia al que sufre 

así piensa el que vive sin cuidados—. 

17, Así sucedió luego a Job (cf, cap. 42), pero no 
por las razones Que crec Sofar. 

8. Job ¡munca perdió la esperanza (ct 13, 15%, 


“la 


pero la ciíraba en la misericordia de Dios y mo eb 
bus propios méritos (7, 7 885 9, 15 es. y motas). 
2, Sois hombres: Job habla en sentido irónico, co- 


mo sí dijera: ¿Vosotros sois acaso los énicos hom. 
bres capaces de pensar y bablar? “Se burla disimu- 
Ladamente “de Solar, que comenzando muy “hi 
y prometiendo de sl mucho, en cuanto babló nunca 
3upo hablar a propósito” (Fray Luis de León). 

3. ¿Quién ignora esas generalidades? Pero aquí 
Bay un misterio de Cf, 10, 7 y nota. 

4. Hay muchas versiones diversas, Parece que Job 
atribuye a sus amigos (4, 6; 5, 1) burlas semejantes 


a las que recibió Jesús de sus enemigos a causa del 
abandono por parie del Padre (cf. 3. 21, 9; Mat. 
27, 43). San Pr 


'éspero explica esta conducta de los 
malos bacía los buenos: Todos los que quieren vivir 
con piedad en Jesucristo, dice, deben disponerse a 
mufriz oprobios 3 burlas de parte de los impios a 
ser despreciados como insensatos que pierden los bie- 
nes presentes y no aspiran mí se aficionan más que 
a los futuros. Dios lo permite para aumentar el bri- 
llo de la corona de los buenos. Este desprecio, eta 
burla, redundará en perjuicio de los malos, cuando 
su abundancia se convierta en escasez y su ciego 
orgullo en confusión. (In Sent. et Epigram, e 32). 
S. ¡Tonominia al que sufref etc.: Texto dudoso y 
muy discutido, Vulgata: Es antorcha despreciado en 
el concepto de los ricos, prevenida pora el tiempo 
establecido. Bover-Cantera; Un hachón despreciable, 
a juicio del dichoso, adecuado para los de vacilante 
pie. Vemos aquí el criterio del mundo, diametral- 
Sigmte, opuesto a las bienaventuranzas de Jesúo (e. 
at. 5). 


¡Caiga desprecio 

sobre aquel cuyo pie resbala! 

Las guaridas de los salteadores gozan de paz, 
seguros están los que irritan a Dios; 

a ellos Dios se lo otorga (todo). 


“Pregunta, te ruego, a las bestias, 

y te enseñarán, 

a las aves del cielo, y te lo dirán; 
%o habla con la tierra, 

y ella te instruirá; 

te lo contarán los peces del mar. 
2¿Quién de todos estos seres no sabe 
que la mano de Yahvé 

ha hecho (todas) las cosas? 
WEn su mano está el alma de todo viviente, 
y el soplo de toda carne humana. 
1¿No se ha hecho el oído 

para discernir las palabras; 

el paladar para gustar los manjares? 


En los ancianos reside la sabiduría, 
y en la larga vida la prudencia; 
Icon Él. empero, están 
la sabiduría y el poder, 
suyo es el consejo | 
y suya la inteligencia. 
MLo que Él derriba, 


no será reedificado; 

si Él encierra al hombre, 

no hay quien lo libre, 

jene las aguas, éstas se secan; 


1eSi detiene 


amo), 
7 so. Este cuadro “de la gr 
da más que una débil idea de 


, Por esto dice S, Gregorio Na: 
cianceno que cuanto más se trata de conocer a Dios, 
más se sustrac El a las investigaciones, huyendo de 
tal manera en el mismo momento en que creemos 
alcanzarle, que levanta hasta los-cielos a los que le 
buscan con amor (In Job). También la naturalera 
hace las veces de una Biblia que mos da el comoci- 
miento natural de Dios, así como las palabras con 
que Él se revela, nos dan el conocimiento sobrenata- 
ral de Él Cf. Rom. 1, 20; Denz, 2.145; Juen 1, 18; 
3, 32; 6, 46. Cf. también el discurso final de Dios 
en Job 38 as. 

11 es. ¡Mejor sabe el cuerpo discernir el sabor 
que el alma descubrir la sabiduría de Dios distin 
guiendo las palabras divinas de las mundanas, Job 
ensalza la providencia del Creador, para demosirar 
qe no puede hacer injusticia al hombre. El pia: 

paciente vislumbra la solución del problema del 
doloz, mas todavía mo lozra encontrarla, 

127 Esta es la regla. El v. 20 n0s muestra que 


Dios la altera cuando quiere. Cf. $,-118, 100;. Sab. 
4, 8; Prov. 9, 4; Luc. 10, 21, eto. 
14. El primer hemi es aplicado contra los 


iquio 
enemigos de Tsrael en Mal 1, 4. CÉ 8. 126, l. El 
segundo es uno de fos atributos con que se presenta 
Jesús en Apoc. 3, 7. Cf ls 22, 22... 

£5. Sobre este permanente milagro” de los aguas 
véase S. 103, 9 y mota. 
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si las suelta, devastan la tierra, 
En Él están el poder y el saber 

suyos son el engañado y el que engaña. 
El hace andar 2 los consejeros 

privados (de comsejo), 

y entontece a los jueces. | 
18€] quita a los reyes la faja, 

y les ciñe los lomos, con una soga. 
Hace andar a los sacerdotes descalzos, 

y a los grandes derriba, 
“Quita el habla a los más respetados, 

a los ancianos los priva del juicio. 

ar acía. desprecio sobre los principes, 

y afloja el cinto de los fuertes. 
*Descubre lo oculto en las tinieblas, 

y sa:a a luz la sombra de la muerte. 
Da prosperidad a los pueblos 

y los destruye, 

dilata a las naciones, y las reduce. 
MQuitz la inteligencia 2 los príncipes 

de los pueblos de la tierra, 

y los hace vagar 
De un desierto sin camino; 

indan a tientas en tinieblas, 
sin tener luz; 
Él los hace errar como a embriagados.” 


CAPÍTULO XII 
CONTINÚA LA DEFENSA DE Jos. 


WTodo esto lo han visto mis ojos; 
mis oídos lo han oído 

lo comprendieron. . 

ue vosotros sabéis, 

lo sé yo también, 
no soy inferior a vosotros. 
Mas s gula hablar con el Todopoderoso, 
mi anhelo es discutir con Dios. 


Vosotros fraguáis mentiras; 

sois médicos inútiles todos. 

SCallaos, por fin; ] 

Se os será reputado por sabiduría. 
id, por favor, mi defensa 

y prestad atención a las razones 

que alega mi boca. 


18, La faja era distintivo de los reyes y magnates, 

19 ss. Es la misma doctrina que nos da la Virgen 
María para descubrirmos el Corazón de Dios. Cf. 
Lue, 1, 51 sa; S. 112, 7 as. y mota 

22. Jesús lo demuestra en Mat, 10, 27 y Lue. 12, 3. 

24, Muy pocas veces recordamos que también el 
corazón de los príncipes es minejado por Dios, se- 
gún sus designios (cf. Prov. 21, 1; Est. 15, 11; Neh. 
2, 8; Jer. 25, 9). Vana es toda filosofía de la histo: 
ría, que no se funda en esta verdad, 

25. He aquí les señales de la reprobación, conse- 
cuencia del endurecimiento, que 2 su vez es, como 
dice S. Agustín, la fuerza del desgraciado hábito del 
mal, que agobia el alma y no le permite resucitar ní 


Tespirar. 
Vulgata: 


4, Médicos inútiles todos, secuaces de 
perversos dogmas, Job rechaza como mentira la afir- 
mación de que las tribulaciones solamente pueden ser 
castizo del pecado. La sabiduria de Dios no necesita 
mentiras para su justificación, CÉ w. 7, ' 

5. Notable ensefianza sobre la virtud del silencio, 
que jun a los tontos sirve de sabiduría. Cf, Prov. 
17, 28, 


T¿Queréis acaso hablar falsedades 
en favor de Dios, 
decir mentiras en obsequio suyo? 
8¿Pretendéis prestarle favores, 
patrocinar la causa de Dios? 
9¿Os sería grato que Él os sondease, 
O pensáis engañarlo 
como se engaña a un hombre? 
1%Os reprenderá sin falea, 
si solapadamente sois parciales. 
M¿No os causa miedo su majestad? 
¿No caerá sobre vosotros su espanto? 
IVuestros argumentos son necedades, 
y vuestras fortalezas, fortalezas de barro. 


MCallaos, que yo hablaré; 
venga sobre mí lo que viniere, 
XMSea lo que fuere, y 
tomaré mi carne entre mis dientes, 
y pondré mi alma en mi mano. 
BAunque Él me matase 
y yo nada tuviese que esperar, 
endería ante Él mi conducta. 
18Al fín Él mismo me defenderá; 
porque el impío . 
no puede comparecer en su presencia. 
MEscuchad atentamente mi palabra, 
mis argumentos os penetren el oído, 
I*Tengo bien preparada (m3) causa, 
y sé que justificado. . 
1¿Quién quiere litigar conmigo? 
pues si yo callara, me moriría. 
“Sólo dos cosas alejes de mí; ' 
y no me esconderé de tu presencia: 


MQue retires de mí tu mano, 
y no me espanten más tus terrores. 


licto 
Que no existe, pues yo estoy enteramente sumiso a 
su santa voluntad y confiado en su misericordia, 

13. Caileos. Se ve que los amigos quieren inte 
rrumpirlo para defenderse, 3 

14, Tomaré mi carne entre mis dientes: expresión 
metafórica; significa: expondré mi vida a la muerte. 
Lo mismo quiere decie: Poner el alma en las monos 
(cf. Juec, 12, 3; 1 Rey. 19, $), o sea, hablar con 
ainceridad absoluta, jugarse el todo por el todo, suce- 
da lo que suceda, 

15. Maravilloso” remedio contra el escrópulo y la 
falsa humildad. Job sabe que su corazón no le re 
darguye (cf. Y Juan 3, 21) porque todo lo espera de 
la gratuita misericordia sin alegar mérito alguno por 
su parte. Así es la fe de Abrahán (Rom. 4, 17 08) 


y la de David (S. S0 y notas). Por eso agrega con 
seguridad (y. 16) que Dios será su salvador. 
4. 17 y nota. “No fué baldía esta palabra de Job, 


díce Santa Teresita... Confieso que he tardado 'mn- 


cho tiempo en radicarme en este grado de abandono; 
Ahora estoy asentada en él; el iy pelermelatente 
me ba fecibido en sus brazos.” (Historia de un ab 


ma, X1L) 
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Luego llama, y yo contestaré; 
Pz, Juplaré yo, y Tú me respondes. 
Juántos son mis delitos y pecados? 
a mis faltas y transgresiones. 
M¿Por qué ocultas tu rostro, 
y, me tienes por enemigo tuyo? 
* ¿Quieres aterrar una hoja 
que lleva el viento, 
poseguir una paja reseca? 
que decretas contra mi 
penas tan amargas, 
me imputas Y faltas de mi mocedad. 
"ones mis pies en el cepo, 
observas todos mis pasos 
Jgésschas das plantas de is pies. 
le consumo como un (leño) csrcomido, 
como ropa roída por la polilla.” 


CAPÍTULO XIV 
Jon SIGUE CONTESTANDO A SOPAR. 


1El hombre, nacido de mujer, 
vive corto tiempo, 
A se harta de miserias. 

co o o una flor, 


¡> como la sombra, 
Y no tiene permanencia. 
¿Sobre un tal abres Tú los ¿os 
PA me citas a juicio contigo? 
$¡Oh, si se pudiera sacar 
eosa limpia de lo inmundo! 
gdl lo puede, 

a ps ú pas ds determinado 
15 ias (del hombre) 
14 fijado el número de sus meses; 
le señalaste un término 
que no puede ce 
aparta de Él tu mirada. 
para que re; 
pe peta el jornalero 
cumpla sus días. 


“El árbol tiene esperanza; 
siendo cortado, no deja de retoñar, 


1. Corto tiempo: Sin embargo, ese corto 
wma pequeña imitación de la etermidod (5. in 
in Psal. IX), y la eternidad es siempre la misma, 
dice Bossuet. Lo que el tiempo no puede remedar por 
su constancia, trata de imitarlo por la sucesión. Si 
Sos quita um instante, nos, de sutilmente otro, pareci 
do que nos impide echar de menos el que acabamos 
de perder. Así es como el tiempo nos engaña, 
tándonos, su rapidez. De abi que el Apóstol nos ad- 
vierta: “Rescatad el tiempo?” (Ef. $, 16) 

ss. El Papa San León Magno vierte de manera 
sintética, combinando ambos versículos: Ninguno es 
bmpio de mancha, ni siquiera un niño cuya vida s0- 
bre la, tierra tea de un sólo día. Lo miemo bace 
San Clemente Romano (1 ad Cor. 17). 
doctrina de la nasuraleza caída y la oscsidad sti 

la Redención y de la gracia para nuestro libre 
(Denz. 199). 


kibódrio “dieminuldo y deteriorado” : 

“La naturaleza humana, aun cuando 3e mantuviese con 
aquella idad en que fué creada, de ninzón mo- 
do se salvaría por sí misma sin la ayuda de su Crea- 

192). Cf. 7, 5, 4; S. 142, 2 y notas. 

6. Los vr. 16 se leen como lección en el Oficio 


de Difuntos, 


Y no cesan sus renuevos. 
SAun cuando envejeciere su raíz en la tierra, 
y, haya muerto en el polvo su tronco, 
nino el agua retoña, 
ramas como planta (mueva). 
so hombre. si muere, queda peda poscido, 
de va a 


que se hayan consumido los cielos; 
vantará de su sueño. 


13;Ojalá me escondieras en el scheol, 
para ocultarme hasta que pase tu ira; 
y me fijases un plazo 
para acordarte de mí! 
Muerto a "ombre > 
¿podrá volver 2 vivi 
entonces todos los días de mi milicia 
la hora de mi relevo. 
lWEntonces respondería a tu llamado, 
y Tú amarías la obra de tus manos. 


ni se 


El polvo de la ties 
tas Tú le esperanza del hombre, 
0 contra él por siempre, 
Í desaparece; 
figuras Su rostro, 
 eleninas. 


buenos y el otro cuando ban sido malos. 
De abí que algunos modernos han optado | mante. 
aer los términos originales (2chevl, griego hodes), ala 
's éste umo de los muchos puntos Ss 
como dice la Encíclica “Divino Afflante”, quedan 
abiertos “a la investigación de los estudiosos y que 
merecerían un análisis hecho con detenimiento y 
ica minuciosidad para conocer el exacto sem 
tido de estas palabras. Vésse 19. 25 a. y nota. 
16. psi el bombre pudiese morir y luego revivir! 


slo gue Job sólo expresa aquí como un piadoso des 
juego, gracias a Jesucristo, y Sy a, lo 
mota Sable, prómss ula eos 


pS 


endesa 
ia 12 y nota. E $ sad 
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2ISean honrados sus hijos, WTe voy a enseñar; escúchame; 
él no lo sabe; te voy 2 contar lo que he visto, 
o sean abatidos, 18)0 que los sabios enseñan 
él no se da cuenta de ello, sin ocultar nada, 3 
*Sólo siente los propios dolores, —£como lo recibieron) de sus padres— 
sólo por sí misma se aflige su alma.” tpues a ellos solos fué dado el país, 
y no pasó extraño alguno entre ellos. 
CAPÍTULO XV 20Todos sus días el impío es atormentado; 


. | y el tirano ignora el número de sus años, 
SEGUNDO Discurso DE Enraz. lEntonces Eli-| 2iVoz de angustia suena en sus oídos; 


faz temanita tomó la palabra y dijo: en plena paz le asalta el devastador. 
22£l mismo pierde la esperanza 


3"¿Es acaso de sabios de escapar a las tinieblas; 


responder con argumentos vanos, se siente amenazado de la espada; 
y llenarse el pecho de viento. Bvyaga buscando alimento, 
3arguyendo con palabras inútiles, (diciendo): ¿En dónde está? 

con razones sin valor? sabe que es inminente 
4De veras, tú destruyes la piedad el día de las tinieblas; 


socavas el temor de Dios. 


So Mle aterran angustia y tribulación, 
orque tu boca revela tu iniquidad, 


le acometen como un rey 


adoptas el lenguaje de los arteros. listo para la guerra. 
*Tu propía boca, y po yo. te condena, “Pues extendió su mano contra Dios, 
tus mismos labios testifican contra ti. exaltóse contra el Todopoderoso. 
ón h + |*Corre contra Él, erguido el cuello, 
¿Naciste tú el primero de los hombres, ocultándose detrás de sus escudos, 
saliendo a la luz antes que los montes? cubierto el rostro con su gordura, 
B¿Escuchaste tú los secretos de Dios, con capas de grosura sus lomos. 
secuestraste para ti la sabiduría? 22Vive en ciudades asoladas, 
2¿Qué sabes tú, en casas inhabitadas, | , 
qye no sepamos nosotros? destinadas a convertirse en ruinas. 
Qué nos supera tu sabiduría? E 
WTambién entre nosotros “Por eso no será rico, 
hay cabezas canas y hombres de edad, sus bienes no durarán, y su hacienda 
más avanzados en das que tu padre. no se extenderá sobre la tierra, 
A S'Nunca escapará a las tinieblas; 
M¿Acaso tienes en poco Ja llama abrasará sus renuevos, 
las consolaciones de Dios, y él será llevado a 
y las suaves bras que se te dicen. r el soplo de la boca de (Dios). 
1 ¿Adónde te lleva tu corazón, sIÑo confíe en una engañosa vanidad; 
y qué significa el pestañeo de tus ojos? la misma vanidad será su recompensa, 
B¿Por qué diriges contra Dios tu ira, Ella le llegará 
y proliere tu boca tales palabras? antes que se acaben sus días, 
M¿Qué es el hombre y sus ramas no reverdecerán ya más. 
Para aparecer inocente; , *Sacudirá como la vid sus uvas, 
el nacido de mujer, para ser justo? aun estando en cierne, 
MPues Él no se fía ni de sus santos; y como el olivo dejará caer sa flor. 
los mismos cielos MLa casa del impío es estéril, 
no están limpios a su vista; y el fuego consume la morada 
1 ¿cuánto menos este ser, del que se deja sobornar. 
abominable y perverso, el hombre, ssConcibe penas y engendra maldades, 
que bebe como agua la iniquidad? nutriendo en su seno el engaño. 


1. Empieza el segundo tusno de discursos de los 
amigos de Job que formulan nuevos cargos, que no 
pueden ser más gray A 
4. Elifaz quiere decir: Tú presumes de tus propias 
fuerzas y te has alejado del temor de Dios por lo 
cual no recurres por medio de la oración a la gracia 
del Creador. Fácil es observar por todo lo que pre- 
cede (cf. 13, 15 y nota), la enorme injusticia de esta 
acusación contra Job. El espíritu farisaico de los 
amigos mo puede comprender la verdadera humildad 
y confianza filial, 
.,10. Cabezas canas, es decir, sabios, hombres que 
tienen experiencia. 
11. Alude a los discursos anteriores que preten- 
dían consolark. Cf. 2,11; 4, 
14. Nótese que Job se ha anticipado expresamente 
2 pete argumento. CÉ 34, 4 y mota, 
15. Santos: los ángeles, Vénse 4,185. y mote 17,15; ls 59, 4; Os, 30, 13, 


JOB 16, 1-23; 17, 1-3 
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CAPÍTULO XVI 


Respuesta pe Jon a Etiraz. *Respondió Job 
y dijo: 


2Muchas cosas como éstas he oído ya. 

Consoladores molestos sois todos. 

3¿Cuándo tendrán fin 

estas palabras de viento? 

¿O qué te incita a responder así? 

*o podría hablar como vosotros, 

si estuvierais en mi lugar. 

$0Os dirigiría un montón de palabras, 
Ímenearía contra vosotros mi cabeza. 
alentaría con mi boca, 

y os consolaría 

con el movimiento de mis Jabios. 


“Mas ahora, aunque hablo, 
no se mitiga mi dolor, 
y si callo, e 
tao por eso se aleja de mí? 


*Me has asido Ñ , 

y esto es un testimonio (contra mí); 

se levanta contra mí mi flacura, 
acusándome cara a cara. z 
Su ira me despedaza y me persigue; 
zechina contra mí sus dientes; 

enemigo mío, aguza sus ojos contra mí. 
MHan abierto contra mí su boca; 

me insultan, hiérenme en las mejillas; 

a una se han coaligado contra mí. 
“Dios me ha entregado al perverso, 

me ha arrojado en manos de malvados. 
»Vivía yo en paz, pero Él me sacudió; 
asióme por la cerviz, me hizo trizas, 
057 ligió por blanco suyo, 
MiRodéanme sus arqueros, —. 

traspasa mis riñones sin piedad 

y derrama por tierra mi hiel. 


1. Consolar es un arte dificilísimo, Enséfianio so- 
lamente el dolor y la caridad. “Mientras los amigos 
de Job callaron por respeto a su dolor, todo fué bien; 
pero en cuanto empezaron a hablar, lo irritaron y 10 
molestaron; pues cayeron sobre él tomo representan- 
tes de la Ley, ceñudos, inclementes y sombrios, y 
ponderaron minuciosamente cada una de sus lamen- 


taciones. Aun no han desaparecido estos enojosos con- [' 


soladores, que tratan al que sufre con aire de su- 
perioridad” (Mons. Kepler). 

8 s. Los vers. 8 y 9 ofrecen, como obser 
Cantera, múltiples dificultades y han 
sinnúmero de correcciones e interpretaciones, Álgu- 
nos toman por sujeto el dolor, como quien dice: el 
dolor me ha agotado; otros introducen a Dios como 
causante (cf, 19, 6 y mota). El vers. 9 reza en la 
Vulgata: Mis arrugas dom testimomio comtra mí, y 
se levanto quien habla falsedad pora comtradecirme 
en mi caro; en la versión de BoverCantera: Me has 
llenado de arrugas, que se has hecko testigo (adverso 
mío), olróndose contra mb mi calumniador, que em 
mi misma cara depone. 

11. Hiérenme en los mejillas: Según los santos Pa: 
dres alusión profética a la Pasión de Cristo, quien 
iba a ser abofeteado por sus enemigos. 

12. También aquí es Job figura de Cristo abando- 
mado, y entregado por el Padre. CL S. 21, 2; Mat 

, 46, 


15Me inflige herida sobre herida, 

corre contra mí cual gigante. 
1éHe cosido un saco sobre mi piel, 

he revuelto en el polvo mi rostro. 
17Mj cara está hinchada de tanto llorar, 

y la sombra de la muerte 

<ubre mis párpados, 

jue no hay injusticia en mí 
y mi oración es pura. 


19; Tierra, no cubras mi sangre, 

y no sofoques en tu seno mí clamor! 
Aun hay un testigo mío en el cielo, 

en lo alto reside 

el que da testimonio en mi favor. 
21Mis amigos me escarnecen, 

mas mis ojos buscan llorando a Dios. 
2¡Ojalá que hubiera juez 

entre el hombre y Dios, 

así como lo hay 

entre el hijo del hombre y su prójimo. 
2El número de mis años se ya pasando, 

y el camino que sigo no tiene vuelta” 


CAPÍTULO XVnH 
CONTINÚA La RESPUESTA DE Jom A ELIMAZ. 


1Mi aliento se agota, 

mis días se apa, 

Y Íme aguarda) el sepulcro. 

2¿No son mofadores los que me rodean? 
¿No veo sin cesar sus provocaciones? 

10h Dios), sé Tú mi fiador; 
¡quién podría entonces apretarme? 

es cerraste su corazón a la sabiduría; 

no permitas, pues, que se ensalcen. 

SPrometen la presa a sus amigos, 

en tanto se consumirán 

los jos, de sus mismos hijos. 

tSoy la fábula de las gentes, 

y Como un hombre 

2 quien se escupe en la cara. 

“Mis ojos pierden la vista 

a causa de aflicción, 

y mis miembros todos 

no son más que una sombra. 

$Los rectos se pasman de ello, 

y el inocente se alza contra el impío. 


16. El saco o cilicio, en señal de luto, Lo mismo 
quiere decir cubrirse de cemza, 
18, La insistencia con que se declara inocente mo 
obstante sus pruebas (10. 7 y nota) es cera alo 
¡ón a la Pe redentora. Cf. 42, 16; S, 68, $ 


cubras: para que la sangre derramada cla- 
me a Dios por venganza como la sangre del justo 
Abel. C£. Gén, 4, 10 6.5 ls. 26, 22; Ez. 24, 7, 

1. Los vers. 1:3 y 11-15 se leen en el Oficio de 
Difuntos. 

3. 58 Té mi fiador: Sublime lección de confianza, 
mucho más fácil desde que Cristo mismo se hizo 
Muestra caución y nuestro abogado ante el Pagre, 
Cf. 1 Juan 2, 1 5.; Rom. 3, 34; 1 Tim, 2, 5; Hebr 
a Cat. Rom. 17, 6; 11 2, 5, 18, 63; 1V 2, 3; 

5. ¡Mis amigos no tienen sabiduría para sí mismos, 
y pretenden enseñar a otros! 

6. A quien se escupe em la cora. También esto se 
cumplió en Jesús, CÉ. Mare, 14, 55, 
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3Con todo, el justo sigue su camino, 
y el que tiene limpias las manos 
se hace cada vez más fuerte. — - 


lVosotros, volved todos, venid acá, 
ue no hallaré entre vosotros un solo sabio. 

MPasaron mis días, 

están desbaratados mis proyectos, 

los descos de mi corazón. 
12Me convierten la noche en día, 

y en medio de las tinieblas (dicen) 
que la luz está cerca, 
APor más que espere, 

el sepulcro es mi mora: 

en las tinieblas tengo mi lecho. 
MA la fosa he dicho: 

«Tú eres mi padre»; 

y a los gusanos: 

«¡Mi madre y mis hermanos!» 
15¿Dónde, pues, está mi esperanza? 

Mi dicha, ¿quién la ve 
JBajarán a las puertas del scheol 

si de veras en el polvo hay descanso.” 


CAPÍTULO XVIH 


Seounpo piscuaso DE BaLnap, MEntonces Bal- 
dad suhita tomó la palabra, y dijo: 


2"¿Cuándo acabaréis de hablar? 
Pensad primero, luego hablaremos. 
'or qué nos reputas por bestias, 
3 6 : besti: 
somos unos estúpidos a tus ojos? 
4Tú que te des is en ta furor, 
¿quedará sin ti abandonada la tierra, 
o cambiarán de lugar las 


$Si, la luz de los malos se apaga, 

no brillará más la llama de su fuego. 
WLa luz se oscurecerá en su morada, 

E encima de él se apagará su lámpara. 
“Se cortarán sus pasos tan vigorosos, 

le precipitará su propio consejo; 

pues meterá sus pies en la red, 


9. El verdadero justo no se escandalizará por ver 
la virtud perseguida, mi obrará como el pedregal de 
que habla Jesús. C£ Mat. 13, 21. ] 
>, Algunas versiones ponen el signo de interro: 
gación, Semún otras Job no les dice “venid”, sino 
*yenis”, reprochándolés que vuelvan a mortificario. 

12. Me hacen pasar la uoche sin dormir, por 16 
cual deseo que pronto venga el día (cÉ, S. "29, 6 y 
mota), Puede también significar que los amigos lla 
man día a la noche, o sea verdad al error, 

14. Todos podemos aplicarnos esta cruda y 
como lo hace San Bernardo en su célebre fórmula: 
“¿Qué fuí? —Semen pútrido. ¿Qué soy? —Saco de 
de estiércol, ¿Qué seré? —Pasto de gusanos.” Y 
con todo, somos imagen de Dios y sus hijos de e 
ción en Cristo, Es el misterio que nos revela 
Pablo en Ef. 1, 5, Véase allí la nota. 

3. Baldad exagera. 


ritual, úl 


0-14). 

4. Baldad reprende a Job como si se hubiese en- 
tregado a la desesperación. Nada más lejos de la 
verdad, siendo Joh precisamente ejemplo de paciencia 
y de esperanza. CÉ. 19, 27 y mota. 


JOB 17, 9-16; 18, 1-21; 19, 1-3 


Yepicaá sobre una trampa. 
In lazo le enredará el calcañar, 
y será aprisionado en la red. 
están en el suelo sus sogas, 
la trampa está en su senda. 
MPor todas partes le asaltan terrores, 


le embarazan los pies. 
a robustez es pasto del hambre, 


y asu bdo está a perdición, 
l3que roerá los miembros de su cuerpo; 
serán a Devaneos ito de la 

por el primogénito de la muerte. 
MArrancado será de su morada 


13Nadie de los suyos habitará 

azufre será sembrado sobre su morada. 
MPor abajo se secarán sus raíces, 

y por arriba cortaránle las ramas. 
WPerecerá en la tierra su memoria, 

ya no se oirá su nombre en las plazas. 
1WDe la luz le arrojarán a la tiniebla, 

y lo echarán fuera del mundo., 
WNo dejará hijo 

ni posteridad en su pueblo, 

ni sobreviviente . 

en el ds su peregrinación. 


“En el día (de su caída) 
se pemará el Occidente, 
y el Oriente se sobrecogerá de espanto. 
Así son las moradas de los impíos, 
y tal es el paradero del que no conoce a 
[Dios.” 
CAPÍTULO XIX 


Respuesta pe Jos a Barnan. 1Respondió Job 
y dijo: 


2" ¿Hasta cuándo afligiréis mi alma, 
Serás majarme con palabras? 
'a diez veces me habéis insultado, 


menta sus más lamentables derrotas; y entonces es 
cuando celebra sus más gloriosos triunfos" (Mons, 


Keppler). 
19. pa otro fué el destino de Job, como vemos em 


42, 13 sa, 
En el día (de su catda), o en el día en que 
se fallz sentencia contra el pecador. 

21. Esto lo dice un sabio oriental contra los home 
bres que no ham querido conocer a Dios (cf Rom, 
1, 19 8s.; Jer. 9,35 10,25; S. 78, 6 y nota), Más 

le, Será ese juicio para los cristianos, gue hayan 
despreciado gracias tanto mayores. C£. 11 Tes, 1, 8; 
2. 10 ss.; Hebr. 10, 29. Ñ 

3 5, Healmente asombra la insistencia en buscar y 
repetir los mismos argumentos contra Job. El sentid 
es: ¡Aunque bubiese yo pecado, sólo la- soberbia 

;moveros a hacer de maestros! Jesús nos da 
sobre esto una enseñanza definitiva: ¡mo buscar la 
pajuela en el ojo ajeno! Mat. 7, 1 38. 


JOB 19, 3.25 


s4l 


y ne os avergonzáis de ultrajarme. 
Aunque yo realmente haya “errado, 
soy yo quien pago mi error. 

si ers alzaros contra mí, 

alegando en mi desfavor mi oprobio, 
fsabed que es Dios quien me oprime, 
y me ha envuelto en su red. 


“He aquí que alzo el grito 
por ser oprimido, 
pero nadie me responde; 
clamo, pero no hay justicia. 
8£l ha cerrado mi camino, 
no puedo pasar; 
cubierto de tinieblas mis sendas. 
"Me ha despojado de mi gloria, 
y de mi cabeza ha quitado la corona. 
ende ha o 2 tado, y perezco; 
esarraigó, como árbol, mi esperanza. 
MEncendió contra mí su ira, 
y me considera como enemigo suyo. 
MVinieron en tropel sus milicias, 
abriéronse camino contra mí 
y pusieron sitio a mi tienda. 


MA mis hermanos los apartó de mi lado, 
mis conocidos se retiraron de mí. 
M<Me dejaron mis parientes, 
mis íntimos me lían olvidado. 
que moran en mi casa, 
y mis criadas me tratan como extraño; 
des soy un extranjero a sus ojos. 
Llamo a mi siervo, y no me responde, 


Mis huesos se pegan 
a mi piel y a mi carne, 
y tan sólo me queda 


6. Como si dijera: Sabed, pues, que es Dios el 
culpable. Golpe magistral en que Job acusa formal 
mente a Dios de injusticia seg el criterio de los 
amigos. pues que está probando a un inocente, Así lo 
interpretaron también San Jerónimo y Santo Tomás. 
Admirable lección que nos emseña 2 mo querer so 
meter a nuestra limitada inteligencia la soborana Be 
dertad de Dios. CÉ 21, 4 y nota, 

3, Gloria: lor honores y las riqueraa que amtes le 


correspondieron. 
13. Véase 6, 15 y nota. Recordemos el abandono de 

Jesús (Mat. 26, 56; Marc, 14, 50), profetizado en 

. 68, 9; 87, 9,19, A a 

17. La expresión hijos de mis entraños significa 
a los hermanos aludidos en el capítulo 42, 11 y no 
a es hijos de Job, los cuales ya mo están en vida 

cl, 1, 19). 

18 s. Notemos este magistral retrato de lo que es 
elmundo para los que sufren. Por eso Dios insiste 
tanto sobre el triunfo de éstos en su Reino, Cf. S. 
71, 2 y nota. 

do, La enfermedad ha consumido todas mis carnes, 
Lo único que me queda son los huesos (cf. S. 101, 6; 
Lam. 4, 8), Los vv. 20-27 forman parte del Oficio 
de Difuntos, 


ala piel de mis dientes. 
¡Compadeceos de mí, 
compadeceos de mí, 
a lo menos vosotros, amigos míos, 
pues la mano de Dios me ba herido! 
M¿Por qué me perseguís como Dios, 
y ni os hartáis de mi carne? 


23;Oh! que se escribiesen mis palabras 
y se consignaran en un libro, 

24que con punzón de hierro y con plomo 
se grabasen en la peña 
para eterna memoria! 

a yo sé que vive mi Redentor, 

y que al fin se alzará sobre la tierra. 


21 s. Admiremos la elocuencia de este llamado 
desgarrador, y observemos la coincidencia de Job con 
la queja de Jesús en S. 68, 27 sobre aquellos que 
son crueles con los afligidos, añadiendo sus ofensas 


a las pruebas enviadas por Dios. Así fué para nues 
tro Redentor la flagelación, que Pilato pensó emplear 
para no condenarlo a muerte, y sólo fué un nuevo 


23 4. Job prepara solemnemente el ánimo de sus 
oyentes “para la extraordinaria revelación gue va a 
hacerles del misterio de la resurrección, El anhelo 
de perpetuar sus palabras se ha cumplido en estan 
Sagradas Escrituras, más duraderas que la célebre 
roca de Behistun donde Dario Hystaspes escribió 
sus bazañas sobre la piedra, 

25 s. La tradición cristiana ve aquí expresada la 
esperanza en el futuro Redentor, que nos resucitará 
(Tes. 4, 16; T Cor. 15, 23, $1, texto griego), y 2 
quien “veremos con nuestros propios ojos de 'cárne 
(Apoc, 1. 7; Zac. 12, 10; Juan 19, 37; Mat, 24, 30) 
San Jerónimo dice que ninguno antes de Cristo hi 
Bló tan claramente de la resurrección como Job, 
cual no sólo la esperó, sino que la comprendió, y pro- 
féticamente Ja vió en espíritu, Cf. 3, 13; 14, 13; ls. 
26, 19. Es maravilloso este concepto de la resurreo: 
ción de la carne. en pleno Antiguo Testamento, cuan- 
do los misterios del más allá estaban aún cubiertos 


¡ese la nueva 
def Redentor 


que se preguntaban, dice Vacant. si los justos gozar 
rían de ella antes de la resurrección general, El mis 
mo autor agrega: “San Justino, San Íreneo, Tertu- 
tano, Sen Cirilo de Alejandria, San Hilario, San 
lo, y el mismo San Agustín pensaron que 

Basta entonces ellas mo poseian más que una felicidad 
imperfecta, en un lugar que llaman ora infierno, ora 
paraiso, ora seno de Abrahán. Pero esta manera de 
ver fué abandonada poco a poco.” El concepto claro 
due hoy tenemos de esa visión beatífica del 
cuerpo es, ciertamente, una 

dad, que contiene una mueva manifestación de la dí- 


$e 


JOB 19, 26-29; 20, 1-25 


Después, en mi piel. 
revestido de este (mi cuerpo) 
veré a Dios (de muevo) desde mi carne. 
21Yo mismo le veré; 
le verán mis propios ojos, 
por eso se consumen en mi 


no otro; 
mis entrañas. 


Vosotros diréis entonces: 
«¿Por qué lo hemos perseguido?» 
Bles quedará descubierta 
la justicia de mi causa. 
Temed la espada 
rque terribles son 
E denganzas de la espada; 
para que sepáis que hay_ un juicio.” 


CAPÍTULO XX 


SEGUNDO Discurso DE Sorar. %Entonces Sofar 
naamatica comó la palabra y dijo: 


2"Por eso mis pensamientos 
me sugieren una respuesta, 
a eso me mueve mi interior. 
3He oído la reprensión 
con gue me ínsultas, 
ias el espíritu que tengo Ñ 
me impulsa a responder según mi saber. 


4¿No sabes tú, que desde siempre, 
lesde que hay hombre sobre la tierra, 
Sel gozo de los malos es breve, 
la alegría del impío un instante? 


Aunque su arrogancia alcance 
hasta el cielo, 


vador, el Señor Nuestro Jesucristo, el cual trans- 

formará nuestro vil cuerpo para que sea hecho se: 

mejante a su Cuerpo glorioso” (Filip. 3, 20 a.). De ab 
que S, Pablo llame a la resurrección “la redención 

de nuestros cuerpos” (Rom. 8, 23). Cf. Luc. 21, 28. 

Sabemos, pues, que resucitaremos, y esta es za se 

apoya en la resurrección de Cristo, verdad funda- 

mental del Cristianismo, “llave de bóveda de la pre- 
dicación apostólica”, pues Hi Cristo no ha resuci 
tado, vana es nuestra predicación, vana también yues- 
tra le... Si solamente para esta vida tenemos espe- 
ranza en Cristo, somos los más desdichados de todos 
los hombres, Mas ahora Cristo ha resucitado de entre 
- los muertos, primicia de los que durmieron” (1 Cor. 

15, 14-20). “Lo primero y lo más importante, lo que 

debe llenar con santa pasión nuestra predicación so- 

bre los Novísimos, es el anuncio de la resurrecci 
de nuestra carne” (Rahner, Teol, de la Pred.). Véa- 
se Is, 26. 19; Ez. 37, 1-14; Dan. 12, 2; H Mac. 

7,95 12 43 

28, Véase Sab, 5, 4 ss. 

¡Muchas veves' mos repite Dios que Él vendrá a 
sus amigos. Ver I Rey. 24,13; $. 9, 20; 65 $; 
108, 1 notas, 

S's. Sofar cuenta entre los impios también a Job. 
a quien anuncia falsamente toda clase de males, Esa 
suficiencia orgullosa es precisamente lo que caracte- 
riza al mismo Sofar. Ci. v. 3. Pero él no piensa en 
aplicarse Ja lección que pretende dar a Job Es 
de los que exponen la doctrina intelectualmente pe- 
zo mo la viven. Cí. el gran discurso de Jesús con 
dea dos fariseos y escribas en el capítulo 23 de San 

ateo, 


y su cabeza toque las mubes, 
“como su estiércol, 
sa siempre perecerá; 
que le vieron, dirán: 
<¿Dónde está?» 
¿Como un sueño volará, 
y no lo hallarán; 
desaparecerá cual visión nocturna. 
El ojo que Je vió no le verá más, 
no verá otra vez su lugar. 
1Sus hijos andarán pidiendo 
el favor de los pobres, 
y sus manos restituirán su riqueza. 
MSus huesos Menos aún de juvenil vigor, 
yacerán con él en el polvo. 


YPor dulce que sea el mal en su boca, 
y por más que lo oculte bajo su lengua, 
135 lo saborea y no lo suelta, 
si lo retiene en su paladar, 
Msu manjar se convierte en sus entrañas, 
hiel de áspid se volverá en su interior. 
Ke tragó riquezas, pero las vomitará; 
Dios se las arrancará de su vientre. 
I'Chupará veneno de áspides, 
y la lengua de la víbora le matará. 
"famás verá los arroyos, 
los ríos, los torrentes de miel y de leche. 


IeDevolverá lo que ganó, 

y no se lo tragará; 

será como riqueza prestada, 

en que no se puede gozar, 
1Por cuanto oprimió 

y desamparó al pobre, 

robó casas que no había edificado, 
20y no se hartó su vientre, 

por eso no salvará nada 

de lo que tanto le gusta. 
MNada escapaba a su voracidad, 
ma eso no durará su prosperidad. 

medio de toda su abundancia 

le sobrevendrá la estrechez; 

toda clase de penas le alcanzará, 
ZHCuando se pone a llenarse el vientre, 

(Dios) le manda el furor de su ira, 
ad hará llover sobre él su castigo. 
pi huye de las armas de hierro, 

le 
25Se saca (la flecha), 


ará el arco de bronce. 
y sale de su cuerpo, 
se la arranca de su hiel 
cual hierro resplandeciente, 
y vienen sobre él los terrores; 


11. Volgata; Sus huesos se lienarón de los vicios 
de su mocedad, y com él dormirán en el polvo; por- 
que los malos hábitos que le dominan, cada vez se 
yan arraigando más, y permanecerán con él basta 
la muerte (San Gregorio Magno). Vemos, pues, que 
Sofar parte siempre de una falss hase, como si el 
po de Dios se realizase necesariamente en esta 
15. El veneno es la causa del vómito, El sentido 
literal es: el pecado hace que Dios le quite las ri- 
quezas, 

16. Lengua de víbora es la suya, que mo cesa de 
atormentar a un amigo de Dios. 


JOB 2, 26-29; 21, 1-23 
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“una noche oscura traga sus tesoros, 
le consumirá fuego 
no encendido (por hombre); 
deyorará cuanto quedare en su tienda. 
*"El cielo descubrirá su iniquidad, 
la tierra se levantará contra él, 
tiqueza de su casa desa : 
será desparramada en el día de Su ira. 


Tal es la suerte 
que Dios al impío tiene reservada, 
y la herencia que Dios le ha asignado” 
CAPÍTULO XXI 
aeeruzsta pz Jos A Sorar, “Replicó Job y 
1) 
““Escuchad bien mis palabras. 


¿Que me déis, a lo menos, este consuelo. 
3Toleradme, para que pueda hablar; 
y cuando haya do, 


podréis burlaros. 
4¿Por ventura me quejo de un hombre? 
¿Cómo no ha de impacientarse mi espíritu? 


BMiradme y espantaos, , 
pe ¡poned h mano sobre la boca. 
, de sólo pensarlo, tiemblo, 
ys apodera de mí un escalofrío. 
¿Cómo es que viven los inicuos, 
alcanzan muchos años y gran fuerza? 
*Sus hijos viven en su presencia, 
je vástagos ante sus ojos. 
casas están en paz, sin temer mada, 
y la vara de Dios no los alcanza. 
1lSus toros son siempre fecundos, 
sus vacas paren de no abortan. 
1Como manadas de ovejas 
salen sus pequeñuelos, 
le sus niños saltan (de gozo). 
lan al son de la pandereta 
y de la cítara, 
y se regocijan al son de la flauta. 


26. Fuego no encendido: “Todos convienen en que se 
indica en este lugar la condición del fuego del 
fierno, que abrasa pero no alumbra, y como int 


mo y San Gregorio” (Scio). k 
1. Sorprende este empeño de Job por seguir ha- 
blando _a quienes no lo entienden por falta de espi- 
ritu. Es que Dios ha querido dejarnos estas gram: 
des lecciones por medio de su querido siervo. Como 
regla, la Sagrada Escritura mos enseña a huir de 
Era clase de disputas. Cf. Prov. 18, 6; 1 Tim. 2, 23; 

it, 3, 9 

2. Este consuelo: el comsuelo que me deis E 
consiste sencillamente en escucharme. Verdadera obra 
de misericordia es atender al afligido que se desaho- 
Ka, y no, por el contrario, amargarlo con repro- 
ches, 

4, No de un hombre. “Se trata en verdad de un 
enigma de la Providencia divina” (Knabenbauer). 
Cf. 19, 6 y mota. 

7. Job aduce contra las acusaciones de sus amigos 
un nuevo argumento, advirtien que muchas veces 
aquí ahajo fos injustos son felices, pero, en cambio, 
serán castigados en el día de la perdición (vers. 30). 
Sobre este prublema véase $, 72 y sus motas; Jer. 
12, 158.5 Mab. 1, 3, 


¡Pasan en delicias sus días, 
y sin darse cuenta bajan al sepulcro. 


MY, sin embargo, éstos dicen a Dios: 
«Retírate de nosotros, E 
no nos gusta conocer tus caminos. 
15 ¿Qué es el Todopoderoso 
para que le sirvamos? 
¿Qué ganaremos rogándole?» 
¿No está su fortuna en sus manos? 
¡Lejos de mí el consejo de los impíos! 
les ¡cuántas veces se apaga 
la lámpara de los malvados, 
y, viene sobre ellos su destrucción! 
¡Y cuántas veces (Dios) en su ira 
les asigna dolores! E 
leSon como hojarasca llevada por el viento, 
como tamo que arrebata un torbellino. 


19(Dicen) que Dios guarda para los hijos 

la iniquidad del (padre). 

¡Que le castigue a él, para que sepa! 
2; Vean sus propios ojos su ruina, 

y beba él mismo la ira del Omnipotente! 
MPues ¿qué interés puede tener él 

por el futuro de su casa, 

cuando se le cortare el número de sus meses? 
2¿Es acaso a Dios, . 

a quien se puede enseñar sabiduría, 

siendo Él quien juzga a los grandes? 


Uno muere en su pleno vigor, 


13. Sin darse cuenta: Otros vierten: en un instante 
(Crampon, Bover-Caniera),_ tranguilamente . (Nácar» 
Colunga). El sentido es: “No siempre cestiga Dios 
a los malos en este mundo; hasta les envía una 
muerte apacible en la apariencia” (Card, Gomá, Bi- 
blia y Pred. p. 269). No conviene, pues, aplicar este 
pasaje a la vida aparentemente feliz s implos 
Que mueren sin sufrir dolor. porque Dios les prepara 
una inesperada muerte, Sepulcro, en hebreo: scheol. 
Cf. 19. 25 s. y nota. 

14. Retírate de nosotros: Hoy se dice esto a Dios 
de mil maneras, pero con más cortesía, no tan direo- 
tamente, porque somos hombres cultos. La ofensa es 
la misma. Es la impiedad, no de los pecadores que 
caen por frágiles, sino de los soberbios que creen no 
necesitar de Dios, o de los fariseos que prefieren las 
tinieblas a la luz (Juan 3, 19; S, 35, 4 y nota). Cf. 
el caso de los gerasenos que pidieron a Jesús que se 
retirase (Luc, 8, 26 58.) E 

19, ¿Dios castigará al padre En sus hijos? Job 
rebate' tal aserto de Sofar (20, 10) y de Elifaz 
(5; 4). Sobre el sentido de Ex. 20, $, ef. Ez. 18, 203 
Gén. 8, 21; Lue, 12, 48; 7, 43; Mat. 9, 11; 18, 13 
y Cat. 'Rom. 11, 2, 36, 

20 s. Al muerto no le importa el destino de su 
casa, pues ya no siente nada. Además, ln prueba ha: 
bría de ser en la propia carae, pues nadie suele es 
carmentar en cabeza ajena, 

22. He aqui el fondo de la doctrina de Job y de 
toda la Sagrada Escritura: Dios es la perfecta Sa- 
biduría y Bondad, y nos da sobradas pruebas de ello 
como para que pensemos bien de Él, y mo lo ju 
guemos cuando no lo entendemos con la razón. 
pequeños lo entienden porque no lo juzgan sino que 
lo admiran como un niñito a su padre, C£. S. 50, 6; 
Rom. 8, 75 9,2: 1, 1; Prov, 9, 9, ete. 

23 se; Continúa expeniendo el misterio, de la 
prosperid: le mu impíos, etc. (cf. 12, 6 y nota, 
y lo hace con admirable crudera de verdad. Bios 20 
tiene nada que ocultar y no necesita de nuestras men- 
tiras para que lo defiendan o le atribujan una justi- 
cía al modo humano. 


$4 


JOB M, 23-94; 21, 1-18 


enteramente feliz y tranquilo, 
cubiertas sus enurañas de grosura, 

bien empapada la médula de sus huesos; 
35y otro muere en amargura de alma, 

sin haber gozado de los bienes. 
3WPero yacen en el polvo de modo igual, 

y los cubren los gusanos. 


2TYa conozco vuestros pensamientos, 
y kos planes insidiosos 
ue fraguáis contra mí. 

“Porque decís; 
«¿Dónde está la casa del opresor? 
¿Qué se hizo de la tienda 
que habitaban los impíos?» 

29¿No habéis preguntado jamás 

a los que pasan por el camino? 

Por eso tampoco conocéis 

lo que os indican: 

Mque en el día de la. perdición 

es salvado el impío, 

y que escapa en el día de la ira, 
3 ¿Quién le echa en cara su conducta? 
mor lo que hizo ¿quién lo castiga? 

Mevado al sepulcro (con honor), 

y sobre su túmulo se vela. 

SLeves le son los cerrones del valle; 

y todos siguen en pos de él, 

así como no tienen número 

los que van delante de él. 


M¿Cómo pues me consoláis 
con vanas palabras 
si vuestras respuestas 
no son más que perfidia?” 


27 sa. Lo» amigos se empeñan en que bay justicia 
en este mundo, porque ellos son mundanos. Job no 
teme proclamar toda la verdad: preguntad y' veréis 
que mo es así (v, 29). Por lo demás los cristianos 
sabemos que los amigos de Dios padecen persecución 
y odio fef, S. 36, 12; 111, 9 
Hech. 7. 54; Juan 16, 1885 
Pero Dios bace suave el yugo dando gozo en las 
tribulaciones (S, 4, 2; Rom. 5, 3), las abreyia (Mat. 
24, 22; I Pedro 5, 20), nos librará de ellas (S. 33, 20; 
Luc. 21, 36) y nos dará una gloria incompor 
de mayor (Rom, 8, 18 s.; Denz, 1014), dí 

30 ss, El día de la perdición: No se refiere al jui- 
“cio de Dios, y dice a la inversa: que (según lo mues- 
tran esos viajeros. interrogados) los malos escapan en 
el día de la desgracia, y son enterrados con honor, 
etc, Nueva prueba de que Dios se reserva en secreto 
el destino eterno de los hombres, sin perjuicio de ha- 
cer alguna vez un escarmiento en esta la, Y. Er. 
en el diluvio y en Sodoma, etc., mas el juicio defi- 
mitivo se verá en la Parusía o Sezunda Venida de 
Crísto (Luc. 17, 26 05). Y aún San Pedro nos re: 
vela que los castigados en el diluvio con la muerte 
corporal, pudieron salvar sus almas, gracias a Cristo. 
Cf. 1 Fedro 3, 19 e; 4, 6 y comentario de Fillion; 
Cot, 1, 20; 1 Cor. 5, 5 


33. Leves le som los terrones del valle. Vulgata: 
Diles Íué 61 o los renos de Cocho (rio Kegendario 


em 


no sólo 
ino también la falso apariencia de virtud 
y el móvil falto de caridad. Es una lección impor- 
tante en matería de discernimiento de espíritus, Cf. 


cemanita tomó la palabra y 


CAPÍTULO XXIL 


TERCER DISCURSO DE ELIFAZ. AR Elifaz 
jo: 

*"¿Puede el hombre ser útil a Dios? 

Sólo a sí mismo es útil el sabio. 

“¿Qué provecho tiene el Todopoderoso 
le que tú seas justo? 


¿O qué ventaja, 
si son perfectos tus caminos? 
4¿Te castiga acaso por tu piedad, 
y entra en juicio contigo? 
S¿No es inmensa tu malicia, 
no son innumerables tus maldades? 
igiste prendas a tus hermanos, 
sin Justo mo o 
y despojaste al desnudo de su ropa. 
TNo diste agua al desfallecido, 
y al hambriento le negaste el pan, 
BYa que a hombre de brazo (fuerte) 
ocupa la ti 
ys adueñan de e 
los que gozan de privilegios. 
2A las viudas 
las despachaste con las manos vacías, 
y rompiste los brazos al huérfano. 


WPor éso estás cercado de lazos, 

y_te aterra de improviso el espanto. 
U(Te cubren) tinieblas 

y no puedes ver; 

te inundan aguas desbordadas. 
12¿No está Dios en lo alto del cielo? 

a, es sublimes estrellas; 

j altura! 
a rá dices: «¿Qué sabe Dios? 

¿acaso juzga a través de las mubes? 
MNubes espesas le envuelven y no puede ver; 

se pasea por el circuito del cielo.» 
15¿Quieres tú acaso seguir 

aquel ántiguo camino, 

por donde marcharon los malvados? 


1. Por, tercera vez comienzan los amigos de Job 
a acusarlo de iniquidad, invitándole al 'entimien- 
to y prometiéndole en tal caro multitud de bienes, So- 
far ya no interviene porque está vencido, 

2. Sofisma perverso con apariencia de virtud, Na- 
die merece menos que Job este reproche de jactancia 
farisaica, pues hemos visto su períecta humildad. 


6 ss. Aquí estamos ya en plena calurmnia y juicio 
temerario, CE 23 


lado con imjust 
huérfanos. Por los bresos 
de los hubrfonos se entienden los tulores, 

10 s. Falsedad manifiesta, pues el dolor de Job, 
aunque inteúsisimo, no ya acompañado de los terro: 
res que son propios del remordimiento en wna com- 
ciencia doble. Ai contrario, está, como hemos visto, 
lleno de esperanza (19, 25 3. y nota), aún en los mo: 
mentos en que Dios lo prueba con oscuridad de es 
pirita (23, 15 ss. y motas), porque no duda del fin, 
pues Dios es misericordioso, como dice Santiago S, 11: 

13 s. Nunca había dicho esto el piadoso ciente. 
Vemos aquí descubierto el espíritu de los falsos pro- 
fetas. Es el abismo de iniquidad de los fariseos 
que reprobaron en nombre de la virtud al que era 


4% Ses; 11, 3 y motas, y Tob. 2, 12 y 15 donde el | la Fuente de toda santidad; en nombre de Dios, con» 


Espiritu Santo confirma este juicio sobre los amigos | denaron al que es su Hijo Unigénito. Jes 


de Job y sobre la santidad de éste. 


mos con- 
firma esto en Juen 16, 2, 


JOB 22, 16-20; 23, 1-13 
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WFueron arrebatados antes de tien 

y sobre sus cimientos se derram 
YDecían a Dios: 

«; ciipárase de nosotros! 

á hacernos el Todopoderoso?» 
mE E llenaba sus casas de bienes. 
¡Lejos de E Ñ consejo de los impíos! 
los) justos verá 
se alegrarán Ñ de su ruina), 

7 os inocentes se reirán de ellos, 
(diciendo): <No ha sido aniquilada su fuerza, 

y sus restos consumidos por el fuego?» 


*MReconcíliate, pues, con Él, 

y tendrás paz; 

así te vendrá la felicidad. 
MRecibe de su boca la Ley, 

y pon sus palabras en tu corazón. 
BSerás restablecido, 

si te convirtieres al Omnipotente, 

Y aparcas de tu tienda iniquidad. 
“Echa al polvo el oro, 


un diluvio. 


y entre los guijarros del arroyo 
en odepoderoso y ta tesoro, 
caudal de plata 
nionces te pi el Omnipotente, 
 Eoparás , y Él te escuchará; 
E cumplirás tus votos. 
y 
sobre tus caminos brillará la luz. 
ES te A podrás decir: «¡Arriba!» 
os que humildemente bajan los ojos. 
EA e el inocente, 
CAPÍTULO XXIH 
Respuesta DE Jog a Eutraz. 1Respondió Job 


aos tesoros de) Ofir; 
qa zarás a rostro hacia Dios. 
Droyectas una cosa, te saldrá bien, 
pues El salva 
será librado por la pureza de sus manos.” 
y dijo: 


MCierto que hoy es amarga mi queja; 


16 s. Alude tal ves a los impíos del tiempo del di- 
luvio. Cfr. 21, 4; 21, 30 y motas, 

19, Se alegrarán de su ruina: Nunca dice esto la 
Escritura, sino al contrario (cf, Proy. 1 y 24, uE 
Habla del triunfo de los justos, de su alegría 
la justicia final, y aún de que se Durlarán de los so. 
berbios que no confiaron en Dios. Pero no dice que 
se alerrarán de su ruina, Cf. $. 51,88; 58, 17; 
63, 11; 106, 42, etc. 

20. Alusión at fuego que devoró las ciudades de 
Sodoma y Gomorra. 

22. De su boca: ¡Como si Dios estuviese hablando 
ral 2 de ellost Véase la terrible sentencia de Deut. 

24. Vulgata: En ves de tierra se daré (Dios) pe 
dermal, y en lugar de pedernal orroyos de oro. Quiere 
deci ii tuvieras confianza en Dios serías 
de riquezas. Esto se cumplió contra la esperanza de 
Elifaz, en el mismo Job (42, 12). 

%9, ¡Gran verdad es éma, (Mat: 23. 12): pero Jerte 
le habria contestado con el refrán: ¡Médico cárate a 
ME mamor (Diera, 43). Or IEmio! 26 do y notas. 

2. Mi carga; literalmente: mi mamo. Kittel propone 
ss mano; Vulgata: la mano de mi llaga, pudiendo env 
tenderse el texto actual asi: “también hoy me jaré 
amargamente; pues la mamo de Dios en mi pesa 
por encima de mi gemido, es decir, no puedo resist 
sin gerair”” (Bover-Cantera), 


pero más grande que ella es mi carga. 
3;Oh, quién me diera a conocer 
dónde hallarle a Él! 


Me ría hasta su trono. 
ja delante de El mi causa, 
y llenaría mi boca de argumentos. 


SQuisiera saber las palabras 

que Él me respondería, 

» entender sus razones. 
¿Acaso me opondría Él su gran poder? 
No Seguro que me atendería. 


“Entonces el justo dis 

para siempre quedarí 
r el que me juzga. 

i voy al oriente, no está allí, 

si hacia el occidente, no le diviso, 

Si me vuelvo al norte, no le descubro, 

si hacia el mediodía, tampoco le" veo. 


utaría con Él; 
yo absuelto 


1WÉ], empero, conoce el camino que sigo. 
Que me pruebe; yo saldré como el oro. 
1Mi pie siguió siempre sus pasos; 
guardé siempre su camino 
sin desviarme en nada, 
12No me he apartado 
del mandamiento de sus labios; 
que mis necesidades ersonales 
e atendido las palabras de su boca. 
WPero Él no cambia de opinión; 
¿quién Podrá, disuadirle? 
que le place, eso lo hace, 


3. Prueba de buena conciencia po log reos mo 
descan encontrarse con su juez (Se 

6. Job habla seguro d 
Dios, apelando de su m 
cicortia, E el, explrita 
mente David (cf. S. 16, 2; 50, 9 
estadia el Evangelio (Juan 3,17 83 22 
9, 56, etc.) comprende cómo el hombre gana el 
to” con Dios (Sant, 2, 13) y apela de Jesús Juez a 
Jesús Salvador, 

10 s. Es el caso que plantea San Juan: la concien 
cia de Job le da testimonio de que no hay en él 
doblez; y aunque descubriera en su corazón mil mi: 
serias, sabe que Dios todo lo conoce y ea superior a 
toda pasión humana; por lo cual madie debe vacilar 
en presentarse a Él cualquiera sea el estado en que 


se encuentre. Cf. Y Juan 3,205; S. 50,9; Juen 
6. 37; Hebr. 4, 15 5. Sobre el crisol de la de: ver 
Y Pedro 1, 


12. Es lo que dice David en S, 118, 11. Pero Job 
era anterior al Si No puede, pues, referirse a 
esta Ley expresa, sino a la ley natural, o más bien 
a otras palabras que Dios le hubiese comunicado 
como solía hacerlo con los Patriarcas. Cf. 29 4] 


42, 5. 

. Lo que le ploce: Este concepto es repetido mus 
chas veces por el Espíritu Santo para frabarmos no 
ya sólo la noción elemental de la divina omnipoten- 
cia, que se advierte por ta simple naturaleza (Rom. 
E, 20), sino la noción, más elevada, de la absoluta 
libertad que Dios tiene para obrar según su puro 
beneplácito, sin estar sometido a ley alguna, Cul 
demos, dice un entizuo comentarista de los Salimos, 
de mo someter a Dios a muestra ideología preten: 
diendo juzgar lo que está escondido em los desig 
mios del Ser soberamemente me (S. 119 Dis di 
134, 6; Ecl 8,3; Ef 1,11; Sant, 4, 12). 
diría hos basta 2áber. para. mueran intuperablo Eolo 
cidad, que su corazón nos ama como Padre (5. 10%, 
13), por donde comprendemos que el amor es el mór 
vit fundamental de cuanto Él hace o permite, Cf. S, 
77, 37; 91, 6; 99, $ y notas 
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JOB 23, 14-17; 24, 1-00 


18] cumplirá lo decretado sobre mí; 
y aun tiene planeadas 
muchas Cosas semejantes. 

I5Por eso estoy turbado ante Él; 
cuando pienso en ello, 
me sobreviene temor, 

MDios ha aterrado mi corazó! 
el Omni te me ha conturl 

MPorque lo que me consume 
no es la tiniebla, 
ni la oscuridad que me cubre el rostro.” 


ado. 


CAPÍTULO XXIV 
Job sIGUE OONTESTANDO A ELIFAZ. 


1"¿Por qué el Todopoderoso 

no fija tiempos (para el juicio)? 

¿y por qué los que le conocen 

no saben el día fijado por Él? 

2Hay quienes remueven mojones, 

roban rebaños y los apacientan; 

%se llevan el asno de los huérfanos, 

toman en prenda el buey de la viuda; 

no dejan pasar a los pobres por el camino, 
y todos los humildes del país se esconden. 


BMira cómo éstos salen a su trabajo 
como los asnos monteses del desierto, 
buscando una presa hasta la tarde, 
sin hallar alimento para sus hijos. 
'n el campo cortan el migo (ajeno), 
"vendimisn la viña del infcno. 
n la noche desnudos, 
Bi .falta de topa, 
no tienen abrigo contra el frío. 
BMojados con las lluvias de las montañas 


15. Aquí Job confiesa que su ánimo mesquiso (y 
es el nuestro) mo es capaz de confiar como 
Dios mismo no le da esa fe (Denz. 178 DS 
$ 13) pero mo por 
racia que Dios le pre 


jueza, 
que no siente el miedo, sino el que obra como si no 
lo, sintiera, Tal es la lucha interior de todo hombre, 
qomo Simirabienteate lo muestra Sen Pablo, y ca 
sual sólo la gracia es capez cernos triunfar 
Chos 7, 14-25). Pero la gracia, dice Santo Tomás, 
BO supriine muestra paturaleza caida, sino que triunfa 
de ella, y así es cómo la gloria resulta para Dios 
(1 Cor. 1, 29; 2, $. ai, el hombre Me: 
gara a tener virtud propia quedaría suprimido 
dogwa de Dios Salvador. Cf, Rom, 9, 30 885 Foo. 


17. El sentido en que ese terror, en que Dios lo 
deja ener a tatos pera probario, le pesa més que 
Jos males que lo abruman, mos enseña 

bay angustia mayor que esa noche oscura de 

en que parece escaparse de entre las manos la e 
fiansa en Aquel que era todo nuestro bien, De ahí 
la mecenidad de estar Credicados y fundados en el 
amor” que Dios mos tiene (Ef. 3,17), o sea, apo- 
Sindonos en ese amor mio infalible que el de une 
nggre Cia 49, 15), y mo en el muestro precario y 


el día del 
12, 14; S. 129, 6; 1 
ENE] E “notas. 


815 65, 5; 

lob enumera en ver qu 51: 
E 
mae que Dios mo siempre da inmediato castigo al 
pecador. 


julio tn día, en el día ¿vor excelene 


se acurrucan contra las peñas, 
porque no tienen donde bie, 


ho, 

9(Y bay opresores que) arrancan É as 

y toman ca peo la ropa de los pobres, 
lYque andan udos sin vestidos, 

cargan hambrientos con las gavillas; 
Mexprimen el aceite entre sus muros, 
os pisan sus lagares. 
la ciudad se oyen gemidos 
y clama el alma de los muertos; 
pero Dios no atiende su oración. 


13Y hay quienes aborrecen la luz; 

ño conocen sus caminos, 

ni quieren atenerse a sus senderos, 
MAI alba se levanta el homicida 

para matar al desvalido y al pobre, 

y en la oscuridad sale como "ladrón. 
15A; la la noche el ojo del adúltero, 

Siendo: «No me verá ojo alguno» 

ase la cara. 

1uros de noche fuerzan las casas, 

y de día se esconden, 

es no quieren ver la luz. 
todos ellos 
el alba es sombra de muerte; 
Pl Jas terrores de la noche 


moon) loss 
(igor) veloc de las aguas. 


¡Maldita su prole sobre la tierra! 
¡No ande por el camino de sus viñas! 
"Como la la sequía E el calor absorben 
las aguas de la 
e) el scheol al pecador. 
1 Ke de él el seno materno, 


12. Dios mo atiende su oración: Vulgata: Dios mo 
dada esto sim castigo. Otros vierten; Díos mo 
cnn (Crampon); otros: no les imputa 
(Ricciotti: "cf, Dent. 22, 8; Jer 
EE? 15). Ardiiío David se comueve ante este ios: 
puro €S, 72 7 00 16 8 00 7 pera, aboventar 
desconfianza, pasadas misericordias 
de Dios (S. 62, 7: EN : 119,52), Sam Pablo ense- 
ña que en la paciencia se adquiere la prueba de 
Dios no nos ábendona, y esta experiencia engendra 
la esperanza, la cual nunca falla, porque Dios mos 
ama. Cf. Rom. 5, 3 89. 
13 04. Muestra cómo el mal huye de la lus, tanto 
sica 


EE que Jesús aplique esta imagen : su 


imprevista. Véase Mat. 24, 27; 26, 64; Apoc. 1, 


longa sus A Y cuando al Tn bere: 
de los 


hace sino compartir la suerte común de 
hombres. 


JOB 26, 20-25; 25, 1-8; 26, 1-13 
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gusanos le comen como dulce manjar, 

no quedará memoria de su nombre, 

Como árbol será deshecha la maldad. 
MPorque alimentaba a la estéril, 

que no tenía hijos, 

y no hacía bien a la viuda. 
MPero (Dios) con su fuerza 

derriba a los poderosos; 

se levanta, 0 a sa 

y ninguno está seguro de su vida. 
Los EÓA vivir 

en seguridad y confianza, 

pero sus ojos velan 

sobre los caminos de ellos. 
MSe ven ensalzados por un poco, 
y Juego desaparecen, 
son derribados z cosechados 
como todos los hombres; 
son segados como espigas del trigal. 


*Si no es así, ¿quién me desmentirá y 
declarará nula mi palabra?” 


CAPÍTULO XXV 


Tercer piscurso DE Balan. Entonces Bal- 
dad suhita, tomó la palabra y dijo: 


T"Suyos son el dominio y el terror, 

Él mantiene la paz en sus alturas, 

3¿No es innumerable su milicia? 

¿Sobre quién no se levanta su luz? 

Ey iría ser justo 

el hombre delante de Dios, 3 
ser puro el nacido de mujer? 

SHe aquí que ante sus ojos 

sun la luna no tiene brillo, 

ni son limpias las estrellas; 

$icuánco menos el 


ese gusano, el hijo del hombre, 
que no es más que un vil insecto!” 


CAPÍTULO XXVI 


a Respuesca be Jos a BatpaD. 1Replicó Job y 
jo: 


2"¡Cómo sabes ayudar tú al flaco, 

y sostener el brazo 

del que carece de fuerza! 

3¿Qué consejo has dado 

al falto de sabiduría? 

qu plenitud de saber has ostentado? 
A¿Á quién dirigiste estas palabras? 

¿y de quién es el espíritu 

que procede de tu boca? 


"Hasta los muertos tiemblan, 
bajo las aguas con sus habitantes. 
«El mismo scheol está ante Él desnudo, 
y el abismo carece de velo, 
“Él tendió el setentrión sobre el vacío, 
y colgó la tierra sobre la nada. 
3£El encierra las aguas en sus nubes, 
y no se rompen las nubes bajo su peso. 
impide la vista de su trono, 
tendiendo sobre Él su nube. 
cobre dl haz de le 
ye el haz de las aguas, 
hasta donde linda 
la luz con las tinieblas. 
ULas columnas del cielo tiemblan, 
y se estremecen a una amenaza suya. 
su poder revuelve el mar, 
y, con su sabiduría machaca al monstruo. 
13Con su soplo hizo serenos los cielos, 
y su mano formó la fugaz serpiente. 


23. El primer hemistiquio dice en la Vulgata: Dale 
Dios lugar de pemitencio, y él abusa de esto pare 
soberbia. "El pecado que mo está destruído por la 
penitencia, arrastra pronto, con su propio peso, 8 
otros pecados” (S. Gregorio, Homil, XXIV in Ev.). 
la penitencia que consiste en un sincero arrepenti- 
miento, es un freno; el que lo descuida, se precipita 
muy pronto en el abismo. ó 

1. La brevedad del nuevo discurso de Baldad indi- 
ea que los adversarios de Job ham agotado los argu- 
mentos. Sólo queda pendiente el problema fundamen- 
tal de la justificación del Bombre ante Dios. 

3. Su milicia: la milicia celestial. 

4. ¿Acaso no es Job el primero en reconocer esto? 
(ef. 4, 17; 9, 2 y motas). Por eso ha dicho que quien 
lo preservó es Dios, Bl da su gracia a los humildes 
(Proy. 3, 34; Sant. 4, 6; 1 Pedro 5, 5), El hombre 
justificado por Dios, por los méritos del Justo (Rom. 
3, 25 58), en cuya promesa creía Job (19. 25), y 
senya Sangre, aunque hayamos pecado, mos justifica 

. jante la fe, que, como lo define 
“es el principio de la buma- 
51m, el fundamento y raíz de toda justifica- 
ción” (Denz. 801). 

6. Aquí terminan los discursos de los tres ami- 
gos que habian venido para consolar, Son un ejemplo 
de esos falsos. consuelos que ofrece el mundo. ¿No 
ban sido aceso puestos como un contíaste? para mo- 
vernos a buscar el consuelo y la paz sólo en Aquel 
que dijo: “Al que viene a Mi no le echaré fuera” 
Juan 6, 27), Porque, aunque mos duela confesarlo, 
li paz que el mundo nos da es falsa, y cuando mo 
queremos admitirlo por deliberación, tememos que 
aprenderlo por dolorosa experiencia. 


5 se. Dios se impone por sus obras; no necesita 
de la defensa humana, Los muertos: Vulgata: los gs 
gontes, en hebreo: Refaím, vocablo que puede signifi- 
car una y otra coma. Véase Prov. 9, 18; To. 14, 9, Se 
puede pensar en Luzbel y los ángeles caídos. Sobre 
el scheol (v. 6) véase 19, 25 9. y nota, Abismo, en 
bebreo Abaddón, otro nombre del scheol, Su signifi. 
cado es destrucción. En el Apocalipsis (9, 11) se da 
este nombre al jefe del infierno, pues Su principal 
oficio consiste en pervertir las almas. 

7. Por septentrión entiende Fray Luis de León el 
cielo, y sigue: “Del cielo dice que le extiende, y 
de la tierra que la tiene colgada, y a la tierra Col- 
ada en mada, y al cielo extendido en vacio, que da 
3 entender de Dios, ser tan sabio como poderoso. 
Porque el criar es poder, y el criar en la forma 
como crió es sabiduria grandísima; que a la tierra 
pesadísima “sostiene como colgada en el aire, sin 
apoyo y sin arrimo ninguno, y al cielo tiene exten 
dido, no en otro sujeto alguno, sino en el mismo 
vacio” (Explic. del Libro de q. Sobre las maravi. 
llas de Dios en la naturaleza” véase caps. 28; 38415 
S. 103; Bel, 42, 15 se. y 43. á 

11. Las colummas del cielo: los antiguos crelan 
que el firmamento estaba asentado sobre columnas que 
salen del abismo. 

12. Al monstruo: En hebreo: Rahob, monstruo, que 
representa el mar (véase 9, 13 y mota; S. 86, 11 
Y notas). Ñ 

13. La fugar serpiente: Otra traducción: le tor 
tucia serpiente. Cf. la serpiente alada en 1s..30, 6. 
Es un monstruo semejante a Leviatán (ci. 3,8 Y 
mota). En una tablilla de Ras Schamra del siglo xrv 
2 O ¿No has tú dado muerte a Leviatán, 


ss 


JOB 2, 16; 27, 1-20; 2% 13 


MEsto es sólo el borde de sus caminos, 
€s un leve susurro 


CAPÍTULO XXVI 


o, ss Jos. Mob prosiguió su 


“Por la vida de ge Dios. 
a = ig] del o deraso, 

y por la vida del 

que ha colmado de amargura mi alma. 
Mientras en mí quede mi espíritu, 

y el soplo de Dios en mis narices, 

mis labios no hablarán falsedad, 

ni mi lengua proferirá mentira. 

SLejos de mí daros la razón; 

hasta que fallezce 

defenderé mi inocencia. 

*Sostengo mi justicia, y no cederé; 

mi conciencia no condena 

a ninguno de mis días. 

Sea tratado como malvado mi enemigo, 
y mi adversario, como perverso. 

*Pues ¿cuál es la esperanza Ea dal hipócrita, 
decias e 


rm] 
dragón 


jente 
Beto Caderas? CL 
y el. A 2 
apósiaso, y % idea irmada por ls. 27, 1, donde 
se dice que a ia (castigará) con su grande 
fuerte y cortante espada 2, Leviatán, la Serpiente 
A A 
A pl Ss, 21; 20, 2 48 » se 
+ bos SETA A es considerado repe- 
HENAO 
A 257 105 La: 25, 6; Juzn 12, 49; Ápoc. 
AN único misterio que mo se permite 
el de las voces de los siete 


e. 

L AE literalmente feróbolo, o ses, razo: 
namiento en forma de sentencias 

2, No me cie: Sin embargo, el piadoso 
muciente Do, ello mo merde la, sepersnza en, ese Digo 
Que así Jo trata, sino que rat udio a toda 
iniquidad, por dende vemos la elevación de sa col- 
rito, que dira el bien por rectitud y mo per, interés. 
Mucho importa tener esto en cuenta para 
der que el reproche que Juego hará Dios a EE ne 
38 $3.) no afecta a su conciencia, sino a su falta de 
sabiduría, cosa que el mi [ob reconoce que ni 
él ni nadie pued? adquirir si 00 se la da Dios. Cl. 
28, 12 se y nota. 

3. El soplo de Dios en mis morices: Elocuente ma 
ifistación de que cl 20 green de Dios, en nos 
Otros (Gén. 2, 7) es contim si él cesara 
oireriamos a la nada (5. 103, 30 y notas). CE 3 

+ 15 2, 22 

$ ss. La audacia de este lenguaje nos revela cuán 
admirable es la fortaleza del que nada funda en sl 
sismo y sí todo en el Señor. CÉ. S, 50, 9 y mota; 
Filip. 4, 13. 

6, o seria creible este asombrosa declaración de 
absoluta inocencia en toda una vida, si el mismo 
Bon mo pos hubiese certificado su verdad AO 

ro está que esto hace de Job nn caso de 
Ea Da et? E Juan DE es 


e To e se refiere a sus amigos, que mo le com» 
prendieron, Les predice la misma suerte que le ha- 
Blan pronseticado'a él. 


cuando Dios le corta la 
Ye arranca el A ma a 


O Do e 


moscraré la conducta de 
no ocultaré los planes del dpoderoso. 
19Si vodos vosotros lo habéis 
¿por qué 


que Dios reserva al malvado, 
de pare del Tolopodezes: 
el Tos leroso: 
*Si de hijos, 


y dos nietos punta se harten de pan. 
cs sobreviene Ñ 
serán sepultados por la muerte, 
y sus viudas no los llorarán, 


1'Aunque amontone plata como tierra, 
AS Fr lodo acumule vestidos, 


repara, 
pero e vestirá de ellos el justo, 
o inocente poseerá su plata, 
Ml ue él hace 
es como la de la polilla, 
como la cabaña 
pue construye el guardacampo. 
acuesta rico, y no se levanta más, 
abre sus ojos y deja de existir. 
diluvio caen sobre él terrores, 
le arrastra un torbellino nocturno, 
e arrebata el solano, y se va; 
le arranca de su lugar 
a de un huracán. 

Pues El se le echa encima sin piedad. 
Busca cómo escaparse de sus manos; 
pero bátense 
y le silbarán 
echándolo de su propio lugar.” 


CAPÍTULO XXVII 
SOBRE LA SABIDURÍA DE Dios. 
1“La plata tiene sus donde 
de su lugar donde lo acrisolan. 
Hiro se saca de la tierra, 
iedra fundida el cobre. 
) pone fin a las tinieblas, 


las manos sobre 


y as en lo más profundo, 
excava iedras 7 
(escondidas) en densa oscuridad. 
13. Dená de haber mostrado la 
muchos malos. 00 qa a e Sor 
ea scgundo “dlscmras ( Para mostrar que 
Solamcote refuta a 2us alnigos. dm "enanto BreR 
que todo el que sufre en esta vida lo am 
la cual, zo- 


13. El to trabaja como 
E rd 
propia 

y la una vez que se ha ter 
A 


19. Sobre el rico véase S. 48, 18; 75, 6; Ecli. 5, 1; 
Lac, 16, 23: Sab 5.1 as. ada 


JOB 2, 4-28; 29, 1-5 549 
“Abre galerías, YN lh compense e ñ 
lejos de la habitación humana ni con el ónico precioso, pps 
dende: Jsnorado a los transeúntes, P A con e zafiro. 
trabaja) descol lose lo se mipara al oro, 
y balanceando Vonemo. mi al que 0 3 
mi se vasos puro, 
La tierza, de donde sale el pan, ¡Corales y cristal ni se mencionsas 
está da > sus entrañas k posesión 2 sabiduría 
como por ego, y: e las 
*pues en sus piedras hay zafiros; 19NO le es igual el topacio de Etiopía; 
ES A pas ¡eontieen ao, el oro más puro no alcanza su valor. 
s ue no conoce águila, 
ree e SS e dde rai 
fi es el lu la inteligene: 
pasó jamás por ellas león. rase 2 los ojos de todo viviente, 
y aun e las aves del cx po se revela, 


A) pedernal extiende su mano, 
ido la raíz de los montes. 
vAbre zanjos a través de las rocas, 
¿e ojo ve todo lo papis. 
IDetiene Jas goteras de las aguas 
y saca a luz lo que estaba escondido. 


MMas la sabiduría ¿dónde se halla? 
sofPónde reside la inteligencia? 
lo conoce el hombre su valor 
y nadie puede encontrarla 
en la tierra de los vivientes. 
MEI abismo dice: 
«No en mí»; 
y_el mar Tesponde: 
«Tampoco conmigo está». 
15No se compra con oro finísimo, 
ni se pesa plata a cambio de ella. 


Este dice en la Vulgata; Un 
pora del pueblo” por SV olecioo que elos el 
Pie “arl hombre nacestado y qué asión eu lugores in 
Ggscrier, Scio ve en esto, ama, profecía acerca del 
descubrimiento del Nuevo Mundo, El texto 
sunque oscuro, no ofrece ninguna relación con 
ica” (como tampoco el ctlebre pasaje -ADÍ. Y. 20) 
ino que descrivo el trabajo del Aneabre en les minos 
de metales en las entrañas de la tierra, Job pinta el 
afán de los hombr 


coros, 
ia E as 
Yo 12). ¡Qué lección para eme siglo de 
A e 
rrasi Sobre la sabiduría 
logos capo. Sab. 6 ss. 

5. Se refiere al insospechado *ininterio Aia fuego 
cenial oculto qn exa mansa tira que culivamos. 

parece ser esto un cuadro de la ciencia 

modera? orgullosa y desprovista de sabiduria? Cf. 


30, 4. 
reciada por los hombres 


ee e ma 


12 ss. La sabiduria, despre 

SBar. 3, 14 09.) y descuidada pos da, tjemios, oe 
28, 35 21.) es la que asiste a Dios en todas 
J conose todos sus secretos (véase Prov. $) 
somo que es el mismo Verl 
insinúa ya en el Antiguo Testamento q 

la Trinidad, además de las muchas profecias mesiá- 
ive Enjo Cf. $, 2, 7; la. 9, 6; 7, 14; 


ghietos, que en, aguel 

tiempo tenían un yalor extracedinario” (Filion). Oro 

de Ger pio) Vulgata: los, cleridor de 
ue 


$ pala cde Olicicon la 
Germos, day, quienes somienen la ciema, linda 
ati kr es África, como 
nombre del continente negro, que es el adjetivo de 
Gr. 


ás 
antiguedad ee “identilicada | lo no 


dia. También entre los mo- 
hipótesis. 


observa. 
jsterio de | es la Sabiduria encarnada, 


abismo y la muerte dicen: 
«Elemos oído hablar de ella.» 
BMas E camino sólo conoce Dios, 
Él sabe donde ella reside. 
MPorque su vista alcanza 
los extremos de la tierra; 
Él ve cuanto hay bajo todo el cielo. 
2Cuando fijó el peso del viento, 
y estableció la medida de las aguas; 


ESE o e] Señor, E es la sabiduría, 
y huir del mal, ésta es la inteligencia».” 


CAPÍTULO XXIX 


Ú x 
Jameo, piscvaso DÉ Jos. !Siguió Job expli- 


en que Dios me protegía, 


3cuando su luz brillaba sobre mi cabeza, 
y su luz me guiaba en las taicblas 
4Cual era en la madurez de mi vida, 
cuando era amigo de 

y a guardaba mi morada; 

Scuani Todopoderoso estaba conmigo, 
y me Todeaban mis hijos; 


22. Hemos oído hablar de elle; Hasta en el in. 
fierno y em lo mauerte resplandece Ja divina sabiduría, 
27. Él lo vió, en su Hijo Unigénito, por el cual 
hizo todas las cosas (fuen 1 Sol, E, 16). Por eso 
San “Gregorio Magno: Jenús, Hijo de. Dios, 
la "cual "Dios contempló, 
porque £lla es espiritu; manifestó, porque es Vert 
preparó, porque es remedio: inyesisó Cdescubrió): 
'es arcano. Esta encarnación de la Sabiduríá 
Fé expresamente anunciada por Bar. 3, 38, 


= 
en vivir rectamente por temor filial a Loa, que es 
«l primer grado del smor que a Él le debemos, 
4 guardaba mi morada: Otros: me 
ke te en mi tienda (Crampon). Ct. e 
y mota; 42, 5, 
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JOB 29, 6-25; 30, 1-11 


Scuando lavaba mis pies con leche, 
y de la roca me brotaban ríos de aceite. 


“(En aquel tiempo) cuando yo salía 
a la puerta de la ciudad, 

y, en la plaza establecía mi asiento, 
alos jóvenes al verme se retiraban, 
y los ancianos se levantaban, 


JS mantenían en pie 
os príncipes contenían la palabra, 
y ponían su mano sobre la boca. 


1%Se callaba la voz de los magnates 
su lengua se pegaba a su paladar. 
1EI que me escuchaba, 
me Hamaba dichoso, 
y el ojo que me veía, 
daba señas en favor mío. 


1Yo libraba al pobre que pedía auxilio, 

y al huérfano que no tenía sostén. 
MSobre mi venía la bendición 

del que hubiera perecido, 

y yo alegraba el corazón de la viuda. 
WMe revestía de justicia, 

y ésta me revestía a mí, 

mi equidad me servía de manto y tiara. 
Era yo ojo para el ciego, 

y pie para el cojo, 
lópadre de los pobres, 

que examinaba con diligencia 

aun la causa del desconocido. 
MQuebraba los colmillos del malvado, 

de sus dientes arrancaba la presa. 

MPor lo cual me decía: 

«Moriré en mi nido, 

y mis días serán tan numerosos como la arena; 
Ji raíz se extenderá hacia las aguas, 
y el rocío pasará la noche en mis hojas. 
Será siempre nueva en mí la gloria mía, 
y mi arco se renovará en mi mano.» 
*Á mí me escuchaban 

sin perder la paciencia, 

aguardando silenciosamente mi consejo. 
Después de hablar y no respondía nadie, 

porque (cual rocío, 

caían sobre ellos mis palabras. 
Me esperaban como se espera la 


lluvia, 


6 ss, Expresiones metafóricas que pintan las enor- 
mes riquezas de Job y el extraordinario prestigio que 
gozaba entre los de su pueblo. A la puerta de la 
ciudad se reunían los magistrados ancianos y jueces 
tar los asuntos jurídicos, políticos y ads 

Fra el ayuntamiento, y al mismo tiem- 
ado y parlamento de la comunidad. 

12 ss. Muestra cómo su conducta fué precisamen- 
te lo contrario de lo que Elifaz le imputó calumnio- 
samente (22, $ 82). se 

15 ss. Bellisima fórmula que la Liturgia aplica € 
los santos de la caridad fraterna, 

18. Como lo arena: Vulgata y Setenta: como lo 
Palmera; según una tradición talmúdica el ave féniz, 
Que, según la creencia popular, se consumía con su 
nido y renacia de las cenizas (simbolo de la resur 
srección). S. Clemente Romano (1 ad Cor. 25) dice: 
“De su cárne putrefacta nace cierto gusano que, nur 


po el jus 


trido por los humores del animal muerto, se reviste 
de plumaje” Ñ 
15, Imágenes de su prosperidad anterior. CE S. 


23 Jer. 17, 8, A 
23. Figura de especial elocuencia en Oriente. C£. 


S. 142, 6 y mota. 


abrían su boca como a la lluvia tardía. 
MSI les sonreía estaban admirados, 
SNE alegrsban de esa luz de mi rostro. 
'o decidía su conducta 
Le sentaba a la cabecera, 
itaba como un rey entre sus tropas, 
cual consolador un medio de los afligidos.” 


CAPÍTULO XXX 
CONTINUACIÓN DEL DISCURSO DE JOB. 


1"Mas ahora se ríen de mí 
los que tienen menos años que yo, 
a cuyos padres yo hubiera desdeñado 
de tomar como perros para mi ganado. 
“Aun la fuerza de sus manos 
¿de qué me habría servido? 
ya que carecen ellos de todo vigor. 
3Muertos de miseria y de hambre 
roen el yermo, 
la tierra” desolada y vacía. 
*Recogen frutos am: de arbustos, 
y se sustentan con raíces de retama. 
SExpulsados de la sociedad, 
Í *rseguidos con gritos 
abitan como ladrones, 

Sen los barrancos de los torrentes, 
en las cuevas de la tierra 
EE las breñas. Ls 

ere la maleza lanzan sus gritos, 
y se reúnen bajo las zarzas. 


dSon hombres insensatos, 

hijos de q sin nombre, 

echados del país a viva fuerza. 

SY ahora soy 'escarmecido por ellos 
jo objeto de sus pullas. 

10Me abominan, se apartan de mí; 

y no se avergilenzan 
de escupirme en la cara. 

UHan perdido todo freno, me humillan 
y pierden todo respeto en mi presencia. 


24. Nunca dejaban de respetarme, ni siquiera cuan: 
do estaba alegre con ellos y me reía. estrecha 
unión de una gravedad santa y de una dulrura com- 
pasiva, pone a los príncipes y a los pastores de la 
Iglesia en estado de conducir debidamente a los pue- 


blos a su cuidado.” (S. Gregorio Magno.) CÉ Luc. 
22, 25 ss; Juan 13, 2 1 Tes. 
2, 113 1 Tim. 3, 8 885 2 4,24 

Y Cor. 4, 9 ss.; 9, 19 89.5 IL Cor. 1, 23; 6, 3 


Y ss. Vigorosa expresión para mostrar los altibajos 
de esta vida, Job no habla aquí de sus amigos, sino 
de la gente degenerada y expulsada de la comunidad 
humana, que vive de rapiña, Cf. 24, 5 a. 

4. Espiritualmente son asi las alias que se eli: 
mentan de una pobre ciencia, despreciando la Sabidu. 
ría de que habló en el cap. 28, y que Dios ofrece 
Sin ¡límites en su Palabra Ci Bel 24,395 le 
55,16 

30. Vemos aquí una vez más a Job como figura de 
Cristo, Cf. S. 87, 9; ls. 50, 6; Mat 26, 67; 27, 30. 

11. La Vulgata ofrece wn texto absolutamente dis- 
timo: Porque abrió su aljaba y me ofligió, y puso 
freno en mi boca. Bover-Cantera vierte: pues él soltó 
su cuerdo y me ha maltratado, lo mismo que quien 

de su rostro el freno; Nácar-Colunga: per 
dido todo respeto me insultan, rompen todo freno en 

¿ .. Por estos ejemplos se ve que es prác: 
imposible encontrar el sentido exacto de 


mi 
ticamente 
este verso. 


JOB 90, 12-21; 91, 1-13 
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A mi derecha se levanta el populacho; 
hacen vacilar mis pies; 

traman contra mí maquinaciones 

para perderme. 

Me cortan el camino, 

procuran mi caída; 

nadie me presta auxilio contra ellos. 
4Como por brecha ancha irrumpen, 

se revuelcan entre los'escombros. 
WMe han acometido terrores, 

y como el viento se llevan mi nobleza; 
cual nube pasó mi prosperidad. 


WAhora mi vida se derrama dentro de mí, 

se han apoderado de mí días aciagos. 
WLa noche me taladra los huesos, 

y no me.dan tregua los que me roen. 
Su gran muchedumbre 

ha desfigurado mi vestido; 

me ciñen como el cabezón de mi túnica. 
Me han echado en el lodo, 

soy_como el polvo y la ceniza. 
24 Ti clamo por auxilio, 

y Tú no me respondes; 

permanezco en pie, 

y Tú me miras (con indiferencia). 
2Te has tornado para mí en enemigo, 

y me persigues con todo tu poder. 
MMe alzas sobre el viento, 

y me haces cabalgar; 

me sacudes sin darme sostén. 
Porque bien sé 

que me'entregarás a la muerte, 

a la casa adonde van a parar 

todos los vivientes. 


MSin embargo el que va a perecer 

¿Do extie su mano? 

en su aflicción ¿no pide auxilio? 
M¿No lloraba yo con el atribulado? 

¿no se afligía mi alma por el pobre? 
Pero esperando el bien, 

me vino el mal; 

aguardando la luz 

he quedado cubierto de tinieblas. 
Mis entrañas se abrasan sin descanso; 
me han sobrevenido días de aflicción. 
*Ando como quien está de luto, 

sin alegría, 

me levanto en la asamblea 
Ms elamar por auxilio, s 

oy ahora hermano de los chacales, 

y compañero de los avestruces. 
WEnnegrecida se me cae la piel, 

y mis huesos se consumen por la fiebre. 


8-41). 
Pero no hay en ello blasfemia como pretende aquél 
(34, 7), Así nos lo muestra Dios en 42, 7 ss, 

29. Chacales: Vulgata: dragones, CÉ. la conviven 
cia con los dragonea en Ís. 13, 21;:34, 13; Jer. 50, 39 
(Vulgata). 


son de mi citara 
a trocado en lamentos, 
mi flauta en voz de llanto” 


CAPÍTULO XXXI 
CONTINUACIÓN DE LOS LAMENTOS DE JOB, 


I"Había ya hecho pacto con mis ojos 
de no mirar a doncella. 

2¿Cuál es, pues, mi porción desde arriba 
de parte de Dios, 

y la herencia que desde lo alto 

me da el Todopoderoso? 

3¿No es la perdición para el malvado, 
y la calamidad 

para los que obran la iniquidad? 
¿No observa El mis caminos 

y, cuenta todos mis pasos? 

$Si yo he seguido la mentira, 

y mi pie ha corrido tras el fraude, 
péseme Dios en justa balanza 

y reconozca mi inocencia! 


"Si mis pasos se desviaron del camino, 
si mi corazón se fué tras mis ojos, 
y si se ha pegado algo a mis manos, 
Sisiembre yo, y coma otro, 
y sea desarraigado mi linaje! 
*Si mi corazón se ha dejado seducir 
por una mujer, 
y si anduve acechando 
4 la puerta de mi prójimo, 
W¡muela para otro mi mujer, 
y encórvense ajenos sobre ella! 
MPorque esto es cosa nefanda, 
un crimen que han de juzgar los jueces; 
Mun fuego que devora hasta la ruina 
y destruiría todos mis bienes. 


ISi yo he despreciado el derecho 
de mi siervo, o de mi sierva 


evamzélica, la” gu: 
5, 28). Por lo demás, el cuadro de las virtudes que 
en este capítulo se presenta, corresponde a los con 
ceptos religiosos de los Patriarca: 

2. Bello y profundo concepto de que la pureza del 
corazón nos hace partícipes de la divina herencia. 
Es la sexta Bienaventaranza que promete Jesús: los 
Impios de corazón verán a Dios, desde ahora. Es la 
doctrina que San Agustín llama de la “mens mua: 
data”. 

7. El corosón: la voluntad; los ojos: los apetitos. 
Enorme enseñanza para aclarar la conciencia en 
tentaciones y librar de escrúpolos. Los malos apeti 
los no se apartarán de nuestra naturaleza; pero ellos 
no implican pecado, sino al contrario, ocasión de me 
recer venciendo la tentación con la gracia que viene 
de arriba, Cf Sant 1, 12; Efes 6, 11 0u; 1 Pedro 
9. 

9 ss. El adulterio es, a los ojos de Job, un pecado 
tan grande que el adúltero merece en su mujer la 
misma afrenta que bizo a la mujer de su prójimo, 

13 es. Hay aquí, ante todo, una gran luz sobre 
justicia social en tiempo de los patriarcas (véase Sant. 
S, 1-6; Lev. 19,13; Mal. 3, 5), También se mos 
muestra la misericordia como ley de Dios, obligatoria 
desde entonces, Cf. Ecli 28, 1-14; $. 108,16 y 
notas. 
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JOB 31, 13-40; 32 1 


en su litigio conmigo, 
M¿qué podría hacer yo 
al levantarse el mismo Dios? 
Cuando Él viniera a juzgar 
¿qué respondería yo? 
| que me hizo en el seno materno, 
¿no le hizo también a él 
¿No nos formó uno mismo en la matriz? 


Y 


1éSi he negado al pobre lo que pedía, 
si he hecho desfallecer 
los ojos de la viuda; 
Ysi he comido solo mi bocado, 
sin que comiese de él el huérfano 
W.desde mi juventud era padre para éste, 
desde el seno materno 
proregido a aquél 
no hice caso del que iba a perecer 
por falta de vestido, 
o del Pobre que estaba desnudo, 
(y lo dejé) 
sin que me bendijeran sus carnes 
al calentarse con el-vellón de mis ovejas; 
3si alcé mi mano Po E huérfano, 
por verme apoyado por los jueces, 
Midespréndase mi hombro de la Espalda, 
y mi brazo sea arfancado del húmero! 
*Por cuanto temía el castigo de Dios, 
no he podido resistir a su majestad. 


le 
sá 


«MSi he puesto en el oro mi confianza, 
y_al oro he dicho: 
«Mi seguridad eres tú»; 
*si tuve gozo por mi grande hacienda, 
y por haber juntado mucho mi mano; 
2si al ver el resplandor del sol, 
la brillante carrera de la luna, 
Máué seducido en secreto mi corazón, 
y mi mano mandóles un beso de mi boca, 
jén esto sería una maldad, 
una falta criminal, 
pues habría negado a Dios en lo alto. 


Si me holgué de la ruina 
del que me odiaba, 
24 me gocé cuendo je aobizvino E mal; 
unque no presté al pecado mi lengua, 
pidiendo con maldición su muerte; 
3si no decían las gentes de mi casa: 
€¿Quién de su alimento no se ha saciado?> 


21. Dios aborrece la acepción de personas (II Par, 
19, 7; Rom, 2, 11; Sant. 2,1, etc.). Por los jue 
ces: el sentido literal ex en le puerto, pues en la 
puerta de la ciudad. actuaban los jueces y mario 
tras 


24. He aquí la base para distinguir, según la Bl- 
blia, la mala riqueza de la otra, Cf. Ecli. 31, 8; S. 
111, 3 y nota. 

27. Besar uno su mamo al mirar los astros era 
gesto de adoración y por ende idolatría, 

31. Tanto San Juan Crisóstomo y otros Padres 
como la Liturgia del Oficio del Sam 
mento, aplican esto alegóricamente a la Eucaristía 
para señalar que el cuerpo de Jesucristo es muestro 
alimento. Ef original dice Hiterálmente: ¿Quién mos 
diera Hiésemos s de sus carnes! O: 
¿Quién presentará o uno que de su carne no se hoya 
Sociado! 


pues jamás el forastero 
se quedó de noche al descubierto, 
«Porque yo abría mis puertas al pasajero; 
i encubrí, como Adán, mi pecado, 
cs en mi seno mi picadas: 
miendo ah .n muchedumbre 
y recio de los parientes, 
quedando callado y sin salir de mi casa... 


35,0h si hubiese quien me escuchase! 


He aquí mi firma. 

A dame el Todopoderoso! 
¡Que escriba también mi adversario 
su de acusación! 


Yo lo llevaría sobre mi hombro, 
me lo ceñiría como diadema, 
M(A mi juez) le daré cuenta 
de todos mis pasos; 
como a un principe me presentaré a él, 
*Sj contra mí clama mi tierra, 
y a una lloran sus surcos, 
Mor haber yo comido sus frutos sin pagar 
y afligido a sus cultivadores, 
“inázcanme abrojos en vez de trigo, 
y cizaña en vez de cebada!” 


Fin de las palabras de Job. 


II. DISCURSOS DE ELIÚ 


CAPÍTULO XXXII 


Paimer piscurso DE ELró. ¿Desistieron, pues, 
aquellos tres hombres de responder a Job; por- 
que estaba convencido de su inocencia. 


33. Esto es de capital importancia en la espiritue- 
lidad bíblica: todo está en la rectitod del corazón, 
Si hemos caído, Dios se apresura a perdonarnos ape: 
nas lo confesamos (véase S. SO y notas); pero tay! 
del que siendo pecador, como somos todos, pretende 
negarlo, En la economía cristiana se ve más aún 
la enormidad de este delito, puesto que el Cordero sia 
mancha pagó por nosotros y no se disculpó. Cf. 8. 
140, 3 a. y mota; 1 Pedro 2, 22 ass 1 Cor. 6, 7; Mat, 


5 
34. Falta aquí la segunda parte de la frase, que 
ba de suplirae: sea yo castigado por Dios, Vénae la 
En 


33. 
35. He oquí mi firmo, lit: he aquí mé tow La 
tav, o tau, última letra del alefato (alfabeto hebreo), 
tenía antiguamente la forma de una cruz y se usal 
sa firmar documentos. El sentido del versículo es: 
ico esa mi Juez. He aquí mi defensa Mea 
mentada. 


36. Job concluye su discurso sin apartarse de un 
de vista que le impide le visión total de su 
obstante la hermosa rectitud de su corazón, 

bar st: inocencia ante los amigos, 

1a de darle satisfacción como 


tísimo Sacra: | duria 


nota. 
38, La mayoría de los expositoren modernes com 
en que este pasaje (v. 38-40) ha sido des 
Plazado por error de copia, y debe ir antes de los 
vv. 35-37, que contienen la genuina conclusión 
discurso. 


JOB 32, 2-22; $3, 1-13 $53 
“Entonces montó en cólera Eliú, hijo de Ba-| y yo no voy a contestarle 
raquel. bucita, de la familia de Ram. Montó| con vuestros argumentos. 
en cólera contra Job, porque pretendía ser | 'Desconcertados ya no responden nada, 
más justo que Dios. 3Irritóse también contra ¡ faltándoles Sos. palabras. 
sos, tres amigos, por cuanto no habían hallado al esperado hasta que se callasen, 
qué contestar a Job, $ con todo lo condena- le quedasen atascados 
Ban. Siendo ellos “de mayor edad que él A 
Ebú había tardado en contestar a Job. 
cuando vió que no había más respuesta en la | 'Comenzaré, pues, yo a hablar, 
boca de aquellos tres hombres, se indignó so- manifestaré por mi parte mi saber. 
bremanera. Tomó, pues, Eliú, hijo de Ba-|**Pues lleno estoy de palabras, >. 
raquel, bucita, la palabra y dijo: “me aprieta el espíritu en mi interior. 
Mi pecho es como vino encerrado, 
“Siendo joven, y vosotros ancianos, cual odre nuevo pronto a reventar, 
tuve miedo, y do ue, 40 atreví *Hablaré, pues, para desaho, 
2 manifestar mi abriré mis labios y respon e 
WYo me decía: Le días. días han de hablar, 2MNO haré acepción de personas, 
y en los muchos años no adularé a ningún mortal. 
se dará a conocer la sabiduría. Pues no sé adular; (si lo biciéra), 
“Pero hay espi dentro de poco me llevaría mi dor.” 


que reside en en el hombre; 

es el soplo del Todopoderoso 

el que les da la inteligencia. 

Mo es lo mismo ser viejo que sabio, 
no son (siempre) los ancianos 

los que entienden de Justicia, 


quiero o también yo manifestar mi parecer. 


UHe He aquí gus, De, ¡esperado 
mientras hablaba: ' 
di oídos a puestros razonamientos 
hasta el fin de vuestra disputa. 
YSÍ, os he prestado atención, 
mas ninguno ha convencido a Job; 
ninguno de vosotros 
sabe responder 4 sus palabres, 
No digáis, (04 
«Hemos hall do la sabiduría; 
es Dios quien le castiga, 
y no hombre alguno.> 
4No contra mí ha dirigido él sus palabras; 


aaa mon ¡de End sn desarisilas el grandioso 

2 y dar a] problema del dolor una oolución me- 

los ee que dieron los amigos de Job y éste mismo, 
(uchos críticos moderoos rechazan la autenticidad 
de este discurso porque El 


So <s citado en el 
lego ni en el epílogo, mi Dios le responde en la 
danla, y porque qu estilo es distinto y, su, contenido 
mo Race sino anticipar lo que luego dirá Dios. Los 
exégetas católicos, en cambio, defienden la autenti- 
ci rxplicación de Eliú es un eslabón 
imprescil desarrollo del drama. 

5. En el Oriente todavía hoy es costumbre que los 
jóvenes. o hablen en presencia de los mayores sía 
antes pedir permiso. Estiman el cuarto mandamiento 
más que nosotros, los occidentales. 

6. Le Hir observa que el dictamen de Eliú con- 
siste en que 
ignorado por él mismo y que debia descubrirse me- 
diante la terrible prueba, según se ve ahora. En rea- 


idad Elú Ja la actitud actual de Job y mo eu[E 


caduca pas 

9. La Dancura de los cabellos es venerable, dice 
$. Crisóstomo, cuando los ancianos se conducen de 
enero dignas pero cuando se comportan cono 
jóvenes desprovistos de prudencia Ey 
son incomparablemente ridiculos E ee Eliá 
se equivoca en negar la sal Abro 
de Job ea el primero en 12 maria de los lbros sapiens 
cales de la Riblia, y lo es gracias a la sebiduría de 
su protagonista. 


Feo: | sopa 


rob necesitaba curarse de un defecto! sal 


CAPÍTULO XXXIII 
CONTINÚA EL PRIMER DISCURSO DE ELIÓ, 


“Escucha ahora, oh Job, mi palabra, 
y a todos mis argumentos presta oído, 

ae aquí que abro mi boca; 

se mueve mi lengua 

q formar palabres en mi valadar. 

jue diré viene de un 

e labios profieren la pura verdad. 
*El Espirica 5 Dios me hizo, 


Ped 2 ¡Omnipotente me dió vida, 


prepárate para ( (comender) conmigo; 
tente dispuesto. 

*Mira, yo soy creatura de Dios, 

igual que tú; 

también yo fuí formado del barro. 

“Por eso nada tienes que temer de mí, 
ni te abrumará el peso de mi persona, 


SAhora bien, tú has dicho oyéndolo yo 
bien escuché el son de tus palabras—; 
9Inocente soy, sin pecado, 
limpio soy, no hay iniquidad en mí. 
ero pretextos contra mí, 
me considera como enemigo suyo; 
Upone en el cepo mis pies, 
observa todos mis pasos.» 
UMPrecisamente en esto no tienes razón; 
te lo explicaré. 
Si Dios es más grande que el hombre, 


2 por vencidos, 
mism: usada por Jesús en 
Mat. 9. 17 para explicar la fuerza incontenible del 
Hech. 4, 20. “Este espíritu encerra» 
do en el interior del hombre, que purpa por salt, 
somo el mosto sin respiradero que termina por rom 
Der Ja vaso, nos ofrece una concepción 4el princi- 
pio, bra que habrá que tener presente 
21 hablar del espiritu” profético” (Enciso 

7. Quiere decir: mo te asustes; podrás defenderte 
Y sificar tur palabras, porque soy de la mima 
Categoría que tú. 

9 m5. Vézse 9,21; 10,7; 12,4; 13, 24; 16,17; 
27,53. 
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JOB $, 13.33; Y, 1-14 


IS¿por qué contiendes con Él, 
ya que Él no da cuenta 
de ninguno de sus actos? 


UPorque de una manera habla Dios, 
y también de otra, 
pero (el hombre) no le hace caso. 
tEn sueños, en visiones nocturnas, 
cuando cae letargo sobre los hombres, 
recostados en sus camas, 
entonces Él abre el oído del hombre, 
y le instruye en forma secreta, 
Wpara apartarle de su obra. 
Así le retrae de la soberbia, 
lsalya su alma de la perdición, 
y su vida del filo de la espada. 


"Corrige también al hombre 
con dolores en su lecho, 

y con continua angustia 

dentro de sus huesos; 
“de modo que tiene asco del pan 

del bocado más exquisito. 

“Vase consumiendo su carne 

hasta desaparecer, 

y aparecen sus huesos que no se veían. 
Se acerca su vida al sepulcro, 

y su existencia a los que la quiran. 


“Pero si hay para él un ángel, 
un intercesor de entre mil, 
que explique al hombre su deber; 
*y que se compadezca de él 
y diga (a Dios): 
*Líbrale para que no baje al sepulcro; 
yo he hallado el rescate (de su alma).> 
“Entonces se vuelve más fresca 
Que la de un niño su carne; 
será como en los días de su juventud; 
Aimplora a Dios, y Éste Je es propicio. 
Así contemplará con júbilo su rostro, 
y (Dios) le devuelve su justicia. 
*WCantará entonces entre los hombres, 


13. Las palabras de Dios en 38, 2 y en 40,2, lo 
inismo que la humilde confesión de Job en 40,4 8, 
parecen justificar este reproche. 

14. De una manera... y también de otra 
tas veces se oye la queja de que hoy en día 
no habla más a los hombres”! No es asi. Dios * 
'6 éltimamente en estos días, por medio de su 
» (Hebe 1 quien tenemos que escuchar, 
somo lo dice el mismo Padre (Mat. 17, 5). Aquí 
vemos cómo Dios hablaba a los howbres del Antiguo 
Testamento: por visiones (vv. 15-13), por medio de 
aflicciones y enfermedades (yv. 19-22). o por eavío 
de un ministro (vv. 23-28). Es ésta una lección muy 
preciosa, Que vemos probada por la Sagrada Esen- 
tara. “El pueblo de Israel oyó la voluntad de Dios 
por "boca de sus jefes, y éstos por boca de los 
profetas, enviados del Altísimo; a Elias habló un 
áneel mientras dormia; a Agar abrió lios los ojos 
para que encontrara la salvación para sí misma y 
para su hijo; Ana, la madre de Samuel, oyó en 
sn aflicción la voz de un sacerdote; los reyes magos 
fueron guiados por una estrella y el ctiope por 
una palabra de la Escritura” (Elpis). 

23. Eliá da a entender que él se cree enviado por 
Dios como ministro para enseñar a Job el recto 

. Según San Gregorio Magno el ángel es 
alegoría de Jesucristo, "el único mediador entre Dios 
y los hombres” (1 Tim. 2, 5), 


dirá: «Yo había pecado, 

Babia pervertido la justicia, 

y no me fué retribuido según merecía; 
28pues Él me libró del paso al sepulcro, 

e alma ve todavía la huz.> 
29Mira, todo esto hace Dios, 

dos y aun tres veces con el hombre, 
Ma fin de rerraerlo de la muerte, 

y alumbrarlo con la luz de la vida. 
3LAriende, Job; escúchame; 

calla, que e6d hablaré, 
*Si vienes algo que decir, respóndeme; 

habla, pues mi deseo es verte justo. 
3%Si no, escúchame en silencio, 

y yo te enseñaré sabiduría.” 


CAPÍTULO XXXIV 


SecuNDo piscurso pe ELIó. ¿Tomó de nuevo 
la palabra Eliú y dijo: 


*'Oíd, oh sabios, mis palabras; 

hombres pradentes, prestadme oído; 
3porque el oído prueba las palabras, 
como el paladar los manjares. 
*Procuremos gisgirmos lo justo, 
conozcamos lo bueno en medio nuestro. 


SJob dice: «Yo soy justo, e 
pero Dios no quiere hacerme justicia; 
Sal sostener mi derecho 
paso por mentiroso; 
incurable es mi llaga, 
sin que haya en mí pecado.» 
T¿Qué hombre hay semejante a Job, 
que se bebe las blasfenias como agua, 
Sque ya en compañía 
con los obradores de iniquidad, 

anda con los hombres perversos? 
SPues dice: «No saca ningún provecho 
el que procura agradar a Dios.» 


l0Qídme, por tanto, hombres sensatos: 
¡Lejos de Dios la maldad, 
lejos del Todopoderoso la injusticia! 
UÉl da a las obras del hombre su pago, 
retribuye según la conducta de cada uno. 
*Es imposible que Dios haga maldad; 
no viola el Omnipotente la justicia. 
13¿Quién le puso sobre la tierra? 
¿Quién le ha confiado el universo? 
i Él mirase al hombre 
y retirara hacia sí 
su espíritu y su soplo, 


3. ¡JElocuente comparación! Asi como el paladar 
no discierne los manjares si_mo los prueba, así tam 
bién la oreja no examina las palabras si no escucha, 
De ahí la constante queja de Dios porque no se 
escuchan sus divinas palabras. Véase en Mat 17, 5 
el único precepto que el Padre Celestial mos dió 
Personalmente en el Evangelio, 

5 ss. Véase 6, 4; 9, 17 y 21; 13, 18; 27, 6. 

7. Quiere decir: Job insulta a Dios con la facili- 
dad de quien bebe agua. Sobre esta falsa imputación 
véase 30, 21 y nota, 

14. Si” Dios mirase al hombre con rigor, en dl 

to mismo retiraría hacía sí el espiritu que le 

ES. Fs la profunda verdad que nos enseña cl 5 
103, 29 ss. 


JOB 34 15-37; 35, 1-8 
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Sdo E moriría toda carne. 
hombre volvería al polvo. 

eS tienes entendimiento, 

escucha esto, 

atiende a la voz de mis palabras. 


!¿Acaso puede gobernar 
ún enemigo de la justicia? 

¿Pretendes tú por ventura 

condenar al Justo poderoso? 
14 aquel que dice 4 un rey: «¡Malvado!» 
ya nobles: «;Perversos! » 
WA aquel que no prefiere 

la persona de los grandes, 

ni mira al rico más que al pobre, 

porque todos son obra de sus manos. 

Tepente mueren 

en medio de la noche; 

pueblos enteros son sacudidos 

Fan lados los pod 

son quitados los poderosos, 

sin fuerza (de hombre). 
“Porque Sus ojos 

observan los caminos del hombre, 
y El ve todos sus pasos. 
*No hay tiniebla, 

no hay oscuridad tan densa, 
que puedan esconderse en ella 
los obradores de iniquidad. 

Él no necesita tempo 

en el examen del hombre, 
hi Mamarlo ante Dios a juicio. 

quebranta a los poderosos 
sin necesidad de investigación, 
y pone a otros en su lugar. 


*Por eso, conociendo las obras de ellos 

los derriba de noche, 

están destruidos. 
castiga, siendo como son malos, 

en un ad donde ( todos) lo ven, 
porque dose de Él, 

no quisieron saber nada de sus caminos. 
Hicieron Negar a 

el clamor de los humildes, 

y El oyó el lamento de los afligidos. 
Cuando Él calla, 

¿quién podrá condenarlo? 

si esconde su rostro, 

¿quién le verá, 

ya sea nación o bien un particular? 
WAsí pone fin al dominio del impío, 

para que no sirva más de lazo para el pueblo. 


_ 17 ss. ¿Cómo te atreves a atribuir el crimen de 
injusticia a Dios, quien llama malvados a los 

y¿tuga sin acepción de personas? Esto último es ama 
de las cosas que la Biblia mos incuica com la mayor 
ía Véase en el Nuevo Testamento: Mat. 
22, 16; Marc. 12, 14; Luc. 20,21; Hech. 10, 34; 
Rom, 2, ES 6; EL. 6, 9; Gol, 3, 25; Sant, 

, 1 


2,9; 1'Pe 
Prov. 5, 21; 


7. 
3 ése 1 ar. 
Jer, 16, 17. 

30. Sabemos que los malos gobernantes, como los 
mulos pastores, suelen ser admitidos por Dios para 
castigar los pecados de un pueblo. CÉ. Os. 13, 11; 
Zac. 11, 16; IV Rey. 24, 19 a. La Vulgata vierte: 
El es quien. hace que reine un hombre hipócrita Por 
los pecados del pueblo, 


16, 9 y nota; 


Si ahora dice a Dios: 
<He soportado (tu castigo), 
no pecaré más; 
Senséñame Tú lo que yo no veo; 
si he hecho iniquidad, no la haré más» 
33Acaso Él debe darte el pago 
según el parecer tuyo, 
tu negativa o conformidad? 
Yo no (pienso) así. 
Di, ppes, Je lo que sabes. 
¡ombres sensatos me dirán, 
mo, que los sabios que me oyen: 
jos ha hablado neciamente, 
sus palabras fueron impradentes.» 
36¡Ojalá sea Job probado hasta el fin, 
AB sus respuestas de hombre impío! 
poe a su pecado añade la rebelió 
as en medio de nosotros, 
y E] cada vez más contra Dios.” 


CAPÍTULO XXXV 


“Tercer piscurso pe Extú. Tomando de nue- 
vo de palabra dijo Eliú: 


:Acaso te parece justo decir: 
«Yo tengo razón contra Dios?» 
3Ya que dices: “¿Qué provecho tienes Tú, 
o qué ventaja tengo yo de mi pecado?” 
4Voy a darte respuesta, 
a ti y a tus compañeros. 
Dirige tu mirada hacia el cielo y ve; 
y contempla el firmamento 
= es más alto que tú. 


qe le haces a Él? 
iplicas tus transgresiones, 
) le causas? 
Se pnl so «Bs le das con ello? 
¿qué recibi de tu mano? 
Solamen lamente a “an hombre como tú 
dañará tu maldad, 


36. Ojolá: Vulgata: Padre mío: en sentir de San 
Jerónimo, Dios. Eliú pide a Dios que levante 
sa,mano de Job hasta que éste reconozca Ja justa pro- 
videncia del Señor. ”. Sin embargo. preferimos, com 
otros intérpretes, la traducción /ojalá!, fundándomos 
en el hecho de que en el Antiguo Testamento Di 
nunca es llamado “mi Padre”, sino “Padre” o "nues 
tro Padre”, como que Yahvé era Padre de Israel, 
Fué Jesús quien nos hizo la asombrosa revelación 
de que su Padre lo es también de cada 
Juan 20, 17. cto). y mos mereció que el Padre nos 
llamase y nos hiciese hijos suyos (1 Juan 3, 1) 
mediante la fe (Juan 1, 12), amándonos como al 


la 


Unigénito (Juan 17, 23) 'y dándonos el Espíritu de 
ese Ho, que nos mueve a llamarle Padre (Gál 
.. 

-.2. No profirió Job tal blasfemia de Mamarse más 
justo que Ricciotti, Elin dice: ¿a esto 
Mamas tá “mi a delame del Señor”! Añade a 
NE 


resuelto 


que sus mandamientos no contienen “pró, rd 


suyo —pues nada puede dañarle a Él— ense 
Fianzas destinadas 2 muestra felicidad temporal y 
sterna, e inspiradas por su amor paterno y Su aabi- 
duría. Cf. $. 24, 8 y mota. 
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JOB 35, 3-10; 36, 1-21 


y tu justicia (aprovecha sólo) 
a un hijo de hombre. 


9Gritán (los desgraciados), 

bajo la violencia de la opresión, 

y piden auxilio 

contra el brazo de los poderosos; 
lómas ninguno dice: 

"¿Dónde está Dios, mi Creador, 

el cual inspira canciones de alegría 
en medio de la noche, 
Hque nos da más ilustración 

que a las bestias de la tierra, 

y más inteligencia 

ue a las aves del cielo?” 

tonces gritan; pero Él no responde, 

a causa de la soberbia de los malvados. 


WPues Dios no atiende ruegos vanos; 
el Omnipotente no los considera. 
MPero si dices que Él no lo ve, 
la causa está delante de Él; 
espera su sentencia. 
TPero ahora (que Dios) tarda 
en descargar su ira, 
mo castiga con rigor la necedad, 
1ob abre su para vanas palabras 
amontonando frases de ignorante.” 


CAPÍTULO XXXVI 


Cuarto Discurso DE ELrú. ¿Continuó Elió 
diciendo: 


2"Espérame un poco, y te instruiré, 
pues hay aún más argumentos 

Ro defender la causa de Dios. 
jacaré de lo más alto mi saber, 

y probaré que mi Creador es justo. 

Porque te aseguro 

Ep no son falsas mis palabras; 

el que está delante de ti 

es perfecto en la doctrina, 


SHe aquí que Dios es grande, 

pero no desdeña a nadie; 

Él es grande A 
1 el poder de su inteligencia. 

Ko deja vivir al malvado, 

hace justicia a los oprimidos; 


9 ss. Alude a la objeción que Job formula en 
24, 12 (cf. mota), y mos da este profundo tema de 
meditación: ¡qué prontos estamos para quejarnos del 
dolor, como animales que sólo oyen el ínstinto!, pero 
¿quién piensa en admirar y agradecer tantas otras 
maravillas que nos da nuestro Padre Celestial? ¡Qué 
mo daría un tico ciego si pudiera comprar 2 un po- 
bre sus ojos! Y el que los tiene, ni se acuerda de 
ello. De ahí que Dios se muestre a veces sordo a 
nuestros gritos (v. 12) aunque muy bien los re 
cuerda su corazón para el tiempo oportuno (y. 13). 
Eliú concluye que solamente la gran paciencia de 
Dios en tolerar tales quejas (v. 14-15) explica el 
que Job haya podido proferielas sin ser casti 
(7. 16). 

4 s. San Jerónimo (Vulgata) vierte: Porque em 
verdad uo hoy mentira em mis polabras y te haré 
ver que mi ciencia es sólida. Dios mo desecha « los 
Poderosos, siendo poderoso Él “mismo. 


no aparta sus ojos de los justos, 
los coloca en tronos (c0m0) a reyes, 
los hace sentar para siempre 
son ensalzados. 
dEncadenados con grillos, 
y atados con cuerdas de aflicción, 
SEl les hace reproches 
por sus obras y sus pecados, 
spore obraron con soberbia; 
abre los oídos para la corrección, 
y les exhorta a abandonar la maldad. 
MSI obedecen y se someten, 
terminan sus días en felicidad, 
y sus años entre delicias. 
1Mas si no obedecen perecen a espada, 
mueren en necedad. 
alos impíos de corazón 
acumulan la ira; o 
no pueden clamar por auxilio, 
cuando Él los encadena, 
*mueren en plena juventud, 
y acaban su vida entre los afeminados. 


13A1 pobre, empero, 7 
(Dios) le salva en la aflicción, | 
le abre los oídos por la tribulación. 
XA ci también te sacaría 
de las fauces de la angustia, 
a un lugar espacioso, sin estrechez, 
y tendrías tu mesa cómoda 
ena de grosura. o 
1Mas tú Nenas la medida del inicuo; 
el juicio y la justicia te alcanzarán. 
lWPor eso, no oprimas a nadie 
acicateado por la ira, 
y no te pervierta la copia de sobornos. . 
19¿Acaso te librará tu clamor de la angustia, 
aunque emplees 
todos los recursos de tu poder? 
2MNOo suspires tanto por la noche 
ue arrebatará a todos de su lugar. 
H1Guárdate de di 
hacia la iniquidad; 
aunque la prefieras a la aflicción. 


7. Quiere decir que Dios coloca a los justos en 
el trono con los reyes. Hay muchas promesas se- 
mejantes en la Escritura, y gr; Sib. $, 17; Dan, 
7, 9, 27; Mat. 19, 28; 23, 34: Luc. 22, 28.30; Sant, 
Apoc. 27-28; 3, 21; 20, 4, etc. 

11. ¿Acaso mo fué así con Job? Cf. 42, 7. 

16. Si Job aprovecha la lección del dolor (vw. 15), 
Dios lo fibertará de la estrechez y le devolverá 52 
felicidad que tuvo anteriormente. 

18. No de pervierta la copia de sobormos: los dones 
no te desvíen a la injusticia (cf. S, 25, 10), Otros 
lo entienden de, los dones dados por Job a Diam sea 
por haber sido just por lo sufrido. Ehí da a en- 
tender que Job pudiese haber pecado a este respecto 
somo el fariseo del Templo, Cf. Luc. 18, 11 ss, 

20 s. Texto oscuro e incompleto, Los intérpretes 
no han logrado darle sentido. Vulzata: No alargues 
la noche para que subas los pueblos por ellos. Guér- 
dote de declinar hacia la imiquidod, Pues ésta has 
comenzado a seguir después de tu miserio. Nácar- 
Colunga: No omheles, pues, tanto la moche de la 
muerte, que vo orfebatando a unos tras otros. Guér- 
date de dejarte llevar a la iniquidad, aunque fuero 
la miseria quien te llevara, En todo caso se trata 
de un cargo muy infundado contra Job. Véase 1, 21 
$. Y nota. 


JOB $, 22-33; 37, 1-17 
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Mira: Dios es sublime en su poder; 
juién es Maestro: eomo Él? 
¿Quién le ha impuesto su camino? 
Y ¿quién puede decirle: 
“Tú has hecho mal”? 
MAcuérdate de ensalzar su obra, 
la cual celebran los hombres. 
La contemplan todos los hombres, 
la miran desde lejos los mottales. 
*;¡Cuán grande es Dios! 
No po lenos comprenderlo; 
el número de sus años es inescrutable, 


MEl hace las menudas gotas de agua, 
que después se derraman 
en lluvias torrenciales. 
lan “las nubes, 
y caen sobre los hombres 
nen 
a comprende: 
a extensión de las nubes, 
los truenos de su pabellón? 
WEl extiende en torno suyo su luz, 
cubre las profundidades del ma: 
"be esta manera juzga a los pueblos, 
y da pan en abundancia. 
“Llena sus manos de rayos, 
a los que indica el objeto 
aloe han de alcanzar. 
anuncia su voz de trueno, 


de Él se oye una voz rugiente; 
pues truena con la voz de su majestad; 
retiene más (los rayos) z 
se oye su voz. 
STruena la voz de Dios 

obra maravillas, 
Luce cosas grandes e inescrutables. 


“Pues a la nieve dice: 
¡Baja a la tierra! 
(envía) la lluvia 
los ¡ceros torrenciales. 
obre mano de todos pone un sello, 
para que todos conozcan Su obra. 
SLas fieras se retiran a sus cubiles, 
descansan en sus guaridas. 
sus cámaras sale el huracán, 
y del norte viene el frío. 
IA] soplo de Dios se forma el hielo, 
y en su derretimiento 
se ensanchan las aguas. 
MEL carga con vapor la nube, 
y la nube esparce sus fulgores, 
Y dando vueltas según sus planes 
¡acen lo que El manda 
sobre la redondez de la tierra; 


como también el ganado (siente) su venida.” | ISora para corrección de su. tierra, 


CAPÍTULO XXXVII 
CONTINÚA EL DISCURSO DE ELtú, 


Por esto tiembla mi corazón, 
y salta de su lugar. 

20íd, oíd el trueno de su voz, 
el ruido que sale de su boca. 


23, Tú has hecho mal: No dijo tal cosa Job. 
Sólo quiso saber demasiado. 
24 ss. Habla de las obras de la creación a las 
cuales va a referirse en todo lo que resta de su 
discurso, como lo luego el mismo Dios en el 
suyo (cap. 38 Véase también el cap. 28. Hay 
que abrir los ojos para ver los maravillas de Dios 
en la naturaleza, Lo que los hombres llamamos pru- 
dentemente “ley natural”, mo es otra cosa Ss 

“ocón de albañil” que obra por mandato de 
Oro se vodea de su luz, ora 


y ejecuta lo que El dispone. 

30. Otra tradu: 
se esconde en el fondo del mar. Figura muy ver- 
dadera de cómo nuestra fe es probada em un con- 
tínuo vaivén, entre los esplendores de la revelación 
y los misterios del “Dios escondido”. Cf. ls, 45, 15; 
5, 3; Job 37, 21. E 

31. Las tempestades, al mismo tiempo que son un 
castigo para los pueblos, dan fecundidad 2 la tie 
era, siendo así la causa de que se alimenten los 
sortales. 

32». La Vulgata trae otro texto de estos dos ver- 
siculos: En $us manos esconde El la lur y le manda 
que venga de muevo Le amuncio a su omipo que 
elio es posesión suya y que Puede subir a ello, Bover- 
Cantera: 
dar en un blanco. Le anuncia en su vos de trueno, 
y el ganado también al guecinarse la tempestad. Las 
diferencias de la traducción tienen su origen en la 


defectuosa forma del texto hebreo, lo cual obliga 8 | y sus juicios son rectos (y. 23). De ahí la cot 


los traductores a recurrir 2 conjeturas. k 
2. Descripción poética del trueno, la voz de Dios. 
Véase 26, 14 y nota; S. 28, 3-9; 103, 8, 


ora para mostrar su misericordia. 


MEsto, oh Job, escúchalo bien, deténte, 
y considera las maravillas de Dios. 

¿Sabes tú cómo Dios las realiza, 
MA cómo hace relampaguear 

luz de sus nubes 

1Conoces tú el balanceo de las nubes, 
las maravillas de Aquel 
que es perfecto en saber? 

Mo(Sabes) tú 

por qué se calientan tus vestidos, 


. 3 s. Figura usada por Jesús en Mat, 
indicarnos cómo será su Retorno. Cf. 

7. Poner un sello 
obliga a los hombres 
del invierno, para que todos conozcan su divina po 
testad. Así también el descanso dominical está des- 
tinado para que podamos crecer en el conocimiento 
de Dios. Sobre este conocimiento mediante la crea: 


24, 27, para 
18, 7. 


los. 
ción, ver. Rom. 1, 20 y Denz, 2145, 

9. Del norte: Entre nosotros se diría 
al norte está el ecuador. 

13, Para corrección, O sea, castigo. —Sañ 
Gregorio o compara las nubes com lbs predi: 
cadores del Evangelio, los cuales como nubes” bené- 
ficas esparcen la lluvia de la buena doctrina por 
donde pasan, 

15. La lus de sus mubes: los relám 


del rur, pues 


sos. Otros 


Arma sus manos de rayos, y les ordene | hoy 


sigue siendo un misterio impenetrable: ¿Sabes tú?. 
¿Conoces tú?... ¿Puedes tú? Una sola cosa sal 
mos cierta: Él es el Todopoderoso, el Inacces 


cuencia para nosotros los hombres: *Humillaos bajo 
la poderosa mamo de Dios para que Él os ensalos 
a su tiempo” (1 Pedro 5, 6). 
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JOB 37, 17-24; 38, 1-14 


cuando la tierra se calla 

bajo el soplo del Austro? 
1 ¿Excendiste tú con Él el firmamento, 

tan sólido como un espejo fundido? 
WDiganos qué debemos responderle, 

ya que no sabemos qué decirle, 
endo, como somos 4 morantes, 1 

las ¿hay que contarle lo que yo digo? 
pues el hombre, por más que habre, 
no es más que una nada, 


MAhora ya no se ve la luz, 
aquel resplandor en el firmamento; 
só el viento, y lo deja despejado. 
*¿Del norte viene áureo (brillo), 
la terrible majestad, 
and envuelve a Dios. 
Todopoderoso, el inaccesible, 
es grande en poder y juicio, 
es rico en justicia, 
y no oprime a nadie. 
MPor eso han de temerlo los hombres; 
no mira Él a los que se creen sabi 


UL INTERVENCIÓN DE DIOS 


CAPÍTULO XXXVII 


Primer oiscurso DE Dios. lEntonces Yahvé 
respondió a Job desde el torbellino, y dijo: 


2“ ¿Quién es éste 

que obscurece mis planes 

con palabras insensatas? 

pa ahora los lomos, como varón; 
que Yo te preguntaré, 

y tú me instraltás. 


21. Así las tentaciones mos ocultan el sol de la 
fe; pero luego pasan y vuelve la luz, Cf. 36, 30 
y nota, 

22. Sentido oscuro, Se refiere tal vez a las nudes 
de color de oro que son causa de la serenidad. En 
yez de dureo brillo se puede traducir oro (así la 
Vulgata). , $ 
Fic capítulo parece confirmar la doctrina de 

aunque mo en cuanto prejuzga sobre la com 
ciencia de Job. Dios mismo, el Eterno Padre, viene 
a terminar” y decidir la contienda, hablando, majes- 
tuoso desde la tempested, como antes a Moisés en 
Ex. . (Nótese el contraste la suave forma 
de, brisa a que ¡e aparcció a, Ellos para calmar su 
vehemencia, en TIT Rey. 19, 912.) El Todopoderoso 
pinta en colores magníficos los milagros de la erea- 
ción y lo inescrutable de sus designios. Al jurto 
mo quiere atormentario, sino acrisolario poniendo a 
prueba su virtud. He aquí la inteligencia fimal de 
este sublime libro que nos ha dado tante doctrina 
espiritual. La sabiduria consiste en pensar bien de 
Dios (Sab, 1, 1), y dar crédi a su su 
justicia, “sin pretender explicarmos, como Job, de- 
signios que sobrepasan, infinitamente 2 nuestra nada, 
como lo muestra aquí, en su ironía patermalmente 
Cf. 23,15; 27,2 y 


socarrona, el divino discurso, 
notas, 

2. Parecería que se refiere a Eliú que acaba de 
hablar, pero Job comprende bien que es a él, como 
dice el y. 1. Cf 32,3, 

3. Té me instruirás: Con ello se ye más acen 
tuada la ironia. Dios siente llegado el momento de 
hacer ostentación de su mejestad para evitar que 
los hombres la deformen. Cf. S. 21, 2 ss 


4%¿Dónde estabas tú 
Cuando Yo cimentaba la tierra? 
Dilo, si tienes inteligencia. 


5¿Quién le trazó sus dimensiones 

<v4 lo sabes seguro— 

o quién extendió sobre ella la cuerda? 
S¿En qué se hincan sus bases, 

9 quién asentó su piedra angular, 
"mientras cantaban en coro 

Ls estrellas de la mañana, 

entre los aplausos 

de todos los hijos de Dios? 


8¿Quién cerró con puertas el mar, 
cuando mpenoso salía del seno? 
%l erle Yo las nubes por vestido 
tinieblas por envoltura; 
1mponiéndole mi ley 
y poniendo barras y puertas, 
lMcon estas palabras: 
“Hasta aquí llegarás, y no pasarás más allá; 
y ahí se quebrantará el orgullo de tus olas.” 


1¿Acaso en algún momento de tu vida 
has dado tú órdenes a la mañana, 

señalado su lugar a la aurora, 
Wpara que ocupe los cabos de la tierra, 

y sean expulsados de ellas los malhechores? 
MCambia ella su forma 

como la arcilla del sello, 

y se presenta como un vestido (nuevo), 

4. Dios usa aquí el argumento que Jes 
Nicodemo (Juan 3, 12 8-): si nada sabemos 
misterios dé Dios 'en el orden temporal di 


turaleza, ¿qué podremos adivinar de sus milagros 
en el orden espiritual? Queda así burlada y com 
denada toda construcción del espíritu humano “acerca 


de estos misterios, que no se funde en los datos de 
la revelación, más allá de los cuales en vano pre 
tenderemos penerrar yor la, investigación, flosblica 
(1 Cor. 2, 5: Col, 2,24, 7-8) los atributos mi los 
designios de Dion (I Juan 4, 16; Rom. 3, 5; 1 Cor 
2, 10 ss.), cuyos pensamientos, según' nos revela Isaías 
(5, 8 se), distan de los nuestros cuento el cielo 
de'la tierra, CÉ. S. 91, 6; 93, 11; 77, 37 y notas 

5. Extender la cuerda: sinónimo de medir o trazar 
los planos de una construcción, Tá lo sabes seguro. 
ironía, en vez de preguntarle 
¡Hoy podríamos responder a esta 


Cf. S. 23, 2; 103, $; 135, 6. 
7. Los hijos de Dios: los Angeles, que con los 

astros alaban la obra creadora, ¡Nótese la asombrosa 

belleza lírica de este: pasaje! CÉ 1, 6; S. 88, 7. 


11, El orgullo de tus olas. Por donde vemos que 
ese fenómeno de las playas en que termina el mar, 
tan profundo en su centro, es una perenne lección 
de humildad que Dios nos da en la naturaleza. Cf. 
S. 103, 9 y mota, 

14. Cambia, etc.: Para que la tierra tome forma, 
somo, lo hace el barro tajo el sello, (o anolde) y s6 
muestre adorada como de un vestido, Quiere decir, 
poéticamente, que la luz de la aurora es como una 
nueva creación que da forma y aspecto a la tlerra, 
que la: oscuridad parecía haber destruido a nuestros 
ojos. “¿No es esto, acaso —dice un poeta eristia- 
no— lo que explica en los pájaros, al amanecer de 
cada nuevo día, ese coro universal de toda la selva, 
con que vuelcan, asombrados, su alecría sin límites?” 


JOB 38, 15-41; 39, 1-2 
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Iprivando de su luz a los malvados, 
quebrando el brazo levantado, 
¿Penetraste tú hasta las fuentes del mar; 
te paseaste en el fondo del abismo? 
3¿Se te han abierto acaso 
fas puertas de la muerte, 
y has visto esas puertas tenebrosas? 
1Ya que has investigado la tierra 
en toda su anchura, * 
habla, si todo lo sabes. 


¿Dónde está el camino 

que conduce a la morada de la luz? 

y el lugar de las tinieblas, ¿dónde se halla? 
Mya que tú las conduces a sus dominios, 

y conoces los senderos 

ue llevan a su morada, 

UTÚ debes saberlo, 

porque habías nacido ya entonces, 

y el número de tus días es tan grande, 


M¿Penerraste tú acaso 

en los depósitos de la nieve, 

y viste los almacenes del granizo, 
Bque Yo he guardado 

para el tiempo de la angustia, 

jara el día de la batalla y del combate? 
M¿Por qué camino se difunde la luz, 

y marcha el solano sobre la tierra? 


¿Quién abre regueras al aguacero, 
camino a la nube tronadora, 
jara hacer llover. 
sobre un país inhabitado, 
sobre el yermo, donde no vive hombre, 
Mpara hartar tierras desiertas y vacías, 
y hacer brotar un poco de hierba? 


“¿Tiene padre la lluvia? 

¿o quién engendra las gotas del rocío? 
2:Del seno de quién sale el hielo? 

y la escarcha del cielo 

«quién la da a luz, 
Mpara que sea como piedra el agua, 

y se congele la superficie del abismo? 


MAtas tú los lazos de las Pléyades, 
0 puedes soltar las ataduras del Orión? 


.15, Su lus: La luz de los malvados es la oscw 
sidad, CÍ. 24, 13 y nota. 

17. Vemos aquí un desafío y una burla para los 
que pretenden penetrar el más allá, aca por el ocul- 
tismo, o por la especulación puramente natural, Las 
fuertas de la muerte (o del scheol: véase 19, 25 8.5 
%6, 6), se abrieron cuando Jesucristo descendió a los 
infiernos (Crisóstomo). 

21. La ironía, dice Ricciofti, llega aquí al sarcasmo, 
Cf, S. 32, 7. Sobre la naturaleza y sus ma 
ravillas véase el $. 103 y sus notas. Cf. Ex. 9, 18; 
Jos. 10, t1; ls. 28, 17; Jer. 10, 13; Ez, 13, 13. 

28 ss. Fenómenos que los hombres han investigado 
y siguen investigando, pero cuanto más se aplican a 
escudriñarlos, más misteriosa se les presenta la ma- 
turaleza; y "aunque se han abierto paso hacia los 
átomos, jamás alcanzarán a comprender toda la gran- 
deza de Tios, 

31. Años: constelaciones siderates, cuando en 
el' mes de septiembre las Pléyades aparecen en su 
foma característica. En el mes de mayo desaparece 
el Orión. (Val Arcturo). Cl. 9, 9 


A2¿Eres tú quien a su tiempo 
hace salir los signos del zodíaco, 
y guía a la Osa con sus cachorros? 

a tú las leyes del cielo 
Y fijas su influjo sobre la tierra? 


M¿Alzas tú hasta las nubes tu voz, 
pa que caigan sobre ti 
copiosas aguas? 


35¿Despachas tú los rayos, y se van 
diciéndote: *Henos aquí»? 


38¿Quién puso sabiduría en las nubes, 
€ inteligencia en los meteoros? 
¿Hay quien con toda su sabiduría 
puede contar las nubes, 
y vaciar los odres del cielo, 
“para que el polvo 
se transforme en masa sólida, 
y se peguen unos a otros los terrones? 


39¿Cazas tú la presa para la leona, 
y sustentas la vida de los leoncillos, 

*uando se acurrucan en sus cubiles, 

y se retiran a la espesura 
para estar en acecho? 

“¿Quién prepara al cuervo su alimento, 
cuando sus pollitos gritan hacia Dios, 
yendo de un lado a otro 
por falta de comida? 


CAPÍTULO XXXIX 
CONTINUACIÓN DEL DISCURSO DE Dios. 


1 ¿Sabes tú el tiempo 

en que paren las cabras monteses? 
¿Observas el parto de las ciervas? 
2¿Sabes tú los meses de su preñez, 


32. Los signos del sodiaco, o los planetas. Bover- 
Cantera: la Coroma (boreal); Nácar-Colunga: las 
constelaciones; Vulgata: el Lucero (ct S. 109, 3 
y nota). Como se ve, es muy discutida la traducción 
del correspondiente vocablo hebreo. Lo mismo cabe 
decir del segundo hemistiquio: y guía la Osa com 
sus cachorros. Vulgata: o que se levante el Véspero 
sobre loz hijos de la tierra. Otros identifican esta 
constelación con Aldebarán y las Híades menores, 
Será difícil Hlezar a tna traducción segura y uná: 
níme, porque falta todo criterio para averiguar el 
verdadero sentido del substrato hebreo. 

36. Setenta (traducción de Júnemann): ¿Quién ha 
dado a las mujeres de tejido sabiduría o bordadora 
ciencia? Vulgata: ¿Quién Puso en las entrañas del 
hombre la sobiduría? ¿o quién dió al gallo iuteli- 
gencia? Nuestra versión concuerda con la de Cram- 


metáfora que señala la 
y las mubes cargadas de 
13. Én las casas orientales 


103, 21;, 


146, 9 y notas. 
Y ss. Siguen otros ejemplos, tomados del reino de 
los animales, para demostrar la admirable providen- 


cia de Dios," “Al feer estas palabras, parécenos estar 
oyendo al Autor y Conservador de nuestro ser, al 
que ha fo. por decirlo así. nuestra esencia Y 
mfiestra existencia y quien la comserva y es causa 
de todo lo que de real y bueno hay en la creación” 
(Garrigou-Lagrange). 
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JOB 39, 2-35; 00, 1 


E Somoces el tiempo de su parto? 
encorvan y echan su cría 
librándose de sus dolores. 

Sus crías son robustas, 

crecen en el campo; 

se van, y no vuelven a ellas. 


5¿Quién dió libertad al asno montés, 
y quién soltó las ataduras del onagro, 
%al que di por domicilio el desierto 
y Por morada la tierra salitrosa? 
Se ríe del tumulto de la ciudad, 
no oye los gritos del arriero. 

Los montes son sa lugar de pasto, 
anda buscando toda yerba verde. 


9¿Querrá servirte acaso el búfalo, 
pasafá la noche junto a tu pesebre? 
1Podrés atarlo con coyundas 
Para que abra surcos? 
¿Querrá acaso rastrillar 
los valles detrás de ti? 
1¿Confiarás en él por su gran fuerza, 
y dejarás a su cuidado tus labores? 
A¿Le fiarás traer a casa tu grano 
para llenar tu era? 


El avestruz agita alegre las alas; 
no son alas pías, ni voladoras; 
Mpues abandona en tierra sus huevos 
ra calentarlos en el suelo. 
vida que puede pisarlos el pie, 

o plascarlos la fiera del campo. 
cruel con sus hijos, 
como si fuesen ajenos; 
no le preocupa a 
la inutilidad de sus fatigas. E 
3Porque Dios le privó de sabiduría, 
y no le dió parte en la inteligencia. 
MPero cuando se alza y bate las alas, 
se burla del caballo y del jinete. 


¿Das tú al caballo la valentía, 
y revistes su cuello con la airosa melena? 
M¿Le enseñas tú a saltar 
como la langosta, 
a esparcir terror 
con su potente relincho? 
2IHiere la tierra, 
orgulloso de su fuerza, 
y se lanza al combate, 
“riéndose del miedo; 
no se acobarda. 
ni retrocede ante la espada. 
2MSi oye sobre sí el ruido de la aljaba, 
el vibrar de la lanza y del dardo, 


6. ¡Aguda paradoja: es asmo y es salvaje, y 
con todo tiene domicilio y desprecia el tum 
las ciudades! 

9. El búfalo, o bisonte, no se deja domar como el 
buey, Cf. el domini la caída 


nido, cubre los huevos con arena, para que se ca 
lenten y salgan los polluelos. 

18, Tanto este retrato del avestruz como el que 
le sigue, del caballo, son joyas literarias de imcom- 


parable belleza. Para vertirlas en lengua 
el traductor debería ser poeta. 


de | sin necesi 


con ímpetu fogoso sorbe la tierra, 
no deja contenerse 
al sonido de la trompeta. 
Cuando suena la crompeta, 
dice: «¡Adelante! >; 
huele de lejos la batalla, 
la voz del mando de los capitanes, 
y el tumulto del combate, 


28¿Es acaso por obra tuya 

que emprende vuelo el gavilán, 

tendiendo sus alas hacia el sur? 
M¿Es por orden tuya 

que remonta el ¿guila, 

y Pone su nido en las alturas? 
Habita en la peña, 

y tiene su morada en la cima 

de las rocas más inaccesibles. 
29AIlí acecha la presa, 

desde lejos atisban sus ojos, 
Sus polluelos chupan la sangre; 

y doquiera que haya cadáveres 

se la encuentra.” 


3Dirigióse entonces Yahvé a Job y dijo: 
32" ¿Quiere el censor a 
contender más con el Omnipotente? 
El que disputa con Dios responda,” 


JOB CONFIESA SU IGNORANCIA. Job respondió 
a Yahvé y dijo: 


M“He aquí ¡cuán pequeño o! 
¿Qué puedo pe dai á 
P mi mano sobre mi boca. 


Una vez he hablado, 
mas no hablaré más: 
y otra vez (he hablado), 
pero no añadiré palabra. 


CAPÍTULO XL 


SecuNDo piscurso De Dios. 1Yahvé siguió 
hablando a Job desde el torbellino, y dijo: 


25. Figura poética: El caballo está representado 
somo si fuese un ser razonable que dice al jínete: 
vamos a la batalla. 

26. Alusión a que muchas ayes en otofio van al 
sur, 


Nótese la semejanza con la frase de Jesús en 
24, 28, y Luc. 17,37. Cf 9,26. Según el 
texto hebreo el erpítulo 39 concluye “con el presente 
versículo, Los wers. 31.35 equivalen a 40, 1-5, del 
hebreo. Ha existi 


lo aquí una desordenación de los 
versículos, que Ricciormi propone solucionar con el 
siguiente orden, a muestro entender ctorio; Los 
vers. 33-35, ames de 31-32; y en seguida de émos, 
cap. 40, 3 ss, suprimiéndose los versículos 40, 1-2, 
que son sin duda los ww. 38,1 y 3, aquí repetidos 


33. Según el orden indicado en la nota precedente, 
enta, respuesta de Job adquiere su pleno y enorme 
significado: es una confesión ex abrupto, como de 
au alma abrumac ia de Dios El 


la elocuenci: 


empezar su segundo 
perfecta docilidad de Job es 


a: HS 
¿ea dedo da, 
confirma, con una prueba toda interior, la auténtica 


a 
Y Y 


santidad del «patriarca. Véase 42, 1-6, 


JOB 40, 2-28; 41, 1-2 
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YCíñiete los lomos como varón; —. 
voy a pri rarte y tú me instruirás, 
3¿Quieres tú de veras negar mi justicia, 
condenarme a Mí 
para justificarte a ti mismo? o 
4¿Tienes tú un brazo como el de Dios, 
y puedes tronar con voz 
semejante a la suya? Ñ 
5Adórnate de alteza y majestad, 
y revístete de gloria y grandeza. 
MDerrama los torrentes de tu ira; 
mira a todo orgulloso y humíllalo. 
“Mira a todo bio y abátelo, 
aplasta a los malvados donde estén. 
*Escóndelos a todos en el polvo, 
pa cubre su rostro con tinieblas. 

'o entonces te alabaré, 
porque tu diestra podrá salvarte. 


WMira a Behemor, 

creado por MÍ lo mismo que tú. 

Come hierba como el buey; 
My ve que su fuerza está sus lomos, 
y su vigor en los músculos de su vientre. 

idurece sn cola como un cedro; 

y los nervios de sus n 

son como un solo tejido, 

MSus huesos son tubos de bronce, 

sus costillas como planchas de hierro. 
MEs la primera de las obres de Dios; 


2 ss, ¡Cuántas veces queremos tener razón contra 
Dios! Cf. el remedio en S. 50, 6 notp. 

6. Esta es la característica del mismo Dios, como 
vemos en Luc, 1, $1 88, 3 

9. He aquí lo que faltó a Job: hacer a Dios ese 
homenaje de confesar que su sabiduría todo lo hace 
para muestro bien, por amor. En Tobías 12, 13 ve 
mos que el justo necesita ser probado, y lo mismo 
eoseña Jesús en Juan 15, 2 (haciendo la admirable 
excepción del y. 3). Com todo, Job no prevaricó en 
la prueba, ¡Dios no perdió la apuesta con Satanás! 
(véase 2, 3 68. 

10 as, El Eterno Padre patentiza una ves más a 
Job la pequeñez del hombre, confrontándolo con dos 
Animales gigantescos, el behemos y el levíatón Ta 
critica ha sostenido la interpolación de este pasaje 
pero sin demostraría fundadamente. Por behemot 
(plural hebreo de bestia) entienden muchos exposi- 
tores el hipopótamo, amimal monstruoso que vive en 
«l Nilo y otros grandes ríos del continente africano, 
y en egipcio era llamado pehemu, que quiere decir 
buey de aqua. San Jerónimo y otros Santos Padres 


wen en él un tipo de Satanás o de uno de los 
demonios. 
11, San Jerónimo cita este versículo en una carta 


4 una noble dama romana, para explicarle la dife- 
acia entre el mundo muierialista, y la vida espi 
al vez me re 


es luj 
plumas, no podréis absteneros del vino y de alímen- 
los más regalados, mi, en una palabra, vivir con- 
forme a estas leyes que estoy trazándoos. Muy bien 
ss contestará aún más seco: [Vivid entonces sezún 


AS E 
los colmillos. Otros exposi- 


espada. 


Él que lo hiso dióle una espada. 
WLos montes le ofrecen alimento, 
(alrededor de él) retozan 
todas las bestias del campo. 
-Ducins debajo dejes lotcs, 
en ra de los juncos tanos. 
A 
y le rodean los sauces del río, 
1%A] desbordar el río no se amedrenta; 
se queda franquilo 
aunque el Jordán le Hegue a la garganta. 
WFascina la" (presa) con los ojos, 
y su nariz perfora les redes. 


M¿Pescas tú con anzuelo a Leviatán, 
y atas con una cuerda su lengua? 
21¿Le meterás un junco en le nariz, 
le taladrarás con un gancho la quijada? 
¿Acaso te dirigirá muchas súplicas, 
o ce dirá palabras tiernas? 
2MB¿Hará pacto contigo? 
¿Lo tomarás por gepemo esclayo? 
acJuguercarás con, 
como con un pájaro? 
¿Lo atarás para tus hijas? 
W¿Lo tomarán los amigos para comida? 
¿Repartiránselo entre sí los mercaderes? 
M¿Horadarás su cuero con flechas, 
4 con el arpón su cabeza? 
on (tina vez) en él tu mano; 
y no olvidarás el combate; 
no volverás a hacerlo. 
MHe aquí que la esperanza 
(de los cazadores) es vana; 
su solo aspecto basta 


para echarlos por tierra.” 


CAPÍTULO XLI 
CONTINUACIÓN DEL DISCURSO DE DIOS, 


Nadie es tan audaz que le despierte. 
¿Quién es capaz 
mantenerse en pie delante de Mí? 


2¿Quién me dió algo primero, 
fa que Yo lo recompense? 
es lo que hay bajo todo el cielo. 

17. Los lotos: que acuática tropical, empleada 
como motivo en arte egipcio. Valens: los somo 
bríos, es decir, plantas sombri 

20. Leviatón: un monstruo tico, Tal vez pien- 
sa el autor en el enorme cocodrilo, que existe aún 
y antes abundaba en los ríos africanos. También 
éste, según los Santos Padres, es figura del diablo. 
41, 24 a; S. 103, 26; ls. 27, 1 y notas, 

21. Meterio sn junco: Así se hace también hoy 
los peces, llevados al mercado. Un gancho, como 
pone en las narices de los toros. 


25. El cocodrilo no es artículo de mercado, y 
se come su carne, ¿Quién podría apresario? 


Hay muy diferentez versiones de este vers, Vul- 


2. El apéstol San Pablo expresa este mismo con» 
fundar la libertad de Dios de bacer mi- 
quien quiere (Rom. 11, 35). Cf. también 
la 


39. y 1 Juan 4, 10, donde el Evangelio 
caridad consiste ten que Él mos amó 
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JOB 41, 3-25; 42, 1-2 


3No callaré sus miembros, su fuerza, 
la armonía de sus proporciones. 
4¿Quién puede abrir las mallas de su cota, 
franquear la doble fila de sus dientes? 
Las puertas de su boca 
EF -n jamás las ha abierto?; 
«el cerco de sus dientes causa espanto. 
*Su espalda cubren escamas 
en forma de escudos, 
compactas como un sello de piedra. 
“Trábase una con otra tan íntimamente, 
ue el ajre no ¿Puedo pasar entre ellas, 
tUna está pegada a la otra; 
“ asidas entre sí no pueden separarse. 
Sus estornudos son chispas de fuego, 
sus ojos como los párpados de la aurora, 
De su boca salen lamas 
«y se escapan centellas de fuego. 
Sus narices arrojan humo, 
como de olla encendida e hirviente. 
Su resoplido enciende carbones 
y su boca despide llamaradas. 
AsEn su cerviz reside la fuerza, 
ante él tiembla el mismo espanto. 
MA un las partes flojas de su carne 
están unidas entre sí, 
sin que jued resquicio 
ni posibilidad de oscilar. —. 
1Su corazón es duro como piedra; 
tan duro como la muela inferior. 


'IéCuando se alza 
tienen miedo los más valientes, 
nl, de terror están fuera de sí. 
a espada que le acomete se rompe, 
lo mismo que la lanza, 
el dardo y la coraza. 
“IMEstima como paja el hierro, 
je bronce como leña carcomida. 
lo Je, pone en fuga el hijo del arco; 
las piedras de la honda le parecen paja. 
Wa maza es para él como hojarasca, 


se ríe del silbido del venablo, 
USu vientre tiene puntas de teja, 


frente al poder de estas bestias, y cómo toda mues 
tra superioridad ha de cifrarse en el espiritu, me 
diante_la gracia divina que lo redime y lo eleva. 
6. Compactas como un sello de piedra: Texto os 
<uro y estropeado. Vulgata; apiñado de escamas que 


se aprietan. Nácar-Colunga: compactas y cerrados 
como wn guijarro, Bover-Cantera: que cerró un se- 
Mo, de piedra. 

13, Tiembla el mismo espanto. 


Vulgata: delante 
«de Él va la misería, 


UNA roca, 
amenazas, ni promesas, mi fayores 
la miseria del prójimo, mi el casti 
meja en todo al corazón de leviatán, 


finura del diablo. 
19. El hijo del arco: la flecha, o el flechero. 
21. Vulgata; Debajo de él estén los rayos del sol, 


y se echa sobre el oro como sobre lodo. 
«es más claro, Quiere decir: que aun el vientre del 
monstruo está cubierto de escamas agudas. La se 
gunda parte del versiculo alude a las huellas que 
las escamas dejan en el lodo. 


El hebreo 


se arrastra cual trillo sobre el cieno. 
Hace hervir el abismo como olla, 

y el mar como caldero de ungiientos. 
Tras él un surco de luz, 

de modo que el abismo párece ganoso. 
“No hay en la tierra semejante a él, 

fué creado para no tener miedo. 

Mira (con desprecio) lo más alto; 

€s rey de todos los soberbios.” 


CAPÍTULO XLII 


Jos RESPONDE AL (OMNIPOTENTE. 
respondió Job a Yahvé, y dijo: 


2"SÉé que todo lo puedes; dci 
para "Fi ningún plan es irrealizable. 
3¿Quién es éste que imprudentemente 


23. Imagen bellisima, Se diría que el abismo tiene 
cabellos blancos. Sorprende este lenguaje de Dios, 
que no habla aqui de doctrina espltitual, mi mos 
descubre expresamente sus designios respecto de Job, 
sino que acentáa lo que £l ha querido. momrarnos 
en la Biblia de la naturaleza. Estas cosas palpables 
mos ayudan a pensar siempre bien de Él, a priori, 
aunque ignoremos sue planes, Esto es lo que más 
conviene 2 nuestra santificación, pues mos lleva al 
acto de fe y confianza. 

24 s. En estos dos últimos versículos, que hacen 
pensar en la horrible bestia cuarta de Daniel (Dan. 
7, 7) quizá relacionada con el Anticristo (Apoc. 13), 
yemos acentuarse, bajo la figura de leviatán, la ser» 
blansa “de Satanás. Nótese que éste. “aunque pero 
Ímanece oculto durante, todo el debate, es en realidad 
el verdadero adversario que lucha contra Job, como 
vimos en el prólogo de esta historia (caps. 1 y 2) 
y el único causante de todos sua males, que el par 
ciente atribuye a Dios (cf. Sant, 1, 13; Luc. 13, 16; 
22, 31, etc), Más afortunados que Job, gracias pre- 
cisamente al ejemplo que Dios nos da en él, now 
otras aprendemos aquí que nuestro constante enemi- 
o es el diablo, y que, en vez de querer sondear los 

ignios de Dios cuando sufrimos, debemos pedirle 
que £l nos libre de ese leviatán mucho más fuerte 
que nosotros (cf, S. 58, 4; 34, 10; 17, 18), Es lo 
que Jesús mos enseñó 4 pedir al final del Padre: 
muestro; “Libranos del malo” O sea de Satanás 
£cf. traducción del P, Joúon, $. 7., Verbum Salutis V). 
Job era figura de Cristo, en cuanto sufrió para que 
aprendiéramos a librarmos del enemigo, Sobre cl 
misterio del diablo nos instruye muchás veces la Sa: 
grada Escritura (uan 8, 44; II Cor. 11, 14; Gén, 
3, 1385 HI Rey, 22, 20-22; 1 Pedro $, 8; Mat. 
13, 19; Apoc. 12, 9; Y Tes. 2, 18), asi cómo de su 
derrota por Cristo (Mat, 12, 22:29; Is, 9, 3 3.5 Zac 
3, 2; Col, 1, 12 »., eto). 

2. Sé que todo lo Puedes: “En que muestra el 

grado de conocimiento en que Dios le había puesto 
con esta doctrina; porque en conocer que Dios h 
puede y sabe todo, no conoce solamente que es en 
todo poderoso, sino también que es justo y santo 
<a todas sus” obras. Porque dl que todo lo puede, 
a todo excede y vence; y el que es sobre todos, como 
arriba decíamos, mo recibe ley a sí mismo; y asi 
es siempre justo cuanto hace y ordena. Por manera 
que quien conoce y confiesa sumo poder en Dios, por 
el mismo caso conoce y confiesa suma bondad" (Fray 
Luis de León, Expos. de Job). 
3. Sublime reminiscencia de aquellas palabras, que 
Dios le dijo en 38,2. Job nos muestra aquí una 
contrición perfecta; mi siquiera se excvsa con el ex 
tremo dolor que le causa su enfermedad. Vemos aquí 
el misterio de la prueba de fe a que Dios mos so 
mete para llevarnos a la sabiduría, como admira: 
blemente lo explica el Ecli 4, 18-21. Es el some 
timiento que exige San Pablo en II Cor. 10, 5, y 
el mismo Jesús en Mat. 16, 24. Cf. Judit, 8, 128; 
1 Pedro 1, 7. 


YEntonces 


JOB 42, 3-16 
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oscurece el plan (divino)? 

(Soy y0); he hablado rernerariamente 
de las maravillas superiores a mí . 

y que yo ignoraba. 


A«Escucha, pues, y Yo hablaré; . 
Yo preguntaré, y tú me instruirás.> 


Sólo de oídas te conocía; 

mas ahora te ven mis ojos. 

Por eso me retracto y me arrepiento, 
envuelto en polvo y ceniza.” 


EPÍLOGO 


EL Señor REPRENDE A LOS AMIGOS DE JeB, 
“Después que Yahvé hubo dicho estas palabras 
a Job, dijo a Elifaz temanira: “Estoy irritado 
conera ti y contra tus dos amigos, porque no 
habéis hablado de Mí rectamente, como mi 
siervo Job. *Ahora, pues, tomad siete becerros 
y siete carneros, e id a mi siervo Job, y ofre. 
ced por vosotros un holocausto. Mi siervo 
Job orará por vosotros, y Yo aceptaré su inter- 
cesión, de modo q no os haré mal por no ha- 
Do hablado de MÍ rectamente como mi siervo 


MFueron, pues, Elifaz temanita, Bildad suhita 
14 Sofar naarmatita, e hicieron como Yahvé les 
q mandado. Y Yahvé aceptó los ruegos de 


4. Es otra reminiscencia de lo que Dios le dijo 
antes, “El vers, es una combinación de 38, 31 y 
38, 3'b. Parece como que Job ya rumiando las re 
convenciones, de Dios y mezclándolas a sus reflexio- 
nes propias” (BoyerCantera). Job guarda silencio, 
admirando la osadía que tuvo al querer juzgar lo 
ue Dios bace. Es quizá el momento más patético 
le este incomparable drama espiritual. 

5. Véase lo que dijeron de Jesús en Juan 4, 42. 
Es el conocimiento experimental lo que le transtor- 
ma, Cf. 23, 12; 29,4, 

$. Fórmula de oro para muestra verdadera con- 
trición. C£ S. $0 y notas. 

$ ss. ¡Sumeriámonos, en este mar de caridad e 
inefable llaneza! Es éste uno de los grandes docu- 
mentos para descubrir cómo es el Corazón del Pa- 
dre, cuya amorosa misericordia nos propone Jesús 
como ejemplo de toda perfección. Cf. Mat. 5, 38 y 
Lucas 6, 36, 


REBABILITACIÓN pe Jon. 1Después Yahyé res- 
stableció a Job en su primer estado, mientras 
éste oraba por sus amigos; y Yahvé dió a Job: 
el doble de todo cuanto había poseído. Le 
visitaron también todos sus hermanos y todas 
sus hermanas, y sus antiguos amigos, y comie- 
ron con él en su casa, Se condolieron con él, 
y, le consolaron por todos los males que Yahvé 

había enviado, dándole cada uno una kesita 
y un anillo de oro. 

BYahvé bendijo los postreros tiempos de Job 
más que los primeros, y llegó a tener catorce 
mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bue- 
yes y mil asnas. Tavo también siete hijos y 
tres hijas. 1%A la primera -le puso por nom- 
bre Jemimá, y a la segunda Kesiá, y a la ter- 
cera Keren Happuk, No se hallaron en toda 

uella tierra mujeres tan hermosas como las 
hijas de Job; y les dió su padre herencia entre 
sus hermanos, Job vivió después de esto 
ciento cuarenta años; y vió a sus hijos y a los 
hijos de sus hijos hasta la cuarta generación. 
Y murió Job anciano y colmado de días. 


11. Una kesita: Los Setenta y expositores modernos 
tienden por esto una moneda, Otros traducen: una 
Cf. Gén, 33, 19. 
s. Los nombres de las bijas son muy finos y 
significativos: Jemómá (paloma), Kesíá (pertome) y 
Keren Hoppuk (caja de antimonio con que las mu 
Jeres de, Oriente se pinten los ojo), “En Torael la 
ijas sólo heredaban cuando no habia varones, Véa- 
se Núm. 27, 3-8. 
_16. He aquí el último acto del drama; plena fe- 
licidad del que fué probado en la tentación, “La 


conclusión es, pues, manifiesta. Dios envía a los 
ombres las tribulaciones, no sólo para castigartos 
por sus pecados, sino también para purificarlos como 


el oro en el crisol y hacerles progresar en la virtud. 
En esto consiste la purificación del amor, como 10 
llaman "los grandes 'misticos cristianos” (Carrigou 
Lagrange, Providencia y Confianza, 11L, 3). Job: 
es figura de Cristo. no sólo en la pasión sin culpa 
(16, 18 y nota). sino también en la oración (cf. las 
lecciones del Oficio de Difuntos, en que habla Job,. 

lo, en que habla mis: 
ticamente Jesús); en la esperanza de la resurrección: 
(ef. 19, 28 con $. 15, 10 interpretado por los Após 
tolés en Hech. 2, 31 y 13,35), y finalmente en, 1 
glorificación y triunfo (Hebr. 1,6; 11 Tes. 1, 10 
Hebr. 2,9; Col, 3,4; Apoc. 15, 11 85, etc). El 
Apóstol Santiago exhorta a los que sufren, a tener 
paciencia como Job y a contortarse viendo el fin de 
este maravilloso poema “porque el Señor es lleno: 
de compasión y de misericordia” (Sant. S, 11). 


LOS SALMOS 


INTRODUCCIÓN 


Se ha dicho con verdad que los Salmos —para 
el que les presta la debida atención a fin de 
llegar a entenderlos— son como un resumen 
de toda la Biblia: historia y profecía, doctrina 
y oración. En ellos babla el Espíritu Samto 

"qui locutus est per propbetas”) por boca de 

ombres, principalmente de David, y nos en- 
seña lo que bemos de pensar, sentir y querer 
con respecto a Dios, a los hombres y a la na- 
turaleza, y también nos enseña la conducta que 
más nos conviene observar en cada circunstan- 
cia de la vida, 

A veces el divino Espíritu nos habla aquí 
con palabras del Padre celestial; a veces con 
palabras del Hijo. En algunos Salmos, el smis- 
mo Padre habi 
revela San Pablo respecto del sublime Salmo 44 
(Hebr. 1, 8; S, 44, 7 s.); en otros muchos, es 
Jesús quien se dirige al Padre. Sorprendemos 
así el arcano del Ámor infinito que los une, 
o sea los secretos más íntimos de la Trinidad, 
y vemos anunciados, mil años antes de la En- 
carnación del Verbo, los misterios de Cristo 
doliente (SS, 21; 34; 39; 68, etc.) y los esplen- 
dores de su triunfo (SS, 2; 44; 67; 11; 109, exc.); 

la historia del pueblo escogido, con sus ingra- 
titudes (SS. 104-106); sus pruebas (SS. 101; 117, 
etcétera); el grandioso destino deparado a él, y 
a la Iglesia de Cristo (SS. 64; 92-98), etc. 


David es la abeja privilegiada que elabora —o 
mejor, por cuyo conducto el mismo Espíritu 
Sento elabora— la miel de la oración por exce- 
lencia, e "intercede por nosotros con gemidos 
inefables” (Rom, 8, 26). 
por las manos del Real Profeta, dice un santo 
comentarista, se convierte en oración: afectos 
y sentimientos; penas y alegrías; aventuras, cáí- 
das, persecuciones y tri 
vida o la de su pueblo (con el cual el Profeta 
suele identificarse), y, principalmente, visiones 
sobre Cristo, “sus pasiones” y “posteriores glo- 
rias” (1 Pedro 1, 10-12). Profecías de un 
cance insospechado por el mismo David; deta- 
Mes asombrosos de la Pasión, revelados diez si- 
glos antes con la precisión de un Evangelista; 
esplendores del triunfo del Mesías y su Reino. 
la plenitud de la lglesia, del Israel de Dios: 
todo, todo sale de su boca y de su arpa, no 
ya sólo al modo de un canto de ruiseñor que 
brota espontáneamente como en el caso del 
poeta clásico 1, sino a manera de olas de un 


1. Sponte sua carmen mineros veniedat ad eptos 
e, quod temtobom dicerc, versus eret.  Ovioio, Ele 
gía X. 


con su Hijo, como nos lo| q, 


Todo lo que pasa| 


srael 
tos; recuerdos de su] b, 


alma que se vuelca, que “derrama su oración”, 
según él mismo lo dice (S. 141, 3), en la pre: 
sencia paternal de su Dios. 

Por eso la belleza de los Salmos es toda pura, 
como la gracia de los niños, que son tanto más 
em lores cuanto menos sospechan que lo 
son. Este espíritu de David es el que da el 
tono a sus cantos, de modo que belleza 
fluye en ellos de 3uyo, como una irradiación 
inseparable de su perfección interior, no pu- 
diendo imaginarse mada más opuesto a tods 
Preocupación retórica, no obstante la estupen- 
da riqueza de las imágenes y la armonía de 
= paenguaje, a veces onomatopéyico en el 

eo. 


La oración del salmista es toda sobrenatural. 
Dios la produce, como miel divina, en el alma 
le David, pra que com ella nos alimentemos 
(Prov. 24, 13) y nos endulcemos (S, 118, 103) 
todos nosotros. Por eso la entrega el santo 7 
a los levitas, que él mismo ha establecido de 
muevo para el servicio del Santuario (11 Par. 
caps. 22-26). Y mo ya sólo como un Benito 
de Nursia que fi sus monjes y los orienta 
especialmente bacia el culto litúrgico: porque 
no es una orden particular, es todo el clero lo 
jue David organiza en la elegida mación he- 
rea, y él sismo elabora la oración con que 
había de alabar a Dios toda la Iglesia, de enc 
tonces... y boy día la Iglesia de Cristo (cf. 
el magnífico elogio de David en Ecli. 47, prin- 
ci 'e los ww. 9-12.) ¿Y qué digo, ela- 
bora? ¿Acaso no es él mismo quien lo r 
y lo conta, y basta lo baila en la fiesta d 
Árca, inundado de un gozo celestial, al puento 
de provocar la burla srónica de su esposa la 
reina? A la cual él contesta, en un gesto mil 
veces sublime: “¡Delante de Dios que me eli- 
ió... y me mandó ser el caudillo de su pueblo 
Ísracl, Ballaré yo y me buemelaré más de lo que 


e hecho, fi gee despreciable a los ojos 
míos! ...” (Íl Rey. 6, 21 5), 
Qué mucho, pues, que Dios, amando a Da- 


id con wna predilección que resulta excepcio- 
nal aun dentro de la Escritura, pusiese en su 
corazón los más grandes efluvios de amor con 
que un alma puede y podrá jamás responder 
al amor divino? ¿Y cómo no había de ser ésta 
la oración insuperable, si es la que exprese 
los mismos afectos que un día babían de brotar 
de Corazón de Cristo? 


Después de esta breve introducción general, 
pasemos a hacer algunas observaciones de Of» 
den técnico. : 

Divídense los 150 Salmos del Salterio en cin- 
co partes o libros: 1 Libro, Salmos 1-40; 11 Li 
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bro, 41-71; 11 Libro, 72-88; 1V Libro, 89-105; 
V Libro, 106-150. 

La mayoría de los Salmos llevan un epígrafe, 
que se refiere o al autor, o a las circunstancias 
de su composición o a la manera de cantarlos. 
Estos epígrafes, aunque no hayan formado par- 
se del texto primitivo, son amtiquísimos; de 
vitro modo no los pondría la versión griega de 
los Sesenta, Según éstos, el principal autor del 
Salserio es David; si atribuídos al Real 
Profeta, en el sexto latino, 85 Salmos, 84 en el 
griego y:73 en el hebreo, A más de David, 
se men, como autores de Salmos: Moisés, 
Salomón, Asaf, Hemán, Etán y los hijos de 
Coré. No se Juedo, pues, razonablemente des- 
estimar la tradición cristina que llama al libro 
de los Salmos Salterio de David, porque los 
demás autores son tan pocos y la tradición en 
favor de los Salmos davídicos es tan antigua, 
que con toda razón se puede poner su nombre 
al frente de toda la colección. En particular 
no puede negarse el origen davídico de aquellos 
Salmos que se citan en los libros sagrados ex- 
Presamente con el nombre de David; así, 

lo, los Salmos 2, 15, 17, 109 y otros (De- 
creto de la Pontificia Comisión Bíblica del 1% 
de mayo de 1910). 


Huelga decir que el género literario de los 
Salmos es el poético. La poesía hebrea mo 
cuenta con rima mi con metro en el sentido 
riguroso de la palabra, aunque sí con cierto 
ritmo silábico; mas lo que constituye su esen- 
cia, es el ritmo de los pensamientos, repit éndo- 
se el mismo pensamiento dos y hasta tres ve- 
ces. Llámase este sistema simétrico de frases 
paralelismo de los miembros. 

En cuanto al texto latino de los Salmos de 
la Vulgata (y el Breviario), bay que observar 

e éste mo corresponde a la versión de San 
Jerónimo, sino a la traducción prejerontmiena 
tomada de los Setenta, y divulgada princi- 
palmente en las Galias, por lo cual recibió la 
denominación de Psalterium Gallicanum. El 
doctor Máximo sólo pudo revisar dicha versión 
en algunas partes, porque estaba introducida ya 
en la Liturgia. 

Recientemente, las investigaciones abnegadas 
de los exégetas modernos (Zorell Knaben- 
beuer, Miler, Pesero, Wu Vaccari), lograron 


completar la obra de Sen Jerónimo, reconstru- 
yendo un texto que corresponde en lo más po- 
sible al texto hebreo original. 


El 24 de marzo de 1945 autorizó el Papa Pío | Ct. 


XII para el rezo del Oficio Divino una nueva 
versión latina hecha por los Profesores del 
Instituto Bíblico de Roma a base de los textos 
originales, 


La presente traducción sigue los mismos prin- 
sipios que la edición del Pontificio Instituto 
Bíblico y la completa con una crítica del texto, 
fundada en las mejores ediciones modernas. 
esta manera los “pasajes oscuros” del Salterio 
ban dejado de existir casi todos, y clero y lai- 
cos Suegen disfrutar de las delicias que nos 
brinda el genio inspirado del Rey Profeta. 


SALMO 1 
FRUTO SEGURO DE La PALABRA DIVINA 
I;Dichoso el hombre que no sigue 
el consejo de los malvados, 
ni pone el pie 
en el camino de los pecadores, 
ni entre los burladores toma asiento, 
2mas tiene su deleite en la Ley del Señor, 
y en ella medita de día y de noche! 


3Es como un árbol 

plantado junto a ríos de agua, 
que a su tiempo dará fruto. 

y cuyas hojas no se marchitan; 
todo cuanto hiciere prosperará, 


4No así los malvados, no así. 
Ellos son como paja 
qe el viento desparrama, 
or eso en el juicio 
no estarán en pie los malvados, : 
ni los pecadores en la reunión de los justos. 
*Porque el camino de los justos 
lo cuida Yahvé, , K 
y el camino de los malvados tiene mal fin. 


ds e 
para ello mos da 


A : 
es quizá sin intención que el libro comienza por esta 
palabra: “Díchoso. Todo el Salterio describirá la 
dicha "verdadera 
3 ella "o de cla” nos apartan” (Desmoyero), 
iodo el 


señanza de elos is 
En |. Entre los burladores: En 11 Ped; 


es alabras, las cuales som más dulces que la 
(S. 113, 103) y nos capacitan para toda obra 
buena (11 Tim. 3, 16-17). 
4. Como paja: lit, la cascarilla ligera del trigo: 
“cuando el sráno sea separado de la pajucia. 
PSI 
ie 


Na Vulgata dice: no remar 
resucitorán, Muchos intér- 


Los 


20, 35: 21,36; 1 Cor. 15,20 ss; Sab 
5, 1; Ef. 6, 13; 1 Tes. 4,15 ss. Ni los Pecodo- 
rés, etc, ¡La separación de los buenos y de los malos 
no tendrá lugar basta el juicio, “en que aparecerá 
incontestado el reinado de Cristo sobre la tiesra” (Bo- 
ver-Cantera). El P. Ubach observa que la reunión 
de los justos ta podria “aludir a la asamblea 
de los tiempos mesiánicos (Is. 6! Mal, 3, 11, 
12, 17 y 18), en la cual los israelitas piadosos, reuni- 
dos en Palestina, habrán de servir 2 Yahvé fielmente 
y ser colmados de sus bendiciones”, 

6. Camino: “En sentido metafórico se lama «ca: 
mino» la conducia o modo de proceder de los hom 
bres. Dios conoce o atiende con especial bemevo- 
lencia y providencia al camino que siguen los justos, 
mientras la conducía de los impios lleva a éstos a 
la ruina” (Prado). 
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SALMO 2 


Tarunro pen Mesías Rey 


X¿Por qué se amotinan las gentes, 

las naciones traman vanos proyectos? 
ade han levantado los reyes de la tierra, 
y a una se confabulan los príncipes 
contra Yahvé y contra su Ungido. 
Rompamos (dicen) sus coyundas, 
y arrojemos lejos de nosotros sus ataduras.” 


4El que habita eu los cielos ríe, 

el Señor se burla de ellos. — >. 

SA su tiempo les hablará en su ira, 

cn su indignación los aterrará: 
“Pues bien, soy Yo 

quien he constituído a mi Rey 
sobre Sión, mi santo monte.” 


1. El Salmo segundo, correlativo del S. 109, aun- 
que carece de epígrafe, ha de atribuirse como éste 
al Rey Profeta, pues los apóstoles lo citan como 
Vaticinio hecho "por boca de David” (Hech. 4, 25) 
y ast lo ha declarado la Comisión Bíblica (Denz. 
2.133). Algunos autores se inclinaban a atribuirle 
una fccha más reciente que la de David, “a ceusa 
de la doctrina mesiánica y escatológica muy desarro: 
lada y sumamente precisa”, lo cual lo hace más 
admirable aún. En efecto, “la aplicación de este 
Salmo al Mesias es atestiguada, para los judios, por 
el Targum, y para los cristianos por Hech, 4, 25 8. 
13, 33; Hebr, 1, 5; 5, 5; Apoc. 2, 27; 19 15 y 

ime "de" los intérpretes. ' Contestar el 
valor de este Salmo mesiánico sería descomocer la 
muuy, antigua realidad histórica de la esperanza, del 
Mesías entre los Hebreos” (Desnoyers). Véase tam: 
bién Rom, 1, 4; Apoc. 12, 5. Lagrange lo llama “el 
Salmo, mesiánico por excelencia”. . 

2. Se confabulam los principes: Gramática con 
cuerda este pasaje con Apoc. 19, 19. Sw ungido: pa: 
labra que dió lugar en hebreo a “Mesías” y en grie- 
go a “Cristo” (Jristós), Aquí: se refiere, por en- 
cima de David —quien como rey era también ungi- 
do— al “Ungido” por excelencia, Cristo, Jesús. 
Muchos siglos antes de Él se anuncia en este “oráculo 

»ofético” la conjuración que si bien se inició en 
israel contra el cetro de Jesús (Luc, 1, 32 9; Juan 
19, 15 s.; cf. Mat. 11,12; Luc. 16,16; 19, 14), 
ha continuado desde eníonces contra sus discípulos, 
y sólo en los últimos tiempos —a los cuales parece 
estar próximo el mundo de hoy— asumirá plena: 
mente la forma aquí anunciada: la apostasía de las 
naciones (cf. S. 47, $; Ez. 38 y 3% Luc. 18, 8; 
II Tes. 2. 3 ss. y notas) en visperas del triunfo 
definitivo del divino Rey que el final de este Salmo 
nos promete, 

3. Denuncia el pensamiento de los enemigos que 
se estimulan unos a otros con palabras jactanciosas. 
C£ Jer. 2,20; 5,5; Mat. 12. 14; Luc. 19 14; 
Juan'11. 47 ss. y especialmente Hechos de los Após- 
toles 4, 25-28, donde se mencionan en el complot, jun- 
to a Israel, a Herodes (idumeo) y a Pilatos (ro- 
mano). 

5. “Los vv. 5 y 12 se refieren al gran día de 
Yabvé tan frecuentemente anunciado por los profe: 
las y que revela en su lejano misterio la primera 
y la segunda venida del Mesías, más o menos con- 
fundidas en wna misma perspectiva” (Calés). Cf. 
S. 119, 24 y nota, 

6. Llegado el momento previsto en el $, 109, 2 ss, 
el Padre lanzará este anuncio como un “gmo5 ego” 
y en respuesta a la rebeldía de los poderosos. Cf. 
S. 44, 5 ss; 71, 2, etc. Según los LXX y la Vur 
góta, que algunos prefieren aqui al Texto Masoré- 
tico, es el mismo Mesías quien habla aquí —y quizá 
en todo el Salmo— anunciando a su favor el “de- 
creto dívimo” que detallará en vv. 73, 


¡Yo promulgaré ese decreto de Yahvé! 


El me ha dicho: “Tú eres mi Hijo, 

Yo mismo te he engendrado en este día. 
8Pídeme y te daré en herencia las naciones, 
y en posesión tuya los confines de la tierra. 
*Con cetro de hierro los gobernarás, 

los harás pedazos como a un vaso de alfarero.” 


1 pues, oh reyes, comprended; 

instrujos, vosotros que gobernáis la tierra. 

1Sed siervos de Yahvé con temor y alabadie, 
temblando, besad sus pies, 

antes que se irrite y vosotros erréis el camino, 
pues sa jra se encenderá pronto. 

lichoso quien haya hecho de Él su refugio! 


SALMO 3 


EL ErerNo Es MI ESCUDO 
ISalmo de David cuando huía de su hijo Absalón. 


20h Yahvé, ¡cuán numerosos 
son mis perseguidores! 


7. El Mesías publica el Decreto paterno. Lagrange 
ve en él “la nueva era de inocencia y de justicia 
en Jerusalén, estándole sujetas las. naciones extran- 
jeras”. Calés ve lo mismo “implicitamente o por 
imodo de consecuencia” (cf. Hebr. 1, 5; 5, 5 y mo. 
tas). Yo mismo te he engendrado en este día. Des. 
noyers observa que “las palabras em esto día pare 
cen mostrar que el Salmo se refiere, en sentido 
literal, a un rey que el día de su entronización es 
hecho” hijo de Yahvé”. En realidad se trata del 
día en que el Padre sienta a su diestra at ¡Mesía 


resucitado (S. 109, 1 s8.; Rom, 1, 4; Hebr, 1, 5; 
$, 5 y notas). Igual aplicación hace Le Mir y 
Bossuet expresa que esta glorificación como fijo 


de Dios otorgada al Mesías es “una consecuencia 
natural y como una extensión de su generación eter- 
ma” (sobre ésta véase S. 92,2; 109,3 y notas). 
Es en efecto lo que Jesús esperaba “del “Padre aj 
pedirle para su Humañidad Santísima “aquella glo- 
ria que en Ti mismo tuve antes que el mundo exis- 
tiese” (Juan 17, 5). Maravilloso don que Él quiere 
también para nosotros (Juan 17, 22 6.) y que disfruta 
ya como Sacerdote para siempre (S. 109, 4) esperan- 
do que el Padre le ponga sus enemigos a sus pies (v. 
9; cf. ¡Marc. 16, 11; Hebr. 10, 13). Sobre esta filia- 
ción divina del Mesias glorificado, ef. S. 88, 27, 
9. Cf. S. 44, 5-75 109, 2 y 5 s.; Hebr. 1, 8; Ápoc. 
27; 12. 5; 19, "15, Damiel (cap. 2) expresa este 
mo triunfo de (Cristo sobre sus enemigos, en la cé 
lebre profecía de la estatua quebrantada por la piedra, 
Isaías (63, 1:6) lo expresa en la alegoría del lagar en 
el que la sangre de los enemigos salpica los vestidos del 
Vencedor, repetida en Apoc. 19, 15. Cf. también Is, 11, 
4 y 61, 1:2, citado por el mismo Jesús en Luc, 4, 18-19. 
10 ss. Vuelve a hablar el profeta, o quizá conti. 
núa el Mesías según glosa S. Agustín diciendo: 
“Aqui me veis levantado por Rey de Sión, y no 03 
apesadumbre, ok reyes de la tierra. Esforzaos más 
bien por comprender lo que es vuestra realeza y 
elevad vuestras mentes, Es vuestra gloria el ser 
dóciles y sumisos a Aquel que os da el poder y la 
inteligencia y el saber perfecto” Besad sus pies 
(asi también Bover-Cantera, Nácar-Colunga, Vaccari, 
Ubach, Calés, Rembold y otros). Es un acto de 
sumisión y de temeroso respeto. “Este homenaje, 
usado antiguamente en Babilonia, en Asiria, en Egip- 
to, lo es todavía en el cercano Oriente y en la cort 
pontificia” (Desmoyers). Otros vierten; Besad al HH 
do 4 ), o simplemente: rendidle homenoje. 
1. Absalón, el hijo ingrato y rebelde, había colo: 
cado 2 David en las más penosas angustias de modo 
que el padre, abandonado, tuvo que huir de Jerusa- 
lén con un puñado de fieles (IL Rey. caps. 15-18). 


LOS SALMOS 3, 3-9; 4, 1-9; 5, 1-8 


567 


¡Cuántos se levantan contra mí! 
¿Muchos son los que dicen de mi vida: 
¡No hay para él salvación en Dios.” 
4Pero Tú, Yahvé, eres mi escudo, 

Tú mi gloria, 

“Tú quien me hace erguir la cabeza. 
SCon mi voz invoco a Yahvé 

y El me oye desde su santo monte, 


*Me acuesto y me duermo, 
y despierto incólume, 
«ferque Yi ahvé me sostiene, 
lo temo a los muchos millares de 
que en derredor se ponen contra 


“Levántate, Yahvé, sálvame, Dios mío, 
Tú que heríste en la mejilla 
a todos mis enemigos, 
de a los impíos les quebraste los dientes. 
le Yahvé viene la salvación. 
¡Que sea tu bendición sobre tu pueblo! 


SALMO 4 
PARA UN SUEÑO APACIBLE 


Oración vespertina 
14! maestro de rmúsica, Para instrumentos de 
cuerda, Salmo de David. 


2Cuando te invoque, 
óyeme ¡oh Dios de mi justicia! 

, que en la tribulación me levantaste, 
"ten' misericordia de mí, y acoge mi súplica. 
*Hijos, de hombres 
qe cuándo seréis insensatos? 

Por ae ás la vanidad 
¿e scáis lo que es mentira? 

bed, pues, que Yahvé favorece 


4, Mi escudo: expresión grata a David (cf S. 
13), el cual, perseguido y desamparado, cifra su 
única defensa en el Señor. 
3. Santo monte: el monte Sión de Jerusalén (cf. 
S, 2, 6), donde David erigió un altar y un taber- 
náculo para el Arca de la Añanza, con um amor que 
Dios no había de olvidar (ef. S. 131; Ez. 45,4 y 
Ep; Eosbo 15,10. Su kilo Bllomén leremó 2 


¡res 


Jos enemigos en el Antiguo Testa- 
mento (cf S. 7,5 y nota; Mat. $, 43 y nota). 

1. Todo el Salmo paz y confianza en 
vor ello la Iglesia lo incorporó al Oficio de osmpleras 
que se reza todas las n EJ título en la Vulgata 

: _Pora el fin y según S. Jerónimo: al vencedor. 

3, “Hijos de hombres: designa en el lenguaje de 
la Sagrada Escritura frecuentemente a los ricos y 
paderosos; aqui a los rebeldes que se han levantado 
contra David. 

4, Al somo suyo: o sea su fiel David, Nótese el 
amor con que el santo fey atribuye todos los mé- 
ritos a Dios. Figura en esto a Jesuc 
lo atrihuye al Padre (cf. Juan 3, 16; 
12, 49.50; 14, 13; 15,8; 17,1 2. 
se dice que "Dios es admireble en s . 
67, 36), pues nada EE tener éstos que no lo 
recibieran de Él, $. 20, 6 y nota. “De donde 
clarísimamente se debe creer que aquella tan grande 
y admirable te del ladrón a quien Dios Mamó a la 
patria del paraíso (Luc. 23, 43), del centurión Cor- 
nelio, a quien fué enviado el ángel del Señor (Hech, 
10, 3), y de Zaqueo, que llegó a recibir al mismo 
Señor (Luc, 19, 6). no fué don de la naturaleza 
sino de la generosidad de Dios" (Denz, 200). 


maravillosamente al santo suyo; 

cuando le invoco, Yahvé me oye. 
5Temblad, y no queráis pecar; 

dentro de>vuestros corazones, 

en vuestros lechos, recapacitad y enmudeced. 


SOfreced sacrificios de justicia, 
esperad en Yahvé, 
os dicen: ¡E 
“¿Quién nos mostrará los bienes?” 
Alza Tú sobre nosotros 
la luz de tu rostro, oh Yahvé, 
has puesto en mi corazón mayor alegría 
qe cuando abunda trigo y vino. 
¿penas me acuesto, me duermo en 
porque Tú me das seguridad, oh 


SALMO 5 
ORACIÓN AL DESPERTAR 


14] maestro de coro, Para flautas. Salmo de 
Devid. 


Presta oído a mis palabras, oh Yahvé, 
atiende a mi gemido; 
Sadvierte la voz de mi oración, 
oh Rey mo Dios mío; 

ue es a Ti a quien ruego, EE 

le la mañana va mi voz hecia Ti 

temprano te presento mi oración 
y aguardo. 


STú no eres an Dios 
EE se complazca en la maldad; 

malvado no habita contigo, 

$ni los impíos permanecen en tu presencia. 

Aborreces a todos 
los ae obran iniquidades; 
TTú destruyes a todos 
los hablan mentira; 
del hombre sanguinario y doble 
abomina Yahvé, 


*Mas yo, por la abundancia de tu gracia, 
entraré en tu Casa, 


5. Temblod: la Vulgata dice: Airaos, y San Pa: 
blo (Ef. 4, 26) coincide con ella al citar este v 
según los LXX, Este otro sentido queda, pues, tam- 

confirmado como bueno por la autoridad del 
Apóstol. 

6. Socríficios de justicia, o sea, de obediencia 
la ¡Ley de Dios, superiores a, los de iniciativa pro 
(ef. Eeli. 35,1; 1 Rey. 22; Proy. 21, 3; 
$e, dado en Mar. 90 137 Lac. cap, Y, 0), 

7. Los bienes: en decir, los días felices. Lo luz 
de tu rostro: el favor, el auxilio de Dios, 

8. En la Vulgata se refiere este y. a los enemigos 
bien abastecidos; en el hebreo, a Das mismo. 

9. Apenas me acuesto: ¡Qué remedio contra los 
insomnios que suelen venir del corazón inquieto! Cf. 
S. 62, 7 y nota, 

2. El santo rey dirige sus plegarias matutinas 2 
Dios, pidiéndole que le libre de sus enemigos. 

S ss. La confianza del salmista se funda en el 
testimonio de su conciencia: él no ha tratado mal 
4 sus perseguidores, según lo vemos en $. 7, 5, Sobre 
el testimonio de la conciencia, véase Rom. 9, 1 y 
nota. 

8. En tu santo Templo: Los israelitas piadosos 
Agistian a los sacrificios cotidianos en el Templo, o 
menos su mirada hacia el Santuario, 
EAS TES 30 Da 6 


Eve. 
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en ta santo Templo me postraré 
con reverencia, oh Yahvé. 

2A causa de mis enemi 

condúceme en tu justicia, 

y allana tu camino delante de mí; 


Jporque en su boca no hay sinceridad, 
sa corazón trama insidias, 
sepulcro abierto es' su garganta, 
y adulan con sus lenguas. 


UCastígalos, Dios, 
desbarata sus planes; 
arrójalos por la multitud de sus crímenes, 
pues su rebeldía es contra Ti. 


BA]égrense, empero, 
los que en Ti se refugian; 
regocijense para siempre 
y gocen de tu protección, 
sap Eotíense cn Ti cuantos aman tu Nombre. 
es Tú, Yahvé, bendices al justo, 
y lo rodeas de tu benevolencia 
como de un escudo, 


SALMO 6 
ORACIÓN DE UN PENITENTE 


14) maestro de cemto. Para instrumentos de 
cuerda. En octava. Salmo de David, 


"Yahvé, no quieras argúirme en tu ira, 
mi corregirme en tu furor. 


súplica propiamente dicha. 
Antes de pedir justicia 
la rectitud 


9. Empieza aquí la 
4 como de mis enemigos: 
contra ellos, el santo rey pide para él 
y confía en que Dios lo conduzca por camino llano 
Írento al peligro que aquéllos significan con su per- 
fidia y mal ejemplo (y. 10 y nota), Fs lo que Jesúa 
mos enseña a pedir en Luo. 1), 4, huyendo de la 
presunción que se cree bastante valiente para s0- 
portar la prueba, Cf. Juan 13, 37 o. 

10, Cf. S. 9b, 7; 13. 3; Rom. 3, 13. Como el 
sepulcro “obierto es imagen de la muerte, así los 
implos son la ruina 
je la tengua: ment 


la humillación de sus adver- 
saríos, los de venganza, simo por 
que són enemigos de Dios. como lo expresa al decir: 
3u rebeldía es contra Tí, Cf. S. 108, 1 y nota. 

1. Este Salmo es el primero de los siete que se 
llaman penitenciales, o aca, de arrepentimiento (S. 
6, 31, 37, SO, 101,129, 142), porque son la expre: 
sión más viva de 'un alma que se siente culpable y 
pide al Señor perdón, confiada en Su infalible mi- 
sericordia. Cf. $. $0 y notas, En octava; quiere de- 
lr, según el Targum, para la cítara de ocho cuerdas. 
2. Expresión usada igualmente al comienzo del 
S. 37, Muestra la conciencia humilde de quien, 
sabiéndose incapaz de afrontar un juicio justiciero, 
no pierde sin embargo la esperanza, porque conoce 
el Corazón de Dios, Y muestra también que este 
verdadero Padre mo es insensible. como podría su 
ponerlo una fría concepción abstracta del infinito 
(S, 147, 9 y nota), sino que, habiéndomos hecho a 
imagen Suya, nos mandó luego a Jesús, que es su 
vivo retrato (Hebr. 1, 3). para que, por los afectos 
del Hijo «n su Humanidad Santísima, conociésemos 
palpablemente el Corazón amante y misericordioso de 
Dios Padre (ef: Luc. 15, 20; Juan 11, 33 ss.) que 
ya el Antiguo Testamento nas anticipada. Cf. S. 
102, 33 y nota, 


3Ten misericordia de mí, oh Yahvé, 
porque soy débil; 

me. porque hasta mis huesos se sacuden 
*y mi_alma está en el colmo de la turbación; 
mas Tú, Yahvé ¿hasta cuándo? 


5Vuélvete, oh Yahvé, libra mi alma; 
sálvame por tu misericordia, 
“porque en la muerte 

no hay quien se acuerde de Ti; 
¿quién te alaba en el sepulcro? 


"Me hallo extenuado de tanto gemir, 

cada noche inundo en llanto mi almohada, 
y riego con mis lágrimas el lecho. 

8A causa de todos mis enemigos, 

van mis ojos apagándose de tristeza, 

y envejecen. 


9Apartaos de mí todos 
los me obráis la iniquidad; 
es Yahvé ha oído la voz de mi llanto. 
lYahvé escuchó mi demanda, 
Yahvé aceptó mi oración. e 
1Mis enemigos todos quedarán sonrojados 
llenos de vergienza; 
uirán súbitamente confundidos, 


SALMO 7 
APELACIÓN DEL JUSTO AL SUPREMO JUEZ 


WLamentación que David entonó con ocasión 
de las palabras de Cus, hijo de Benjamin. 


Yahvé, Dios mío, a Ti me acojo; 
líbrame de todo el que me persigue, 
y ponme en salvo; 

*no sea que arrebate mi vida, 

como un león, y me despedace, 
sin que haya quien me salve. 


AYahvé, Dios mío, si yo hice eso, 
si hay en mis manos iniquidad; 


4. ¿Hásta- cuéndo? es decir: ¿Hasta cuándo me 
úgirás? Es la apremiante súplica de la confianza 


6. En el sepulcro: Hebr.: em el scheol (cf. Job 
19, 21 ss.). No se trata del infierno en el sentido 
cristiano, sino sólo del lugar de los muertos (Simón: 
Prado). ' Los israclitas no conocían las verdadea del 
Evanzelio que arrojen plena lus sobre el más allá 
y consideraban que los difuntos azuardaban eo ese 
Jugar triste y oscuro en espera de la resurrección 
¿et Job 19, 25). Sólo la secta herética de los 98 
jucecs negaba este dogma (Luc. 20, 27; Hech. 23, 8). 
Nétese la razón que alega el salmista: los muertos 
no pueden ya alabar a Dios, idea muy frecuente en 
los libros dei Ant. Testamento (S. 29, 10; 87, 12; 
113, 17; 114, 145, 4; Ecli, 17, 25 8). 

9's. Con súbita explosión de júbilo repite por tres 
veces que Dios lo ha escuchado. ADartaos, ete Je- 
sús aplica estas mismes palabras en Loc. 13,27, 

cmtra los que practican una vacua piedad exterior, 
Véase alli la nota, 

£. Sobre el título cf. y. 7 su, y 8.8, 1 y nota, Cus 
de la tribu de Benjamít duda alguna cortesano 
por cuyas calumnias Saúl fué fnstigado 2 perseguir 


a David (T Rey. 22:24). 
arrebate mi alma; hebraís 
mo que se refiere a la vida, , 
4. Eso; Alude al crimen del cusl le acusan fal 
samente. 
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Ssi he hecho mal a mi amigo [tamente— 
—yo, que salvé a los que me oprimían injus- 
*persígame el enemigo y apodérese de mí; 
aplaste mi vida en el suelo 

y arrastre mi honor por el fango. 


"Despierta, Yahvé, en tu ira; 
yérguete contra la rabia 

de los que me oprimen. 

Levántate a mi favor 

en el juicio que tienes decretado, 
MRodéete la congrega ión de los pueblos 
y siéntate sobre en lo alto. 

WYahvé va a juzgar a las naciones. 
Hazme a mí justicia, Yahvé, 

según mi rectitud, 

y según la inocencia que hay en mí. 


WCese ya la malicia de los impios 
y confirma Tú al justo, 
¡oh justo Dios, que sondeas 
los corazones y las entrañas! 
3Mi defensa está en Dios, 
que salva a los rectos de corazón, 


"Dios, justo Juez, fuerte y Faciene, 
tiene pronta su ira cada dí 


Joso ramo que retrata a 
hacer mal a un amigo él, 


David. ¿Cómo 
que aun a sus 


injustos perseguidores _salvó,, lejos “de. vengarse? (l 
Rey. 24, 117 2, 9), Como figura de Jesús, el santo 
angelo. Co 


Rey de Israel nos de un anticipo del 
Ma $ 49 a 5d 95 E 20 dae e 
.. La vigorosa imprecación del vatmista delante 
Dics mucelra la rectitud de la conciencia sin. replie 
ques. Es lo que expresa el refrán: “Al buen paga 

lor no le duelen prendas.” 

7 ss, El Salmo, que aquí cambia de ritmo, se hace 
profético y anuncia el juicio de las mociones (cf. 
S. 9 y motas). Allí, públicamente, quiere ser juz: 
gado el salmista, sin temor, como corresponde al 
que ama. lo que enseña S. Juan en 1 Juan 
de I7 5 C£ Tue 21, 25 y 26, en contraste con los 
trágicos acentos del Dies Irae. Algunos piensan que 
el título “los lagares” del Salmo siguiente (ct. S, 
3, 1 y nota) pertenece al presente Salmo y tiene el 
sentido de vendimia o juicto según Is. 63, 3; Apoc. 
14, 18.20; 19 15, E 
4,5. En lo alto: Ubach vierte: en el aire, CE 1 Tes, 
, 16 3 

10. “Nuestras obras, sean de hecho o de palabra, 
son patentes a los hombres; pero la vida profunda 
del alma, con aus intenciones, sus deseos, sólo la 
conoce, examina y mide Aquel que sondea el corazón 
y las entrañas” (San Agustín). Cf. 1 Rey. 16, 7; 
Í Par, 28, 9; 11 Par. 6, 30; Jer. 11, 20. 

1£ Coincidiendo con lo que precede (v. 7 88 y 
mota), “vemos aquí ta confianza inquebrantable del 
que ho mira al Señor como un acusador sino como 
su Salvador. Esta confianza, que ca la característica 
del “real profeta, debe llenar de esperanza a todos 
los cristianos, en particular a los perseguidos y ne- 
sesitados. La peor de las herejías, dice Pío XI, 
es la de mirar a Dios como un juez implacable, en 
vez de mirarlo como un Padre misericordioso, 

12, Fuerte y paciente: La Vulgata, los LXX y 
caracterizados autores mantienen estas palabras, sin 
las cuales no quedaría claro el A del sal. 
mista y aparecería el Señor como un Juez simple. 
mente justo, es decir, despojado de su atributo exe 
sial que es la misericordia, según la cual “su omni- 
potencia se manifiesta sobre todo en perdonar y 
compadecerse” (Colecta del Domingo X de Pente- 
costés), Vemos aquí que Él es ciertamente terrible, 
pero sólo para los que mo quieren aceptar la bondad 
que nos brinda »u amor. 


ISi no se convierten afilará su espada, 
entesará su arco y apuntará; 

Mtiene preparadas para ellos flechas mortales; 
hará de fuego sus saetas. 


l5Mirad al qu concibió la iniquidad: 
quedó grávido de malicia 
y dió a luz la traición. 

1Cavó una fosa y la ahondó, 
mas cayó en el hoyo que él hizo. 

YMEn su propia cabeza recaerá su malicia, 
y sobre su cerviz 
descenderá su iniquidad. 

lMas yo alabaré a Yahvé por su justicia, 
y cantaré salmos 
al Nombre de Yahvé Altísimo, 


SALMO 8 
La eroria se Dios En La CREACIÓN 


14] maestro de coro. Sobre el ghistie (los la- 
gares). Salmo de David. 
2:Oh Yahvé, Señor nuestro, 
cuán admirable es tu Nombre 
sn coda la Serra Deia: 
'ú, cuya gloria cantan los ciel 
Ate has Preparado h alabanza 


15. Profunda fórmula que parece un retra 

cológico de Judas y de todos los traidores. La co 
rrupción se inicia en el entendimiento, 

16 ss. El malvado no sacará provecho alguno de 

h teniendo ésta su castigo en sí misma. 

1 


La 

qendra 

Prov. 1, 18; S. 
1. El título de 


24, 8, 
los lagares podría indicar que este 
había de camtarse en la fiemta de la vendimia 


o Tabernáculos, Según otros: para el instrumento 
“ghiwsic” (cf. S. 80,1 y nota) o según lo melodía 
de los geteos, habitantes de Get, ciudad de Filistea. 
Para otros, los lagares tiene el sentido de vendi 
y pertenece al Salmo anterior que anuncia el juicio 
de las naciones. Cf. S. 7,7 s% y nota. El tema 
del Salmo es la grandeza de Dios y la mada del 
hombre, no obstante lo cual, al crearlo, le dió la 
realeza sobre todas las cosas. En sentido más alto 
lo acomoda S. Pablo a Cristo, Rey y cabeza de la 
humanidad redimida. 

2. ¿Cuén admirable! ¡Y cuán poco lo admiramos 
no obstante que Él ha derrochado magnificencia en 
la naturaleza (cf. S. 103 y notas). ¿Cuántos se 
detienen a admirar los crepúsculos 6 las estrellas, 

sublimes que Jas: montañas o el mar? Jesús 
fué profetizado con el nombre de Admirable (Is, 
9, 6). Y así ce presentará, según S. Pablo, cuando 
aparezca en gloria y majestad (II Tes, 1, 10) como 
<n la Transfiguración (Marc. 9, 1). Cantan los cie: 
dos, ete: Texto corrupto, diversamente entendido. 
Algunos vierten como la Vulgata: Rebaso los cielos; 
y así es como $, Agustín lo aplica alezóricamente 
a la Ascensión del Señor. 
3. De la boca, etc.: Véase Mat. 21, 16. “Como ai 
dijese: la gloria y majestad del Creador ha sido 
estampada en el 501 y en todos los seres creados, 
con letras tan claras y patentes. que hasta los miños 
y laciantes saben leerlas? (Ubach). Y esto com 
funde a los enemigos de Dios, mostrando que están 
Cggados por la soberbia. “Cf Rom 1, 1620. En 
efecto aquellos que comservan el espiritu de 
niño, la infancia espiritual, comprenden la sibidu- 
ría de la Creación: “Te glorifico, Padre, Señor de 
cielo y tierra, porque has tenido encubiertas estas 
cosas a los sabios y prudentes y las has revelado 
2 los pequeñuelos” (Mat. 11, 25). 
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de la boca de los pequeños 

y de los lactantes, 

para confundir a tus enemigos 
y hacer callar 

al adversario y al perseguidor. 


Cuando contemplo tus cielos, 

hechura de tus dedos, 

ha luna y las estrellas 

ue Tú pusiste en su lugar... 

5¿Qué es el hombre para que “Tú lo recuerdes, 
o el hijo del hombre 

para que te ocupes de él? 


STú lo creaste poco inferior a Dios, 
le ornaste de gloria y de honor, 
“Le diste poder sobre las obras de tus manos, 
todo Jo pusiste bajo sus pies: 
8las ovejas y los bueyes todos, 
aun ls Bestias salvajes, 
aves : del cielo y los peces del mar, 
y Cuanto surca las sendas del agua, 


10h Yahvé, Señor nuestro, 
¡cuán admirable es tu Nombre en toda la 
tiesra! 


SALMO 9a 
EL jUIciO DE LAS NACIONES 


14] maestro de coro. Sobre el tono de Muth- 
labbén. Salmo de David. 


2Quiero alabarte, Yahvé, 
con todo mi corazón, 


$ 0 Aludo, claro estás al hombre antes de la caída 
IA Loa LXX dicen 
a los óngeles, y S. Pablo, en a O in 
Estas palabras Á Jusncrirts, tomando ak Poco ca tem. 
tido temporal, para indicar la humillación del Verbo 
encarnado (Filip. 2, 7), y mostrar luego que Dios 
ha coronado al Hijo e gloria y honor, constituyén- 
dole Rey de todas las cosas (S. 9 a, 8 ss; 1 Cor. 
15, 25; Hebr. 2, 8). 

%. Compárese Gén. 1, 28 (sobre Adán) con Job 
39, 9; y véase Gén. 3, 18; Sab. 10, 2 y mota, Gran- 
de' fué, pues, la decadencia del hombre en el orden 
natural, y mayor aún en el sobrenatural, de modo 
que el IT Concilio Arausicano (Denz, 174. 200) de 
claró que sl hombre “de suyo sólo tiene pecado y 
mentira”, Con todo, gracias a los méritos de Cristo 
nuestro Salvador, los que creen en Él con fe viva 
macen de nuevo en el Bantismo (cf. Juan 1, 13; 3, Si 
1 Pedro 1, 23; Rom, 6, 4) y en sentido sobrenatu 
Megan a ser, mucho más que Adán, verdaderos os 
de Dios (I Juan 3, 1), participes de la naturaleza 
Silvina “(11 Pedro 1. 4) Como el Nuevo Adán (1 Cor: 
45, 45) y llamados a su mismo amor (Juan 17, 23 
y 26) y a su misma gloria (11 Pedro 1, 2). 

1, El comienzo enigmático designa al parecer la 
vuelodía de este Salmo o la manera de cantarlo, San 
Jerónimo vierte; por la muerte del Hijo y explica 
la versión de la Vulgata (por los ocultos arcamos 
del Hijo) mediante la suposición de que los Jos 
no quisieron revelar al rey Ptolomeo la pasión 
resurrección del Mesías (Anecd. TAL, 3, 12). 
consideran más bien que “se trata, según toda apa 
riencia, del gran día mesiánico, O del gran juicio 
escatológico, o mejor dicho de ambos 2 un ti 
entrevistos en una misma perspectiva, Yahvé ser 
entonces el refugio de todos los oprimidos, de todos 
aquellos que in hayan, buscado, bayan confesado 88 

Nombre y puesto en Él su confianza” (Calés). Ct 
Y. 17 y mota. 


WPorque el vengador 


UYahvé se a 


voy a cantar todas tus maravillas, 
5 Ti me alegraré 
y saltaré de gozo, 
cantaré salmos a tu Nombre, 
oh Altísimo, 


“Porque mis enemigos vuelven las espaldas, 
caen y perecen ante tu presencia. 
He aquí que Tú me has hecho justi 
y has tomado en tus manos mi causa; 
te has sentado, Juez justo, 

sobre el trono. 


*Has reprendido a los gentiles 
y aniquilado al impío, 
Mo cpemiges han So aplenados, 
enemigos aplastados, 
[o a perpetua ola . 
lo sus ciudades, 
Vilela memoria de ells ha perecido, 


*He aquí que Yahvé se sienta para siempre, 
ha establecido su trono para juzgar. 
5 mismo juzgará el orbe con justicia, 

a los pueblos con equidad. 


“Y será Yahvé refugio para el oprimido, 


tiempo de E tribulación. 


refugio siempre pronto 
los que Sonecieron tu nombre 


'Y los 


pues Tú Pe dora, Yahvé, 
a los que te buscan. 


'Cantad salmos a Yahvé, 


que habita en Sión, 

haced conocer a los po sus proezas, 
le la sangre 

se ha acordado de los pobres, 

y no ha olvidado su clamor. 

iadó de mí 

viendo la aflicción 

que me causan mis enemigos, 

y me ha sacado 

de los umbrales de la muerte, 


4. Mis enemigos: Como en otros Salmos, David 
habla aquí en nombre de todo el pueblo escogido 
4ef. S. 101, 1 y nota). Trátase de las naciones gen- 
tiles, como se desprende de los ww. 6,9 y 16 (cl. y. 
6 y nota). Espiritualmente puede “aplicarse a los 
cuemigos interiores, de los cuales el suplicamte triun- 
fará por el auxilio divino, 

$ e; % dos, sentites: Algunos han propuesto gust 
tuir la lección poyím (gentiles) por ghe'im Corgue 
llosos), pero tal “cambio. además de mo tener a su 

ningún testigo antiguo, estaría manitiestamen. 
te en contra del v. 7 b (has destruído sus ciudades), 
y también de 9 b y 12 b. Pore siempre: como en 
S. 9 b, 16. C£ Apoc. 16, 19: 19. 19 ss 

855. CL S, 71,2. Véase los Salmos 9598 y 
notas. 

11 Nótese la importancia del conocimiento espiri, 
tual de Dios. El conocer su pombre, que es “Padre” 
(Gál 4, 6; Juan 47, 4, 26; Luc. 11, 2, es el fun 
damento de la esperanza (véase S. 90,14). Otr 
gran enseñanza de este v. es la seguridad, que sie 
pre tenemos, de encontrar a Tios como al Padre ad: 
sirable del hijo pródigo (Luc. 15,20), con sólo 
buscarlo (cf. Sab, 6, 14-15; Juan 6, 37). 

12. CES. 64, 2; 67, 175 73, 23 75, 37 131.13 05 
Ez 40, 2. 


LOS SALMOS 9a, 15-21; 9D (10), 1-15 
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Upara que anuncie todas sus alabanzas 
en las puertas de la hija de Sión, 
y me goce yo en tu salud. 


lCayeron las naciones 
en la fosa que cavaron, 
su pie quedó preso 
en el lazo que escondieron. 
Yahvé se ha dado a conocer 
haciendo justicia; 
el pecador quedó enredado 
en las obras de sus manos. 


tWBajen los malvados al sepulcro, 
todos los gentiles 
jue se han olvidado de Dios, 
WWPorque no siempre 
quedará en olvido el pobre, 
mi siempre burlada 
la esperanza de los oprimidos. 


“Levántate Yahvé; 
no prevalezca el hombre, 
sean juzgadas las naciones 
ánte tu presencia, 
Arroja, Señor, sobre ellas 
el terror, oh Yahvé, 
¡que sepan los gentiles que son hombres! 


SALMO 9b (10) 


I¿Por qué, Yahvé, te estás lejos? , 
¿Te escondes en el tiempo de la tribulación, 
mientras se ensoberbece el impío, 

y el pobre es vejado y preso 

en los ardides que aquél le urdió? 


*Porque he aquí que el inicuo 


anunciado por los profetas. Ñ 

20. ¡No prevalezca el hombre! Conclusión parale- 
la a la del Salmo siguiente 9 b, 18. Es la condena- 
ción del humanismo por el cual ei hombre quiere 
sustituir a Dios (cf. S, 11, $; 11 Tes. 2, 4; Apoc. 
18, 7, eto), Aun los paganos condenaron esta ten: 
dencia en el mito de Prometeo. — - 

21. El terror: Otra lección, según la Vulgata: 
Establece sobre ellos un legisiador: el Mesías. Con 
este versículo termina el Salmo 9 según el texto 
hebreo, comenzando con el y. 22 el S. 10. Á partir 
de aquí hasta el S, 147, salvo algunas excepciones 
<ef. S. 113-115), la numeración de los Salmos se- 
gún la versión griega de los LXX y la Vulgata que- 
da retrasada en una unidad com respecto a la usa: 
da en el texto hebreo, Ello no obstante, al dispo- 
nerse la nueva versión del Salterio según los, textos 
originales, en el Motu Proprio “In cotidiamis pre- 
cibus”” del 24 de marzo de 1945, se conservó la mis- 
ma mumeración de la Vulgata, sin duda por no im- 
troducir dificultad, dado que lás citas de los Salmos 
fueron hechas desde antiguo con arregío a ella. A es 
to nos atenemos también nosotros, adyirtiendo sin 
embargo, que en general las ediciones bíblicas según 
los textos originales llevan en los Salmos ne 
meración del hebreo, cosa que conviene saber a los 
estudiosos para evitar confusión. 

3. Blasfema: lit. en hebr.: bendice: antífrasis que 
entre los hebreos por eufemismo significa: maldice, 
blastema (cf, Job 1, 5). 


se jacta de sus antojos, 
el expoliador blasfema 

despreciando a Yahvé. 

sEn el orgullo de su mente dice el impío: 
“El no tomará venganza; Dios no existe.” 
Tal es todo su pensamiento, 


$Sus caminos prosperan en todo tiempo; 

lejos de su ánimo están tus juicios; 
recia él a todos sus adversarios. 

*En su corazón dice: 

"No seré conmovido; 

de generación en generación 

estaré al abrigo de la adversidad.” 


“Su boca, está llena de maldición, 
de astucia y de violencia; 
bajo sn lengua Jleva 
la maldad y la mentira, 
*Se pone en acecho junto al poblado, 
en lo escondido, para matar al inocente. 
Sus ojos están espiando al pobre; 
Pinsidia en la oscuridad como el león 
ue desde su guarida está asechando 
al desvalido para atraparlo; 
lo arrebata y lo atrae a su red; 
1Se encoge, se agacha hasta el suelo, 
pe desdichado cae en sus garras. 
MDice en su corazón: 
“Dios está desmemoriado, 
apartó su rostro, nunca ve nada.” 


BLevántate, Yahvé Dios mío, 
alza cu mano; 
no quieras olvidarte de los afligidos. 
E es que el impío desprecia a Dios, 
diciendo en su corazón: 
“No tomará venganza”? 


MMas Tú lo estás viendo. 
“Tú consideras el afán y la angustia, 
para tomarlos en tus manos. 


A Ti está confiado el pobre; 

“Tú eres el protector del huérfano. 
I5Quebranta Tú el brazo del impío. 

y del maligno; 

castigarás su malicia y no subsistirá. 


5. Menosprecia a todos sus adversarios: lit. 
suella a bocanadas sobre ellos. Gesto característico 
de desprecio en Oriente (Manresa, Ubach, etc.), So- 
bre el misterio de la prosperidad de los impios véa- 
se los SS, 36, 48, 52, 73, ete, 

1) ss. S. Pablo cita este pasaje en Rom, 3, 14, 
junto con S. 13, 3. Retrato maestro de la diabólica 
confianza con que procede el impío prepotente. Es 
que “la codicia mundana produce la fortaleza de los 


gentiles”, dice S, Próspero. Y añade, por contras: 
tez “en” cambio, la fortaleza de los cristianos es 
producida por el amor a Dios, el cual se derrama 


en nuestros corazones, mo por arbitrio de la vo 
luntad que tiéne orígen en nosotros, sino por el 
Espiritu Santo que se mos ha dado”. CÉ, también 
Rom. 5, 5. 

13. Vemos aquí las consecuencias de creer en un 
Dios pasivo. Si creemos que Dios se olvida de mos- 
otros, también le olvidaremos a ÉL 

14. Si bien el salmista se entristece al ver que los 
impíos prosperan, su firme esperanza de que Dios 
será el amparo de los débiles se verá cumplida en 
los vv. 16 y sigo. 
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LOS SALMOS 9b (10), 16-1 


10 (1D, 17511 (1D, 1-4 


WYahvé es Rey para siglos eternos; 

los gentiles fueron exterminados de su tierra. 
WYa escuchaste, Yahvé, - 

el deseo de los humildes; 

confirmaste su corazón y prestaste oído, 
Para tomar en tus manos 

causa del huérfano y del oprimido, 
a fin de que nunca más vuelva 
a infundir pavor el hombre de tierra, 


SALMO 10 (11) 
No HUYE QUIEN TIENE A YAHVÉ POR REFUGIO 


14! maestro de coro, De David, 


Yo me refugio en Yahvé. 

¿Cómo podéis decirme: 

'Huye al monte como el pájaro”? 

2Pues los malvados están entesando el arco 
y colocan ya su flecha en la cuerda 

para asaetear en la sombra 

a los rectos de corazón; 

3si han socavado los cimientos 

¿qué puede hacer el justo? 


Está Yahvé en su santo templo; 
¡Yahvé! su trono está en el cielo; 
sus ojos miran, 
sus párpados escrutan 
a los hijos de los hombres. 
SYahvé examina al justo y al malvado; 
y al que ama la prepotencia 
£l lo abomina. 
*Sobre los pecadores 
hará llover ascuas y azufre, 
y viento abrasador 
será su porción en el cáliz. 
"Porque Fahvé es justo y ama la justicia; 
los rectos verán su rostro. 


16 ss, Para siglos eternos: “Y su reino mo ten 
drá fin” (Credo de la Misa). Como en S.9a, 8 9%. 
el 'salmista, en lenguaje profético, da por lfegada ya 
sa gran esperanza, Cf. Luc. 1,92; 1 Cor. 15, 25; 
Hebr. 2, 8; S. 71, 5 ss. etc, 

18, Sobre esta formidable sentencia contra la glo 
ria del hombre, véase S, 9 a, 20 8. y mota 

l ss. El santo rey, angustiado por sus enemigos, 
tiene plena confianza en el Señor que no ma 
al justo. Por eso rechaza el consejo de buir a los 
montes, que se le da en los ww, 1-3. Ñ 

3, Como observa S. Jerónimo, este texto se refiere 
al'orden público. Quiere decir: sí los principios fun- 
damentales de la justicia y del orden se han derrum- 
Sado, mo hay esperanza alguna para el justo. Lo 


ne mues 


nota). 

5. El segundo hemistiquio dice en la Vulgata: “el 
que ama la maldad odía su alma”, concepto distinto 
del presente pero que hallamos también en la divina 
Escritura (cf. S. 7, 14; Tob. 12, 10). 

6. Recuerda la suerte de las ciudades de Sodoma 
y Gomorra, que el Señor exterminó haciendo llover 
sobre ellas azufre y fuego (Gén, 19, 24), Véase Apoc. 
14, 109, El cólir: la suerte destinada por Dios (véa- 
se S, 15, 5; ls, 51, 17; Jer. 25, 15). 

7. Los rectos verán su rostro: Es lo que el Se 
for dice en la sexta bienaventuranza (Mat. 5, 8; 
véase S. 23, 4). 


SALMO 11 (12) 


Recurso A Dios CONTRA LA CORRUPCIÓN 
DOMINANTE 


14] maestro de coro. En octava, Salmo de 
David. 
“Sálvame Tú, oh. Yahvé, 
ue se acaban los justos; 
idelidad ha desaparecido 
de entre los hombres, 
3Unos a otros se dicen mentiras; 
se hablan con labios fraudulentos 
y doblez de corazón. 


%Acabe Yahvé con todo labio fraudulento 
y con la lengua jacranciosa; 

Scon esos que dicen: 

“Somos fuertes con nuestra lengua, 
contamos con nuestros labios; 

¿quién es señor nuestro?” 


"Por la afición de ls humildes 
y el gemido de res, 

me levantaré ahora mismo, dice Yahvé; 
pondré a salvo a aquel que lo desea.” 


“Las palabras de Yahvé 

son palabras sinceras; ¿ 
plata acrisolada, sin escorias, 
siete veces purificada. 


Y s. Sobre el título cf. S, 6, 1. David compuso est 


Salmo probablemente en los días amargos de la per. 
secución de Saúl (1 Rey. caps, 18 55.) cuando veía 
bien que sólo en Dios podia poner su comflamsa. 
Así también este Salmo es para nosotros un precioso 


oasis de oración para huir de “este siglo malo” que 
nos rodea (Gál. 1, 4). Sálvame Tú, pues vano se 
ría esperar que algún hombre pudiese salvarme. Es 
el concepto que vemos en el grande anuncio me. 
siánico de ls. $9, 1688, que S. Pablo menciona en 
Rom. 11, 26. 

5. ¿Para qué necesitamos de la Palabra de Dios 
sí tenemos nuestra elocuencia? ¿Para qué queremos 
la revelación si tenemos nuestra ciencia? Véase 1 
Cor. caps., 1, 3, donde se nas muestra de una ma- 
pera crudd lo que vale la palabra y la ciencia de los 


6. “Piensan los ricos que sus ríquezas les permi- 
ten despreciar al pobre, maltratarlo y, si es necesario, 
Pueden comprar la benevolencia de los jueces... pe: 
zo los maltratados tienen armas más poderosas: tie: 
nen el llanto y los sollozos, y las mismas injurias 
que, recogidas en silencio, dignamente, ablandan y 

ligan al cielo” (S, Juan Crisóstomo), Aquel que 
lo deseo: Es la doctrina de $, 32, 22; 80, 11 y del 
Magnificat (Luc, 1, 53). El que se cree suficiente 
y no necesita de Dios es abandonado a sus propios 
extravios (S, 80, 13). Así obraron los fariseos que 

a Cristo, porque Él había venido para 

enfermos y pecadores (Mat. 9, 12; Marc. 2, 17; Luc, 
$, 32). y ellos ze creían sanos y justos (Luc. 18, 
9). Cf. Juan 2, 24 y nota. 

7. Es decir, las que preceden (v. 6) no son delez» 
nables palabras de hombre como las del y. 5, sino 
promesa certísima de Dios que cuida mucho su, Pa 


ml 


honor, y mo la mezcla con la escoria de la 
porque en Él no cabe vanidad mi egoismo, 
Es éste uno de los conceptos que más nos llevan £ 
preferir la divina Escritura sobre todo otro libro, 

lo demuestra elocuentemente Hello en el pró: 
logo de su obra “Palabras de Dios”. Cf. S, 17, 31; 
Prov. 30, $ y todo el S. 113, dedicado a explicarnos 
las maravillas que obra en nosotros la divina Palabra. 
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+Tú las complirás, oh Yahvé; 
siempre 


SALMO 12 (13) 
RECURSO DEL ALMA APREMIADA 


1Al maestro de coro. Salmo de David. 


2¿Hasta cuándo, Yahvé> 

¿Me tendrás olvidado constantemente? 
¿Hasta cuándo me esconderás tu rostro? 
3¿Hasta cuándo fatigaré 

mi alma con cavilaciones 

y mi corazón con tristezas cada día? 
¿Hasta cuándo habrá de prevalecer 
sobre mí el enemigo? 


%Mira y respóndeme, Yahvé, Dios mío; 
alumbra mis ojos 
para que no me duerma en la muerte, 
mo diga el adversario: 

o he vencido.” 
Los que me afligen. 
saltarian de gozo si yo cayera, 
Sdespués de haber puesto 
mi confianza en tu misericordia, 
Sa mi corszón 
el que se al por tu socorro; 
Cante yo a Fahvé A 
por su bondad para conmigo, 


2, Esconder el rostro O hacerse sordo es como es- 
tar ausente. David sabe que 3u Dios lo está oyen: 
do, y por emo, aun en medio de la extrema impo 
tencia y aparente abandono en que se balla —proba- 
blemente durante la persecución de Saúl— no vacila 
en presentar al Señor, con audacia filial, su apremian- 
te queja. Confortado "luego su espíritu con esta ora» 
ción, no tarda en abrirse a la gozosa perspectiva que 
vemos al final. Este Salmo nos estimula así, como 
muchos otros, 4 seguir ese mismo camino de ora 
ción que David, inspirado por el Espiritu Santo, 
enseña aquí cod su palabra y con su ejemplo; y 
es un precioso exorcismo contra el pérfido enemigo 
que intenta sembrar en muestra alma el desaliento 
y la tristeza, inevitables siempre que fala la espe- 
ranza, . 

5. Es frecuente en la Escritura este pensamien- 
to contra la arrogancia de los enemizos soberbios 
(of, Deut. 32, 27; S. 24, 3). Espiritualmente puede 
aplicarse 'al peor enemigo, Satanás, cuya fuerza es 
mayor que la muestra propia (5 58, 4), pero es 
siempre vencida por la gracia (1 Juan 2, 13-14), sí 
tenemos fe (E Pedro 5,89; Rom, 1, 17, eted. 

6. Otros vierten con la Vulgata: mas yo tengo mi 
confianza, etc, lo cual da también un matiz de her- 
mosa piedad. La versión del nuevo Salterio Romano 
que aquí seguimoa, parece más apremiante al pre- 
sentar crudamente, al Dios que tanto ostenta sus 
atributos de misericordia fidelidad, esa idea de 
que pueda queder confundido quien Ra confiado en 
EL Bien sabe David que esto es imposible (cf. S. 
24, 2; 30, 6; 124, 1l, etc.), y por eo, como Jesús 
en Juan 11, 41 s., anticipa a Dios la gratitud y la 
alabanza, como sí ya hubiese recibido lo que espera 
de esc "Padre de las misericordias y Dios de toda 
consolación” (IE Cor, 1,3). También la Virgen nos 
muestra su corazón “exultante” a causa de la salud 
aue viene de Dios (Luc. 1, 47). 


SALMO 13 (14) 
LLEGARÁ La HORA PARA LOS IMPOSTORES 


1A] maestro de coro, De David, 


El insensato dice en su corazón: 

“No hay Dios.” 

Se han pervertido; su conducta es abomina- 
uno solo obra bien. [ble. 


?Yahvé mira desde el cielo 

a los hijos de los hombres, ñ 

para ver si hay quién sea inteligente 
y busque a Dios. 

“Pero se han extraviado todos juntos 
se han depravado. 

lo hay uno que obre el bien, 

uno siquiera. 

4¡Nunca entenderán, todos esos malhechores, 
que devoran a mi pueblo 

como quien come pan, 

sin acordarse de Dios para nada! 
BMas algún día temblarán de espanto, 


1, Este Salmo, que coincide casi por completo con 
el $2, mos ofrece un cuadro pavoroso, como para qui: 
tarnos toda ilusión sobre el mundo y los hombres, 
empezando por los que dominan ea el propio Igrael 
Además mos ilustra sobre el tema siempre actual: la 
impiedad es fruto de la falta de rectitud (Hab, 2, 
juan 3, 19.21), pues nadie puede aer justo sí le falta 

fe (Rom. 1, 17; Gál. 3, 11; Hebr. 10, 38 y notas 
mi justificarse sino por ella (Rom, 3, 2431). fs 
soto, o mecio, es en el lenguaje bíblico el impío que 
no piensa ea la Providencia de Dios ni en la sanción 
del pecado, 
vi 


>, Porque nunca se concentra en sí mismo y 
siempre “extravertido”, marcado por la fasci. 
n de lo fugaz (cf. Sab. 4,12 y nota). De abí 
proviene, según mms enseña el profeta Jeremías, la 
desolación de la tierra (Jer, 12, 11), 

2, Notemos que ya no se trata aquí de falta de 
moral sino de la falta de ese conocimiento de Dios 
jue es el primer homenaje que le debemos. De esa 

lta procede todo lo demás (Rom. 10, 17; Gál. 5, 
Juan 17, 3, 17, etc). 

3. La Vulgata añade aquí todo un párrafo que pro- 
¡enc “sin duda de Rom, 3, 13-17, donde San Pablo 
ita sucesivamente diversos pasajes de las Escritaras 
(S. $, 10.11; S. 139, 4, etc), 

. “Apóstrofe a los sacerdotes responsables de la 


ascos la ven aún 
más q or eso Dios cas: 
tigará, abandonándolos a la más ciega ofuscación, a 


más que los sabios (Luc. 10, 21). 


los que han de ser víctimas del Anticristo “por mo 
haber recibido el amor de la verdad” (1 Tes. 2, 
10 ss). Devoron a mi pueblo: cf, v. 6 y S. 52, 5 y 
nota. Recuérdese el lamento de Jesús sobre las oe: 
jas y esquilmadas (Mat. 9, 36). Cl. Ez 34 
y motas. El y. 7 muestra que el Salmo abarca tam 
bién a ls gentiles, enemigos exteriores del pueblo 
escogido, como observa Crampon, 

5. Temblorón: La Vulgata habla de ese miedo sín 
causa, que es característico del alma que no está en 
paz con Dios. Cf. Ley. 26,17 y 36; Prov. 28, 1; 
Sab. 17, 10. Así lo observamos en $, 52, 6, donde 
se entrevé ya el cumplimiento de este anuncio com 
tra los que esquilmaban al pueblo. 
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LOS SALMOS 12 (14), 6-7; 14 (15), 1-615 (16), 1-7 


porque Dios está 
con la generación de los justos. 
SVosotros que despreciáis 

las ansias del desvalido, 

sabed que Dios es su refugio. 


T:¡Oh, ven a de Sión 
Í salud de Torael 
Cuando cambie el Señor 
h suerte de su pueblo, 
saltarán de gozo Jacob, 
e Israel de alegría, 


SALMO 14 (15) 
ÉL vERDADERO HOMBRE DE Dios 


Salmo de David. 


JYahwé, ¿quién podrá morar en tu Taber- 
¿Quién habitará en tu santo monte? [náculo? 


3El que procede sin tacha 
y obra justicia 

y piensa verdad en su corazón, 

Scuya lengua no calumnia, 

que no hace mal a su semejante, 

ni infiere injuria a su Primo; 
%que tiene por despreciable al réprobo, 

y honra en cambio 

a los temerosos de Yahvé; 

que no vuelve atrás, E a 
aunque haya jurado en perjuicio propio; 
que no presta su dinero a usura, 

ni recibe sobornos contra el inocente, 


*El que así vive 
no será conmovido jamás. 


7. Algunos ven aquí una referencia al cautiverio 
babilónico, opinión que no cuadra bien con el origen 
dayídico del Salmo, Trátase, como en S. 125, de 
“lla salvación más completa y más defim 
ebha por los profetas; la liberación y cl rei 
nico, que tramsformarán de manera maravillosa el 
destino de Israel” (Calés), 

1. Tabernáculo: El santuario del Templo, Tw santo 
monte: El monte Sión de Jerusalén. Refléjase aquí, 
como en el S, 23, el gozo que David experimentara 
son motivo del trastado del Árca de la Alianza 
la casa de Obededom al monte santo de Jerusalén 
«IT Rey. 6, 12 3s.). “Guárdese este Salmo, dice S. 
Hilario, en el seno; escríbase en el corazón, imprí- 
mase en la memoria, y de día y de noche cave el 
pensamiento en este tesoro de riquezas condensar 
dos, para que poseída esa opulencia en los días de 
muestra peregrinación terrenal y mientras vívimos ea 
el seno de la Iglesia, lleguemos al descanso de la glo- 
ría ¡del Cuerpo de Cristo" Cf. la síntenio de Sant, 
12 
2. La rectitud del corazón: ¡he abí todo! Es lo 
único que el Señor nos pide, pues todo lo demás lo 
da El (Mat 5, 8; Juan 1, 47; Sant. 4, 8; S. 10, 8 
y nota, 

4. No estimar al ínicuo, aunque sea poderoso, es 
una gran señal de rectitud y de ese difícil despre- 
cio del mundo que Jesús nos enseña tantísimas ve 
ces de un modo especial, cuando mos dice “lo alta- 
mente estimado entre los hombres es - despreciable 
a los ojos de Dios” (Luc. 16, 15). Véase en el 
$. 100 el criterio que David, como rey, observaba a 
este respecto, 

5. Según la Ley de Moisés estaba prohibido tomar 
intereses, del capital prestado (Ex. 22, 24; Lev. 25, 
36 3; cf. Neb. 5, 1D). 


SALMO 15 (16) 


EL sUMO BIEN 

Miktam de David, 

tPresérvame, oh Dios, pues me refugio en Ti, 
dije a Yahvé: “Tú eres mi Señor, 

no hay bien para mí fuera de Ti.” 

3En cuanto a los santos 
* e ilustres de la tierra, 

Jo pongo en ellos mi afecto. 
4Multiplican sus dolores 

los que corren tras falsos dioses; 
no libaré la sangre de sus ofrendas, 
ni pronunciaré sus mombres con mis labios. 


SYahvé es la porción de mi herencia 
y ¿e mi cáliz; p 
ú tienes en tus manos mi suerte. 
“Las cuerdas (de medir) 
cayeron para mí en buen lugar, 
y me tocó una herencia que me encanta. 
"Bendeciré a Yahvé, 


1. Himmo es la probable traducción de la yoz 
hebrea Míktam, cuyo sentido es oscuro y admite, 
también la versión inscripción (ct. S. 561 1). Los 
rabinos solían llamar a esta plegaria “Salmo de oro” 
por lo acabado y sublime de su inspiración, Su e 
rácter mesiánico se deduce de muchos términos ql 
no pueden aplicarse a David ni a otros, sino, sola: 
mente a Jesús. es la interpretación unánime 
de los SS. Padres y de los apóstoles mismos (Hecb, 
2, 25 58; 13, 35 su). De mo haber admitido los 
díos la interpretación mesiánica de este Salmo, ca: 
receria de sentido esa argumentación de los apósto» 
les, Preséruome, pues me refugio en Tú: Vemos aquí 
anticipada la' doctrina de Jesús: “que te sea hecho 
según tu fe”. La confianza con que esperamos es la 
medida de lo que recibimos, El que nada espera, 
nada recibe (cf S. 16,7; 17, 31; 32, 22). , 

2, Es decir: Dios es para osotros el úmico bien 
verdadero (cf. 8, 72, 25; Rom, 16, 27 y nota). El 
sentido absoluto con que se expresa esta verdad ayu: 
da a entender los yv. que siguen, La Vulgota también 
expresa aquí una hermosa verdad: “Tú eres ¿os 
porque mo necesitas de mis bienes” (cf. S, 49, 7-13; 
39, 7; ls. 1, 11). S. Pablo lo confirma 'elocuentemen- 
te en Hech. 17, 25, 

3 s. Pasaje estropeado en el texto, Esta interpreta: 
-ión, que es la de Lagrange, Gunkel, Ubach, ete., 
viene, como dice este último, “la ventaja de dar un 
sentido satisfactorio a toda la estrofa y presentar el 
como una contraposición muy relevante de los 
sentimientos que el salmista ha expresado en el 
y. 2”, En esta expresión irónica y despectiva habría 
quizá una alusión a los ídolos cananeos o fenicios y 
a las libaciomes de sangre humana, Cf. ls. 57, 1.68. 

5 s. El salmista, que como refugiado se encuentra 
en un país pagano, recuerda la noble herencia que 
le cupo em suerte: el país prometido, la verdadera 
religión, el culto del Altísimo. La felicidad que sien- 
te el santo profeta al acordarse de este privilegio 
debe estimularnos a amar y cultivar como la más 
preciosa herencia nuestra fe de cristiamos, que hoy 
comporta, para el creyente verdadero, promesas aun 
más alas que las de Israel (cf. E£ 1,1 58; Hech. 
28, 23 $5, y nota), aunque sabemos que el nombre de 
“cristiano” será objeto de la burla y odio del mun- 
do (Hech. 11, 26; 1 Pedro 4, 16 y notas). 

7. Es la alabanza y gratitud a Dios por el don de 
penetrar las cosas espirituales, que el bombre simple- 
mente 1 no posee (1 Cor. 2, 14 3.5 12, 2 y 
notas); ó (Loc, 10, 
21) y que lleva al alma recta a la sabiduría, con la 
cual nos llegan todos los bienes (Sab. 7, 11). 


E: 
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porque me (lo) hizo entender, 
y aun durante la noche 
me (lo) enseña mi corazón, 
*Tengo siempre a Yahvé ante mis ojos, 
porque con Él a mi diestra no seré conmo- 
[vido. 
WPor eso se alegra mi corazón 
y se regocija mi alma, 
aun_mi carne descansará segura; 
bus Tú no dejarás a mi alma en el sepulcro, 
ni permitirás que tu santo 
imente corrupción. 
“Tú me harás conocer la senda de la vida, 
ha plenitud del gozo a la vista de tu rostro, 
las eternas delicias de tu diestra, 


SALMO 16 (17) 
PLEGARIA DEL PERSEGPIDO 


1Oración de David. 


Escucha, oh Yahvé, una justa demanda; 
atiende a mi clamor; 


según S. Buenaventura, 
. Pues a cada instamte 
aumenta en mosotros las virtudes teologales, por nue: 
vas luces del Espíritu Santo, y equivale 'a la ora- 
ción comstante de que nos habla S, Pablo (1 Tes, 
5, 17); pues este divino Espiritu ora en nosotros con 
gemidos inefables (Rom. 8, 26) y derrama en nues 
tros corazones la caridad de Dios (Rom. 5, 5). Esa 
presencia “delante del Padre ha de ser filial, es decir, 
eminentemente confiada, teniendo en cuenta que El nos 
mira con infinito amor y bondad (cf. S. 102, 13), y 
se traslada Él mismo a nuestra alma juntamente con 
Jesús (ct. 1 Juan 3, 1; Juan 14, 23, ete.). 
Desconsaró seguro: En la esperanza de la re 
sorrección (San Agustín). 
10, Alma: Significa vida, todo el hombre. Aquí se 
imuestra a todas luces el carácter mesiánico de este 


Cantar presenta como el abrazo de 
2. 2; 8, 3 y motas); en sentido m 
Humanidad santísima del mismo Cristo sentado para 
siempre a la diestra del Padre y recibiendo la misma 
loriz que eternamente tuvo el Verbo en el seno de 
la divina Trinidad (cf. Juan 14, 10 88; 16,16 y 
28; 17, 21 s8.), Allí está El desde su Ascensión hasta 
que vénga para hacer nuestro cuerpo semejante al 
suyo (Hech, 3,20 3,5 Filip. 3, 20 8.), Y entretamto 
sólo piensa en rogar por nosotros (Juan 14, 16; Rom. 
8, 34; Hebr, 7, 25), pues la gloria que Él ansía dar 
al Padre consiste en obtener para nosotros el sumo 
bien (Juan 17, 2 y nota). ñ 

1. Ñavid es perseguido por implacables enemizos, 
entre los cuales descuella uno por su ferocidad, pro: 
bablemente Saúl De ser así, este Salmo fué come 
puesto tal vez en la situación peligrosa que se pinta 
<n 1 Rey, 23, 25 ss. Es una oración ideal para los 
que sufren persecución a causa de la fe (cf. Mat. 
5, 10; Juan 16, 1-4). Que no brota de labios hipó- 
critas: "Aquí lo wemóa todo entero a David, con esa 
alma desnuda, tan amada de Dios. Nada tiene él gue 
invocas de propio, pues bien sabe que “ninzún vivien- 


oye mi plegaria, 
¡e no brota de labios hipócritas, 
mi sentencia venga de Ti; 
tus ojos ven lo que es recto. 


3Si escrutas mi corazón, 

si me visitas en laz noche, 

si me pruebas por el fuego, 

no en ss malicia en mé. 
Que jamás mi boca se exceda 

a la manera de los hombres. 
Arteniéndome a las palabras de tus labios, 
he guardado los caminos de la Ley. 
5Firmemente se adhirieron 

mis a tus senderos, 

y mis pies no han titubeado, 


$Te invoco, oh Dios, 
que sé que Tú responderás; 
imclina a mi tu oído, 
y oye mis palabras. 
“Ostenta tu maravillosa misericordia, 
oh Salvador 
de los que se refugian en tu diestra, 
contra tus enemigos. 
*Cuídame como a la niña de tus ojos, 
escóndeme bajo la sombra de tus alas 
Sde la vista de los impíos 
que me hacen violencia, 
los enemigos furiosos que me rodean. 


Han cerrado con grasa su corazón; 
por su boca habla la arrogancia, 


2. Que seas Tú quien me juzgue y no otro, porque 
sólo Tú eres sabio, y además erce misericordioso, 
Tales sentimientos, que el Espíritu Santo puso en el 
exquisito corazón de David y que fácilmente pode- 
mos bacer nuestros al rezar este Salmo, nos llenan 
de consuelo y dan al Señor grandísima gloria, por» 


que son un supremo acto de fe, de amor y de es 


escogió ese camino que está en las palabras de Dios. 
En S. 17, 37 vemos que sus pies no flaquearon 
porque Dios “Te ensanchó la entrada”. 

$. Como a la miña de tus ojos: ¡Qué andacial 
¿Quién se atrevería a decir eso e un rey? Sólo wn 
hijo que se sabe amadísimo habla así, Es el lengua. 
je de la fe; por eso le dice resueltamente en el 
v. 6; te invoco Porque sé qxe Tú respondcrás, “¡Oh 
si el frecuentar esta oración mos hiciera crecer en 
la fe basta llegar a esa certeza! ¿Y acaso podríamos 
Gudar de que asi será si lo hacemos? No hay nada tan 
importante como creer que Dios es bueno y que nos 
ama. Y sín duda es también lo más difícil, pues pocos 
lo creen de > "CL Ef. 2, 4 y nota. Bajo da 
sombra de tus alas: Análoga expresión wsz el Se 
ñor Jesús en Mat, Dos alas tiene Dios; su 
mí ia y su verdad; con la misericordia mira a 
los pecadores: con la verdad a los justos” (S, Bue 
naventura). 

10. Elocuente defi Íseo: cerrado para 
no entender y no tener que humillarse' (Mat, 13, 15; 
Mesh. 28, 27; Juan 3, 19). 
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LOS SALMOS 16 (17), 11-18; 17 (18), 1-17 


lNAhora me rodean espiando, 
con la mira de echarme por tierra, 
Mcual león ávido de presa, A 
como cachorro que asecha en su guarida. 


BLevántate, Yahvé, hazle frente y derríbalo, 
líbrame del perverso con tu espada; 

a con cu mano, oh Yahvé, 
líbrame de estos hombres del siglo, 

cuya porción es esta vida, 

y cuyo vientre Tú llenas con tus dádivas; 
Quedan hartos sus hijos, | 

y dejan sobrante a los nietos. 


I5Yo, empero, con la justicia ruya 
llegaré a yer tu rostro; o 
me saciaré al despertarme, con tu gloria. 


SALMO 17 (18) 
GrarrruD pe Davio 


1A! maestro de coro. Del servidor de Dios, 
de David, el cual dirigió al Señor las pala- 

bras de este cántico en el día en que le libró 

de a pos de todos sus enemigos y de las 
le 


2Y dijo: Te amo, Yahvé, fortaleza mía, 
mi peña, mi baluarte, mi libertador, 
3Dios mío, mi roca, mi refugio, 


Ji a Jo Iran 15, 20 Jewig nos preriene que este 
espionaje que hicieron con £l lo harán igualmente 
con los que seamos sus discípulos, Cf. Marc. 3, 2; 
Luo. 6, 7; 14, 1; 20, 20. Cf. Lue. 12,3 y nota. 

13 «La vehemencia de sentimientos del santo rey 
acumula aquí tantos conceptos que el pasaje ha que- 
dado oscuro y con muchas variantes. Al final expre. 
sa la falaz prosperidad del impío, mientras el justo 
vive de su fe (Rom. 1, 17). En seguida vemos el 
triunfo de ésta en el v. 15, 

15, Con tu gloria: Con verte glorioso; otros tra: 
ducen: con tw semejanes (cf. Filip. 3, 20 8.). Santo 
Tomás concluye su himmo Pamge Lingua pidiendo 
igualmente a Jesús: “que, viendo revelada tu far, 
sea yo feliz 'al contemplar tu gloria” (cf Juan 
17, 24 y nota). Así David consiente en no ser feliz 
hasta ver el rostro del Salvador. recia esos 
bienes que a veces son prodigados a los hombres 
mundanos que confían en este siglo enemigo de Dios 
(y. 14), y es como ai le dijera a Cristo: 
dones lo que yo deseo, eres Tú (cf. S, 26, 8). Como 
David, todos los que amamos a Jesús seremos sacia- 
dos cuando aparezca en su gloria triunfante (cf 
Apoc, 19, 11 88; 22, 12; 1 Tes. 4, 16-17; Mas 
3. 1). Según el Catecismo del Concilio de Trento, 


debemos anhelarlo como los Patriarcas auspiraban 
por la primera venida, Digámosic, pues, constante- 
mente la oración con que termina toda le Biblia y 


que es como su coronamiento y su fruto: “¡Ven, ob 
Señor Jesús!” (Apoc. 22, 20 y mota; cf. ls, 64, 1). 

1. David entona este grandioso Salmo al Dios de 
los ejércitos por la victoria obtenida sobre sus ene- 
migos, Fué compuesto por el rey profeta probable 
mente poco antes de concluir su gloriosa vida. Véa: 
se el paralelo en IÉ Rey, cap. 22. 

3. Mi roca: No es fácil apreciar, sin honda medi- 
tación, todo lo que sign Para “nosotros el poder 
decis esta palabra, tan reiterada en la Biblia. El 
que tiene conciencia de que no puede contar con su 
propia nada, mi menos con los demás, que también 
son la nada, comprenderá lo que es la dicha inmensa 
de tener vna roca que es firme siempre y más aco. 
gedora que una madre. S. Pablo parece citar este 
v, según los LXX en Hebr. 2, 13, refiriéndose a la 
confianza del propio Cristo en el Padre celestial. 


broquel mío, cuerno de mi salud, asilo mío. 
*Hnvoco a Yahvé, el digno de alabanza, 
y quedo libre de mis enemigos. 


Olas de muerte me rodeaban, 
los torrentes de iniquidad; 
ataduras del alero me envolvieron, 
lían a mis pies lazos mortalas, 
tia invoqué a Yahvé, 
E desde a pálicio, oyó mi 
y le su palacio, oyó mi voz; 
mi lamento llegó a sus oídos. 


SEstremecióse la tierra y tembló; 

se conmovieron los cimientos de los montes 
y vacilaron, porque Él ardía de furor. 
"Humo salió de sus narices; 

de su boca, fuego devorador; 

y despedía carbones encendidos, 


Wnclinó los cielos, y descendió 
con densas nubes bajo sus pies. 
MSubió sobre un querube y voló, 
y era llevado sobre las alas del viento. 
MSe ocultaba bajo un velo de tinieblas; 
aguas ¡rosas y oscuras nubes 
lo rodeaban como un pabellón. 
1Se encendieron carbones de ftiégo 
al resplandor de su rostro. 


MTronó Yahwé desde el cielo, 
el Altísimo hizo resonar su voz; 
nzó sus saetas y los dispersó; 
moltiplicó sus rayos, 
e los puso en derrota. 
1Y y ieron 2 la vista 
lechos de los océanos; 
se mostraron desnudos 
los cimientos del orbe terráqueo, 
ance la amenaza de Yahvé, 
al resollar el soplo de su 


WDesde lo alto extendió su brazo 


4. El celebramte de la Misa, después de consumir 
la Hostiz y antes de hacerlo con el cáliz, exclama 
con el S. 115: “¿Qué daré al Señor por todo lo 
que Él me da?" Y' ntfs adelante pronuncia este 
para mostrarnos que la oración que alaba la mii 
cordía divina es el mejor homenaje que nuestra mi- 
seria puede rendir al, Ámor del Padre. Asi lo enseña 
S. Pablo en Hebr. 13, 15 y esto es lo que hace Da: 
vid en los Salmos. Cf. S, 12, 6; 49, 23; 68, 31 8, eto, 

3ss. En S. 96, 3 se muestra en forma semejante 
la Parusia de Cristo. Esta ira sublime con que Dios 
acude misericordiosamente en socorro de David, su 
amigo, nos muestra lo que será “la ira del Cordero” 
en el gran día del Señor, cuando Cristo venga con 
gloria a premiar a los que lo esperan y a confundir 
a los que mo quieren ser sus amigos (cÍ, Apoc. 6, 
16 5.5 19, 11 ss; T Tes. 4,16; II Tim. 4, 8, ete.). 

11. Los querubines son el trono del Señor y le sir” 
ven de carroza, Véase en Ex. cap. 25 su descripción 
y 3u posición en el Arca de la Alianza. Cf. S. 79, 2; 


5L ifica la 


EA 
16 Cf IE Pedro 3, 10 59, El trueno si 
voz de Dios (S. 28, 3 88.3 Job 37, 2 $8). 

15. Sertas: El rayo (S. 76, 17). 

17. Me arrebató: cl, v. 8 $s. y nota. Les muchas 
agwes aparecen igualmente en Apoc. 17, 1 y au signi- 
gl se explica en Apoc, 17, 15 como Tepresenta- 
tiva de los pueblos gentiles. Véase S. 137, 7; 143, 7, 
donde se formula una séplica semejante. 


LOS SALMOS 17 (19), 17-42 


su 


y me arrebató, 

sacándome de entre las muchas 2guas; 
Ane libró de mi feroz enemigo, 

de adversarios más poderosos que yo. 
1%Se echaron sobre mí 

en el día de mi infortunio; 

pero salió Yahvé en mi defensa, 
20%y me trajo a la anchura; 

me salvó porque me ama. 
“NYahyé me ha retribuido 

conforme a mi rectitud; 

me remunera según la limpieza 

de mis manos, 


WPorque seguí los caminos de Yahvé, 
y no me rebelé contra mi Dios; 
porque mantuve ante mis ojos 
todos sus mandamientos 
y nunca aparté de mí sus estatutos, 
MFuí íntegro para con Él, 
y me cuidé de mi maldad. 
WYahvé me ha retribuido 
conforme a mi rectitud; 
según la limpieza de mis manos 
ante sus ojos. 


29Tú eres misericordioso con el misericordioso; 
con el varón recto, eres recto. 

Con el sincero, eres sincero; 
y con el doble, te haces astuto. 

2Tú salvas al pueblo oprimido, 


y humillas los ojos altaneros, 
20. Anchura: Seguridad que Dios presta a David, 
su amigo fiel, El nos descubre 


agenda, Dumistiga 


presamente “cómo, ce misericordia, 

cas de ve peor e nosotros, aunque ello mos 
rezca cosa increíble al pensar que merecemos 

lo contrario. Esta luz, que aparece en innumerables 

pasajes, ea la llave por excelencia que mos abre el 


sentido de las Escríturas y los secretos pensamientos 
de Dios (Jer. 29, 11; 31,3; lo. $5,8; S, 32,12; 
102, 13; Ef. 2,4; I Juan 4,10 y 17, ete). 


21, David mo se alóba a sí mismo sino que siem 
pre lo stribuye, todo a Dios, que lo, había “preparado, 
Somo observa $. Arustin. Por do demás, no olvide: 


a A 

22 ss. Aquí vemos de donde viene la limpieza se- 
falada en los vv. 21 de haber tomado por mor- 
mas de vida no las iniciativas propias (como las de 
$. 11, 5), sino lo que enseña Dios con sus divinas 
Palabras (Cr, 25). El v. 24 confirma la desconfía 
za del salmista en sí mismo, consciente de la debl- 
lidad humena, 

26 3. Es la doctrina del Padrenuestro (Mat. 6, 
12-15). Vemos as claramente cómo no nox conviene 
obrar sólo según la humana equidad, para que Dios 
no mos trate según Ja justicia, Sino “siarsos por la 

idad, "para que £l la tenga abundante com nos 
OZ a RS, 
Y “temblémos de aparecer dobles en su pre 


28, Muchas profecias coincidentes con este pesa 
je' anuncian que la salvación de Istael le rendrá 
cuando esté en el fondo de su abatimiento. CL S. 
101, 21; Sof. 3, 12 y notas. Este v. forma el Ofer- 
torio de la preciosa y poco comocida Misa votiva 
“contra paganos”, que, como la precedente “de la 
fropacación de la fe, está llena de riqueras be 


MEres Tú quien mantiene 
encendida mi lámpara, oh Yahvé; 
Tú, Dios mío, disipas mis tinieblas. 
“Eiado en Ti embestiré a un ejército; 
con mi Dios saltaré murallas, 


31:El Dios mío!... Su conducta es perfecta, 
Su palabra acrisolada. 
El mismo es el escudo 
de cuantos lo buscan como refugio. 
“Pues «quién es es Dios fuera de Yihvé? 
o ¿qué roca hay si no es el Dios nuestro? 
PAquel Dios que me ciñó de fortaleza 
inmaculado mi camino, 
ME] que volvió mis pies veloces 
como los del ciervo, 
me afirmó sobre las cumbres. 
que adiestró mis manos para la pelea, 
y mi brazo para tender el slo de bronce, 


3Tú me diste por broquel tu: auxilio, 
me sostuvo mu diestra; 
tu solicitud me ha engrandecido. 
e el Camino 2 mis pasos, 


mis pies no flaquearon. 
a mis enemigos y los alcanzaba; 
L no me a hasta Arparnaros. 
a y, no podían levantarse; 
caían bajo mis pies. e 


pe me revestías de valor para el combate, 
a mi cetro a los que me an. 
«Ponías en fuga a mis enemigos, 
dispersabas a cuantos me aborrecían. * 
*vocifentbeo, 
mas no había 
(clamaban) a 


“Nuestra luz no nos viene de nosotros; Dios 
es la claridad que mos llomiva. Por nosotros mismos 
Somos tinieblas; pero Dios esclarece esas tinieblas 
con los resplandores de su misericordia y de su 
amor” (S, Agustin). Cf. S. 35, 10, Dios es la luz 
( Juan 1, 5), y su iluminación nos viene por el 
Evangelio "de ' su Enviado Jesucristo (Juan 
9, AZ 12 46; 11 Mim. 1 10). Las palabras quien 
mantiene encendida no figuran en TÍ Rey, 22, 29, 
Ubach las suprime también aquí, como añadidas. 

¿1 Delicioso clogio del divino, Padre y, de su Pa: 
labra. Cf. S, 11, 7; 118, 140; 11 Tim. 1, 8, Estos 
y muchos otros textos mos hacen prenda la fala- 
qua de lo, que implemente tílden de escandalosa 18 

Jscritura Rofqpe, ee, expresa con, le clark 
propia de la absoluta, sin los rodeos 
literarios de los hombres. Estos han llegado a decir 
que “las palabras sirven a cada uno para ocultar lo 
que piensa” en tanto que Dios. en sus Palabras, mor 
muestra las más íntimas verdades de muestro inte 
rior (Hebr, 4, 2) y hasta nos descubre, como lo 
reveló Jesús, "los arcanos mismos de la Trinidad 
(uan 13, 15). Cf. 1 Cor. 2, 10, 

32. Confirma lo observado en el v. 3 y nota, 

34. Sobre las cumbres: Durante la persecución de 
Saúl, David pasé varios años entre montañas y cue 
vas (1 Rey. caps, 22-26). 

37. CL S. 16, 5 y nota. 

40 ss. Notemos la perfecta simplicidad de niño con 
que se express David. Es como si dijera: soy el 

rado de verme fuerte, pues todo es 


2 quien los auxiliase; 
ahvé mas Él no los oía. 


7 por Ti, oh Señor, sobre mi mada. Asi también 

lé Maria ta Sexis e Le 148 pg lo que 

sigue jalmo pone de relieve el estupendo 
riunío de esa humildad de David. 
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LOS SALMOS 17 (18), 43.5; 18 (19), 1-8 


Y yo los dispersaba 
como polvo que el viento dispersa; 
los pisoteaba como el lodo de las calles. 


Me libraste de las contiendas del pueblo, 
me has hecho cabeza de las naciones; 
un pueblo que no conocía me sirve; 
Scon atento oído me obedecen; 
los extraños me adulan. 
“Los extranjeros palidecen, 
y abandonan, temblando, sus fortalezas. 


4 Vive Yahvé! ¡| sea mi Roca! 
¡Sea ensalzado el Dios mi Salvador! 
4%Aquel Dios que me otorgó la venganza, 
que sujeró a mí las naciones; 
que me libró de mis enemigos, 
que me encumbró sobre mis Opositores, 
y me salvó . 
de las manos del hombre violento. 
“Por eso ce alabaré 
entre las naciones, oh Yahvé; 
cantaré himnos a tu Nombre. 
SIÉ] da grandes victorias a su rey, 
y usa de misericordia con su ungido, | 
con David y su linaje, por toda la eternidad. 


SALMO 18 (19) 
Dos BIBLLAS: LA NATURALEZA Y LA PALABRA 


14] maestro de coro. Salmo de Davi 


2Los cielos atestiguan la gloria de Dios; 
y el firmamento predica las obras 
que £l ha hecho. 


44. Cobesa de los naciones: David extendió su do- 
minio sobre pueblos ajenos basta las orillas del Eu- 
frates. Pero también encierran estas palabras un sen: 
tido profético siendo el reino de David figura del rei- 
nado de Cristo (S. Atanasio y S. Agustín), Cf. S. 71. 

45 s, El salmista desarrolla el pensamiento del 
v. 44. De todas las partes vienen pueblos para 80- 
meterse al rey victorioso, 

50. $. Pablo (Rom. 15, 9 ss.) cita este pasaje junto 
con $. 116, 1 y con Is. 11,10, donde se anuncia 
que de la raíz de Jesé o Isaí Cel padre de David) 
saldrá el que ba de regir a las naciones gentiles, las 
cuales esperan en Él, 

51. Y su linaje por toda la eternidad: Confírmaso 
aquí la trascenden: mesiánica del y. anterior. Cf. 
$. 88,25 58; Ecli. 47,13; Luc. 1,55. Al escri 
bir esto, David pensiba sin duda que iba a cum: 
plirse inmediatamente en su familia, ignorando aún 
que la promesa, extendida a Salomón con carácter 
condicional (cf. 'S. 88, 31 3s.; TÍ Rey. 7, 1217), que- 
daría demorada por culpa de éste y de sus des 
cendientes (cf. TIT Rey. 11, 31 33.), basta los tiem. 
pos mesiánicos. Cf. S. 95, 10 39. y motas. 

1. Este Salmo se compone de dos partes distintas 
en estilo, ritmo y materia, cantando el poeta inspi- 
rado, en la primera (vv. 2-7), la gloria del Señor 
tal cual se manifiesta en la naturaleza, mientras en 
la segunda parte ensalza la santa Ley y las doctri- 
nas por Dios reveladas. 

2. Los cielos atestiguam: como una 
para todo el que mo quiera cegarse, Deduzcamos de 
aquí una gran enseñanza que S. Pablo confirma: 
«l que no reconoce en la maturaleza la realidad de 
Dios “es inexcusable” (Rom. 1, 20). Vamo será en- 
tonces darle argumentos filosóficos si no se rinde a 
las Palabras reveladas, que son fuerza divina (Rom. 
, 16) y que dan la evidencia interior de la verdad 
(Juan 4, 42) a todo el que quiera verla con recti- 
tud (Juan 7, 17). El que no es recto mo quiere ver 


ueba viviente 


pp la día transmite 

siguiente este mensaje, 

y una noche lo hace conocer ala otra. 
4Si bien no es la palabra, 

tampoco es un lenguaje 

cuya voz no pueda percibirse, 

SPor toda la tierra se oye su sonido, 

y sus acentos hasta los confines del orbe. 


Alí le puso tienda al sol, 

$que sale como un esposo de su tálamo, 

y se lanza alegremente cual gigante 

2 recorrer su Carrera. 

"Parte desde un extremo del cielo, 

y su giro va hasta el otro extremo; 
Puede sustraerse a su calor. 


MLa Ley de Yahvé es perfecta, 


la verdad (Juan 3,19) y entonces es 
dicarle, pues no entendería (Sab, 1, 3-5; 
S, 8; 11,25). Asi se explica que Jesús, cuya com 
signa por excelencia fué la de predicar el Evangelio 
(Marc. 16, 15), mos diga sin embarzo que dar 53 
las a los cerdos ea inútil y también peligroso (Mat. 
7, 6). Dios se resiste a los soberbios (Sant, 4, 6) y 
es porque, como hemos visto, los soberbion le resit- 
ten a ÉL ¿No es sorprendente que de las cuatro 
tierras de la parábola del Sembrador (Mat, 13, 1 88.) 
una sola dé fruto? Por eso, en este siglo perverso, 
hemos de callar a veces “aun lo bueno” (S. 38, 3). 
Cf. S. 118, 16; 119, 5 ex. y motas, Predico, aunque 
sin palabras (v. 4), pues trasmite en la sucesión 
de los días y de las moches (vw. 3) el testimonio 
con que las creaturas, por el solo hecho de existir, 
confiesan al Creador y lo alaban como diciéndole con 
el S, 8: “¡Oh Yahvé, Señor muestro, cuán admira: 
ble es tu Nombre en toda la tierral” Cf, S. 03 y 
notas. Hasta la moche, por oscura que sea, repite, en 
el misterioso lenguaje de su silencio, el mensaje que 

las cosas creadas se trasmiten unas a ot 


ue no tenga el 
divina Escri- 


incalculable beneficios, como que es imagen de nues: 
tro Padre celestial (véase la introducción al Libro 
de la Sabiduría). Agradezcámoslo como nos lo ense- 
ña el Ecli. 42, 15-16; 43, 2-5, 

8 ss. Comienza aquí el elogio de la Palabra divi- 
ma. Cf. S. 118, en el que se describe su preexcelen: 
cía de manera maravillosa. Ley, testimonios, ense. 

som allí otros tantos términos 
cada uno de ellos 


nos o 
Hace sabio al hombre semcillo: Es decir, que el recto 
de corazón, aunque sea ignorante, tiene la verdadera 
capacidad espiritual y luces de oración para entender 
los pensamientos de Dios y mutrirse de ellos, Es 
éste un concepto que la Escritura se complace en 
repetir de mil maneras £cf. S. 118, 130; Prov. 1, 4; 


Sab. 10, 21; Lue. 10, 21; 1 Cor. 3, 18 y mota) y 
que 5. Pablo aplica al decir que Dior mo está lejos 
le ninguno, como que en Él vivimos y nos movemos 
y somos (Hech, 17, 27 8). 


LOS SALMOS 18 (19), 8, 15; 19 (20), 1-10; 20 (21), 14 


$79 


restaura el alma. 

El testimonio de Yahvé es fiel, 
hace sabio al hombre sencillo. —, 
SLos preceptos de Yahvé son rectos, 
alegran el corazón. 

La enseñanza de Yahvé es clara, 
ilumina los ojos. 


WE] temor de Yahvé es santo, 
permanece para siempre. 
Los juicios de Yahvé son la verdad, 
todos son la justicia misma, 

Mmás codiciables que el oro, 
oro abundante y finísimo; 
más sabrosos que la miel 
que destila de los panales. 


12También tu siervo 

es iluminado por ellos, 

Y. en su observancia 

alla gran galardón, 

IBMas ¿quién es el 

que conoce sus defectos? 

fícame de los que no advierto. 

MPreserva a tu siervo, 

para que nunca domine 

en mí la soberbia. 

Entonces seré íntegro, 

y estaré libre del gran pecado. 


IHallen favor ante Ti 
estas palabras de mi boca 
y los anhelos de mi corazón, 
oh Yahvé, Roca mía 
y Redentor mío. 


SALMO 19 (20) 
PLEGARIA POR EL Rey 
14! maestro de coro, Salmo de David, 


10, El semor: Es decir, como observa Páramo, la 
Ley o Palabra de Dios, 'en cuanto engendra en el 
hombre ta reverencia. Esa palabra de Dios perma- 
mece Para siempre: Así también lo dice explicitamen. 
te S. Pedro (Í Pedro 1, 23 y 25). De modo que el 
lenguaje que se habla en el cielo es el que tenemos a 
nuestro alcance en las divinas Escrituras (S. 118, 89), 
por donde se comprende que el amor a la Palabra, 
“Evangelio eterno” (Apoc. 14, 6), sea señal de elección. 

11. Codiciables: C£. S. 118, 14, 72, 127 y 16: 
Prov. 3, 13-15; 8, 10 y 19; Sab. 7, 611; Job. 28, 
12:19. Sabrosos: Cf. S. 113, 103; Prov. 16, 24; Ez, 
3,3: Boli. 24, 27. 

14. Nótese que esta soberbía se presenta aquí co- 
mo vinculada al menosprecio de la Palabra (cf. S. 
1, $). No se trata ya de blasfemia expresa, sino 
de la prescindencia indiferente, y en ve 
hay mayor desprecio que el no hacer aprecio”. El 
que de tal soberbía se libra quedará fácilmente exen- 
to del pecado, pues será obediente a la fe (II Cor. 
10, 5), la cual obra por la caridad (GéL 5, 6), que 
es la plenitud de la Ley (Rom. 13, 10) 

1. Del v, 8 se deduce que David compuso eme 
Salmo cuando salió para combatir a los ammonitas y 
sirios que tenían basta cuarenta mil caballos y se 
tecientos carros de guerra (II Rey. 10, 15 ss.; Y Par. 
22, 16 ss.). Algunos Padres lo consideran como Salmo 
mesiánico, lo cual parece confirmarse por su rela. 
ción con el Salmo siguiente que es, según todos ad- 
miten, una prolongación det presente (cf. S. 20,1 
Py dota), y por la atribución de ambos al mismo tey 

vid. 


2Que Yahvé te escuche 

en el día de la prueba; 

defiéndace el Nombre 

del Dios de Jacob. 

3El te envíe su auxilio: desde el santuario, 
y desde Sión ce sostenga. 


%Acuérdese de todas tus ofrendas 
y séale graro tu holocausto. 

e lo que tu corazón anhela 
y confirme todos tus designios. 
PSéanos dado ver gozosos tu victoria, 
y alzar el pendón 
en el nombre de nuestro Dios, 
Otorgue el Señor todas tus peticiones. 


TAhora ya sé que Yahvé 
dará el triunfo a su ungido, 
respondiéndole desde su santo: cielo 

con la potencia victoriosa de su diestra. 
3Aquéllos en sus carros, 

éstos en sus caballos; 

mas nosotros seremos fuertes S 
en el Nombre de [Yahvé] nuestro Dios, 


9Ellos se doblegarán y caerán; 
mas nosotros estaremos erguidos, 
y nos mantendremos. 
100h Yahvé, salva al rey. 
y escúchanos en este día 
en que apelamos a Ti, 


SALMO 20 (21) 
ACCIÓN DE GRACIAS POR LA VICTORIA DEL REY 


14! muestro de coro. Salmo de David. 


20h Yahvé, de tu poder se goza el rey, 
y está lleno de alegría por tu auxilio. 
3Cumpliste el anhelo de su corazón, 

no Írustraste 
Í pecición de sus labios. 
*Lo previniste con faustas bendiciones, 
corona de oro puro pusiste en su cabeza. 


2 35. Son votos del pueblo que implora a Dios 
por la salud del rey en Ja batalla. nombre de 
Dios es su ser y su potencia infinita: “Su nombre 
es su ser y su ser es su nombre” (Cáceres). Jesús 
16 7 ese mombre por excelencia es el de 
”, Así hemos de llamarlo cuando hablemos de 
£l y cuando comversemos con Él en la oración 
(Mat. 6, 9; Juan 17, 6; 20, 17; Gál. 4, 6, etc.). Tal 
es el Nombre que mos defenderó, como aquí se dice, 
¿A quién llama el hijo para que lo defienda. sino a 


su padre? 
35 Los ques confían, hoy como ayer, en los 
armamentos bélicos (cf. ls. 31, 1 ss; 11 Par, 32, 7 


Israel, empero, pone toda su confianza en el Señ 
(Deut. 17, 16; 20, 1; ls, 36, 9; S. 12, 16 8). Ml 
resultado 'opuesto "de ambos "sistemas se ve en el 
v > Que, ecón algunos, podría referirec a la vie: 
toria de II Key. 10, 18, 'y según otros, alude a un 
triunfo más definitivo de Israel, como en S. 46, 
47, $ $3. ete. 

10. De aquí el título de la canción nacional britá- 
mica: God save the king. 

1. Según la opinión común, este Salmo es como 
la segunda parte del precedente, formando la acción 
de gracias después de la derrota de los eneínigos. En 
sentido típico debemos ver en este rey a Cristo, ae 
gún resulta de los vv. 5,7, y 10. 
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STe pidió la vida 

y le has dado días . 

Be durarán por los siglos de los siglos. 
jracias a tu socorro 

es grande su gloria; 

lo colmaste de honor 

$ de magnificencia, 
'orque has hecho. 

que él sea una bendición 

Para siempre, 

y lo has llenado de alegría 

con el gozo de tu vista, 

*Pues el rey confía en Yahvé, 

y merced al Altísimo 

no será conmovido, 


*Descargue tu mano 
sobre todos tus enemigos; 
alcance tu diestra 
a los que te aborrecen, 
WCuando tu rostro aparezca 
los Bondrás como én un homo encendido. 
El Señor los destruirá en su ira, 
el fuego los devorará. 

nica de la tierra su descendencia, 

4 su raza de entre los hijos de Jos hombres. 
si dirigen sus malas artes contra Ti 
maquinan insidias, nada podrán, 

aaporque TO los pondrás en fuga 

al dirigir tu arco hacia su rostro, 

MLevántate, Yahvé, en tu poderío, 

y con salmos celebraremos tus ñas. 


SALMO 21 (22) 
Ef, Exf “LEMÁ SABACTANI?” 
(Profecía sobre la Pasión de Cristo) 


1Al maestro de coro. Por el pronto socorro. 
Salmo de Davéd. 


5, Solamente en Cristo “el Hijo de David” ha 
de cumplirse la promesa de la duración eterna de la 
casa de David. El mismo scutido sc desprende del 
»? 

6, Este w, como los anteriores, contiene el verda: 
dero elogio de todo hombre santo, amigo de Dios, 
Por eso son muy usados en la Liturgia. En ellos no 
se alaban virtudes propias de hombre alguno, sino 
las maravillas que la gracia en nosotros (Ecli. 
15, 5 y nota), Lo vemos en el lenguaje del Ángel 
con María, réna de todos los santos, al felicitarla 
por haber hallado gracia ante Dios (Luo. 1, 28 
mota), A Él hemos de admirar en gus santos -( 
67, 36 según la Vulgata), y por eso ellos se ocultaron 
a sí mismos para no robarle al Padre la gloria (Is. 
42, 8; 48, 11; Í Tim. 1, 17), No otra cosa bizo el 
mísmo Jesús adorando constantemente al Padre, atri 
buyéndole todas las obras que El hacía y repitién- 
donos expresamente que Él mo buscaba su gloria 
(Juan 8, 50) sino la del Padre que lo envió (Juan 


7,18. 
7. Con el gozo de tu vista: Véase S. 16, 15 y nota. 
10. Como en un horso encendido: Manifiesta el 


rápido exterminio de los enemigos en el gran día 
de la venganza que sucederá al de la misericordia, 
aun presente para nosotros (ls. 61, 2; Mal. 4, 1 s9.). 

14, Fillion comenta este final diciendo: —“Terzel 
será colmado de felicidad al celebrar para siempre 
eitas manifestaciones del divino Poder.” 


2Dios mío, Dios mío, 
a] qué me has abandonado? 

gritos de mis pecados 
dano de dis des 
clamo lía, y no respondes; 
también, y no te cuidas de mí. 


'0n, 
y no quedaron confundidos. 


TPero es que yo soy gusano, 
y no re, 
oprobio de los hombres 

desecho de la plebe, 
¿Cuamos me yen se mofan de mí, 
tuercen los labios y menean la cabeza: 
*'Confió en Yahvé: que Él lo salve; 
líbrelo, ya que en Él se complace.” 


10Sí, Tú eres mi sostén 
desde el seno marerno, 
mi refugio desde los pechos de mi madre. 


la indicación técnica del modo de cantarlo, según la 
tonada de “la cierva perseguida”. Sobre el carácter 
profético y mesiánico de este Salmo no cabe duda al- 


Funa, ya que Jesús sona pronunció. desde la 
Eras das alain ceono des emplaza “O LE), 40 
Marc. 15, 34) y los Evangelios ven cumplido en su 
Pasión el y. 19 (Mat. 27, 355 Juan 19, 2324). Bs 


perfecta la consonancia de los sufrimientos descritos 
aquí con la historia de la Pasión del Redentor y el 
anuncio final de su triunfo. Compárese todavía el 
v. 8 com Mat, 37, 2943 y Marc. 15, 29.32; el v. 9 
con Mat. 27, 43; el y. 16 con Juan 19, 28; el w. 17 
con Mat. 27, 31. S. Agustín dice que “la Pasión de 
Cristo aparece luminosa como en un Evangelio en 
este Salino que más parece una historia que un va 
ticinio”. 

2 as. El segundo hemístiquio es texto incierto 
Prélerimos conservar el de los LXX y de la Vul 
gata, que coincide con el sentido del y. 7 según el 
cual el Mesías toma sobre sí nuestros pecados lla: 
mándolos Suyos, 

3. Y no te cuidos de m6: así también Zorell. Se- 
gún otros: Y mo hoy descomso Para ml. 

4 ss. Té estás, s decir, no es que estés au 
sente O no me cigas. Si no me atiendes como atiendes 
a los otros (v. $ 2) es porque yo no lo merezco. 

je, paralelo de ls. $3, 1-9, nos mues. 
ás hondo de los dolores de Jesús, el 


que así debe ser tratado Él a causa de sus pecados, 


que son los muestros (cf. S, 68, 6; Ex. 4,488. y 

motas). Si meditamos esto, creeremos mejor en el 

am en que zomos amados y comprenderemos algo 

de la Pasión del alma de Cristo y de su sudor de 

sangre en Getsemaní, cuando vió que todo se per- 
de juellos 

su amistad. 


que se empeñasen en rechazar 
que si a tanto precio nos adquiere 
en la Cruz, es “para que le permitamos ser muestro 
amigo”. 

9. CÉ Mar, 27, 4143. 
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MA Ti fuí entregado 
desde mi nacimiento; 
desde el vientre de mi madre 
Tú eres mi Dios. 


UNO estés lejos de mí, 
porque la tribulación está cerca, 
que no hay quien socorra. 
IMe veo rodeado de muchos toros; 
los fuertes de Basán me cercan; 
Mabren contra mí sus bocas, 
cual león rapaz y rugiente. 


WSoy como agua derramada, 
los mis huesos se han descoyuntado; 
mi corazón, como cera, 
se' diluye en mis entrañas. t 
16M; farsanta se ha secado como una teja; 
mi lengua se pega a mi paladar, 
me has reducido al polvo de la muerte. 


Y'Porque me han rodeado muchos perros: 
una caterva de malvados me encierra, 
han perforado mis manos y mis pies; 

lpuedo contar todos mis huesos. 

tretanto, ellos miran, 

sl, al verme se alegran. 

Je reparten mis vestidos, 
y sobre mi túnica echan suertes, 


MMas Tú, Yahvé, no estés lejos de mí; 
sostén mío, apresúrate a socorrerme. 
WLibra mi alma de la espada, 
mi vida del poder del Bermo, 
Sálvame de la boca del lcón; 
de entre las astas de los bisontes escúchame. 


12. ¿Puede haber una lección tan indeciblemente 
penetrante como esta actitud indefensa, de infam: 
til debilidad, que Él nos muestra aquí delante del 
Padre? Cf. S, 68, 21 y mota. 

13 5. Lor fuertes toros y el león representan la 
ferocidad y saña de los encmigon, y de aquel popu- 
lacho que el Viernes Santo, movido por los pont 
ces, bramó: ¡Crucifícalet ¡Crucificale! 

Es la “descripción viva de la Pasión del 
8us fuerzas se agotan; son desarticulados 
huesos (Juan 19, 36), su vida se desbace 
como la cera y el corazón deja de latir. Son nues- 
tros pecados los que lo impelieron a. entregarse 
mosotros a los verdugos: tal es el significado de la 
frase con que lo retratá el Bautista; el Cordero de 
Dios que lleva los pecados del mundo (Juan 1, 29; 
véase Ley. 16, 8). Pero consolémonos sabiendo que 
un día el Cordero triunfará también como León de 
Judá (cf. y, 29 ss; Apoc. S, 5), y digámosle desde 
abora, con la gia: ¡Ven, Rey, ven, Señor 
Jesúsi (Luc. 19, 38; Apoe. 22, 20). 

17. Imagen tomada del Oriente, donde los perros y 
buitres comen los cadáveres de los animales no en 
terrados. Tan consumida está la vida del Señor 
que los perros ya lo rodcam para lanzarse sobre su 
cadáver. s 

19, La coincidencia, de esta profecía com la, his 
Soria mo puede ser más exacta. Véase Juan 19, 23 €- 

20. A esto aludiría el título del Salmo: “Por el 


pronto socorro.” 
Algunos vierten: me. has escucho 


22, Escáchame: 
do. Terminaria así la súplica de Jesús con uma cer: 
teza de triunfo que lo llevaría a formular en el y. 23 
la promesa que cumplirá apenas resucitado, enviando 
a Megdalena a encontrar a mis hermamos y aun: 
ciarlea que Dios es “mi Padre y vuestro Padre, mi 
Dios y vuestro Dios” (Juan 20, 17). 


BAnunciaré tu Nombre 2 mis hermanos, 
y proclamaré tu alabanza 
en de la asamblea. 
Los que teméis a Yahvé alabadle, 
ificadle, vosotros todos, linaje de Israel. 
Pues no despreció ni desatendió 
la miseria del miserable; 
no escondió de él su rostro, 
cuando imploró su auxilio, le escuchó. 
Ti será mi alabanza en la gran asamblea, 
cumpliré mis votos 
en presencia de los que te temen. 


*Los pobres comerán y se hartarán, 
alabarán a Yahvé los que le buscan, 
Sas corazones vivirán para siempre. 

*Recordándolo, volverán a Yahvé 


23 ss. En esta segunda parte del Salmo, se des: 
cribe el fruto de la Pasión (23-32): J, El pueblo 
de Israel dará gracias a Dios y lo alabará por la 
redención concedida (23-27); II. Todas las naciones 
adorarán al verdadero Dios (28-30); TIL, El Mesias 
mismo vivirá y anunciará la glo 
(Sakterio Romano). Los dos yv. 
la alabanza amunciada en el 23, “Ya, ido, dies 
cuánto padeció y cuánto rog 7 
Sichad aora por qué padeció tanto; Anuncioré pu 
Nombre a mis hermanos” (cf. Hebr, 2, 12). El mis 
mo Jesús mos enseña esto en su Oración al Padre, 
diciendo que Él se sacrifica para que sus discípulos 
igmos verdaderamente saotificados por la verdad del 
Evangelio, Quan 17, 17) y que Ba consumado su 
obra dándonos a conocer al Padre (ibid. y. 4 y 6), 
porque en ese conocimiento consiste la vida cterna 
Gibíd, 3). Por lo cual dará a conocer más y más esc 
Nombre paternal de Dios, es decir, ese amor pater 
no con que nos mira a Éín de que, creyendo en eso 
amor, que es el Espíritu Santo, lo recibamos en toda 
su plenitud. (ibid. 26) y leguemos a ser uno con 
Jesús y con el Padre (ibid. 11, 21, 22) “hasta con- 
sumarnos en la unidad” Cibíd. 24); Los que tembis 
a Yahvé: ¿Cómo temerle, siendo Él 
jue no se trata del miedo servil 
, que mace del amor y temblaría anto la iden 
ofender o disgustar a un Padre que mo vaciló 
<n darnos su Hijo (véase S. 110, 10 y mota). 
26. Mi olobamsa: La en el v. 23. Nóteoe 
Que es el Mesías quien hal 
27. Se hartarón: Alade 
la cual, en los sacrificios des se hacían en acción 
de gracias, el oferente distribuía una parte de la vio- 
tima a Jos pobres, celebrando con ellos un banquete. 
23 ss. Como en $. 68, 11-37 y en Is. $3, 10-12, des- 
pués de anunciar claramente la Pasión que para re- 
dimirnos habría de padecer el Verbo hecho Hom. 
bre, ae predicen aquí sus glorias posteriores. (1 Per 
dro 1. 11), o sea su triento universal en la tierra 
con la conversión de Israel (S. 121, 4; Rom. 11, 
25 ss) y también de todas las naciones gentiles (S: 
isto (Apoc. 


la Ley mosaica según 


para que A Arcén 


palabra? (Núm. 23, 19). No 'podrá, pues, impedirlo la 
tristeza de este siglo malo (Gál 1, 4) en que Cristo 
anunció ución a sus discípulos (Juan 15, 18 88.5 
16, 1 ss.) y enseñó que la cizaña estará mezclada con 
el trigo (Mat, 13, 24 9). 
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todos los confines de la tierra; 
y todas las naciones de los gentiles 
se posrrarán ante su faz, 
*Porque de Yahvé es el reino, 
y Él mismo gobernará a las naciones. 


MA Él solo adorarán 
todos los que duermen 
bajo la tierra; 
ante Él se encoryará 
todo el que desciende al polvo, 
y no tiene ya vida en sí, 
3IMi descendencia Je servirá a El 
y hablará de Yahvé a la edad venidera. 
*Anunciará su justicia 
a un pueblo que ha de nacer: 
"Estas cosas ha hecho Yahvé.” 


SALMO 22 (23) 
EL puen PASTOR 


Salmo de David, 


Yahvé es mi pastor, 

nada me faltará. 

*2£l me hace recostar en verdes prados, 
me conduce a manantiales 

que restauran, 

*Sconfortando mi alma, 

guiándome por senderos rectos, 

para gloria de su Nombre. 


Aunque atraviese 

un valle de tinieblas, 

no temeré ningún mal, 

porque Tú vas conmigo. 
u bastón y tu cayado 

me infunden aliento. 


29. Cf, Salmos 2; 46; 71; 95-98; 109, etc. 
30. No los vivos o también los 
y las generaciones aun por nacer (vw. 319) reco 
hocerán y adorarán al verdadero Dios. Cf. 1 Pedro 
3, 19 (Vaccari 

31. CL S. 44, 18 y nota. 

32, Cf. S, 47, 14; 101, 19, 

1. Dios cuida de Israel y lo provee en todas las 
necesidades como un pastor lo hace con sus ovejas. 
Véase Gén.: 49, 2; 15. 40, 11; Jer. 23, 4; 31, 10; 
Er, 34, 1258; 1 Pedro 2. 25; 5,4. Jesucristo se 
atribuye el mismo nombre y oficio de Pastor (Juan 
10, 11 ss.). David invoca aquí a Dios como Pastor 
de su propia alma y nos trasmite asi sentimientos 
de inefable comsuelo y una esperanza que se extiende 

los los días de la vida” (y. 6; ef. S. 70) y 
también hasta los “días sin fin”. 

4. Tu bastón y tu coyodo: Aluden al oficio del 
pastor, que con ellos guía las ovejas y las defiende 
contra los lobos, Sólo es manester que apar] 
como los niños, muestra incapacidad y la necesid 
que tenemos de ser guiados y defendidos. Si el hijo 
se hace grande —dice Santa Teresa del Niño Jesús— 
y pretende valerse por sí mismo, el padre lo deja ea: 
tregado a sus propios recursos. Por eso ella, cons- 
ciente de que nada podemos por nosotros mi: re 
solvió ser siempre como un párvulo delante del Pa. 
dre celestial, Lo asombroso es que esto, que el mun: 
do consideraría un acto de egoísmo poco honroso, sea 
precisamente lo que Jess enseña como el sumo se- 
ereto para poseer el Reino y aun ser allí el más 
grande (Mat, 18, 144). 


muertos 


SPara mí Tú dispones una mesa 
ante los ojos de mis enemigos. 
Unges con bálsamo mi cabeza; 
mi copa rebosa. 


*Bondad y misericordia me seguirán 
todos los días de mi vida; 

y moraré en la casa de Yahvé 

por días sin fin. 


SALMO 23 (24) 
ENTRADA DEL REY DE LA GLORIA 


1De David. Salmo. 


De Yahvé es la tierra 

y cuanto ella contiene; 

el orbe y cuantos lo habitan, 
*Porque Él la asentó sobre mares 
y la afirmó sobre corrientes. 


3¿Quién será digno 
de ascender al monte de Yahyé? 
y ¿quién estará en su santuario? 


%Aquel que tiene inmaculadas las manos 
y puro el corazón, 
que no inclinó su ánimo a la vanidad 
(ni juró con doblez]; 
Sél recibirá la bendición de Yabvé, 
la justicia de Dios su Salvador. 

es la generación 
de los que lo buscan, 
de los que buscan tu faz, 
(Dios de) Jacob. 


Es un Dios quien, por ser muestro Padre, nos 
ita a un festín suntuoso, derramando sin tasa 
ricos perfumes de su' gracia sobre las cabezas de los 
conv y baciendo rebosar Ins copas de sus 
bendiciones. 

6. Bondad y misericordia me seguirán: En esta 
doctrina y en la del S. 58, 11: “la misericordia de mi 
Dios se anticipará”, funda S, Agustín su explicación 
sobre las maravillas de la gracia preveniente y sub: 
secuente, diciendo: “La gracia de Dios previene al 
que no quiere, para que quiera; y, después que ha 
Querido, lo sigue para que no deje de querer” (Seño), 
Véase $. 31, 8 y mota. 

1. Sin duda destinado en Israel al uso litúrgico, 
este Salmo dialogado se rezaba el primer día de la 
semana, Es muy probable que David lo compusiera 
para ei traslado del Arca al Tabernáculo de Sión 
(11 Rey. 6) y que luego haya servido, como observa 
Podechard, pra acompañar la vuelta del Arca vic: 
toriosa (cf, II Rey. 11, 11) y toda otra traslación 
de la misma (cf. HI Rey. 8, 1 48). Varics expo: 
sitores le atribuyen carácter mesiánico, represen: 
tando le entrada del Arca 2 Jesucristo triunfante 
Cv. 8:10). De Valus es la tierra: cl. S, 49. 12; 
Ex. 9, 9; Deut. 10, 14; Hech. 17, 24; 1 Cor. 10, 26. 
Dom Puniet observa que Cristo quebró la domina 
ción de Satanás y la tierra entera le fué sometida 
FEA, Siempre, según la expresión de $, Pablo en 

TES 

2. La Escritura señala más de una vez este atarde 
de que los antiguos aduiraban en el Creador 
y del cual se gloria El mismo. CL $, 103, 9; 135, 
6; Gén. 1,9; Job 38, 6, etc. 

4. Las palabras Ni juró com dobles alteran el me 
tro del verso hebreo. Muchos expositores las con- 
sideran como una glosa marginal y Rembold las au 
prime. 


LOS SALMOS 23 (24), 7-10; 2 (25), 1-14 


583 


T¡Levantad, oh puertas. vuestros dinteles, 
y alzaos, portones antiquísimos, | 

Para que entre el Rey de la gloria! 
'¿Quién es este Rey de la gloria? 

Yahvé fuerte y poderoso; 

Yahvé, poderoso en la batalla. 


9¡Levantad, oh puertas, vuestros dinteles; 
y alzaos, portones antiquísimos, 
para que entre el Rey de la gloria! 
10¿Quién es este Rey de la gloria? 
Yalwé Dios de los eiércitos: 
Él mismo es el Rey de la gloria. 


SALMO 24 (25) 
ORACIÓN PARA CRECER EN LA AMISTAD DE Dios 


*De David. 


A Ti, Yahvé, Dios mío, elevo mi alma; 

“en Ti confío, no sea yo confundido; 

no se gocen a costa mía mis enemigos. 
3No, ninguno que espera en Ti es confundido. 
Confundido queda el que locamente se aparta 
Muéstrame tus caminos, oh Yahvé, [de Ti. 
indícame tus sendas; en 

'condúceme a tu verdad e instrúyeme, 


Arca). 


único digno 

an. 7, 13 8.; Mat. 25, 31; 
Íue, 1, 32; Apoc. $, 3 58). Según otros, las cen 
diciones del v. 4 serían, como en el S, 14, para 
todo el que aspira a ser admitido en Su Reino. La 
solución depende tal vez de cómo se interprete el 
w. 6, en el cual, como observa Fillion, generación 
tiene el sentido de raza (cf. Luc, 21, 32 y nota) y 
Jacob podría también estar en genitivo. significando 
“tal es la raza... de Jacob”. ¿Quizá la reiteración 
de la pregunta (vv. 8 y 10) “aludiría a un doble 
triunfo: el del Mesias y el de “su Dios y Padre”, 
a quien £l, según T Cor. 15, 2425, entregará un 
día el Reino? Cf. S. 109 y notas. 

3. Ninguno que espera en Ti es confundido: Lo 
absoluto de esta afirmación hace que ella sea un 
enorme acto de te (cf. S, 12, 5 y nota), siempre 
que estemos convencidos y no la dizamos solamente 
con los labios, como por costimbre. No es cosa fácil 
crece de veras que Dios es hueno y nos ama. Pero 
esa cosa es precisamente lo único que se mos pide: 
cuando Pedro empezaba 2 dudar se hundía (Mat. 
14, 30 s.; cf. Mat. 6,30; 8, 26; 16,8). De ahí 
que sea tan precioso el trato continuo con las divinas 
Escrituras, pues con la Palabra de Dios se alimenta 
y crece esa fe, según lo enseñan tantas veces S. 
Pedro y S, Pablo y según lo vemos aquí mismo en 
los vv. 4,5, 8, 9, 12 y 14. 

4 s. Muéstrame, eto: (cf. S. 142,8); He aquí 
«l espíritu con que ha de estudiarse la Palabra de 
Tlios: un deseo ambicioso de conocer los atractivos 
de su verdad y las ventajas de su salvación y una 
votuntad recta de saber lo que a Él le agrada, para 
poder complacerlo, pues en vano lo pretenderiíamos 
si Él mo nos lo enseña (cf. Sab. 9, 10 y mota y la 
oración del domingo XVIII desp. de Pentecostés). 
Jesús revela que quienquiera husque 2 Dios con esc 
espiritu, lo hallará. Véase Juan 7, 17 y nota. 


"3 
de recibir el Reino (cf. Dr 


porque Tú eres el Dios que me salva, 
y estoy Siempre esperándote, 


SAcuérdate, Yahvé, de tus misericordias, 

y de tus bondades de todos los tiempos. 
“No recuerdes los pecados de mi mocedad, 
[ni mis ofensas); 

según tu benevolencia acuérdate de mí, 
por tu bondad, oh Yahvé, 


SYahvé es benigno y es recto; 

por eso da a los pecadores 

una ley el camino; . 

Sguía en la justicia a los humildes, 

y amaestra 2 los dóciles en sus vías. 
tTodos los caminos de Yahvé 

son misericordia y fidelidad 

para cuantos buscan su alianza 

y sus disposiciones. 


HPor la gloria de tu Nombre, oh Yahvé, 
Tú perdonarás mi culpa, 
aunque es muy grande. 

2,Hay algún hombre que tema a Yahvé? 
A ése le mostrará Él qué senda elegir; 

Breposará su alma rodeada de bienes, 


su descendencia poseerá la tierra. 
MYahvé concede intimidad familiar 
6. Recuerda el salmista la historia del pueblo ex 
Desdi Dios compasión de su 


el desierto y 
(cf, Salmos 77 y 104-108), 
7. S. Agustín comenta este y, (según la Vulgas 


en 


diciendo: “Perdóname, Señor, no sólo estos delitos 
de mi mocedad y de mis ignorancias antes de que 
te conociera, sino también aquellos en los cuales aun 
ahora, cuando vivo en la fe, caigo o por flaqueza 
o por las oscuridades que envuelven esta vid 

3. Aquí vemos cómo los preceptos de Dios son 
ante todo instrucciones para nuestra felicidad, como 
de un buen padre para indicar el camino a su hijo 
que va de viaje, a fin de que no se extravíe. ¿Acaso 


perdería Dios algo con muestros pecados? (Job 35 
6 ss). C£ Jer, 8, 22; S, 80, 12-15; 102, 7; 142, 8; 
118, 92; Gál. 3, 19 985 5, 18:23. 

9. Amuestra a los dóciles (cf. la nota al v. 4), y 
mo a los otros, pues es inítil hablar a quien no desea 
aprender (cf. Juan 12, 39 8), A ésos los entrega al 


extravío del propio corazón (5. 80, 13) y de la cre- 
dulidad a los falsos profetas EII Tes, 2, 10). Por eso 
también a nosotros nos enseña Él a "no dar lo santo 
a los perros ni las perlas a los cerdos” (Mat. 7, 6)» 

10, C£. Tob, 3, 2; Luc. 1, $0. Los que tal buscan 
¿serán acaso muchos? Véase la tremenda respuesta 
del S. 13,23. Ñ 

13, Poscerá la tierra: “La tierra por excelencia, 
la rica región de Canaán, prometida por el Señor 
a Abrahán y a sus descendientes” (Fillion). Véase 
S. 36, 11 y Mat. 5,4. 

14. ¡Es decir que Dios mos revela sus secretos! 
Así lo dijo Jesús a sus íntimos (véase Mat. 13, 11; 
Juan 15, 15; et. S. 50, 8). Nótese que las promesas 
están entre esos secretos destinados a los que cul- 
tivan la intimidad familiar de Dios (ef. ls. 48, 6 
y nota). Los demás hombres miran esas cosas con 
¡ferencia (cf. 1 Tes. $, 20 y nota). Muchos, por 
ejemplo, ven con frecuencia en la Misa primera de 
difuntos la Jpístola tomada de 1 Tes. 4, 13-16, pero 
¿cuántos son los que se detienen a considerar y 


3,20 5.5 E Juan 3,2, ete. 
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a los gue le temen; 
ks da a conocer (las promesas de) su alianza. 


J*Mis ojos están siempre puestos en Yahvé 
rque Él saca mis pies del lazo. 
XMírame Tú y e lástima, se 
orque soy miserable y estoy, solo. 
atkasiacha mi corazón angustiado, 
o de mis os biad 
lira que estoy cargado y iado, 
lona Tú todos mis dos. 
epara en mis enemigos, 
porque son muchos 
y me odian con odio feroz. 


Cuida Tú mi alma y sálvame; 
No tenga yo que sonrojarme 
de haber acudido a Ti. 

3ILos Íntegos y justos 
pa ¿Enidos conmigs 


apo il 
ad Van libra a Israel 
de todas sus tribulaciones. 


15. Él sóco, etc: Sólo Él, y mo nuestra habilidad, 
puedo librarnes de las tentaciones, ya que Satanás 
es más fuerte que nosotros. Eso es lo que Jesús mos 
enseñó a pedir al fimml del Padrenuestro: lbramos 
del Malo, o sea del tentador. De ahí que podremos 
Epa o! vida de oración, es decir, 

los ojos puestos en Él, como $ 
s de PE e el 


la misma espirituali 
qua, 500, ecaeña $ 7 dede que fengamos los 
Puestos, 20 en mosotros míemos (ct. S, 118, E 

z nat) ta 27 Cristo, attor y consumador 
lor ales conoce David amor ment 
sordioso com que es amado por el Padre celestial, 


Eo le da má rgumemto: “eu propia “miseria. 
1,8. 05,1 y da oración de María en Caná uan 


A E corgaón ensonchado es el 
racteristico del trato familiar con 
32 y nota), que es lo que da la libertad 
y es la única vida propia de los hijos de 
Dios (Rom. 8, 15; Sant. 2, 12; Gál 5, 13; Juan 
8, 32, etc.) y que, según las bellas revelaciones de 
Fania Gertradia, fué en ella lo que más esradó a 

jesús. 

18, Estoy cargado y agobiado: A éstos precisamen: 
te llama Jesús en Mat. 11, 28 para hacerlos des- 
cansar. 

..19, CL S. 34, 19; 68, 5; Juan 15,25. Si nos 
ereyéramos capaces de defendernos solos contra los 
enemigos, mo podríamos decir con sinceridad esta 
oración (cf. v. 15 y nota), David la dice bien con- 
vencido de su total impotencia propia (cf. S. 34, 19; 

68, 5), y por eso, cuanto más pequeño se muestra 

(1 Rey: 17, 39), más seguro está del Señor, que 
lo leva 2 los más asombrosos triunfos, como el 
de Goliat (véase 1 Rey, 17, 45 89.), Cf, Luc, 1, 49 as. 
y no 


fruto y, sello cas 
los (ef. S. 118, 
pe: 


Cf. S. 12, $ y nota; 30, 2, 

EN Se expresa aquí un >recioso concepto, conte. 
mido también en el S, 118, 63 y 64: la profunda 
atracción que une a los que comparten el mismo 
espiritu y una misma esperanza (cf. Tito 2,13), 
¿No era éste acaso el ideal de Jesús para sus dis 
cípulos cuando les mandó amarse ante todo entre 
ellos, y el que expresó a su Eterno Padre la noche 
de la Cena? Porque espero en Ti: Según esto, David 
aludiría a que las almas rectas estaban de su parte, 
contra gus perseguidores. Según otra versión, el 
prímer bemistiquio diría: integridad y d me 
custodian, 

dz, En el Salmo, que es alfabético, eme versículo 
queda, como euplementario, fuera del alefato, C£ $, 

3, 33, 


SALMO 25 (26) 
CONFIANZA DEL HOMBRE RECTO 


1De David. 


Hazme justicia, oh Yahvé: 

he procedido = neg :grida ade 

y, puesta en Yahvé mi confianza, 
no he vacilado. E 

scrátame, Yahvé, y sondéame; 

acrisola mi conciencia y mi corazón. 


3Porque, teniendo tu bondad 

Presente a mis Ojos, 

anduve según tu verdad. 

No he tomado asiento con hombres inicuos, 
ni busqué la compañía de los que fingen; 
Saborrecí la sociedad de los malvados, 

y con los impíos no tuve comunicación, 


tLavo mis manos como inocente 

y rodeo tu altar, oh Yahvé, 
levantar mi voz en tu alabanza 

y narrar todas tus maravillas. 


SAmo, Yahvé, la casa de tu morada, 

el lugar del tabernáculo de tu gloria. 

*No quieras juntar mi alma con los pecadores, 
ni mi vida con los sanguinarios, 


1, Este Salmo, clamor del salma escandalizada ante 
la Sorrupción del mundo, persenece quizás a los siem 
pos en David se vió ie a huir de Saúl, o 

blemente de Absalón, ¿eos del Arca EN] 
es ar Es mE a, De, ahí su ardiente deseo 


Jartarnos de 
vuestro 60- 
La Verdad es Gamo Quan 14, 0), y del 
amor que Él mos tiene nada hay capaz de separarmos 
(Rom. 8. 35 - 
4 3 Ni con los, inicuos y malvados, que 
mente se apartan de Dios (cf, S, 1, 1; 100, 3 
<on los fingidos € impjos, que inivocen a Dios por 
conveniencia y +- doblez. Cf. S, 113 b, 1 y mota; 
Mat, 23, 1 28; 1 Juan 2, 15-17. 
6. Los vw. 6-12 se recitan en el Lavabo de la Misa 
según el, sexto de la Vulgata, Lavarse las menos 
d del pueblo era señal de no ser culpable de 
homicidio (Dew, 21, 6,1).. También lo hizo Pilatos 
protestar de su encia en el proceso contra 
Jesás "(Mat 27, 20). Es pues, un! “demo” que Te. 
quiere conciencia recta, ' David mo fué siempre un 
inocente, pero sí un penitente de perfecto contrición. 
7. Se trata de levantar la yoz delante de todos, 
y no de “oír”, como dice la Vulgata, 
$, Sobre sl ámor de, David por la, Capa del Señor 
qee 05 Hex, 72 0 00 ntia de edificar el 
Ji Rey. 7, 51. los tesoros que qejó 
¿supo que Dios había destinado a 
Salomón para construirlo. La Vulgata dices "Amo 
el decoro.” A este respecto có, sobre el Tabernácu- 
lo, Ex. 25, 30, y sobre el Templo, II Rey. 6; 
Ez. 40 ss. 
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lque en sus manos tienen crimen, 
y cuya diestra está llena de soborno, 

len tanto que yo he procedido con integridad; 
sálvame y apiádate de mí. 

MYa está mi pie sobre camino llano; 
en las asambleas bendeciré a Yahvé. 


SALMO 26 (27) 


ESPERA CONFIADA 
1De David. 


Yahvé es mi luz y mi socorro; 

¿a quién temeré? 

La defensa de mi vida es Yahvé; 
¿ante quién podré temblar? 

Cada vez que me asaltan los malignos 
para devorar mi came, 

son ellos, mis adversarios y enemigos, 
quienes vacilan y caen. 

381 un ejército acampase contra mí, 

mi Ed temería; 1 

y aunque estalle contra mí la guerra, 
tendré confianza, 


“Una sola cosa he pedido 2 Yahvé, 
esto sí lo o: 

habitar en la casa de Yahvé 

todos los días de mi vidal; 

contemplar la suavidad de Yahvé 
editar en su santuario. 

sborque en el día malo 

Él me esconderá en su tienda; 

me tendrá ssguro 

en el secreto de su tabermáculo, 

y me pondrá sobre una alte roca, 


“Entonces mi cabeza se alzará 


10, Sobre el soborno véase Deut. 16, 19; Y Rey, 8, 
3; 12, 3 y las tremendas ie Sar 
mos 57 y 81 contra los megistrad 

12. Aquí, como en varios otros finales, el salmista 
103 muestra haber conseguido ya lo que antes pedi 
somo para estimular nuestra confianza en la oración 

las asembleas o sotemidades, cf. Lev. 23; 
Núm, 28, 18 y 25, ete. 

1. La fecha y ocasión de este Salmo se indican 
en los LXX por el epígrafe: Antes de ser ungido, 
referente sin duda a la secunda unción de David 
(1 Rey. 2, 4), como rey de Judá, es decir, cuando 
aun le esperaba, mo la persecución de Saúl, que ya 
había muerto (ibid), pero sí la guerra civil con 
sus sucesores (1T Rey. 2, 8 ss), No se trat 
de la unción como rey de todo Israel, como 
algunos, pues ésta sólo tuvo lugar en II R 
y fué la tercera, ya que la primera tuvo lugar en 
Í Rey. 16, 13. Este Salmo expresa la más plena 
<onfianza en Dios y el ardiente anhelo por la Casa 
del Señor: virtudes ambas caracteristicas del santo 


Porta, 

4. Las palabras habitar... vida, exceden la me- 
dida del verso y son probablemente una cita margl- 
mal del S. 22, 6. Sobre el ansia de David por el San- 
tuario, véase S. 25, 8 y nota, CÍ, S. 41. 5 y nota. 

5, Recuerda un episodio relatado en 1 Rey. 21. $: 
David, desfallecido de hambre, encontró amparo y 
alimento (los panes de la Proposición) en el Ta. 
bermáculo del Señor. Jesús cita el pasaje en 
12, 3 ss, para dar una bellísima lección a los fa: 


riscos. 

6. Sacrificios de júbilo: Al son festivo de las 
trompetas y acompañados de las aclamaciones del 
mueld, 1ef Y Rev. 4, 5: II Rey. 6, 15). 


por encima de mis enemigos en torno mío, 
e inmolaré en su tabernáculo 

sacrificios de júbilo; 

cantaré y entonaré salmos a Yahvé, 


“Escucha, oh Yahvé, mi voz que te llama; 
ten misericordia de mí y atiéndeme. 
3Mi corazón sabe 
que Tú has dicho: “Buscadme.” 
Y yo busco tu rostro, oh Yahvé, 
9No quieras esconderme tu faz, 
no rechaces con desdén a tu siervo. 
Mi socorro eres Tú; 
no me eches fuera, 
ni me desampares, 
oh Dios, Salvador mío. 
14Si mi padre y mi madre me abandonan, 
Yahvé me recogerá. 


MMuéstrame, oh Yahvé, tu camino, 
y condúceme por la senda llana 
a_cause de los que me están asechando. 
No me dejes entregado 
a la voluntad de mis enemigos, 
porque se han levantado 
contra mí falsos testi 
que respiran cruelda: 


13;¡Ah, si no creyera yo 
que veré los bienes de Yahvé 
en la tierra de los vivientes! 
“¡guarda a Yahvé y ten ánimo; 
cese tu corazón y aguarde a Yahvé! 


8. La traducción es según Rembold. Tenemos 
aquí unz de las más exquisitas luces misticas para 
ida espiritual: mo pretender “conocerse a sí mis- 
mo” como los paganos, sino salir de sí mismo y 
“fijar los ojos en Cristo, autor y consumador de la 
fe” (Hebr. 12, 2). 118, 37 y mota. También 
tiene una trascendencia escatológica, como anbelo de 
contemplar a Aquel que viene. Cf. v. 14; $. 16, 15; 
1 Juan Apoc, 22, 20 y notas, 

10. Sobre esta suavidad de la divina misericordia, 
auperior en firmeza al amor »oaterno, véase la. 49, 
15 y 66, 13, de donde Santa Teresa de Lisieux de 
dujo la doctrix del amor misericordioso. Es ese 


amor el que allanará siempre nuestra senda a pesar 
de los feroces enemigos (v. 11); lo' balla todo el 
que de veras busca la amistad del divino Padre y de 


Jesús. Cf. Juan 15, 18 ss. 

12. Que respiran crueldad: La Vulgata usa aquí 
una expresión que sc había hecho célebre: “La ini- 
quidad se ha mentido a sí misma. 

13. Si no creyera; “El sentido en el texto maso- 
rético queda incompleto, debiendo aobreentenderse: 
desgraciado de mí o cosa parecida, Suprimiendo la 
particula condicional, el sentido es claro: . Creo que 


1 de ver (o gozar) los bienes o bondad del Señor” 
(Prado). En la tierra de los vivientes: CE 5t, 7; 
96, 1; 114,9; 241,6; Job 19,25-27; Ts. 38, 11; 


Zac. 12, 10; Apoc. 1, 7, =tc. S.' Agustin exclama en 
este pasaje: “¡Oh bienes del Señor, dulces, inmor- 
tales, incomparables, sempiternos, inconmutables, Y 
cuándo os veré, oh bienes del Señor! Creo que los 
tengo que ver pero no en la tierra de los que mue 
ren, sino en la tierra de los que viven,” Cf. 1 Cor, 
15, $1 ss. (texto griego) y I Tes. 4, 1: 

14. ¡Aguarda e Yakvél: Como los patriarcas an 
siaban la venida del ¡Mesías, así hoy nuestros sus 
piros han de ser por su retorno. Es la “bienaventu- 
rada esperanza” (Tito 2,13) 2 que nos convidan 
las Escrituras y con fa cual termina su última pá: 
gina (Apoc. 22,17 y 20). “Se observará tal vez, 
dice un autor, que la expectativa de que Jesús re 
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SALMO 27 (28) 
ORACIÓN ESCUCHADA 
1De David, 


A Ti, Yahvé, clamo, roca mía, 

no te muestres sordo conmigo; 

no sea que si Tú me desoyes 

me asemeje yo a los que bajan al sepulcro. 


“Escucha la voz de mi súplica 
cuando clamo a Ti, 

mientras levanto mis manos 
hacia el interior de tu Santuario. 


3No me quites de en medio con los impíos 
y los obradores de iniquidad, 

que hablan paz a su prójimo 

y maquinan el mal en su corszón. 


ARetribúyeles conforme a sus obras 
y a la malicia de sus maquinaciones; 
págales según su conducta, 

les su merecido, 


Porque no paran mientes 
en los hechos de Yahvé, 


torne cuando menos lo esperamos, podría retraernos 
del interés por emprender trabajos de apostolado y 
un empresas de progreso temporal, pues quedarían 
sin valor cuindo El viniese. Tal es, contesta, el 
lenguaje propio de la mundanidad. -¿Lamentarémos 
acaso que Jesús haya insístido en ese anuncio? ¿Le 
diremos que ha estado imprudente en bacerlo y que 
no pensó bien en las consecuencias? La verdad es 

ue toda objeción de muestra parte a esta tan di- 
chosa esperanza no puede explicarse sino por una 
evidente ausencia de amor y desco de que Él venza 
y por un apego a este mundo, que hace insoportable 
la continua probabilidad de su venida. Porque ¿quién 
se quejará de que en todo momento haya probabilidad 
de que Je ocurra un inmenso bien? Observemos ade: 
más que tales quejas (cf II Pedro 3, 3-9.) serí 
infundadas en cuento al retraimiento "de las obras 
espirituales, pues, como han observado muchos, fué 
esa esperanza lo qn hizo la santidad de los prime- 
os cristianos.” CÉ. Sant. 5, 9; 11 Pedro 3, 14 8; 
1 Juan 4, 17; Apoc. 22, 10 y notas. Y en cuanto 
a las empresas temporales, no se trata de no ha- 
sino de no poner en ellas el corazón, como 
lo dice claramente S. Pablo (1 Cor. 7, 29-32). 

1. Súplica semejante a la del Salmo anterior, 
pronto se transforma en jubilosa gratitud al ver que 
ha 18 escuchada (v, 6 ss.). Sordo; otros vierten: 
mudo, 

2. El interior de tu saxbrario: En hebreo debir, o 
seo el Santo de los Santos, la parte más sagrada del 
Tabernáculo y luego del Templo (III Rey. 6, 18 
»s.; 8, 6). Sobre esta forma de orar hacia Jeru 
salén, cf. III Rey. 3,22 y 30; Dan, 6, 10. 

3. Siempre el horcor a la doblez e hipocresía, que 
finje lo que no siente (Luc. 12, 1), y quiere aco- 
modas a Dioa con el mundo (Mat, 23.188). 

_.4 No es imprecación, sino apelación a la Jus: 
cía divina. S. Agustin ve cumplida le palabra del 
santo Profeta en la destrucción de Jerusalén por 
los romanos. Y S. Jerónimo añade: para que en 
tiendan por los siniestros lo que no entendieron por 
loa beneficios. 

Es la ignorancia culpable de los que cierran 
los ojos para no ver. Jesús la enrostra muchas ye- 
ses a los fariseos (cf. Juam 12, 37-43), y S, Pablo 
también a los paganos que mo saben ver en la ma 
turaleza las obras de Dios (Rom, 1,20 8) 


ni en las obras de sus manos. 
¡Destrúyalos Él y no los restablezca! 
dito sea Yahvé, 

-Kprque oyó la voz de mi sóplica, 

'ahvé es mi fortaleza y mi escudo; 
en Él confió mi corazón y fuí socorrido. 
Por eso mi corazón salta de gozo 
y lo alabo con mi cántico. 


SYahvé es la fuerza de su pueblo, 

y el alcázar de salvación para su ungido. 
Malva a tu pueblo 

y bendice a tu heredad; 

apaciéntalos y condúcelos para siempre. 


SALMO 28 (29) 
La voz DE YAHVÉ EN LA TEMPESTAD DEL JUICIO 


ISalmo de David. 


Dad a Yahvé, oh hijos de Dios. 
dad a Yahvé gloria y poderío, 
=Tributad a Yahvé la gloria 
debida a su Nombre. 

adorad a Yahvé en su Santuario. 


3¡La voz de Yahvé sobre las agu: 


6 ss. Esta segunda parte del Salmo nos muestra 
cuán presto ha escuchado el Señor la oración de su 
amizo. Por eso... lo elobo: La acción de gracias 
se traduce siempre en ajbanza (cf. Luc. 1, 46 38). 
q El vmgido es el rey David; en sentido pio, 

risto. 

9. Tu heredad: Tu pueblo, Tsracl se llamaba be: 
rencia del Señor por ser el pueblo escogido y objeto 
de las bendiciones divinas (cf. Deut 4, 20). Apo: 
ciéntalos: : gobiérmalos (cf. Hech, 20, 

inscrito en el frente de la 
Des, 


la traducción de S. Jerónimo según el hebreo, 

2. En su Santuario: Aquí también la siríaca con: 
firma el sentido de los LXX y de la Vulgata, 

3 ss. El salmista nos hace asistir, como en visión 
profético, a una tremenda tempestad semejante al 
diluvio universal, que parece trastormar los fenóme- 
nos más poderosos de la naturaleza, “Pero el Salmo 
tiene una aplicación directa al misterio de Cristo, 
como la simple lectura lo hace presentir” (Puniet). 
Repite siete veces la voz del Señor, para expresar 
la elocuencia del «terrible trueno, que e la voz de 
Dios en la biblia de aturaleza y simboliza el po: 
der de la Palabra divina (cf. 103, 7 y nots). En 
Apoc, 20, 3-4 hay un misterioso pasaje sobre la voz 
de los siete trmenos, única que a S. Juan le fué 
prohibido revelarnos, y Delitesch dice qué este Salmo, 
con esa repetición septenaria, podria llxmarse el de 
los siete truenos. Cf. el S, 67, 34 ss. que concluye 
como éste, y S, 96, 2 as, donde vemos un cataclismo 
semejante, que sermina también, como aquí (vy. 11 
2.), con la paz de Sión en el Reino eterno del Señor, 
que colma de bendiciones a su pueblo, Asi también, 
como dice Dom Puniet, la voz del Padre, oída en 
forma de trueno, aseguraba a Cristo que Él triun- 
faría finalmente sobre el mundo (Juan 12, 28 es). 
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Truena el Dios de la majestad, 
Yahvé sobre las muchas aguas. 
A¡La voz de Yahvé con poderío! 
¡La voz de Yahvé con majestad! < 
sLa voz de Yahvé troncha los cedros, 

Yahvé troncha los cedros del Líbano. 
*Hace brincar al Líbano como un novillo, 

y al Schirión como cría de bisonte. 

"La voz de Yahvé hace brotar llamas de fuego. 
WLa voz de Yahvé sacude el desierto; 

Yahvé hace temblar el desierto de Cades. 
*La voz de Yahvé remerce los robles 

y arrasa las selvas, 

mientras en su Santuario todos dicen: 
¡Gloria! 


WYahvé ha puesto su trono 
sobre las muchas aguas, 
se sentará como Rey para siempre. 
UY ahvé dará fortaleza a su pueblo; 
Yahvé bendecirá a su pueblo con la paz. 


SALMO 29 (30) 
ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE UNA ENFERMEDAD 
GRAVE 


ISalmo-cántico para la dedicación de la casa 
de David, 


WYo te alabo, Yahvé, porque me libraste 
y no dejaste que a costa mía 
se alegraran mis enemigos. 


6. Schirión (o Sarión) es el amigo, nombre e 


" 
. 
De 


firma su trascendencia mesiánica, expresada en las 
palabras “para siempre”. Véase los textos bíblicos 
de esa bell 


. amor y paz, que Cristo entregará a su Padre 
cuando todas las “creaturas se hayan sujetado a Su 
imperio (Prefacio), rogando al Padre que le en: 
tregue ese Reino (S. 7), 1 del Introito y Apoc. 5 
12) según las promesas del S. 2, 8 (Ofertorio), del 
S. 71, 8 y 11 y de Dan. 9, 14 (Gradual) y recor- 
dando su Parusía como Rey de reyes en Apoc. 19, 16 
(Aleluya). 

11. Como hace notar Delitescb, el Salmo empiera 
con un “gloria a Dios en las alturas” y termina 
con “paz en la tierra” (cf. Luo. 2, 14). Véase igual 
uespto, al. final del Salmo anterior (27, 9) y en 

. 67, 36 
« El sentido del epigrafe, confirmado por el de 


la Vulgata, alude a la inauguración del palacio real 
que David levantó en el monte Sión (II Rey. 5, » 


3Yahvé, Dios mío, 

clamé a Ti, y me sanaste. 

+Tú, Yahvé, sacaste mi vida del sepulcro; 
_me sacaste de eutre los que descienden a la 


[tosa. 
5Cantad himnos a Yahvé 
VOSOtFOS SUS Santos, y 
dad gracias al Nombre de Su santidad, 
*Porque su enojo dura un instante, | 
mas su benevolencia es por toda la vida, 
como el llanto viene al anochecer 
y con la aurora vuelve la alegría. 


“Decíame yo en mi presunción: 

“Nunca me pasará nada”; 5 
*pues Tú. oh Yahvé, en tu benevolencia, 
me habías prestado honor y poderío; 
mas apenas escondiste tu rostro, 

quedé conturbado. 


SClamé a Ti, oh Yahvé, 

e imploré la misericordia de mi Dios: 
10 ¿Qué beneficio se obtendrá con mi sangre, 
cuando yo descienda a la fosa? 

¿Acaso te alabará el polvo, 

o proclamará tu fidelidad?” 


4. Del sepulcro: La enfermedad ha sido, pues, 
muy grave, Nótese también el sentido típico: la 
referencia, a, Cristo que resucitó del sepulcro (ea 
hebreo, scheol, lugar 30109 muertos). 

5. Gracias al Nombre de Su santidad: En la 
blia el mombre es como la persona misma, su esencia, 
Por eso el nombre define lo que es su portadcr. Jesús 
mos descubre que en Dios ese nombre es Pade, y 
lo llama Polre Santo (Juan 17, 25), destacando su 
ás perfección (cf. “Rom, 16, 27 y nota). De 
jue nos enseñe em el Padrenuestro a somtificar 
a llamarlo Santo, como en 


la Virgen 
María en el Magnificat cuando exclama hablando 
Ss La Iglesia 


alabanza al divino Hijo, consubstancial 
diciéndole: “Tú solo eres Santo” (Gloria 


no ha experimentado esto hallándose en- 
|. S. 129, 6 y II Pedro 1, 19, donde esa 
aurora será la de la venida de Cristo, que ahora 
esperamos alumbrándomos com las prufecías “como 


antorchas que lucen en lugar oscuro”, Este Salmo 
debiera estar escrito. para consuelo, en las salas de 
todos los hospitales. $. Atanasio y S. Gregorio apli- 


can también este hemistiquio al pecador arrepenti- 
do: “Por ingente que sea el múmero de los pecados, 
la contrición los convierte-de repente en alegría” 
(S. Atanasio). Acerca de ese punto véase S. 50 y 
notas. 

7. Como solemos hacer todos, se había sentido 
conmovible en su buena salud y Dios le mostró 
con la enfermedad cuán frágites somos. Vemos una 
vez más cómo no bay circunstancia de la vida que 
mo esté reflejada en este océano de sabiduría que 
es la Sagrada Escritura. y cómo, si Dios nos manda 

es porque son indispensables para abrir 
nuestros ojos carnales, cegados por “la fascinación 
de la bagatela” (Sab, 4, 12). Puede verse a este 
respecto, muestro libro sobre Job y el problema del 
del dolor y de la muerte, 

10. Motivo muy frecuente en las plegarizs de los 
hombres piadosos del Antiguo Testamento. Dios mae 
da ganaria con la muerte de «un hombre; al contra- 
so, perdería wn adorador (S. 6,6; ls, 38, 18 58). 
Vénse especialmente el £. 115,6 Y nota y las ad 
mirables lecciones del Oficio de Difuntos (tomadas 
todas del Libro de Job). Te alobasá... o proclamaré 
tx felicidad: Son las dos formas de honrar a Dios: 

Phu oración y la predicación o apostolado. 
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1HOyóme Yahvé y tuvo compasión de mí; 
Yahvé vino en mi socorro. 
1%Convertiste en danza mi llanto, 
desataste mi cilicio 
y me ceñiste de alegría, 
Bpara que mi alma 
te cante himnos sin cesar. 
¡Oh Yahvé, Dios mío, 
te alabaré eternamente! 


SALMO 30 (31) 


SERENIDAD EN LA HORA DE LA MUERTE 
14] maestro de .coro. Salmo de David. 


“En Ti, Yahvé, me refugio; 

no quede yo nunca confundido; 

sálvame con tu justicia, 

Mnclina a mí tu oído, 

aprestirate a librarme. 
para mí la roca de se 

la fortaleza donde me 


APorque Tú eres mi peña y mi baluarte, 
y por la gloria de tu nombre, 
cuidarás de mí y me conducirás 


11 ss. Nada más edificante que esta comtagi 
alegría de la gratitud. Desataste mi cilicto (v. 12) 
A veces se han aplicado estas palabras a la Resu 
rrección del Señor, pero hemos de ser muy cautos 
en ctas acomadacionea, pues vemos que el Y. 10 por 
deía aplicarse a todos menos al Redentor divino, 
cuya Sangre, lejos de ser inútil como la nuestra, fué 
al contrario el pet infinitamente valioso, de nues- 
tra salvación. Monseñor Saudrean trae a ese res 
pecto una bella palabra de S. Ignacio de Loyola que, 
señalando a S. Francisco de Borja la necesidad de 
reprimir la tendencia inmoderada a las: maceraciones 
corporales, le hacía notar que de éstas sólo q 
lunas cuantas gotas de sangre nuestra, que poco va- 
len, en tanto que tenemos a disposición toda la San- 
gro preciosísima de Cristo cuyo mérito es infinito. 
La traducción del v. 11 es según los Setenta y la 
Vulgata. A 

1. La Vulgata dice: Para el fin. Salmo de 
vid: Paro el éxtasis. Quizás es una referencia al 
y, 23, como diciendo: para la extrema angustia, 
Compuesta, efectivamente, en un exceso de abando- 
mo e impotencia, esta oración de David parece, como 
lo han dicho muchos de los Padres, prefgutar 
sufrimientos de Cristo moribundo. Al pronunciar Él 
en alta voz desde la Cruz el w. 6, nos enseñó que 
éste es el Salmo ideal para el creyente que medita 
en la muerte, deseoso de mirarla con los sentimientos 
de dulce 
divino Pa 
viene a nuestro mayor bien (Rom. 8, 28). 
sostiene al calmista cuando se acuerda 
sericordias pasadas. El desaliento lo amenaza si 
piensa en la desolación presente, mas luego se di- 
sipa la niebla y et sol de la divina bondad ilumina 
su alma.” Es que conoció el don de Dios (Juan 
4, 10) y vió que “la inteligencia de las cosas espi- 
rituales no consiste en conocer cosas que mosotros le 
demos o le prometamos a Él, sino cosas que Él nos 
da y mos promete”. Todo muestro mal está en que 
vada nos cuesta tanto como creer de veras que Él 
es bueno y mos ama ya antes que nosotros lo amemos 
TA 10 y pS la Vulgata) toye el Te 

. Con_este v. (según la ta) concluye 
Deum, Cl, S, 27, 9 y nota, 

3. Le voca: Sobre esta idea, inefablemente con 
soladora, véase S. 17, 3 y mota, 


ridad, 


J[rmimoda confianza que agradan 2 ese 
ire que todo lo arregla siempre como con- 
“La fe 
las mi 


5Tú me sacarás de la red. 
que ocultamente me tendieron, 

jue eres mi protector. 

tas manos encomiendo mi espíritu. 
¡Tú me redimirás, oh Yahvé, Dios fiel! 


“Aborreces a los que dan culto 

a vanos ídolos, 

mas yo pongo mi confianza en Yabvé. 
*Rel de gozo y alegría 

por tu compasión; 

pues Tú ves mi miseria, 

y has socorrido a mi alma en sus angustias; 
Shunca me entregaste 

en manos del enemigo, 

sino que afianzaste mis pies 

en lugar espacioso. 


WWTen piedad de mí, Yahvé, * 
porque estoy conturbado; 
mis ojos decaen de tristeza, 
mi alma y mi cuerpo 
desfallecen juntamente, 

MPorque mi vida . 
se va acabando entre dolores 
Yon años entre gemidos, 

li vigor ha flaqueado en la aflicción, 
y se han debilitado mis huesos. 


1He venido a ser objeto de oprobio 
para todos mis enemigos, 


6. He aquí la última Palabra de Cristo en la Cruz 
(Luc. 23, 46) y la última de S, Esteban, primer 
mártic de Cristo (Hech, 7,59), Dios fiel: ¡Dios 
leal mos. gu ninguna alabanza agrada, más 
a la ternura del Padre que esta confesión de su 
leaitad, pues Él mismo nos muestra en toda la Es 
critura como la cosa de que más se gloría, su fide: 
lidad, unida a su misericordia, que también vemos 
aquí en v. 8. Cf. S. 12, 6 y mota; 24, 10; Tob, 3, 


2 ee 

7. Dar culto a tonos ídolos (cf, Bar. 6,1 89) es 
también poner su esperanza en el mundo y en los 
hombres, que no pueden salvarnos (cf, Jer. 17, 5 y 

'Son tus idolos también esas riquezas en que 
confías, esos honores y dominios que ambicionas... 
a costa de tu alma y de tus deberes, el crédito fugaz 
de un día” (S. Agustín). 

9. Cf. S, 4, 1; 17, 20 y motas. 

10 ss. Nótese la “elocuencia de este cuadro que 
se presentó al Salvador. Sobre el consuelo en los 
días de la vejer. véase el S, 70, a 

11. Es la suprema impotencia del que va a morir. 
Se siente incapaz de valerse en el cuerpo y también 
incapaz para la oración, ¡Entonces es cuando he- 
mos de entregarnos confiados en el amor generoso 
del Padre que nos creó y en los méritos del Hijo 
que nos redimió! a 

12. Situación precaria del que, habiendo perdido 
todo lo que atrae al mundo egoista, se ye abando- 
nado de sus amigos y expuesto a la saña de sus 
enemigos. Los Evangelios muestran cómo ese aban- 
dono y esa saña se cumplieron, más que en nadie, 
en el mismo Señor Jesús. _ Y los Salmos nos en: 
reñan, como S. Pablo, que “El Señor está junto a 
los que tienen el corazón atribulado” (S. 33, 19: 
137, 7, etc.) y que el Padre de las misericordias 
pos comsuelz en todas muestras tribulaciones y hace 
abundar nuestros consuelos en Cristo, así como abun- 
daron los padecimientos de Él por nosotros, de modo 
que al ser consolados podamos consolar a Otros, y 
el ver a otros consolados mos sirva de esperanza 58- 
bieado que lo seremos también nosotros (IT Cor. 1, 
37). Sublime doctrina que bastaría, si fuese cono” 
tida. para desterrar de los hombres toda envidia. 
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de burla para mis vecinos 
de horror para mis amigos: 
los que me encuentren por la calle 
se apartan de mí; 
lcomo si hubiera muerto, 
se ha borrado mi recuerdo de sus corazones; 
he llegado a ser como una vasija rota. 
MOigo el hablar malévolo de muchos, 
FSparcir el espanto en torno mío. 
lientras a una se conjuran contra mí, 
han pensado en quitarme la vida, 


ISPero yo confío en-Ti, Yahvé; 
de “Tú eres mi Dios.” 
10M1 destino está en tu mano; 
sácame del poder de mis enemigos 
Y. de mis perseguidores, 
YMuestra a tu siervo tu rostro sereno; 
sálvame por tu misericord . 


10h Yahvé, no tenga yo que avergonzarme 
por haberte invocado; 
avergonzados queden los impíos 
y reducidos al silencio del abismo. 
WEnmudezcan esos labios mentirosos 
que, con soberbia y menosprecio, 
hablan inicuamente contra el justo. 


200h cuán grande, Señor, es la bondad 
que reservas para los que te temen, 
y concedes a quienquiera recurre a Ti 
delante de los hombres! 
'ú proteges a cada uno 
con tu propio rostro, 
frente a la conspiración de los hombres; 
en tu tienda los escondes 
del azote de las lenguas. 


16. Satanás y sus demonios han de querer perse- 
guirnos más que nunca en la hora de la muerte, 
¿Solamente Tú eres más fuerte que ellos! (véase 
vw. 18). 

18's, Cf. S, 12, 5 9. y nota, Reducidos al silencio 
del abismo (hebr. scheol). Calés observa que el sal: 
mista pide a Dios justicia según el espíritu de la 
Ley antigua, y añade agudamente: “los que de esto 
se -escandalizan harán bien tal vez en examinarse a 
ismos sobre el escándalo farisaico”. Espiritual 
mente puede aplicarse a Satanás (cÉ Apoc. 20, 18), 
cuyo nombre significa acusador (cf Apoc. 12, 10), 
y sus demonios, para que no conturben, con visiones 
aterradoras, el. alma que debe estar llena de la es- 
peranza de ver al Dios del amor y de la felicidad, que 
es al mismo tiempo el Padre del perdón, como nos 
lo muestra Jesús de un modo indubitable en la pa: 
cábola del Hijo pródigo (Luc, 15, 20 $5s.). Cf. S. 

20. El primer hemistiquio coincide con lo que dice 
la Virgen en Luc. 1, $0. El segundo acentúa el 
concepto: delente de “los hombres, como Jesús en 
Mat, 10,32 9. Libre ya de la tentación, el alma 
descubre” el inefable consuelo que Dios le teníz re- 
servado para ese supremo momento: “Díchosos los 
muertos que mueren en el Señor” (Apoc. 14, 13). 

21, Con tu propio rostro: Otros: “con el misterio 
de tu presencia”. Siguiendo la aplicación de este 
Salmo a la muerte del creyente, más allá de las 
luchas transitorias, vemos aqui al alma stmergida 
ya en los comsuelos de Dios, liberada de las iojas: 
ticias humanas y “descensando de $us, trabajos” 
CApoc. 6, 11; 14, 13) en espera de la “redención 
del cuerpo” (Rom. 8, 23; Apoc. 6, 10) que Cristo 
le traerá en su Venida con la plenitud de su gloria. 
Cf. Luc. 21, 28; Juan 17, 24; Filip. 3, 20 9.5 Apoo. 


Bendito sea Yahvé, 
porque en ciudad fuerte ha mostrado 
su admirable sricordia para conmigo, 
Verdad que yo, en mi perturbación, 
Megué 2 decir: 
estoy de tu vista”; 
mas Tú oíste la voz de mi súplica 
cuando grité hacia Ti. 


*Amad a Yahvé, todos sus santos, 
pues Yahvé protege a los fieles, 
mientras retribuye plenamente 
2 los que obran con soberbia. 
2¡Animaos y confortad vuestro corazón, 
todos los que esperáis en Yahvé! 


SALMO 31 (32) 
Conresión 
WMaskil de David. 


Dichoso aquel a quien es perdonada su ini- 
cuyo pecado es olvidado. [quidad. 
*Dichoso el hombre 

a quien Yahvé no imputa cul 

y en cuyo espíritu no hay doblez. 


22. En ciudad fuerte: 
terior. 


Continúa el concepto an: 
Algunos _1o aplican históricamente a, Siceler 
CL Rey. 27, 5 ss). Otros (Wutz, Gunkel) traducen 
con S. Jerónimo: en la hora de la angustia, 

23. Así, en el delirio de la agonía puede el hom- 
bre llegar a desesperar de su salvación. Mas vemos 
aquí, como en ls. 49,14 as.; II Cor. 1,8 8%, etc, 
que en ese momento crítico es cundo el socorro 
livino se apresura a mostrarnos que Él nunca dejé 
de cuidar de nosotros (1 Pedro 5, 7). Entonces, al 
colmo de ta aflicción sucede el exceso de gozo, co- 
mo en el ejemplo que Jesús pone en el evangelio de 
San Juan 16, 6 . 

25. Esta es la virilidad cristiana: tener ánimo, no 
porque se confía en si mismo, como los estoicos pa: 
ganos, sino porque se cuenta con Dios como un niño 
con su padre. 

1. Maskil: Esto es, doctrinal, de instrucción, Este 
Salmo forma parte de los siete Salmos penitenciales 
(con los números 6, 37, 50, 101, 129 y 142) y se 
cree que David lo "compuso después de su pecado 
con Betsabes. S. Pablo cita este v. para mostrar 
que el perdón de Dios es obra gratuita de su mise 
ricordia (Rom, 4, 7). 

2. A quien Yahvé no imputa; No dice que mo la 
tenga o no ía haya tenido. En esto está la gran 
enseñanza doctrinal: lo que nos interesa es lo que 
El piensa y juzga de nosotros. La realidad verda 
dera sólo es la que existe en Su mente divina. Por 
eso S. Pablo mo se cuida del juicio de los hombres, 
mi siquiera del suyo propio, puen: dice: “Dios es 
quien me juzga” (Í Cor 4,3 5). Y como ese 
Juez es soberanamente libre (Sant. 4,12; cf. S, 
147, 9 y nota), hace misericordia a quien le place 
(Rom. 9, 11-16), por lo cual una sola cosa importa 
y es cultivar si amistad para poder contar con 6u 
benevolencia en nuestra nulidad, como Ester con el 
rey Asucro (Est. 5,2 5; 7,2 85). Nadie podrá 
pedirle cuenta a £l de las privanzas que quiera te 
ner con nosotros. y así lo enseñó Jesús en la par 
bola de los obreros de la última hora (Mat. 20, 
$5). Así explica Santo Tomás que “el amor cubre 
la multitud de los pecados” (Prov. 10,12; 1 Pedro 
4, 8), siendo notorio que a muestros íntimos solemos 
disimularles cosas que se castigarian em un simple 
mercenario. Esto ayuda a entender la asombrosa 
doctrina que S. Juan nos revela al decir que el que 
ha nacido de Dios “no hace pecado” (1 Juan 3, 95 
5, 18). CL Rom. 8, 28-31. 
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3Mientras callé se consumieron mis huesos, 
en medio de mis continuos gemidos. 
%Porque de día y de noche 

pesaba sobre mí tu mano; 
me revolcaba en mi miseria 
mientras tenía clavada la espina. 


SEntonces te manifesté mi delito, 

y no te oculté mi culpa; 

dije: “confesaré mi iniquidad a Yahvé” 
y Tú remitiste la culpa de mi pecado. 


SInvóquente, pues, todos los fieles, 
en el tiempo en que puedes ser hallado; 
aunque irrumpiera un diluvio de agua, 
no, les alcanzará. 
“Tú, para mí eres un refugio 

ue me libra de la angustia, 

'ú me envuelves en el gozo de mi salud. 


"Yo te aleccionaré A 
y te mostraré el camino que has de seguir; 
de ti cuidaré y fijaré sobre ti mis ojos. 

*No quieras ser como el caballo o el mulo, 
sin entendimiento, A 

que han de ser domados con freno y riendas 
para que ve obedezcan.” 


tWMuchos dolores aguardan al 
mas al que confía en Yahvé 
lo defenderá la misericordia. 


A AAA 
3 o. Nótese la clásica descripción del infierno de 
los «remordimientos; mientras caía su miseria el sal 
mista eufre hasta dar gritos de dolor. Enel w. 5 
vemos cómo se decide a confesarse culpable. El se 
gundo hemistiquio der y. 4 es según la Vulgata, 

5. Aquí está la doctrina central del Salmo: no 
temer presentarnos a Dios sucios como somos, pues 
es Él quien nos limpia y no nosotros. S. Juan ex- 
pone esta doctrina en 1 Juen 1,8 ss La medita: 
ción de tan estupenda y dulcísima verdad basta para 
transformar un alma y librarla de la peor arma de 
Satanás, que es la desconfianza, con la cual mos 
aleja de nuestro Padre celestial, Cf. S. SO; Job 14, 
45 25,4; la 43,25; Ecles, 7, 21; ¡Mare 2,7; 
Juan 13, 8. eto. 

6. Invóquente pues todos: Usando de tan conso- 
ladora certeza dice S. Ambrosio: “No pudiendo 
afrontarte como Juez, suspiro por tenerte como Sal 

dor y te descubro, Señor, mis llagas y mi ver- 
úenza” (Oración de preparación a la Misa). Sobre 
este tiempo de la misericordia en que Él puede ser 
hallado, cf. Juan 6, 37. El diluvio de agua simbo: 
liza según algunos el tiempo de las grandes pruebas 
según otros, el terrible destino que espera a los 
que rechacen este llamado de la misericordia. 
Apoc, 6, 16; 14, 10-11, 19-20; 19, 21; 20, 14. 

8. Yo se aleccionaré: Esto también es fundamental. 
Asi como nada podemos en ei orden de la moral, si 
ño es por el auxilio gratuito de Dios que se nos 
anticipa y nos acompaña hasta el fin (cl. S. 22,6 
y nota), asi también en el orden de la imtelisencia 
necesitamos la iluminación de Dios (Luc. 24, 455 
Hech. 16, 14; 1 Juan 5, 20). De ahí que el gran 
S. 118 implore constantemente esa inteligencia, Véa- 
5e en dicho Salmo los vv. 18, 34, 73, 169, ete. 

98. Es éste uno de los muchos pasajes donde Dios 
nos alecciona preciosamente (y. 8), mostrándonos 
cómo le aílige tener que hacernos sufrir. [No quie 
Te llevarnos por la fuerza y le duele que huyamos 
de Él con desconfianza! CÉ S. 48, 13; Tob, 6, 17; 
Prov. 26, 3. Su ley es “la Ley perfecta de la libertad” 
(Sant. 1, 25). “Cuando el hombre descuida lo que lo 
hace superior a los animales, destruye, deturpa y 
en sí mismo la imagen de Dios” (S. Agustin). 


pecador, 


MAI en Yahvé y regocijaos, oh justos; 
saltad de júbilo todos los rectos de corazón. 


SALMO 32 (33) 
Himno A La PROVIDENCIA DE Dios 


ICantad, oh justos, a Yahvé, 

la alabanza es propia de los rectos. 
ACelebrad al Señor con la cítara; 

con el arpa de diez cuerdas cantadle himnos. 
*Entonadle un cántico nuevo; 

tañed bien sonoramente. 


*Porque la Palabra de Yahvé es recta, 


y toda su conducta es fiel. 
*El ama l misericordia y la justicia, 


11. “Alégrense los demás en Jas riquezas y honras 
del mundo; otros en la nobleza de sus linajes; otros 
en los favores y privamzas de los principes; otros 
en la preeminencia de sus oficios y dignidades. Mas 
vosotros que presumi Dios por vuestro, 
que es vuestra heredad y vuestra posesión, alegraos 
y gloriaos más de verdad en este bien, pues es tanto 


mayor que todos los otros, cuanto es más Dios que 
todas las cosas” (Fr. Luis de Granada). Cf. Jer. 
9, 23; 1 Cor. 1, 31; 11 Cor. 10, 17. 


1. Éste precioso Salmo, que según la Vulgata es 
de David, contiene, como el 102, uno de esos estu 
pendos elogios de Dios en los cuales desahoga su 
admiración nuestra alma cuando el 
la "mueve al agradecimiento. Alabar al 
propio de los rectos de corazón asi como el cantar, 
dice S. Agustín, es propio del que ama. De abí 
que Dios, tan perdonado y paciente con jos. peca: 
dores, como lo mostró Jesús en cada página del 
Evangelio, sea implacable Con la falsa religlonidad que 
lo alaba sólo de boca (Mat. 15, 8; cf. ls. 29, 13 y la 
nota de S. Bernardo), y proclame indignado que “abo- 
del incienso” (c£. ls 1, 11 68; S. 49, 8 y 16; 
. 9, 10 y notas). quiera siente profunda repug- 
nancia al recibir manifestaciones de aíecto por parte 
de personas de cuya indiferencia tiene pruebas cier» 
tas. “El beso de Judas no sólo no ha concluido para 
el Maestro, sino que se ha extendido hasta hoy día 
bajo el título de la mundana cortesi: 
2. Cf. S. $6, 9 y mota, 
3: Nótese el contraste entre esta sonora alegría 
los buenos tiempos de Tsrael y el S, 136, 3 8 
Volveremos a ver esta alegría en el cántico final 
(5, 150, $ ». y notas), Cf. S. 88, 16; 99, 4 ss, 
4. Sobre la rectitud de Dios cí, S. 30,6 y nota. 
5. Las ama y por eso las ejercita, como se ve 
en los vv. siguientes. La justicia es cosa propia de 
Dios, pues Él es el único justo (II Mac, 1, 25) y 
la fuente de toda justicia o santidad, Cf. S. 31, 2; 
35, 6; Rom. 16, 27. En el Nuevo Testamento jus: 
ticia es la santidad que Dios nos da mediante la fe 
en su Hijo Jesucristo (Rom. 3, 25 s.; Mat. 6, 33). 
Jesús es llamado el Justo, y no practicó la justicia 
en el sentido pagano de dar a cada uno lo suyo, sino 
que £l pagó “Jo que no había robado” (S, 68, 5) y 
estableció la ley de caridad que debemos practicar 
a imitación suya, perdonando al prójimo cuamtas 
veces mos ofendiere (Mat, 18. 22). Esta ley es obli- 
gatoria, pues si no la cumplimos no seremos 
nados por Dios, sin lo cual todos estamos seguros 
de al infierno (Mat. 6,15; Sant. 2, 13). “El 
Párroco deberá recordar alos fictes cuánto sobre, 
puja la bondad y misericordia de Dios a la justicia” 
(Ca. Rom. JIL cap, 2, 36), Dios, dice Santo To. 
más, no obra nunca contra la justicia, pero sí obra 
más allá de la justicia, como lo muestra Jesús en 
la parábola de los obreros (Mat, 20, 13; Juan 3, 
16-17, etc.). Entre los ¿roseros errores de. Miguel 
Bayo (de Bay) que la Sede apostólica condenó por 
boca del Papa Pio V, está el que dice que las obras 
heenas de los justos mo recibirán más premio que 
el que merezcan según la justicia (Denz. 1,014). 


LOS SALMOS 32 (33), 3-22; 33 (94), 1-2 


591 


la tierra está llena de la bondad de Yahvé. 
*Por la Palabra de Yahvé 

fueron hechos los cielos, 

y todo su omato por el soplo de su boca. 
“Él junta como en un odre las aguas del mar, 
encierra en depósitos los abismos. 


*Tema a Yahvé toda la tierra; 

reveréncienle todos las pobladores del orbe. 
*Porque Él habló y quedaron hechos; 
mandó, y tuvieron ser. 

1WYahvé desbarata los planes de las naciones, 
deshace los designios de los pueblos. 

Mas los planes del Señor permanecen eterna- 
los designios de su coraz: [mente; 
de generación en generación, 


MiDichoso el pueblo 
que tiene por Dios a Yahvé, 
dichoso el pueblo 
¿Qui Él escogió para herencia suya! 
'ahvé mira desde lo alto de los cielos, 
we a todos los hijos de los hombres. 
MDesde el lugar de su morada fija sus ojos, 
sobre todos los que habítan la tierra. 


6. Su ornato: La Vulgata dice su bellesa, es de: 
cir, los astros y. estrella, que se llaman también 
la milicia o el ejército del cielo. Cf. Te. 40, 26, 

7. Véase Job 38,22 ss. Los abismos: Cl. Gén. 
4 9 o Sobre lus maravillas de la naturaleza, véase 
e 
9 


103 y sus notas. 
, Cá. v. 6. Ese infinito poder: de Dios se ejerce 
€ su Palabra o Verdo (Juan 1,13; S. 148, 5). El 
erbo se hizo hombre, tomando eu su Humanidad 
santísima el dulce nombre de Jesús. Jerús es, pues, 
la Palabra (el Logos) del Padre, quien toón lo hace 
e amor a Él, para Él y por medio de Él (cf. 1 
or. 8,6), Aqui. como en S. 148, 5. ae trata de 
que todas las creaturas agradezcan al Padre ese don 
de la existencia que les dió por el Hijo. Bien se ve 
por esto que el concepto cristiano dol Lopos es muy 
distinto del que esa voz griega senía en los filósofos 
Antiguos, para los cuales significaba “la razón”. La 
diferencia entre ambos es tanta como la que bay 
entre la tierra y el cielo (ls. 55,8 ss, y notad), 
entre lo humano y lo divino (S. 91,6; Sab, 17, 1 
y motas), entre lo natural psíquico y lo sobrenatural 
<spicitual (1 Cor. 2, 10-16 y notas). La confusión 
o mezcla de estos conceptos leva a los extravios 
Sentra los cuales nos previene S, Pablo en Col. 
2,8. CÉ. Hech. 17, 16 55. y nota 
110, Pocos creen de veras en esto, aunque la mis- 
ma historia comtemporánea lo confirma a cada 
con los más sorprendentes acontecimientos (ef. 1 Cor. 
1 1920; ls. 8, 10; 19, 3; 29, 14; 28, 9; 55,8 »; 
S. 93, 11). ¿Qué podría esperar aquí abajo la huma: 
nidad cuando cae bajo el capricho omnímodo de los 
tiranos, si no fuera por esta altisima Providencia 
que los deshace en el momento oportuno, aunque 
por un tiempo azote con ellos a los pueblos para 
saludable humillación? Él es el que se rie de los 
poderosos (S. 2, 4), que endiosando el poder dicen, 
con el filósofo Hegel; “El Estado es la idea moral 
realizada, la esenci 


tido en real, viviente, obrando y desarrollándose: el 
espíritu total" CÉ. S, 11, 5; 16, 4 y notas. 

11 ss. Alude el salmima a los falaces planes de 
los gentiles, que conspiran para arrainar al 
de Dios, al cual Él fama su herencia (cf. Dewt. 
46 89: 33, 29) y sobre el cual tiene inagotables 
designios de 'misericordia. Cf, S. 104, 14 ss. y nota. 
Este v, y el 19 forman el Íntrofto de la mueva Misa 
del Sagrado Corazón, Véase S. 17, 20 y mota. 


1Él, que formó el corazón de cada uno, 
presta atención a todas sus acciones. 


XNo vence el rey por un gran ejército; 

el guerrero no se salva por su mucha fuerza. 
y es el caballo para la victoria, 

su vigor no salvará al jinete, 

1Mas los ojos de Yahvé 

velan por los que le temen, 

por los que esperan de su misericordia, 
1que ha de librar sus almas de la muerte, 

y alimentarlos en el tiempo de hambre. 


MMNuestra alma cuenta con Yahvé; 
Él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 
2IEn Él se regocija nuestro corazón, 
y en su santo Nombre confiamos. 
Sea, Yahvé, sobre nosotros tu misericordia, 
según lo esperamos de Ti. 


SALMO 33 (34) 
FELICIDAD DEL JUSTO 
1De David. Cuando fingió ante el rey Abime- 
lec haber perdido el juicio, y éste le desterró 
y él pudo salvarse. 
2Quiero bendecir a Yahvé en todo tiempo, 
tener siempre en mi boca su alabanza. 


15. El, que formó el corazón, etc.: Se refiere a 
que Ellas el creador de todos sin excepción (el. 

. 12, 1). S. Agustín, aplicándolo en sentido es- 
ritual, dic 'on las manos de su gracia y con 

is de su misericordia forma Dios los corazones, 
cada uno de por sí, pero sin romper la wnidad que 
los junta a todos en Cristo.” 

17. Engañoso: literalmente: mentiroso, porque hace 
creer con su apostura que nadie podrá vencerlo. Admi- 
rable verdad que debiera hacernos desconfiar sistemáti. 
camente de toda grandeza humana, no ya sólo de los 
caballos sino de los imperios, que Dios disipa como el 
humo. Véase S. 17, 35; 43, 7; 48, 7; 1 Rey, 14, 6. 

22. Este v. que forma el final del Te Deum, con: 
tiene una admirable doctrina. Así como, según el 
Padrenuestro, Dios nos perdona en cuanto nosotros 
perdonamos, así también Él nos hace misericordia en 
la proporción en que la esperamos. Es el sentido 


de las palabras de Jesús: Según vuestra fe, así on 
sea (Mat. 9,29). Véase S, 16,7; 36, 40; 
146, 11. De abí la importancia máxima que tiene 


el creer en la misericordia de Dios, fruto del amor 
con que nos ama, Pero es muy difícil creer en esta 
maravilla si no conocemos bien todo el Evangelio 
(véase Í Juan 4,16; Ef. 2,4; Gál 2,20, etc), 
En efecto, el saberse amado por Dios es el sesort 
más poderoso y eficaz que existe para la vida eopi- 
ritual; pero el que mo conoce Ja predilección de 
Dios por los miserables no puede sentirse amado por 
Él, 2 menos de creerse meiecedor de ese amor e 
surtir en detestable presunción farisaica, ¡En came 
bio, el que a través de mil revelaciones de Cristo 
ha descubierto esa sorprendente inclinación del Pa 
dre hacia el hijo pródigo, como Jesús la tuvo hacia 
los pecadores y enfermos, hacia Magdalena, hacia 
la adúltera, hacia Zaqueo, etc., se coloca en la más 
auténtica humildad, pues funda esa fe no en sue 
méritos sino en su miseria y necesidad. "Tal en la 

acia insuperable de estudiar a fondo el Evan- 
seo, pues sin cso en vano pretenderemos compren 

go tam asombroso como esa 


der “debilidad” de 
Dios hacia los que nada merecen. 

1. El epforafe explica las circunstancias históricas 
que originaron este Salmo. David se había refugiado 
<n Gat, ciudad de Filistea, donde el rey Abímelec 
(Mamado Aquis en 1 Rey. 21, 13), le dió hospedaje, 
pero lo despidió cuando David, para "salvar su vida, 
se fingió loco (véase 1 Rey, 21, 135), 
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LOS SALMOS 23 (34), 3.29 


3En Yahvé se gloría mi alma; . 
oigan los afligidos y alégrense. 
“Enalteced conmigo a Yahvé, 

y juntos lcemos su Nombre, 


SBusqué a Yahvé 
me libró de 

*Miradlo a Él 

para que estéis radiantes de gozo, 


Él me escuchó, 
las mis temores. 


y vuestros rostros 

no estén cubiertos de vergienza, y 
He aquí un miserable que clamó, Trias. 
y Yahvé lo oyó, lo salvó de todas sus angus- 
“El ángel de Yahvé monta guardia 

en torno a los temerosos de Dios y los salva. 


MGustad y ved cuán bueno es Yahvé; 
dichoso el hombre que se refogia en Él. 
10Temed a Yahvé, vosotros, santos suyos; 
los que le temen no carecen de nada. 
MEmpobrecen los ricos y sufren hambre; 
pero a los que buscan a Yahvé 
mo les faltará ningún bien. 


1Venid, hijos, escuchadme, 


3 0. Los oflígidos: Es lo que pide el contexto. 
Algunos vierten: los humildes. Como vemos a com 
tinuación, el santo rey profeta se empeña en que 
todos sepamos Somo Hub docorrido dl, para que todos 
confiemos igualmente cuando estamos en tribulición 
o humillación. Así enseña Jesús a obror en Luc. 8, 
39, Cf Mat 11, 28 89. Va 
6, Miradlo a "El: Hay aquí toda uma espírituali- 
did (cf, S. 26,8 y nota). que a nosotros mos es 
más fácil que a: lerael, pues podemos ver al Padre 
en el Rostro de eu Hijo y Enviado, que es su re- 
trato perfectísimo. Véase Juan 14, 9; Hebr, 1, 3. 
9. Gustod: Ponderad, saborcad y veréis la 
de Dios (1 Pedro 2-3). “Ar gusto de Dios se sigue 
la caridad y ojos bilados para ver y penetrar 
decretos divinos” (S. Juan de la Cruz). Es lo que 
se expresa en S, 36, 4. y 
10. ¿No es un anticipo de la oñadídura que Jesús 
promete de parte del Padre en Mat. 6, 33 (ef. 
45)? 1 Evangelio dice que esos bienes y bend 
ciones temporales se nos Pondrán delente, es decir, 
vendrán por obra directa de Dios, si antes buscamos 
la gloria Suya que Él mos ofrece. No es, pues, que 
el Evangelio esté hecho para dar normas de buén 
éxito en la vida temporal. como esos libros que pro: 
meten el triunfo en los negocios o la técnica para 
ganar millones. Ei Evangelio es “del Reino de 
Bios", que hay extá reducido 2 las almas, pues el 
mundo y su gloría tienen por principe a Satanás 
(Juan 14, 30; Luc. 4, 6; 1 Juan $5. 19), Por eso 
Jess mo enseña secretos humanos ni reglas de or. 
fanización o burocracia privada o pública. sino que 
stribuyendo “al César lo que es del César” (Mat. 
22, 17), promete que si damos “a Dios lo que es de 
Dios”, '£l nos dará, como da a los pájaros, cuanto 
aecesitamos, en esta vida transitorio, pues muestro 
Padre sabe qué necesitamos aun ontes de que se lo 
pidamos (Mat. 6, 8 y 32): Conviene meditar sl cree- 
mos eso debidamente. 
11, Nótese la consonancia con el Masnificas (Lue. 
1, 53). Los que tienen hambre de la verdad y sed 
Dios (S. 80, 11; Mat. 
e 


de amor son colmados 


didáctico y recuerda mucho los . 
tema cabal es el temor de Dios (véase Prov. 1, 7; 
Ecl. 12, 13). Observar los mandamientos del Señor 
ss tener días dichosos porque para eso los ha dado Él 
(S, 24, E y mota). CL 1 Pedro 3, 10-12 


y os enseñaré el temor de Yahvé. 
1M¿Ama alguno la vida? 
¿Desea os días para gozar del bien? 
XMues guarda ta lengua del mal, 
e es labios de las palabras dolosas. 
'Apártate del mal, y obra el bien; 
busca la paz, y ve en pos de ella, 


“Los ojos de Yahvé miran a Jos justos; 
y sus oídos están abiertos 
a lo que ellos piden. 
WYahvé aparta su vista 
de los que obran el mal, 
para borrar de la tierra su memoria. 
los justos y Yahvé los oye, 
y los saca de todas sus angustias. 
'ahvé está junto 
a los que tienen el corazón atribulado 
y salva a los de espíritu compungido, 


“Muchas son las Pruebas del justo, 
.mas de todas lo libra Yahvé, 

21Vela por cada uno de sus huesos; 
ni uno solo será quebrado. 


2La malicia del impío lo lleva a la muerte; 


pe4 los que odian al justo serán castigados, 
ahvé redime las almas de sus siervos, 
y quienquiera se refugie en Él no pecará. 


16. Véase Ecli, 15, 20; Hebr. 4, 13, 
17. Sobre esta extirpación cf. v. 22 m5 S. 36,9 
19. He aquí una revelación con la cual podemos 
comunicar indecibles consuelos a los que sufren. Asi 
como en las caídas ha de consolarmos el eber que 
ellas son ocasión para que podamos crecer tanto más 
en el emor cuanto más haya que perdoñarnos (Luc, 
7, 47), asi también se nos enseña al ue a ma. 
yor tribulación corresponde más envidiable compa- 
ñía y asistencia del Padre cetestial (cf, Mat. $, 4). 
Por eso Santiago da como remedio a la tristeza la 
oración (Sant, S, 13). Véase cómo recurrió a ella 
ismo Jesús y fué comsolado (Luc, 22, 41-43). La 
misericordia es lo propio de Dios (S. 32, $ y nota; 
1 Juan 4, 8; Ef. 2, 4); de ahí que Él esté espe. 
imente “cerca de los atribulados, como lo enseña 
15, 11 ss. con el ejemplo de aquel 
.. Es característico de todo padre el 
a los soberbios y acoger a los humildes (Luc. 
Yo. 66, 2; Sant. 4,6; 1 Pe 


20. Pruebas, porque el oro necesita ser acrisolado 
(1 Pedro 1, 7; ef. Juan 15, 2). Muchas tribulacio- 
nes les vendrán precisamente por ser justos, pues 
Jesús enseña que el mundo no podrá soportar a los 
verdaderos discípulos (Juan 25, 18 35). Pero Jesús 
mos descubre que en ello hay una bienaventuranza 
como para saltar de gozo (Luc. 6,229.) y que es 
la peor calamidad el ser aplaudido por los hombres 
(Luc, 6, 26). Y nos recuerda para firme confianza, 
que Él es el vencedor del mundo (Juan 16, 33), CÉ 
$, 26, $ ss; 27, 6, ete. “Los apóstoles, decía el gran 
obispo von Kepler. han sido puestos, según S. Pa 
blo, para basura del mundo; en cambio el Anticristo 
tendrá una estatua ordenada por el falso profeta.” 
Véase 1 Cor. 4, 13; Apoc. 13, 14. 

21. Obsérvese el sentido mesiánico en Juan 19, 33-39, 

22. Algunos traducen como la Vulgata: “La muer- 
te de los pecadores es desgraciada.” 

23. No pecará: Así también Cafés. Otros vierten: 
mo ferecerá (ct. v. 17). Según lo primero, mo sola" 
mente evitará el castigo sino, lo que es más, se libra- 
rá de ofender al divino Padre. No significa esto que 
vivamos sin defectos (buenos para humillarmos) pero 
sí líbres del pecado, Santa Teresa de Lisieux le pide 
que zólo le deje los defectos que no le disgusten a Él. 


LOS SALMOS 34 (30), 1-20 


su 


SALMO 34 (35) 
EL ABOGADO DE LOS PERSEGUIDOS 


1De David, 


Disputa mi causa, oh Yahvé, 
contra mis contendores; 
combate Tú a los que me combaten. 
2Echa mano al escudo y al broquel, 
eoeváncase en mí socorro, 

Ípuña la lanza, 4 
Y cierra contra mis perseguidores. 
Dile a mi alma: 
“Tu salvación soy Yo.” 


“Queden confusos y avergonzados 

los que buscan mi vida. 

Vuelvan atrás, cubiertos de oprobio 
los que maquinan mi perdición. 

Sean como da aja ante el viento, 
acosados por el Ángel de Yahvé, 
Sea su camino obscuro y resbaloso, 
cuando el Angel de Yahvé los persiga. 
“Porque sin cause me tendieron su re 
y sin causa cavaron una fosa para mi vida. 


SVenga sobre ellos la muerte inesperada, 

y préndalos la red que para mí escondieron; 
caigan en la fosa que ellos mismos cavaron. 
9Y mi alma se regocijará en Yahvé, 

se alegrará de su auxilio. 

WTodos mis huesos dirán: 

¿Quién como Tú, Yahvé, 

Que libras del prepotente 

al desvalido, 

y al pobre y afligido y 

de la mano del que lo despoja? 


1. En este Salmo el Rey profeta, perseguido pro: 
tablemente por Saúl, habla como figura de Cristo y 
presenta al Padre bajo la imagen guerrera de un cau 
dillo invencible, como lo hace Moisés en su cántico 
de Ex. 15, 3, donde “Yahvé es un fuerte campeón”. 
Sólo el Señor salva al perseguido y castiga a los 
perseguidores. Cf. S. 34, 11 y nota. 

2, En las palabras del saimista palpita la oración 
de Cristo paciente, por lo cual vemos frecuentemente 
este Salmo en el Oficio de Pa y sun como In: 
troito en la ¡Misa del Martes o También he- 
mos de ver aquí la voz permanente de la Iglesia, 
pues toda ella, como dice San Agustin, es Cristo par 
siente (of. w. 11 se; S. 33, 20 y notas). Cada uno de 
xosotros hallará, pues, hondo consuelo sobrenatural, co- 
mo en el S. 16 y otro», uniéndose con ellos a la ora: 
ción de Cristo, especialmente en los momentos de 
persecución que Él anunció a los suyos 

3. Dile a mi alma para que yo lo sepa y lo crea 
de veras. Dios hace constantemente con muestra al- 
ma prodigios de amor. Pero eses realidades divinas 
pasan desapercibidas al no las captamos mediante el 
conocimiento y la fe viva (1 Cor. 2, 14). 

4 Cf 5 69,4 

7. Sin couse! Of. y, 19. Vénse, en sentido mesiá: 
nico, S, 68, 5, la 

5. Son los mismos sentimientos de la Virgen en el 
Magnificar (Luc. 1, 47). Pero aquí brotan aún en 
medio del dolor. mostrando cómo es de intenso el 
Jóbilo de sentir segura la protección del Omnipo- 
tente (ÉS, 123. 8) 

10. Del prepotente: Claro está que esto es ver 
dad también respecto del Diablo y sus demonios. 
Cf, 1 Juan 4. 4; $, 17, 18; 30, 38, 


UL eyantáronse testigos de iniquidad; 
me pedían cuentas de cosas 
de Yo ni conocía. | 
'or el bien me devolvían mal, 
para desolación de mi alma. 
13En tanto que yo, 
cuando ellos enfermaban, 
vestía de cilicio, 
me maceraba con el ayuno, 
y mis plegarias me golpeaban el seno. 
MMe portaba como con un amigo, 
como con un hermano; 
me encorvaba triste, 
como quien a una madre. 


WEllos, en cambio, se alegraron 
en mi adversidad, y se juntaron; 
coligados contra mí 
me hirieron de improviso, 
me laceraron sin tregu: 

lEntre impíos burladores de torta redonda, . 
rechinaron contra mí sus dientes. 


11 ¿Hasta cuándo, Señor, 
lo estarás viendo? 
libra de sus maldades mi vida, 
de los leones a mi único bien. 
15Te daré : gracias en la gran asamblea, 
te alabaré ante un pueblo numeroso. 


19NOo se alegren a costa mía 
mis injustos enemigos; 
no se hagan guiños de ojo 
los que sin causa me odian, 
porque ni siquiera hablan de E 
y planean traidoramente fraudes 
contra los pacíficos de la tierra. 


_ 11 ss. Cumplióse esto al pie de la letra en la Pa: 
sión del Señor. “Eu estas palabras seguimos oyendo 
la voz de Cristo, la voz de la cabeza y la vox del 
cuerpo de Cristo. No separes munca a la esposa del 
esposo: son dos en una misma carne; dos tambi 
una misma vor. Padeció la cabeza, padezca el cuer- 
po; O más bien: padeció la cabeza para ejemplo del 
cuerpo. El Señor padeció voluntariamente; ella, ne 
cesariamente; Él, por compasión; ella, por condi- 
ción. Sus dolores voluntarios son muestro consuelo 
en los nuestros merecidos; para que, al padecer mos» 
otros nuestros dolores, pongamos la mirada en Aquel 
que es la cabeza” (S, Agustín). Cf. S. 33, 6; $8, 
1 y notas. 

13 ». Modelo de amor a los enemigos (véase Luc. 
62739. 
1415 Vémme esto en la Pasión de Jesis (Mare, 


rededor de un festín para ridiculizar a los que com 
parten lo que S. Pablo llama la “locura” de Cristo 
crucificado (Y Cor. 1,23). Cf. S. 1,1 y mota, Re 
chimaron sus dientes: Una de las comen sorprenden: 
tes que mos hace notar la Biblia es ésta de que el 
pecador siempre odia al justo, aunque no le haya he- 
cho aino bienes, como se ve en los vv. 12 y sigo 
(véaso S. 36, 12; 111, 9 a. eto.). Por eso vimos que 
ese odio es gratuito (vw. 7 y 19). Jesús mos da la 
clave de ese odio en Juan 7,7; 15,19 y 17, 16. 

17. Cf. v. 22, 

19. Véase Juan 15, 25; S. 24, 19. 
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LOS SALMOS 2% (30), 22-28; 35 (96), 1-18; 396 (37), 1 


MEnsanchan contra mi sus bocas 
Y dicen: “ajá, ajá; 
lo hemos visto con nuestros propios ojos”. 


2Tú, Yahvé, sí que lo has visto; 

no calles, Señor, 

no quieras estar lejos de mí. 
*MDespierta y vela por mi defensa, 


or mi causa, Dios mío y Señor mío. 
ali game Tú según tu justicia, 
ahvé, Dios 


«Que no se alegren a mi costa; 

que no piensen en su corazón: 
lemos salido con nuestro desea”; 

no digan: “Lo hemos devorado.” 


**Confundidos sean y abochornados a una 
los que se gozan en mi mal. 
Sean cubiertos de vergiienza e ignominia 
elos que se ensoberbecen contra mí. 
£FiAlégrense y gócense 
los que comparten mi causa, 
y digan siempre: “Grande es Yahvé 
pd se deleita en la paz de su siervo.” 
mi Jengua proclamará tu justicia; 
y tu alabanza perpetuamente. 


SALMO 35 (36) 


La MALICIA HUMANA Y LA BONDAD DIVINA 


14] maestro de coro, De David, siervo de Dios. 
“La rebeldía instiga al impío en su corazón; 


a sus ojos mo hay temor de Dios, 
3Por tanto, se lisonjea en su mente 
de que su culpa no será hallada 
mi aborrecida, 

ALas palabras de su boca 

son malicia y fraude, 


no se cuida de entender para obrar bien. 


21. Notemos el paralelismo con el Evangel 


Caifás exclama como aq 

105 habéis oído la blasfemia: 

tamos ya de testigos?” (Mat. 26,65). 
24. ¡Iúsgame Tú! C£, S. 16, 2 y nota. 


28. Sobre la alabanza perpetua dice S. Agustin: 
“Cuando cantas, alaban a Dios tu lengua y tu pecho; 
y cuando calla la lengua y tomas EU sustento, mo, £8 

les: 
Oe 
quieres, pero mo defraudes, y 
Aplicate al cultivo de tus tierras y no 
igues, y alabas a Dios. En la pureza de tus obras 
vas tejiendo las estrofas de tu himmo a Dios todo 
el día.” Cf Luc. 11, 23; Rom, 14, 6: 1 Cor. 10, 


excedas, y ios. Dale a tu cuer] 
canso, y haciéndolo santamente, alabas a 
pate 'en negocios, 
9 a Dios. 


31; Hech. 2, 46; 1 Tes, 5,10 Lar Botas, 
1 ss. David empieza mostrán 
rior de la conducta del impis 


señalando la caida de los soberbios, 


4. No se cuida de entender: He aquí todo el mis- 
terio de los fariseos, que ya creían saberlo todo sin 

dicho Dios (cf. S. 31, 
5), y que en el fondo rehuian el saberlo porque era 
incompatible con su orgullo (Juan 8, 43). Jesús no 
cesa de increparlos con sus más terribles” palabras 
$ 39; 7,175 8, 
No, debemos ercer 
ado del todo “la generación esa” (Mat 
33, 36; 24, 30) y que el mal fuese sólo de aquellos j 
díos, y no de todos los tiempos. Cf. Rom. 11, 17-21, 


necesidad de buscar lo que 


(véase Mat. 13, 15; Juan 3,19; 
245, y 4553; Hebr. 12 19, etc.) 
que haya pi 


lo: des- 
gués de mayas don Saloos testigos (v, 14; cf. Mat. 

59 “vosotros 
¿para qué necesi 


jos “el proceso inte: 
Juego se vuelve al 
Señor para alabar su bondad y justicia y termina 


*En su lecho medita la iniquidad; 
anda siempre en malos caminos. 
La maldad no le causa horror. 


SYahvé, tu misericordia. toca el cielo; 
tu fidelidad, las nubes. 
Tu justicia es alta 
como los montes de Dios; 
E como el mar, tus juicios. 
'ú, Yahvé, socorres al hombre y al animal. 
8:Cuán preciosa es, oh Dios, tu largueza! 
los hijos de los hombres se abrigan 
a la sombra de tus alas. 
9Se sacian con la abundancia de tu casa, 
y los embriagas en el río de tus delicias. 
MPues en Ti está la fuente de la vida, 
y en uu luz vemos la luz. 


"Desplicga vu bondad 
re los que te conocen, 
E justicia sobre los de corazón recto. 
lo me aplaste el pie del soberbio 

ni me vacilar la mano del impío. 
He aquí derribados 

a los obradores de la iniquidad, 

Caídos para no levantarse más. 


SALMO 36 (37) 
Espejo DE La PROVIDENCIA 
3De David. 


No te acalores a causa de los malvados, 
ni envidies a los que cometen la iniquidad. 


6 ss Como un contraste que le permite olvidar el 
triste cuadro precedente, el salmista pasa a ofrecer- 
nos una grandiosa descripción de los atributos de 
Dios, Su misericordia sobrepuja a su justicia como 
el cielo a las montañas (cf. a $ y mota), 2 - 
extiende aún a los animal Luc. “12, 24, 4 l 
sombra de sus alas (v. 8): A presión de 
Jesús en Mat. 23, 37. 

10. Algumos Padres ven aquí el misterio de la 
Santísima Trinidad: el Padre, a quien se dirige el 
salmista; el Hijo, Juz que es fuente de vida (Juen 
1, 4 y 9); y el Espíritu Santo, que irradia la luz 
de la gracia ganada por Cristo. Cf. $, 4, 7883 118, 
105; Juan 8,12; 12 19,17; 11 Tim. 1,10; 
1 Juan y 5. 

11. Sobre los que te conocen: Este privilegio, 2 fa: 
vor de los que se interesan por conocer los miste- 
rios que Dios se ba dignado revelarnos en su pala: 
hrs, no. puede sorprendernos después de do cda 
en el y. 4. El mismo Jesucristo enseña que la vida 
eterna es “conocer a Dios Padre y a su Hijo Jena. 

como Enviado por el Padre (Juan 17, 3); y 
S. Pablo revela que las llamas del fuego son sara 
los que no conocieron a ese Padre y no obedecieron 
al Mensaje evangélico de ese Hijo, Cf. 11 Tes, 1, 
8; S. 9, 11; 90, 14. 

13, Cómo en visión profética el selmista mos mues 
tra ya cumplido el juicio de Dios. Cf. S. 1, 3 y nota. 

1'ss. En el original es alfabético así como el Sal: 
mo 24, el 118, etc. empezando cada sentencia con 
una letra del aMabeio (aiefato) hebreo. En su subs- 
tancia es una exposición maravillosa de la divina 
Providencia, cuya lectura y meditación, como decia 
S. Isidoro de Sevilla, es medicina soberana contra 
las murmuraciones y las inquietudes del alma frente 
a esos escándalos atroces que harian vacilar, si po. 
sible fuera, aun a los elegidos (Mat, 24, 24). Véase 
también a este respecto los Salmos 48, 72 y 93. No 
te acolores (cf. y. 8): No se trata precisamente de 
no envidiar la suerte de los malos que parecen triun- 
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“Porque muy pronto serán cortados, 
como el heno, 

como hierba verde se secarán. 

'ú, espera en Yahvé y obra el bien; 
permanece en la tierra 

cultiva la rectitud. 
Lon tus delicias en Yahvé, 
y El te otorgará lo que tu corazón busca. 


SEntrega 2 Yahvé tu camino; 

confíate a Él y déjale obrar. . 
*£l hará aparecer tu justicia como el día, 
y tu causa como la luz meridiana. 

"Calla ante Yahvé y espera de Él; 

no te actlores E z 

a causa del que prospera en su camino, 
del hombre que obra torcidamente. 


*Depón el rencor y aplaca la ira, 


no te irrites: pues sería peor; 
Sporque los que obran mal 
serán exterminados, 

mas los que esperan en Yahvé 
heredarán la tierra. 


WAguarda un poco, 
y el impío ya no estará; 


MEN tanto que los mansos 
poseerán la tierra, 
y se delcitarán en abundancia de paz. 


MEl impío urde males contra el justo, 
y a su vista rechine los dientes; 
Ipero Yahvé se ríe de él, 
porque está viendo llegar su día. 


far, sino de evitarnos, por la inalterable confianza en 
Dios, toda alteración de ld serenidad, que es la coa: 
dición normal de la sabiduría. Ésta es de carácter 
; su aspiración mo tiene limi. 

porque vive en lo abro: 
y de ahí que no se altere con tristeza ni con 

11 acontecimientos cuyo interés sólo es par- 
Í, Asi como en la prosperidad de las propias 
obras de apostolado no se entrega a una entera come 
placencia —como suele hacerlo el hombre natural— 
pues ve que la humanidad sigue sufriendo y que 
Cristo mo ha sido aún plenamente glorificado en la 
úíersa, así tampoco se aflige demasiado 2l ver có: 
mo avanza el “misterio de la iniquidad” (IL Tes. 
2, 7), ques Dios sabe muy bien cuándo ha de inter- 
venir. “A mí la venganeo, dice el Señor” (Rom. 

2, 19; 11 Tes 1,6). La Fe y la Esperanza saben 
hallar aún entonces motivos de gozo por lo mísmo que 
la Sabiduría lo tiene así previsto y anunciado en 
profecías como preámbulo del sumo bien que espe. 
ramos. Cf, Mat, 24, 10 s8.; Luc. 17, 26 88., etc. 

4 “Esta promesa es uno de los más prodigiosos 
testimonios del amor y bondad con que nos mira Dios. 
Ji que la medita balla en ella un programa com 
pleto de santidad: es el programa de María que eli 
gió esa mejor parte (Luc. 10, 42) la cual “no le 
será quitada” porque raros son los que la codician, 
o sea, como dice Ludolfo el Cartujo, que nadie se la 

isputará.” “¿Cómo explicar tal desprecio de esa 
idad "temporal y cterna sino por la muerte de 
una fo que en vano intentaría perpetuarse com obras 
serviles hechas sín amor? El 


Como un paralelo 
Santo Tomás nos 


7. Sobre este sil 

8 5. Nuevo estímulo para la actitud valiente y 
tranquile del sabio frente al mal y aun a la propia 
persecución. Na es esto valor estoico, pues no ee fun- 
da en la propia suficiencia, harto falible, sino en la 
certeza de una indefectible protección (cf S. 111, 
9), Vénse también S 3,7; 22,4; 26,15 55,5; 
117, 16; Mat 10, 28; Rom. 8, 31, «tc. Serón estermi- 
modos (y. 9): CL v. 20; S, 33,17, Heredarón la 
dierro: La bienaventuranza prometida por Jesucris- 
to en el Sermón de la Montaña (Mat, 5, 4). Allí se 
aplica a los mansos; aquí 2 los que saben confiar 
En la bondad del Padre, Cf. también los vv 12, 22, 

13 


XLos perversos desenvainan la espada 
y tienden su arco, 
para derribar al afligido y al desvalido, 
y trucidar a los que son rectos. 
IPero la espada se les clavará 
en su propio corazón, 
y Sus arcos se romperán, 


1éMás vale lo poco del justo 
que la gran opulencia de los pecadores; 
"porque serán quebrados 
los brazos de los impíos, 
en tanto que a los justos 
los sostiene Yahvé. 


*Lleya cuenta Yahvé 
de los días de los justos, 
ga herencia será eterna. 
IeNo se verán confundidos 
en tiempo de calamidad, 
y en los días de hambre 
serán saciados. 


Mas los impíos perecerán; 
los enemigos de Yahvé, 
altivos ensoberbecidos en su corezón, 
se desvanecerán como el humo. 


12. Para ponernos en guardia y quitarnos ilusio- 
nes, se nos revela aquí una verdad muy importan» 
te: no mos libraremos de que nos odien, y en eso 
guiará el sello anunciado por Jesús a sue verdaderos 


discipulos (v. 3; 34, 16; Juan 15, 19; 16, 188.7 
17, 14; Hech. 7, 54; Mat. 5,10; Mare. 10, 30; 11 
Cor. 4, 9; IE Tim 3,12; Lue, 19, 14; 21, 17; 1 
Juan 3,13, etc). 

13.5 $. 24. 


16. Vézse Prov. 16, 8. La moderación, frato de un 
permanente contacto con el Evangeflo, cs un tesoro 
. Pablo lama “gramjeria grande” (1 


quio y otros están alterados. ¡Manresa propone: 
recen los implos y los enemigos del Señor, fallecen 
como lo más oflorado de los manadas, como huma: 
veda ven esparcidos. Rembold vierte: Solomente pe. 
recen los impios y sus hijos pedirán pom; los ememi: 
dos del Señor som como la gloria del compo: le cual 
se deshace en humo y se desvanece (cf. ls. 40, 6). 
Watz nos ha parecido el más aproximado a la mente 
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MEI malvado toma en préstamo 
“y no devuelve, 
ol el Justo es Sompasivo y ds e 
rque los benditos poseerán la tierra, 
pero los malditos serán exterminados. 


Yahvé dirige los pasos del hombre, 
al que le agrada El le afirma el camino. 
MAunque resbalare, 
no caerá postrado, 
porque Yahvé lo sostiene con su mano. 


"Joven fuí y ahora soy viejo, 
mas nunca he visto 
al justo desamparado, 
ni a sus hijos mendigando el pan. 
MEn codo tiempo es misericordioso 
y présta, y 
y su estirpe es bendecida. 


Huye tú del mal y haz'el bien, 
y habitarás por siempre. 
Pues Yahvé ama la justicia, 
mo abandona a sus santos; 
los impíos serán exterminados, 
y su descendencia perecerá. 
"Los pos poseerán la tierra, 

y habitarán en ella para siempre. 
La boca del justo profiere sabiduría, 
su lengua habla con rectitud. 
3La Ley de su Dios está en su corazón, 

sus pasos no vacilan, 
impío anda en acecho del justo, 


21. Si Jesús manda prestar sim interés (Luc. 6 
a, DEL malo (Ada, 5039 sa): 
no ts ciertamente porque Él apruebe la conducta del 
que no devuelve, Sobre esta obligación el Cat, Rom. 
(3, 8) cita Prov. 21,6 y Hab. 2,6. Cf. principal- 
mente el noble Ech. 29. E 

23. Admirable afirmación de la Providencia. ¿Quién 
mo se sentirá consolado por esta verdad si crec de 
Pr e as: Cf Jer. 10 5 a ar 

“damos todos sumento de fe para poder y 
esas cosas que son azradables a Dios (Mat, 10, 30; 
Hebr. 11, 6; Sab, 9, 10). 

25. Preciosa verdad que vemos cumplida en la yi- 
da de Tobías padre e hijo, Cf. S. 127 y notas. Je- 
aús lleva esta doctrina 
ducta de Dios con nosotr: 
nosotros queramos. En Marc. 4, 24, hablando a sus 
discípulos, les dice primero: Mirad lo que 0ís (como 
diciendo: admirad la maravilla que voy a prometeros; 
de conseguir todo lo que querais). Y entonces aña: 
de: Com la medido com que midiereis, se medirá paro 
vosotros, y aun se añadirá. Es decir que de nosotros 
depende recibir una misericordia sin límites, y que 
ésta será siempre mayor que cuanto imaginábamos. 
Cf. Denz, 1014. 

27. Habitarós por siempre: “No serás arrojado de 
la tierra prometida, sino que gozarás en elle perpetua: 
mente de los bienes materiales y espirituales conce- 
dido» a sus moradores, en premio de tu fidelidad a la 
Ley, resumida en apartarse del mal y practicar el 
bien” (Prado). 

29. “La raza de los impíos será extirpada; la de los 
buenos será providencialmente mantenida en el suelo 
sagrado de Palestina” (Fillion). Véase y. 34. 

30 s. Cf. Introito del Común de Confesores y Aba- 
des; Prov. 31, 26; Is. 51, 7. 

32 ss, Parece a veces que triunfase el impío ase- 
chando al hombre probo, pero al fin es Dios quien 
triunfa siempre. CE. vw. 12 y nota; S, 48, 6-7 y mota. 


y busca cómo quitarle la vida; 
Bpero Yahvé pr deja en sus manos, 

ni permite que le condenen 

cuando es juzgado, 


Cuenta con Yahvé 
y sigue su camino; 
Él te conducirá > 
a la herencia de la tierra; 
asistirás gozoso 
al exterminio de los perversos. 


iéndose, 
como un cedro del Líbano; 
é de muevo, y ya no estab: 
lo busqué, y no fué encontrado. 


Observa al hombre íntegro 

y mira al que es recto, 
jue el hombre pacifico 

tendrá porvenir, 

sen tanto que los rebeldes 
todos perecerán, . 
y la posteridad de los impíos 
será extirpada. 


De Yahvé viene 

L salvación de los justos; 

Él es su fortaleza en los días aciagos. 
WYahvé les da ayuda y libertad; 

los saca de las manos de los impíos 
y los salva, 
porque a Él 


34. ¡Cuento con Vohvér Es como si dijera: Apues- 
ta en favor de Él y no te fallará. ¡Por cuánta» per- 


Vial impo sumamente empinado 
y expani 


se acogieron. 


ge lv. 40) 
contar con 
te en muestra ac 
cuentemente un autor moderno: 


El objeto de todo 
apostolado es mostrar la verdad de la fe, presentando 
las soluciones tales como Dios las ha revelado, y Él 
sólo las ha revelado como soluciones en función de Su 


propia y continua actividad.” Cf. Mat, 6, 33; Juan $ 
17. El apostolado que se llsíma social e intelectual 
fracisa muchísimas veces porque el hombre se empeña 
en presentar las soluciones en forma tal (lógica, eru- 
dita, humanista, temporal) que ellas puedan ser verda. 
deras por sí mismas, sin esa intervención de Dios, sin 
que Él tenga en ellas ningún papel activo que deso 
peñar, de modo que en definitiva pudieran scr verda: 
deras aunque Dios ya no existiese. Fácilmente se come 
prende que esto se oponga más que ninguna otra cosa 
a Sus designios paternales, arrebetándole la gloria de 
su Providencia, sustituyéndolo por la técnica de una 
ley fija y quitando a las almas toda ocasión de re- 
currir a Él. Asistirás: ct. v. 9 y 38, 

37 s. Texto muy diversmente vertido. El sentido 
Parece ser que, aun en esta vida, le quedarán bijos 
y Úienes que aseguren su. posteridad, mientras que |: 
impíos perecen sin ellos (v. 38). S, Ambrosio apt 
ca el pasaje a los bienes que deja el justo a sus 
hijos, a las buenas obras que hizo durante su vida, 
a los hijos virtuosos que deja herederos de su pie- 
dad, y a la posesión de la eternidad reservada pera 
los justos, 

40. ¡Porque a Él se ocogieron! Véase S. 32, 22 y 
mota. 
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SALMO 37 (38) 


INVOCACIÓN DEL JUSTO ATRIBULADO 
(Cristo en la Pasión) 


JSalmo de David. Para recuerdo. 


3Yahvé, no me arguyas en tu ira, 

ni me castigues en tu furor, 

3Mira que tengo clavadas tus flechas, 

y tu mano ha caído sobre mí. 

%A causa de tu indignación 

no hay en mi carne parte sana, 

ni un hueso tengo intacto, 

E culpa de mi pecado, 
«que-mis iniquidades 

pasan sobre mi cabeza, 

me aplasta el peso de su carga. 


eMis llagas hieden y supuran, 
por. culpa de mi insensatez. 


1. Este Salmo, que comienza como el S. 6, es el 
tercero de los siete penitenciales, y contiene- la más 
honda descripción de un alma penitente, víctima del 
dolor y de la persecución. Los santos Padres han vis 
to en él muy de veras la oración de Cristo doliente, 
víctima de los pecados del mundo, los cuales Él ba 
tomado sobre al (ww. 4, 5 y 19) para poder pur 

elos. El y. 21 muestra que es un santo quien ha 
la en él, o sea que aquellas culpas no eran suyas. 
La Vulgata agrega al epígrafe las palabras en Sóde: 

, probablemente para indicar que el Salmo se re- 
citaba duraute la parte de la ofrenda llamada recuer- 
do (Lev. 2, 2; 24, 7), sacrificio de harina y aceite 
que se qu sóbre el altar. Sozún S. Agustín y 
.. Gregorio, sigmificarían estas palabras: “Para se 
cuerdo “de la quietud perdida junto con el estado de 
juocencia, o de la prometida en la resurrección de 


los, justos”. 
3. Pa desgarradoras y sublimes en “boca de 
Cristo, que encierran todo el misterio de la Reden- 


ción; Dios, a ruego de su Hijo santisimo, dejó que 
Sobre Éste cayera «1 castigo tremendo que los viles 
esclavos del pecado mereciamos por todas nuestras in- 
famias hasta el fin de los tiempos (véase Hebr. 10, 
$:10; cf. S, 39, 7 y nota). Ejerció sobre Él la jus 
ticia para que 2 mosotros nos quedase la misericordia 
(Rom. 4, 25). Cf. los Salmos 21 y 68. 

4. Jesús llama suyas nuestras culpas, y así cargado 
son “ellas, se muestra a su Padre en estado de pura 


sangre. Véase S. 39, 13, 

6 ss. Insensates: Pecado. En el A. T., especialmen- 
te en los Libros sspienciales, el pecado es llamado 
“necedad”, “locura”, porque no la hay más oran 
de que sublevarse contra la Omnipotencia, la Sabidu- 
ría y la Bondad del Padre celestial, Es Jesús quien 
así se proclama necio y culpable, cn lugar nuestro. 
Nosotros, en cambio, queremos siempre aparecer dig: 
mos de aprobación y aun de aplauso (cf. Juan 5, 44 

¡, y sí alguien nos llama necio, cowsideramos 
'honor”” nos obliga a rebelarnos. 1 Feliz quien 
comprende el abismo que hay entre el mundo y Cris- 
tor Sobre la falacia del concepto mundano del ho- 
mor, véase Ez. 16, $5 y nota, En los vv. que siguen 
tenemos una de las más intensas pinturas que exis- 
1en de la sacratisima Pasión de Jesús, que nos ayu 
da grandemente a unirnos a Él, 2 mirarlo y admirar- 
lo como el Santo por excelencia, cuyos ejemplos y 
lecciones nos ilustran y santifican infinitamente más 
que ai estudiáramos a todos los santos. Hablando a 
su clero el sabio y piadoso Mons. Keppler, buen co- 


"inclinado, encorvado hasta el extremo, 
<a mí tristeza 
ando todo el día sin rumbo; 
*mis entrañas se abrasan de dolor, 
no queda nada sano en mi cuerpo. 
lezco abrumado; 
los gemidos de mi corazón me hacen rugir. 


PSeñor, a tu vista están todos mis suspiros, 
mis gemidos no se te ocultan, 
UPalpita fuertemente mi corazón; 
las fuerzas me abandonan, 
y. aun me falta la luz de mis ojos. 
Mis amigos y compañeros 
se han apartado de mis llagas, 
y mis allegados se mantienen. a distancia. 
1Me tienden lazos 


y forman todo el día designios aviesos. 


MYo entretanto, como sordo, no escucho; 
y cd mudo que no abre sus labios. 
I'Me fe hecho semejante 
a un hombre que no oye 
que no tiene respuesta en su boca; 
ore confío en Ti, oh Yahvé, 
'ú responderás, Señor Dios mío, 
YYo he dicho en efecto: 
“No se alegren a costa mía, 


nocedor de la Sagrada Escritura, le hacía notar cómo 
ella se empeña en mostrarnos, en contraste con la 
conducía de Jesús, siempre gcsrtada, y, ajecionadora 
(cf. Juan 8, 46), serias y caídas de los apón: 
toles, .las vanas promesas de Pedro, las bravatas de 
“Tomás (Juan 11, 16) y su falta de fe (Juan 20, 24 
as.) y la incomprensión de todos ellos, los cuales 
—<ecia— ““se gozarán hoy sumamente de haber que 
dado bien humillados e insignificantes en el Evange- 
lio, para que sus fallas nos sirvieran de enseñanza y 
estímalo, y su oscuridad, lo mismo que el silencio casi 
absoluto que el Evangelio guarda sobre la Virgen, 
dejasen ver en toda su plenitud al ¡Modelo que nuestros 
ojos han de contemplar constantemente, según S. Par 
blo, como «autor de nuestra fe» (Hebr. 12, 2) 
12. Algunos traducen el segundo stgo Mis 
.s me hacen oprobios desde lejos: Véase Job 
213 
13. ¡Oír que nos están calumniando, ver la sinra- 
zón, la ceguera que triunfa y se impone, y aceptarla 
con gusto porque así procurará el bien de los que 


14, $1). 
16. Tú responderás (como observa Calés, mejor 
que Tú escucharós): Por eso yo me callo como um 
mudo (y. 14 8.). Aqui está el secreto de esa fortale- 
za de Jesús en su Pasión: su solo consuelo era el 
saber que el Padre lo amaba a pesar de todo, Esta 
certeza es también para nosotros la única fuerza Y 
alegría en las prucbas de esta vida que huye, 

17. Vemos aquí pintado lo que es el mundo, que 
se envalentona tanto más cuanto más nos ve caídos, 
Hasta el día en que resolvemos despreciarlo y bus- 
car la felicidad en Jesús, y la descubrimos en eu 
conocimiento y su amor. 
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LOS SALMOS 27 (38), 11-23; 38 (39), 1-18 


y no se ensoberbezcan contra mí 

al vacilar mi pie.” 
WPues me encuentro a punto de caer, 

y tengo siempre delante mi flaqueza, 
dado que confieso mi culpa 

estoy lleno de curbación por mi delito; 
tanto que son poderosos 

los que injustamente me hacen guerra, 

y Iuchos los que me odian sin causa. 
Y los que devuelven mal por bien 

me hostilizan, 

potque me empeño en lo bueno. 


2No me abandones, oh Yahvé; 

- Dios mío, no quieras estar lejos de mí. 
'BApresérate 2 socorrerme, 
Yahvé, salvación mía. 


SALMO 38 (39) 
ORACIÓN EN TIEMPO DE AFLICCIÓN 


14] maestro de coro, a Iditón, Salmo de David. 


2Yo me dije: “Atenderé a mis caminos, 
para no pecar con mi lengua; 
é un freno a mi boca 
mientras el impío esté frente 2 mí.” 
3Y quedé silencioso, mudo; 
callé aún el bien; 
pero mi dolor se exasperaba. 


18, ¿Qué palabras en boca de Jesús! Cf. S: 68, 21 
y nota, “El verdadero sentido debe ser que el pe 
cador penitente está seguro de no tener por si solo 
bastante fuerza y fe para salir de su abatimiento fi- 
sico y moral” (Desnoyers), De aquí la doctrina de 
la Iglesia: “Ningún miserable es librado de sus mi- 
serías, sino aquel a quien la misericordia de Dios se 
anticipa.” Esta doctrina se apoya en los Salmos 28, 
; $8, 11; 76, 11 (Denz, 187). 

19 ss. El contraste con lo que sigue define mara: 
villosamente la posición de Cristo, el Redentor. El 
mismo que es hostilizado porque 'se empeña en lo 
bueno (v. 21) y es odiado sin causa (v. 20), se pre. 
senta aquí como sí fuese pecador (cÉ y. 5). ¿Qué 
culpas son ésas sino las muestras? ¡A Él correspon- 
dió en grado sumo la bienaventuranza de ser perse: 
Guido por causa de la justicial (Mat, S, 10). Si al 
Salmo 36 le discuten muchos modernos el origen da- 
vidico, no obstante la afirmación del epígrafe, supo- 
niendo que, por su estilo y forma, puede ser "post- 
exílico", la presente oración mos parece en cambio 
muy propia del Rey Profeta que, ya inocente y per. 
seguido, ya culpable y arrepentido como en el S. 50, 
expresó como nadie, junto a los esplendores del Rey 
venturo, los más íntimos lamentos del alma de Cristo. 

1. Iditún, jefe de coro, contemporáneo de David. 
uno de los músicos del Santuario (1 Par, 23, 1; 11 
Par, y5 12), tal vez el mismo que Etán (1 Par. 

2. Sobre esta sahiduría de ver en todo los desig- 
nios de Dios y callarse aunque prospere el enemigo, 
véase S. 36,75. y nota, S. Ambrosio lo aplica al 
silencio de Jesús ante sus jueces y traidores movi- 
dos por Satanás (Mat. 26,63; Marc, 14, 61; Juan 
19,9; S. 37, 14 y mota). 

3. ¡Aun el bien! Muchas veces el silencio tiene 
un valor supremo y ninguna elocuencia puede aven- 
tajarlo, Tal vez no está en ese momento a nuestro 
alcance “le mot quil fallait dire”, mostrándonos así 
que Dios no nos mueye a hablar (cf. Mat. 10, 19), 
sin duda por la inutilidad e inconveniencia de dar 
“el pan a los perros o las perlas a los cerdos” (Mat. 
7, 6). Cf. S, 18, 1 y nota. 


*El corazón ardía en mi pecho; 
cuando reflexionaba, el fuego se encendía; 
entonces solté mi lengua diciendo: 


*"Hazme saber, Yahvé, cuál es mi fin, 
y cuál el número de mis días, 
Ea que entienda cuán caduco soy. 
'ú diste a mis días un largo de pocos 
mi vida es como nada ante Ti, 
In mero soplo es todo hombre. 
“Como una sombra, pasa el mortal, 
y vanamente se inquieta; 
atesora, y no sabe quién recogerá.” 


SAsí pues ¿qué espero yo ahora, Señor? 
“Toda mi za e en Ti. 
eSálvame Tú de todas mis iniquidades; 
no me entregues al escarnio del necio. 
JEnmudezco y mo abro más mi boca; 
que todo lo haces Tú, 
USÓlo aparta de mí tu azote, 
pues ante el poder de tu mano desfallezco. 
17Tú castigas al hombre por su culpa; 
destruyes, como la polilla, 
lo que él más aprecia. 
En verdad, todo hombre 
no es más que un soplo. 


4. Suele citarse esto como clogio de la meditación 
que enciende el amor. La idea £s muy exacta, pero 
el sentido aquí es más bien de dolor (Cardenal Go- 
m4). Es en efecto esa desesperación que nos invade, 
no sólo cuando somos personalmente víctimas de la in- 
justicia (porque entonces quizá es más fácil perdonar 
sabiendo que tal es la obligación fundamental que 
nos impone el Sermón de la Montaña fcf. Mat. 7, 
2 y nota), sino sobre todo cuando vemos algo que 
se está haciendo mal y ansiamos protestar, y rectifi- 
carlo, Pero 'sabemos que todo es inútil, qué no escu 
charán o probablemente se burlarán de nuestra eviden- 
te razón, porque no verán o no querrán ver esa ras 
zón. Para esos casos en que parece que la indigna- 
ción va a estallar en mosotros, es este Salmo un re- 
medio bercico. Apenas entramos a entenderlo vemos 
que, suceda lo que sucediere (cf. Mat. 24, 6), no hay 
motivo para alterarse. No somos tan importantes como 
para que de nosotros dependa el destino del mundo 
mi su responsabilidad. Dios está por encima de to 
do, y todo lo ve. Si £l lo permite (v. 10), sabe bien 
por qué lo hace. Callémonos tranquilos, confiando 
sólo a Él (v. 9) nuestra salvación y justificación 
frente a la iniquidad. Cf. S. 36, 1 y nota. 

5. Cf. S. 9a, 21; 89, 12 y nota, Mudo frente a 
la imiquidad de los hombres, el salmista estalla en 
un desahogo frente a Dios, semejante al del S, 31, 
4s. Con Él no necesitamos usar de esa prudencia 
de la serpiente, sino, al contrario, se nos permite y 
se nos manda tener la sencillez de la paloma (Mat. 
30, 16). Véase II Cor. 5, 13 y nota sobre ese des- 
ahogo sin límites que podemos disfrutar a solas con 
nuestro Padre divino, como un niñito que aun no 
conoce la vergilenza en brazos de su madre' (Is. 66, 
13 y nota). ¿Qué nos importa ser débiles y aun su: 
cios, feos. antipáticos, si sabemos que Él nos ama 
lo mismo? No habria un sui más si se le hiciese 
conocer cómo es el corazón de Dios. 

7. Es el destino de los avaros: trabajar toda la vida 
y no saber para quién ni por qué. Cf. S. 48, 11; Ecl. 
4, 7 ss; Ecli. 11, 20; Luc. 12, 20; 1 Tim, 6, 17 ss. 

10. Es decir, ya vuelvo a mi silencio (v, 3; ef. 
S. 37, 14), porque eres Tú quien todo la gobierna y 
sabes mejor que yo lo que me conviene, Bellísima 
prueba del amor (cf. S, 118, 102; Mat. 26, 39), 

12, Plausibleménte opinan varios autores que aquí 
se trata, como en Gén, 3. de la caída del hombre en 
general, a causa de la culpa de Adán, que lo ha re: 
ducido 'a :n estado sumamente miserable (cf. Sab. 2, 


LOS SALMOS 38 (39), 13.14; 39 (40), 1-7 
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13 Escucha, Yahvé, mi ruego, 
presta oído a mis clamores, 
no te hagas sordo a mis lágrimas; 
porque frente a Ti yo soy un peregrino, 
un transeúnte, como fueron todos mis padres. 
MDeja de castigarme para que respire, 
antes que parta y ya no esté. 


SALMO 39 (40) 
OnLación DE Cristo AL PADRE 


1A] maestro de coro. Salmo de David. 


“Esperé en Yahvé, 
con esperanza sin reserva, 


24 y mota; Denz, 174 34.) del cual sólo la Redención 
de Cristo puede sacar, mediante un nuevo nacimien- 
to sobrenatural, a los que creen en ella (Juan 1, 
12 ».; 3, 3). No se trata, pues, de cada hos indi 
vidualmente, pues en tal caso mo es ésta la regla, 
como lo pretendían los amigos de Job, sino que Dios 
suele esperar al pecador con indecible longanimidad y 

ericordia” (cf. Sab, 11, 2409. y notas), porque 
su justicia mo es de este mundo, según lo vemos en 
los Salmon 36, 48, 72, 93, eto, 

13. AL revés de lo que hace el mundo, el salmista 
recomienda, por sus méritos o abolemgo sino 
miseria (of. S, 50, 5%. y notas) y la de que 
padres, pobres peregrinos en este destierro. Cf. 1 Pe- 
dro 2, 11; Hebr. 11, 13-16, Notemos la lección de 
humildad que a cste respecto nos da el salmista. El 
amor al propio padre y madre co la primera regla 
de la caridad y también de la justicia en el sentido 
equitativo, pues en el orden natural les debemos cuan- 


39, 
13; Sab. 2,24 y notas). Gracias a nuestro padre 
Adán nacemos de derecho propiedad del diablo y sélo 
muestro Salvador Jesucristo pudo otorgarnos el muevo 
macimiento en el bautismo, mediante la fe, que necesi 
tamos para salir de ese dominio, cuyos lazos mos per» 
siguen hasta el fin de esta vida. ¿Podrá alguien con 
esto sentirse orgulloso de su nacimiento € invocar 
como ilustre tan humillante ascendencia? Cf. S. 78, 8. 
1. Sacado de un gran peligro, entona el santo rey 
este himno para contar las maravillas del auxilio de 
Dios y pedir nuevas gracias en sus tribulaciones. 
Como “el 37, aplicado a los dolores de Cristo por 
8. Gregorio, Belarmino, etc. este Salmo es mesiáni- 
co en sentido típico (Knabenbauer, Calés, eto), es 
decir: la oración y los actos del salmisia, aúque 
ho baya en ellos nada que no pueda aplicarse direc- 
tamente a él son una elocuente figura de los de 
Cristo, y especialmente de su misión evangélica en 
los yw 7-11, de la Pasión redentora (yy. 1218). 
$. Pablo cita los primeros en Hebr. 10, 5-10, según 
los LXX que, en vez de; me has dado oidos (v. 7), 
dicen: me has dado un cuerpo, y de ahí que él apli: 
que a la oblación de Cristo este pasaje que aquí se 
refiere más directamente a su obediencia y su pre- 
dicación. Contienen estos versiculos un pensamiento 
interesantísimo, que es el tema del primer sermón de 
Isaías (1, 2) contra la falsa piedad de Judá, El sacri- 
ficio que Dios desea no es el de los becerros, sino el 
de la voluntad, con la perfecta obediencia a su Ley. 
Esto se realizó plenisimamente en Cristo 
aspecto el Salmo es mesiánico” (Nác 


y Él se inclinó hacia mí 

escuchó mi clamor. 
3Me sacó de una fosa mortal, 
del fango cenagoso; 
asentó mis pies sobre roca 

dió firmeza a mis pasos. 
4] en mi boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios, 

verán esto, 

y temerán y esperarán en Yahvé. 


SDichoso el hombre 

que ha puesto su esperanza en Yahvé, 
sin volverse hacia los arrogantes 

y los apóstatas impostores, 


sOh Yahvé, Dios mío, 
Tú has multiplicado 
tus hazañas maravillosas, 
y nadie puede compararse a Ti, 
)r tus planes en favor nuestro. 
'o quisiera anunciarlos y proclamarlos, 
pero su número excede a todo cálculo. 


Tú no te has complacido 
en sacrificio ni ofrenda, 
sino que me has dado oídos; 
holocausto y expiación 

por el pecado no pides. 


3. Marayj 


ju 
Hifimente en manos de lobos com piel. de 
(Mat, 7, 15 y nota). 

6, Excede, etc: CÉ $, 138, 17 
Santo Tomás, en el himmo Lauda Sion, expresa esta 
misma ansia impotente de cantar en forma digna las 
maravillas del Salvador, diciendo al lector: “Atrévete 
cuanto puedas: munca lo alabarás bastante porque 
El es superior a toda alabanza.” 

7 ss. Junto al ansia de alabar (v. 6), el corazón 
agradecido de David la de ofrecer a Yahvé 
algo que le muestre su gratitud (cf. S. 115 b, 
Y Par. 21, 24; Lev. 7, 12 2). Pero él sabe bien, 
como en $, 49, 8-14; SO, 18, ue no es eso lo 
que agrada a Dios sino la fidelidad de muestra ad: 
hesión a Él (cf Mat. 26, 39), “No es conforme a 
la santidad de Dios y a sus designios que se inun- 
de de víctimas el Templo. manteniendo las costura 
bres en oposición a la Ley” (Manresa). Ahora bien, 
hay un rollo (y, 8) —que S. Roberto Belarmino 
identifica con la “suma de las Sagradas Escrituras”-=- 
donde Él nos muestra con sus propias palabras lo 
que verdaderamente le agrada y cual es su volantad 
(ef. S. 4, 6; Sab, 9, 10 y motas; 1 Rey. 15, 22; 
la. 1, 10 5s.: Os. 6, 6: Mig. 6, 6 88, etc): Por eso 
es que nos ha dodo oídos, es decir, un: órgano ho- 
radado, abierto, para recibir sus palabras ¿c£ 15, 
50, $ y mota; Dent. 6, 4; Jer. 7,2355; Hebr. 1, 
1s.; Apoc. 1, 3). He aquí que vengo (v. 8), o sea: 
te ofrecería squellos sacrificios si Tú los quisieras 
(cf. versión Ubach y Knabenbauer), mas como no 
es eso lo que te agrada, heme aquí simplemente de: 
seoso de hacer tw voluntad tal como está en tu Libro, 
Poniendo en tu Ley mi deleite y guardándola en lo 
más intimo de mi corazón (v. 9; ef. S. 36, 31; 118, 

y passim). En vez de: es mi deleite, Vaocari 
vierte hermosamente el v. Ya; hacer tu gusto, oh 
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SEntonces he dicho: 

“He aquí que venga” . 

En el rollo del libro me está prescrito 
shacer eu voluntad; 

tal es mi deleite, Dios mío, 

y tu Ley está en el fondo de mi corazón. 


WHe proclamado tu justicia 
en la grande asamblea; 
no contuve mis labios; 
Tú. Yahvé, lo sabes. 

MNO he tenido escondida ta justicia 
en mi corazón, 
publiqué. tu verdad y la salvación 
que de Ti viene; 

ño oculté a la muchedumbre 

tu misericordia y tu fidelidad, 


UT6, Yahvé, no contengas 
para conmigo tus piedades; 
tu misericordia y tu fidelidad 
me guarden siempre. 


MBAhora me rodean males sin número, 
mis culpas se precipitan sobre má, 
no puedo soportar su vista, 
más numerosas , 
que los cabellos de mi cabeza, 
y mi corazón desmaya. 


Dios mio, mi amado. En Hebr. Cvés 
("la mota) $, Pablo hace una sublime aplicación 
le cstos versículos, tomados de ¡los LXX, al Verbo 
mado, siendo, como dice Vaccari, 
agan to venido a la tierra para hacer 7 
tad de su divino Padre. Cf. Juan 4, 34; 6, 38”. Ve- 
mos así cómo la Encarnación fué espontáneas, he- 
sha por amor al Padre cuyo Nombre amsiaba dar a 
conocer (v. 10; Juan 1,18; 17,4, 6 26), como 
había de ser también es 


lánea su oblación (Juan 
; Filip. 


Ya que se haga 
para con nosotros?" Y Santo Tomás, afirmando igual 
doctrina, concluye: “Nada invita al amor como la 
conciencia que se tiene de ser amado.” 

12, Es muy de David este sabio miento de 
secordar la pasada protección de Dios para mejor 
confiar en la futura (S. 62, 7 y nota), 

13, Desmayo: A la vista de los pecados. Tal expe- 
rimentó Jesús en Getsemaní (Luc, 22, 41-44) al ver 
los pecados del mundo. entero, que Él tomó por su 
yos (cf. S. 37, 1 y mota). Los vv. 1453. nos mues- 
tran una vez más aquella dolorosa oración del Señor 
cuando va a immolarse, es decir cuando, habiendo 
quedado bien establecido que Israel rechaza su mi- 
sión (Mat. 16, 1385) en la cual £l cumplió la wo 
luntad del Padre (+, 9), anunciando el Evangelio del 
perdón (v. 10 2; Marc. 1, 15 y nota) y dando a co. 
mocer su Nombre de Padre (Juan 17. 4,6 y 26). 
En ese momento resolvió Bl en forma libérrima, y sin 
que nadie se lo imponga (Juan 10, 18), entregar su 
vida para que de este modo pueda cumplirse aquella 
voluntad del Padre no obstante ese rechazo por par- 
te de Israel. Porque tal voluntad del Padre era que 
los hombres se salvasen escuchando al Hijo (Juam 
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MPlegue a Ti, Yahvé, librarme; 
apresúrate, Señor. 2 ayudarme, 
15Confundidos sean y avergonzados 
todos los que buscan mi vida 
para perderla; y 
retrocedan ¿ cúbranse de ignominia 
los que se deleitan en mis males. 


1éQueden aturdidos de vergúenza 

esos que me dicen: “ajá, ajá”. 
Ai salten de go 

y 'nse en Ti 

todos los que te buscan; 

y los que quieren la salvación 

de Ti viene 
ligan siempre: “Grande es Yahvé.” 


YEn cuanto a mí, soy pobre y miserable; 
pero el Señor cuida de mí 
li amparo y mi libertador eres Tú; 
¡Dios mío, no tardes! 


6, 38-40); mas, ya que no lo escucharon, Jesús re: 
suclve der su vida para que aquella voluntad gal. 
vífica pueda cumplirse aún después de aquel recha- 
zo; ante lo cual el Padre no puede sino amar más a 
tan sublime Hijo (Juan 10,17) y darle el manda- 
miento de que recobrase cesa vida. resucitando su 
Humanidad santisima (ibid. 10,18). Entre tanto, 
Jesús sufre espintosamente, como lo vemos aquí y 
en todos los Salmos de la Pasión; pero, mun en 
medio de esos tormentos prefiere dicmpre, que, ue ar 
ga la voluntad del Padre y mo la Suya (Mat. 26, 39), 
es decir, mo una voluntad paterna de que el Hijo 
padezca (Mat, 26, $3), sino aquella misma volunt 
salvífica que, mo logrando cumplirse mediante el 
ofrecimiento de la Buena mueva, se cumpliese me- 
diante el poder de la Sangre redentora, tomando el 
Señor sobre Si toda Ja suma de dolores que Satas 
el acusador (Apoc, 12, 10) habría tenido derecho de 
reclamar para todos y cada uno de los pecadores en 
virtud de su trlunto edénico sobre Adán como cabeza 
de la humanidad (cf. Sab, 2, 24 y mota). Así Je 
sús, en su aparente derrota de la Cruz, mos libró de 
“la” potestad de Ja tíniebla” (Luc, 22, 53), arreba: 
tándole el “quirógrafo” de acusación que podía te: 
ner contra mosotros (Col. 2, 14), al aceptar para SÍ 
todo lo que Satán pudiese reclamar contra los hom» 
bres, para lo cual Él ocultó al maligno su condición 
de Hijo de Dios (Mat. 4,7 y mota) a fin de no 
impedir que Satanás moviese a Judas 
(Juan 13, 27), Por eso la muerte del di Cordero 
mo 1u:> la forma ritual de un sacrificio, sino que en- 
cubierto buin Ja forma de un proceso legal, fué un ale- 
voso crimen, cuya ejecución mi siquiera estuvo en ma- 
nos de los sacerdotes que le acusaban, sino en las de 
simples soldados. 

17. La salvación que de Ti viene; Así también 
Calés, Vaccari, Nácor-Colunga, etc. Nuestra salvas 
ción y toda la eficacia de nuestra oración pende de 
la conciencia que tenemos de nuestra nada y maldad 
y la confianza que depositamos en la bondad y mi» 
sericordia de muestro Dios y Redentor (cf. Mat. 
21, 22; $. 32,22 y mota). De abí que sólo puede 
ser salvado por Cristo el que lo acepta como su Sal- 
yador y lo mira como a tal (Juan 1, 14 89.). No sa- 
bemos el número de estos salvados, pero »í sabe- 
mos que mo son los que pertenecen al mundo, sino 
solamente los que «siguen 2 Cristo, solamente 'aque- 
Mos que el Padre le dió, “entresacados” del mundo 
y odíados por él, Véase Juan 15, 19; 17, 6 y 14 om. 


y mota. 

18. El Señor enida de má: Es un acto de perfecto 
abandono, hecho desde ahora por el que se confiesa 
incapaz de cuidares, por, sí mismo. Otros; El señor 

idará, o cuido Tá, Adomoi (Ubach). No tardes! 
Cf. y. 14. Así termina también el S. 69, que coincide 
casi a la letra-com los yv, 14-18 del presente. 


entregarlo 
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SALMO 40 (41) 
DarENsA CONTRA LOS FALSOS Y TRAIDORES 


34] maestro de coro, Salmo de David. 


*Dichoso el que sabe comprender 

al débil y al pobre; 

en el día ariago Yahvé lo pone a salvo. 

3Yahvé cuida de él y lo hace vivir, 

lo hace próspero sobre la tierra, a 
no lo entrega a la volunt sus enemigos. 

Yahvé lo conforta en el lecho del dolor, 

y calma sus padecimientos 

durante toda su enfermedad. 


SYo por mi digo: 

“Apiádate Ea , Yahvé, 

sana mi alma porque pequé contra Ti.” 

*Mis enemigos hablan de mí 

con maldad (diciendo): 

“¿Cuándo morirá y perecerá su nombre?” 
el que viene 2 visitarme habla con falsía; 

en su interior hace provisión de maledicencia, 

y entonces sale afuera y la desparrama. 


*Todos los que me odian 

se juntan a murmurar contra má; 
imaginan de mí lo peor: 

YLe ha sobrevenido una maligna; 
se acostó y no volverá a levantarse.” 
WHasta mi amigo, de quien me fiaba, 


1. David compuso este Salmo refiriéndose muy 
probablemente a la infame traición de Aquitófel en 
la revuelta de Absalón (II Rey. 16); pero su akan- 
se mesiánico es evidente y no podría negarse sin 
temeridad, dice S. Crisóstomo, pues Jesús mismo se 
lo aplica en Juan 13, 18, Todas las estrofas exhalan 
tna confianza inguebraniable en Dios misericordioso 
que hace feliz a quien piensa en los pobres y cuya 
Bondad no abandona al perseguido. Es la quinta bien 
aventuranza (Mat, $, 7) expresión: que 
comprender, que recuerda a la Vulgata: qui imselligit, 
denota algo que sólo se adquiere com el verdadero 
interés que da la caridad sobrenatural. Sin ella se 
podrá practicar ampliamente la beneficencia, pero só. 
lo el amor de misericordia, a imitación del que tiene 
por mosotros el Padre (Luc. 6, 36 y nota) y el Hijo 

13, 34; 15, 12), puede darnos esa compren: 
sión íntima de las almas, que es condición preciosa 
e indispensable para que no aca estéril el apostola- 
do, Cf. 1 Cor. 13, 1 98 z 

3. De aquí se toma, según la Vulgata, la plegaria 
que en la Liturgia se hace por el Papa. 

4 ss. Vemos cuán consoladora es esta promesa pa- 
sa los que caminamos hacia la disolución de este 
cuerpo, sin más excepción que los aludidos por S. 
Pablo 'en 1 Tes. 4, 165. La ternura con que el 
divino Padre nos sostiene en tales pruebas, basta 
hacerlas amables, contrasta con los yv. 6-10. donde 
se nos descubre y enseña, con cruda elocuencia, lo 
que podemos esperar de los hombres. 

$. Notemos el argumento que se usa para pedir: 
¿mo se alega un mérito sino una culpa! ¿Podríamos 
bablar asi a un juez si no tuviéramos la seguridad 
de estar en presencia de una bondad sin límites? 
CES, 50 y motas 

7. Recuérdese el caso de los amigos de Job, 

). Fa alzado contra má su calcañar, o sea: me dió 
un puntapié, Con tal sentido aplica Jesús estas pala» 
bras a la traición de Judas (Juan 13,18). 
Judas ef. Juan 17, 12; Hech. 1, 16. David tiene así 
una vez más el honor incomparable de ser figata 
de Jesucristo también en cuanto a la traición de 3us 
amigos: wéase $, 54, 14. 


que comía mi pan, 
hz alzado contra mí su calcañar. 

MMas Tú, Yahvé, apiádate de mí, 
levántame para que les retribuya. 

1%En esto conoceré que me amas, 
si el que me odie 
no se huelga a costa mía, 

ly me sustentes en mi integridad, 
conservándome en tu presencia para siempre. 


M¡Bendito sea Yahvé, Dios de Israel, 


le la eternidad y por la eternidad! 
Amén, Amén. 


SALMO 41 (42) 

NosTaLGiA DE La casa De Dios" 
14! maestro de coro. Maskil. De los hijos de 
Coré. 
2Como el ciervo ansía 
las corrientes de aguas, 
así mi alma suspira por Ti, oh Dios, 
*porque mi alma tiene sed de Dios, 


1. El salmista fué devuelto por Dios a la prospe 
ridad y triunfó de todos sus enemigos (II Rey. 1 
Su hijo Salomón se encargó de castigar a esos ene: 
53, Somo de premiar a los arigos (III Rey, 2 

'énse a este respecto S. 108, 1 y nota. En a 
do mesiánico vemos igualmente que el Padre 
citó a Jesús y lo constituyó Juez de vivos y muertos 
(Herb, 2, 31-36; 10, 42), 

13, En'mi integridad: Así el nuevo Salteria Roma- 
no (imcolumem) y varios modernos. Otros vierten a 
causa de mi integridad, o inocencia, lo cual parecería 
apsiuar el sentido mesiánico frente a la confesión 

vo 5, 


ssada de 
e verdad, 


para asociarse a una oración o a un deseo formulado 
en nuestra presencia”. Conclusiones semejantes se 
llan al final de los demás libros (S, 71, 19; 87, 5 
105, 48). 

1. Empieza el segundo Libro, que contiene los 
Salmos 41-71, llamados Elohistas, porque en ellos 
Dios se llama generalmente, en vez de Yabvé, Elo: 
him (plural hebreo con que comienzo el Génesis), si 
bien en realidad el grupo de los Salmos Elohistas 
dura basta el S. 82, y aun más allá en ciertos casos 
S. 83 de inspiración análoza al presente). Este 
cántico lleva el nombre de los htjos de Coré, y su 
autor es, según se cree, un levita de entre ellóa, ale- 
jado de' Jerusalén, probablemente hacia las laderas 
del monte Herméón (v. 7). S. Roberto Belarmino lo 


19 y 26. 

3. la nostalgia del Santuario y quizá 
ver el Árca de la Alianza que allí estaba Cot. Nós 
17. 10; Ex, 25,16; 27, 41; Apoc. 11, 19; 155 
Tac. 2,45; Ez 41,26 y nota). No se trata, 
pues, del deseo de la muerte (cf. 11 Cor, 5,4 y 
nota), de la cual los hebreos mo esperaban la inme. 
diata' visión de Dios (S. 6,6 y nota). Véase la es- 
peranza que a éste respecto existe para el oristi 
según lo enseña S. Pablo (véase 1 Tes. 4, 16 
T Cor, 15, 22, 23, 51 y 52 [texto griego]. 


de 
:m. 


$02 


del Dios vivo. 

¿Cuándo vendré 

y estaré en la presencia de Dios? 
4Mis lágrimas se han hecho mi pan 
de día y de noche, 

mientras se me dice continuamente: 
“¿Dónde está tu Dios?” 


SMe acuerdo 

—y el recuerdo me parte el alma— 
de cómo caminaba yo 

al frente de la noble cohorte 

hacia la casa de Dios, 

entre cantares de júbilo y alabanza, 
en festivo cortejo, 


S¿Por qué estás afligida, alma mía, 

pe ¿ontardas dentro de mí? 
¡pera en Dios, 

pues aun he de alabar 

al que es mi salvación, mi Dios. 


"Desfallece en mi interior mi- alma, 
cuando de Ti me acuerdo; 

desde la lejana tierra del Jordán 

y del Hermón, A 

desde la colina de Misar. 


*Como, en el estruendo de tus cataratas, 
un abismo llama 2 otro abismo, 
así todas tus ráfagas 
Ha olas pasan sobre mí. y 
día gimo: “Mande Yahvé su gracia”, 
de noche entono un cántico, 
plegaria al Dios de mi vida, 


ajo la opresión de mis enemigos?” 
MMis huesos se quebrantan 
cuando mis adversarios me hacen burla, 


4, Intensa figura del hombre de fe en nuestra com: 
dición presente: desear, andar por todas partes en 
busca de Dios, entre las burlas del mundo (cf. Cant. 
3, 1 89.), “Busco a Dios en cada cosa creada y mo lo 
hallo. Dentro de mi alma es donde Dios tiene su 
mansión (Juan 14, 23); aquí está, de aquí me mira 
amorosamente y me gobierna y me llama y me apre- 


mia” ($, Agustin). 
5. San Roberto Belarmino comenta este texto como 


lina gozosa esperanza porque lo toma de la Vul- 
gata (transibo in locum Tabernaculi admirabilis”). 
El hebreo expresa lo más agudo de la nostalgia (cf. 
ON 
7 5. Misar significa pequeño (de abí la versión de 
la Vulgata), El salmista precisa el lugar de su des 
tierro: las fuentes del Jordán y el monte Hermón, 
es decir, el extremo norte de Palestina, donde vive 
gente pagana. La imagen de las cataratas (v. 8) está 
tomeda quizás de esa región montañosa, y muestra 
con viva elocuencia la incesante sucesión de las prue- 
bas que lo abruman., 
9. El texto he sufrido, La interpretación que da: 
mos es a nuestra manera de ver la más conforme 
al contexto de toda esta lamentación, según el cual 
t parece que el cántico de la moche fuese prometido 
como. gratitud por las gracias amheladas en el día, 
sino más bien una nueva súplica: la que sigue £ 
<ontinuación (y. 10 a.) basta que vuelve el estribillo 
de esperanza (v. 12), 


LOS SALMOS 41 (42), 3-12; 42 (43). 1-> 


diciendo uno y otro día: 
“¿Dónde está tu Dios?” 
B¿Por qué estás afligida, alma mía, 
te conturbas dentro de mí? 
Fspera en Dios, 
pues aun he de alabar 
al que es mi salvación, mi Dios. 


SALMO 42 (43) 
CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR 


IHazme justicia, oh Dios, 
y aboga en mi causa 

contra un pueblo, impío; 

líbrame del hombre inicuo y doble. 
2Pues Tú, oh Dios, eres mi fortaleza; 
¿porqué me desechaste? . 

¿por qué he de andar afligido, 

bajo la opresión del adversario? 


Envíame tu luz y tu verdad; 
que ellas me guien 
y me conduzcan a tu santo monte, 
Ac a alar de Di 
rar de Dis 
al Dios que es la alegría de mi gozo; 
y te alabaré al son de la cítara, 
oh Dios, Dios mío. 


12. “Se trata de la nación entera de Israel, eras 
planiada “al destierro y desolada al recordar los, es. 
plendores litúrgicos perdidos lejos de Jerusalén... Pero 
una voz se hace oir, que dice: ¡Valor! Un. dia vol- 
verán esas alegrías rán cantar de nuevo las 


Slabonzas del “Altisimo” (Dom Puniet). Véase Er. 
E sam comi Mi a 

Ll » isa, conti. 
nusción del amor. EN Soojinto formar tr, partes 


terminadas por un mismo refrán; 41, 1-6; 7-12; 42, 
15. Sobre el probable autor, cí. nota 1 del S, 41, 
¡Hasme justicia ... y ab 


3. Tu lus y tu verdad: S. Agustín pone a estas 
palabras la siguiente glosa: “Invocando la verdad y 
la luz de Dios, sentimos que sus destellos bam des 
cendido hasta nosotros para remontarmos a Él Dios 
es esencial verdad y esencial lumbre (1 Juan 1, 9), 
y la inquietud y la sed del alma por la luz es in 
quietud y sed de Dios mismo.” De abí que sea digno 

respeto y agradable a Dios todo hombre que busca 
sinceramente la verdad, Jesús enseña que un tal 
hombre acabará sin duda” por encontrarla (Juan 7, 
17 y nota), Ts santo momte: El monte Sión, en el 
que está cl Tabernáculo del Señor. Tiene también 
este Salmo un sentido eucaristico, mostrándonos có- 
mo la luz y la verdad de Dios que hallamos en las 
Escrituras reveladas, son el camino digno hacia el 
Sacramento del Altar, pues la divina Palabra aumen- 
te la fe (Rom, 10, 17), por la cual yamos al amor 
(Gál. $, 6). A su vez en la Comunión pedimos que 
ella nos confirme en la luz de la verdad. Véase la 
Poscomunión del 13 de agosto y la Imitación de 
Cristo, 1V, 11. 

4. Lo olegría de mi gozo (así también S, Jeróni- 
mo), £s decir, lo que hace que mi gozo sca realmente 
tal 'Como se ve, la expresión es bellísima, y no se 
trata de que Dios alegre solamente nuestra juven- 
tud, como dice la Vuigata, pues Él alegra también 
nuestra vejes, que es cuando más lo necesitamos 
£ef. S. 70). El texto Vulgato quedaría igual al he 
breo con decir fucumditalem, en lugar de juventutem. 
Bover-Cantera vierte: Et Dios de mi alegranza y de 
mi regocijo. 
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S¿Por qué estás afligida, alma mía, 
y te eonturbas dentro de mí? 
Espera en Dios, > 
pues aun he de alabar 

al que es mi salvación, mi Dios. 


SALMO 43 (44) 
APREMIANTE SÚPLICA DE ISRAEL 


14! maestro de coro. De los bijos de Coré. 
Maskil. 


2Qimos, oh Dios, con nuestros oídos, 
nos contaron nuestros padres, 

los prodigios que hiciste en sus días, 
en los días antiguos. 

3Tú, con tu mano, 

expulsando pueblos gentiles, 

los plantaste a ellos; 

destruyendo naciones, 

a ellos los propagaste. 


%Pues no por su sp ocuparon la tierra, 
ni su brazo les dió la victoria; 
fué tu diestra y tu brazo, 
y la luz de tu rostro; 
ore Tú los amabas, | 
ú eres mi Rey, mi Dios, 
Tú, el que dió la victoria a Jacob. 
*Por Ti batimos a nuestros enemigos; 
y en nombre tuyo hollamos 
a los que se levantaron contra nosotros. 


“Porque no en mi arco puse mi confianza, 
ni me salvó mi espada, 

Ssino que Tú nos has salvado 

de nuestros adversarios, e 

y has confundido a los que nos odian. 


1. Sobre el epígrafe véase Salmos 31, 1; 41,1 y 


notas, 

2. En los días antiguos: En que Dios estableció su 
pueblo en el país de Canaán. El salmista, hablando 
en nombre del pueblo (ef. S. 101, 2 y nota), hace un 
paralelo entre esta gloriosa época de la historia de 
Israel y los males que lo afligen. Algunos han creí- 
do que su época es tal vez la sangrienta invasión de 
dos ídumeos, mientras el rey David ausente combatía 
a los sirios (S. 59, 1; II Rey. 8, 13; I Par. 18, 1 
Según otros, se refiere a las guerras de Senaquerib 
en tiempos de Ezequías, o a la toma de Jerusalén por 
Nabucodonosor, pues habla de la dispersión entre los 
gentiles (v. 12), si bien se observa que aquélla no, 
Fué, como la de hoy, entre todas las naciones (ef- 
v. 10; Ez, 37, 23 y notas), El Salmo nos muestra, 
en forma intéosamente patética. cómo es la mano 
de Dios la que humilla y la que exalta a su querido 
pueblo. 

3. Los plantaste a ellos: los israelitas. Israel, fi 
gurado a veces por una higuera (Luc. 13, 7 3s.; Mat. 
24, 32), a veces por un olivo (Rom. 11, 17 88) y 
por la vid (ls. 5, 1 ss.), todos los cuales figuran en 
la parábola de Jueces 9 7 ss., se compara aquí a 
un árbol plantado por Dios en la tierra de promi- 
sión ($. 79, 9-13), y tan amado de Él que no va- 
ciló en destruir naciones para extenderlo, Véase a 
este respecto los Salmos 104-106 y la sublime ora: 
ción de Esdras (Neh. 9. 6 ss). que resumen los 
privilegios de que Dios colmó a su pueblo predilecto 
e ingrato. 

Cí. S. 17,35; 32, 17 y mota. Jacob (e. $): 
de Israel, significa no solamente el patriar- 


*En Dios nos gloriábamos cada día, 
y continuamente celebrábamos tu Nombre. 


WPero ahora Tú nos has repelido 
y humillado; 
no sales, oh Dios, con nuestros ejércitos. 
1Nos hiciste ceder ante nuestros enemigos, 
y los que nos odian 
nos han saqueado como ban querido, 


1Nos entregaste como ovejas 

destinadas al matadero, 

y nos desparramaste entre los gentiles. 
IBVendiste a tu pueblo sin precio, 

y no sacaste gran provecho de esa venta. 


MNos hiciste el escarnio de nuestros vecinos, 
la irrisión y el ladibrio 
de los que nos rodean. y . 
15Nos convertiste en fábula de los gentiles, 
y recibimos de los pueblos 
meneos de cabeza. 


1Todo el día tengo ante los ojos 
mi ignominia, , 
la confusión cubre mi rostro, 7 
la los gritos del que me insulta y envilece, 
a la vista del enemigo, 
ávido de venganza. 


Todo esto ha venido sobre nosotros, 
mas no nos hemos olvidado de Ti, 
ni hemos quebrantado 
el pacto hecho contigo. 
MNo volvió atrás nuestro corazón, 
ni nuestro paso se apartó de tu camino, 
cuando nos aplastaste 
en un lugar de chacales 
y nos cubriste con sombras de muerte. 


21Si nos hubiéramos olvidado 
del nombre de nuestro Dios, 
extendiendo nuestras manos 
a un Dios extraño, . 

Bono lo habría averiguado Dios, 


10 ss. Recuerda que en los gloriosos tiempos anti- 
guos Dios mismo solía acompañar a su pueblo en 
el Arca de la Alianza y bacía ganar las batallas. 
¡Qué contraste con el tiempo que el salmista des: 
cmbe! El pueblo está vencido y los enemigos triun- 
fantes escarnecen a Israel, Compárese tan doloroso 
cuadro con la situación del pueblo hebreo en nuestros 
días, disperso en las naciones. Este Salmo es una 
oración ideal para rogar por los destinos de ese pue- 
blo, que Dios sigue amando a pesar de todo (Rom. 
12, 28) y cuyo esplendoroso retorno anuncian las 
Escrituras (Rom. 11, 25 35.5 c£, S. 41, 12 y mola; 
101, 21 ss). 

13, Vendíste: CÉ. Deut. 32, 30. La venta, como 
observa Fiilion, era por permuta, de manera que el 
segundo hemistiquio significaría que nada ganó en 
el cambio. Como se ve en 15. 50, 1 y nota, esa venta 
sin precio no fué definitiva, Cf. Os. 3, 3 58. 

14. Igual expresión en S. 78, 4. 

18. Segán lo que vimos en el y. 13 y nota, esto 

ía que se cumplió la condición recordada en 
Os. 3, 3, es decir, la de no caer de nuevo en la for- 
nicación de la idolatría. El y. 21 parece confirmarlo. 

20. Lmpar de chacales: Isaias, según el texto he- 
breo, usa esta misma expresión hablando de Babilo- 


«a epónimo, sino sodo el pueblo, o sea las doce tribus. | nia. CÉ. 15. 13, 22 y mota, 
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Él. que conoce los secretos del corazón? 
Mas por tu causa 

somos ahora carneados cada día, - 

tenidos como ovejas de matadeto. 


Despierta, Señor. ¿Por qué duermes? 
Levántate, no nos deseches para siempre. 
25¿Por qué ocultas tu rostro? 
¿Te olvidas de nuestra miseria 
y de nuestra opresión? 
2WAgobiada hasta el polvo está nuestra alma, 
y nuestro cuerpo pegado a la tierra. 
amiLevántate en muestro auxilio, 
Tíbranos por tu piedad! 


SALMO 44 (45) 
EsrraLamio DeL Rev Mesías 


“1A] maestro de coro. Sobre el t0no de "Scho- 
schannim” (“Las azucenas”). De los hijos de 
Coré. Maskil, Canto de amor. 


23. Por tu causa: El salmista insiste en que los 
israelitas no sólo sufren por sus pecados, sino tam- 
bién por el carácter singular con que Dios los hrbi 
marcado y separado de entre los pueblos paganos. 
Nótese la aplicación que de este v. (que en Vulgata 
es 22) hace S. Pablo a nosotros en Rom. 8, 36, 

24 ss. El sublime atrevimiento de este lenguaje 
muestra la confianza segura con que Lsrael hace esta 
súplica final, tanto más confiada cuanto que no es 
pera salvarse por merecimientos propios simo por la 
Piedad de, Dios (4. 277, 

1. Los LXX y la Vulgata dicen en el epígrafe: 
para aquellos que han de ser mudados, es decir, se- 

ún S, Jerónimo, los santos, los cuales —dice S. 

:tanasio y S. Cirilo— serían tanto del judaísmo co: 
mo de la gentilidad (cf. E Cor. 15, 51 5. 1 Tes, 4 
16 9, texto griego): Otros leen Agucenos de la Ley 
como” en el $. 79, 1 (ef. nota). Es este Salmo pro- 
féticamente mesiánico. De ahí el título: Canto de 
omor, o Cóntico al Amado (S. Jerónimo). Es de no 
tar que, según S. Roberto Belarmino E otros, este 
Salmo sería de David, no obstante halfarse incluído 
en la colección atribuida a los Coreítas, asi como 
sabemos que el S. 2, tenido por anónimo, es tam- 
bién del Rey Profeta, porque así _se declara en Hech. 
4, 25. Describe a Cristo como Rey que se presenta 
en gloria y majestad (v. 4), y luego su esposa la 
reina en toda su hermosura. La interpretación rabí- 
mica vió en ella la figura de Israel elezida de entre 
los pueblos como esposa de Dios, idea por lo demás 
enmún entre los profetas (Os, 2, 16 y 19; ls. 50, 1; 
Ez. 16, 8), así como vió en el Rey al futuro Mesías. 
La tradición cristiana es unánime en reconocer en 
éste excelso Personaje a Cristo como Rey triunfante 
en el día de su advenimiento, cosn que, como dice 
S. Agustin, sólo por ignorancia crasa podría desco- 
nocerse, ya que la Carta a los Hebreos cita expresa 
mente dos vv. 7 y 8 como dirigidos a Jesús por su 
Eterno Padre (Hebr. 1. 8). Por aquí vemos que así 
como en muchos otros Salmos habla Cristo, cuya ora- 
ción se nos revela como un divino secreto, por boca 
del salmista que vivió mil años antes, así también 
se mos descubre aquí el infinito amor del Padre ce- 
lestial a su Verbo encarnado, a quien alaba y anun- 
cia su triunfo en lenguaje de un lirismo incompara- 
blemente sublime. El testimonio de S. Pablo basta 
para no detenerse en atribuir a este Salmo, como al 
gunos han hecho, un puro sentido histórico, eelativo 
dal vez a las bodas de Salomón con la hija del Fa- 
raón de Egipto, si bien esta conjetura, como ubica 
ción del Salmo o como fondo histórico de una gran 
parábola contenida en él, puede ayudar para la inter- 
pretación profética de algumos pasajes aun misterio 
sos (cf. v. 11 y nota), Á este respecto Fillion, re- 
cordando a Vigowroux, expresa que no vacila en ver 
en este admirable Salmo, "lo mismo que en el Cam 


De mi corazón 

desbordan faustas palabras, 

hablo de lo que hice para el rey, 
mi lengua es pluma de ágil escriba. 


“Eres más hermoso 
pe los hijos de los hombres; 

gracia se ha derramado en tus labios, 
pues Dios te ha bendecido para siempre. 


“Oh poderoso, 

ciñe a mu flanco tu espada 

en tu gloria y majestad. 
a, victorioso, 


tar de los Cantares, una especie de parábola, como 
las del festín de las bodas en el Evangelio (Mat. 
22, 2-4), de las virgenes prudentes y las vírgenes 
necias (Mat, 25, ', es decir, una enseñanza que, 
sin expresar necesariamente hechos rexles, contiene 
la revelación de verdades espiritua.es o proféticas, o 
de ambas a un tiempo. Y en verdad bien parece que 
si así no fuera, tanto aquí como en el Cantar, mi la 
Simgoza, ni S. Pablo que lo cita, habrían mirado 
como poema sacro, digno del Salterio, un epitalamio 
que ni siquiera mencionase al pueblo santo y fuese 
simplemente el desmedido elogio de un hombre (¿y 
de cuál?), cosa nada frecuente en la Biblia, En la 
Reino (cf. v. 10), sin perjuicio de lo antes indicado 
(ef. S. 43, 13 y nota), apirece sin duda la Igles 
Esposa, el día de sus bodas con el Cordero (cf. Ápoc. 
19, 7 $.; 21, 9). En realidad la Iglesía de los He: 
chos era el Israei de Dios (Gál. 6, 1 

Pentecostés de puros judíos 
el resto de Israel (Rom. 


que cons 
), y extendida 
tuchos gentiles 
1), 16 ss). 
que luego cambió en la medida que la salvación 
cnviada directamente a los gentiles, Si consideras 
pues, la profecía de S. Pablo sobre el retorno 
sract (Rom. 11. 25 $). olivo castizo (Jer. M. 16; 
Os, 14, 6), no Nay dificultad en identificar con ello 
a la Iglesia Esposa, a la cuat según el Apocalipsis 
le será dado para sus bodas con el Cordero vestirse 
de blancura y esplendor (Apoe, 19,7:9) como la 
novia que aquí vemos. S, Bernardo se complace en 
ver aquí a la Virgen Mas a quien la Liturgia apl- 
ca a menudo, por acomodación, pasajes de este Sal. 
mo como lo hace también a muchas santas (cf. las 
Misas “Dilexisti” y “Vujtum tuura” del Común de 
Vírgenes, cuyos introitos, gradual, ofertorio, etc., es 
tán formados por versículos de este Salmo, alrunos 
de los cuales literalmente tratan de Cristo, como el 
13, 5, 8, etc). 

3. Cuadro de Cristo pintado por el mismo Dios. 
Nótese el contraste entre este Cristo triuntante y el 
doliente que pinta Isaías en su primera venida (is. 
53, 2). Cf. el retrato del Esposo en el Cantar de los 
Cantares (Cant. 5, 10-16), libro para cuya interpre- 
tación se ha visto la llave en este misterjoso Salmo, 
si bien hay que reconocer que ambos nos ocultan aún 
muchos arcanos de orden profético, que en su tiempo 
serán descubiertos. Véase la introducción al Cantar. 
La gracia derramada en sus lobios son sus palabras. 
Por eso dice S. Agustín que el Evangelio es la boca 
de Cristo. Cf. Lue. 4, 

4 ss. Sobre estos 

53 


los Salmos 2, y b, 46, 71, 92, 9598, 109, :47; la. 
9, 6; 11, 158, eto, y la Liturgia de Cristo Rey 
del tiempo de Adviento. El y. 6 indica, como en sg 
109, 6, el día de la venganza contra los enemigos del 
Rey: Cf v. 10 y mota; Luc. 4,19; Is. 61, 1 58. 

3. Esto es por la verdad desconocida (algunos viet- 
tem: “cabalga sobre la palabra de la verdad”) y por 
la justicía oprimida. Desnoyer traduce: for la yr 
tud infortunada. Pera ello cabrigará victorioso (Apoc. 
39, 13-21) y realizará formidables hazañas. Cf. $. 
71, 12 ss.; 309, 6; Is, 11, 4 ss., etc. 


, 27 
durante el tiempo de los Hechos com 
injertados en el olivo de Israel (Rom. 


LOS SALMOS 44 (45), 5-12 
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por la verdad y por la justicia, 
tu_diestra te mostrará 

Racañas formidables. 

*Agudas son tus flechas, | 

los pueblos caerán debajo de ti; 

destallecidos caerán los enemigos del rey. 


TTu trono, oh Dios, es por los siglos 

y para siempre; á 

el cetro de tu reino es vara de justicia. 
*Tú amas la justicia 

y detestas la maldad, ? 
por esto, oh Dios, el Dios tuyo te ungió, 
entre todos tus semejantes, 

con óleo de alegría. 


*Mirra y áloes y casia exhalan tus vestidos 
desde los palacios de marfil 
donde te alegraron. 


o vara cf. S. 2,8 8,5 109, 2; 15. 9, 6; 


3, Detenar: Cf. S. 138, 21 a, y vota, Esto explica 
la implacable antinomía que vemos por <j. en el Mag- 
nificat, según el cual, a la-misericordiosa exaltación 
de tos' que menos la pretenderían, seruirá la más tre- 


menda confusión de todos los soberbios (cf. S. 109. 
$ 3). Oh Dios, el Dios tuyo te ungió: Como observa 
Dom Puniet, date pasaje es paralelo al de 109, 1: 


“Dijo Yahvé a mi Señor: siéntue a mi diestra”, 
que $, Pablo cita en Hebr. 1, 13, esto es a continua: 
ción del w. 7 (ef. nota anterior). Así lo entendió 
también S. Jerónimo, al decir que el primero de los 
dos Nombres divinos está en vocativo y el segundo 
en nominativo. Varios autores modernos, considerando 
esto incompatible con el sentido histórico que atri- 
buyen al Salmo como escrito para alguno de los" reyes 
de la familia davídica, se esfuerzan en poner el pri 
mer Elohim con minúscula, o suponerlo en genitivo, 
y en aplicar el segundo at Padre, como si al 
dijese: Vokve, tu Dios. Todo ello no soiucionas 
¡ficultad. pues siempre quedaría en pie la afirma: 
¡ón de que el trono de este Rey subsistirá eternamen: 
te (y. 6), cosa que por otra parte se repite mucho 
en S. 71; en 92, 2, ete, y en tantos pasajes de los 
profetas (cf. ls. 32, 1) y que no puede explicarse 
de ningún rey, aunque fuese davídico. Es de agregar 
que entonces quedaría más oscura la atribución no 
davídica de este Salmo (cf. v. 9 y nota; S. 41, 1 y 
nota), siendo además difícil suponerlo dirigido histó- 
ticamente a ningún rey posterior a Salomón, después 
de verse caer las grandes esperanzas puestas en éste, 
y dividido su reino (cf. S, 71, $ y nota). Acerca del 
Frono y réimo aquí anunciados (v. 7) dice Ubach que 
se manifestarán esplendorosamente en el momento del 
juicio universal y perdurarán para siempre. Com óleo 
de slegría: Esa alegría de Cristo, superior a toda 
otra, es la misma que Él nos otrece desde ahora co- 
mo un bálsamo divino que, viniendo del Padre y pa- 
sando por Él, se derrama sobre nosotros. Cí. Juan 
15, M5 16, 24; 17, 13 y 24. 

9. La mirvo, ete, recuerda el exquisito aroma que 
exhala desde el principio el Esposo del Cantar (Cant. 
1, 3). Los palacios de marfil son mencionados en la 
Biblia con respecto a Samaría (cf. III Rey. 22, 39; 
Am. 3, 15), la capital del Israel del morte, cuya re 
unión con Judá amunciaron los profetas (cf. Ez. 37, 
15 se; Is.'11, 12, eto). Donde te alegrarom (algu: 
nos añaden; “las citaras”): “¿Dónde lo alegraron a 
este Rey triunfante sino en los palacios de su Padre 
que le sentó a la diestra y le hizo Señor después de 
sacarlo del sepulero?” Cf. Hech. 2, 33 y 36. 


vWHijas de reyes vienen a tu encuentro; 
a su diestra está en pie la seins, 
vestida de oro de Ofir, 


HOye. hija, y considera; aplica tu oído; 
ida a eu pueblo 
y la casa de tu padre. 
rey se prendará de tu hermosura; 
El es tu Señor: inclínate ante Él. 


10. Hasta' aquí el salmista habla al Esposo, pues 
la reina es inencionada en tercera persona y sólo en 
el v. 11 se habla con ella. Las hijos de eyes que 
vienen al encuentro del Esposo parecen formar el 
cortejo de la esposa (cf. v. 15; Cant. 6, 8 5; Mat. 
25, 1; I Tes, 4,165). A tu diestro... la reina: 
En sentido literal véase yv. 1 y 11 y el elogio de la 
esposa en Cant. 4 y 6, Cf. IIÍ Rey, 2, 19. En cuan 
to al sentido acomodaticio, observa Fillion que este 
Salmo es recitado en todas las fiestas de María, y 
Grignion de Montíort, recientemente canonizado, pien- 
sa que, en la segunda venida de Jesús, María a quien 
mira como la primera coronada en el Reino de Cristo 
triunfante (cf. 59 misterio del Rosario), ha de ser 
un medio “para que los hombres amen y conozcan a 
su divino Hijo”, y entonces “la llamarán dichosa to- 
das las generaciones” (Luc. 1, 43). Vestida de oro: 
Véase v. 10. Ofir, es nombre de un nieto de Éber 
(Gén. 10, 29) y señala un país no ubicado hoy con 
certeza, probablemente la costa oriental de Africa. 
De él hacía traer Salomón el oro más precioso (cf. 
TIT Rey. 9, 28 y mota). En ls. 13, 12 (texto hebreo) 
vuelve a mencionarse este oro al hablar de los gran- 
des acontecimientos del gran día del Señor, día de 
la venganza contra “los enemigos del Rey”, aludidos 
aquí en el y. 6. 

11. Oye, hijo, etc.: No puede dudarse E ésta de 
la misma esposa y reina del poema. En el fondo his- 
tórico es facil comprender el consejo dado a 
princesa extranjera de que olvide su pueblo y su 
para seguir al esposo. En el terreno profético si bien, 
como dice Desnoyers, “todo lo que concierne a la 
nueva se presenta en un texto mal conserva: 
do, difícil, y las interpretaciones son sumamente di- 
versas”. Vaccarí muestra con claridad en la reina 
y sus damas respectivamente a Israel y las naciones 
(vv. 1 y 20), y recuerda tas bodas del Mesías com 
la nación regenerada, “compuesta de una parte ele- 
vida de Israel y de las naciones convertidas al Evan- 
gelio”. Un piadoso comentarista anónimo del si 
glo xV111, autor de ocho tomos sobre los Salmos, apli- 
ca las palabras olvida a fu pueblo, etc.. a la conver 
sión de Israel, diciéndole: “Olvida la simatoga.. - 
Desecha el vano temor de desobedecer a ¡Muisés, Él 
mo escribió sino para anunciar al Mesías” (cf. Gén. 
12, 1; Hech. 21, 20 e; Rom. 11, 25 +). Calían dice 
que “debemos entender por la esposa a la Iglesia del 
Antiguo Testamento, traída 2 perfección por su unión 
con Cristo". Dom Puniet menciona aquí el texto de 
Os. 2, 13-20, En cuanto a los que dicen simplemen» 
te que se trata de Israel hecha universal en la Igle: 
sía actual, ello parece más bien cortar la dificultad 
que resolverla, pues la nación israelita, lejos de com 
tinuar hoy como pueblo escogido, fué rebelde y recha- 
zada (oí. Is. 54, 1 y nota), y a raiz de ello S. Pa- 
blo anunció el envio de la salvación a los gentiles, a 
Quienes explayó el misterio del Cuerpo místico (Hech. 
28, 25 ss. y notas), como desiznio que habia estado 
oculto desde toda la eternidad, es decir, ajeno a la 
vocación de Israel (Ef. 3, 9; Col. 1, 26; ef, Hebr. 
8. 4 y nota). Es éste uno de esos puntos interesan: 
tes y misteriosos sobre los cuales, como lo señala el 
Pontifice Pio XII, “se puede y debe ejercer libre. 
mente la agudeza 'e ingenio de los intérpretes cató- 
licos”, los cuales “en manera alguna deben arredrasse 
de arremeter una y otra vez en las dificiles cuestio- 
nes todavía sin solución” (Encíclica “Divino Afflante 
Spiritu"). 

12 ». Texto incompleto, diversamente vertido. Tw 
Señor: Hebr. Adonai, tu dueño, como Esposo. Por 
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LOS SALMOS 44 (45), 13-18; 48 (46), 1-12 


BAnte ti se inclinará 
ha hija de-Tiro con dádivas, 
y los más ricos de la tierra 
solicitarán tu favor. 


WToda hermosa entra la hija del rey, 
vestida de tela de oro. 

YWEnvuelta en manto multicolor 
es llevada al rey; 
detrás de ella son introducidas a tú, 
las vírgenes, sus amigas; 

léson conducidas alegremente y, dichosas, 
entran en el palacio del rey. 


Tus hijos ocuparán 
el lugar de tus padres; 
los establecerás príncipes 
sobre toda la tierra. 

WHaré tu nombre memorable 
de edad en edad; 
sí, los pueblos te ensalzarán 
por los siglos de los siglos. 


inclínate ante El (cf. TIT Rey. 1, 16), y, ent 
ses onte ti se inclimará, etc. (v. 19). Así” Calés, 
Ubach, etc, Otros traducen: si El es tu Señor te ser. 

ón, etc, El sentido, como anota el nuevo Salterio 
Romano, es que la esposa se entregue toda al Rey, 
de donde ella misma recibirá honores. Aun la rica 
Tiro, la sival de Jerusalén, y que se alegró de su 
ruina (Ez. 26, 1 y nota), vendrá simbolizando el ho- 
menaje de todas las naciones, Tu favor: Literalmen- 
e: ta faz. 

14. La hijo del rey: Se supone que es la misma 
reina del y, 10. Entra: Así lee el puevo Salterio 
Romano, lo cual parece una acertada aclaración de 
este texto oscuro, pues la lección adentro se atribu- 
ye a error de Copista y choca con el contexto, ya 
que la reina mo está aún en el interior, sino que 
precisamente se indicaría aquí su ingreso, con bellas 
vestiduras (cf. Apoc. 19, 8), en el palacio del Rey, 
al cual entran también tras ella sus amigas (vv. 
35-16). Cf. $, 101, 17 y nota. Otros leen: bajo sus 
joyas (Calés), o, em corales (Wutz, Ubach), o, perlas 
engastadas en oro son sus vestidos. 

15, Detrás de ello: Variante adoptada por las m: 
jores versiones en vez de com él o del dativo a 
que chocaría con la mención del Rey en tercera per- 
sona, que hace el v. 16. Las vírgenes, etc? Las 
naciones amigas de Israel Cf. Mat. 25, 32 y 41; 
10, 42. 

17. Algunos (cf. Dom Puniet) consideran que este 
final va dirigido a la esposa, a q prometería 
hijos en lugor de sus padres que del abandonar 
4v. 11) por seguir al Esposo. En lugar de sus pa- 
dres ingratos tendrá hijos fieles y la promesa de 
Ex. 19, 6 será reiterada en L Pedro 2, 9. Cf. Rom. 
11, 25 s. Sin embargo, casi todos lo refieren al Rey 
Mesías, En el lugar de sus padres según la carne 
(Rom, 9, 3), esto es, Abrahán y los prriarcas y el 
mismo tey "David, “estarán aquellos príncipes que 
“formarán la más augusta de las prosapias reales” 
£cf. Mat. 8, li s.), y Él "repartirá entre ellos el go. 


bierno del mundo, puesto que su reino-es universal 
(Agos, L 6" (Filioa). CE Luc. 19, 17 28 Apoc- 
, 10 y 20, 6. 


18, Haré tu nombre memorable: Asi dice el T. M. 
como si hablase aquí el salmista aludiendo a que su 
poema será para ello nn monumento “aere perennius”, 
con harto mayor motivo que los del pagano Horacio. 
No debemos olvidar que, como vimos en el w. 1, €s 
el divino Padre en persona quien habla aquí por boca 
del salmista. Muchos traductores optan sin embargo 
por el plural, recordarán, según los LXX y otras 
versiones, en cuyo caso aludiría directamente al alcan- 
ce universal de la alabanza. Cf. $. 21, 31; 71, 11 y 
17; Mal, 3. U ss. 


SALMO 45 (46) 
ALcÁzar Es EL Dios De Jacos 


14! maestro de coro, De los hijos de Coré. 
Al-Alamoth (para voces de soprano). Cántico. 


“Dios es para nosotros refugio y forraleza; 
mucho ha probado ser nuestro auxiliador 
en las cribulaciones. 
“Por eso no tememos si la tierra vacila 

los montes son precipitados al mar. 
*Bramen y espumen sus aguas, 
sacúdanse a su ímpeto los montes. 
Yahvé de los ejércitos está con nosotros; 
nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 


Los brazos del río alegran la ciudad de Dios, 
la santa morada del Altísimo. 

*Dios está en medio de ella, 

no será conmovida; 

Dios la protegerá desde que apunte el día. 
"Apltanse las naciones, caen los reinos; 

El hace oir su voz, la cierra tiembla, 
SYahvé de los ejércitos está con nosotros; 
muestro alcázar es el Dios de Jacob. 


Venid y ved las obras de Yahvé, . 
las maravillas que ha hecho sobre Ja tierra. 
10Cómo hace cesar las guerras 
hasta los confines del orbe, S 
cómo quiebra el arco y hace trizas la lanza, 
y echa los escudos al fuego. 


U"Basta ya; sabed que Yo soy Dios, 
sublime entre las naciones, 
excelso sobre la tierra.” 

1Yahvé de los ejércitos está con nosotros; 
nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 


1. La Vulgata dice en el epígrafe: Paro los miste- 
rios, y los Padres le atribuyen carácter profético, 
alusivo a la liberación de la Iglesia y triunto final 
de Cristo sobre todos sus enemigos, cosas que en 
tiempo de David (y aun hoy en parte) eran secretos 
arcanos de Dios (S. Roberto Belarmino). 

3. Fenómenos extraordinarios, como los que están 
anunciados para los últimos tiempos, En Mat. 24, 6 
Jesús nos dice precisamente que no nos turbemos 
al verlos (Luc. 21, 25 ss.; Is. 13, 9 5s.; Ez. 36, 1 88: 
Joel 2, 31; 3, 1-15, etc). y 

4. El final contiene el estribillo, que se repite en 
los wy. 8 y 12 a modo de dichoso consuelo en me- 
dio de la gran tribulación general. Cf. Luc. 2), 36; 
Apoc. 9, 4. 

5. Estas aguas pacíficas, que contrastan con la fu 
ría del mar (v. 4) y que correrán por medio de Je- 
rusalén, contrastando, también con eu habitual segión 
serían “de la Jerusalén futura, de la Jerusalén ideal, 
establecida, como ia de Ezequiel sobre un plano 
nuevo” (Desmoyers). Véase Ez. 47, 1 ss. y nota, CÉ. 
Apoc. 22, 1. Alegóricamente suelen citarse estas aguas 
como el rio de la gracia, que en medio de tantas 
catástrofes del mundo figura las múltiples riquezas 


espirituales y favores prodigados por Dios a la 
Iglesia. 
9 ss. Son las maravillas prometidas en Is. 2,45 


Os. 2, 18; Mig. 4 3; cf. S. 75,4 y nota, eto. 

“Ved que yo solo soy Dios, sin el cual nada 
podéis y en el cual todo lo podéis. Cuando yo haga 
esas maravillas apareceré sublime (11 Tes 1,10) 
ante todas las naciones y ante todo el orbe de la tie- 
rra, Porque al fin del sirlo, todos. queriéndolo o no, 
conocerán el supremo imperio de Dios y se someterán 
a él” (Belarmivo).. 


LOS SALMOS 46 (47), 1-20; 47 (48), 1-12 


SALMO 46 (47) 


ISRAEL Y LAS NACIONES ALABAN AL ReY 
DE TODA LA TIERRA 


14! maestro de coro. De los bijos de Coré. 
Salmo, 


“Pueblos todos, batid palimas; 

aclamad a Dios con cantos de júbilo; 

“porque el Señor Altísimo, terrible, 
gran Rey sobre toda la tierra. 

*£l ha sometido los pueblos 2 nosotros 

y 1 nuestros pies las naciones. 

*El nos eligió nuestra heredad, 

gloria de Jacob, su amado. 


“Sube Dios entre voces de júbilo, 
Yahvé con sonido de trompeta, 

“Cantad a Dios, cantad; 

canted a nuestro Rey, cantadle. 
*Porque Dios es rey sobre toda la tierra; 
cantadle un himno, 


Dios reina ya sobre todas las naciones; 
Dios se ha sentado sobre su santo trono. 
WLos principes de los pueblos se han unido 

al pueblo del Dios de peo n, 
pues los poderosos de la tierra 
se han dado a Dios. 
Él domina desde lo más alto. 


1, El muevo Salterio Romano “titula este Salmo 
“Dios, Rey vencedor, asciende al trono” y resume 
asi su contenido: “L Rey, sujeta a su 
pueblo todas la: 1 1] 
victoria sube a su trono celestial (6-7). IIL Reina 
entonces sobre todas las naciones y todos los princi- 
qe9 y doderosos de la tierra (820), El im tra 

de la ld e y de la institución del 
israel y los gentiles cons- 
tituyen un Maio remo del Mesias.” 

2. Es preludio de un himno de victoria. Dios mos: 
trará una vez más su poder en favor de su pueblo. 
asegurándole de nuevo el país de promisión (cf. Gén, 
13, 15; Deut, 30, 5; TE Rey. 7, 10; Amós 9, 15; ls. 


e 553 Js 16, 13; Ez. 20, 40; Sof. 3,20; Zac. 
10, 6, eto. 

4. Cf. S. 101 16:64 la. 49,22 1; Mig. 4,18; 
Mal. 3, 12, eto 


$, Nuestro heredad: El país de Canaán dado a Te 
rael por herencia. Sobre el amor 
Israel, y le conserva aún después 
gnseña S. Pablo, cf. Ro 
7 ms 10, 14 2. lo. 4d l sn; 63 80; Jer. 33 
Ex, todo el sublime capítulo 16; Os. 2, 

?. Los versículos que siguen invitan a : he israel 
tas y a los gentiles a rendir homenaje al Dios de 


Alar dd 
10. “Se congregan en un solo pueblo adorador 

Kán, los jefes de las 

Jue 


verdadero Dios, del Dios de Adra) 
naciones gentiles, trayendo 
(Vaccario Véase S. 95, 8 s8.; 


Juan 10, 16; Rom. 11, 26), como lo 
más (véase S, 9 a, 17 y nota), Se hom dado e Dios: 
Ya no hay más lucha “espués de la victoria defini- 
tiva del Señor, y Él domina desde lo más alto, es 
decir, desde su trono en el cielo (v. 6 0.; cf. S, 75, 
3 s.; Ez. 40, 2 y notas). Algunos, en vez de fode: 
vosoz, traducen broqueles. 


SALMO 47 (48) 
GRANDEZAS DEL SEÑOR EN SióN 


ICántico, Salmo de los bijos de Coré. 


2Grande es Yahvé 
en la ciudad de nuestro Dios, 
E dimno de suma alabanza, 
monte sagrado es gloriosa cumbre, 
es el gozo de toda la tierra; 
el monte Sión, (su) extremo norte, 
es la ciudad del gran Rey. 
“En sus fortalezas, 
Dios se ha mostrado baluarte seguro. 


BPues, he aquí que los reyes 
se habían Tennido, 
acometieron a una; 
das apenas le vieron, se han pasmado, 
aterrados han huído por doquier. 
invadió allí un temblor, 
una a gos ja como de parto, 
viento de Oriente 
cuando estrella las naves de Tarsis. 


PComo lo habíamos oído, 

así lo hemos visto ahora 

en la ciudad de Yahvé de los ejércitos, 
en la ciudad de nuestro Dios: 

Dios la hace estable para siempre. 


WNos acordamos, oh Dios, 
de tu misericordia 
dentro de tu Templo, 
MComo tu Nombre, Dios, 
así también tu alabanza 
llega hasta los confines de la tierra. 
“Tu diestra está llena de justicis 
BAlégrese el monte Sión; 


1. Este Salmo celebra a la Jerusalén libera 
honor de Dios su libertador. Filliom lo llama tano 
de victoria como los dos precedentes”. 

3. “El monte Sión entonces no era sino el gozo 
del pueblo judío; pero destinado a ser centro de pas 
y de delicias para todo el universo. CÉ S. 46; 19. 

2 Lam. 2, 15" (Piltion). La cindad del 'pram 
Res: ES, el nombre de Jerusalén, según lo enveñó 
Cristo (Mat. 5, 35) y el gran Rey es £l mismo, 
como lo hemos visto en cl S. 44, eto. Estremo morte: 
Pasaje diversamente traducido: "a los vertientes del 
Norte (Prado); remate boreal (Bower-Cantera) 
yergue bello aj lado del Norte (Nácas.Colunga); 
Zona decir, el Jugar más eminente, donde debia catar 
sl tabemáculo o palacio del Augusto Rey” (eb. 
14, 19; 8. 2, 6). Bl monte Sión con el Templo 4 
maba antiguamente la extremidad morte de Jerusalén, 
Pero es muy posible que el poeta no aluda a la 

geográfica. sino “a la creencia de una mon 
taña santa situada al morte, una especie de poético 
Olimpo, y quiere decir que el monte Sión es fa ver» 
dadera montaña santa, el verdadero Olimpo” (Bover- 
Cantera). 
»|,5 Vllse $. 2,2; Apoc, 16, 14-16; 19, 19; 20, 75 

- 38, 

8. Las naves de Tarsis, resión situada en el Me 
diterráneo occidental (probablemente España; según 
otros, el norte de África). Cí. la. 2, 16; 33, 21; Ez. 
27, 25 

3. Como lo habízmos oído por boca de los profetas, 
CL v. 15 y nota; Deut. 4, 30; S. 43, 2; lo, 59, 20, 
citado en Rom, 11. 26 3. ete. 
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saleen de júbilo las ciudades de Judá, 
a causa de tus juicios. 


BRecorred a Sión, circulad en rededor. 
contad sus torres; 

Meconsiderad sus baluartes, - 
examinad sus fortalezas, 
para que podáis referir 
a la generación venidera; 
así es de grande Dios, 

Mnuestro Dios para siempre jamás. 
Él mismo nos gobernará, 


SALMO 48 (49) 
No ENVIDIAR LA OPULENCIA DE LOS MALOS 


14] maestro de coro. De los bijos de Coré. 
«Salmo. 


20íd esto, naciones todas, 

escuchad, moradores todos del orbe, 
3así plebeyos como nobles, 

ricos tanto como pobres. 

Mi boca proferirá sabiduría, 

X la meditación de mi corazón, inteligenci 
Tnclinaré mi oído a la parábola, 

y al son de la cítara 

propondré mi enigma. 


S¿Por qué he de temer yo 

en los días malos, - 

cuando me rodea la malicia 

de los que me asechan, 

“los que confían en sus recursos 

y se glorían 

de la abundancia de sus riquezas? 


13 s. Reparad en la ciudad santa, examinad la in: 
suficiencia de sus escasos medios de defensa y ve 
réis que sólo Díos nos ba salvado (cf. S. 32, 17 y 
nota). Pensamiento que los Sahmos mo se cansan de 
repetir, porque los hombres no creen en es 
los que nos llamamos creyentes mo siempre vivimos 
de esa fe. Si lo hiciéramos, todos seríamos felices 
y santos (Hebr. 10, 38; Mat, '6, 33; 1 Cor. 1, 27 89), 

15, Véase ls. 4, 5; 24, 23; Ez 37,26 89.; Joel 
2, 32; Dan. 7, 14; Abd, 17; Mig. 4, 7; Apoc. 11, 15: 
14 Us. ele 

2, Ofd: Solemne llamamiento de la Sabiduría. Así 
también habló Moisés en el gran mandamient 
Schma Israel (Deut, 6, 4). Hace resaltar el salimista 
en cuatro versos (2-5) la importancia del tema que 
va a trafr: la prosperidad de los pecadores no es 
más que apariencia, Los gozos y bienes de este mun- 
do son falaces. Solamente el necio confía en ellos. 
Sobre los privilegios supremos que da la Sabidari 
véase Prov, cap. 858.5 Sab. 655; Ecli, 24 y 39 
51, 18-38; Dan. 12, 3; Mat. $,19, etc. Jesús resu 
mió todas esas maravillosas promesas al decir que 
María, lo que cocuchaba, eligió la mejor jarte (Luc. 

, 42. 

5. Parábola y enigma (bebr.: “maschal”): Género 
literario muy frecuente en la sabiduría biólica, para 
expresar un pensamiento profundo, en forma viva y 
animada por imágenes. Puede traducirse por refrán, 
proverbio, sentencia didáctica. Mé oído: Cf. S, 77, 2 
citado por Mat. 13, 35; allí es la boca del Maestro 
que habla en parábolas; aquí, el oido que las es- 
cucha. ¡Escuchar es lo único que se mos pide para 
hacernos felices! CÉ. Jer. 7, 22 s.; Juan 6, 65 y 69 
12, 47 585 15, 7; 11 Tim, 3, 165, ete 

6, s. No temerlos, porque su vida es fugaz, como lo 
indica el estribillo (vv. 13 y 21). Cf. IÍ Par. 32, 
7 5; Mat. 10, 28; S. 36, 36, ete. 


*Pues nadie podrá librarse a sí mismo, 
ni dar a Dios un precio por su redención 
9 demasiado caro es el rescate de la vida— 
ni logrará nunca seguir viviendo por siempre 
“sin ver la muerte. 


XMPues verá que los sabios mueren, 
e te perecen el insensato y el necio, 
dejando sus riquezas a extraños. 
12L os sepulcros son sus mansiones para siempre, 
sus moradas de generación en generación, 
por más que hayan dado 
a las tierras sus nombres. 
IPorque el hombre 
no permanece en su opulencia; 
desaparece como los brutos. 


MTal es la senda 

de los que estultamente confían, 

y tal el fin de los que se glorían de su suerte. 
15Como ovejas son echados al sepulcro; 

su pastor es la muerte, 

y a la mañana los justos 

dominarán sobre ellos, 

Pronto su figura se volverá un desecho, 

y el sepulcro será su casa, 


MPero mi vida 


8 ss. Texto oscuro, con muchísimas variantes, El 
salmista quiere decir; A pesar de las riquezas nadio 
puede rescatarse de la muerte. La Vulgata dice que 
mi el hermano puede en este caso redimir a su herma 
no (cf. Lev. 25, 25; Ex. 21, 29 5). Nadie ofrecerá 
a Dios un rescate que valga, porque es incalculabl 
el precio de un alma para que viva en paz eterna- 
mente y no caiga en el abismo. Como vemos, de la 
muerte corporal se pasa a mostrarnos el misterio de 
sabiduría tan solemnemente anunciado al principi 
y es ln ne-esidad de un Redentor, sin el cual estamos 
todos perdidos (v. 16). Es lo que dice Jesús en Marc, 
8. 37. Si se tratara simplemente del "cuerpo, mo ba- 
bría tal parábola, como lo anunció el salmista, pues 
nadie ignora que el hombre es mortal. 

11 ss. Entretanto el justo verá perecer (v, 6 y 
mota) a los sabios lo mismo que a los insensatos; 
yerá a aquellos ricos que lo perseguían, morir de 
jando a otros sus riquezas (S, 38, 7), y verá redue 
cidos a la suma estrechez del sepulcro, por genera: 
ciones y generaciones, a los que pensaron perpetuarse 
Cv. 18), dando sus nombres 2 sus tierras. ¿Qué 
elocuencia más viva que la de esta verdad escrita 
hace tres mil años? Por tanto, concluye el y. 13 
aun en la cumbre de los honores, el hombre mo dura. 
es semejante a los animales, destinados todos a pe: 
recer. Dom Puniet hace notar la similitud de este 
pasaje con Ecles. 3, 19-21, 

14, Los que se glorían de su suerte, es decir, de 
la propia, creyendo que será durable la prosperidad 
del momento actual. También puede aplicarse a los 
admiradores de esos tales, que los imitan envidiando 
su efimero oropel y nunca aprenden a escarmentar 
en cabeza ajena. 

15. 4 la mañana: “En la aurora del día que los 
hará eternamente felices” (Filliom). Cf II Pedro 

Dominarán sobre ellos: Lite 
Dan. 7,22; 12 2; 
T Cor, 6, 2; Apoc. 2,26 as. Al final otros vierten 
que mo habrá (para los implos) la alta mansión 
Cef. ls 63, 15). 

16. Dios será mi Redentor según lo dicho en v. 8 
ss. y nota. El me tomará comsigo: El muevo Sal- 
terio Romano hace notar que igual verbo se usa para 
el arrebato de Enoc (Gén, 5, 24) y de Elías (IV 
Rey. 2, 9 5). Véase 1 Tes. 4, 17; Juan 14, 3. 


LOS SALMOS 48 (49), 16-21; 49 (30), 1-18 


Dios la librará de la tumba, 
en El me tomará consigo. 
lo temas si alguno se enriquece, 
si aumenta la opulencia de su “casa; 
Iporque al morir nada se llevará consigo, 
ni baja con él su fausto. 
MAunque él mientras vivía se jactase, 
congratulándose de pasarlo bien, 
Mbajará a reunirse con sus padres, 
no verá jamás la luz. 
MPero el hombre en auge no comprende; 
desaparece como los brutos, 


SALMO 49 (50) 0 


EL ossequio caro A Dios 


ISalmo de Asaf. 


El Señor Dios habló 
y convocó a la tierra, 
desde el sol naciente hasta su ocaso. 
“Desde Sión en pléna belleza 
e radiante Dios; 
viene el Dios nuestro, y no en silencio; 
un fuego devorador le precede 
y en torno suyo ruge la tempestad. 


“Llama a los cielos de arriba y a la cigrra, 
Er lesto a duce juicio sobre su pueblo: 
igregadme a los piadosos, 
e que han hecho alianza conmigo 
mediante sacrificios!” 
he aquí que los cielos 
proclaman su justicia, 


porque el Juez es Dios mismo. 
18. Triste epitafio para los mundanos, 
2: Vénse vo 13. do comprende, esto es, desapa: 


sede como los brutos, sin haber. [fetado 2 “entender 
mi la vanidad de este mundo ni el misterio de 

Según 1 Cor. 2, 14, el hombre natural, o sea pura: 
mente racional, "no comprende las cosas que son 
del, Espírito de Dios”. es decir que sólo puede ser 
sabio el que se eleva mediante la fe 2 da, inte: 


ligencia de “las profundidades de Dios” (I Cor. 2, 
Xp: PesatoA trcsoraa. pull de Jends vd das, 
18,24 8, 


d foot, un tevita de ln familia de Csraón era 
maestro, de música en, tiempo de David (L Par, 6, 
428: 15, 17 y 19), jalmos llevan su nombre. 
bate 'reprieta la religión formolisias que se cita 
en prácticas exteriores, especialmente 'en el ofreci- 
miento -de víctimas. Et pueblo de Israel no había 
renegado de Dios de un modo expreso, sino a la in- 
versa: había caído en un mecanismo formulista “que 
confundia los sacrificios del cora: con los ritos 
y ceremonias del culto, Los sacrificios del corazón 
son las alabanzas de Dios y el amor del prójimo 
(vv. 14 y 20). Resuena aquí la doctrina de Jesu- 
cristo, quien más tarde reprobó tentas- veces en 
fariseos esta misma deformación. que es en realidad 
el diras, de la verdadera relición. 

Xl Todopoderoso aparece en medio de un te 
sriblo huracán a fin de que sea manifiesta su gran- 
dera Y se estremezcan sus enemigos. Cf, S, 28, 3 
79, 2; 96, 3; Mat. 24, 30, A 
ss. La teofanía toma la forma de un juicio 
bre Israel (cf. Mig. cap. 6; Apoc, 14, 
juez es el mismo Dios (v. 6) y empieza por 
a los que tal vez se creen muy piadosos (v. 5), para 
ipostrolar después a los prevaricadores (y. 16,38): 
De modo semejante nos revela S. Pedro que el juicio 
la de emprar por la casa de Dion (L Pedro 4, 

ES 
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“Oye, pueblo mío, y, hablaré; 
ad a dar testimonio contra ti; 
o soy D nos 5 Dios tuyo. 
BNO te rep 


por PAE de Ss: sacrificios, 

Pues tus holocaustos 

están siempre delante de MÍ. 

SNo tomaré ni un becerro de tu casa, 
ni carneros de tus manadas. 


MPuesto que son mías 
todas las fieras de la selva, 
y, las bestias que por millares 
viven en mis montañas. 
Conozco todas las aves del cielo, 
y cuanto se mueve en el campo 
está de manifiesto a mis ojos. 
1S¡ tuviera hambre, 
no te lo diría a ti, 
porque mío es el orbe 
y cuanto él contiene, 


B¿Acaso Yo como carne de toros, 
o bebo sangre de chivos? 
MSacrificios alabanza 
es lo que has de ofrecer a Dios, 
«fe cumplir a al Altísimo tus votos. 
Entonces sí, invócame 
en el día de la angustia; a 
Yo te libraré y tú me darás gloria.” 


1éA] pecador, empero, le dice Dios: 
o es que andas tú 

plegonando mis mandamientos, 

y, tienes mi alianza en tus labios, 
Yeú, que aborreces la instrucción, 

y has echado a la espalda mis palabras? 
Cuando ves a un ladrón te vas con él, 

y te asocias a los adúlteros. 


8 ss. Pasaje importante en el cual Dios nos des 
cubre su criterio sobre la falsa devoción. Cf. Mia, 
6,6 555 S. 39, 7; 50,18 s:; Is. 1,11; O9, 6, 6 
ss.; Mat, 9, 13; 12, 7, etc. y notas, 

. 'Con Él estaban. dice S. Agustín, las cosas par- 
venir; con Él están presentes las que pasen, y las 
que vienen no desalojan a las pasadas. Con Él están 
todas las cosas por un conocimiento de la inefable 
puesta en el Verbo, y el mismo Verbo lo 


14. Valiosa doctrina, pues nos enseña qué es lo 
que a Dios le agrada: la alabanza (S. 68, 31 99.5 
Hebr. 13, 15; Rom. 10, 10; 1 Pedro 2,4 ss). De 
ahí que el Padrenuestro empiece con la alabanza del 
Padre, a quien se debe todo honor y gloria (1 Tim. 
1, 17; 6, 16 y notas). Es claro que, como lo wemos 
enla parte del Salmo (y. 16 5s.), esta ala» 
gora mo, da de 

eN 
EN . 

16. "Asi como los sacrificios prescritos por Moisés 
no son de suyo suficientes, tampoco bastaría alabar 
» Dios sin bacer su voluntad (Mat. 7,21). Véase 
el terrible discurso de Jesús contra los fariseos, es- 
cribas y doctores de la Ley, que hipócritamente la 
enseñaban y no la cumplían (Mat. 23; Luc, 11, 37 
35). Nos muestra aquí el saimista la altura de la 
Ley de la caridad compendiada en el “Ama 2 tu 
prójimo como a ti mismo” (Lev. 19, 18; Deut. 6, $; 
Luc. 10, 27; Marc, 12, 31; Mat, 22, 39; Rem. 13, 
9; Gal. 's, 14; Sant 2, 8). El Mandamiento nuevo 
de Jesés, al confirmar esta ley, la cifra en 'a imi- 
tación del amor con que Él mismo mos amó (Juan 
13, 36; 13, 12; 1 Juan 4, 19). 


proceder tan sólo de los labios (ls. 
Mat. 15, 8), sino de un corazón recto (S, 
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*Has abierto tu boca al mal, 
y tu lengua ha urdido engaño. 


20Te sentabas para hablar 
contra tu hermano, 
pens de oprobio al hijo de tu madre, 
MÉsto hiciste, y ¿Yo he de callar; 
¿Imaginaste que Yo soy como tú? 
Yo te pediré cuentas 
y te lo echaré en cara. 


BEntended estas cosas 
los que os olvidáis de Dios; 
no sea que Yo os destroce 
ro haya quien os salve. 
que me ofrece el sacrificio de alabanza, 
ése es el que honra; 
y al que anda en sinceridad, 
a ése le haré ver la salvación de Dios.” 


SALMO 50 (51) 
Espíxrru DE PERFECTA OONTRICIÓN 
14] maestro de coro. Salmo de David. 


3Cuando después pecó con Betsabee, se 
Hegó a él Natán. 


3Ten compasión de mí, oh Dios, 
en la medida de tu misericordia; 


según la grandeza de tus bondades, 

borra mi iniquidad. 

da: Alabonsa: Es el tema principal de todo este 
Salmo (v. 14 y nota): hom los, no com la 
letra de la sino “en espíritu y en verdad” 
«Juan 4, 23), “sacrificio labanza comporta 


le 
la proclamación de los beneficios sin fin 
hace (S, 88, 2; 102, 2; 106, 2 
acto de fe, pues proclama lo 
Dios: su caridad, (1 Juan 4, 8) 
juce en misericordia 
la oración més repetida en la Biblia es la 
de eu bondad (S. 135; 1 Par. 16,34 y 42; II Par 
7, 6; 20 y 21, ete). El último Remistiguio confirma 
tina doctrina que surge a cada página de las divinas 
Escrituras; el grado de sinceridad de cada hombre 
para con Dios, es la medida de las luces que tendrá 
en materia espiritual, De abi que tantos sencillos 
entienden más que los tenidos por sabios, Cf. Luc. 
10, 21; S, 118, 99 a, y notas, % 
1. Este Salmo, el celebérrimo Miserere de David 
Cel 4 de los siete Salmos penitenciales), es la ex- 
presión más perfecta de contrición, la confesión más 
tincera de un corazón arrepentido, la manifestaci 
más profunda de un alma que no busca sn propia 
justicia sino la que nos viene de Dios, según enseña 
S. Pablo (Filip. 3, 9 8.). Por esto resulta, a la ver 
Que la más alta alabanza de la misericordia de Dios, 
un himno de gratitud y confianza. David, movido 
por el Espiritu Santo. lo arranca de su corazón 
<ulpable y contrito después del adulterio cometido 
<on Betsabee (IT Rey, caps. 11 y 12). Es pues, el 
acto de contrición ideal, y la Iglesia lo recita en el 
Oficio de Laudes. Identificarse plenamente con el 
espíritu de este Salmo es tener perfecta contrición, 
por lo cual nada más precioso que aprenderlo y te: 
merlo como un vademécum para renovar en todo 
imomento con muestro Padre celestial el estado de 
plens intimidad en el amor, que nos viene de nues- 
tra justificación en Cristo y que tantas veces pa: 
rece mublarse a causa de las miserias nuestras y de ls 
tentaciones con que a cada instante mos asalta el 
Maligno, 


ue 


En la medida de tu misericordio!: Es como 
pedir a un poderoso que nos ayude según todo su 
poder, es decir, que no nos dé una limosna cual. 


“Lávame a fondo de mi culpa, 
lXmpiame de mi pecado. 


“Porque yo reconozco mi maldad, 
y tengo siempre delante mi delito. 
*He pecado contra Ti, 
contra Ti solo, 
he obrado lo que es desagradable a tus ojos, 
de modo que se manifieste 
la justicia de tu juicio 
y tengas razón en condenarme. 
que soy nacido en la iniquidad, 
y ya mi madre me concibió en pecado. 


quiera, sino una inmensa fortuna. En el mercado 
de Dios minguna audacia es excesiva, porque Él 
mismo nos llama a “comprar sin dimero” (ls, 55, 1 
5). Nótese que toda la fuerta de esta confesión 
y_su valor ante Dios está en la fe en su misericordia 
(S. 49, 23 y mota) que perdona por pura bondad 
arrepentido, sin derecho alguno por parte de és 
Es exactamente lo que hizo el padre del hijo pró: 
digo (Le, 15, 11 David no intenta justifica 
ción ni explicación ino. al contrario: su pro 
pia miseria y el reconocimiento de su absoluta im. 
potencia son el argumento (cf, 


por “aniquilarse de humillación ante semejante Par 
dre. ¡Entonces es cuando Él más mos prodiga su 
gracia) (Sant. 4, 6; 1 Pedro 5, 5), : 

S. Porque yo "recomosco mi moldad: Único fun: 
damento que David aduce por su parte para ser 
perdonado. Así lo vemos confirmado en el v. 8 (ct, 
mota). Pensemos sí un juez de la tierra nos 
vería de un delito con sólo decirle que en efecto 
somos culpables. Tal es la diferencia entre lo hw: 
mano y lo divino, 


le lo que nuest 
soberbia ambiciona ton fuertemente: tener razón, 
lirse con la suya (cf. Job 40, 3 99). Los hombres 
se excusan ante otro hombre diciéndole: discúlpeme 
usted, mo lo hice por maldad, fué sin querer. David 
le dice a Dios todo lo contrario: perdóname Ci 
soy culpable y maío, porque lo hice a propósito. No 
me excuso, ni te pido que me disculpes. Al com 
trarios me acuso y sólo espero que, después de enta- 
blecida bien claramente mi responsabilidad, y aún 
más, que soy deudor insolvente, entonces Tú me 
perdones la deuda, pura y simplemente, por la sola 
virtud de tu asombrosa misericordia: “non acstimator 
meriti sed vemiae...” El mismo concepto expresa 
la oración de S, Agustín, diciendo: “tienes, Señor, 
ante Ti reos confesos. Sabemos que si no perdonas, 
con razón nos destruiráy” Aquí comprendemos lo 
que significa el “negarse a sí mismo” (Mat 16, 
24 9; S. 48, 8 y not IT Cor. 10, 5: ntonces es 
cuando resplandece la gloria de la gracia de Dios 
(Ef. 1, 6) por la gretuidad de sa perdón, obra de 
su amorosa misericordia y de la riqueza de su gracia 
CEf 2,7 88) y tanto mayor cuanto más confiamos 
en ella (S, 32, 22 y mota). 

7. Los Padres citan este pasaje como prueba del 
pecado original. El hombre es sin la gracia, incaps 
del bien en el orden sobrenatoral, a raír de la na 
turaleza viciada. “Es don de Dios si pensamos reo: 

tamos nuestros pasos de la falsedad 

; ninguna cosa buena puede hacer 

in que Dios se la conceda para que la 

haga; cuantas veces hacemos el bien cs Dios quien 

en nosotros y con mosotros para que lo hags 
mos" (Denz. 195, 182, 193). 
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SMas he aquí que Tú te complaces 
en lá sinceridad del corazón, 

y en lo íntimo del mío 

¡me haces conocer la sabiduría. 
*Rocíame, pues; cón hisopo, 

Pier limpió; *-< 

ivame Tú, E 

y quedaré más blanco que la nieve. 
WHazme oír tu palabra 

de gozo y de alegría. 

y saltarán de felicidad estos huesos 

que has quebrantado, 
MÁparta tu rostra de mis pecados, 

y borra todas mis culpss 


BCrea en mí, oh Dios, 
un corazón sencillo, 
y renueva en mi interior 
un espíritu recto, 
IINo me rechaces de tu presencia, 
y no me quites el espírim de tu santidad. 


8, A pesar de lo precedente, que equivaldría a una 
condenación sin remedio, David sabe —y ésa es la 


sabiduría Íntima aquí mencionada— que el confesar 
sinceramente, 


es decir arrepentidos, nuestra culpa- 


iduria, es decir, de es Conocimiento. 
he ieñe a David la sorpren- 
dente audacia con que “va a pedir (v. 9) un salto 


inmedi del fondo de la abyección a la cumbre 
ha santidad (cf. wv. 6 y 12 y notas) y la absoluta 
condonación de todas sus deudas (ww. 4 y 11). 

9. Alusión al rito con que declaraban “limpios a 
fpa' leproso», (Lev. 14.4. 02), Nátese gue mo dice 
“me lavaré” sino: ¡me lavarás Tú! (véase el caso 
de Pedro en Juan 13,6 39.). Quedaré más blanco, 
cio: Aqui se nos enseña Ja perfecta humildad: y 
no soy más que un pobre pecador, pero bay algo 
muás fuerte que él y 'es tu misericordia infinita y 

cando 


conipotente.. Eso es lo que ha hecho de 
pecadores los más grandes santos Cf. Job 7, 
14, 4; Luc. 7, 47; Filip. 4, 13, ete). 

do, No hay alesria mayor que la de sentirse per. 
donado... Jesús nos enseña que esa alegría está a 
disposición de todos, cuando nos dice: “Al que ven 
ga a Mí no lo echaré fuera” (Juan 6,37), Ln 
peabra de consuelo y de gozo está asi siempre a 
nuestra disposición en las Sagradas Escrituras (Rom. 
15, 4). 

“11, Borra; S. Ambrosio señala esta maravilla: que 
Dios mira el arrepentimiento como un acto meritorio, 
mo obstante ser lo menos a que estamos obligados. 
Además, el:perdón hace renacer los méritos perdidos 
por el pecado, en tanto que éste se borra para siem 
pre con la Santre de Cristo. Cf. 18,2 8; 

uan 1, 29; 1 Pedro 4, 8, etc. Así se borró el de 

lavid_(11 Rey. 12. 13). 


12. Un corasón sencillo: 


blo. 
explica esto en la admirable Epístola 2 los Romanos, 
caps. 68. 

_13, No me rechaces: A todos nos parece, por 
cierto, que su santidad ha de mirarnos com tepug- 
nancia, y en verdad ello sería harto lógico (vw. 6), 
de modo que munca podríamos, por muestras propi 
reflexiones, convencernos de que no es así. Sólo 
en este don asombroso de las palabras de Dios descu- 


YDevuélveme la alegría de tu salud; 
confírmame en un espíritu de príncipe. 
tEnseñaré a los malos tus caminos; 
y los pecadores se convertirán a Ti, 


lLibrame de la sangre, 
oh Dios, Dios Salvador mío, 


brimos que es todo lo contrario: basta recordar cómo 
obrá el padre con el hijo pródigo (Luc. 15, 20 88). 
Ct. (02, 13; Ts. 1,18; 66, 2; Juan 6,37. No 
me quites él espiritu de lu santidad: He aquí la 
esencia de toda oración, la que hemos de tener siem 
pre en los labios; fa que más agrada al Padre y 
más nos conviene a nosotros. ¿Acaso no es éste el 
“pan supersustancial” que Jesús mos enseñó a pedir 
cada día? (Mat, 6,11; Luc, 11,3 y motas). Si 
bien mirmmos, ningún bijo pide a' su padre que le 
dé de comer, pues esto lo hace él sin que se lo pidan. 
¿No se ofenderia el pudre si su hijo le recorda: 
cada día la obligación de alimentario? En cambio, 
ese don del Espíritu si que debemos pedirlo como 
tna maravillasa limosna de la santidad divina (Luc. 
11, 13; 1 Tes, 4,7 5; Sant. 1,5 y notas), mos 
indo” al Fadre que lo aceptamos y descamos con 
Pues sin ello no lo tendremos, ya que el Es- 
píritu_no se impone a nadie por la fuerza, timo que, 
respetando la libertad, sólo permanece en quien lo 
desea (Cant. 3, 5), y por el contrario, se aleja de 
los que se sienten capaces de valerse y manejarse 
sin Él (S. 80,13). Si esto pedimos, como 
del Padre (Rom, 8, 14; Gál, 4, 6), podemos estar 
sejuros de tener también el ctro pan, pues mos terá 
“dado por añadidura” (Mat, 6,33). Pero se dirá, 
después que vimo Cristo, el Espiritu habita en mo 
otros permanentemente (Juan 14, 17). Así es en 
efecto la admirable promesa del Padre (Luc. 24, 49 
y nota), mas no por eso hemos de empeñarnos me. 
mos en asegurárnoslo. pues sabemos que nuestra car 
me y nuestra psiquis conspiran contra Él (Gál, $, 
17;"1 Cor. 2, 14) y no podemos munca dormir 
bre los laureles. Porque mo tenemos el Espíritu in- 
corporado 'a mosotros de un modo natural sino 0% 
brenatural, por el cual nuestra mueva Creatura (ve 
12) sólo se levanta sobre el cadáver del hombre 
viejo (1 Cor. 5, 17; GÉL 6, 15; El. 4, 22:24; 
Col. 3, 10). 

14. Sobre la alegría véase y. 10 y nota; Juan 17 
13; 15, 20. Espíritu de principe es el que nos co: 
rresponde como hijos de Dios (Gál 4, 5-7; JÍ Tim 

7; 1 Juan 4, 18 s.; Rom. 8, 2; Juan 15, 15, etc.) 
fica a «un tiempo la humildad de quien nece- 

igido por otro, y la confianza de quien 
de un gran señor. Son los sentimientos 
que vemos en te Virgen María (cf. Luc. 1, 48 
y notas), y cuadran admirablemente a David, por lo 
cual preferimos mantener esta versión antes que la 
de espíritu generoso (así Nácar-Colunga, Prado, etc-), 
que algunos aplican a Dios y otros al talmistr. £ste 
no intenta aquí llegar a poder darse patente de 
bueno, ni siquiera a creerse tal, pues bien sabe que 
somos malos, sino de tener todo el amor de Dios 
que cabe en ese corazón que se reconoce malo y 
que, precisamente por eso, es acepto como bueno 
para Él. 

15. Esto es: les enseñaré tus caminos de mite. 
ricordía y perdón que has usado conmigo, y ellos 
también volverán a Ti como yo he vuelto. "La fe 
en el amor que Dios mos tiene es lo que mos bace 
amarlo” (Beato Pedro Julián Eymard). Cf. S, 39, 4 
y nota, 

16. De le sangre: Otros" vierten: de las sangres. 

p. «ej. Bover-Cantera, interpretan esto por 
la sangre de Uriaa, marido de Betsaber, y sus com 
pañeros ey.. 12). Pero, como ya antes te 
tratado perdón, creemos más bien, como Dom 


ansi 
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LOS SALMOS 50 (51), 16-21; 52 (62), 1-12 


y vibre mi lengua de exultación 
por tu justicia. 

*Abre Tú mis labios, oh Señor, 
y mi boca publicará tus alabanzas, 

lópues los sacrificios no te agradan, 
y si te ofreciera un holocausto 
no lo aceptarías. 

1%Mi sacrificio, oh Dios, 
es el espíritu compu: 
“Tú no despreciarás, 
un corazón contrito [y humillado). 


MPor tu misericordia, Señor, 

obra benignamente con Sión; 

reconstruye" los muros de Jerusalén. 
MEntonces te agradarán los sacrificios 

[las oblaciones y los holocaustos]; 

entonces se ofrecerán becerros sobre tu altar. 


SALMO 51 (52) 
CONTRA LA LENGUA INTRIGANTE Y PREPOTENTE 


14] maestro de coro. Maskil de David. 


17. Con estas palabras comienza siempre el Oficio 
divino, como para «mostrarnos que el Espiritu 
Santo no podemos dar al Padre ninguma alabanza 
le sea ersta (<f. Rom. 8, 265 1 Cor. 12, 3; Sam. 


43,1 
18, La a y ns eras sacrificios en 
verdad “te los ofrece pal es como ve 


ido 


os. nda terminante, “Aquí. aprendemos cuál € 
sacrificio que a Él le agrada. Cf. $, 39, 7; 49.8 3 
not: 33, e Prov. 15, 8; ls. 1, 11; Os. 6, 6; 
2. 39 MB, etc, y notas, 
19. Las palabras “entre “corchetes «e consideran 
como glosa. ec 
20 0 Por tu misericordio, o sea, aunque mo lo 


MErEZCAMOS. Peste Jer. 30, 13 y nota; Luc, 2, 14, 
Reconstruye: Es decir: harlo Tú mismo. 
lendo con ln observación precedente, el hebreo es 
aquí más terminante que la Vulgata, la cual dice: 
“para que sean edificados”, Versículos discutidos. 
Algunos, y no pocos intérpretes, los consideran como 
añadidos durante el cautiverio babilénico, cuando los 
desterrados velan en este Salmo la expresión de su 
dolor. La Comisión Bíblica considera como posible 
esta interpretación (mayo 1% de 1910). Otros, como 
Fillion, no la comparten. La Biblia de Gramática 
correlaciona este pasaje con S. 68, 36; 121, 6; 146, 


2; Mal 3,3 s. Puede verse también ls 66, 2 
er, 23, 15.33; Ez. 40, 39; 43, 7.16; Os. 3,4 
. 65, 15. En este fina), como en el S. 101 y otros, 


pe extiende proféticamente a toda la casa de Jacob, 
<on referencia a la restauración de Jerusalén, el 
pedido que se empezó formulando individualmente en 
favor de David (cf. S, 101, 14 as. y notas). Las 
palabras entre corche 
sas explicativas que algún copista dejó 
al texto, El v. 21 es usado en el Mi 
como antífona de ta Comunión del dom 
pués, de, Pentecostés 
Perseguido por Saúl, David se había refu 

ado en ole, donde estaba el ¡Fsbernáculo y donde 
gi Sumo Sacerdote Aquimelec lo acogió y provey 
de pan y armas, Denunció este Techo 5] a 
idumeo Does, quien fué entonces Encargado | por aquél 
de dar muerte a Aquímelec y a otros ochenta sacer- 
dotes, Jo que realizó del modo más repugnante con- 
tra aquel modelo de pastor SI Rey. 22, 6 ss). David, 
enterado por Abiatar dei infame suceso, habría di- 
Egido aquí su indignado apóstsofe y su confianza en 

Dios vengador. Algunos exégetas sostienen que el 
título (v. 2) se trasladó erróneamente de otro Sal: 
mo y que aquí se trata de la traición de un le 
vita. Ubach opina que el Salmo “es obra de un 
sacerdote o levita del Templo de Jerusalén, perseguido 


?Cuando Doeg, el idumeo, fué a decir a Saúl: 
“David ha entrado en la casa de Aquimelec.” 


3¿Cómo haces alarde de maldad, 
oh prepotente, contra el justo? 
¡En todo tiempo hay Dios! 
'u lengua, maquinando ruinas, 
es como afilada navaja, oh artífice del dolo. 
"Prefieres el mal al bien 
y la falsedad al lenguaje sincero. 
SAmas todas las palabras que hieren, 
lengua pérfi 


ida, 
“Por eso Dios te destruirá; 
te quitará de en medio para siempre; 
te arrojará de tu tienda 
y te arrancará de la tierra de Jos vivientes. 


*Al ver esto los justos temerán, 
pa reirán (diciendo): 
'He aquí el hombre 
que no hizo de Dios su baluarte, 
sino que confió 
en la multitud de sus riquezas 
y llegó a ser poderoso por sus crímenes.” 


YMas 24 como olivo lozano 
en la casa de Dios, 
confío en la bondad divina para siempre. 
UPor los siglos te alabaré porque obraste, . 
y proclamaré tu Nombre porque es bueno, 
a la vista de tus santos. 


y calamniado por un enemigo prepotente y miembro 
probablemente de su misma clase”. Sobre el soigras 
le Mi Vulg.; “Salmo de Inteligencia”), véase 


completo. Otras versiones dicen iró. 
nicamente con el y, 3b: ok héroe de 
suprimen como texto dudoso 

rencia a 


ignominia, Y 
la, subsiguiente ¿rete 
ios, que cos parece la más adecuada 
S. 52, 2). Cf, Crampon, La cin 
dura que sigue es de la mayor elocuencia y tomili 
nuestra fe al mostrarnos que sólo en el invisible 
pero indefectible brazo de muestro Padre celestial 
está la eficaz protección del justo comtra el pode» 
roso cuya Causa parece triunfar en este mundo, CÍ. 
los Salmos 36, 48, 72, etc. 
9. ¡He aquí el hombret Puede ser el retrato de 
imundanos. Compárese con la, misma expre. 
¡Boce 


ión mplicada por Pilato a Jesús doliente: 
Homo! (Juan 19, 5). 

El olivo es simbolo de la felicidad. El enl- 
mista opone a la prosperidad efímera del traidor las 
bendiciones de que goza el hombre fiel que confía 
en la bondad del Padre (S, 32,22 y mota). 
ambos tipos podría verse aquí el comraste entre el 
espiritu de Saúl y el de David. 

11. Porque obraste: Una vez más el salmista nos 
muestra que eu oración ha sido escuchada, La mano 
poderosa de Yahvé, que nos parece mirarlo y tole- 
rarlo todo pasivamente, ha obrado como Él solo sabe 
(cf. Luc, 1, $1 ss), mientras el creyente buscaba 
su fuerza en la confiada quietud. Cf. S. 36, 5 
Ecli. 2, 2; To. 30, 15, Porque es bueno: 'T 
mejor elogio y le alabanza que más le agrada (cl. 
S. $3, 8; 135, 1 eu). ¡Qué sería de nosotros, pro: 
piedad suya y nacidos sin muestra intervención 
voluntad, sí, en lugar de ese Dios bueno que así e 
mos revela en sus propias palabras, hubiéramos des 
cubierto que £l, ommpotente y Soberano, era un 
espíritu, maléfico semejante a Moloc y Baal y 
ños habia ercado para gozarse en nuestro mal!” Dio» 
trata bien a sus amigos. En cambio el mundo los 
trata mal, pero el Señor los libra de toda tribula- 
ción (S. 33, 20). 


LOS SALMOS 62 (53), 1-7; 53 (34), 1-9 
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SALMO 52 (53) 
CONFUSIÓN DE LOS IMPOSTORES 


14] maestro de coro. Según Mabalat. Maskil 
de David, 


2El insensato dice en su corazón: 
“No hay Dios.” 

Se han pervertido; 

su conducta es abominable; 

ni uno solo obra bien. 


3Yahvé mira desde el cielo 

a los hijos de los hombres, 

para ver si hay quien sea inteligente 
y busque 2 Dios. 


Pero se han extraviado todos juntos 
todos se han depravado. | 
Ro hay uno que obre el bien, 
mi uno siquiera, 
$¡Nunca entenderán esos malhechores, 
que devoran 2 mi pueblo, como comen pan, 
sin cuidarse de Dios para nada! 


“He aquí que tiemblan de miedo 

donde no hay que temer; 

porque Dios ha dispersado los huesos 

de los que te esquilmaban; 

están desconcertados porque Dios los rechazó. 


T¡Oh, venga ya de Sión la salud de Israel! 


9 diferencias, este Salmo es el mis- 
le el S. 13, Vénse los motas de aquél. Es 
oscura la significación de Mahala, palabra que' mo 
Salmo paralelo y que los exégo- 
explican como indicación de una me 
. En efecto, tratándose en aquél “de 
una terrible amenaza contra los sacerdotes, profe- 
rída en estilo profético” (Ubach), parecería que la 
obra de la divina venganza allí amunciada se viese 
aquí como cumplida (cf. v. 6 con $, 13, 5), En su 
corosón: Pero no en sus palabras, pues e 
contesto se ve que dicen lo contrario (IX Tim, 3, 
9) ¡Estos insensatos recuerdan a los infolmados de 
118, $ 18, 

$. Como comen pam, ete.: 
Romano. 


Así el muevo Salterio 


mo proplo de la timiebía humana por haberse a; 
tado de Dion que es la loz, Los que 1e esquiimaban. 
Se dirige a Israel. La Vulgata dice: “Dios dis- 
persó los huesos de los que agradan a los hombres.” 
Cf. Y Juan 2, 15. Están desconcertados: Anombro de 
la falsa conciencia que ba vivido rutimariamente en- 
añándose 2 sí misma. Es el gran desencanto que 
jesús anuncia em Luc, 13, 27 y S. Pablo en 1 Cor. 
3,15; M1 Tes, 2, 119, 

7. ÉL S, 13, 7 y nota. Cuando cambia, etc.: Ubach 
traduce” literalmente la expresión hebrea: em resta: 
bleciendo Yahvé el restablecimiento de su pueblo, y 
anota: “Algunos traducen: la cantividad de su Pue 
blo e interpretan toda la estrofa como un suspiro 
del salmista por el retorno a Jerusalén del pueblo 
cautivo en Babilonia, Pensamos que este sentir no 
tiene aplicación en el presente Salmo.” la. 59, 
20, citado por S. Pablo en Rom. 11, 26. 


Cuando Yahvé cambie 
la suerte de su pueblo, 
saltará de gozo Jacob, 
e Israel de alegría. 


SALMO $53 (54) 
FIDELIDAD CON QUE Dios NOS ESCUCHA 


1A] maestro de coro. Para instrumentos de 
cuerda. Maskil de David, 

2Cuando los cifeos fueron a decirle a Saúl: 
“Mira, David está escondido entre nosotros.” 


3Sálvame, oh Dios, por tu Nombre, 
y defiende mi causa con tu poder. 

“Escucha mi oración, oh Dios, 

Presta oído a las palabras de mi boca. 
'orque soberbios 

se han levantado contra mí; 

y hombres violentos 

buscan mi vida, 

sin tener en cuenta 

a Dios para nada. 


SMirad, ya viene Dios en mi socorro; 
el Señor sostiene mi vida, . 
“Haz rebotar el mal contra mis adversarios, 
A szón tu fidelidad, destrúyelos. 

'e ofreceré sacrificios voluntarios; 
ensalzaré, oh Yahvé, tu Nombre, 
porque es bueno. ; 

es me libró de roda tribulación, 
y mis ojos han visto 
a mis enemigos confundidos. 


1. Maskil: Véase S. 31 

2. El título is 
cuando moraba És 
congraciarse con 
to tey, como siempre. toda 


ROA 
5. Soberbios: Así el nuevo Salterio Romano (ct. 
S. 85, 14) y Bover-Cantera, siguiendo algunos tex. 
tos que dicen: sedim. El texto masorético dice ex- 
tronjeros (sorim), se ha preferido la otra lec- 
ci ue los cifeos no eran extranjeros con rem 
pecto a David. Debe sin embargo dejarse a salvo 
la posibilidad de que el salmista tuviese algún mo: 
tivo para llamarlos asi, tanto más cuanto que así 
también dicen los LXX 'y la Vulgata, y la expresión 
es frecuente en los Salmos (cf. S, 143, 7 y nota). 
Crampon, Callan, Nácar-Colunga, etc, mantienen la 
versión extraños 
$. ¿No es cierto que todo hombre vive buscando 
en qué poner su fe y su confianza? Esa dicha de 
encontrarlo es lo que aquí nos comunica el santo 
Rey. Cf. S. 16, 6. Ñ 
$. Sacrificios” voluntarios: No prescritos por la 
Ley, y sin esperar recompensa, “Si a Dios le alabas 
Para que te obsequie, ya mo le alabas con voluntad 
alegre y generosa; ya no amas 8 Dios deinteresa: 
damente” (S. Agustín). Alabar el Nombre de Dios 
Porque es bueno es la alabanza que Dios prefiere 
(S. $1. 12 y nota). Vemos aquí como un anticipo 
del Nuevo Testamento, en que Jesús nos reveló que 
el nombre de Dios es “Padre”. y $. Juan nos en- 
acfñó que Dios es amor (1 Juan 4, 16). La justicia 
mos atracría el castigo; e sabiduria le hace ver 
, y ía aborrecer al po 
sericordia de la razón última de 
. Guerry). 
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LOS SALMOS $4 (56), 1-28 


SALMO 54 (55) 
ÁNSIAS DE HUIR A LA SOLEDAD 


1Al maestro de coro, Para instrumentos de 
cuerda, Maskil de David. 


“Escucha oh Dios, mi oración, 
y no te escondas de mi súplica. 
3Atiéndeme, inclinz tu oído. 
Vago gimiendo y sobresaltado 
[y estoy turbado] 
we las amenazas del enemigo 
y la opresión del inicuo; 
se acumulan calarnidades sobre mí 
y me asaltan con furor. 


SEl corazón tiembla en mi pecho, 
qe acometen mortales angustias. 
temor y el terror me invaden, 
y me envuelve el espanto. 
“Y exclamo: “¡Oh si tuviera yo alas 
como la paloma 
ara volar en busca de reposo!” 
SMe iría bien lejos a morar en el desierto. 
*Me escaparía al instante 
del torbeilino y de la tempestad. 


WPiérdelos, Señor; divide sus lenguas, 
pues en la ciudad . E 
veo la violencia y la discordia 
Mrondar día y noche sobre sus muros; 
LA su interior hay opresión y ruina. 
insidia impera en medio de ella, 
L de sus plazas no se apartan 
injuria y el engaño. 


1. Sobre el epígrafe véase S. 31, 1; 53, 1 y notas. 
3, Trascienden 'a través de estas estrofas las an: 
siedades que David experimentó en los días más 
tristes de su vida, cuando los enemigos, entre ellos 
:blemente también su hijo Absalón (y. 14). sem 
iban desolación y ruina en las calles de Jerusalén. 
Pa sentido tipico este Salmo de tan dolorosas expe- 
riencias se aplica a Jesucristo vendido por Judas (v. 
14 y nota). Las palabras entre corchetes son un 
regido que alarga el estiquio y no añade, antes 
bien quita fuerza a la expresión. E 
4. Alusión a los gritos del pueblo rebelde e ias 
do por agitadores, que pide la muerte del rey. 
tura anticipada de aquela escena ante el tribuna) 
de Pilato. donde los soldados romanos lo llenan de 
golpes e injurias mientras el pueblo judío, que antes lo 
seguia y lo aclemaba como rey, movido por la Sina- 
it “¡Crucificale1” (Mat. 27, 23) 
7 ás. Véase Jer. 9,2 0. Ansia de so'edad y si 
lencio, lejos de los horrores de la ciudad (cf, Ecli. 
7, 16 y nota); envidiable vocación que nos brinda 
la mejor parte, la de María, la que nadie nos dispu- 
tará, porque el mundo prefiere la ciudad, inven: 
tada' por Caín (Gén. 4, 17). En el retiro mos habla 
Dios al corazón (Cant. 4,8; 8,5; Os 2,14) y 
su palabra nos da el Espíritu “que siempre está 


xás al castigo de Coré y los levitas (cf. y. 16). Divide 
4us lenguas; Evidente alusión a Babel (Gén. 11, 7-9). 
11. Extraña 


135i me insultara un enemigo, 

lo soportaría; 

si el que me odia 

se hubiese levantado contra mí, 

me escondería de él simplemente. 

MPero eres tú, mi compañero, 

mi amigo y mi confidente, | 
IScon quien vivía yo en dulce intimidad, 
y sublamos en alegre consorcio 

a la casa de Dios. 


JeSorpréndalos la muerte; 
vivos aún desciendan al sepulcro, 
jue Ja maldad reina en sus moradas 
y en ellos mismos]. 


VMas $4) clamaré a Dios, 
y Yahvé me salvará, 

1Me lamentaré y Jloraré 
a la tarde, a la mañana, a mediodía, 
y El oirá mi voz, 

1Me sacará sano y salvo de los asaltos, 
aunque son muchos contra mí. 

BMe escuchará Dios y los humillará 
Él, que es eternamente. 
Porque no hay modo de convertirlos, 
y no temen a Dios. 


“Cada cual levanta su mano 
contra el amigo, 
violan la fe jurada. 
2 blando que manteca es su rostro, 
pero su corazón es feroz; 
sus palabras, más untuosas que el aceite, 
son espadas desnudas. 


14, Se trata sin duda de Aquitófel “consejero y 
del rey Rey. 15,6 1), 


felonía es tanto más dolorosa 
ra el amigo cuanto mayor intimidad, es 
figura de Judas (ef. S. 40, 10 y nota 


damos o llegamos a creer que Cristo la borró auto- 
máticamente con su muerte. Grave error que falsca 
RO pocas veces nu vida espiritual. Jesús, el 
manso y humilde de corazón, fué más crudo 
que nadie para dejar bien sentada la triste verdad 
que por naturaleza estamos inclinados al mal 
(£, Juan 2, 24 y nota). Su bondad infinita y mu 
misericordia, hija de un verdadero amor, no fueron 
para elogiarmos como buenos sino a la | 
si confesamos muestra: miseria (1 Juan 
Í, 8 8), pues vino a buscar a los pecadores (Í. 
Luc, 5, 32 y mota). Véase también en Ecli. 12, 10 
19, 26; 26, 12; 27, 14, etc. varios datos preciosos 
para conocer en el trato diario la doblez de los hon» 
bres, precisamente cuando 3e muestran tan amables. 


LOS SALMOS 54 (55), 23. 
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tu cuidado a cargo de Yahvé, 
te sostendrá. 
hunca permitirá que el justo caiga; 
“mas a ellos, oh Dios, 
los harás descender a la fosa. 
No llegarán a la mitad de sus días 
esos hombres sanguinarios y fraudulentos. 
Yo, empero, pongg en Ti mi confianza. ob 


[Señor. 
SALMO 55 (56) 
“St Dios CONMIGO, ¿QUIÉN CONTRA MÍ? 


14] maestro de coro, Por el sono “Paloma si- 
lenciosa de la lejanía”. De David. Miktam. 
Cuando lo prendieron los filisteos en Gat. 


2Apiádate de mí, oh Dios, 

porque el hombre me pisotea, 

me oprime con su ataque incesante. 
Todo el día 

tratan mis enemigos de devorarme, 
y son muchos 


E 


23 5. No se cansa Dios de repetimos la invita- 
ción a que confíemos en El (cf. I Pedro $, 7) y 
la promesa de que Él obrará maravillaa a cambio 
de esa confianza, (el. S. 32, 22; 36,5 y el caso del 

Asá en IT P. feya esa pro- 

sa al máximo imaginable (Mat. 6, 30 25), pero 

mismo nos llama “de poca fe”, porque ye muy 
en que nos falta la confianza absoluta. A través 
de toda la Bibliz nos enseña Dios que el progreso 
en la vida pirita 1 no responde a tal o cual fór- 
inula de ascética más o menos: técnica, sino simple» 
mente a creer más. Y esa fe, que también es 
del Padre, crece en la medida en que crecemos en 
el conocimiento de aus palabras, pues eso es preci- 
samente la fe: el crédito y asentimiento prestado a 
la palabra de Dios revelante. Refiérese de un santo 
en sus últimos años le decía a Dios: “Padre, 
loy empezando a “creer que es verdad lo que Té 
me dices en la Escritura: que me quieres como A 
hijo y me prometes lo mismo que a tu Hijo Jesús.” 
Y como un compañero se extrafñase de que 
empezara a creer, le contestó el santo: “Si yo su 
piera creer en eso de veras, aunque sólo fuese tanto 
como solemos creer en las promesas de otro hombre, 
ya me habría muerto de felicidad. ¿Quieres más 
Pruebx de que muestra fe no es ni siquiera como el 
grano de mostaza? (Mat. 17,20). Y sin embargo 
ése es el único pecado de que no nos acusamos nun. 
ca ante Dios, porque no creemos cometerlo, y aun 
Jomos capaces de decir: yo tengo mucha fe” Y agre: 
gaba: “Lo que más nos hala“a a todos es que nos 
quieran, y sobre todo las personas importantes o 
los príncipes. Viene Jesús y mos dice que su Pa: 
dee nos ama tanto cómo a Él y que Él mos ama 
como Jo ama a £l su Padre. Y nosotros leemos 
esto y seguimos tan indiferentes. ¿Por qué, siño por 
que mo lo ercemos? ¿Te sorprende ahora que ya 
esté recién empezando 'a creer?” 

1. El epíorofe indica probablemente el prético nom. 
bre de una canción que. se traduce también: Paloma 
de los lejanos terebintos (Jonat lem rehoguim). y 
haria pensar en las mostalgías espirituales del Cantar. 
Contiene este Salmo la súplica —pronto seguida por 
la ardiente gratitud— de David, cuando los filisteos 
de Gat lo prendieron (1 Rey. 21. 10-15). El rey 
st hallaba escondido en el país de Jos filisteos, donde 
su único consuelo era 8 arpa, en cuyas cuerdas tra- 
ducía las angustias de au alma afligida. Como ob- 
serva Calés, nada hay que contradiga el título que 
atribuye el Salmo a David como tantos otros de 
ésta colección elobística, aun algunos de los atríbul- 
dos a los coreítas (cÉ $. 41,1; 44,1 
Sobre Míktam wéxse S. 15, 1 y nota. Lot 
dres reconocen en este Salmo los sentimientos de 
Crimo en el tiempo de su Pasión. 


los que me combaten... Ob Altísimo, 
tel día en que me invada el temor, 
confiaré en Ti. 


5Me gloriaré en la promesa de Dios, 
Contado en Dios no temo. 


¿Qué podrá 


PSiempre toman a mal mis palabras, 
todos sus pensamientos son para mi daño. 
"Se conjuran, ponen asechanzas, 
observan mis pasos, 

buscando cómo quitarme la vida. 
*Devuélveles otro tanto por su iniquidad; 
oh Dios, abate los pueblos en tu ira. 


9Tú cuentas los pasos de mi vida errante; 
recoges mis lágrimas en tu redoma, 
¿No están acaso escritos en tu libro? 

Í pues mis enemigos retrocederán; 


contra mí un hombre de carne? 


10) 


4. Texto inseguro, Algunos traducen a la inversa: 
pero lejos de mí el temor (Rembold). Otros 
men la parte corrompida del texto y dejan simple. 
como Ubach: Cuando temo, em Vos comfío. 
Esta confesión de miedo, propia de un niño (cf. 
S. 54, 18 y mota), es sumamente agradable al Pas 
die celestial y constituye una característica de la 
sublime espiritualidad de David en su trato con Dios, 
lo que mo le impidió por cierto ser un héroe invicto 
en lay batallas, porque la mano de su Dios lo sos 
tenía precisamente a causa de esa humildad infantil 
(Mat, 18,3 8). Lo mismo ocurrió a Jacob (Gén, 
32,7) en, vísperas de luchar con un ángel y ven: 
cerlo (ibid. 22 ss.), y a Elías que, después de bulr 
de miedo al rey Acsb (HL Rey. 19. 9), le, face 
frente con gran valor en cuanto Dios lo conforta 
EA 


$. Se ite en el y. 11 como estribillo, Me glo: 
riaré, esto es: aun celebraré el cumplimiento delas 
promesas de Dios (como en $. 41, 6 y 12 y 42, 5) 


Con gran confianza puesta en Dios, el santo rey 


hallan de qué acusarmez 
con Jesús (Mat, 22, 15; 
Luc, 11, 54; 20, 20; Marc. 12, 13) y la actitud del 

mios de Dios (Ecli 27, 26; Jer. 
18, 22). Véase la advertencia que el Señor nos hace 
en Juan 15, 20. C£ S. 16,11. 

8; Texto incierto. Abate "los" pueblos: así la ma- 
yoría. Otros vierten simplemente: abátelos, 

9. ¿No parece una audacia de David el creer qué 
el Señor Dios se toma semejante trabajo? Pues tal 
es la fe que agrada a Dios y Jesús nos enseña más 
aún: que los cabellos de nuestra cabeza están todos 
contados por su Padre (Luc, 12,7; 21,18). En 
Cant, 2, 7 vemos que el Amado está sienpre vuelto 
hacia nuestra alma. como no pudiendo pensar más 
que en ella, En fw fbro: Así se nos enseña en S, 
138, 16, que es un himno a la omnisciencia del Padre 
celestial, 

10. Asi también Calés, Otros vierten. entonces 
retrocederén mis enemigos el día que yo 1e invocare: 
em ¡eo conosco, ete tf S. 40 12). Preferimos 
aquí la versión que coincide con la Vulgata 


7. Espiando para ver 
es la actitud de los fari 


que 
Zugura ya la comsoladora experiencia interior de que 
habla el Apóstol en Rom, 8,16. S. Agustín, to- 


mentando el texto de la Vulgata, llama gren ciencia 
2 este saber que Dios es tuyo, tuyo siempre que 
no estás lejos de £l, o sea que no le huyes tá por 
por causa de Juan 6, 37). De ena certera 
'o viene, claro está, la segur 
Po que eng 
dice S. Pablo: “Si Dios está con mosotros ¿q 
contra nosotros?” (Rom. 8, 31), 


que quieres ¿La amistad no se interrumpe nunca 
EN (cÉ 

jos retrocederán, Es lo que 

les 


si6 


LoS SALMOS 53 (56), 10-14; 56 (87), 1-13 


cada vez que apelo a Ti 
conozco que Dios está conmigo. 
MMe gloriaré en la promesa de Dios, 
"confía do en Dios no temo. 
Po podrá contra mí 
un hombre de carne? 


1STe debo, oh Dios, 

los votos que te hice; 

te ofreceré sacrificios de alabanza. 
MPues Tú has librado 

mi vida de po cda, 

dE mis pies de la ca: 

ue ande yo ante la faz de Dios 
en enla luz de los vivientes, 


SALMO 56 (57) 
Dios ESCUCHA LA ORACIÓN DE ISRAEL 


YA] maestro de coro. Por el tono de “No 
destruyas”. De David. Miktam. Cuendo hbu- 
yendo de Saúl, se refugió en una cueva. 


*Ten piedad de mí, oh Dios, 
ten piedad de mí, 
ya que a Ti se acoge mi alma, 
la sombra de tus alas me refugio 
asta que la calamidad. 
lamo al Dios Altísimo, 
Dios que es mi bienhechor. 
4Quiera El enviar del cielo 


13. Sobre sacrificios de alabomsa, véase S. 49, 23 


ota, 
S 14, Tá has librodo... mis pies de lo caído: Mu- 
a recordar e. a nadie Pará 
Loa de pecar do ada divina 
Y adas ao 0, di 10 ds Gama 1, 2d 


Judas 24. 
probablemente el título de 


1. No destruyas, indi 
Sobre Miktam E $. 15, 12 nota. la A 
egún la Vul 
Salmo 


parece significar himoo recordatorio. 

gata: “para inscribirse ea una columna”. 
parecido al anterior en fondo y forma, y m0 menos 
sublime en los sentimientos. cueva que aquí se 
menciona puede ser la de Odollam (1 Rey, 22,1 
60), o más bien la de Engaddí (1 Rey. 24, 1 88). 
David que confía siempre, y cuya confianza munca 
sale fallida, entona durante aquella moche (cf. w. 
5) esta suprema apelación de amparo, cuendo su 


vida -pendía de un 
a metes 


ms E refugiar- 


Psrriación de su pueblo (HI Rey. 
lo olvidemos que fué el mismo Jes 
descubrió su deseo de protegernos así, al ampa: 
sus alas, como la gallina 2 sus pollucios (Mat 

3d, 37). 

3. Lo reconoce como a su bienhechor habitual. "Tal 
en la verdadera base de muestra id con Dios 
(S, 102, 2 ss): pensar bien de Él, sin lo cual no 
podemos “amarlo, Es la pri lección que mos 
da la Sabiduría (Sab, 1, 1). a vida espirttual ha 
de estar fundada no en la falaz arena del amor que 
mosotros pretendemos tenerle 2 Dios sino en la roca 
del amor que Dios mos tiene” C£ 1 Juan 4, 10; 
Rome $5 580: 8,39 5 EL 204 y nota. 

4. Son' las dos Caracterigicas con que efempre ee 
nos muestra 2 Dios (cf. 12; 88,15 y mota, 
TE da oviedo: Jesuérito: ares 
aus promesas y fidelidad en cumplirlas. CÉ y. 
Núm, 23, 19. 


a quien- me salve; 

oprobio 

2 quienes me persiguen; _o 
mande Dios su misericordia y su fidelidad. 


BYazgo en medio de leones, 
que devoran con avidez 
a los hijos de los hombres, 
As dientes son lanzas y saetas; 
su lengua, cortante espada. 
Muéscare excelso, 
oh Dios, sobre los cielos; 
brille wu gloria: sobre toda la tierra. 


TTendieron una red a mis pasos, 
rimieron mi alma; 
habían cavado una fosa delante de mí; 
han caído en ella. 
*Mi corazón está pronto, oh Dios; 
firme está mi corazón; 
ep onconar salmos, 

Br, oh dm a mía; 
salterio y cítara despertaos; 

a la aurora. 


Te alabaré, Señor, 
entre meblos, 
te caaré himnos 
entre las naciones, 
"Porque tu ¡isericordia 
grande hasta el cielo, 
a a fdlidad, has hasta las nubes. 
luéstrate excelso, 
oh Dios, sobre los cielos; 
tu gloria sobre toda la tierra, 


5, Sobre esta frecuente insistencia, con que se nos 
pastenta da moldad humana, vénse S. $4, 22 y mot 
Panta es la fuerza de estas rn que 
Agustín las aplica en sentido alegórico a los demo 
mios, diciendo (según el texto de a Vulg: para 
sacarnos de la boca de esos verdaderos leones (L 
Pedro 5, 8) que vomitan llamas de su boca; para 
eso vino Cristo a este mundo. Sw lemguo, cortante 
espedo: Vénse sobre lo que es la lengua el célebre 
capitulo 3 de Santiago, 
6. Es un estribillo es, Y. 12), y expresa admi 
rablemente, junto con un suspiro mesiánico de Da- 
lo que ha de ser a un tiempo muestra pasión y 
nuestra esperanza: la eloria del Padres que Je viene 
la por, el Hijo (Mat, 3, 16), en el común Esple 
e e 7 qe 00 0R de mantienen 
Enviado, Cristo, antes Victima dolorosa, aparezca 8 
los ojos de todos cumo el grau Trienfador, Cf. Mat, 
26,64; IL Tea 1,10; Filip. 3,20 6; Apoc. 1,7, 


vemos, como tantas otras veces, que 
daa escuchada, E alma. del rey Da: 
yid ya a desbordar en esa gratitud tan propia de 
los Salmos, que estalla aquí en un lirismo incompara» 
ble, queriendo apresurar el amanecer (v. 9) des- 
pués, de aquella noche terrible. CE 11 Pedro 1, 19; 
3,12 

8. Los ve. 8-12 se encuentran también en el S, 
loz, 26, donde se ve su trascendencia mesibalos 

Y 10. 

5. Salterio y cítara: lit. mébel y kinmor, los ins 
trumentos hebreos. Despertaré a la guyora, pero mo 
en el sentido de. “me despertaré yo”, simo de “la 

sé a ella". El salmieta con su sublime en 
tusiasmo no sólo despierta a su instrumento, sino 
que se anticipa a la misma aurora para caníar al 
Señor. 


LOS SALMOS 57 (50), 1-13; 58 (59), 1-4 
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SALMO 57 (58) 
Havr un Dios QUE JUZGA A LOS JUECES 


14! maestro de coro. Sobre el tono de "No 
destruyas”. De David. Miktam, 


2¿Es verdad que habláis justicia, 
Es edad que juzgáis itud 
¿Es verdad que juzgáis con: rectitu 
a los hijos de los hombres? 
3No, en vuestro corazón 
os mueve la iniquidad, 
vuestras manos venden al peso 
violencia sobre la tierra, 


áLos prevaricadores se extraviaron 
desde el seno materno; 

desde el vientre | 

se descarriaron los impostores. 
SHay en ellos veneno 

como en la serpiente; 

como en el áspid sordo 

que tapa sus oídos, 

que no oiga 
la voz de los encantadores, 
del mago que sabiamente hechiza. 


20h Dios, quiebra sus dientes 

en su misma boca; 

rompe las muelas de los leones, oh Yahvé. 
*Disípense como agua derramada; 
marchítense q 

como la verdura de la hierba, 


150 As del vn 5 
E EX a da eplgrato véase S. 


j ra 

2. Que habidis justicia: Que la dictáis en vyues- 
tros fallos. Dioses (cf. S. 81, 1 y 6), es decir, jue 
ses, gobernantes, “grandes dignatarios del estado teo: 
erático de Tarael, que eran como los representantes 
de Dios ante el pueblo”, La expresión hijos de los 
_hombres, según consenso casi unámime, está en acu 
sativo más bien que en vocativo. 

3, El vers, es fuertemente irónico. Venden al peso: 
Con la balanza que debiera servir para la justicia. 
Sobre la sierra; o en el Sobre la iniquidad de 


los juecen cf. Is. 1, 23; 
No solamente como 


4. Desde el seno materno: 

todo hombre, que nace y es concebido en pecado (S. 
$0, 7), pues eso es para Dios un motivo más de 
acerlca misericordia (Gén. 8, 21; Sab. 12, 10 00), 
sino como quien siguió desde el principio un mai 
gamino del cual es dificil apartarse, según enseñan 
los Libros sapienciales, Cf. Ecles. 1,15. Véase 
también Echi. 1, 16. y nota, 

50. La comparación con esa clase de áspides sor- 
des voluntarios, “según lo refiere cándidamente S. 
Agustín” (Calés), hace resaltar la astucia de los jue- 
ces parciales que falsean la justicia y no quieren 

ar la razón. C£ S. 35,4. Es el pecado que 
Jesús increpa mil veces a los fariseos. Cf. Juan 
319 58: 12, 37-50; 15,22 39; S, 139,4; 
21, 13; Eeli. '12, 13; Jer. 8,17, 

3, El segundo bemistiquio 'se traduce de muy di- 
versas maneras: sean abatidos las flechas de 54 arco 
(Manresa), que mo pueden langor más que derdos 
despuntados (Nácar-Colunga), si lensan sus soetas 
stan como sin punto (Sánchez Ruiz), secs cortados 
como el heno que se pisoteo (Rembold), ete. 


E 


“Pasen como el caracol que se. deshace; 
como aborto de mujer, 
que no ve el sol. 


IA ntes que vuestro fuego de espinas verdes 
caliente vuestras ollas, 
arrebátelo todo un torbellino. 
MEL justo se gozará al ver la venganza; 
lavará sus pies en la sangre del impío. 
2Y los hombres dirán: 
“En verdad hay un premio para el justo; 
en verdad hay un Dios 
que juzga en la tierra” 


SALMO 58 (59) 
Dios, ALCÁZAR DE ISRAEL 


14] maestro de coro, Por el tono de “No des- 
truyas”. De Devid. Miktam. Cuando Saúl 
pendé bombres que vigilaran la casa para 


“Dios mío, sálvame de mis enemigos; 
defiéndeme de los que me atacan. 

3Líbrame de los que obran iniquidades 

y protégeme contra los hombres sanguinarios. 


Mira: ponen asechanzas a mi vida, 
hombres poderosos conspiran contra mí. 
lo hay en mí delito ni pecado, Yahvé. 


9. Era creencia popular que el caracol se derretía 
al arrastrarsc, basta comsumirse en su baba, 

10, Es quizá un refrán popular que “significa; 
antes que vuestra malicia tome grandes proporciones 
o que hayáis ejecutado vuestros planes, os destruya 
Dios como el viemto arrebata y derrama los fuegos 
y ollas improvisados en el desierto, 

11 s. El justo se alegrará viendo la justicia dis 
vina sobre los jueces injustos, como una maravillosa 
mos que por fin le muestra el orden divino 
establecido sobre la tierra, Es ésta una iden muy 
(ÉS, 9a, 17; 67, 24; 
149, 69; Jer. 23, 5. eto), en com 
traste con el frecuente triunfo actual de Ía i d 
que también nos muestra intensamente el sal 
(S. 36, 48, 72, 93, etc). Cf. S. $8,1 y mota. El 
mal que pesa sobre el impío mo alegra al justo como 
un mal, dice Santo Tomás, sino en cuanto es un 
triunfo de Dios, Cf. S, 108, 1 y nota. Sobre la som 
grez Apoc. 14, 20, 

1. Acerca del epfgrafe, véase S. 56,1 y nota. La 
situación histórica a que se refiere este título es 
la descrita en 1 Rey. 19, Saúl, que en su odio contra 
David había intentado coserlo a la pared con una 
lanza, mandó después soldados para asesinarlo en su 
propia casa, logrando David escaparse con el anxilio 
de au mujer Micol. Sin embargo vemos que el sal- 
misa hace habler a todo Israel (cf. S, 101,1 y 
mota), pidiendo venganza contra los gentiles (vW 
$, 9, 14), lo cual ha hecho que la crítica le negase 
la paternidad devidica, pudiéndose no obstante de 
ducir que el Salmo, cuyo texto nos llega mi ñ 

Bubiese sido adoptado por un escritor 
(Calés) pare convertirlo en plegaria nacional que 
pide la liberación mesiánica (v. 14. Cf. la oración 
de Ecli. 36). Hemos de ver siempre, en estos Sal 
mos de tribulación y de súplica. los acentos aut 
pados de la Pasión. Pasión, dice San Agustin, la 
de un día y la de siempre: la Pasión de Cristo 
Señor muestro, cabeza y cuerpo juntamente; «u par 
decimiento de un día en su carne y su padecer in. 
cesante en yu Cuerpo místico del cual es la cabeza 
inseparable. 
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LOS SALMOS 58 ($9), 5-18; 59 (00), 1-6 


“Sin culpa mía irrumpen y me asaltan, 
Despierta Tú, ven a mí y mira. 

*Porque Tú, Yahvé, Dios de los ejércitos, 
eres el Dios de Israel. odos li , 
Levántate a castigar a todos los gentiles; 
no te apiades income de los pérfidos. 


TVuelven al anochecer, 
zullando como perros, 
y giran en torno de la ciudad. 
WMira la jacrancia en su boca, 
cómo injurian sus labios:, 


Y 
Quién hay que (105) o 
o E € eo de elos; 
Maris bola de todos los gencias 
wOh fortaleca mía, a ES camtaré | 
Verdaderamente mi alcázar es 


MLa misericordia de mi Dios se me anticipará 
e hará mirar con alegría a mis enemigos. 
lo les des tregua, oh Di 
no sean tropiezo para mi pueblo. 
Contándelos con tu poder y póstralos, 
oh Señor, escudo nuestro. 


MPecado de su boca es 

cuanto profieren sus labios; 

sean presa de su propia soberbia, 

de sus maldiciones y de sus mentiras. 
“Di los en tu saña, 

destrúyelos hasta que ya no existan; 

entonces se sabrá Jacob 

que Dios reina en 
y hasta los confines del orbe. 


Unelvsa al anochecer, 
aullando como perros, 
y giren en torno de la ciudad; 


5, Ente lenguaje muestra que el Solmo es mesit- 
nico, pues el seal Profeta, puede hablar 
'von Dios, mo al jesús (cf. 142, 2; Luc, 18, 
E Juno d, 8 02, ets). Algunos cen Comenzar 
este y 
7, La imagen está tomada del Oriente, donde du 
rante la noche los perros salvajes y chacales andan 
tondaado las ciudades, aullando y buscando alimento 
Cepperido enel vw, 15). 
me ¿Ouién hoy que mer oigo? Así piensan los 


'embold (ef. y. 18). 

e PE eicipart 
Vaccari, Ubech, etc), Fundado en este 
.S, is one. Araus. 1 que 


.. 
Cef, Cala 


.: Esto confirma mues- 
'2. Otros vierten con la Vulgata: 
IU le deanción: Como e ve 906 Ds ye 
6, 9 y 12 en ésta una profecía sobre la ruina de las 
naciones enemizas del pueblo de Dios. Cf, S. $7, 31 y 
mota; $. 9a, 20; 82, 19. etc. “Se verá de ente modo 
que Yahvé seioa en larsel y extiende su dominio 
Basta los confines del universo” (Calles). 

15. Vuelvan, etc: Sería como un recuerdo del 
vusives del y, 7. "Así también Rembold. Este exo 
checer, como la mañamo del w. 17, parece tener 
sentido escatológico. Cf, mota el v. 14 


léyaguen buscando qué comer, 
y si no se sacian, den aullidos. 
tanco, yo cantaré tu potencia, 
y desde la mañana saltaré de gozo 
por tu misericordia; 


porque fuiste mi Por, 
y mi refugio en el día de la tribulación. 
10h fortaleza mía, a Ti cantaré, 


Verdaderamente mi alcázar es Dios, 
el Dios misericordiosísimo conmigo. 


SALMO 59 (60) 
DoLoRES Y ESPERANZAS DE ISRAEL 


14] maestro de coro. Por el tono de “El lirio 
del testimonio”, Miktem de David, para ba- 
cerlo aprender. 

“Cuando bizo guerra contra Áram de Naba- 
raim y Aram de Sobá, Lao e de vuelta, 
batió a Edom en el "ele de Salinas (ma- 
tándole) doce mil pierda 


20h Dios, nos has desechado. 
Quebrantaste nuestros ejércitos; 
estabas airado, ¡vuelve a nosotros! 
Has sacudido la tierra, la has hendido; 
sanz sus fracturas porque tambalea, 
Cosas duras le hiciste experimentar 
au a su puebl o; 

liste de beber vino de vértigo. 
Pusist empero, una señal 
a los que te temen 
de modo que huyeran del arco. 
"Mas ahora, para que sean libertados 
los que Tú amas, 
socorre con tu diestra, y escúchanos. 


*Dijo Dios en su santidad: 
“Triunfaré: repartiré a Siquem, 


y mediré el de Sucot. 
18. Admirable oración al Padre celestial que todo 
hombre de fe puede hacer Cf. $. 53, S ? q 
1. Acerca del epígrafe véase S, 44, 1; 56, 1 no 


tas Los vv. 8:14 de cute Salmo se repiten exacta. 
197, cuya primera parte está 


lo cual puede poc sano 


pes Al mosotros, o también: Resténramos, Cf. 


nee, 

4 0. Mestripiióa del desastre que Dios ha dejado 
caer sobre su pueblo, El terremoto es imagen de 
la devastación. 

3. Vino de vértigo. Cf. ls, 51, 22; Jer. 25, 15. 

7. No obstante la calamidad que sufre, Israel mo 
duda del amor de predilección que Dios le tiene, co- 


mo se lo demuestra toda su historia, Cf, S, 104-106; 
Rom, 11, 28 88 

8. En 'su sontidad: Es decir, como un juramento. 
Qeros: en su somtuario (cf. 5. 350,1) Trimajoré: 


Desde este Sulmo, dice Dom Puniet, hasta el Ti, se 

anuncian las conquistas del Señor, simboliradas “por 
Ino del qey de Israel Siguen (Gén 12, 6) y Seco 
Siudad, de Tramejorénmia, (Gés. 33, 17), reptesenias 
ippguicamente las regiones oeidemal y oriental del 


LOS SALMOS 69 (00), 9-16; 00 (61), 1-9 
"Mio, es Galaad, 


lom Canas mi o 
y Filistea será mi súbdico.” 


1 ¿Quién me conducirá 
la ciudad fortificada? 
¿Quince me Messe hasta Edom? 
lo serás Tú, oh Dios, 
que nos has rechazado 
que ya no sales con nuestros ejércitos? 
'en en nuestro 2u 
contra el adversario, 
porque vano es el auxilio de los hombres. 
XMCon Dios haremos proezas; 
El hollará a nuestros enemigos. 


SALMO 60 (61) 
AnmxLo mesiánico DE Davin 


14] maestro de coro. Para instrumentos de 
cuerda. De David, 


Escucha, oh Dios, mi grit 
pe mo, 


9. Galcad: Región situada en la orilla oriental del 
J Una de 


Jordán. Manesés: le las doce tribus Araalitas, 


Tramsj 


en la persona de guerrero victorioso.” 

10. Mood: Fate szusdo “aloe del” mar Muerto. 
Edom o Idumea: País lindante com 
la parte 5. E. Los ficteos habitaban la conta del 
Mediterráneo entre Jaía y G países 

nos u Bosiles serán humillados. Echeré mi 
Co acto de posesión (eL Rut 4, 7). Sobre Edom 
Y su destino, que tal vez es el más terrible de todos, 
como 


que sólo el poder de Dios puede Bacer esas Conga. 
tas. La ciudad fortificada: Algunos piensan que po- 
dria aer Petra o Sela (que significa piedra), ciudad 
de los idumeos (IV Rey. 14, 7; lo, 16, 
exponen Caléa y otros, as ¡rata probablemente de Bos 
a, “la ciudad inaccesible”, el corazón de Edom 
da e cero aer de E, Bierce 

a la venganza sobre aquella ciudad, Cf. 
5,75 1 7 mota; 107, 11; la 63, Lee 

13 5 $. Agustín, apli sentido espiritual 
estas palabras guerreras, dice: “También <l alma, 
cuando se recoge en el samtuario de su interior, don: 
de Dios la espera y la ama. hace proezas inena 
criuntando de, las potestades adversas, jumensas en 

y poder" Cf. Filip. 4, 13. 


de “Absal 


una plegaria de los 
de Bejilonia, pero se encuentran con les di 
ficultades de los ww. 6 y sigs. Otros, para evitar 
las, conjeturan que resta” cio un levita ex 
jatriado en tiempo de la monarquía, viendo no ode: 

en el v. 8 un eo 
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“Desde los, confines de la tierra 
i 


y encuentre abrigo 
a la sombra de cus alas. 


WReine eternamente delante de Dios; 
que tu misericordia 

y tu fidelidad lo conserven. 

SAsí cantaré ta Nombre para siempre, 
y cumpliré mis votos cada día, 


ii De jo Morro: De la tirra conta. 
cocontrala del sito lado del Jue: qe 
do. do Mabanatiso proviacia, de Galsad (11, Me. 
17, 24; cf. Gén, 32, a Jer, 13, 26; Cant, 7 1, _ 
to" hebreo); y aunque nó era eso la extremidad 
pato Mel earñadn mo ae caida de exaciind Agro 
en lar medidas, pues la distancia le parece incom 


mensurable”, Bover-Cantera piensa en un 
; Prado, en Tranojo 


, la 
de Dios mos ofrece la y 'antida 
los méritos de sa Bjor C 1 da 43y78 Rom. 
5, 5 Cf, Gén. 19, 16 y 


Dios ha» 


.7 s. “Esta mención del rey en tercer 
dificulta la atribución de este Salmo a Ds is como mo 
lo hace la expresión «tu miersos, también en, tercera 
e el poeta se designa a si mistmo en 
Siros Salmos" (Desmeyers). Por lo demás, “como lo 
han, admitido sucesivamente jos, intérpretes judios, y 
cristianos, el lenguaje de David wa mucho 
- , y conviene sobre todo al «Rey Mas (o 


o generaciones de este mundo y las del mundo 
que vendrá. Él eeinaró pora siempre delcute de 
Yakvl. La bondad y la verdad del Señor del mundo 


do guardarán. 
3. Lleno de qa, el salmieta alaberá a Dios 
Ps izecerá continuas acciones de gracien 


Cf. Ez. 37, 2 
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LOS SALMOS 61 (62), 1-13 


SALMO 61 (62) 
No CONFIAR MÁS QUE EN Dios 


14! maestro de coro. Según Iditún. Salmo de 
David. 
3Sólo en Dios se descansa, oh alma mía, 
porque la salud viene de Él. 

solo es mi roca, mi salvación, 
mi defensa nunca seré conmovido. 
4¿Hasta cuándo acometeréis 
a un solo hombre, 
queriendo todos derribarlo, 
como muro inclinado, 

como pared que se desploma? 

*De su lugar excelso intentañ despeñarle, 
ellos, que se deleitan con la mentira; 
bendicen con su boca, 

y en su corazón maldicen. 


SSélo en Dios se descansa, oh alma mía, 
porave la salud viene de Él. 

solo es mi roca, mi salvación, 
mi defensa; nunca seré conmovid 
SEn Dios está mi salud y mi gloria; 
mi firme roca y mi refugio es Dios. 


20h pueblo, espera en Él en todo tiempo; 


1. Sobre Iditún: Véase S. 38, 1 y mota, 
25. Esto es: no te apoyes mi busques consuelo, 
gpror ni. bondad fuera, de Él porque no lo bellarán 


su célebre oración: 


hasta que d ¡ 

también Ubach, que señala el paretido de este Sal. 
mo con el S. 4, compuestos tal vez ambos en la ro 
belión de Absalón (II Rey. 15-18) o en la del mal 
vado Sebá (IL Rey. 20, 185). Otros vierten alma en 
nominativo. Este pasaje se .repite como estribillo 
ems 

4, El grito de angustia, hondamente patético, re- 
cuerda aquel periodo en que Absalón pretendia des: 
tronar a su padre, La comparación con la pared rui 
nosa evidencia que ningún firme apoyo humano tenía 
el rey, Pero él pone toda su esperanza en Dios solo 
y no duda un instante (yv. 7), 

$. Su lugar (así en el Texto Masorético, siguiendo 
el comtexto): Lo que más aprecia David es su indu- 
bitable carácter de ungido de Dios (S. 88, 21), que 
le desconocían a él como habían de hacerlo con Cris: 
to (Juan 10, 33; 19, 21). Bendicem, etc.; Sobre esta 
doblez véase S. Só, '$ y nota, Este desacuerdo entre 
fos labios y el corazón lo señala Jesús especialmente 
gon respecto a la oración (Mat, 15, 8), citando pala. 
bras de ls. 29, 13. “ 

6 ss. S. Pablo insiste sobre la infalibilidad de es- 
ta confianza (Rom. 8, 31; cL. $. 26, 3), que es cier- 
tamente la más envidiable de las riquezas para ser 
feliz, Santiago acentúa la necesidad de que se funde 
en Dios exclusivamente (Sant. 1, 68). 

9. Derramad vuestros corazones (ct. S. 36, 5): Es 
to es, vaciadlos de sus inquietudes y secretos más 
íntimos, desnudad vuestras ocultas vergúenzas ante 
este único confidente. No necesitáis detallar mi vues- 
tras necesidades ni vuestras bajezas, pues Él ya las 
conoce y las mira con infinita delicadeza, Basta com 
p. rlas delante de Él, es docir, teniendo concien- 
cia de que se las estamos confesando voluntariamen- 
te sin querer aparecer a sus ojos mejor de lo que so- 
mos (cl. T Juan 1, 89; Luc. 5,32). Sólo Él pue 
de curarlas porque es Dios; y quiere hacerlo porque 
nos ama con termra de Padre. David es en esta 
materia un modelo estupendo, y por eso en los Sal- 
mos hallamos los tesoros más preciosos para la ora 
ción. CÉ. S. $0 y notas, 


en su presencia derramad vuestros corazones, 
porque Dios es para nosotros el amparo. 


1Los hijos de los hombres no son más que un 
los poderosos, una mentira; opio; 
puestos en la balanza suben alto; . 
porque todos juntos pesan menos que el aire. 


1NO confiéis en la violencia, 
mi os gloriéis en la rapiña. 
Si vuestras riquezas aumentan, 
no pongáis en ellas el corazón. 


12Una cosa dijo Dios, y otra segunda le oí: 
Xque el poder es de Dios, 
y la gracia, oh Señor, es tuya. 
Porque Tú recompensas a cada uno 
según sus obras, 


10. Los poderosos: Calés traduce las gentes de com 
dición, es decir, los que el mundo estima como per- 
sonas importantes, Recordemos la formidable revela- 
ción de Luc. 16,15. Los fariseos enemigos de Je- 
sús eran los más honorabl de su tiempo. Véase lo 
que El les dice en Mat, 21, 31 

12. Preciosa norma: No 'es malo: el tener bienes 
——que Dios nos da en depósito— sino el amarlos “co- 
mo propios” (cf. Juan 10, 12), porque entonces se 
hecen rivales de Dios y Él es muy celoso de mues: 
tro corazón, Cf. Deut. 4, 24; Eli 31, 


to entre los 
atención prestada a las riqu 
atender a las Palabras que Dios nos dice, y éstas se 
nos borrarán como la imagen del espejo de que habla 
Sapriago, (1, 230). 

12. Una... y otra, etc.: Forma de expresión he- 
brea (c£. Prov. 30, 1$ s3.; Amós, 1, 6 59). El muevo 
Salterlo Romano vierte: Una cosa habló Dios: estas 
dos escuchó; NácarColunga: Una vez habs Di 
estas dos cosas le of yo. Las dos cosas son: Di 
poderoso, por lo cual Pxede salvarnos; y es a li 
misericordioso, por lo Cual guiere socorrernos, ¿Qué 
sería de mosotros si sólo fuera lo primero sin lo 
sezundo? ¿Si hiciera justicia com nosotros? (cf, S. 
125, 3; 142. 2). Lo dicho aquí del Señor concuerda 
con Juan 1,12 

137 Según sus obras: £l mismo nos da también las 
obras mediante su rque sin Él mada pode- 
mos bacer (Juan 15, or. 4, 7; 15, 10; TE Con 
3, $; Filip. 2, 13 1 Par. 29, 14, eto), y mediante 
su providencia (Ef. 2, 8), de manera que cuanto ha- 
cemos de bueno es también obra suya, por lo cual to” 
do el mérito y 


obra de justicia presupo: 
ne una obra de misericordia o de pura bondad, y se 
funda en ella. En efecto, si Dios llega a deber algo 
a su creatura, es en virtod de un don que Él mismo 
le ha hecho 'antes, y así cuando debe recompensar 
muestros méritos, és porque mos ha dado la gracia 
para merecer y aun antes nos creó por pura bondad. 


De esta manera la misericordia divina es como la 
raíz o principio de todas las obras de Dios, las pene» 
tra con 8u virtud y las domina. Por esta razón $0- 
brepuja a la justicia, la cual viene únicamente en 
segundo término.” Es de motar también que el Papa 
Pio Y condenó la doctrina de que las almas mo reci 
ben mayor premio que el que merecen en justicia 
(Denz. 1.014). Cf. S. 62, 12 y nota. 


LOS SALMOS 62 (63), 1-12 
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SALMO 62 (63) 
EL ALMA SEDIENTA DE Dios 


¡Salmo de David. Mientras vagaba por el de- 
sierto de Judá. 


20h Dios, Tú eres el Dios mío, 
4 Ti te busco ansioso; Ñ 

mi alma tiene sed de Ti, 

y mi carne sin Ti languidece, 
como (esta) tierra árida y yerma, 
falta de agua. 

Así vuelvo mis ójos 

hacia Ti en el santuario, 

para contemplar 

tu peder y tu gloria; 

*porque tu gracia 

vale más que la vida, 

por eso mis labios te alabarán. 


SAsí te bendeciré toda mi vida 

gtacia tu Nombre levantaré mis manos. 
Mi alma quedará saciada 

como de médula y gordura, 


1. Judó: Asi también los LXX. La Vulgata dice: 
Idumea. El fondo histórico es, según todas las pro- 
habilidades, aquel triste periodo en que el rey estaba 
vagando por los desiertos de Judá, en los primeros 
gits, de la sublevación de su hijo Abralón (IL Rey. 

, 23 08), 

2. El sentido es: como mi cuerpo desfallece en 
esta tierra sin agua, así mi alma tiene necesidad di 
Ti. Figura frecuente y muy expresiva en Pales 
na. donde la falta de agua convierte en desierto 
seas de suyo fertilisimas. Cl. S. 41,2; 125, 4; 
142, 6. De ahí que Jesús se ofrezca como el agua 
vivi que necesitan las almas sedientas (cf. Juan 4, 
10:14; 7, 37 8; Apoc. 7, 17; 22, 1 y 175 Amós 
8, M_ss. y nota), 

3. El santo rey, olvidando todas las farigas, vuel 
ve du vista hacia Sión y nada desee más que vol. 
ver al Señor y a su santuario (ct. S. 26, 4). El 
apóstol San Pablo enseña a colmar esa ansia eo 
todo momento, haciendo que Cristo habite en nuestros 
corazones por la fe Véase esta admirable revelación 
en El. 3, 8:19 (Epístola de la Misa del Sagrado 
Corazón). . 

4 . Lo que nos mueve a alabar 3: Dios y a predi- 
carlo con ansias de apostolado, mo es tanto »u poder 
y los demás atributos que pueda suponer en Él la fi- 
losofía, cuanto la misericordia con que nos ama su 
corazón paternal, Cf. S. 53, 8 y mota, David no sólo 
prefiere esa=misericordia 2 la vida, a los atractivos de 


Dayid,¿no, se aprecian sino por experiencia (1 Pedro 
, 33, a 

$. Levantaré 'mis monos (ct. S, 27, 2): He aquí 
una hermosa actitud que parece debiera conservarse 
«a la oración, pues es notable que, Do obstante el 
carácter de la predicación apostólica, apartada de to- 
da tendencia ritualista, como correspondia al Mensaje 
de Jesús “en espiritu y en verdad” (Juan 4, 23), 
S. Pablo lo indica asi a los hombres en 1 Tim, 2, 
EL 5 272 118, 48, 133,2; 140, 2; Lam. 2, 

6. Médula y gordura: Es la gracia divina que, di: 
lstando el corazón, inspira la alabanza (S. 118, 32 
y nota). “No te alabarían, Señor, mis labios ei mo 
me previniese tu gracia. Don tuyo es, gracia tuya 
«s el que yo pueda y acierte a alabarte” (San 
Agustin). 


y mi boca te celebrará 

con labios de exultación, 

Tcada vez que me acuerde de Ti 
en mi lecho 8 

y en mis insomnios medite sobre Ti, 
porque en verdad 

Tú te hiciste mi amparo, 

y a la sombra de tus alas 

me siento feliz. 

$Si mi alma se adhiere a Ti, 

tu diestra me sustenta. 


lULos que quieren quitarme la vida 
caerán en lo profundo de la tierra. 
USerán entregados al poder de la espada, 
y formarán la porción de los chacales, 
Ben tanto que el rey se alegrará en Dios 
y se gloriará todo 'el que jura por Él; 
pues será cerrada la boca 
2 los que hablan iniquidad. 


7 3. En mi lecho: Aprowechemos esta lección de 
David para llenar de dulzura muestros ¡insomnios, fi- 
jando suavemente el pensamiento en recordar, 
nos lo enseña también el S. 76, 1205. los 
bienes recibidos del Padre celestial (S. 

y sobre todo el don supremo: su propio 
3, 16); y el don del Hijo: su propia vida temporal 
(Juan "10, 18) y su misma vida divina y gloriosa 
(Juan 6,57; 17, 22); y el don del” Esplrita como 
fuz y fuerza (Luc. 11) 13; 
como santidad gratuita (1 Tes 
sello de semejanza con Dios y * 
peranza” (IL Cor. 1, 220.; Ef. 1, 13) y en las pro 
mesas dichosisimas que nos han sido hechas, Cf. Fi 
lip. 3,205, etc, El que se acostumbra a meditar 
(Luc. '2, 19) las palabras de Dios que contienen ta- 
les dones, tales bondades y tales promesas, centuplica 
su fo y entonces descubre que el amor a la Palabra 
de Dios es una cosa ínmensa. Véase S. 29, 6; 70, 
15,76, 5; 118, $5. 

9. Tu diestra me sustenta: Esto es, de un modo 
permanente como la wid a los sarmientos (Juan 15, 
1 ss). Sin ella, no sólo caeríz en el pecado sino que 
mi ser volvería a la vada, pues en Él tenemos la 
vida, el movimiento y el ser, como dijo S. Pablo a 
los del Areópago en Mech. 17, 28. CL 8. 103, 29 8» 
y nota. Notemos que dice: me sustenta si mi almá 
se adhiere, No es que nosotros tengamos que darle 
antes algo a Él, pues Él nos amó primero (Í Juan 
4, 10; tom, 11,35; Job 41,2) y es bueno tam- 
bién con los desigradecióos y los malos, CLauc, €, 35): 
Es lemente una cuestión de aceptación, de co- 
municación con Él El aque viva se da pratis (ot. 
v. 2; Apoc. 22, 17 y mota) y sólo es cuestión de to: 
marla. El que no la quiere, claro está que no ten» 
drá le vida, así como un remedio sólo sana al que 
confía en él y se decide a tomarlo. Puede Dios 
bacer una excepción en los niños aun no conscientes, 
pues basta los lactantes pueden glorificarlo (Mat. 
21, 16; S. 8, 3), y de ellos es el Reino de los cie: 
los (Mat. 19, 14). Pero el hombre es libre y debe 
libremente aceptario o rechazarlo (Cant. 3, 5, y mor 

<f. Mat. 20, 25 y nota), y debe hacerlo en for. 
pues Jesks declara que si uno no está 
con Él, está contra Él (Lue 11, 23). Entretanto, 
“nuestra confianza con Dios debe llegar basta con 
fesarle nuestra falta de confianza en Él”, puesto que 
es Él, como dice S. Agustín, quien mos da aún eso 
que mos pide. 

12. Que jura Por £l: Que le adora como a Dios 
jurar por Dios significa reconocerto como Señor y 
Tuez (cf. Deut, 6, 13). En tanto que, etc.: Como ha 
observado Duhm, este final que aquí emtá fuera de 
metro, completa muy bien la áltima estrofa del Sal 
mo anterior, por lo cual parece haber existido un 
error de copista. 


Juan 14, 26; 16, 23); 
como 


4, 8 y nota) 


LOS SALMOS 83 (64), 1-12; 44 (65), 1-0 


SALMO 63 (64) 
Dios FRUSTRA LOS ARDIDES 


141 maestro de coro. Salmo de David. 


2Oye, oh Dios, mi voz en esta queja; 
libra mi vida del enemigo aterrador. 
*mmpárame contra la conspiración 

de los malvados; 

contra la turba de los malhechores, 
%que aguzan su lengua como espada, 

y lanzan su saeta; la palabra venenosa, 
Spara herir a escondidas al inocente; 
para alcanzarlo de improviso, a 


SA firmados resueltamente 

en sus perversos designios, 

se conciertan 

para tender sus lazos ocultos, 
diciendo: “¿Quién nos verá?” 
"Fraguados los planes dolosos (dicen): 
“El golpe está bien preparado, 

proce: Si 

¡Profundo es el pensamiento 

y el corazón del hombre! 


*Pero Dios les manda una saeta, 
quedan heridos de improviso; 

Su propia lengua los arruina, 

y Cuantos los miran menean la cabeza. 


WEntonces todos temerán 
y proclamarán la obra de Dios, 
reconocerán que es cosa suya. 
MEntretanto el justo se alegrará en Yahvé 
y en Él confiará; 
y se gloriarán todos los de corazón recto. 


2 es. David, en medio de aus calumniadores, aguar- 
daba humildemente la mano auxiliadora de Dios, co: 
mo tipo y figura de Jesucristo, el Cordero de Dios. 
Lábra mi vida: Los LXX vierten: libra mí alma, lo 
cual ficaría, no solamente; defiéndeme, sino tam- 
bién; dame fortaleza para que no tema aún cuando 
me amenacen, 

4 s. Las lenguas malignas (espadas y sectas) tra- 
tan de socavar la buena fama del rey. Véase S. $6, 
$5 y nota, Á mansalva (vw. $): Otros viert sn te 
mor; la Siriaca: sin ser vistos. 

6. ¿Quién nos verá? Es la falaz con! a de todo 
malbechor. Pero Joso nos dijo que mada quedará 
oculto (Lue. 12, Ñ 

7. El texto es oscuro de diversa interpretación. 
10 hemos vertido, somo Calés, en la forma que nos 
parece más adecuada al contexto, con el sentido, in- 
iensamente dramático, de _un elogio al hombre, cosa 
muy propia de los malhechores, Otros prefieren pre: 
Sentado como una reflexión del Salmista: “¡Oscuro 
bismo es el corazón del hombre!” S, Agustín lo 
fica, según la Vulgata, los cálculos fallidos de 
los enemizos de Jesús, que creyeron impedir su Re- 
aurr Jn poniendo guardias en el sepulcro (Mat. 
27,62 as. 


3. Les mondo, etc.: Asi el muevo Salterio Roma: 
mo, Otros usen el futuro, ' 

10 a. Este final en que la súbita caída de lor ca- 
amaiadores servirá de escarmiento 2 todos, mo es 
por cierto lo que ocurre actualmente en ln vida or 
dinaria, y además contrasta con el resultado que ten- 
drán las plazas del Apocalipsis (Apoc. 9, 20 25 
16, 9 as). De ahi que es de pensar que, más allá 
del caso personal del salmista, se Preta aqu la 
bea del Juicio mesiánico y del juicio es 
£Calés). 


SALMO 64 (65) 
La ALABANZA EN SióN 


14] maestro de coro. Salmo de David. Himno. 


2A Ti, oh Dios, es debida 

la alabanza en Sión, 

y a Ti se han de cumplir los votos. 
3A Ti, que ls plegarias, 

a Ti irá toda carne, 

a_causa de los pecados. 


WPrevalecen contra nosotros 
Nuestras iniquidades, 
mas Tú las perdonas. 
*Dichoso aquel 
a quien Tú elijas y atraigas, 
par que habite en tus atrios. 
los hartaremos de los bienes de cu casa 
y de la santidad de tu Templo, 


mu justicia nos escuchas 

estupendas señales, 

Dios lvedor Muestro, 

esperanza de todos los confines de la tierra 
y de los más lejanos mares. 


1. En el texto hebreo mo se bace mención de J: 
remías mi de Ezequiel mi tampoco di 
<omo en la Vulgsta, donde una nota afadi 

afe, sin duda como intento de interpretación pro- 
ética y contradictoria con la atribución davídica que 
él mismo contiene, llevó a algunos a interpretario 
del cautiverio de Babiloni 1o hace notar Ubach, 


“En 
con 
oh 


univer: 
sales y mesiánicas” (vv. 
mo de la fertilidad a 


térpretes, es 
terio, un himno rebosante de júbito por los dones y 


designios de la Providencia, y de gratitud de todos 
dos Bombres, por la prosperidad extraordinaria Cy 

36.) prometida para los tiempos mesiánicos. (cf. 
71, 165, y notas), tanto a lerael fiel a Cristo (( 


S, 96, 8 y nota), como a las naciones todas de la 
. cf. 'S. 95, 888.5 96, 1 y motas). 
a Cf. S. 96, 8; ls. 2, 3 8; 60, 5 0; 
A y en general los Salmos 47, 65, 67, 7: 
75, 131, ete, 


versión de la Vulgata. 

5. No elige el hombre a Dios, sino que es Él quien 
lo elige y Mama (Juan 15, 16; Rom. £, 28-30). Fe- 
lices también los gentiles que serán lemados un día 
como lerael (Rom: 9, 24 82.5 11, 30; Hebr. 11, 9 8; 
12, 22) lichosos sobre te digamos hoy, los lla- 
do) Ten vetas. Tel “emaistécio “escomáido. desde No” 
dos los siglor”, a formar parte del Cuerpo Mistico 
de Cristo (Ef. 1, 3 88; 3, 9; Col 1, 26). Eli 
El subjuntivo concuerda Con el futuro: mos horo- 
remos, 


$. decir de los pueblos que habitan los extre- 
mos límites de muestro globo” (Fillion), Esta tefe- 
rencia universal como en S, 21, 28; 96, 1, ete., con 
firma el carácter profético del Salmo, pues en tiem- 
pos de David no esperaban en Dios todás les 
naciones, 7 nj aun ahora vemos que así sea, como lo 
hace notar el P, Calizn (S. 95, 10 y mota). Cf $ 
75, 10. 
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“Con €u fuerza consolidas los montes, 
revestido de pod: 


el tumulto de las naciones. 
estremecen ante tus 
los que habitan los fines de la tierra. 
Tú de alegría el Oriente y el Occidente. 
ria visitado la ec, 

embriagado 


E ooimado de riquezas, 


71. Revestido de poder: Gramática cita aquí S. 92, 
L Sosiegas, ee ja  Erandesa del Señor se manifies: 


que el 
ar sdcn do 
es lucha y frenesí; quien, codicisodo una heredad, 
api a porque alguien muera; quien busca cómo en- 

e con los des emgitra otros; quien levantar- 
de al cimas de donde primero sena otros” precipita 
des:'todos se combaten y se devoran los unos a los 
pot 


Quo: tus señeles, Pillion ano: 


e. "Prodi realizad: dvart a los israelitas” 
A ia 
“Oriente y CES (e. S. 18, 7; 


a, la EEES encierra también “una 
verdad con respecto a los poemas indescriptibles de 
color y opulencia que el buen Padre nos ofrece cada 
de el Al ponte el sol y que muy, poco ee 
admiran, ¡aunque ¿en ¿los se, nos, Brinda, 

obra divina y sin intervención humana, 


pop 
el espectáculo más maravilloso que hoy pueden com» 
semplar los ojos humanos sobre la tierra, 

16. Como vemos en el y. anterior, pareceria que 


tera (cf. S. 95, 1), mo carece de aspecto dramáti- 
<o en cuanto a los enemigos (como se ve también 


en $, 96, 1-3; 67, 20-36, ete), aquí se con+ 
depa $ ES les Beneficios. Lo E 
nota en el asta el v. 10, Sobre 

de la tierra, w y nota. El río de Dios: 


“ 
Según $. Hilaric sentido alegórico, el Espiritu 
Santo; Según ea, 1 Evangelio; según Stros, 
el río de la 0 igual sentido se dice que 
los y Jm euca. 


fices, no menos que la 
ad de mirar con Ja debida 
ue no resulten del 


. la, 11, 6 225 

en S. 71,11 y 
95, 10 han oe observaciónes del P. Callan Sobre estos 
Hebiees anuncios, 


las ablandas con lluvias, 
y fecundas sus gérmenes. 


BCoronas de benignidad el año, 
As sus huellas destilan grosura. 
Praderas del desierto destilan, 
ds zos se visten de exultación, 
están los campos de rebaños, 
y los valles se cubren de mieses; 
se y cantan. 


SALMO 65 (66) 
GRATITUD DE ISRAEL 


14] maestro de coro. Cántico. Salmo. 


2Aclamad a Dios con júbilo, tierras todas; 
cantad salmos a la gloria de su Nombre; 
dadle el honor de la alabanza. 
*Decid a Dios: 
“¡Cuán asombrosas son tus obras!” 
Aun tus enemigos te lisonjean 
sien | por la grandeza de tu poder. 
ostérnese ante Ti la tierra entera 
y cante tu Nombre. 


5Venid y contemplad las hazañas de Dios; 
sublime en sus designios sobre los hombres, 
€Trocó en tierra seca el mar; 


va 
PT Es Tgnorado ven abaoluto ess imp 
tante acontecimiento que parece recalcado por la mota 
selah que va en tres de las cinco estrofas, y Fillion 
dice que “es imposible determinar, ni aun aproximada» 
mente, cuál pudo haber sido esa liberación, siendo cier- 
to al menos que no se trata aquí del fin de la cauti 
dad habilónica, pues ningún detalle señala un recnerd 
Mera entera. Como 
sabe que un día debe sale de dl la 
todos los otros pueblos, y 
bendecir a Yahvé por un 
recibido", De ahí Que “todo ente pasaje <s mesi 
mico pues profetiza, al menos de una manera indi- 
gesta, a comversión de todos los pueblos al verda 
dero Dios” (Fi Cf. S. 71,11 
m5 Sublime: El “adjetivo, más 'que para los desin- 
se usa como alabanza al mismo Dios que los 
concibió. “Así también” Calés, Ubacho ete. Loy LXX 


aquí a 
'enso beneficio que ha 


y la Vulgata dicen: terrible, refiriéndose a la 


fanza que Él ha tomado 
rad). 


sobre los enemi de Js. 
En esta, predilección que muestra Dios por su 
lo, como ln muestra también por las alemms debi: 
idas, humildes, llegando en su misericor- 

hasta tomar terribles venganzas 
do. unto fun: 


Basta da remain del y o para que 
tente Sespumemente ll Infuscieas slo porque Dis e 
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el río fué cruzado a pie enjuto, 
Alegrémonos, pues, en Él 

TReina con su poderío para siempre; 

sus ojos observan a las naciones, 

para que los rebeldes no levanten cabeza. 


Mendecid, oh naciones, a muestro Dios, 
y haced resonar su alabanza, 

"porque Él mantuvo en vida a nuestra alma, 
y no dejó que vacilara muestro pie. 


WPues Tú nos probaste, oh Dios, 
nos probaste por el fuego, 
como se hace con la plata. 

MNOos dejaste caer en el lazo; 
pusiste un peso aplastante 
sobre nuestras espaldas. 

Hiciste pasar hombres 
sobre nuestra cabeza; 
atravesamos por fue 
mas nOs sacaste a 


> Y pOr agua; 
rigerio. 


MEntraré en tu casa con holocausto, 
te cumpliré mis votos, . 
llos que mis labios pronunciaron 
y prometió mi boca. 
en medio de mi tribulación. 
1Te ofreceré pingies holocaustos, 
con grosura de carneros; 
te inmolaré bueyes y cabritillos. 


Venid, escuchad todos 
los que teméis a Dios; 
os contaré cuán grandes cosas 
ha hecho por mí. É 
1Clamé hacia Él con mi boca, 
y su alabanza estaba pronta en mi lengua. 


8». En estos dos vv. se contiene íntegro el bre. 
ve $. 116 en que lsrael, colmado de gratitud, invita, 
como es frecuente en los Salmos mesiánicos, a las 
paciones gentiles para que alaben a Dios por las ma: 
tavillas que ha obrado con él “Es sin duda por 
ue la vocación privilegiada de Jsrael debe terminar 
finalmente en la salvación de todo el universo” (Ca. 
lás). Mantuvo en vida: Nacar Colunga: Él ha comser. 
vado muestro vida, es decir, sin que perezcamos del 
todo (cf. y. 20 y nota) no obstante los grandes de- 
sastres que recuerda 2 continuación. Así vemos aún 
hoy a ese pueblo como un testimonio, como el “re- 
loj de Dios a través de la historia”. Cf. Rom, 11, 
15 y 25 A 

12. En los monumentos egipcios y asirios vemos 
cómo el vencedor en su carro triunfal pasa sobre 
los cuerpos de los vencidos. Véase sobre esa hu 
millación de Ísrael la promesa del profeta Isaías 
(51, 23). 

35 Cf S. $0, 21; Ez. 44, 18, etc. 

16. Preciosa lección que coincide con la del ar- 
cángel Rafael (Tob. 12, 7) y la del mismo Jesu- 
cristo al endemoniado de Gerasa (Luc. 8, 39). De 
ahí la norma: “Contemplata alijs tradere”, que pro: 
pone Santo Tomás de Aquino para la predicación: 
trasmitir a los demás las luces que Dios nos ha 
dido en la oración y el estudio de sus divinas Fa. 

Ed E 


Vaccari, ete). CL Zac. 1 
etcétera, Ubach lo señala 
fiere el texto critico según 
me esaltó or sobre los que me odian, y eupone 
<l estíquio debe agregarse como complemento al w 
12. Sobre esta disposición para orar (v. 18), wéase 
Sant. 4,8: 1 Juen 3,210; $, 16% 


MSi mi corazón 
hubiera tenido en vista la iniquidad, 
el Señor no me habría escuchado; 


Mero Dios oyó; 


atendió a la voz de mi plegaria. 


"Bendito sea Dios, 
que no despreció mi oración 
y no retiró de mí su misericordia, 


SALMO 66 (67) 
Awueto DEL IsgaEL DE Dios 


14] maestro de coro. Pare instrumentos de 
cuerda. Salmo. Cántico, 


“Dios tenga misericordia de nosotros 

y bendíganos; . 

vuelva hacia nosotros su rostro sereno, 
para que sus caminos 

sean conocidos sobre la tierra, 

y su salvación entre todas las naciones. 
tAlábente los pueblos, oh Dios, 
alábente los pueblos todos. 


5Alégrense y salten de gozo las naciones. 
viéndote gobernar los pueblos con justicia 
Zo sesir en la tierra a las naciones. 
/Alábente los pueblos, oh Dios, 

alábente los pueblos todos. 


el y. 9, Israel y 
ue 'su' caída fues 
ice a Di 

gapsrindco con el réprobo Saúl (cf. $. 88, 31-38). 
Es lo que vemos también en los vv. 13 y 18 del $, 
117 (citado: por Jesús en ¡Mat. 23, 39), de asunto 
semejante al del presente Salmo, cuyo universalismo 
(cf, vv. $ y 6), conviene a la época en que profetizaba 
Isaías, el vidente mesiánico por excelencia, que “vió 

con su grande espíritu los últimos tiempos y consoló 

a los que lloraban en Sión” (Ecli, 48, 27 s.). Cf. 1 
35, 5 y nota. Ello confirma que se asi 

Cántico wma fecha anterior al caotiv 

a. 
2. Fórmula com que los sacerdotes beridecían al 
pueblo (cf. Núm. 6, 25). El salmista pide a Dios 
que bendiga a su pueblo para instrucción de las 
naciones (Crampon). La Liturgia lo ha elegido por 
eso para la hermosa Misa por la propagación de ls 

Fe. junto con la grandiosa oración del Pelesiástico 
136, 2-19), en que Israel pide la conversión de los 

qentiles. Vemos aquí la vocación apostólica de lorael 

entre las naciones (v. 3) cuyo incumplimiento le re- 

prochó Ezequiel (36, 1988), y S. Pablo (Rom. 2, 
24), y que los profetas enuncian con frecuencia (ch. 
S. 64, 2; 65, 8 y nota; 101, 17; Ez. 36, 23 as; Rom, 
11, 26, ec). - 

38. Vaccari traduce: Al conocerse... te alab 
rán, esc. Tal es la bendición que esperaban ver cum- 


plirse para Israel los justos del Evangelio: la Vi 
gen (Luc. 1, 545); Zacarías (Luc. 45): 
meón (Luc. "2, 32); Ana (Luc. 2,38); José d 


Arimatea (Luc. 23, 51) y los discípulos (Luc, 19, 
11). Por camino y salvación entienden los Padres 
isto, cuyo rostro ban ver cn su primera 

mida los santos de Israel, como nosotros 


LOS SALMOS 68 (67), 


; 57 (68), 1-13 
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TLa tierra ha dado su fruto; 
nos bendijo Dios, el Dios nuestro. 
¡Que Dios nos bendiga 

L. que le reverencien _ A 

asta los últimos confines del universo! 


SALMO 67 (68) 
TrruNFO DE Dios 


14! maestro de coro. Salmo de David. Cántico. 


?2Alzase Dios; sus enemigos se dispersan, 

y huyen ante Él sus adversarios. 

3Como se desvanece el humo, 

así se disipan; 

como se derrite la cera junto al fuego, 

así perecen los impíos ante la faz de Dios. 
4Los justos están alegres, 

saltan de júbilo en la presencia de Dios, 
y se regocijan con deleite. 


SCelebrad a Dios, 

entonad salmos a su Nombre; 
abrid camino al que viene 
a través del desierto. 


7. Como observa Ubach, el pueblo al agradecer los 
beneficios que había recibido, “desea que inme 
distamente esta manifestación de su bondad hacia 
Israel la conozcan y veneren todos los habitantes de 
la tierra”. Fs la idea que yemos en S. 101, 165 
“No imo en que el Profeta se interese más 
viva y ardientemente por la conversión de todos los 
pueblos, Sus ruegos deben enseñarnos con qué sen 

r el retorno de lsrael” 


timiento bemos de rogar 
(Ed, Babuty), La tierra ha dado sw fruto: “Todo 
el Salmo nos lleva a ver en esta expresión algo más 


que una rica cosecha: las bendiciones de que 
habrá colmado a la tierra y a la gran familia huma 
su” (Fillion). Cí. S. 64,11; 84,13 y notas, Eo 
sentido acomodaticio Pedro Lombardo lo aplica di 
ciendo: María dió a luz a Jesús (cf. lo. 4, 2). Asi 
también se aplica esta frase en forma proverbial ca: 
da vez que el alma se reconoce un nuevo yerro: 
la tierra ha dado su fruto, como diciendo: ¿qué otra 
sos puedo dar yo de mí mismo? ¿Cómo extraflarse 
de que el hombre dé los frutos de miseria propios 
de su degeneración original? 

1'ss, La idea principal de este admirable Salmo 
sobre la grandeza de Dios, cual se manifiesta en la 
historia y destino de Israel, difícilmente se emtiende 
si no se tiene en cuenta su carácter profético y me: 
tíánico, según el cual es un proceso que después de 
mostrar las hazañas antiguas del Dios de Israel, ter- 
mina en definitiva, como muchos otros Salmos (cf. 
$. 21 y 68), con un himno al señorío universal de 
Cristo Rey. 'Como indica el P. Callan, señalando el 
lomo davidico del Cántico, el poeta recuerda los po: 
derosos favores de Dios a su pueblo en el éxodo de 
Egipto, en el desierto, en la conquista y estableci 
miento en la Tierra prometida, Después muestra el 
eutronizamiento de Dios en Sión, y cómo “su cui- 
dadosa protección abraza las edades por venir, de 
modo que al fin las naciones se apresurarán a ten: 
dis, junto con ella, homenaje universal al Dios de 


Israel”. 

29m Alsase Dios: Alusión a las palabras pro: 
munciadas cada vez que se ponía en movimiento el 
Arca (Núm. 10, 35), la cual era figura de la pre- 
mencia y el poder de Dios en la tierra (cf. Ez. 41, 
26 y nota). Es, pues, una señal de que el Seños 
dx resuelto poner fin a la iniquidad (v. 3 5; 23 
9 0). 

5. En vez de a través del desierto otras versiones 
dicen, sobre las mubes, Cf. y. 343 


“El Señor” es su nombre, 

ozaos delante de Él. 

de los huérfanos 

y defensor de las viudas, 
Dios está en su santa morada, 
“Dios prepara un hogar a los desamparados, 
saca a prosperidad a los cautivos; 
sólo los rebeldes 
se quedan en el tórrido desierto, 


“Dios cuando Tú saliste 

a la cabeza de tu pueblo, 

cuando avanzabas por el desierto, 
Sse estremeció la tierra; 

también los cielos destilaron 

a la vista de Dios, 

fel mismo Sinai tembló delante de Dios] 
e Dios de hereda 

Jluvia generosa derramaste, 

oh Dios, sobre tu heredad; 
estaba agotada y la renovaste. 
3En ella habitó tu grey; 

en eu bondad, oh Dios, 

proveías a los necesitados. 


El Señor cumple su palabra; 

las buenas nuevas llegan en tropel: 
1%"Huyen reyes y ejércitos, huyen; 

y las mujeres de la casa reparten el botín. 


6 5. Es decir, está ya triunfador en Sión (ver 
sículos 17 y 36). Así parece ver proféticamente el sal. 
mista a Aquel que, como protector de los débiles, ba 
acogido de nuevo su pueblo (cf. S, 145,7; 146, 
2 y notas), como antes lo sacó de Egipto para llevar: 
lo a uma tierra espléndida (v. 7), según va a rele 


tar en yv. 8 s8. quedando sin entrar en el 
hogar de Palestina mente los rebeldes Núm. 
14, 26-32, mencionados en Hebr. 3,17 s. “a causa 
de'su incredulidad”. 

8 s. Versiculos tomados del Cántico de Débora 


(Juec, 5, 4 £.), que recuerdan las apariciones de Dios 
en el desierto después de la salida de Israel de 
Eripto, principalmente las escenas del Monte Sinai 
(Ex. 19). Véase también Jueces 5. 4. Las 
repetidas "entre corchetes son inseguras y 
el” griego, 

10, Tu: heredad, es el pueblo israelita, que 
es la herencia del Señor (cf, $. 105,5 y "nota; 
Deut. 4, 20; 9, 26 y 29, etc). La lluvia generosa 
$2 ql dnaná que llovió en el desierto durante el via: 
je la Tierra Prometida, a cuya conquista se 
alude desde el y. 12, C£ Ex. 16, 39, 

12. Cumple su palabra de entregar a Israel la 
Tierra Santa a pesar de sus moradores (cf. S, 77, 54 
5. y nota; 134, 10-12; 135, 16s8.). Las buenas mue- 
vas de la comquisto (otros: las amunciadoras de we 
toria) son les que vemos en el y, 1308, El sentido 
de este pasaje en la Vulgata: “Dios dará, a los que 
evangelizan, una palabra de gran poder”, encierra 
también una importantísima verdad sobre el poder de 
la glabra, evangélica, Cf y 34: $, 18,,85-10. 52, 
7 11. 16; 1E Tim. 3, 16; Hebr. 4, 12. 

13 1. Alude a los reyes derrotados por Moisés y 
Josué (cf. S. 134, 11 y mota). La gran oscuridad 
de este pasaje hace suponer una alteración en el 
orden de los textos. Su sentido general es mostrar, 
en elocuente contraste con la cobardía de alguns 
tribus de Tarael (cf. Núm. caps. 31 y 32; Juec. $, 
161. y 20), la obra paternal y gratuita del Om: 
nipotente (v. 15) que dispersaba 2 los enemigos y 
allanaba todes las dificultades, Prueba de ello es 

ue som les mujeres de Israel (Rembold vierte; la 
Yerimosa de la case) quienes, mientras los” hombres 
descansan, reparten el botín, ain duda, precioso para 


e 
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MMientras vosotros descansabais 
recostados entre los apriscos, 
las alas de la paloma brillaban plateadas 
y las plumas de la misma 
atornasoladas de oro. 

Acpendo sl Omnipotente 

ispersaba a los reyes 

parecía caer nieve sobre el Salmón.” 


JMontes grandes son los montes de Basán, 
montañas de altas cumbres 
son las montes de Basán. 
1¿Por qué, oh montes encumbrados, 
as ee 3 or ió morada? 
monte que Dios es su 
Sí, en €l habitará vo Par siempre, 
WMillares y millares 
forman la carroza de Dios; 
en medio de ellos 
viene el Señor del Sinaí al Santuario. 


ellas, pues contenía esos adornos de alas y 18, 
despojo probablemente de los jefes vencidos, y en 
esto una alusión irónica a Jueces 5, 2855, (Cántico 
de Piiora), dende venos, A las muleta ctranesa pre 
tendiendo que Sisara hubiese, a la inveres, 
tado despojos sobre larael, entre, los cuales Babr 
trajes de diversos colores para adorno de la 
(véase el texto reo). “La paloma sería 
cuyas armadores y armás brillabmn como el oro y 

Para otros trataríase del Arca.” (Bover- 
Cantera). 


la plata, 

15. El Omnipotente (Schadd6i): Nombre usado otra 
vez en el S, 90, 1. Como observa Caléo, en este cán- 
tico do alabanza, eminentemente teocéntrico, Elohim 
figura no menos de 24 veces título de mombre 
propio, sustituyendo a Yahvé, y aun tres veces más co- 
mo mombre común de la divinidad, siendo también 
reemplazado $ veces, en este sentido, por El. Yahvé 
aparece también dos veces en forma pre, y, dos en 
la forma abreviada: Yah. Y Adomái (“el Señor”), 
<s empleado siete veces. El Salmón: Montaña situa: 
da al norte de Transjordania, Otro monte del mis 
mo nombre se balla cerca de Siquem (Juec. 9 38). 
Su blancura como de nieve proviene quizá de los 
huesos o despojos de los enemigos, 

Montes grandes: literalmente: Monte de Dios 
Chebraísmo por monte grande; cf. S. 64, 10 y mota). 
Es un apóstrofe a los montes de Basán que a pesar 
de sus altas cumbres y de su opulencia (cf. Amós 4, 1 
«y nota; Miq. 7, 14) no han sido ciegidos para trono 
de Dios, por lo cual miran con celos al pequeño mon- 
te Sión en el que Dios habilitará Para siempre Cv. 17; 
<f..S. 64, 2 y nota; Ez, 37, 26 25). Esto enseña 2 
ser humilde en la gloria, porque la clección de Dios es 
ratgitas de pura misericordia elige_lo más bajo para 
ensalrarlo, CÉ. S. 142, 6; Ez. 36,21 8; Luc, 1, 52; 
$12 75 Bom. 11, 605 9, 155 11, 3251 Cor. 

, 2631, 

18. Esto es; son innumerables los espíritus celestes 
que sirven a Dios (cf. Dan. 7, 10 y la carroza de los 
querubines en Ez. 1,4 
felicidad y están atentos al menor de sus deseos (cf. 
Dan. 10, 13 y nota) como ministros de sus miseri- 
cordias o de sus venganzas. Cf. S, 102, 20; Mat, 
26, 53; Apoc. 9, 16. Sobre los Angeles de la Guar: 
da véase 5. 90, 11 y nota. Viene el Señor del Sinal 
al Santuario, es decir, el profeta comempla cómo 
Dios traslada gloriosamente su residencia del monte 
Sinal, donde dió la Ley antigua, al monte Sión, 
donde reinará para siempre según el v. 17, Véase 
S. 75. 5; Jer, 23, 5; Ez, 37, 24: Os. 3, $; Dan. 7, 
14; Mig. 4,7; Luc. 1, 32; Hebr. 12, 22. Cf. Ez. 

10, 18; 11, 22a.; 43, 25 y motas. “Ambor montes 
significan ambas Alianzas.” Cf. Jer. 31, 31; Hebr. 
3, 3. Jegúa rereló que la, Nueva sería con su 
« (Late, 22, 20; 24, 27 y 44 88). 


is. 
da 
1erael, 


), que hallan en £l su|bace 


WSubiste a lo alto Hevando cautivos; 
recibiste en don hombres; 
aun los rebeldes habitarán 
junto a Yah (nuestro) Dios. 
2Bendito sea el Señor, día tras día! 
Dios, salvación 
lleva nuestras cargas, 


en la sangre de tus enemigos 

La ella pgs parce 

lengua de Jos perros.” 
2Se ve tu entrada, oh Dios, 

la entrada de mi Dios, 

de mi Rey, en el Santuario. 

19 38, A lo alto: al monte Sión (vw. 2 y mota), Cas 
ova “Algunos "suponer que se trata de pueblos ven: 
cidos que son llevados como tributos que ne ofrecen 
ql Señor. E. Pablo, (EL. 4, $) base uns le cial 

a 0 .. los 
carismas "del Espírito Santo, que Fei, al subir al 


cielo el día de la Ascensión, “Hevando cautiva la ca 


cia, 
del 


y 

En 
Interpretando esto en sentido cristiano, y sin per. 
Juicio de lo que significa para los destinos de Israel 
según se ve en todo el Salmo (ct. v. 29), mos pare- 
ce coincidir plenamente esta profecia con las palabras 
de Jesús al Padre: “Los que Tú me diste quiero 
(esos hombres que son presente Tuyo): que estén 
sonmigg en donde Yo esté, para que vean (experi 
menten) la gloria mía que Tú me diste, porque me 
amabas antes de la creación del mundo” 
24; cf. Juan 6, 39), Así lo prometió £l mismo a los 
suyos, diciéndoles: “Cuando me baya ido y es haya 
preparado el lugar, vendré otra vez y os tomaré junto 
a (Mí, a fin de que donde Yo estoy estéis vosotros 
también” (Juan 14, 3; cf. Y Tes. 4,16 8), Fillion 
notar que “la primera parte del Salmo se ter- 
mina por este gran pensamiento profético: el celes- 
tial conquistador, que avanza al principio del poema 
Contra us enemigos numerosos, ee siente ahora cn 
su trono para siempre, después de haber sometido 
el mundo a su imperio”, 

22. Que se doseom en sus delitos: Calés vierte: 
que de odian (cf. v. 2). 

23 a, Refiérese a los enemigos de Israel. El Señor 
los descubrirá en los rincones más apartados, en la 
montaña de Bazán (cf. v. 16), y si es preciso, hasta 
en el fondo del mar. Tal será la obra del gran cam: 
peón (cf. la. 59, 17) en el día de la venganza (S. 
$7, 11; ls. 61, 2; 63, 1 59.5 Apoc. 19,15; 52,9 
etc). En ella empleará su poderío (v. 29). Cf. Joel 


(Juan 17 


135 S. 65, 5 y nota. 


LOS SALMOS 67 (68), 28-26; 65 (40), 1-2 


Cantores van delante, 
en pos van los tañedores; 
en medio, las doncellas 
baten los címbalos (cantando): 
rBendecid a Dios con alegría, 
bendecid al Señor los hijos de Israel.” 
3Allí está Benjamín, 
el más joven, precediéndolos; 
los príncipes de Judá y su séquito, 
los príncipes de Zabulón, 
los príncipes de Neftalí. 


WDespliega, oh Dios, tu poderío; 
poderío que asumes, 
oh Dios, en favor nuestro. 
A causa de tu templo que está en Jerusalén, 
ofrézcante tributos los reyes. 
Mincrepa'a la bestia del cañaveral 
y la multitud de los poderosos, 
dominadores de los pueblos. 
Suprime 2 los ávidos de plata. 
¡Dispersa a los pueblos. 
que se gozan en las guerras! 


Vengan los magnates de Egipto, 
levante Etiopía sus manos a Dios. . 
MReinos de la dea paleta a Dios, 

entonad salmos al Señor, 

26 ss. He aquí lo que el poeta contemplaba desde 
av. 6: la llegada del Señor al monte Sión acom 
pañado por los representantes de todas las tribus 
reunidas (cf. Ex. 37, 15-23), Nombra a dos del Norte 
o de Torael: Zabulón y Nettali; y a dos del St 


de Judá: Judá al frerite de todas por ser la er 
seal del Mesias (cl. S. 59, 9), y Benjamin. Cf. la 


27, 13; Jer. 3, 18; 31, 1-3 y 31:33; 33, 14 so; Ez. 
16, 53; 20, 4088; 27, 21 8.¡ Zac. 8, 13, eto. > 

29 8s, Calés titula "este, pasaje (vv. 29-32): “Sá 
plica por el triunfo mesiánico” y expresa El 


ella “se le ruega que acabe su obra y real 
$us promesas; que suscite el reino mesiánico y lleve 
a todos los pueblos a au templo para adorar al Hués- 
Ped divino y llevarle presentes... El orgulloso Egipto 
y la mist Etiopía deberán, de grado o por 
fuerza, tender hacia Él manos suplicantes y los po- 
derosos dominadores de la tierra tendrán que pros- 
teraarse ante su faz”. Vaccari hace notar que “este 
mismo pensamiento se halla también en ls. 60, 1-1 
Pee 2, 7-10; Tob. 13, 11 e igualmente en el S. 
A 

30. “El Santuario del monte Sión será tm centro 
para las ofrendas que toda la tierra llevará” (Fillion). 
Cf. S, 64. 2; 75, 12; ls. 25. 6; Ez. 40, 2 y no 
31. Texto inseguro. Sobre_la bestia, cf. ls. 19 
Ez. 29, 3 8. y también S. 79, 14; Dam. 7, 8; Apoc. 
19, 20 y notas. Poderosos, dominadores: Literalmen- 
te: faros y movillos, imágenes de los gentiles repre: 
sentados por Egipto, Babilonia, Asiria, y otros 
ls, 12, 12 y mota). Suprime a los Gvidos de plato 
Asi también Rembold. Algunos (cf. Vaceari) quitan 
2 este pasaje_lodo carácter Hrásico, presentindolo co: 
mo festivo: “Su cortejo desfila con la canela y la 
multitud de los toros con los novillos de los pusblos 
prostérmanse con lingotes de plat 
blos que quieren hacer ofrenda 
general del Salmo muestra (cf. v. 2 5: 23 8) que, 
como eu todas las profecías semejantes, al triunfo 
del Mesías corresponde la derrota. confusión y tre- 
mendo castigo de sus enemigos. 1 Cor. 15, 
S. 109, 1; Hebr. 2, 8 y 10, 13. Dispersa las macio- 
mes, etc.; “Es la paz nesiánica universal” (Pilliom). 
CÉ. $, $7, 11 y mota; ls 2, 4; Os. 2, 18; S. 45, 10. 
¡Cuán lejos estamos de esa dichosa eda 


. o | somo paralelo el $, 24 2. 


3 Aquel que cabalga por los cielos, 
los antiguos cielos; 
al que hace resonar su voz, 
su voz poderosa. 


“WReconoced la potestad de Dios, 
su majestad es sobre Israel, 
7. ¿E poder en las nubes. , 
asTe es Dios desde su Santuario, 
el Dios de Israel, 


el que da potestad y vigor a su pueblo, 
¡Bendito sea Dios! 


SALMO 68 (69) 
EL LAMENTO DE CRISTO 
24] maestro de coro. Por el tono de “Los li- 
rios”. De Davi 
2¡Sálvame, oh Dios! 
porque las aguas me han llegado al cuello. 
o) 


y sumergido en lo hondo del fango, 
y no hay donde hacer pic; 


34 ». Cabalga por los cielos: Cf. y. 5; $. 
Su vos poderosa: Véase S. 28, 3 y 


2, 1, 


Jad gloria a Dios: sobre Israel está 
su maguificencia y em las mubes 3u poder, y citando 
Scío ve aquí “la homani- 
de Cristo cn el da tremendo del juicio, cuando 
aparecerá en las mubes, lleno de poder y de majes- 
tad”. Véase la insistencia con que se bobla de nubes 
qm dae. 24 30; 26, 64; Hecho 3, 911) Apoc 1,7% 
1 Tes. 4, 17, ete. Entonces será llamado el 
le, como lo indica S. Pablo en 1I Tes. 1, 10, 
cumpliéndose así la profecía de ls. 9, 6 en Aquel 
Que en su primera venida no fué sino despreciado y 
reprobado (Le. 53, 2 38), Este doble aspecto, de Je: 
sús: sus sufrimientos y posteriores glorias (1 Pedro 
1, 11), lo nuevo y lo antiguo (Mat, 13, 52), la ado. 
rable Víctima del amor y el Triunfador glorioso y 
admirable está sintetizado en Is. 49, 7, y sobre todo 
en ls, 61, 1 ss, del cual Jesús cita sólo la prime. 
ra parte cuando aplica ese texto su primera venis 
de en Luo. 4, 18 5, sepafando así el año de lo re. 
conciliación, que Él vino a predicar, del día de le 
que aqui se anuncia, 

1. Sobre el sentido del epígrafo véase mota al S. 
44,1, Se trata de un Salmo profético paralelo al S. 
21, Ambos se cumplieron al pie de la letra en cuanto 
as, referían a la Pasión de Cristoy a la cual suele apli 
¿arse el Salmo en sentido literal. Algunos lo hacen 
en sentido típico, pero, aunque eilo nada les restaría 
de su valor como profecía mesiánica, parece dificil 
aplicar aún a David todos los detalles que tan per- 
fectamente se ajustan a Cristo, odiado sin causa (v. 
5 y Juan 15, 25); devorado por el celo de su Padre 
(y. 10 a y Juan 2, 17); sufriendo en sí los ultrajes 
dirigidos a Dios (v. 10'b y Rom. 15, 3); E 
el ofrecimiento de vino con hiel (Y. 22 2 
27, 34); abrevándose de vinagre (v. 22b y 
48; Marc. 15, 23; Luc. 23, 36; Juan 19, 29), y sobre 
cuyos ememizos recaerán las imprecaciones de este 
Salmo (v. 23 s. y Hech. 1, 16 y 20; Rom. 11, 7-10). 

2. ¡Sólvame! Asi como el Miserere (S. 50) expre- 


sa la contrición de David, este otro expresa sigo 
que pareciera imposible: la contrición de Jesás, “he- 
cho pecado” por amor muestro (Y. 6) y mostrándo. 


mos en sus palabras el espíritu con que el pecador 


33, Invitación paralela a la de los Salmos 95 ss. | debe dirigirse al Padre: espiritu de amor filial, con- 


Cf, ls. 2, 3; 60, $; Mig. 4, 2, eto, 


fíanza y pequeñez. 


68 
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he caído en aguas profundas . 
y me arrastra la corriente. 

%Me he cansado de llamar, 

mi garganta ha enronquecido, 

hen desfallecido mis ojos 

esperando a mi Dios. 


5Más que los cabellos de mi cabeza 
son los que sin causa me odian. . 
Son demasiado poderosos para mis fuerzas 
los que injustamente me hostilizan, 
tengo que devolver 
lo que no he robado. 


*Tú, oh Dios, conoces mi insensatez 
y_mis pecados no te están ocultos. 
No sean confundidos por mi causa 
los que esperan en Ti, 

oh Señor, Yahvé de los ejércitos. 
Que no se avergiiencen de mí 
quienes te buscan, oh Dios de Israel. 


SEs por tu causa si he sufrido oprobio 
mi rostro se ha cubierto de confusión. 
*He venido a ser un extraño 
pa mis hermanos; 
los hijos de mi madre no me conocen, 


$; Devolver lo que uo he ribado: Locución. prover. 
i 


bial que en boca de Cristo adquiere un sentis 
nitamente sublime, inmensamente desgarrador y 


choso a un tiempo, puesto que en ella se encierra 
le la Redención, tal como lo a 
hasio, quien tomó sobre sí muestros pecados y le. 

A AA 


todo el misterio 
plamos en $. 39, 13 y nota. “Es Cristo, dice S. 
sió por nosotros tormentos indecibles.” Ci 

lo, 53, 4 99; Gál 2, 20; 
35, ete 


el 


Señor Jesús, porque en nadie sino en £l 


lo que dice Jesús en Mat. 6, 7 se. 


he cometido nada que sea insensato o mal 
ello quitaría, como hemos visto, lo más sustanel 
la Pasión del Hijo de Dios.” hecho 
Jugar nuestro, “pecado” (El Cor. 
ción” (Gál, 3, 12; Deut. 21, 23). 


5,21) y 


7 ss. Jesús pide que las almas rectas no se escan- 
dalicen “al verlo aparecer como derrotado, fracasado 
y hasta con un aspecto físico tan diferente de su 
serena belleza de otros dias. Véase S. 21, 7 3.5 18. 
$3, 2 58.3 S. 44, 3. Quiere mostrarnos cuán grande es 
el” peligro que corremos de escandalizarmos de Él 


Véase Mat. 11, 6 y nota; 23, 21 y $7; 24,10, 


5 26, 
33; Marc, 14, 27; Luc. 7, 23; Juan 16,1 85.5 Rom. 


fia Tu 
voluntad de salvar a los hombres, que Tú quisiste rea. 
lizar por mi predicación (Juan 6, 38-40; cf. S. 39, 7 
y mota), pero que Israel, movido por Satanás, recbazó 
hasta llevarme 2 esta muerte que Yo acepté libé- 
rrimo y sin que nadie me la impusiera (Juan 10, 18), 
como el pastor que pone su vida por las ovejas en 


9, 33; 1 Pedro 2, 8. 
8. Por tu causa, esto es, por llevar hasta el. 


manos del lobo (Juan 10, 11-12). 


9. Es éste un capítulo importante de la persecn- 


ión sufrida por Jesús y anunciada a sus 
discípulos: el alejamiento de amigos y 


fat, 10, 36; Luc, 4, 24; 12, $1 ss 
5; 16, 19, eto 


1 Pedro 2, 21-24; 1 Juan 


He aquí donde el Salmo va más allá del sentido 
y de nos, muestra literal y exclusivamente, pro- 
jo se 
explicaría la aparente contradicción emtre este y. 
y la Víctima inocente del v. $. Jesús Mama suyos 
huestros pecados (véase Ez. 4, 4 y mota) y los pre 
senta en dos palabras, pues sabe que el Padre ya 
los conoce, 1Cuán fácil es orar sabiendo esto! (véase 
Algunos expli- 
can este pasaje como si su sentido fuera: “me acu- 
san de locura e iniquidad, mas Tú sabes, Señor, si 

ero. 
de 
£l mismo, en 
“maldi- 


parientes, Cf. 
Job 19, 13 y 19; S. 30, 12; 18. 53, 3; Miq. 7,6. 


Jun 1,11: 7, 


me devora el celo de tu casa, 
y los baldones de los que te ultrajan 
cayeron sobre mí, 
MMe afligí con ayuno, 
y se me convirtió en vituperio. 


10. Me devora el celo de tu caso: Este texto, que 
los discípulos aplicaron a Jesús cuando vieron su s3a- 
nación por arrojar a los mercaderes del Tem. 
uan 2, 17), forma la primera antífona del 
Oficio de Tinieblas en la Semana Santa. Los baldo. 
mes... cayeron sobre má: porque miraba como pro- 
ios los intereses de amado Padre. Tal ha de ser 
la suerte de los discípulos: como la del ¡Maestro 
(Juan 15, 20). “El que vive en el mundo como en 
su elemento y encuentra que todo ya muy bien y 
saca ventajas de ostentar su fe, será fácilmente que: 
rido y respetado, mas mo será por cierto discípulo 
de Cristo" Cf. 1 Juan 4, 4; Luc. 6, 26; 1 Cor. 4, 
_Tim, 6, 5, etc. Es el honor más grande para 
istiano: ser perseguido por los que rechazan o 
traicionan a Dios, Cf, Mat. 5, 10 ss; Luc. 6, 22 8.5 
Hech. 5, 41; 1] Tim. 3, 13; 1 Pedro 4, 15 9. 

11 s. Los mismos bienes que hacía se los tomaban 
a mal (cf. Luc. 5, 21; Juan 6, 52 y 60; 8, 48 88. 
eto.), y no sólo se buriaian de ll hasta los borrachos 
tv. 13): también le abofeteaban los criados (Juan 
18, 22) y le escupían los soldados (Mare, 14, 65; 
15, 19), como lo había ovunciado Él mismo (Marc, 
10, 34; Luc, 18, 32). Y Él ¿qué hacía entrelanto? 
Dirigir en silencio su oración a Dios (v. 14). ¡(Qué 
discurso habría podido pronunciar Jesús arengando a 
las multitudes cuando lo sacaron como Ecce Homo 
a los balcones de Pilato! (Juan 19, 5). ¡Qué argu- 
mentos para demostrar la iniquidad de esos ataques 
y la imjusticia legal de todo su proceso! ¡Con qué 
augusta m: no habria podido el divino Ponti- 
fice decirles quién era Él y quiénes eran ellos, los 
que lo atacaban! ¡Com qué facilidad, mo habría 

ido confundirlos, y com qué facilidad destruirios, 
enviándoles “más de doce legiones de ángeles”| (Mat. 
26, $3). “Pero Jesús callaba"; Jesús aufem taceda? 
Cibid, 63). El era el cordero que guarda silencio (Ia. 
$3, 7) y que ruega por los transgresores (ibid. 12). 
y en forma idéntica mos envió a nosotros, sus discí- 
pulos “como corderos entre lobos” (Mat. 10, 16) 
para ser “odiados de todos” (ibid. v, 22), y mo por 
nuestros defectos, sino precisamente “a causa de su 
Nombre” (ibÍd). y para que demos ejemplo de mo 
resistir a los malos (Mat. 5, 39) y rocuemos por los 
que nos persiguen (ibid. v. 44); porque no es el 
discipulo más que el maestro (Juan 15, 18-20), Pues 
los que tenemos su Palabra no somos del mundo, así 
como Él no es del mundo (Juan 17, 14). He aquí el 
camino que Jesús nos muestra: soportar en silencio 
los ataques, sin sorprendernos de ser vituperados por 
el Nombre de Cristo (1 Pedro 4, 12) y de que el 
mundo mos odie, como enseñó el discípulo amado 
(E Juan 3,13), y sin defendernos pretendiendo que 
defendemos con ello la causa de Dios, Ese silenci 
Jesús lo anunció Isaí: 


res, 
sino en una fuerza divina (I Cor. 2, $); somos he. 
chos necios para ser sabios (ibid. 3, 18); hechos ba 
sura del mundo a ejemplo de Cristo (ibid. 4, 13), 
pues Él elíze a los mecios y débiles para confundir 
a los sabios y fuertes (ibid. 1, 27), porque la nece- 
dad de Dios es más sabia que los hombres y la debi- 
lidad de Dios más fuerte que los hombres (ibid. 1, 25). 
Es, pues, en esta doctrina de la cruz, que es necedad 
para los que se pierden, donde está muestra fuerza 
(ibid. 1, 18). Sólo por ese camino prometió el triun- 
lo no temporal pero sí eterno; mo ahora (Mat, 24, 
9 ss.: Luc. 18, 8; Apoc. 13, 7) pero sí cuando venga 
El (Luc, 22, 28-30; Apoc. 19, li ss), que ha ven- 
cido al mundo (Juan 16, 33), 
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“Me vestí de cilicio, 
e a ser la fábula de.ellos. 
MBMurmuran contra mí 

los que se sientan a la puerta, 

y los bebedores me hacen coplas. 


XMas yo dirijo a Ti mi oración, oh Yahvé, 
en tiempo favorable, oh Dios, 
escúchame según la grandeza de tu bondad, 
según la fidelidad de tu socorro, 
1WSácame del lodo, no sea que me sumerja. 
Líbrame de los que me odian 
y de la hondura de Jas aguas, 
MNo me arrastre la corriente de las aguas, 
ni me trague el abismo, 
ni el pozo cierre sobre mí su boca, 


"Escúchame, Yahvé, 
porque tu gracia es benigna; 
mírame con la abundancia 
de tu misericordia; 
lno escondas tu rostro 2 tu siervo, 
escúchame pronto . 
porque estoy en angustias. 
WAcércate a mi alma y rescátala; 
por causa de mis enemigos, líbrame. 


"Bien conoces Tú mi afrenta, 

mi confusión y mi ignominia; 

4 tu vista están todos los que me atribulan. 
MEl oprobio me ha quebrantado 

el corazón y titubeo; 

esperé que “alguien se compadeciera 

de mí, y no lo hubo; 

y que alguno me consolara, 

mas no le hallé, 
Por comida me ofrecieron hiel; 

y para mi sed me dieron a beber vinagre. 


PConviértaseles su mesa en lazo 
y su holocausto en tropiezo. 


13. 4 la puerta de la ciudad solían reunirse los 
ciudadanos y los ociosos para discutir los asuntos 
comunes y comunicarse las noticias. También los 
ancianos se sentaban allí para juzgar los crímenes. 
CE v$; S. 24, 19; 34, 19; y Juan 15, 25 

14. Tiempo fovorable: "Es la expresión de 1s. 49, 8. 
Cf. ls, 6l, 1 s.; Luc. 4, 16 6s. y motas, 

15 ss, Dirige "aquí al Padre la oración dolorosísi- 
ma que anuncia en el y. 14, Es una súplica apre. 
miante, hecha con la humildad y confianza filial de 
un débil miño (como son las de Job [véase Job, caps. 
6. TIO, ey desir, muuy ajena al estoiciemo pagano; 
que cifra la virtud en soportar orgullosamente el 
dolor. Igual enseñanza de su infancia espiritual mos 

Jesús en Getsemaní (Mat, 26, 39). 

21, Titubeo: ¡Qué abismo infinito de humildad y 
amonadamiento en esta queja que parece la de un 
débil y es de Aquel por quien y para quien fueron 
hechas todas las cosasí Cf. $, 21, 12. Este v., toma- 
do de la Vulgata, que dice: improperios y miseric 
aguardó mi corocón, forma el Ofertorio de la Mi 
del Sagrado Corazón de Jesús. Cf. Is. 53, 3-5, 

22. Estas expresiones hiel y vinagre, que para 
vid son meras metáforas, se verificaron literalmente 
en Cristo moribundo (Mat, 27, 34 y 48). 

23. Cristo era el sumo bien para Israel: la mesa y 
el manjar listo para el banquete (of. ¡Mat. 22. 4 y 
Luc. 14, 17). Despreciado, Él fué para la mayoría 
de su pueblo ocasión de ruina según lo amunciara 
Simeón (Luc, 2, 34) y el que era la sora de salva: 
ción fué piedra de tropiezo. Cf. S. 117, 22; Mat. 
21, 42; Ís. 8, 14; 28, 16; 1 Pedro 2, 6. 


Obscurézcanse sus ojos 
para que no vean; 
y encorva siempre sus espaldas, 
BVierte sobre ellos tu indignación, 
alcánceles el ardor de tu ira. 
osDevastada quede su casa, 
y no haya quien habite en sus tiendas. 
cuanto persiguieron 
a aquel que Tú heriste, 
aumentaron el dolor de aquel 
ue Tú llagaste. 
BAñádeles iniquidad a su iniquidad, 
y no acierten con tu justicia. 
“Sean borrados del libro de la vida, 
y no escritos con los justos. 


WYo soy miserable y doliente, 
mas tu auxilio, oh Dios, 
me defenderá. 
MAlabaré el nombre de Dios en un cántico, 
le ensalzaré en un himno de gratitud; 
By agradará a Yahvé más que un toro, 
más que un novillo con sus cuernos y pezuñas. 


33Vedlo, oh humildes, y alegraos, 

y reviva el corazón 

de los Y buscáis a Dios, 

MPorque Yahvé escucha a los pobres, 

y no desprecia a sus cautivos. 
WAlábenlo los cielos y la tierra, 

los mares y cuanto en ellos se mueve. 
Porque Dios salvará a Sión, : 

y reedificará las ciudades de Judá; 

y habitarán allí, 

y tomarán posesión de ella. 

24. No veam: Esta ceguera (cf. v. 28), que el Bo 
páritu Santo sanciona aquí como una sanción divina 
por boca del salmista, hizo lorar al Señor sobre Je- 
rusalén porque mo habia conocido su visitv (Luc. 
19, 41-44), permanece aún sobre Israel rebelde, im- 
pidiéndole” entender el Antiguo Testamento (IL Cor. 
3, 14) y será también, según revela S. Pabl 
pierda a todos los 
cristo, a los cuales 


de enzaño para que crean a la mentira” 
2, 10 5. y mota). 

26. Tesús lo cita en Mat. 23, 38, Véase allí la 

nota, Cf. Hech. 1, 20. 

CES 39 7 oa 723,7, neta 
Sobre el Libro de la vida véase S. 55, 9; 
|. 35 Apoc. 3,5; 20, 15; 22, 19, 
31 s. Aquí, lo miemo que al final del S. 21, ad: 
miramos la 'sublimidad del Corazón de Jesús que, 
en medio de sus tormentos indecibles, alaba al Padre 
por kaberle permitido el gozo de padecerlos por nos- 
otros Cf. Juan 10, 17); y se regocija de los frutos 
que su Redención producirá pera la gloria del Pa: 
dre, la cual no solamente consiste en la salvación de 
los llamados por £l (Juan 6. 3740; 17, 2 y nota) 
sino también en la alabanza de su bondad (v. 31 y 
35; S. 135, 1 ss, y mota) reconocida por todos (Ef. 
1, 6, 12, 14; 2,7). Esto le es más agradable que 
cualquier holocausto (v. 32; cf. S. 49, 23) y se cum- 
ptirá un día universalmente (y. 35; cf. S, 71, 11 y 
19; 95, 11; 148, 14; 149, 6 Ia. 49, 13, etc). 

36 s. Sorprenderia esta promesa después de la 
tremenda imprecación precedente, si no hubiera 
diado el perdón que Cristo mismo imploró desde la 
Cruz (Luc. 23. 34). Son muy frecuentes en la Es 
critura los casos en que Dios perdona a los ado- 
res y aun declara que se arrepiente de las calamida- 
des que había anunciado para su pueblo (ef. S, 105, 
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WLa heredarán 
los descendientes de sus siervos, 
y morarán en ella los que aman su Nombre. 


SALMO 69 (70) 
AFREMIANTE PEDIDO DE AUXILIO 


14] maestro de coro. De David. En memoria. 


2Ven a librarme, Dios mío, 
ipresúras, Yahvé, a socorrerme. 

fundidos y sonrojados queden 
los que buscan mi vida; 
vuelvan la espalda cubiertos de vergiienza 
los que se gozan de mis males. 
*Retrocedan llenos de confusión 
los que me dicen; “¡ajá! ¡ajá!”. 


SMas alégrense en Ti 


16; Os. cap. 


45; Jer. 26, 3, 13, 19; 3, 1 ss.; Ez. ca] 
e Si Te > las profecías 

e se cumplen, porque llevan 
coro implícita la condición de no mediar el arrepen- 
timiento. Sobre la comtrición de Israel, véase En. 
; Zac, 12, 10 y motas. Iguales promesas que 
1 este $, vemos en S. 21, 27:52; 80, 20 8 
101, 17, ete, y quizá se babrían cumplido ya para 
Israel si en el tiempo que le fué concedido durante 
la predicación apostólica hubiese escuchado el men- 
saje evangélico que les anunciaba en Cristo resucita: 
de el complimiento de todo lo prometido por los pro. 
fetas (Hech. 3, 19 ss. y motas, Cf. Hebr. 8, 4 y no- 
ta). “Según algunos comentadores, estos tres versicu- 
los (35-37) serían mucho recientes que el resto 
del Salmo y mo habrían sido compuestos sino en 
tiempo del cautiverio de Babilonia, No vemos, sin 
embargo, en eílos ningún detalle que no pudiese pro: 
venir del mismo David” (Fillion), En cuanto al 
Salmo entero, el P. Calian observa que “si tiene una 
notable semejanza con Jeremías, ello mo prueba sino 
que fué conocido por el doloroso profeta y usado 
por él”. Cl, Jer. 4, 10; 9, 15; 10, 13; 15, 15; 23, 15; 
24, 9; 38,6; Lam, 1,1 y 9; 3, 14 y 63, eto 

1 ss. El Salmo 69, salvo escasas variantes, es 
idéntico al S, 39, 14-18, Véase alli las notas, Sobre 
y cofre el, $, 37, 1 y vela. El mimista scudo a 

ios para lirle misericos y ayu para sl y 
todos [os que en El confían. 1 omite, como obser. 
va Calés, el plegue a Ti del S. 39, y sustituye Yahvé 
por Elohim, como en los ww. $ y 6. 

2. Es la invocación que se repite siempre al co. 
menzar el Oficio divino. 

5.Los que aman tu ousilio: Los pe 
se sienten humillados de recurrir a Ti, mi se sienten 
capaces de vivir sin tu socorro. Es la bienaventu- 
ranza de los pobres en es (Mat. 5, 3 y nota). 
Nos pasamos la vida escondiéndonos delante de Dios 
con el peor de los complejos de inferioridad. ¡Qué 
alivio cuando nos damos cuenta de que Él es el 
co con el cual podemos desnudarnos enteramente de. 
jando caer hasta el último velo de nuestra. intimi- 
dad sin peligro de escandalizario 1 eorprenderlo, an 
tes bien con la seguridad de complacerlo, como al 
buen médico de nuestra infancia a quien descubría- 
mos sinceramente nuestro mal, seguros de que lo 
curaría! Si nos acostumbramos a hacer de Dios nues. 
tro coufesor, decía un misionero, llegaremos 2 enten- 
der la alegría que le produce nuestra sinceridad, cua. 
lesquiera sean nuestras culpas (Luc. 15, 7) y com. 
prenderemos que el peor disgusto para el Padre del 
hijo pródigo sería el pretender que no tenemos feal. 
dades, pues Él sabe _que eso no es verdad. Cf. S. 31, 
$; 50, 8 y motas. Enfermos curados podemos ser to” 
dos, y aun mejor que sanos (Luc. 7, 47 y mota). Pero 
sanos mo, podemos, nacer ninguno (Lue, 5, 31 8. 13, 
1 as). ¿No es acaso indispensable a todos nacer de 
nuevo? (Juan 3, 3). Cf, Ef. 4, 23 ss.; Col. 3, 10. 


di 
"siem 


sequeños, que no 


y regocíjense todos los que te buscan; 
y, los que aman ta auxilio digan siempre: 
Dios es grande.” 
Yo soy miserable y doliente; 
mas Tú, oh Dios, ven en mi socorro. 
Mi jo y mi libertador eres Tú; 
vé, no tardes. 


SALMO 70 (71) 
CONFIADA ORACIÓN DEL ANCIANO 
¡En Ti Yahvé, me refugio, 


no me vea nunca fundido. 
“Líbrame por obra de tu justicia 


sáceme del peligro; 
Jclina a mí do y sálvame, 
3SÉ para mí la roca que me acoja, 
el baluarte seguro en que me salves, 
porque mi roca y mi alcázar eres Tú. 


“Líbrame, Dios mío, 

de las manos del inicuo, 

de las Bros el impío y del opresor, 
ue Tú, Señor, eres mi esperanza; 

re obio de me confines 

desde mi niñez, 

SEn Ti he descansado 

desde el seno materno, 

desde el vientre de mi madre 

Tú eres mi protector; 

mi esperanza ha estado siempre en Ti. 


A muchos he aparecido como un portento, 

Bone Tú eras mi poderoso auxiliador. 
lénese mi boca de tus alabanzas 

y de tu gloria todo el día. 


6. Coincide con el 'rero y apremiante Hamado 
jue pone término al Apocalipsis y a toda la Biblia, 
£. Apoc. 22, 20 y nota. 3 

1 ss. Los LXX traen en el epígrafe, sin duda to- 
mado de una antigua tradición judía, uma alusión 2 
los hijos de Jopadab, los célebres Recabitas elogiados 
en Jer. 35 (<f. 1Y Rey. 10, 15 y 23; 1 Par, 2, 55). 
Quizá Megado a la ancianidad, el Rey Profeta se 
consuela en este Salmo, comsideraudo las maravillas 
que el Señor hiciera en su favor (cf. JII Rey. 1,4 
y nota), y esa experiencia (yv. 7 y 20) lo confirma 
en la confianza (cí. S, 62, 7 s. y nota) de que Dios 
mo lo abandonará en sus últimos dias (yv. 9 14, 18, 
21). El y. 1 fué tomado para el final del Te Deum 
€ef. S, 32, 22) y es el mismo con que comienza el 
S. 30. Ambos Salmos son una oración ideaj para los 
ancianos que quieren ballar en Dios fuerza y alegría, 
habiendo visto la falacia de todo lo humano. Si este 
poema se colocase a la vista de todos sería uma ín- 
agolable fuente de consuelo para los desválidos de 
este «mundo, 

2. Por obra de tu justicia: No porque yo lo me 
rexca (ÉS. 129, 3; 142, 2) sino porque Tú eres 
el Justo, el Santo, el Misericordioso. C£. Rom. 3, 26 
y Bota. 

4 ss. Dios mío (Elohai, como en el v. 12). El ob 
jeto de mi confianza (v. 5): Así también Calas. Des- 
de el seno moterno (v. 6): cl S. 21,10. 

7. Se asombraron de que mi nulidad pudiese tanto, 
y eras Tú quien obraba cn mí. David, mejor que 
nadie, podía decir esto al recordar las maravillas 
con que Dios lo exaltó al verlo humilde como un 
niño. Cf. 1! Rey. 7, 18 88, 

8. Sobre el valor de la alabanza véase S. 49, 14; 
55, 125 56, 8, eto. 


LOS SALMOS 70 (11), 3-4; 1 (72), 1 
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YNo me deseches en el tiempo de la vejez; 
cuado me faleen las fuerzas 


10 me desampares; 
poes ya hablan de de ná mis enemigos, 
y espiándome se conciertan'a una, 
ny et data lo .s ¡¿sndonado; 
perseguidle y prendedle, 
Pues no hay quien lo libre.” 


20h Dios, no quieras alejarte de mí; 
Dios mío, apresúrate a socorrerme. 
"Sean confundidos y aniquilados 
los que atentan contra mi vida; 
£úbranse de afrenta y rubor 
los que buscan mi daño, 
MMas yo siempre esperaré, 
y te añadiré alabanzas cada día. 


16Mj boca anunciará, sin cesar, 
vu justicia y tus favores, . 
en que no conozco su medida. 
JEntraré a hablar de las gestas divinas; 
de Ti solo, oh Yahvé, proclamaré la justicia. 


DEE, a 

me has enseñado Tú, 
Y hasta el presente > 
md predicando tus maravillas, 

MEn mi vejez y decrepirad 

no quieras tampoco desampararme, 
Dios mío, hasta que maniieste 
tu brazo 2 esta generación, * 
mu poder a todas las venideras, 


9. En el tiempo de la vejes: ¿Quién no sentirá 

"necesidad de hacer esta oración? Es wn móvil 
occccitalso para llevarnos 8 la humilde <oofienta 
sobre todo ante promesas como las del y. 20 c.; $, 
22, 6; 90,10 2; 91, 14; 102, 5, etc. 

10 6. En estas persecuciones David fué fiel figura 
es Cristo (cí. S. 21, 9; Mat. -27, 43), 

EN rancio muy frecuente en los Salmos. Cf. 
$. 21, 12; 34, 22; 39, 15, etc. 

15 a. Diem que no conosco su met 3 
la magnitud de tu bondad y de tus dones sobrepuja 
a cuanto yo pudiera pensar de S. 91, 6; 138, 17). 
De ahí que £ $. 50, 3 David lo invoque según toda 
“la medida de miseri. Algunos, como Des. 
noyers, traducen: mo tengo ciencia de su mú- 
mero, Alliolí emtiende por esta ciencia la sabiduría 
oculta de donde nació más tarde la Cábala judía. Así 
el sentido sería el mismo que se deduce de la Vulga- 
ta: “como yo mo entiendo de literatura me inter- 
naré en la consideración de las obras del Señor”, lo 
cua) coincide con la asombrosa y muy olvidada reve- 
lación de Jesucristo: el Padre ocultó a los sabios 
lo que reveló a los pequeños (Luc, 10; 21; Prov. 9 
4 28, 9; 1 Cor. ca 1:3). Nada "extraño tiene, 
pues, que el 'salmista sólo quiera cantar una alabanza: 


la de ces fivino Padre que así desconcierta, a todos 
los cálculos y previsiones humanas, y no quiera pro- 
cimas otra justicia que la del “solo Justo” KeÉ. 


Rom. 16, 27; S. 93, 11 y motas) 

17. Sobre este carácter de Dios como Maestro de 
genes, y vicios que “anto solemos olvidar, véase 
$S. 17, 36; 93, 10; 118, 99 s.; Deut. 4, 1; 18. 28, 9 


y 46, 4; Os, 10, 12; Ms 4, 2; Mat. 22, 16; Luc. 
12, 12; Juan 6, > a 
18». ¡Qué ivir, sólo para dar a co- 


mocer a la ggneración Joven las cosas que 

el poder de Dios puesto al servicio de su misericor 

dia! Es lo que dijo en el S. $5, 16 y lo que hizo el 

mismo Jesúa (Juan 17, 6, 6). Ch. ES 
|, 38 


Al. Justicia, oh oh Dios, que toca los cielos. 
tan grandes cosas como hiciste, Dios 
¿quién es como Tú? 


Con muchas y acerbas tribulaciones 
me probaste, 
mas volviste a darme la vida, 
y de nuevo me sa 
de los abismos de la tierra, 
“1Multiplicarás ta magnificencia 
y continuarás consolándome. 
Y yo, Dios mío, 
alal con salmos tu fidelidad; 
te cantaré con la cícara, 
oh Santo de Israel. 
MY cuando te cante, 
de gozo temblarán mis labios, 
a alma que Tú redimiste. 
2Mi lengua Fablará todo el día de tu justicia, 
porque han o confundidos 
y avergonzal 
cuencos buscaban mi mal. 


SALMO 71 (92) 
EL REINO MESIÁNICO 
¡Para Salomón, 
Oh Dios, y rea al ERAS ta juicio, 
1) 


y tu justicia al Hijo del Rey; 

EKXTTETTEROS 
ir todo el 

cda Cano a BroVidenda “o ha gutado y eatvado 


con tanta sabiduria como bondad y paciencia, Ct. 
S. 33,20; 102,2 40; 56,38; 22,103 627, 
eto. Tu magmficencio (v. 21): Como bien observa 
Calés, aunque el texto actual dice mien vez de tx, 
esta última lección está abonada tanto por el contex- 
to y por muchos mas, de los LXX y de la Vulgata 
<uamto por el sentido que siempre corresponde a Dios. 
+] Ego es ante todo el libro de la gloria divina y 
jueñez humana, y mada sería más inexplica- 
rela que la oración de qa hombre diciendo € 
Dios: “Acrecienta mi grandeza.” 
73 y. ¿Comar es propia del que amu” Cf vw 6 
y $: 218, 54, eto Todo el día: Véase $. 1, 2 
Según la tradición, tanto judaica Como 
vista, este Salmo. trata del Maia y de su Remo 
(Salterio Romano). Como vemos en el hemistiquio 
final, es obra del mismo David, que en sue últimas 
palabras amunció “un Justo dominador de loa hom- 
bres... como la luz de la aurora cuando se levanta 
el'sol en una mañana sn nubes” (11 Rey, 23, 30), 
y a quien el Espíritu Santo mueve tantas otras ve- 
ces, y especialmente en el espléndido S. 44, a cantar 
las glorias del Vámago divino que ha de semore 
en su trono para siempre (Luc. 1,32 s.). De abí 
que ¡esté dedicado al Pacífico, que Así ee traduce el 
nombre de Salomón, el cual fa figura de 
Jesucristo. Los que no ven en este Salmo más que 
€l encumbramiento de un gram rey, tropiezan con 
los atributos que se le dan en los vv. 10 y 
superiores a cuanto podía esperar nínrún rey de 
historia humana, Re Hijo del Rey: Como ob 
a un tiempo ambas cosas, 
constituido por el Padre 
. 2 y 109 y notas); lo segundo, por 
como “Verbo del Padre y como dese 
diente y heredero de David. Sobre esta entrega de 
la investidura real que aquí se pide, vénse Luc. 19, 
11-15 y los textos que la Misa de Cristo Rey contiene 
junto con este y. que va en el Intrito: 2, 8; 28, 
10 5.5 Dan. 9, 13; Apoc. 1, 6; 5, 12 y 19, 16, 
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para que Él gobierne a tu pueblo 
con justicia, 

y a los humildes tuyos 

con equidad. 


Los montes traerán al 
y los collados, la justis 
%£l defenderá a los humildes del pueblo, 
El salvará a los hijos de los pobres, 
y aplastará al opresor, 
sPermanecerá como el sol, 

como la luna, de generación en generación. 
dDescenderá, como lluvia, 
sobre el prado segado, 
como Jas aguas que riegan la tierra. 


En sus días florecerá la justicia, 

y abundará la 

imiencras dure la luna. 

SY El dominará de mar a mar. 

y desde el Río hasta los confines de la tierra. 
BAnte Él se prosternarán sus enemigos, 

y sus adversarios lamerán el polvo. 


Jueblo la paz; 


2, Gobierne: Así el nuevo Salterio Romano, Otros 
vierten en futuro: gobernaró. Gobernar, reinar y juz- 
ar gon ma misma coja en, la Sagrada Escritura, 
£, S, 95,10 y nota, Á los humildes tuyos: Lo ca- 
Facterístico del” reino mesiánico consiste en que los 
humildes serán tratados con justicia, “En tal reino 
mo habrá lugar para el egoísmo, favoritismo, vengan- 
za o tiranía, Por tiempos será necesaria una espe: 
cial atención, pero ésta será para los pobres y afligi- 
dos” (Callan). Véase vy. 4 y 1288; S. 57, 11; 81, 
8 y notas; Is. 11, + 43 6t, 1. ¡Qué condenación 
del mundo actuali . 

3. Cf. y. 16. La participación de la naturaleza en 
las bendiciones mesiánicas se vaticina igualmente en 
To. 32, 16; 45, 8; S. 84, 12, etc. Véase S, 95, 11 y 
nota. 

5. Permoneceró: Las mejores versiones y autores 
usan así el futuro, que por lo demás se impone desde 
el y. 12, en Jugar del optativo que algunos han pre 
ferido en los ww. 58 y que pareceria favorecer a 
los que quisieran quitar al Salmo todo valor mesiá- 
mico y de profecía, como si, no pudiendo aplicarse a 
ningún hombre, se redujera: a un ideal del salmísta 
que soñase con wn reino así, universal, eterno, una 
mezquina aspiración a eternizar lo temporal y actual, 
sin plorin para Cristo, 

6, Sobre el prado secado: Otros traducen más bre- 
vemente: sobre el césped. Nos parece más intensa la 
etra expresión, que indica el momento más oportuno 
Para que llueva sobre un mundo segado. 
Am. 7, 1. Cf. ls. 45,8; 61, 1 9.5 64, 1; Luc. 
Y notar: Apoc. 14, 14 95. 

7. “Sobre la vaz de los tiempos mesiánicos, cf. 
Ta. "2, 4; 11, 3:44” (Fillion). Cf. también S. 45, 10 
y mota. Jesús nos da Su oreria fa», para que mo 
se turbe muestro corazón (Juan 14-24) en medio de 
este sielo malo (Gál, 1. 4), cuyo príncipe es Satanás. 
como dice el mismo Jesucristo en Juan 14, 30. 

8. “Desde el mar occidental (Mediterráneo) haste 
al nar oriental (sinum Persicum), desde el río (En- 
frates) basta los confines de la tierra (islas y tie: 
rras del extremo occidente), es decir por todo el 
orbe” (Salterio Romano). Así lo indican también 
Vaceari, Callan, ete.. entendiendo este último por mar 
oriental el Océano Indico, Véase Amós B, 12; S. 64, 
11 y mota; 88, 26; Mig. 4, 7; 5, 1 citado por Mat: 
2. 6; Lue. 1,32; Os. 3. $: Ez. 34, 24: 37, 24 85 
Jer. '23, 5 54.5 33, 15 8; Dan. 7, 14, 27, eto. 

9. “Nadie podrá resistirse al dominio del Mesías. 
De grado o por fuerza todos tendrán que reconocer 
3u dignidad regía, C£. S. 2; ls. 49. 23” (Páramo). 

paráfrasis caldaica vierte: se humillarón los pró- 
<eres. CU. $, 67, 27 83. y mota. 


LOS SALMOS Ti (73), 2-14 
WLos reyes de Tarsis y de las islas 
le ofrecerán tributos; , 
los reyes de Arabia y de Sabá 
le traerán presentes. 
MY lo adorarán los reyes todos de la tierra; 
todas las naciones le servirán. 


UPues Él librará al que clama desvalido, 
y al mísero que no tiene amparo. 
135€ compadecerá 
del necesitado y del pobre, 
y a los indigentes salvará la vida, 
Hilos libertará del daño 
y de la opresión. 
y la sangre de ellos 
será preciosa a sus ojos. 


10. Tarsis: Ciudad situada en la España meri 
o una de las ¡elas del Mediterráneo occidental. 
íslos” en el lenguaje bíblico son las tierras del Occi- 
dente (cf. S. 96, 1). Sabá: Parte de Arabia; según 
otros, la costa oriental de África. Las regiones cita» 
das representan el mundo entonces conocido, para 
indicar que toda la tierra reconocerá el imperio del 
Mesias, 

11. En su reciente edición el P. Callan, o. 
Consultor de Ja Pontificia Comisión Bíblica, hace 
notar que, “sabiéndolo o mo, el salmista estaba de 
cribiendo el carácter y el Reinado del Rey mesiáni: 
co"; que tal descripción “no concuerda con ningún 
rey humano de Israel, mi aun David o Salomón” y 
que “el Rey mesiánico no ha traido todavía a una 
actual fruición sobre la tierra todos estos benéfi 
resultados” pues “todo gobernante digno de nos 
bre debe... extender su régimen sobre todos si 
súbditos el más pequeño como el más grande”, ¿Cuái 
do llegará ese dichoso día? Véase el prefacio de la 
Misa de Cristo Rey que contempla ese día con pala: 
bras del S. 44, 8 y nos presenta ese reinado de san- 
tidad, amor y paz en que todas las creaturas le 
tarán sujetas (véase Hebr. 1,8 y 13; 2, 8; 1 Cor. 
15, 25). Él entrecará entonces el Reino a su Dios 
y Padre (I Cor. 35, 24). En este triunfo universal 
de Cristo con su Iglesía (Apoc. 19. 6-9), del solo 
rebaño con el único Pastor (Juan 10, 16), en que, 
como dice Santo Tomás, le servirán unidos" judios y 
gentiles, se cumplirá plenamento lo que pedimos en el 
Padrenuestro (Mat_6, 10), 

12 ss. Cf. v. 2. El amor al pobre y al humilde es 
el distintivo del Mesías, el cual les promete que 
trionfarán. Se anunció “el Evangelio a los pobres 
(Mat. 11, $: Luc 7, 22) durante el año favorable 
o de reconciliación, que Jesús señaló en Luc. 4, 18 9, 
citando a ls. 61, 1. A continuación (ls. 61,2), el 
Profeta vaticinó el dia de la venganza en que los 
pobres verán el triunfo. No es otro el cuadro que 
María describe en su contemplación de Luc. 1, 51 si 

también lo anunció Jesús en Mat. 11, $; 12, 2 
. 17, 21, etc, y el Bautista (Mat. 3, 10 y 12) y 
el sacerdote Zacarías (Luc. 1, 71) y el auciano Simeón 
Cue, 2. 30), y así lo esperaba el pueblo creyente 
(Luc, 19, 11) que rechazado y muerto el Me- 
ias Rey (Luc, 19, 14; Juan 19, 15 y 19), su suave 
yugo sufrió violencia por parte de su pueblo (Juan 
1, 11; Mat 31, 12; Luc, 16, 16), sin más recono- 
jento que el de un día en que lo aclamaron como 
Rey en nombre del Señor” (Luc, 19, 38); “Hijo 
de David Mer 21 9) y “Rey de foral Quan 
12, 13). bendiciendo el. advenimiento del reino davi- 
dico (Marc. 11. 10). Mas es tanto el anhelo de su 
advenimiemo, que aun después de la Resurrección 
los apóstoles reiteran al Señor la pregunta (Hech. 
1, 6 .), ansiosos de verlo en su anunciado trimnfo 
y de ver triunfar con Él a los humildes en su Reino 
feliz, A la luz de estos anuncios podemos apreciar la 
grandeza de la fe de María frente al Calvario, tan 
distinto de lo que Ella debía esperar (cf. Luc, 1, 32; 
Ta. 35, $; Ag. 2, 20 y motas). 


LOS SALMOS 11 (12), 18-20; 72 (73), 1-10 
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ISPor eso vivirá; y le darán del oro de Arsbia, 
orarán siempre a causa de Él, 
sin cesar le bendecirán. 


1Habrá abundancia de trigo en la tierra; 
en las cumbres de los montes 
ondeará su fruto como el Líbano; . 
y florecerán los habitantes de Jas ciudades 
como la grama del campo. 


YSu nombre será para siempre bendito, 
mientras dure el sol 
permanecerá el nombre suyo; 
y serán benditas en Él 
todas las tribus de la tierra; 
todas las naciones. 
lo proclamarán bienaventurado. 


IBendito sea Yahvé, Dios de Israel, 
único que hace maravillas; 

1%y bendito sea por siempre 
su glorioso Nombre; 
llénese de su gloria toda la tierra. 
¡Así sea; así sea! 


MWFin de las oraciones de David, hijo de Jesé. 


SALMO 72 (73) 
La MISTERIOSA PROSPERIDAD DE LOS IMPÍOS 


1De Ásof. 


¡Cuán bueno es Dios para Israel, 
el Señor para los que son rectos de corazón! 


15. Viwirá: Según lo que precede pareceria refe» 
rirse más a los pobres que al Rey. Es muy proba: 
blemente una gus, añadida, pues altera el metro del 
verso, Le darón: En el sentido impersonal de; se le 
dará (Prado). El P. papapes lo entiende en el 
sentido de que el Rey dará al pobre, A causo de £l: 
Variante más plausible gue rogarán por Él, do que 
no puede entenderse al pie de Ja letra como sí interce- 
diesen por Jesús, Dom Calmet dice: adorarán a Dios 
continuamente a causa de £l; y en la nota vierte: £l 
togará siempre pos ellos y derramará todo el día sobre 
ellos sus bendiciones. S, Agustín hace notar que des: 
de shora rogamos a causa de Cristo cuando en el 
Padrenuestro pedimos al Padre que venza su Reino. 

-16. “Se predice la abundancia del trigo y la ml 
titud de los hombres, CÉ. en los profetas las descrij 
siones de la fertilidad de Ja tierra, y. gr. Am, 9, 13; 
Joel 3, 18” (Salterio Romano). 

17. “La paz y la prosperidad rán sobre la 
tierra y todas las naciones serán benditas realizán- 
dose así la antigua promesa dada a Abrahán (Ca- 
llan). Cf. Gén. 12 3; 22, 17; GÁL 3,8 y lo que 
María expresa en Luc, 1, 54 8, y Zacarias en Luc, 
1,73 (ol y. 12 y nota). 

20. Esta mota no quiere decir que en los fibros 
gue siguen no haya Salmos davídicos, sino sólo que 
aquí se cierra una colección. Em lo sucesivo halla- 
remos otros Salmos de David, lo cual no obsta que 
el presente sea, como se cree, el último que él eseri- 
bió, próximo ya a su muerte (S. Roberto Belar- 
mino). S. Jerónimo explica: “acaban fos Salmos de 
David porque en este Salmo escribió la plenitud y el 
fín A pd E 

3, Empieza aquí el tercer libro, que com 
Salmos 92 a 89, algunos de los cuales son también 
elohistas como éste (cf. S, 41, 1 y nota). Sobre Asof 
«II Par. 29, 30), iéane la nota del S. 49,1, Es el 
presente un Salmo didáctico, en el que se trata wn 
problema teológico: ¿Cómo se explica la felicidad de 
los pecadores? Y ¿cómo es éxa compatible con la 
justicia de Dios? Véase el mismo tema tratado en 


“Pero, mis pies casi resbalaron, 

cerca estuve de dar un mal paso; 

porque envidiaba a Jos jactanciosos 

al ha prosperidad de los pecadores. 
No hay para ellos tribulaciones; 

su cuerpo está sano y robusto. 

SNo conocen las inquietudes de los mortales, 
ni son golpeados como los demás hombres. 


“Por eso la soberbia 
los envuelve como un collar; 
e violencia los cubre como un manto. 
su craso corazón desborda su iniquidad; 
destogan los caprichos de su ánimo. 
SZahieren y hablan con malignidad, 
e Arivamente amenazan con su opresión, 
boca se abre contra el cielo, 
y su lengua se pasea por toda la tierra. 


WAsí el pueblo se vuelve hacia ellos 
y encuentra sus días plenos; 


los Salmos 36, 48, 93, exc, ¿Cuán bueno es Dios! Es 
éste la más alta y preciosa de todas las verdades de 
muestra fe. Pero ¿la creemos de veras? E) Catecis- 
mo Romano encarete a los párrocos la necesidad de 
predicar a los fieles “las riquezas de la benignidad 
de Dios bacia los hombres, Porque habiéndole ofen- 
dido nosotros con innumerables maldades... nos mira 
con el mayor amor y tiene un cuidado especial de 
nosotros. Y si cree alguno que Dios se olvida de los 
Bombres, es insensato y hace al Padre de las mise. 
Ticordias grave injuria”. Paya lerael; Lección del 
T. M. que coincide con los LXX y la Vulgata y que 
conservan Vaccari, Crampon, Dom Puniet, etc, La 
mayoría de los modermos. por razones de ritmo, en 
vez de leyierael (para Israel), leen layyaschar: “pa: 
ra el hombre recto”. Los rectos de corazón o 
simples som los que mo tienen doblez en su corazón. 
Simple quiere decir “sin pliegue” (cf. Juan 1, 47 y 
mota). Para ellos es la alegría (S. 96, 11; 106, 42) 
Para ellos la luz, en las tinieblas ($, 111, 4) 
para ellos los beneficios (S. 124, 4); para ellos la 
salvación (S. 7, 11) y la gloria (S. 31, 11); de ellos 
<s el amor (Cant. 1, 3); de ellos, como de los niños, 
es la alabanza que a Dios le agrada ($, 32, 1; 8, 33 
Mat. 23, 16). 

2 ss. Esta abierta confesión del saimi 


muestra 


6 as. Pintura admirable de cómo la prosperidad 
y el triunfo, en vez de hacerlon agradecidos a los 
beneficios de Dios, sacian por el contrario y em: 
briagan a los soberbios, cuyo mayor castigo, como 
observa S. Agustin, es no ser castigados (v. 18), 
pues la megalomania seguirá creciendo de modo que 
ses más vertical y horrible su caída, como lo enseña 
la Vírgen en Luc. 1, $1-53 y lo muestra a veces, aun 
<n esta vida, la experiencia histórica. “Un hombre, 
dice Salomón. domina sobre otro hombre para s% 
propio mal” (Ecl 3, 9 ss. texto hebreo), 

10. Texto diversamente entendido. Algunos. p. ej. 
NácarColunga, vierten en 10 b: Sorbiendo sus cguas 
a boca lena (ef. Job 15, 13). Según esto, el mal 
tendrá trascendencia pública porque los falsos profe- 
tas mo se limitan e desfotar sus pasiones sino que 
arrastran 8 las masas. ígnaras e impresionables (cf. 
Ecl. 1, 15). Asi el Viernes Santo, movido por cl 
sacerdocio de Ísrael (Marc, 15, 10-11),- gritó “cru- 
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LOS SALMOS 12 (13), 11-28; 13 (16), 1 


“y dice: “¿Acaso lo sabe Dios? 
me ¡Tiene conocimiento el Altísimo? 
1Ved cómo tales impíos 
están siempre tranquilos 
y aumenten su 
BLuego, en vano he guardado puro mi corazón, 
y lavado mis manos en la inocencia, 
Mpues padezco flagelos todo el Miempo 
y soy atormentado cada día.” 


15Si yo die *Hablaré como ellos”, 
renegaría del linaje de tus hijos, 
1Me puse, pues, a reflexionar 
para comprender esto; 
ro me pareció demasiado difícil para mí. 
laste que penetré 
en los santos arcanos de Dios, 
y consideré la suerte final 
de aquellos hombres. 


1En verdad ada 
en un camino zo. 
A los dejas precipitarse en la ruina, 
los dej La? la 
¡Cómo se deslizaron de golpe! 
MS arrebatados, consumidos por el terror, 
son como quien despierta de un sueño; 


cifícale» «fun 19, 15) el mismo pueblo que el de. 
¡fado "por, restaurado, en Jesús el “trono 
dad Ces: 1,0), proclmándolo Rey de lo 
Sa da nombra det Segor “(Does 13 (39 Jan 18 10, 
Aa o gedecied el Atirito CIL Hen. 2.10 se) y no 
sá Eass que en el Templo lo miren como a 
(AT en. 2 4) y ln tierra emtera lo adore a él (Apoc. 
13, 12) y a su estatua (ibid, 35), Pero el contexto 
muestra “que aquí es otro el problema: el 
alaba a esos impíos afortunados, como hace con los 
falsos profetas (Luc 6, 26), sino que admira su 
prosperidad precisamente porque se percata de que 
son “impios (v. 12). El problema que plantea Asaf 
está en la reflexión que esta prosperidad sugiere al 
pueblo excandalizado (vv. 11-14), el cual maturalmen. 
te tiende también a imitarlo “para llenarse de la 
misma abundancia” (Puniet), Tal es el sentido gene. 
ral de los LXX y la Vulgata, conservado por otros 
(cf, Ubach) y que coincide con Mal. 3, 13 88. 

11 s. Si la prosperidad de los impíos constituye 
úna tentación para muchos, es porque mo advierten 
que los, juicios de Dios son eternos. Si le caridad 
ll Padre celestial lo mueve “a detener el castigo, 

lo dice en Sab. 11, 20:26; 12, 
27; Rom. 3, 28 8.5 11 Pedro 3,9; Apoc. 6. 10 a, 
¿mos quejareros acaso de que Él aca demasiado 
bueno? “¿Quién eres tú, dice S. Pablo, para juzgar 
al que es siervo de otro?” (Rom. 14, 4). La sabidu- 
sia está, pues, como lo enseña el sapientísimo S. 36, 
en conservar la serenidad, fundada sobre la segura 
confianza en 
dad ostentosa. “Vi al impío. . 
pasé de nuevo y ya no estaba” 

13. Como ellos (asi el muevo 


ERE 


$, 36, 35 8). 

jalterio Romano), es 
decir, como el pueblo en los vv. 11-14, 
los vv. 13 y 14 en doca del mismo salmista, De todos 
sodos ello es para él también una tentación (cf 


Otros ponen 


y- 21 s.), contra la cual se defiende “fuerte en la 
16? (1 Pedro $, 9; ef. I£ Rey. 11, 15 y nota), como 
digno “hijo” que no puede descontar de su Padre 
aunque no entienda 2 veces sus designi: 
16 ss, Diftcil: Humanamen 


20. Tú, Señor: así el muevo Salterio Romano. 
Según otros se aludiría sólo a los mismos impios 
al despertar ven la falacia de lo que soñaron, 
realidad bien sabemos que Dios no dormía sino en 
apariencia, Cf. S. 77, 65, donde Él parece des 
pertarse “como un gigante adormecido por el vino”. 


así Tú, Señor, al des 


despreciarás su fi cn 


2ICuando, pues, i mente 
y se torcuraban mis entrañas, 
Lera yo un estúpido que no entendía; 
fuí delante de Ti como un jumento. 
Mas yo estaré contigo siempre, 
Tú me has tomado de la mano derecha. 
MPor tu consejo me conducirás, 
y al fin me recibirás en la gloria. 


235.Quién hay para mí en el ciclo sino Tú? 
si contigo estoy 
podrá deleicarme en la tierra? 
carne y el corazón mío desfallecen, 
la roca de mi corazón es Dios, 
herencia mía para siempre. 
“Poe he s be aquí que cuantos de “Yi 


ipartan pere 
ÑO destruyes a. todos los que se prostitayen, 
alejándose de Ti 
“Mas para mí la dicha consiste 
en estar unido a Dios. z p 
Be puesto eri el Señor Dios mi refugio 
para proclamar todas tus obras 
en las puertas de la hija de Sión. 


SALMO 73 (74) 
CONTRA LOS DESTRUCTORES DEL SANTUARIO 
WMaskil de Asaf. 


¿Por qué, oh Dios, nos desechas para siempre? 
¿Por qué arde tu ira 
contra el rebaño de tu dehesa? 


24 5. ¿Cuán, fócil es ver claro después que 30 va 
la tentación! Lo importante es, pues, 57 que pase 
el mal momento “en quietud y confianza” (lo, 30, 15) 
Cno agitando el espinita durante la csturidad” (En 
2, 2). De ahí sacó S. Francisco de Sales su famosa 
simparación de las tentaciones con las abejas, que 
no pican sino al que se alborota, Cí. S. 36, 5; Lam, 
3, 2226; Sant. $, 13, 

24, Por tu “consejo: Vénse sobre este magisterio 
de Dios S. 70, 17 y wota. 

25. Glosando este bellisimo versículo, dice Fray 
Luis de León: “Porque si miramos lo' que. Señor 
sois eo Vos, sois un océano infinito de bien; y el 
mayor de los que por acá se conocen y entienden es 
una pequeña gota comparado con Vos, Y es como una 
sombra vuestra, oscura y ligera. Y si miramos lo 
que para mosotros -sols y en nuestro respeto, sois el 
deseo del alma, en quien hallamos descanso y a 
quien, aun sin conoceros, buscamos en todo cuantó ha- 
cemos.” C£, S, 15, 2. S. Pablo revela que Dios saciará 
esta doble ansia nuestra en Cristo “reuniendo en Él 
las cosas del cielo y las de la tierra” (Ef 1, 10) 

27. Se prostituyen: Es decir, cometen adulterio es- 
piritual, idolatría, “Reposarse y juntarse el espírita 
en cualquier otra cosa fuera del orden divino, dicese 
g,50 qna fornicación espiritual” (Sto, Tomás), Cf. 
Sant. 4, 4; Apoc. 18, 3, 

28. He puesto, eto.: Cl. $. 9, 15 y mota, El Señor 

: Muchos traductores sólo leen: el Señor, porque 
así lo indica el ritmo. Como vemos, el presente Sal- 
io es una verdadera medicina espiritual para alegrar 
nuestro ánimo, segón lo hizo con el propio sulmista 
que empezó esta meditación con la mayor inquietud 
y la terminó lleno de consuelo divino. 

1. Sobre el título véase el S. 31. 1 y mota, Las opi- 
nioñes sobre el origen de este Salmo varian, como 
en muchos otros, porque no se conocen circunstan- 
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BAcuérdate de tu grey 
que hiciste tuya desde antiguo, 
de la estirpe que rescataste 
para hacerla tu herencia; 
del monte Sión 
a elegiste para morada tuya, 
rige tus pasos 
hacia esas perperuas ruinas: 
todo lo ha devastado 
el enemigo en el Santuario, 


“Los que te odian 
rugieron en el recinto de tus asambleas; 
pusieron sus enseñas por trofeo. 
STalaron alli como quien alza la segur 
en lo espeso de la seh 
Y ya con hacha y martillo 

acen pedazos pr puertas. 
Entregaron al fuego tu Santuario, 
profanaron, arrasándolo, 
el tabernáculo de tu Nombre. 


SDecían en su corazón:/ 
“Destruyámoslos por completo; 
pegad furgo, a todas las sinagogas 
de Dios en el país.” 

WYa no vemos nuestras señales, 

ya no hay profeta, 

ni queda entre nosotros 

quien sepa hasta cuándo. 


cias históricas que coincidan con él La lo sue 
ponen compuesto inmediatamente después de la des: 
trucción de Jerusalén por los babilonios ($87 a. C.) 
tropiezan con los vv. $ y 9 sobre las goza y 
sobre la falta de profetas, pues ea aquel tiempo clas 
a, Jeremias en Jeroraión y, Enequiel ea Bab 
En (cf, Jer. 30, 3 y mota); y los pe proponen ap 
carlo a la. persconción de Ántioco Eplfanes en tiem 
po de los Macabeos, mo explican la amplitud de la 
devastación (vv. 3.2). Teodoreto, “cuyas obeervacio: 
Mes sobre Nabucodonosor. $ Ahtloco no. parecen des 
brovistas, de fundamento” (Calés), vela la solución 
en considerar que el Salmo encierra, como tantos 
etros, una visión profética y alude a a destrucción 
de Jerusalén por Tito (año 70 d.C.) en que el 
dono de Israel pareció ser “para siempre” (v. 
76, 8). Cí, Dan, 9, 27; Rom. 11, 11 y la 
primera parte tiene una emocionante descripción de 
la ruina del Templo; en la segunda, empero, trae 
Motivos de esperanza 'en la salvación del pueblo pre- 
dilecto (cf. S, 79, $ y 18). En ls 64, 9-12 bay un 
lamento semejante al de este v. y Dios le responde 
en el cap. 65, 
2. Tu grey: El pueblo de Israel (cf. S. 78,13; 


99, '3; 94, 7; Jer. 23,1, eto). Hiciste tuya... tu 
herencia: Cf. 5. 77, 54; 79, 16; Ex. 15, 16; Deut. 
33, 6; ls. 63, 9 y 17; Jer. lo, 1 l. 19. El monte 
Sión: Cf. $. 67, 175 131, 13, 


eto. 
3. Dirige tus 'posos: Algunos vierten: el escabel 
de tus pies y dicen que “éste es aquí el templo, co- 
mo en S, 98, 5: 131,7; ls. 60,13; Ex 43,7; 0 
bien toda Jerusalén, como en Lam. 2, 1” (Vacrari). 
CÉ. Mat. 23, 39 y mota. 
ant 5%, Sobre esta dolorosa elegía vénse S. 78 y 795 
; 131, eto, 
6, Sus puertas: Así el nuevo Salterio Romano. Pra- 
do, irgduce: sus entelledaras. 
9. Nuestras señales: Dos prodigios que Dios ha- 
gia cn dodo tiempo a faros de eu, pueblo (eL sd, 
mota). Asi lo pide también la gran oración 
da rdodices (men P e, E). Sobre elos prodigios 
sl. S. 77, 4 ss Algunos, en vez de señales, vierten 
enseñas: ct. On. 3, 4. Yo no hay Profeta: Véase 
el citado texto de Oseas; Amós, 8, 11 53; ete. 


1 ¿Hasta cuándo, oh Dios, 
Bos afrentará el enemigo? 
¿Ha de blasfemar siempre 
ta Nombre el adversario? 
MU ¿Por qué retiras tu mano 
y retienes en tu seno tu diestra? 


*Porque Tú, Yahvé, eres nuestro Rey, 

+ el que de antiguo ha obrado la salvación 
en medio de la tierra. 
e dividiste el E con tu poder 


ds deagones es ls 

rones en las aguas; 

“To 'ú aplastaste las cabezas de Leviatán, 
y lo diste por comida 
a las fieras que pueblan el desierto. 

15Tú hiciste brotar fuentes y torrentes, 
y secaste ríos perennes. 


le Tuyo es el día y tuya la noche; 
Tú pusiste los astros y el sol. 

W7Tú trazaste todos los confines de la tierra; 
el verano y el invierno Tú los hiciste. 


WRecuérdalo. Jiprés el enemi migo bl blasfema; 
un pueblo impío ultraja tu Nombre. 
19No entregues al buitre la vida de eu tórtola; 
no quieras olvidar 
Rp euamente a tus pobres. 
pe 'e los ojos a tu alianza, 
todos los rincones del país 
son pp de violencia; 
“Ino sea que el oprimido, 
en Ml confusión, se Puelra atrás; 
pueda a e podes y el desvalido 
bre. 


Levántate, Dios, defiende tu' causa; 
recuerda cómo el insensato 
te insulta continuamente. 


23No te olvides - 
del vocerío de, tus adversarios, 
porque crece el tumulto 


de los que se levantan contra Ti. 


12 as. Nuestro Rey: Así los XX. La esperat 
za que anima al calmista estriba en la grandeza del 
Dios de Israel, que obró siempre maravillas en favor 
de su pueblo (v. 9 y nota) y en las promesas que 
le tenía hechan desde antiguo, Cf. y. 20; Luc. 1, 70. 

£3 +. Alusjón al vaso del Mer Rojo, yal gero 
de Egipto (Ex. 14, 21). Cf. ls, 27,1; 51,9; Es. 
29, 35 32,2. 

15. Hiciste brotar: Recuerda les aguas milagrosas 
del desierto (Ex. 17,6; Núm. 20,8; S, 77,15), 
Secaste rios perennes, por ejemplo, el Jordán (Jos. 


3, 14 89). 

19 Tu fórtole: Israel (Cont 2, 14). CS, 78, 
2. Tus pobres: Cf. S. 9, 19; 67, 

20. Tu olionsa: La antigua existente (Gén. 17, 


7 5; Lev. 26, 44 $.) y la nueva prometida (Jer. 33, 
21)" Cf. S. 104, 8 y nota; 105, 45 ss. 

_21 ss. Todo el Salmo es, como se ve, una invoca: 
ción que no ha perdido actualidad y que nos sirve 
tembién a nosotros para recurrir al Señor en tiem- 
pos de impiedad como los que vivimos (véase el la: 
mento de as en II Rey, 19, 10 53.). Los dos 
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108 SALMOS 4 (15), 1-11; 75 (10), 1-9 


SALMO 74 (75) 
EL juicio DE Yanvé. 


14! maestro de coro, Sobre la melodía "No 
dañes”. Salmo de Asaf. Cántico. 


2Te alabamos, Yahvé, te alabamos; 
invocamos tu Nombre 
y narramos tus maravillas. 


3Cuando Yo fije la hora, 
juzgaré según la justicia. r 
Conmovida la tierra y todos sus habitantes, 
Yo sustentaré sus columnas.” 
"Por tanto, digo a los altaneros: 
"No os ensoberbezcáis”; 
y,a los impíos: 
“Cesad de engreíros en vuestro poder”; 
fno levantéis vuestra cerviz 
frente al Altísimo, 
no digáis insolencias contra Dios, 


/ 
“Porque no del oriente ni del occidente, 
mi del desierto, ni de los montes, 
viene la justicia, 
Sino que es Dios mismo el Juez; 
a éste lo abate y a aquél fo encumbra. 
*Porque en la mano del Señor hay un cáliz 
de vino espumoso, lleno de mixtura; 
Y de él vierte: 
lo beberán hasta las heces 
todos los impíos de la tierra. 


1Mas yo me gozaré eternamente, 
cantando salmos al Dios de Jacob. 


1. Sobre el epigrafe véase S. 56,1 y mota. Este 
Salmo, rebosante de fe y entusiasmo, enaltece la 
justicia y el poder de Dios, que castiga a los malva: 
dos y cambia la suerte a favor de su pueblo. “Su 
color mesiánico escatológico es marcado” (Páramo) 
y algunos, como observa Ubach, lo consideran como 
bna respuesta al “¿hasta cuándo?” del Salmo prece- 
dente y. 10. É a 

35. En los wv. 3 y 4 habla directamente Yahvé, 
quien consuela al justo recordándole que Él obrará, 
pero a su tiempo, Véase a este respecto Mat. 24, 
42.44; ¡Marc. 13, 32 y notas. El S. 2, 8 parece atri- 
buir al Mesias de iniciativa y lo mismo Dan. 7, 13 


147, 9; Y Rey. 2, 7-10; Dan. 2, 21), pues no debe_a 
nadie cuenta de 'sus actos (cf. Rom. 9, 14-23). En 
cuanto a los primeros, Él se ha dignado hacernos 
saber que los que se hacen pequeños como niños, 
ésos serán los ensalrados. Y lo mismo sucederá con 
las naciones: cf. Mat. 20, 13 Sant. 4, 12; Luc. 
1, 48:53; 18, 34; Is. $1, 9; S, 32, 10 y 22, eto. 

9. El cáliz es simbolo del castigo de Dios, Cf. _Apoc. 
14,10; 16, 19; ls, 51, 17-22; Jer. 25, 15-17; Ez. 23, 
31:33. Continúa el sentido del y, 8: de Israel, que lo 
bebió antes (S. 59, 5), el cáliz pasará a las nacio- 
nes (Fillion). Cf. Rom. 11, 17.24 y 30-32; Jer. 25, 
28 s. “Las heces al fondo de la copa son figura de 
los újtimos tiempos y de una justicia, que ya no tendrá 
misericordia” (Anónimo francés). CÉ Apoc. 10, 6 4. 


UY Yo quebrantaré la cerviz 
de todos los impíos, 
y alzarán su cerviz los justos.” 


SALMO 75 (76) 
EL TRIUNFO DE Dros EN JERUSALÉN 


1Al maestro de coro. Para instrumentos de 
cuerda. Salmo de Asaf. 


Dios se ha dado a conocer en pués 
ande es su Nombre en lsrael 

la levantado en Salem su tabernáculo 
y su morada en Sión. 


“Allí quebró 
las € ines Ep de Le aos 

escudo y la e guerra. 

ko en luz Td, Majestioso, descendiste 

desde los montes eternos. 
*Despojados quedaron los de robusto corazón; 
duermen su sueño; 
no hallaron sus manos los hombres fuertes; 
carros y caballos se paralizaron 
ante tu amenaza, oh Dios de Jacob. 


*Terrible eres Tú 

y «quién podrá estar de pie ante Ti 
cuando se encienda tu ira? 
*Desde el cielo hiciste oír tu juicio; 


1. Este Salmo es como una continuación del ante: 
rior. Los LXX añaden al epigrafe: “sobre el asirio 
que en los oráculos proféticos como el presente sim- 
boliza a las naciones de la gentilidad, siempre opreso- 
res de Israel (Is, 5, 25 y nota). La cautividad de, 
Asiria en que cayeron las 10 tribus del norte fué 
el comienzo de la dispersión de Israel entre las na- 


ciones (IV Rey. 17, 6). Aunque pudiera haber sido 
tado por_la victóriz sobre Senaquerib, ey de Jos 
rios, en 701 ea 


(IV Rey. 19, 35; Ís. 37, 36 


los triunfos me 
siánicos sobre todo el universo. Ninguna razón seria, 
aquí sobre todo, favorece la hipótesis macabea, que 
fué para algunos una especie de obsesión, de la cual 
ya se ha vuelto” (Calés). Cf. S, 79, 1; 82, 9. 

2 a. Véase S. 47, 2; 64, 2; Er. 2 y notan. Sa- 
lem es Jerusalén, que significa (visión o ciudad de) 


paz. 

4. “Rompió las armas enemigas, reduciéndolas 8 
la impotencia y puso fin a las guerras (cf S, 45 
Sa Tea Os. 2, 8; Zac. 9, 10; Ex. 39, 9)” (Vac: 
<ari). 

5. Desde los montes eternos: Cl, w. 3; S. 67, 18 
y nota. Sobre este y. y los siguientes hace motar 
Calés que “la simple venida de Yahvé ha acaba: 
do con sus enemigos”. Cf. ls, 11, 4; Dan. 7, 11; 
8, 25; II Tes. 2, 8; Apoc. 19, 15 y 20. Majestuoso, 
sustantivado. Otros expositores: Poderoso, esto es, 
no za débil miño como en Belén. Cf. ls. 9, 6; IL 
Tes. 1, 10. 

6 s. Suprema humillación de la soberbia fuerza 
humana. Cf. y. 4; Ez, 38 y 39; Apoc, 19, 11 sa Y 


motas. 
. 9 as. Desde el cielo, etc: Cf. Apoc. 14, 14 59 4 
ñ (e. 10): S. 988; 15, 2,1928; 31,7 89 
32, 1 ss; Hab. 2,20; Apoc. 6,16, A todos: La 
amplitud" universal del concepto sobrepuja a un sim 
ple acontecimiento histórico (cf, S. $4, 6; 71,2 y 
mota; 13. 11, 4; Sot, 2. 3). 
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la cierra tembló y quedó en silencio, 
102) levancarse Dios a juicio, 

para salvar a todos los humildes 

de la tierra, 


UHasta la furia de Edom 
redundará en tu gloria, 
y los sobrevivientes de Emat 
te festejarán: 
Bhaced votos y camplidlos 
a Yahvé, vuestro Dios, 
y todos los pueblos en derredor suyo 
caigan ofrendas al Temible; 
14 El, que quita el aliento a los príncipes; 
al Terrible para los reyes de la tierra. 


SALMO 76 (77) 
Ex Amor be Dios NO CAMBIA 


14! maestro de coro. A Idisún. Salmo de Asaf. 


2Mi voz sube hacia Dios y clama; 
mi voz va hasta Dios 
para que me oiga. o 
AEn el día de mi angustia busco al Señor; 
de noche, mis manos 
se extienden sin descanso, 
mi alma rehusa el consuelo. 

i pienso en Dios tengo que gemir; 

si cavilo, mi espíritu desfallece, 


3Tú mantienes insomnes mis ojos; 
estoy perturbado, incapaz de hablar. 
“Pienso en los días antiguos 
E considero los años eternos. 

or la noche medito en mi corazón, 
reflexiono y mi espíricu inquiere: 


11. El nuevo Salterio Romano ha adoptado sabia: 
mente la misma lección que Schmidt y otros moder- 
mos, rectificando las versiones que leian Adam 
Chombre) en vez de Edom (véase igual caso en Hech. 
15, 17 y nota), y hemot (que se traducía por pen 
tamiento o por ira), en vez de Hamotk (Emat). Am 
bos son pueblos vecinos de Israel (v. 12). Edom, la 
hermana pérfida de Israel, aparece la “primera en ser 
castigada, pues cuando el Señor sc muestra en las 
profecías" pronto a juzgar a las naciones, viene del 
Monte Parán en Idumes (Hab. 3, 3) y tinto en 
sangre de Bosra (la. 63,1). Cf. $, 5911; Apoc. 
14, 18-20; 19, 13-15. Hmot (o Hamat), ciudad y rei- 
mo de la Siria. 

12 s. Traigen ofrendas: Cf. y. 3; S. 67,18 y 30. 
Al Temible: Cf. S. 46, 3; 109,5, et Ñ 

1. Sobre Idisán yéase $. 38, 1 y 6l, 1. En su pri- 
mera parte este Salmo refleja los sentimientos de 
Israel gravemente afligido hasta que con el v. 11 
cambian el estilo y el pensamiento, y el salmísta se 
siente consolado por el recuerdo de los prodigios del 
amor y la bondad de Dios para con su pueblo. De 
abí que “todo el Salmo conviene a maravilla en los 
momentos de “angustia, para buscar la serenidad y 
volver a hallarla: las consolaciones pasadas som ga- 
tantes de las futuras para aquel que ora del fondo 
del corazón” (Calés), 

4. Tengo que gemir: Esto es, parecería que su 
espiritu se sentía con ello más deprimido aun, y es 
porque no se abría con Él en franca amistad filial, 
pues lo emtaba juzgando, como se ve en los vv. 8 
Cf. Sab. 1. 1 y nota. En cambio, si cavilo, es decir. 
sí trato de explicarme por mis propias reflexiones el 
misterio, con prescindencia de Dios, entonces Jllezo 
4 la desesperación al comprobar la impotenera de 
pobre mente humana. 


3¿Es que nos desechará el Señor 

Por todos los siglos? 
¿No volverá a sernos favorable? 

9 ¿Se habrá agotado para siempre su bondad? 
¿Será vana su promesa 

hecha todas las generaciones? 

10:Se habrá olvidado Dios de su clemencia? 
O ¿en su ira habrá contenido su misericordia? 


HMY dije: “Este es mi dolor: 

que la diestra del Altísimo haya cambiado.” 
RRecordaré, pues, los hechos de Yahvé; 

sí, me acuerdo de tus antiguas maravillas; 
*iredito todas tus obras 

y peso tus hazañas. 


MSanto es tu camino, oh Dios, 

¿Qué Dios hay tan grande 

2 may ES 

como el Dios muestro? 
15Tú eres el Dios que obra prodigios, 

has dado a conocer a los pueblos tu poder. 

teRedimiste con tu brazo a tu pueblo, 

a los hijos de Jacob y de José. 


"Las aguas te vieron, oh Dios, 
te vieron las aguas, y temblaron; 
hasta los abismos se estremecieron, 
18A guas derramaron las nubes, 


8 ss. En el pasado había hecho Dios grandes mila- 
gros en pro de Israel. ¿Por qué ha cesado ahora su 
auxilio? ¿Acaso se ha olvidado de su pueblo? Tal. es 
la angustiosa pregunta que brota de los labios del 
salmista afligido, como en S, 73,1 y 88, 50. Sin 
embargo vuelve pronto a confesar su confianza en el 
Señor (yv. 12 ss), sabiendo que nada le duele tanto 
somo el que dudenios de su amor y misericordia ara 
cos mosotros. .C£, Mat, 6, 30; 8, 26; 14, 32, eto. Tam» 
bién a nosotros se nos plantea el mismo problema, 
A él se alude en IL Pedro 3, 49. 

10. El Catecismo Romano * (IV, Primera petición 


del Pater moster) cíta este y. con Hab, 2 y Mig 
7, 18, y agrega: “En el momento en que nos crec. 
mos perdidos y absolutamente abandonados de Dios, 


precisamente cuando Él nos busca con una hondad 


ira detiene la espada de su justicia y sigue derra- 
mando sobre nosotros los tesoros de su misericordia 
inagotable” C£. S, 77, 37 y mota, 

11 ss. Tentación semejante a 
abuyentar esa desconfianza, el salmista se pone A 
recordar los mil favores recibidos (cf. S. 70,20 y 
nota), especialmente por su pueblo ($. 77, 104, 105 
y, 106). El v. 11 es citado en Denz, 188 según la 
Vulgata, donde ese cambio se entiende mo de una 
mudanza operada en Dios, sino a la inverso, becha 
por, Dios en el salmisia alegrando su espíritu “abatido 

sta ese momento. 

16. Jacob y José: Suelen entenderse como si dijera 
Judé y JElratem, acoresentando ambos reinos el de 
judá y el de lerael, en el cual Efraím, hijo de José, 
tenía la preponderancia (véase S, 79, 9 y nota). Pe 
ro mejor quizá puede entenderse de José, en cuan: 
to salvador de sus hermanos, pues fué como un 
mueyo padre para los hijos de Jacob en Egipto. 

17 ss. Evocación viva de la salida de Eripto y del 
qaso del Mar Rojo, después de la esclavitud en que 

¡bían caido allí los israelitas. Cf Ex. caps. 14-15; 


19, 16-18, 
Lós rayos. Del y. 19 (Vulg) 


del S. 72. Para 


18 5. Tus dardos: 
está tomado el Introito de la Misa de la Transfigu- 
ración, El texto latino del nuevo Salterio Romano 
ha vertido este pasaje en latín con acento clásico 

bello lirismo virgiliano. S. Agustin, en sentido alegó: 
vico, lo aplica como sí fuese una profecía de la cob: 
versión de la tierra por la predicación del Evangelio. 
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los cielos hicieron oír su voz, 
volaron tus dardos, 
cas 3006 en el torbellino, 
iluminaron el mundo; 
f-] DS y tembló la tierra. 
29 Yu camino se abrió a través del at 
y_ tos sendas sobre inmensas -agu: 
sin que aparecieran las "huellas de py vos pisadas. 


21Y Tú mismo guiaste a ta pueblo 
como un rebaño, 
por mano de Moisés y de Aarón. 


SALMO 77 (78) 
HISTORIA DEL INGRATO ÍSRAEL 


1Maskil de Asa. 


Escucha, da mío, mi enseñanza; 

sa oído a las palabras de mis 5 bios 
'oy a abrir mi boca en un 

do ¿vocaré escondidas lecciones del pasado. 
o que hemos oído y aprendido, 

lo que nos han contado nuestros padres, 

uo lo ocultaremos a sus hijos; 

relataremos a la generación venidera 

las glorias de Yahvé EA? su poderío, 

y las maravillas que Él hizo. 


21, Tomado de Núm, 33, 1. A menos que se haya 

extraviado el resto de la estrofa, el eri, paros 
detenerse de golpe ante este recuerdo (cf, $, 77, 13 
sota). ¿A qué seguir? Ya ba sido escuchado (v. 2) 
y ha sustituido su amarga tentación por una con- 
fianza inquebrantable en el Dios de Israel, “cuyos 
dones y elección son irrevocables” (Rom. 11, 28 8). 
Calés Yaco notar que se ignora la fecha y ocasión 
del Salmo y refuta una vez más el EA de re: 
Serielos todos al tiempo de los Macabeos (cf. S. 75, 1 
y nota; 

]. s. Como un eco superabundante del Salmo an: 
terior, todo el presente cántico, lo mismo que el de 
¡Moisés (Deut, 32) y los Salmos 104, 106, etc, es 
toria del pueblo israelita.” El 

a y cosa recóndita, porque, 
los acontecimientos históricos de Israel nos muestran, 
como aquí, los misterios del Corazón de Dios, mani- 
Jentados, por, su, Providencia (eL, yw S, 22, 23 qe 

Rom. 16,25; Col. 1,26; 1 

aso l, 205 y "esclerras esoctaneas peolións ES 
las generaciones venideras (véase también Neb. 9 
6 6; Hecb. 7), En la historia de esc pueblo está 
prefigueada la de todos los pueblos y de todos los 
ombres... S,'Mateo (13, 35), tomando el y. 2 en sen- 
tido profético, señala su cumplimiento en las parábo. 
las de Jesús, Escucha (otros vierten: estate atento): 
Esta palabra es siempre cl paternal lfamado de Dios 
» 98 gueblo, No va a pedirla meda mí a erdenarle 
cosas duras: sólo quiere que le preste atención para 
que comprenda hasta dónde lo ha amado. Cf. y. 75 
Dent, 6, 4; Jer. 7, 23 35. y motas. 

Vi mia iTnalción “de "padres e Bijos cs com 
muy amada de Dios, siempre que perpetúe las cosas 
dichas por Él Cf. Ex. 12, 26 3.5 13,8 y 14; Deut, 
49 +, 7 y 20; 11, 19; Jos. 4,68; Joel 1,3, 
ete, Vemos también que según los apóstoles se com 
tinúa ese espiritu patriarcal que hace de los padres 
y iadres los maestros naturales de sus hijos (w. 5) 
para bacerles conocer 2 Dios y a su Palsbra, así 
como también el marido a la mujer (véase 1 Tim. 
3,15 s.; I1 Tim. 1, 5; 1 Cor. 14, 35; 1 Pedro 3, 1. 
Cf. Prov. 22, 6; Ecli 25, 5, ete.). En cambio Jesús 
dice todo lo contrario cuándo se trata dle las tradi- 
iones homanas, a causa de Jas cuales sus olvidados 
los mandamientos de Dios, Cf. Mat. 15, 6 68; 
7,7; Gál 1,12 y 14; Col. 2,8; Tito 1, es 


5Porque Él, habiendo dado testimonio a Jacob, 
y establecido una ley en Israel, dé 
mandó a nuestros padres 
A EE cd 
que lo supiera la generación siguiente, 
[> su vez los hijos nacidos de ésta 
1 narrasén a sus propios Bios él 
suerte que pongan en Dios su confianza, 
no olvidando E beneficios de Yahvé 
y observando sus mandamientos; 
Spara que no vengan a ser como sus padres, 
una raza indócil y contumaz; 
Ín que no tuvo el corazón sencillo 
ni el espíricu fiel a Dios, 


WLos Los hijos de de Efraím, 


llestros arqueros, 
Volvieron las espaldas en el día de la batalla; 
lóno guardaron la alianza con Dios, 
rehusaron seguir su li 
olvidaron sus obras y ha maravillas 
que hizo ante los ojos de ellos. 
12A la vista de sus padres 
El había hecho prodigios 
en el país de Egipto, 
en los campos de Tanis. 
1Dividió el mar por medio, y los hizo pasar, 


5,%. Que conozcan Jo que es Dios, en su bondad, 
para, que pongan en £l su esperanza y su confianza 
(vo aa 7 eso modo, es decir con amor de hijos, 

Ja divina voluntad: tal cs el plan de Dio 
que se manifiesta en toda la Escritora y que Je 
resume en Juan 17, 26. 

8. Estos epítetos 'sobre la rebeldia y dureza de 
Israel contra el Dios amante que quería ser su 
maestro (Deut, '32, 12; ls, 54, 13; 20, 17; J 
3), 34), se repiten muchas veces en la Say 
critura, C£. lo que dice Moisés sobre este pueblo en 
Deut. 32, 5. Véase también la advertencia que $. 
Pablo mos hace para que no corramos la misma suer- 
te que ellos (Rom. 11, 17-24). 

9. Los hijos de Efraim, la tribu más poderosa en 
los tiempos de la conquista de Canaán,. Josué era 
oriundo de esta tribu, pero mo rebelde como ella. 
Volvieron las espaidas? mo en sentido de huir de los 
enemigos por cobardía, pues eran los más guerreros 
(cf. Juec. 8, 1 88.), simo porque, a pesar de serlo, 
10 quisieron destruir a los cananeos de Guécer (Juec. 
1, 29) y habitaron con ellos como las demás tribus, 
quebrantando así el pacto con Dios (y. 57). £l les 


aquí, pues, del pacto violado según 


Rey. 17, 13-15 al narrar la caida del reino del Nor- 
te, pues allí se alude a ambos reinos, en tanto que 
aquí se habia especialmente de Efraím como tribu 
(yv. 9-]%; 67-72). y no como nombre extensivo a las 
diez tribus de Israel por oposición a q (vw. 67 e 
según se usa por ejemplo en Ez. 37,16 88. Cf, $. 
76, 16 y mota. También era de la tribu de Efraím, 
Jetoboam, el que se rebeló contra la casa de Davis 
(II Rey. 12, 25 ss.; II Par. 10, 16), pero este cis- 
ma, origen sin duda de que el nombre de Etfraim se 
extendiese a las diez tribus, fué después de la muerte 
de Salomón ¡Le Salmo es de Asaf el gran contera- 
poráneo de David, y habla de hechos antiguos. 

12. Tanis (cf. v. 43), capital de los faraones de 
Egipto en tiempos de Moisés, escenario de los acon- 


os en Ex. caps. $-11, Cf, la, 19, 
My 1 , 4 
13 s. Recuerda el paso del Mar Rojo y la nube 


que guiaba a Israel (Ex, 14, 22 y 3, 2D). 


LOS SALMOS *T (73), 12-42 


s» 


sosteniendo las aguas como un muro. 
MDe día los guiaba con la nube 

oda la noche con un resplandor de fuego. 
O did de Deber agus coplas 

y E 2 osísimas, 
1S2có torrentes de la peña, 

hizo salir aguas como rios. 


YMas ellos continuaron pecando contra Él, 
resistiendo al Altísimo en el yermo; 
IMtentaron a Dios en sus corazones, 
¿fiiendo comida según su antojo. 
hablando mal de Dios, dijeron: 
“¿Podrá Dios prsparamos 
una mesa en el desierto? _ 
MCierco es que hirió la peña, 
y brotaron aguas Z, corrieron torrentes; 
mas ¿podrá también dar pan 
veer de carne a su pueblo?” 
aahvé lo oyó y se indignó; 
su fuego se encendió contra Jacob, 
y subió de punto su ira contra Israel, 
Mporque no creyeron a Dios, 
ni confiaron en su auxilio. 


Con todo, ordenó a las nubes en lo alto, 
jbrió las puertas del «ielo, 
lMovió sobre ellos maná para su sustento, 
¿endo trigo del cielo. 
“Pan de fuertes comió el hombre; 
nvióles comida hasta harcarlos. . 
De ués levantó el viento sólano en el cielo, 
mn con su poder el ábrego, 
y llovió sobre ellos carne 
tanta como el polvo; 
aves volátiles como arena del mar 
yeron en su campamento, 
en derredor de sus tiendas. 
Y comieron y se hartaron, 
Así £l les dió lo que habían deseado. 


15 0. CL. Ex. 17, 6; Núm. 10,1 ss. y S. 104, 41, 
donde se refiere el prodigio de las aguas sacadas 
de la soca, E 

17. Lo propio del hombre es la ingratitud (v. 
32, etc.) y todos somos así. La explicación ae en: 
cuentra en el y. 22. , 

18 es. Recuerda el maná del desierto y luego el 
atílagro de las codornices (vv. 26 88.). Cf. Ex. 16, 
2 .; Nám, 11,423. El hablar mai de Dios (v. 
19) consistía en desconfiar de su bondad (cf, Sab. 
1 


0N 

2)" Fuego: YI de la cólera divina (Nóm. 11, D. 
22, Nótese cómo no se habla precisamente de los 
pecados contra la Ley sino de la falta de fe con- 
fiada, porque de esta falta proceden los demás pe- 
cados. Es toda la economía del Cristianismo: de 
irtudes teologalea proceden, por obra de la 
gracia, las virtudes morales (Gál, $, 6). De aquí 
que para reformar las costumbres hemos de em 
pezar por dar a conocer el Corazón de Dios, pre- 
dicando su Palabra, que es la que engendra la fe 
(Rom. 10, 17) y le hace dar frutos (Mat. 13, 123; 
1 Tim. 3,16 +; $, 1,2 85 118,1, e 

23 sa. Véase Éx. 16, 13:21; Núm. 7.9, 

25. Pan de fuertes: Otros vierten: Pan de ón 
geles: el maná, figura del pan bajado del cielo que 
es Cristo Cf. Juan 6, 32 ss: 1 Cor, 10, 3. 

26 ss. Véase Ex. 16, 13; Núm. 11, 31:35, 

29. Lo que habían descado: Para su mal. ¡Tre 
menda forma de castigo que debe hacernos tem- 
blar antes de quejarnos de Dios! Cf. S, 80, 13 y 
mota. 


Mas no bien satisfecho su apetito, 
y estando el manjar aún en su boca, 
Sise alzó contra ellos la ira de Dios, 
€ hizo estragos entre los más fuertes, 
y abatió a la flor de Israel. 


“Sin embargo, pecaron de nuevo, 
A dieron crédito a sus milagros. 
Él consumió sus días en un soplo, 

y sus años con repentinas calamidades. 
MCuando les enviaba la muerte, 

entonces recurrían a Él, 

y volvían a convertirse a Dios, 
“recordando que Dios era su roca, 

y el Altísimo su Libertador, 
“Pero lo lisonjeaban con su boca, 

y con su lengua le mentían; 
su corazón no era sincero para con Él, 

y no permanecieron fieles a su alianza, 
38£l, no obstante, en su misericordia, —. 

les perdonaba su culpa, y no los exterminaba. 

as veces Cp ind 

y no permitió que se desahogase 
ancordindose de que eran carne, 

un soplo que se va y no vuelve. 


toda su in» 
[dignación, 


%¡Cuántas veces lo provocaron en el desierto; 
cuántas lo irritaron en aquella soledad! 

“Y no cesaban de tentar a Dios, 
de afligir al Santo de Israel. 

“No se acordaban ya de su mano, 


30 s Y aquel lugar fué llamado sepulcro del de. 
meo (Nám. 11,33; 33, 17), en recuerdo de que la 
ira de Dios se encendió contra la desconfinmza de 


su pueblo y su pretensión de saber mejor que Él 
lo La Jes conventa, ¿N 


lo fué acaso semejante el 


y 
53 y $1). Por lo demás, la necesidad de 
castigo sigue viéndose en los vv. 32, 41, eto, 

S. Agustin observa ya que el pueblo de lo 
que siempre vuelve a rebelarse contra Dios, 
es figura del hombre de todas las edades y tiempos. 
[Si Al menos tecongeiéramos muestra miseria! Ello 

sstaría para que Dios se apresurase a perdomar 
€ef, Lue, 15, 20; Juan 6, 37). 

36 a. CL esta misma queja en boca de Jesús (Mat, 
15, 3 citando a Is. 29, 13), 

38. Patente coniraste entre lo que somos nosotros 
y lo que es Él (S, 76,10 y-"nota). “La justicia, 
dirigida hacia la purificación de las personas y de 
los pueblos y para atraerlos hacia al. siempre sigue 
estando por debajo de la justicia del Padre, inspirado 
y dominado por el amor” (Pio XII). 

39. “¡Por eso, porque el hombre es tan poca y 
endeble cosa, Dios se siente más inclinado a perdo- 
marle!” (Manresa). Cf. S. 102, 13-14; Job 10, 9; 


evidente la necesidad de buscarlo y pedirlo constante 
mente por la oración a Dios y la meditación de su 
Palabra (S. 62, 9; Luc. 11, 13; Sant. 1, $ y 21). 

41. El Santo de Israel: el mismo Dios, 

42 ss. Descripción de las plagas de Egipto (Ex. 
cap. 7 88), asombrosa manifestación del amor de 
Dios 2 su pueblo, amor que después del abandono 
de Israel por su incredulidad (Hech, 28, 25 08; 
Rom. 11, 20) se mostrará una vez: más en los últimos 
tiempos (ls. 63,.4 es.; Joel 3; Rom. 11, 23-33, etc.). 
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LOS SALMOS 1 (78), 42-73 


de aquel día en que los libertó 
del poder del opresor, 
cuando Él ostentó sus prodigios en Egipto, 
y sus maravillas en los campos de Tanis, 
do en sangre sus ríos 
y sus canales, para que no bebiesen; 
ando contra ellos 
unos tábanos que los devoraban, 
y ranas que los infectaron; 
entregando sus cosechas x la oruga, 
y el fruto de su trabajo a la langosta; 
Adestruyendo con el granizo sus viñas, 
con heladas sus higueras; 
*librando 2 la peste sus manadas, 
y sus rebaños al contagio; 
sdesatando contra ellos el ardor de su ira, 
su indignación, el furor, el castigo: 
un tropel de ejecutores de calamidad; 
SOdando libre paso a su saña, 
y entregando a ellos mismos a la peste, 
sin perdonar sus propias vidas, 
5ly matando a todo primogénito en Egipto, 
primicias del vigor en las tiendas de Cam. 


Ni recordaban cuando como ovejas 

sacó a los de su pueblo, E 

y los guió como un rebaño por el desierto, 
y los condujo con seguridad y sin temor, 
mientras sepultaba a sus enemigos en el mar. 
Y los llevó a su tierra santa, A 

a los montes gue conquistó su diestra; 
SSexpulsó ante ellos a los gentiles, 

en suertes repartió la heredad de éstos, 

y en sus pabellones hizo habitar 

a las tribus de Israel, 


Pero ellos aun tentaron 
y provocaron al Dios Altísimo, 

Y no guardaron sus mandamientos, 
'Apostataron y fueron traidores, 


44, Primera plaga, El w, 45 recuerda la 49 y la 
24; el 46 la 8%; el 47 la 74; el 48 la 59; el 49 la 
9%; el SO la 6% No se menciona la tercera plaga: 
los mosquitos (Ex. 8, 16 ss.) quizá por comprenderla 
en la de las moscas (y. 452). 

48. Así Rembold. Cf. Calés. 

49. Ejecutores de calamidad. Otros: ángeles ma 
los. "Vénse Sab, 18, 15 y mota, Cf. Apoc. 7, Í 08; 
9, 14 s5 15,1, eto 

50. Para la traducción cf. Rembold y Calds. 

$1. Cam, hijo de Noé, es, según el Génesis (10, 6). 
progenitor del pueblo de Egipto, que en hebreo es 11 
mado Misraim, Prímicios del vigor se llama a los 
mogénitos (Gén. 49, 3; Deut. 21, 17). Cf. $. 126. 

52 5. Notemos el amor ternura que os. 
en esta expresión. Cf. lo. 63,914; S. 76,2%; 
79, 2; Os. 12, 13, ete. 

54 2. Los montes (quizá: los límites). Se trata 
de toda la Palestina (os, 13, 7), región montañosa 
(ef, Ex. 15, 17). Su diestro, no el esfuerzo de ls 
raci. Véase los admirables pasajes del Deut. 7, 7-24; 
9, 1 335 S. 67, 6-13 y notas, Expuisó e los gentiles 
Cv. 55): Véase S. 79, 9; 12, 6. Son inconta 
bles los casos como éste en que Dios hace ostenta 
ción de su amor y preferencia por el pueblo ide 
(Deut. 32, 8 ss; S. 104, 14 y 44, ete.). Reportió la 
heredad: Cf. Jos. 13, 6; 17, 1 ss. Cf. Ez. 47, 13-23 

57. Pallerom como un arco torcido: Para notar la 
elocuencia de esta figura obsérvese que se trata aquí 
muevamente de los efraimitas, hábiles arqueros (v. 
9). Ellos tuvieron en su tierra el honor de poseer 
el Tabernáculo (v. 60). 


Ed 


como sus padres; 
fallaron como un arco torcido. 
SéLo movieron a ira 
con sus lugares altos, 
con sus esculturas 
excitaron los celos. 
5*Ardió con esto el furor de Dios; 
acerbamente apartó de sí a Israel, 
Y, abandonó el Tabernáculo de Silo, 
la morada que tenía entre los hombres. 
“Abandonó al cautiverio su fortaleza, 
y su gloria en manos del adversario. 
“Entregó su pueblo a la espada, 
y se irritó contra su herencia. 
SIEl fuego devoró a sus jóvenes, 
y sus doncellas no fueron desposadas. 
5A cuchillo cayeron sus sacerdotes, 
y sus viudas no los lloraron, 


ssEl Señor despertó entonces 
como de un sueño 
—cual gigante adormecidó por el vino— 
*%e hirió a los enemigos en la 2aga, 
cubriéndolos de ignominia para siempre. 
SMas reprobó la tienda de José, 
y a la tribu de Efraím no la eligió, 
ey prefirió a la tribu de Judá, 
el monte Sión, su predilecto. 
**Y levantó, como cielo, su santuario, 
como la tierra, que fundó para siempre. 
TOY escogió a su siervo David, . 
sacándolo de entre los rebaños de ovejas; 
"detrás de las que amamantaban lo llamó, 
para que apacentase a Jacob, su pueblo, 
y a Israel. su heredad. “| 
TY él los apacentó con sencillez de corazón, 
y los guió con la destreza de sus manos. 


59. Lugares oltos: En los collados hacian culto 
rdolátrico 2 manera de los canameos (cf. Dent 12, 
2: Lev. 26, 30). Todos los profetas tuvieron que 
luchar imás' tarde contra ese culto en los lugares 
altos. 

$0 s. El Tabernáculo, gu Morada (cf. Jer. 7, 12), 
babía “sido puesto en Silo (tribu de: Efraim) en 
tiempo de Josué (Jos. 18, 1). El Arca de la Alianza, 
llamada su fortalero y su gloria (v. 61), cayó em 
poder de los filisteos (I Rey. 4, 4 y 11) y mo 
regresó más allí, donde había estado instalada 
en tiempo de los Jueces (1 Rey. 4, 21). C£ Ex 

26. 
No fueron desposados: Porque los jóvenes 
habian_perecido. 

65. Es Dios mismo quien se 
asombroso vigor para mostrarnos 
fiende a los suyos (cf. Luc, 1, 7 
nota). 

66. Alusión a la enfermedad vergonzosa que su 
frieron, los filisteos, mientras el Arca estaba ca ou 


plica este símil de 
l selo con que de- 
Juan 10, 28-30 y 


. 
gió el monte Sión como sede del 
Tabernáculo, en señal de la preponderancia de Judá 
sobre Efraím. Cí. y, 9 y mota; S, 67, 17 y 28; 79 
2 ; 1 Par, 28, 4; Am, 9,11; He 


5, 88, 30; 148, 1 y 75 
IL Pedro 3, 13, ete. 

70 ss. Véase la admirable elección de David, figura 
de Cristo: ¡Era “el más pequeño” y apacentaba ove- 
jas! Véase I Rey. 16. 11 65; II Pi 1 Rey. 
3, 7, 3 (cf. Amós 7, 15; Luc. 
37,24 1; Mig. 7,14; S, 88, 21; 131,11 as: 
Ecli. 43, 31; 47, 2 aa 


E . 65, 17; 66, 22; 
Ef 1, 10; A 


y 
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1¿Por qué han de decir los gentiles: 


SALMO 78 (79) ¿Dónde está el Dios de éstos?” 
FELEGÍA SOBRE LA RUINA DE JERUSALÉN Sea manifiesta contra los gentiles, 
ISalmo de 4: delante de nuestros ojos, e 
mo de Asaf. la venganza por la sangre vertida de tus siervos. 


Oh Dios, los gentiles 

han invadido tu heredad, 

han profanado el Templo de tu santidad, 
han hecho de Jerusalén un montón de ruinas. 
*Dieron los cadáveres de tus siervos 


MSuba hasta Ti el gemido de los cautivos, 
se la potencia de tu brazo, 

salva a los destinados a la muerte, 
WDerrama en retorno, 


dr pasto a las aves del cielo; pa el scao, y auesros vecinos, 

as carne an ¡iplica: E 

2 las Destas de la cera. gps cojaron sobre Ti, Señor. 
SDerfamaron su sangre como agua, nosotros, tu pueblo, y ovejas de tu grey, 
en rededor de Jerusalén, tu OS gracias eternamente, 


y cantaremos tu alabanza, 


y 20 hubo, quien les diera sepultura. os ES 
emos venido estr de generación en generación. 
el escarnio de nuestros vecinos, 
fábula y ludibrio de los que nos rodean. SALMO 79 (80) 
a RESTAURACIÓN DE LA VIÑA DEL SEÑñO 
S¿Hasta cuándo, Señor? e si 
¿Ha de durar tu ira para siempre? 1Para el maestro de coro, Por el tono de (co- 
¿Arderán tus celos como el fuego? mo) azucenas (las palabras) de la Ley, Salmo 
eDerrama ui cólera sobre las gentes de Asaf. 
que no té conocen, p “Pastor de Israel, escucha; 
Y sobre 1 aos que no, invocan E Nombre; | Tú, que como un rebaño guías a José; 
"porque o a pb do a Jaco! Tú, que te sientas sobre querubines, 
No quieras recordar contra nosotros 10 ss. La vengomsa: Para defender este pasaje 
AAN A 
a e A moy abatidos tu misericordia, ed co la ias ica Y, brutalidad ra 
. por smo, explicación es puramente bu: 
A mana y poco sobrenatural, como el la oración de 
'Acude a socorrernos, este Salmo y de tantos otros análogos no fuese 
oh Dios, Salvador nuestro, inspirada. Mejor lo licabe ya S. Agustín de 
de O ciendo que no desea el salmista que vengan males 
le la gloria de tu Nombre, Gino que presagia la ineludible acción de la justicia 
(branos Z olvida nuestros pecados, y vaticina las cosas futuras, En efecto, los profetas 
a causa de tu Nombre, anuncian muchas veces tal venganza (cf. Joel 3,1 


3.) y en Apoc. 6,10 y 19,2 encontramos igual 
1 ss. Según la opinión más común entre los exé | expresión, acompañada esta vez de júbilo en el cie- 
getas católicos, este Salmo, como el 73, deplora la | lo. Los que después de esto se escandalizasen, lejos 
suerte del Templo y de la Ciudad santa hollada por | de defender la Ley de Dios (cf. Mat. S, 39-48; 18, 
los gentiles y la humillación del pueblo hebreo, que | 21 ss, etc.) estarían juzgando a Dios, lo cui 
d hasta hoy según lo anunció Jesús (Luc, 21,| una soberbia que Él no tolera a pesar de ser tan 
... Y así como en.los Salmos 74 y 75 Dios res- | bueno con los demás pecadores, Septuplicado (y, 
ponde a ese lamento con Jas promesas de restaura. | 12): Cf. Gén. 4, 15 y 24; Lev. 26, 21 y 28; Prov. 
ción, así también el Salmo 79 contieno la esperanza | 6, 31; Ecli. 7, 3; 40, 8, etc, 
de ésta, La atribución al tiempo de los Macabeos ha | "13. Ovejas de ts "grey: Véase S. 94,7; 99 3, 
sido abandonada, como en tantos otros Salmos, pues | Contaremos, etc.: “Como se hace en el Ápocalipis, 
éste ya se recitaba entonces como más antiguo (cf. | se pedirá que el Salvador, para siempre victorioso, 
Í Mac. 7, 17, que cita los vv. 2 3.) y se reconoce | vengue sobre las potestades del mal la sangre de 
ue la destrucción de la ciudad por Al no | los que de dieron testimonio; y se hará buena ju 
fué tan grave como lo que aquí se menciona, S,|ticia. Después de triunfar por un tiempo, el autor 
Atanasio y otros veien en éste un Salmo profético | de todo mal aerá castigado y relegado para siempre 
del tiempo de David, y la diturcia judía lo recita | al fondo del abismo y llegará el reinado, de la par 
aún cada. viernes junto al Muro de ias Lamentacio | y de la justicia” (Bom Puniet). Ct, To, 43, 21; 
mes, último recuerdo del Templo desaparecido desde | Jer. 23, 5; 33,15 s.; Apoc. 6, 9-11; 20, 1.10, ete. 
la 'destrucción de la ciudad por To, que Jesús] 1. Acerca del epígrafe lémse la nota al S, 44, 1. 
anunció en Mat. 24, Un montón de rumas: Cf. | Sobre el contenido véase el S, 78,1 y nota. Éste 
$. 73, 2 y 7; ls, 1,8; 63,18 9. y 64, 1; Jer. 51, | Salmo, como el anterior, es una apremiante oración 
Sij Ez. 25, 1 60. y "not “que pide a Dios socorro para le atribulada nación 
$. Cf, 5. 70, 3; 73, 1; 77. 21; 84, 6; 88,47. — | israclita en figura de una viña que plantó el mis 
65. La profecia de Jeremías, lamentando la deso-| mo Dios (cf, ls 5,17; Jer, 2,21)" (Vaccari). 
lación de Jerusalén, termina con estas mismas pala: | Arrancada del suelo de Egipto y trasladada al país 
bras (Jer..10, 25). La edición yaticana de Gramá: | de promisión, la abandonó el Vifiador diviao y la 
tica cite aquí muy a propósito la oración de Ecli, | vendimian los transeúntes (S. 89, 42 58). Cf. Gén. 49, 
36 y II Tes. 1, 8, que muestra cómo será en los | 22; la. 3, 14; 5. S; Jer. 12, 10 9. Muchos suponen 
últimos tiempos esa venganza de Dios sobre los que | que se trata aquí en particular de las dien tribus del 
no lo conocieron, Cf. v. 10 y noti morte, cautivas en Asiria (cf, y 2 y nota). pues el 
'8 e. Expresión, de humildad poco común en mues | epígrafe en los LXX dice: “Sobre Tos asirios”. Es 
tro tiempo (ci. $, 38, 13 y nota); es un verdadero | el caso del S, 75, 1, Véase allí la nota. 
S Jastor de Israel: Véase Gén. 48, 15, 49, 24. 
31, 1:73, 1; 77, 52. El mombre de Benjamín 
del reino de Judá) sorprende aquí entre los 
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3muéstrate a los ojos de Efraím, 
de Benjamín y de Ma: 
Despierta tu potencia, y ven a salvarnos. 


4;Oh Dios de jos ejércitos, restáuranos! 
Haz resplandecer tu Rostro, 


y remos salvos, 


50h Yahyé, Dios de los ejércitos, 

¿hasta cuándo seguirás airado 

contra la oración de tu pueblo? 

*Lo has alimentado con pan de llanto; 

le has dado a beber lágrimas en abundancia. 
"Nos has hecho objeto de contienda 

entre nuestros vecinos; 

y nuestros enemigos se burlan de nosotros. 


38:0h Dios de los ejércitos, restáuranos! 
Haz resplandecer tu Rostro, 
y seremos. 


*De Egipto trasladaste tu viña, 

arrojaste a los gentiles, y la plantaste; 
Mpreparaste el suelo para ella, 

y echó raíces y llenó la tierra. 
MLos montes se cubrieron con su sombra, 

y con sus ramas los cedros alcísimos. 
MHasta el mar extendió sus sarmientos 

y hasta el gran río sus vástagos. 


13¿Cómo es que derribaste sus vallados 
para que la vendimien 
Cuantos pasan Por. el camino; 

Ma devaste el jabalí salvaje 


de Efraím y Manasés, hijos de José, cuyas tribus 
hacen pensar en el reino del Norte. En posible que 
se trate de un agregado, tanto más cuanto que 
afecta al ritmo del verso. Mas no podría as 
pues la restauración pedida en el Salmo (cf. 
comporta siempre, según los profetas, la reunión de 
as doce tribus. "CL lo. 21, 11-19; Jer, 30,3; Er. 
37, 15 59. Vénse $, 67, 26; 84, 2 y notas. El texto 
del y. 3 es usado muchas weces en la Liturgia de 
Adviento para upresurar lo venida del Señor. Cf. 
HE Fedro 5, 121 1, Cor. 16 225 Agos 22, 17 y 20; 

e. 1 án fim 

4. Estribillo repetido. Varias, veces Cuénse los yv 
a ¡or rostro se, entiende muy, e proptelto 

la de Dios, esto co 
Imágen o figura especial del Eterno Padre” (Selo): 
Véase v, 175 Juan 14, 97 Hebr 1,55 Sab, 7,2 
CA, 1, 59, 20 citado en Rom, . 

5 Zamora e oración de iu pueblo; At Moral 
mente. ¿Algunos proponen leer contro el resto de u 
pueblo. Cf S. 23,1; 78, 5 4 

9. Tu viña: Cl. y. 1 y mota. Arrojaste a los gent 
des: Los pueblos cananeos. Cf, S. 43, 3; 77, 54 y nota, 

Indica la extensión del reino que abarca los 
países desde el mar (Mediterráneo) hasta el rio 
1, V Bss Deut. 11 24; cl Es 47, 13000 
enemigos más feroces de 

las viñas, Quizá es Asiria o Babilonia, que Suelen 
tener en los profetas un sentido figurado (lo. 5, 25: 


salvos. 


apo, 1214: Y Pedro $. 13, 04 Jer 516 € la 
21, 9 con Ápoc, 1433 15,3 Jer. EN 
Ajo, 18, 43 Jer. do, 29 con Apo. 18,'65 Ta. 47, 8 
a bestias del compo sim 
“los em de Tarael, 
lo Árabes devas 
% CL Es 25, 

Era, “comitatando “ar imeroreación e 

o. dores 


Pobla: 
- 17, 24 51. El me 
sisgular, lo que 
(54 5. 67, 31 y mota. 


stado- | de les grandes maravillas de la salida 


las bestias del campo la devoren? 
A'Retorna, pues, oh Dios de los ejércicos, 
inclínate desde el cielo, y mira, 
A visita esta viña, 
y la gra q ga e tu diestra plantó, 
lo que para ti conformaste, 
PEO ante Ja amenaza de tu Rostro 
e sienes la quemaron y la 
'ósese ta mano sobre el Varón 
que está a tu diestra; 
sobre el Pio del hombre 
mo para Ti fortaleciste. 
onces no volvereimos a apartarnos de Ti; 


Tú nos vivificarás, 
y nosotros proclamaremos tu Nombre. 


20:0h Dios d e los ejércitos, restáuranos! 
Haz resplandecer tu Rostro, 
y seremos salvos. 


SALMO 80 (81) 
PARA LA FIESTA DE LoS TABERNÁCULOS 


14) maestro de coro. Por el tono de Haggbit- 
rosh (los lagares), De Asaf. 


*Regocijémonos delante de Dios, 
nuestro Ariledos; 


,,2: . 2 1 
EN E 23, A 


on de que ESE 


ño aludlcss a las diez 
Gribuo, Sabre te Rostro Cv. 17), eL, v. € y mota. Igual 
puenaza, está e ainia a 5140 ale io, e u 
10 lino de hombre Y Cerón de in less, o 
mismo que retoño (ct. y. 16 y nota), es el Mesías, 
somo, den lo Parkfrecia, Caldaien Sy serna, 
santos Pi Véase ; Den. 
3 Apo 5 57 Edo atea 100 0 
2 34; 7,55 8, Jotion: hace "notar 

ión que dato se de 


, unido a 
To fora ma ” 


pa 
2 


e 11 ed ito d 
e xx, e, L8), mae mo hijo del hombre, 
título que, tomado por antonomasia, ve entiende siem 
pre del Verbo encarnado, lo mismo que el de Varón 
dee diestra (S, 109, 1 y 5) 


E es 
La Cuestión he la fecha del entá lejos de haber- 
se aclarado, pero no hay ninguna rarón seria para 
Pensar en la Época macabea y, 8Ólo por aupoaición 
MEU piensan en E vaz, año de la Aegoriación de Efri 

Acerca de la nota “e ». los logar 
varo 5 al y mota. El edbosaale óbilo de ES 
Salmo manifiesta au carácter de himno recordato: 
de Epi, 
aludiendo a la fiesta de los rra? (ef. 

12 y mota) y otras (ev 
enitende aquí todo “el. periodo, del “Bsod 
Slamarse * de la anli 
Su fia es además didbctico: 
con el Setior que ha colmado de bienes a su 
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aclamad con júbilo al Dios de Jacob. 
MEnconad himnos al son del címbalo, 

Ja cítara armoniosa y el salterio, . 
*Tocad la trompeta en el novilunío 

y en el plenilunio, nuestro día de fiesta. 


SPorque ésta es ley en Israel, 

prescripción del Dios de Jacob. 

Como rito recordatorio, 

la impuso Él a José, 

cuando salió (Él) contra la tierra de Egipto. 
Oyó entonces (este) lenguaje 

noncs escuchado: 

"Libré sus hombros de la carga, 

y sus manos dejaron los cestos. 

*En la tribulación me llamaste, 

y Yo te saqué; 

te respondí escondido en la nube rempestuosa, 
te probé en las aguas de Meribá. 


MOye, pueblo mío, quiero amonestarte, 
jalá me escucharas, oh Israel! 
WNo haya en ti ningún otro Dios; 
no te encorves ante un dios ajeno. 
MSoy Yo Yahvé el Dios tuyo, _. 
qe te saqué de la tierra de Egipto. 
bre bien tu boca, y Yo la llenaré. 


4. Novilunio: “La tuna señala los días festivos 
o de 
. S. nota, quí . si primero del 
mes de Liscbrl, que se. celebraba ¿com solemnidad 
especial por ser el comienzo del afo nuevo, y se 
Mamaba Fiesta de las Trompetas (Núm, 29,15 10, 
He aquí un punto de “gran 
interta para la reforma del calendario, pues (ué 
establecido por Dios (v. $). 

3 a. Jovoel, Jecob y José: Parecen usarse aqui 
como sinónimos para significar a todo el pueblo de 
Jorael. Cf. S, 79, 1 8 y notas 

6», No se trata de que Israel oyese entonces la 
ignorada h egipcia. Es el salmista quien, hasta 
el fin del mo, va a trasmitir a su pueblo, como 
una profecía, la voz de Dios que él escuchó. 

7. Libré: Es Dios quien habla y el salmista lo 
refiere; por eso se menciona al pueblo en tercera 
persona. Recuerda la servidumbre de Egipto, donde 
tenían que bacer trabajos propios de esclavos (Ex. 
1, 8:14; 2, 23.25). 

8. Desde aquí hasta el final habla Dios directa: 
mente a su pueblo por boca del salmista. La mube 
tempestuoso alude a la aparición de Dios en el monte 
Sinaí (Ex. 19, 9), Los aguas de Meribó (o de la 
contradicción): así se llama la célebre estación del 
desierto donde murmuraron los israelitas contra Dios 
por falta de agua (Ex, 17, 1-7), Alí mismo fué 
donde Moisés incurrió en la única sanción de Dios 
que mereció en su santa vida (Núm. 20, 2-13), por 
Ep el mismo Yabvé imputa al pueblo (5, 
105, A 

9. Admiremos la suavidad paternal de Dios: pu 
diendo mandar, suplica, y sólo impone precéptos para 
o bien (cf. $. 24, 8; 48, 1; 77,13 94,3 y 
motas). 

10 s. Es el primer mandamiento (Ex. 20, 3), Abre 
bien tu boca (y. 11): Tan asombrosa benevolencia 
mo puede sorprender de parte de un Padre para con 
sus hijos. Pero es necesario abrir bien la boca: de 


Pero mi pueblo no escuchó mi voz, 
e Israel no me obedeció. 

1Por eso los entregué 
a la dureza de su corazón: 
a que anduvieran según sus apetitos. 


1;Ah, si mi pueblo me oyera! 
¡Si Ísrael siguiera mis caminos! 
15Cuán pronto humillaría Yo a sus enemigos, 
y extendería mi mano 
contra sus adversarios. 
YLos que odian a Dios 
le rendirían homenaje, 
Y Ex destino estaría fijado para siempre, 
MYo le daría a comer la flor del trigo 
y lo saciaría con miel de la peña.” 


SALMO 81 (82) 
Dios JUZGA A LOS JUECES 
ISalmo de Asaf. 


Dios se levanta 
en la reunión de los dioses; 
en medio de ellos va a juzgarlos, 


"¿Hasta cuándo fallaréis injustarnente 
Sharéis acepción de personas con los inicuos? 
láced justicia 

al oprimido y al huérfano; 

amparad al igido y al menesteroso; 

4librad al desvalido y al necesitado, 

arrancadlo de la mano de los impíos.” 


12, Meditemos en la infinita amargura de este 
lamento divino. Xs el mismo de Jesús en Juen 


5, 40. 
13, ¡No hay peor castigo que esa líbertad que 
sn tanto, ahínco” defendemos! “Cot. Hech, 14, 15). 
El Señor los dejaba entregarse a aus vicios y cone 

piscencias como los paranos, cuyos “gimmasios” il 

taron (1 Mac, 1, 15 5; IL Mac, 4, 9 ss. y notas) 
de manera que coseciasen frotos muy amargos (Ros 
1, 28), 

14 su, Este ankelo y "estas promesas que Dios for- 
muló a Tsraet “muchas veces y de muchas ¡maneras 
E los profetas” las repitió últimamente “por su 

io, a quien constituyó heredero de todo” (Hebr, 
1, 1 y 2; Rom, 15, 8). Su desprecio y rechazo fué 
le que hizo llorar 'a Cristo sobre Jerusalén porque 
ella no había conocido el tiempo de su visita (Luo. 


19, 41:44; cf. , Y todavía los apól 
teles volvieron a reiterarle ese llamado (Luc. 13, 6 
y mota); véase el gran discurso de S, Pedro diri 
kido a Israel (Hech, 2, 12-26 y motas). 

16. Los enemigos se someterían al Dios de Israel 
y entonces el pueblo escogido iria para siempre 
en una paz y felicidad maravillosas. Trasciende 


aquí el reino mesiánico, Cf. Bar. 3, 13; S, 71, 7 
y nota, 1 
17, En sentido figurado, la Titurgia aplica al Pen 
eucarístico las palabras sobre la flor de trigo y pone 
este versículo en el Introito que se reza en la Miss 
del Santiaimo Sacramento (Corpos Christi). Cl 8. 

42, 3, 

3. Este Salmo es, comp el 57, un testimonio de 
la tremenda severidad con que han de ser juzgados 
los. poderosos de la tierra. Dioses: Los príncipes 
y jueces como representantes de la autoridad divina 
tv. 6). Cf. Ex. 21, 6; 22, 7 5; Deut, 1, 17; Sab, 
6, 4; Rom. 13. 1; 1 Pedro 2, 13. 

4. La magistratura es como un sacerdocio, Véase 
Prow, 24, 11; Sab, 1,1. El que no tiene esa voca 
ción debe alejarse tel poder. 


e“ 
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82 (89), 1.17 


Pero no saben, ni entienden; 
andan en tinieblas; 

por eso vacilan 

todos los fundamentos de la tierra, 
“Es cierto que Yo dije: “Dioses sois, 
e hijos todos del Altísimo. 


"Pero moriréis como hombres, 
exeréis como cae cualquier príncipe.” 
sevántate, Dios; juzga a la tierra, 
porque Tú has de dominar 
sobre todas las naciones, 


SALMO 82 (83) 


Imergcación DE ISRAEL CONTRA LOS GENTILES 
CONFABULADOS 


1Cóntico, Salmo de Asaf. 


20h Dios, no permanezcas mudo; ' 
no estés sordo, oh Dios, ni te muestres pasivo, 


5. Dios interrumpe su apóstrofe a los jueces Caólo 
«o este y.), para señalarnos, con toda 9u espantosa 
gravedad, la existencia y los efectos de esta igno- 
rancia culpable y a veces voluntaria. Mil veces ha: 
bla de ella la Escritura, como que es un sello del 
farisaismo, falto de rectitud (cf. S, 35,4 y nota; 
Juan 3, 19; 7, 17; Prov. 2, 13; Rel. 21, 12; L Juan 
1. 6; 5, 20; 'Juah 12, 46, ete). La calamidad que 
resulta de estás tinieblas, en que caen los que de: 
bieran ser luz para los demás, es tan grave que hace 


vacilar hasta los fundamentos de Ja tierra, , Mat, 

5, 1316; 24, 12 Jer, 23, 1 7 $8, eto 
6. Jesucristo cita ate vers. € 3.) "para 

demostrar que tiene derecho a llamarse Hijo de Dios 


un nuevo nacimiento (Marc, 16, 16; Juan 3, 3; Rom. 
67 gus 1 Juan 3, 95 Cola 2, 12 y nota). 

7. A pesar de su alta dignidad, los jueces y prín- 
cipes han de morir como, los hombres ordinarios y 
serán Juzgados y castigados con una severidad in 
<comparablemente “mayor. Véase Sab, 6, 68, 

8, Como anota la mueva versión de Benziger, hay 
aquí una apelación a Dios para que asuma su al 
soridad como soberano sobre toda la humanidad. Mo: 
wer-Cantera anota: “Parece hablar del Mesías, Juez 
que la de gobernar toda la terra?” “Que Vénga, 
ice Fillion, a ejercer la justicia, pues que los jue: 
ces de la tierra lo hacen tan mal.” Páramo ye igual- 
mente dqui 2 Cristo como Rey y Dueño de las mar 
ciones, a las que juzgará en du día. Cf. S. 79, 1 
95:98, etc, Los reyes y altos personajes llevarán la 
peor parte en aquel juicio supremo (S, 109, 5; Apoc, 
19, 18), y los pobres la mejor (v. 3 8.5 5.71,2 y nota). 

1 ss. Una confederación de pueblos que intentan 
borrar el mombte del pueblo de y que llevan 
los xombres de Jos circunvecinos de Israel, con Asi 
ría a la cabera, es cl objeto de este Salmo, que re- 
cuerda por su asunto el $. 2 y cuyo contenido se ha 
tratado en vano de ubicar históricamente, volviendo 
los autores a discutir entre los tiempos de los Maca» 
beos (E Mac, $), los de Nehemías (Neh, 4), etc, Calés 
hace notas, sobre los primeros, que ya no Existían en- 
tonces tales pueblos, y sobre los últimos, que se tral 
de situaciones muy distintas de las que contempla el 
Salmo, observando que “Edom, Moab, los filisteos, los 
asirios, aparecen ya a los profetas como el tipo y el 
simbolo de esos ememigos por venir del futuro reino 
mesiánico”. Conviene también aplicar hoy esta plegaria 
del salmisia a la iglesia de Dios rodeada, como aquí ls 
rael, de adversarios poderosos, tanto humanos (Juan 
15, 20 ss.; 16, J s9.; Mat, 24; 24, 9, etc.) como 
diabólicos (1 Pedro 5, 8; El, 6,112; II Tes. 2, 4; Apoc. 
13,7; l Juan 2, 18 s., etc). Cf. S, 73, 21 8. y nota. 


*Mira el tumulto que hacen tus enemigos, 

y cómo los que te odian yerguen su cabeza. 
“A tu pueblo le traman asechanzas; 

se confabulan contra los que Tú proteges. 
s"Venid (dicen), borrémoslos; 

que ya no sean pueblo; 

no quede ni memoria del nombre de Israel.” 


SAsf conspiran todos a una 

FA forman Aga contra Ti 

lr? nds le Edom y los ismaelitas, 
oal los agarenos, 

*Gebal - Ammón y Ámalec, 

Filistea y los habitantes de Tiro. | 

*También los asirios se les han unido, 

y se han hecho auxiliares de los hijos de Lot, 


WElaz Tú con ellos como con Madián 
y con Sísara, y con Jabín, 
Junto al torrente Cisón; 
Mque perecieron en Endor, 
vinieron a ser como estiércol para la. tierra. 
léTrata a sus caudillos como a Oreb y a Zeb; 
a todos sus jefes, como a Zebee y a Salmaná, 
Mpues han dicho: i 
'Ocupemos para nosotros las tierras de Dios.” 


WDios mío, hazlos como el polvo en un rermno- 
E la hojarasca presa del viento, Úino 
lóComo fuego que consume la selva, 
como llama que abrasa los montes, 
así persíguelos en tu tempestad, 
atérralos en tu borrasca, 
laz que sus rostros 


18, 26; 
39, 2 y notas), y encontrará a lorael ya reunido en 
su tierra (Ez. 38, 8:12), aunque no definitivamente has- 
ta después de rechazada esa invasión (Ez. 39, 21.29). 

10 s. El suplicante ruega a Dios renueve los cas 
tigos realizados en tiempo de los Jueces contra los 
enemigos de Israel (Juec. 4, 2; 5, 20 y 26). 

12 3. Trátase de reyes de los madianitas vencidos 
por Gedeón, Cf. Juec, 7,25; 8, 3 s8. Sobre el y. 
13, ef. Ez. 25, €; Os. 9, 3 y notas, 

14 ss. Estas imágenes, tomadas de los fenómenos 
de la naturaleza, nos recuerdan que Dios emplea 
como azote de sus enemigos todas las fuerzas natu 
rales. Véase S. 1,4; Sab. 5, 21; Rom. 8, 19 
Cf. $. 67, 31; Is, 10, 12-16; 17, 13, etc. Calds su: 
pone que 'los vv. 14 y 16 son losas, pues alteran 
el ritmo de las estrofas. Véase la note siguiente, 

17 59. Para que busquen tu mombre: otros: bus 
quen la pas. Todo el pasaje, tal como está, es una 
imprecación semejante a las de S. 34, 4; 68, 28 
69, 4, cto., y habria que interpretar: pata que bus: 
quen vamamente, pues no puede pensarse en una con: 
versión de los enemigos ya que según el y. 18 pe- 
recerán confundidos para siempre (cf, S, 58, 1 
78, 10 ss. y nota; Dan. 3, 44 s.), Si, como otros 
proponen, 'se restablece el Titmo en las estrofas pa: 
sando por alto los yv. 15 y 18 (y no los vv. 14 y 
16), queda también aclarado el sentido, 
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se cubran de verglenza, 
que busquen ta nombre ¡oh Dios! 
ikueden para siempre en le ignominia 
y en la turbación; 
sean confundidos y perezcan. 
19Y sepan que tu Ñombre es Yahvé; 
y que sólo Tú eres el Altísimo 
sobre toda la tierra. 


SALMO 83 (84) 
Dichosa ESPERANZA DEL PEREGRINO 


14] maestro de coro, Por el tono de Ha; 
Eat (Los lagares). De los bijos de 
10. 


20h cuán amable es tu morada, 
Yahvé de los ejércitos! 

ASuspirando, desfalleciendo, 

anhela mi alma los atrios de Yahvé. 
Mi corazón y mi carne A 
claman ansiosos hacia el Dios vivo. 


'oré, 


4BHasta el gorrión halla una casa, 
y la golondrina un nido 
para poner sus polluelos, 


1. Sobre el eptorofe véase S. 8, 1 y mota, Se ad: 
vierte en este Cántico de peregrino una semejanza 
con los Salmos 41 y 42, con los cuales empieza el 
grupo de los elobisias que se continúa aquí, como 
vemos, no obstante tenerse x= terminado en el S, 
82 (cl. S. 41, 1 y nota). La oración por el rey, 
que contiene el v. 10, muestra que el presente Salmo 
es anterior al cautiverio de Babilonia, El salmista 
esté lejos del Santuario y se consume en ardiente 
anhelo por volver a él, De ahí que este Salmo haya 
sido elegido por la Liturgia, junto con los dos que 
le siguen, para la preparación “a la Misa, procurando 
alejar de la tendencia =—=demasiado humana— a mi- 
sarla como wna obligación (assueta vilescunt). Desde 
aus primeras palubras esto sublimo poema prepara 
Muestro corazón al amor. 

3. Recuerda el S. 41, 3 y sobre todo la exclama: 
ción de David en S. 62, 3 (véase allí la mota). Cf 
$. 15,9 La carne no desca espiritualmente a Di 
pues los deseos de ella son contra el espiritu (Gál. 
$. 17). Por eso las emociones sentimentales no bas- 
tán, como bien nos lo dice Tomás de Kempis, pues 
Dios quiere ser adorado “en espiritu y en verdad” 
Quan 4, 23). Pero en cambio la carne tiene necesi 
dad de Dios en todo momento, “como tierra sin 
agua”, puesto que sin Él no riamos subsistir (S. 
103, 29 s. y nota). Un día" venturoso, también la 
carne deseará' como el espíritu, y ese día es el que 
desde ahora anhelamos como objeta de nuestra “di: 
ebosa esperanza” (Tito 2, 13). Véase la nota al 
ES 

4. Creemos, como Zemner, Calds y otros, que dede 
ponerse aquí. antes del y, 4, el v. 11, que no está 
en su lugar, tanto por €l sentido cuanto por la si 
metría de ls estrofas. “Si a los pojarillos que el 
Padre celestial alimenta y viste (Mat 6, 26 59), 
también les da vivienda junto al Sanivario ¿cómo 
no babrá para mosotros abrigo y calor junto al AL 
tar, pues Jesús nos dice que para el Padre valemos 
más que Fnucños palarilles? (Met. 10, 31; Juan 19 
29). Del árbol de la Cruz, que pareció ironchado 
por la tormenta, nació un retoño para dar sombra 
A nuestro mido... junto al Calvari es el Altar del 
Sacrificio eucaristico, donde Jevús sigue ofreciéndo- 
se constantemente aj Padre por nosotros en estado 
de Victima (Apoc. $, 6), como cuando nos decía 
de también las bestias tienen guarida y solamente 

1 no ballaba piedra —por no decir corazón— en 
que posar ou cabeza? (P. de Segon. Cf Hebr. 
, 24 5. 


junto a tus altares, Yahvé de los ejércitos, 
ey mío y Dios mío. 


SDichosos los que moran en tu casa 
te alaban sin cesar. 
'elices aquellos cuya fuerza viene de Ti, 
y tienen su corazón puesto en tu camino santo. 
"Atravesando el valle de lágrimas 
ellos lo convierten en lugar de manantiales, 
que la lluvia temprana 
cubrirá de bendiciones. 
sY suben con vigor creciente 
hasta que Dios se hace ver de ellos en Sión. 
"Yahvé de los ejércitos, 
oye mi oración; 
escucha, oh Dios de Jacob. 


lPon ms ojos, oh Dios, escudo nuestro, 
y mira el rostro de tu ungido. 


5. Los que moran en tu cose: En primer lugar 
los levitas y sacerdotes, cuya función era la ala- 
banza del Áltísimo (I Par. 23, $ ss.) y los sacri- 
ficios (Hebr, 8, 4 y nota). Stbre este grande deseo 
de morar en el Templo de Jerusalén, ct $, 26, 4. 
Según esto pensemos cuán ardientes han de ser nues» 
tros anhelos de ver a Jesús cuando £l vuelva (Apoc. 
1, 7) y entrar con Y), tenidos a Él (Juan 14, 3; Apoc. 
19, 6 5s.); apemejados a Él (Rom. 8, 29; Filip, 3, 20 
s.; I Juan 3, 2), identificados con £l es 17, 20-24) 
en la Jerusalén celestial donde el mismo Jesús 
la lumbrera (Apoc, caps. 21 y 22). 

6. Cuya fuerta viene de Ti: De hecho madie la 
tiene sín Él, que nos la da por su Hijo (Juan 15, 5), 
mediante su Espíritu (Luo 11, 13 y nota), Pero aquí 
se trata de los que esto saben, de los pequeltos que 
viven implorando esa fuerra y desconfiando de la 
propia. Para ellos el comino santo no es ya una ley 
sino un imán, según el gran acoreto que reveló Jenús 
al decir que' nuestro corazón estará allí donde esté 
lo que miremos como nuestro tesoro. Por eso dice 
el Salmo que esos tales son felices. Deseamos ar- 
dientemente, para cuántos esto lean, esa dicha de 
creer de veras que la: voluntad del Padre celestial 
no €s tiránica sino amable, 

7 5, Valle de lágrimas: Bover-Cantera, Prado y 
otros vierten: valle órido, Según este bello pasaje, 
que recuerda a los Salmos graduales como el 121 
y el 124, etc, (cf, S: 119, 1 y nota), “Ja fe y el 
santo entusiasmo de los peregrinos transformabá en 
regalados oasis las más áridas regiones que habían 
de atravesar y producía sobre estos desiertos el mis- 
mo efecto que uná: lluvia bienhechora o una fuente 
de aguas vivas”  (Fillion). Entretanto, esperando 
el día Es el Dios de los dioses se mostrará en 
Sión (LXX, Vulgata, etc.; cf. S, 101, 17), recoge. 
mos, aunque este Salmo mo es contado entre los di- 
ia la profunda lección espiritual que nos da 
aquí re el amor como única fuerza que nos hace 
capaces de cumplir el Evangelio, Así lo enseña Je- 
sús en Juan 14, 23 s. El amor es la Plenitud de la 
Ley (Rom, 13, 10). Y sólo él mos hace entender 
que el yugo de Cristo mo sólo no pesa (Mat. 11, 30; 
1 Juan 5, 3) sino que nos da reposo (Mat. 11, 29). 
Véase Beli. 3, 4; Is. 40, 31; Kempis l, TIL, cap. 5. 
Cf. S, 41, 3 y nota. 

10. Ty esgido: “No el Cristo por excelencia, sino 
David, que era también el ungido del Señor de una 
manera muy real” (Fillion). Él, como Rey teocrático 
de Israel, estaba “especialmente consagrado para re. 
presentar a Dios E figurar antic) mente al Me- 
sías venidero” (Calés), Según Scio este rey de Is- 
tael es directamente Jesucristo, por cuyo Amor pe 
dimos al Padre que nos mire con ojos de mliseri- 
gordia (cf. S, 71, 15 y mota). Toda la oración de 
la Iglesia implora a Dios por el amor de su Hijo 
y a este respecto el Concilio 111 de Cartago (cam. 
23), del año 397, quiso evitar la frecuente contu- 
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HUA día solo en tos atrios 
yale más que otros mil. 
Prefiero estar en el umbral 
de mi Dios que habitar 
en los pabellones de los. pecadores, 


"porgue sol y escudo es Yahvé Dios; 
Él da gracia y da gloria, 
Él no rehusa ningún bien 
a los que eminan, E inocencia. 
MYahvé de los ejérci 
dichoso el hombre pa confía en Ti. 


SALMO 84 (85) 
SÚPLICA Y PROFECÍA MESIÁNICA 


*Pára. E, Fassiro de coro. De los bijos de 


20h Yahvé, has sido propicio a tu tierra, 
has trocado en bien la suerte de Jacob. 
3Has quitado la iniquidad de tu pueblo, 
cul todos sus pecados. 

Has puesto fin a todo tu resentimiento, 
desistido del furor de tu ira. 


eReoefuanos. oh Dios, Selyados 1 Nuestro; 


EN es En Colour s $ De 


orat, 15, 
12 s. Todo hd lo da el Señor: la gloria eterna 
también 


y la gracia para alcan: 
de esta vida Poo 1, 18 


los bienes 
ac: 6, 31 09). Sólo 
ques sá éstos mo se conviertan en ídolos, rivales 

El. CL. Mat. 6, 24; 1 Tim. 1, 4 98. y notas , 

le uno de los más bellos Salmos del 

e la es 3; es al mio 
tiempo una oración para pedir su cumplimiento 

linitivo, escrita probablemente en tiempo de Zoro- 
babel (320 2. C.), Q sen cuando profetizaban Agto y 
Zacarías después del regreso de Bal bilnie. ea el cual 
»ólo volvieron dos de las doce tribus (Judá y Ben- 
jamin) y continuaron las culpas y humillaciones del 
pueblo slegido, que duran 
la persona del 
do que será eu cbra como agre- 
gando: “la llevada a su perfecto cumpli. 
mienta tanración «postexilica”. no era sino 
3u figura y como la garantía y un primer preludio 
de aquél Mas “pcnás lejos 08 cotalo de al plena 
y Derfecta realización! Un débil resto había vuelto 
de Babilonia y su estado permanecía sumamente pre 
cario: dominio extranjero, vejaciones de parte de los 
pueblos vecinos, miseria material, miembros ¡ndignos 
en la comunidad...” Cf. S, 113b,1 y nota y los 
Salmos 73, 78, 79, 82, 117, ete. 

2. Hoz irocado, 'etc.: otros: has hecho volver a los 
qoutivos de Jacob (Crampon).. Jacob” significa las 
doce tribus, procedentes de sus doce hijos; en 
entonces (cf. mota anterior), permanecían en el 
Hierro laa diez del Norte, cautivas en Asiria, que 
nunca volvieron. Cf. S, 79, 2 y 

SEN el perdón anunciado 00 8.13, 7; 125,15 
lo 59, 20 po etc Jaruel lo daba quizá por cumplido, 
dl es que 
Fcio Pero dembién Podria ser tete pasaje. como 
el 185, Í, ina visión profética de dos anbelados lie 
Es que piden los ve. 5 45 Cf. 11, 26; 


Jerónimo pone Jeria en vez de Satan 
señalando así la realidad mesiánica que late en 
Fa SEP 79,0. Sobre el y. 6d S, e 


2.4 se referían a la reciente hibe- | dención 


ta de nosotros tu indignación. 
¿Aca sado siempre enjado con nosoro? 
derás tu saña 
bp generación en generación? 
T¿No volverás Tú a darnos vida, 
ra que La ueblo se alegre en Ti? 
ahvé, tu misericordia 
y envianos" mu salvación. 


Quiero 
lo que AY cl mi Dios; 
sus Palabras será in de paz 
para su pueblo y para sus santos, 
y para los que de corazón se vuelvan a Él, 
WSÍ, cercana está su salvación 
que le temen; 
y la Gloria fijará su morada: en muestro país. 


La misericordia y la fidelidad 

se saldrán al encuentro; 

se darán el ésculo la justicia y la paz. 
WLa fidelidad germinará de la tierra 

y la justicia se asomará desde el cielo, 
“El mismo Yahvé dará el bien 
a tierra dará su fruto. 
ante 
y le salud sobre la huella de sus pasos. 


e el celebrante pronuncia (según 
e oi PS Conficor, al comienzo de da 


la “buena 


Eyangelio, veremos que el 
divino Libro mo es “¿sii penal sino un testa» 
mento de amor ($, 80, $ . “Vosotros, decía 
a famoso predicador, "que? tanto temélo al infierno, 
y con rarón, ¿cómo no tembláis ante vuestra in 
diferencia por conocer lo que ha hablado Dios?” De 
Pira A 
Sor? Volweos de corarón al Señor; mo a mí 

hombre. El corazón que descansa 
Dd se despeña” (S. Agustin). Cf Jer. 11 3; 
75 


La Gloria, es decir, Dios, que según Ezequiel 
dra ae hata tirado de emplo. Cf, Zac, 2, 
Ss 2, 10 y nota; Apoc, 21, 
11. El reinado del Mesías producirá los más abun. 
dantes a. escalas: misericordia y verdad, 
justicia y les lo que expresa el lema del 
imo Pontlíice Pio XI: Opus justicics paz, tomado 
de lo. 32, 17, donde el profeta anuncia cstas pros 


12. “Asi, pues, la bondad misericordiosa de Yabvé 
ya a encontrarse con la lealtad de su pueblo; y la 
justicia o socorro libertador de parte de Dies com- 
prenderá la felicidad pacífica de larael. Del clelo, 
intervención redentora; de la tierra, leal fidelidad: 
Y, equ complemento 7 cumplimiento normal, de arm. 
ba la lluvia y el rocío fecundantes; de aba 


fertilidad y productividad del, suelo, (Y. 19). os 
va a venís mesiánicamente, trayendo com Él la re- 
RA 

8; 61) 17 Ez, caps 


E AA 
q y 12; 5. 71, 11 y mota. 


> » 187 
a, E islabrá completa armonia entre la eri y 
el cielo, entro las virtudes morales y los bienes me. 
teriales? (Páramo). Se cumplirá entonces lo que 
pedimos en el Padrenuestro: que venga Su reino y 
se haga Su voluntad en la tierra como se bace en 
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SALMO 85 (86) 
ARDIENTE SÚPLICA Y ALABANZA 


1Oración de David, 


Inclina, Yahvé, tu oído y escúchame, 
que soy desvalido y necesitado. 
sara mi vida porque soy santo; 
salva a tu siervo que espera en Ti. 
3Tú eres mi Di A 
ten misericordia de mí, 
pues a Ti clamo todo el día, 
%Alegra el alma de tu siervo, 
pues a Ti, Señor, elevo mi espíritu. 


Porque Tú eres un Señor bueno 
Í pronto a perdonar, z 
lleno de gracia ara todos los que te invocan. 
Escucha, Yahvé, mi ruego; 
rosca atención a la voz de mi súplica. 
:n el día de mi aflicción clamo a Ti 
porque Tú me oirás. 


'No hay Señor semejante a Ti 
entre los dioses; 
i obras como las obras cuyas. . 
'odas las naciones que Tú hiciste vendrán 


1 13. Esta oración de Devid, según reza el epígra- 

de; 200, Je, presenta una ver más como figura de 

to doliente, perseguido por los soberbios (v. a 
détil por si mismo y mecesitado de socorro (ct. los 
Gglmos 2H, 54, 37. 39, 6d etc.), y que invoca, esa im 
lígencia como título para ser “oído con absoluta se 
ridad (y, 7) por el corazón, amante y misericor. 
oso de “Dios (v. 15) que lo ha escuchado siempre 
(v. 13). Nuestra miseria, dice S. Crisóstomo, es la 
voz que invoca al Señor y la que más lo mueve A 
estar con nosotros (S. 39, 18). S. Agustín, y con él 
Sto. Tomás, ven aquí el principal sentido de la bien- 
aventuranza de los pobres en espiritu (Mat S, 
3): “pobres, es decir, bumildes, que se estiman po: 
dres... que tienen poco espíritu de soberbia... po- 
bres en el espiritu porque es el Espíritu Santo quien 
de la humildad”. Cf. Denz. 199; S. 102,13 5 
Prov. 29,33; lo. 66,2; Mal. 23, 12; Jue. 1, 
3, 17; Sab. 10, 10 y nota. ¡Toda la infancia 
espiritual estriba en estol De ahí que el salmista, 
sin temer a sus enemigos, siente la necesidad de 
alabar esas maravillas de Dios (vv. 8 88.) y anun 
ciar la gloria universal del Reina mmesiánico (vw. 
9), y le pide ante todo que lo haga fiel (v, 11), no 
vacilando Juego en pedir milagrosos privilegios para 
confundir a sus enemigos que son los de Dios (v. 
17). Resulta así tan completa esta plegaría que ha 
sido llamada “Paternoster del Antiguo Testamento”. 

2. Porque soy santo (hebr.: hasid), esto es, mo 
porque soy bueno o tengo méritos (cf. v. 1), simo 
porque te pertenezco como amigo y devoto (ct. S. 
4, 4) y siendo cosa tuya mo podrás dejar que me 
plerda, Gran argumento: es el mismo que dará Je 
sús para explicar por qué se sacrifica por sus ovejas: 
porque son suyas (Juam 10, 11 
4. “No se pudre en la tierra, S. Agustín, el 
ón que se eleva a Dios si tienes trigo en los 
09, lo subes al granero para que no se pudra, 
y sí tanto cuidas del trigo, y para salvarlo lo subes, 
1por qué dejarás que tu corazón empobrezca sín levan: 
tarlo y subirlo?” Y nótese que aquí nn se trata de ele- 
var el corazón para apenarlo, sino para alegrarlo, 

9. Que un día todos los pueblos, juntamente con 
el pucblo israelita, adorarán al verdadero Dion es 
anuncio común de los profetas (cÉ. S. 21,28 99; 
46, 10; 64, 15 65, 4; 101, 36 a. y motas; ls. 2, 34; 
66, 18 y 23; Zac. 14, 16; Jer. 10,7; Apoc. 15, 4, 
etcétera), 


$47 


2 postrarse delante de Ti, Señor, 
y proclamarán tu Nombre, 


WPorque Tú eres grande y obras maravillas. 
Tú solo eres Dios. 
Enséñame, Yahvé, tu camino 
para que ande en tu verdad; 
que mi corazón se alegre 
en temer tu Nombre. 


12Te alabaré, Señor Dios mío, 
con todo mi corazón, 
y glorificaré tu Nombre 
por toda la eternidad. 

tPues grande ha sido . 
tu misericordia para conmigo; 
y libraste mi alma 
de lo más hondo del abismo. 


2140h Dios, los soberbios se levantan contra mí, 

y la turba de los prepotentes amenaza mi 

¡No te han _tenido en cuenta! [vida; 
10Mas Tú, Señor, 

Dios de bondad y misericordia, 

tardo en airarte y clementísimo y leal, 
l6yuelve hacia mí tu rostro 

y ten piedad de mí; 

pon tu fuerza en tu siervo, 

y salva al hijo de tu esclava. 


WYDame una señal de ta favor, 

para que los que me odian 

vean, confundidos, que eres Tú, Yahvé, 
quien me asiste y me consuel: 


11. Se alegre en temer 
No ciertamente en tener miedo, pues lo 
Jesús mos dice es que mo se turbe vuestro corarón 
(Juan 14, 1), sino de saber que estamos entregados 
A ese comino que no» hace andar en la verdad (Juan 
14. 6; cf. S. 118, 1 y nota). La expresión hebrea 
que señala ese santo temor de Dios nada tiene que 
ver con ese miedo desconfiado que aleja del amor y 
es excluido de éste (1 4, 8), sino que indica 
una total reverencia y fiel sumi 
Eat de, ofender a un Padre inf 
q 1.16. 
(Sto, Tomás). 


? Algunos conservan el hebreo scheol. 
No significa el infierno o gehena en el sentido del 
Evangelio sino el lugar de los muertos (cf. S, 6, 6 
y mota; Deut, 32, 22), 

15. ¡He aqui la verdadera fisonomía del Padre, 
retratada por el Espírits Santol ¿Cómo no amarlo 
sí realmente lo criemos asi? (cf. Ex. 34, 6). Y si 
mo lo creemos ¿cómo creeremos que fué capaz de 
darnos su Hijo? (cf. Juan 3,16; 1 Juan 3,16; 
4, 9; Rom. 5,8 ss.; 8, 32). La expresión tardo em 
oirarte, parece que pudiera aludir aquí a los enemi- 
gos contra los cuales se pide auxilio, como indicando 
que a veces tarda en castigarlos por si Se arrepiented 
(cf. S. 72, 11 s. y nota), pero por eso mismo pode» 
mos contar siempre con si lealtad. 

16. Hijo de tu esclava: Equivale a “tu siervo”. 
En esta nración de Cristo esa expresión nos tras 
a la memoria el dulce recuerdo de la Virzen, que 2€ 
Mamó a sí misma la esclava del Señor (Luc. 1, 38), 

17. Aplicado a Jesús, como lo hace S. Aguetin, 
este confiado ruegu de David mos recuerda lo 
contables mila:ros del Salvadur, que El uinca hacia en 
beneficio propio sino como pruebas de au misión mesid- 
sica. Véase S. 108, 27 y Juan 17, 1; donde aparece 
iguzimente e] Corazón de Ésimo adlo preocupado por 
el amor al Padre y, por Él, a las almas que Él le dió. 


0 


Cf. Prov. 
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SALMO 86 (87) 
GLORIA DE SIÓN 
1De los hijos de Coré, Salmo. Cóntico. 


¡El la fundó sobre los montes santos! 
aYahvé ama las puertas de Sión 

más que todos los» tabernáculos de Jacob. 
3;Oh ciudad de Dios, 

de ti se dicen cosas gloriosas! 

*'Contaré a Rahab y a Babel 

entre los que me conocen; 

he aquí a Filistea y a Tiro 


1, En uno de los Salmos más hermosos; breve en 
la forma, pero apretado en ideas. Como en S. 75, 3; 
84, 10; 85, 131, 13, ete, y con un lirismo que 
lo lleva a empezar “ex abrupto”, canta el salmista 
la gloria de Sión y el reino mesiánico sobre todas 
las gentes. Montes “santos: “Las colinas de Sión y 
Moriah sobre las cualea es 


Asiria. 2 
dios”, como dice 
5; 10, 49, 14 se 
60, 10 y 15; Jer. 
gunos lo aplican a 


En cambio “la salvación viene de los j 


Jesús (Juan 4, 22). C£ S, 77, 
39, 20 Citado, en, Rom. ino 


. 
67 

ESA 

7 0; Mat, 27, 37, etc. Al 
Jerusalén celestial, más amada 
que la otra porque ella es, dicen, la esposa del Cor: 
lero. Pero ello sería sólo una: acomodación, pues el 
texto no compara aqui ambas ciudades sino 2 una 
con el.resto de laracl.. Por otra parte, S. Pablo nos 
revela que el “Misterio” del Cuerpo místico estuvo 
escondido desde la cternidad hasta que a él se le 
encomendó anunciarlo como apóstol de los gentiles 
(Ef. 3,8 s.; Col. 1,25 8.), y también les dice a 
los hebreos que Abrahán E los: patriarcas aspiraban 
ya a la ciudad celestial lebr. 11, 10 y 16; cf. 12, 
22). Los puertas, como hacen nolar los comentaris: 
tas, indican una ciudad, en contraste com la, vida 
nómade, Según el S. 121, 3, Sión será la ciudad mo- 
delo y según ls, 1, 24-27, después de purificada, “será 
llamada ciudad del justo, ciudad fi Cí. ls. 24, 23. 
3. “Alude a los destinos gloriosos que, según 
Dios ha destinado a la Ciudad santa” 
2 la atención en todos ellos la mag- 
s (cf S, 64 ys 


us 


: Jesús, en Mi 

tiudad del gran Rey (cí. S. 47, 2-3). Lesétre di 
ee dy ente respecto que, según 'Bar., 5, 2,, “Dios 
pondrá la mitra de honor sobre la Jerusalén res 
taurada” (cf. S. 68, 36). “Las 
que a continuación se 
polí, espiritual de todo: 
selah (repetido en el y. 6) subraya la prou 
y trascendencia de estas palabras misteriosa 

4. “El saímista cede la palabra a Yahvé 

jarle pronunciar una profecía que tiene su paralelo 
en Ís. 2.2 9. y 11, 10” (Ubach). Véase esos pa- 
sajes con sus notas y variantes según el bcbreo. 
Por Raliab aquí se entiende Egipto, como en ls. 
30, 7 (texto hebreo). En el fondo esto no contra- 
dice a los emuchos autores que ven en Rahab a la 
tamera que reconoció a Dios (Jos. 2, 9 39) y fué 
salvada (Jos 6, 17 y 25); cuya fe elogiz S. Pablo 
(Hebr, 11, 31) y a quien Jesús comprende en su 
profecía contra la Sinagoga (Mat, 21, 31), pues bas- 
ta los pueblos más adversos a Israel vendrán a Sión 
para adorar a Dios (Mat. 8, 11). Filístes, eto, es 
decir, fas naciones de todos los rumbos no sólo yen- 
drán a Jerusalén (Ts. 49, 12; 60, 5), sino que la ten- 
drán por patría suya, 


Cosas gloriosas: 


yal pueblo de Jos etíopes: 
nacido allí.” 

5Así se dirá de Sión: 

“Uno por uno, 

todos han nacido en ella, 
y es el mismo Altísimo 
quien la consolidó.” 


$Y en el libro de los pueblos, 
Yahvé escribirá: 
“Estos nacieron alli.” 
TY cantarán danzando: 
“Todas mis fuentes están en Ti.” 


SALMO 87 (88) 
LAMENTO DEL HOMBRE EN EXTREMA APLICCIÓN 


ICántico, Salmo de los hijos de Coré. Al 
maestro de coro, Sobre el tono de "Maha. 
lat”, para cantar, Maskil. De Hemán el 
ezrabita. 


2Yahvé, Dios de mi salud, 
día y noche clamo en tu presencia, 
Megue hasta Ti mi oración, 
inclina tu oído a mi clamor. 
“Pues mi alme está saciada de males, 
mi vida al borde del sepulero. 
*Me cuentan entre los que bajan a la tumba; 
he venido a ser como un hombre inválido, 


$ 8. Calés, refutando a algunos que “exorcizam co- 
mo el -espectro, desagradable del profetismo 
mesiánico”, dice que “tenemos aqui un oráculo de 
la conversión universal de las naciones a Yahvé co- 
mo en Ís. 2,24 y en tantos otros pasajes de 
profetas, paralelos o análogos. Los nombres propios 
citados por el salmista lo son a titulo de ejemplos, 
Y más delante es cuestión simplemente de" regutró 
de los pueblos. Y Sión es aquí ante todo la Sión 
literal, metrópoli del reino davídico. Pero su com 
'no se detiene allí, sino que se baña en la 1 

lejana y misteriosa de las esperanza» mesiánicas 
Sobre estos nuevos hijos de Sión, cf. ls, 49, 21, Dn 
el v. 6 Yabvé es representado “como ¡levando per; 
sonalmente Jos registros, anotando uno por uno” 
(Prado). 

7. Todas mis fuentes estón en Ti: Tal sería, 
gún varios autores, el título de la danza festiva, 
cuyo sentido parece ser la alabanza de Sión como 
ceutro espiritual de todos los pueblos (cf. Ta, 59. 19 
34. citado en Rom. 11, 26; le 60, 10:22, etc.). Otros 
entre ellos Vaceari, prefieren conservar la lección 
de los LXX según la cual esterán llenos de gozo 
cuantos moren allí, 

1. Sobre Makalal, véase S. 52, 1 y nota, Hemán 
era cantor y levita (1 Par. 6,1623). Esrahita: 
hijo de Esráh. Aparece en este Salmo un aflígido 
que canta el misterio del dolor llevado al sumo ex- 
tremo. Pero no desespera porque am corazón des 
cansa en Dios y su confianza inquebrantable arguye 
ante el divino Padre con esa porlía sin límites que 
tanto nos inculcó Jesús y que parecería inconvenien- 
te a los que igmorasen la parábola del amigo impor- 
tuno (Lue. 11, 5 ss), de la viuda y el juez inicuo 
(Luc. 18, 1 ss.) y tantas otras lecciones que 2 mi 
Mares nos den las páginas sagradas. Como los Sal- 
mos 16, 17, 22, 27, 30, 34, 53, 55, 56, 70, 76, 90, 
93, 139, ete. (además de los Sálmos penitenciales y 
de los mesiánicos), es éste un verdadero tesoro para 
hallar consuelo en la oración, 

2. Entre las discutidas variantes del T. M, con- 
servamos el claro y hermoso sentido de lo» LXX y 
de la Vulgata que concuerda muy bien con todo el 
contexto, 
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fabandonado a su propia suerte 
como los muertos; 
como las víctimas 
qe yacen en el sepulcro, 
le quienes ya no te acuerdas, 
ye no son más objeto de tu cuidado. 
“Me has puesto en una profunda fosa, 
en tinieblas, en el abismo. 
Sobre mí pesa tu indignación, 
y con todas tus olas me estás ahogando, 


*Has alejado de mí a los amigos, 

me has hecho objeto 

de abominación para ellos; 

me encuentro encerrado, sin poder salir, 
1Mis ojos, Haquean de miseria; 

clamo a Ti, Yahvé, todo el día, 

hacia Ti extiendo mis manos. 


1¿Es que para los muertos 
aces tus maravillas, 

o se levantan los difuntos para alabarte? 
R¿Acaso en las sepulturas 
se proclama tu bondad, 
en la tierra de los muertos tu fidelidad? 
13¿Se harán tus prodigios manifiestos 

en las tinieblas, 

y tu gracia en la tierra del olvido? 


6. Camo los muertos: Por amados que hayan sido, 
los "dejamos solos en la sepultura pues nada podría: 
mos hacer con aus cuerpos. Por la misma razón 
éstos ya no son para Yahvé objeto de especial pro- 
fijencia, como lo eran cuando vivian (1 Pedro 5, 7). 

Ye 1d, 

3, Estos sentimientos y filiales quejas se parecen 
mucho a los de Job, que la Iglesia ha elegido para 
el Oficio de Difuntos y que son instrumento riqui- 
simo de verdadera piedad. Véase Job 7, 16-21; 10, 
1.12; 13, 2228; 14, 1-6 y 13-16: 17, 13 y 11-155 

29.27, 10, 19.22. Respecto del sentido mesiánico 
e S. 68, 5 y nota, 
9. El alejamiento de los que se decian nuestros 
amigos es una desilusión infaltable para el que au 
fre la adversidad y para el verdadero seguidor de 
friso, Véame v. 19; $. 68, 9 y mota; el Kempis 

, 9 

11 ss. Para los muertos; ¿Acaso las reservarías 
para ellos (cf. v. 6 y nota). y no para nosotros que 
tanto te mecesitamos? Se levantan: En presente. 
En futuro no podría decirse esto, pues sabemos que 
resucitarán CT Cor. 15, 23 y $1 0; 1 Ten. 4, 13 
35.) y así también lo esperaban los antiguos justos 

la venida del Mesías (S. 15,9 8. 26, 13; Job 

, Entretanto el Scheol era para ellos el 
oscuro destino de los muertos (cf, S. 6, 6; 1135, 17 
y notas) y uo contemplaban la propia glorificación 
de cada uno síno como obra del Cristo venidero, sien- 
do esto lo que les hacía suspirar por_su advenimien- 
to. Igual cosa se nos inculca en el Nuevo Testamento, 
donde se habla constantemente no de la muerte de 


bién del cuerpo (cf. 11 Cor. 5, 6, 

y notas); no ya individual, Aglenia, 
que se unirá a Jesús como el cuerpo 3 la Cabeza en 
las Bodas del Cordero (Apoc. 19, 69), para ver fi- 
aalmente glorificado sobre la tierra a Aquel que en 
au primera venida no tuvo simo dolores para con- 
quistarnos esa gloria. Tal ba de ser el ansia de la 
Iglesia que somos todos nosotros, como la novia —así 
la llama el Apocalipsis— que anhela sus nupcias 
(Apoc. 22, 17 y 20; Cant. 8, 14 y notas). 


lYo en cambio, Yahvé, 
te expreso mi clamor, 
y_desde temprano te llega mi ruego. 
1S¿Por qué, Yahvé, rechazas mi alma 
y escondes de mí tu faz? 


18Soy miserable, 
y vivo muriendo desde niño; 
soporté tus terrores 
y ya no puedo más; 
Wtus iras pasaron sobre mí, 
y tus espantos me han anonadado. 
1Me rodean como agus todo el día, 
me sercan todos juntos. 
“Has alejado de mí al amigo 
y al compañero, 
y mis familiares son las tinieblas. 


SALMO 88 (89) 


PROMESA DEL REINO MESIÁNICO 
A Davi 
JMaskil de Etán ezrabita, 
2Quiero cantar eternamente 
las misericordias de Yahvé; 
mi boca anuncie tu fidelidad 
e ¡ci en ¡eración. 
“Porque 1 dhime: "La misericordia 
está afianzada para siempre”, 
en el cielo afirmaste tu fidelidad: 
'He hecho un pacto con mi escogido, 
he jurado a David, mi siervo: 


14 as. Po en combio, es decir: no soy mudo como 
esos muertos sino que día y noche te estoy roge 

(v. 1). ¿Cómo, pues, mo me escuchas (v. 15) ai 
estoy tan necesitado? (v. 16 58). Así concluye el 
Salmo, siendo tal vez el único en que no se deja 
entrever al final el consuelo de haber sido ya es 
cuchada la oración. Esto, que lo hace aún más 
precioso como ejercicio espiritual de nuest fe, e 
sin duda lo que ba hecho colocar este Salmo en cl 
Oficio de los dolores de María el viernes de Pasión, 


porque Ella, como Abrahán, sufrió ante todo y más 
que nadie la prueba de su fe al ver que las pro“ 
mesas gloriosas del Ángel (Luc 1, 32 a), lejos 


de realizarse ya entonces (Luc, 1,54 8), termi 
maban al pie de la Cruz, Cf Juán 19, 25 88. y 
nota. 

1 ns. Varias veces figura el nombre de Etán, co: 
mo el de Asaf, entre los levitas camtores del Templo 
constituidos por David (I Par. 6, 31 s8.), lo mismo 
que Hemán, quien fura cómo autor del Salmo 
anterior. En el presente, que empiera con un bim- 
mo (1-19), el contenido central es profético (20-38), 
terminando en forma elegiaca que suspira pos la de: 
cadencia, actual del pueblo que recibió tales pro: 
mesas. “El punto especial sobre el cual quiere in- 
dlstir el salmista es la alianza, garantizada por un 
solemme juramento, que Yabvé contrajo con la di- 
smastía davídica: esta dinastía debe guardar el tro= 
10 para siempre” (Calés). Aunque no es un Salmo 
precisamente —sapiencial es llamado Mask, debido 
quizá por las enseñanzas que contiene de historia 
y profecía. 


2. Es el ambelo supremo del alma que cree en el 


amor 1 de Dios y ansia que todos lo vean, 
Es el de Santa Teresa de Lisieux. CÉ, S. 49, 
14 y nota, 


3. Sobre misericordia y fidelidad véase v. 15; S. 
116, 2 y motas. Afirmaste: se refiere a la solemne 
Promesa que sigue en el v. 4 s. 
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SPara siempre haré estable tu descendencia; 
daré firmeza a tu trono 
por todas las generaciones.” 


SLos cielos pregonan 
tus maravillas, oh Yahvé, 

tu fidelidad la asamblea de los santos. 
“Porque ¿quién en dos cielos 
se igualará a Yahvé, 
y quién entre los hijos de Dios 
será semejante a Él 


Dios es glorificado 
en la asamblea de los santos; 
grande y formidable sobre cuantos le rodean. 
*¡Yahvé, Dios de los ejércitos! 
¿Quién como Tú? 
'oderoso eres, oh Yah, 
y tu fidelidad te circunda. 


10Tú señoreas la soberbia del mar, 
Tú domas la altivez de sus olas. 
1TÚ hollaste a Rahab como a un cadáver; 
con el poder de tu brazo 
dispersaste a tus enemigos, 
lRTuyos son los cielos 
y tuya es la tierra, 


5. He aquí el tema principal de este Salmo como 
del S. 131 (véase allí las motas): la promesa de la 
realeza eterno de David, que se lee en IL Rey. 7, 
10-16, Es de notar que el mismo Rey Profeta creyó 
entonces que esa promesa se cumpliría iminterrum. 
pida y eternamente desde Salomón. Así lo dice en 
su sublime plegaria (II Rey. 7, 24-29) y lo repite 
en su último cántico (IL Rey, 23, 5), Pero la pro- 
mesa hecha después a Salomón llevaba una condi- 
ción (JH Rey. 6, 11-13; 9, 49) que fué violada 
(IT Rey. 11, 10). 4 do confirma el profeta Añlas 
<n HE Rey. 11, 2939 y el mismo David en su lecho 
de muerte (III Rey. 2, 31.). Véase v. 31 85. y nota, 
Trátase, pues, de un Salmo mesiánico porque la pró. 
mesa hecha a David se cumplirá en Jesucristo (Luc. 
1, 32; ls. 9, 7; 22, 22; 55, 3; Dam. 7, 14; 7, 27; 
Mia, 4, 7, etc; el, S, 44, 7 y mota). 

7 a. Los hijos de Dios: Son aquí los ángeles en 
wentido lato, como se ve por el contexto (cf. Job 
1, 6: 38, 7). El salmista quiere destacar la absoluta 
e infinita superioridad y ommímoda autoridad de Dios 
sobre todos los seres creados, por elevados que es- 
tén (of. Dan. 4,14 y 10,13 y motas). Lo mismo 
hace, S. Pablo en Hebr. 1, 4-14, mo ya con respecto 
al Padre sino al Verbo encarnado, Jesús. 

9. ¿Quién como Tú (cf. S. 76, 14). Es el grito 
de guerra que da nombre al Arcángel Miguel: ¿Quién 
como Dios? (hebr.: ¿Mica-Él?). Cf. Dan. 10,13 y 
21; 12 1; Judas 9; Apoc. 12,7 se. Yah: forma 
abreviada de Yahvé: el Ser por excelencia (cl Ex 
3, 14 y nota). Es decir que su Nombre es sinónimo 
de la verdad (Juan 17, 17), esencialmente opuesto a 
lo que no es, la mentira. De ahí que esté como 
circundado por su fidelidad. Cf. y. 15. 

10. Ci Job, 38, 11. 

11. “Rahab, monstruo en que se personifica la so- 
berbia y rebelión (en hebreo significa excitado, con- 
movido); las aguas que al principio cubrían la tie 
rra (Gén, 1, 2, 6-9) se representan aquí en poética 
personificación 'como enemigos con quienes Dios Ju 
cha (cf y 10; S, 73, 13; Job 9 13; 26, 12; lo 
51, 93). Asi lo explica, p. ej.. BoverCantera. Se- 
gún otros, Rahad es Egipto (cÉ. S. 86, 4)" (Salterio 
Calés opina que aquí también puede ser 
si por los enemigos dispersos se alude a las 
naciones géntiles. 

12. Es frecuente en ambos Testamentos esta for. 
ma de alabar 2 Dios mediante un acto de fe en Él 
como Creador y Señor de todo (cí. Hech. 4, 24), 


Tú cimentaste el orbe 
ea cuanto contjene. 
'ú creaste el Septentrión 
y el Mediodía; 
el Tabor y el Hermón 
se estremecen al Nombre tuyo. 


MTú tienes el brazo poderoso, 
fuerte es tu mano, 
sublime tu diestra. 

1SJusticia y rectitud 
son las bases de tu trono; 
la misericordia y la fidelidad 
van delante de Ti. 


36.Dichoso el pueblo 
ue conoce el alegre llamado! 
Samimará, oh Yahvé, 
a la luz de tu rostro. 
1Continuamente se regocijará 
por tu Nombre. 
y saltará de exultación 
por tu justicia. 
WPorque Tú eres la gloria de su fortaleza, 
y por favor tuyo 
será exaltado nuestro poder. 
WPues de Yahvé es nuestro socorro, 
del Santo de Israel, que es nuestro Rey. 


13. “En la Transfiguración, el Tabor y el Her 
món. se estremecieron a la vista de la gloria de Cris: 
to” fCalés). Por eso sin duda el Salmo se dice en 
esa fiesta 

15. ¿Quién es el rey de la tierra que puede atri- 
buirse semejante elogio? La bondad miscricordiosa 
(hésed) y la fidelidad (emunáh), con que mos con: 
serva lu “amor y nos cumple sus promesas, están ple: 
le veces repetidas en este Salmo y son los dos títu- 
los de gloria que más invoca Dios en las Escrituras. 
¡Buede haber mayor motivo de felicidad y de con 
fianza para nosotros? CÉ, Nám, 23, 19; S. 99, 5, eto. 

16 ss. En este pasaje (vv. 16:19) en que es muy 
discutido el T. ade nos parece más claro el senti: 
do de los LXX que, como la Vuli . usa los 
verbos en futuro (así también Vaccari), ya que el 
triste estado actual de Israel que lamenta el salmista 


(vv. 39 55.) no permite suponer esta alegría como 
presente, sino más bien como preámbulo a los gloriosos 
anuncios proféticos que siguen (ww. 2088). El e 


gre liamado podría ser el de S. 97, 6 (cf. 5, 
3 y nota). Sobre la alegría en la Nueve Al 
véase S. 150, 5 s.; ls 66, 10; Juan 17, 13, etc. 
lp. 4, 4; Rom, 14. 17; 1 Pedro 1, 8. 

18, Por favor tuyo: Lo único que no hay que q 
tar a Dios es el honor: la gloria de ser el solo ex- 
celente, y bueno y generoso y sabio (Is, 42, 8; 48, 
11; Rom, 16, 27; I Tim. 1,17; Jud. 24). Todo lo 
demás mos lo da Él haste la felicidad eterna y su 
propio Hijo (Juan 3,16) en quien Él tiene puesta 
su complacencia (Mat. 17, $). Por eso Jesús niega 
que pueda tener fe el que busca su propia gloria 
Cuan 5, 44), y llama lobos rapaces a los falsos pro: 
fetas. porque es un robo el apropiarse de «na parte de 
gloria y alabanza, por mínima que sea, ya que toda 
ella pertenece exclusivamente a su Padre. En esto 
consiste principalmente el abismo que separa el Evan: 
gelio y el mundo. Este mira como virtud y suele 
llamar noble altivez lo que para Dios mo es más 
que soberbis. Afirmar la propia personalidad es el 
que daba Séneca. Volverse niño negándose a 
sí mismo, en la propia personalidad es, como sabe. 
mos, lo esencial en el discípulo de Jesucristo (cf. 1 
Cor. 1, 29). pues los pifos serán los primeros en el 

ino, y los que no sean como ellos mo entrarán 
(Mat. 18, 158). 
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“Hablaste un día en visiones 
4 tus santos, y dijist 
“He impuesto la corona a un héroe, 
he ensalzado al escogido de entre mi pueblo. 

“He descubierto a David, mi siervo, 
lo he ungido con mi óleo santo, 

“para que mi mano esté con él siempre 
y mi brazo le dé fortaleza. 


23No lo engañará el eneñigo; 
mi el maligno lo humillará, 
APues Yo destrozaré delante de él 
a sus enemigos, 
y destruiré a los que le odian, 
35Mi fidelidad y mi gracia están con él; 
y en mi Nombre será exaltado su poderío. 
“Extenderé su mano sobre el mar, 
y su diestra sobre los rios. 


MEL me invocará: “Tú eres mi Padre, 
“Tú mi Dios y la roca, de mi salud. 
MY Yo lo haré primogénito; 
el más excelso entre los reyes de la tierra. 
WLe guardaré mi gracia eternamente, 
para él será firme mi alianza. 
Haré durar para siempre su descendencia, 
y su trono como los días de los cielos. 


3ISi sus hijos abandonaren mi Ley 

y, no caminaren en mis preceptos, 
*si violaren mis disposiciones 

y no guardaren mis mandamientos, 
3Scastigaré con la vara su delito, 

y con azotes su culpa; o 
Mpero no retiraré de él mi grecia, 

ni desmentiré mi fidelidad. 


35No violaré mi pacto, 

ni mudaré cuanto han dicho mis labios. 
WJuré una vez por mi santidad; 

¿acaso quebrantaré mi palabra a David? 


20. En los vv. siguientes el salmista se refiere al 
vaticinio del profeta Natán acerca de la perpetuidad 
del reino de David (11 Rey. 7, 8-16). El héroe que 
recibe la corona es, como veremos, David (v. 21). 
<l cual es asimismo figura de Cristo. Cf. Bar. 5, 2; 
Ez. 37, 2423, 

21, He descubierto: Notable expresión, como di- 
siendo: he hecho un hallazgo, que estaba escondido en 


su Aesignificancia (cf. 1 Rey. 13, 14; 16, 1-13), En. 


Hech. 13, 22 se cita este y. haciendo de David, no 

obstante Su pecado de II Rey. 11, un elogio insa- 

perable, que se confirma en TI Rey. 11,34; Ecli. 

47, 9, etc. y se explica en Hech. 7, 46. David, co. 

mo Maria Santísima, halló gracia ante Dios (Luc. 1, 

30), es decir, le fueron agradables, porque ambos 
!] 


+ran pequeños (Prov. 9, . 
.pelación que responde 


27. Tá eres mi Padre 
Ipósuela por, Ja cual Yabvé ba dicho a su Ungido: 
eres má Hijo, . 2,7 . Cf 
Po Sa 8 Dana 
8. Primogéniso. Asi lama S, Pablo ú 
3,25; Col. 1, 19:18). RN 
31 ss. En II Rey. 7, 1435, se explica cómo la pro- 
fecia pasa aquí del Hijo de David (Cristo), objeto 
de la promesa infalible y sin término, al hijo inmedia- 
to de David (Salomón). en quien la promesa fué 
gendicional, (ye, 395), y a ens descendientes, cuyas 
as ñ 
fallgs no impcdicán “el cumplimiento de la promesa 


3Su descendencia durará eternamente, 
y su trono como el sol delante de Mi, 
3y como la luna, firme para siempre, 
testigo fiel en el cielo.” 


Sin embargo Tú (nos) has rechazado 

y echado fuera, 

te has irritado gravemente 

contra tu ungido; 
“has despreciado el pacto con tu siervo, 

rofanaste su corona (echándola) a tierra. 

«llas destruído todas sos murallas, 

has reducido a ruinas sus fortificaciones. 
Lo saquearon cuantos pasaron por el camino, 

ha venido a ser el ludibrio de sus vecinos. 


*Levantaste la diestra de sus adversarios, 
llenaste de regocijo a todos sus enemigos. 
“Le embotaste el filo de su espada, 
y no le sostuviste en el combate, 
SA pagaste su esplendor 
y derribaste por tierra su trono, 
«Abreviaste los días de su juventud, 


Jo cubriste de ignominia. 


47 ¿Hasta cuándo, Señor? 
¿Te esconderás para siempre? 
¿Arderá tu ira como el fuego? 
“Recuerda lo que es la vida; 
¿acaso habrías creado en vano 
a Jos hijos de los hombres? 


37 s. Por tercera vez repite Dios la solemne pro: 
mesa (cÍ. v. 46; 2089), Como el sol, eto, Cf. S. 
71, S; Jer, 30, 20 8s., etc. Es la misma promesa de 
IT Rey, 7, 16, Testigo fiel en el cielo, Texto inse- 
guro. Si consideramos la frasc en sus diversos 
pectos, el testigo sería, según algunos, el propio Dios 
que garantizaría su promesa. Otros piensan en la 
misma luna; otros, en el arco iris de lo alianza 
con Noé (Gén. 9, 135.) los modernos Aisne 
otras lección que significaría más bien: estable para 
siempre como las alturas de los cielos. La vota musi- 
cal selah, en el original, acentúa la importancia de 
todo este pasaje 

39 s. Desde aquí hasta el y. $2 se desarrolla el 
cuadro de la realidad triste y oscura; están derrota. 
dos el ejército y el poder del ungido, es decir, del 
rey. Se cumplen las sanciones anunciadas en los vY. 
31 y siga 5 

47. ¿Te esconderás pora siempre? Es el lamento 
cien veces repetido de Israel durante su larga prue: 
ba, C£ S. 76,8; 78, S; 84, 6. Según Isaías esto 
se vincula con la ceguera del pueblo de Dios, Cf. ls. 
6, 9-13 y nota a este último, 

48. Lo que es lo vida: El nuevo Salterio Romano 
dice: Cuóm breve es mi vide. Según algunos, ba. 
bría de entenderse de la vida del salmista o de la 
del rey, que es de edad avanzada y está ansioso por 
yor, el cumplimiento de las promesas del Señor (cl. 
Núm. 23, 23; Tob, 13, 2 . 101, 24 5.); fero, con- 
forme “al contexto (cf. v. 45), parece evidente que 
tiene un alcance general, como lo observa Fillion, y. 
se refiere a todo Israel en el sentido de que, siendo 
tan frágil la vida humana, y tan dura la que lleva 
el pueblo de Dios según los yv. 3935 (cÉ S, 79 
138.), no sólo el rey sino todos escrían en las ga: 
rras del scheol (y. 49) y jamás podrían cumplirse 
entonces las esplendorosáa promesas davídicas (v. 50). 
Y esto es tanto más real cuanto que los ¡israelitas 
están como ss condenadas al matadero (S. 43, 
22; 78, 11; 2101, 2138) y los gentiles se han pro: 
Puesto "borrar su nombre de la tierra (S. 73, 85 
82, 5). En tal caso ¿para qué habría Dios crear 
de a los hombres si el pueblo escogido había de 
perecer de esa manera? Este es el sentido del se 
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49¿Qué hombre podrá sobrevivir 
sin ver la muerte, 
y sustraer su vida 
a las garras del sepulcro? 


S'¿Dónde están, Señor, 
Tus antiguas misericordias, 
las que a Dayid juraste por «u fidelidad? 
BiSeñor, acuérdate 
del oprobio de tus siervos: 
llevo yo en mi pecho 
las hostilidades de los gentiles, 
Se] insulto con $e tus enemigos 
persiguen, oh Yahvé 
persiguen los pasos de tu ungido. 


Bendito sea el Señor eternamente. 
¡Así sea! ¡Así sea! 


SALMO 89 (90) 
FUGACIDAD DE LA VIDA HUMANA 


1Oración de Moisés, varón de Dios, 


Oh Señor, . 
Tú eres de generación en generación. 


gundo bemistiquio sezún los LXX y la Vulgata, 
ue conservamos como Ubach y otros, Las versiones 
lei T, M., diversamente entendidas, insistirian, sobre 
la fugacidad de la vida: acuérdate de qué “nada” 
hiciste o los hombres (Fillion), aludiendo a que Adán 
fué hecho de barro. Pero nó es menos cierto que 
fué hecho inmortal, a pesar del barro, por lo cual no 
Parece viable tal “lección mi la que dice que Dios 
creó a los hombres caducos, pues no fué Él quien 
bizo la muerte (cí. Sab. 2, 23-24 y motas). Algunos 
lensan que los versículos 48-49 son transportados 
lel Salmo 69, sea como texto O nota marginal, 
49. Como se ha visto en la mota anterior, mo po- 
dria suponerse en este v. una afirmación doctrina: 
ría o universal sobre la mortalidad de todo hombre, 
Que emaria aquí fuera de lugar, Por lo demás És 
natural que el salmista mo conociera (cf. S. 87, 11 
y _nota) el misterio que S. Pablo explica en 1 Cor. 


15, $1 ss, (texto griego), según el cual boy sabemos 
que logs que vivamos en el momento de la segunda 
venida de Cristo, “seremos arrebatados... en nu 


bos acia el miré al encuentro del Señor” (1 Ten 
417). 
Sis. Pide el castigo de las naciones que humi 
lan a Ísrael a causa de la decadencia a que Dios 
lo abandona, Véase Joel 3; Judit 16, 20; 19,4, 13; 
49, 255.; Ez. 38, 1639; II Mac, 6, 14; Sof, 3, 8; 
Deut. 32, 35, eto. 

$3. Doxologia que termina el líbro tercero de los 
Salmos. z 

1. En este Salmo, que encabeza el libro cuarto del 
Salterio (Salmos 89-105), se medita saludablemente 
la fugacidad y caducidad de muestra vida (cf S, 
88, 48-49 y notas). lo que nos mueve a feconocer 
nuestra nada y entregarnos con la confianza de un 
niño a la amorosa sabiduría de nuestro Padre celes- 
tial que se digna tomar a su carzo nuestros pasos. 
Su afinidad con el grandioso cántico de Deut, 32 
es innegable. Aunque algunos lo han dudado, Fillion 
sostiene ampliamente que el Salmo pertenece a Moi" 
sés, “el varón de Dios” (Dent. 33, 1). Tan yenera- 
ble origen, confirmado por “el color antiguo del es 
tilo”, fodea de un encanto especial a este bellísimo 
tesoro de piedad que “bastaria para hacer bendecir 
la memoria y la relizión de Moisés” (Herder). Tá 
eres: Segín llos mejores autores, las palabras “mues 
tro refugio”, que algunos conservan, son sin duda 
una glosa que perturba el ritmo y también el sem 
tido, pues aquí sólo se trata de Dios (cÍ y 2 y 
mota). 


Antes que los montes fuesen engendrados, 
y naciesen la tierra y el orbe, 
ende la eternidad hasta la eternidad, 
'ú, oh Dios, eres. 
+Tú reduces a los mortales al polvo, 
y les dices: “Reintegraos, hijos de Adán.” 


%Así como mil años son a tus ojos 

lo que el día de ayer, 

una vez que ha pasado, 

y lo 20d una vigilia de la noche, 

Sasí (a los hombres) los arrebatas, 

y son como un sueño matutino, 

como la hierba verde; 

fque a la mañana está en flor y crece, 
y a la tarde es cortada y se seca. 


“Así también nos consumimos 

a causa de tu ira, A 

y estamos conturbados por tu indignación. 
*Has puesto ante tus ojos nuestros delitos, 
y a la luz de tu rostro 

nuestros pecados ocultos, 

*porque todos nuestros días declinan 

por efecto de tu ira, . 
nuestros días pasán como un suspiro. 


2. En contraste con la instabilidad del hombre (v. 
3 ss), cuyas generaciones son —ya lo decía Homero— 
como las de las hojas, se mos muestra aquí la esta. 
bilidad del Eterno, que era “antes que los montes”, 
etcétera. Abora sabemos que, así como, el Padre era 
eternamente —“Principio “sin principio” — 4sí tame 
bién “en el principio el Verbo era” (Juan 1, 1 
“Principio principiado”, no becho pero 31 engendr 
do, el Hijo debe al Padre todo su Ser, pero es tan 
sterno como el Padre, pues Él lo engendra también 
“desde la cternidad y hasta la eternidad”, como wn 
espejo perfectísimo de Sí mismo (Hebr, 1: 1-3; Sab. 
7,35), Por eso la Sabiduría, que es el Hijo, puede 
decir “como aquí de su propia eternidad: “El Se. 
for me tuvo consigo al principio de sus obras” 
Véase este admirable pasaje en Prov 6, 2238 y 
Rotas. 

3. Véase en Gén, 3,19 esta sanción que Dios se 
vió' obligado a imponer al primer hombre (cé, Rom. 
$, 12; Sab, 2, 24 y mota) y que la Iglesia nos re: 


cuerda el Miércoles de Ceniza. Adám significa how. 
y de abi 

bres, 

4. S. Pedro cita este v. en 11 Pedro 3,73, La 

Siccrencia. el Hncepos 
Lo, 


bre, que algunos traduzcan: hijos de 


Sagrada Escritura usa con 


vers. reza en la vers , 
tera: Som a modo de sueño, gue cuando quiere 
omamecer disipas; cual verdeante hierba. Es un 
pasaje oscuro, vertido diversamente, pero que ex 
presa sin duda, como todo el contexto, este concep- 
to de la fugacidad de nuestra vida, Véase las incom- 
rebles figuras que mos da sobre esto el libro de 
Sabiduria (5, 9-1 > 
7. Como anota Filíion, habla aquí Israel, «el «mis 
mo pueblo en cuyo favor se ora en los ww, 1338. 
9. Como un suspiro: LXX y Vulg, dicen: como na 
tela de araña, figura frecuente en la Biblia (cf. Job 
8, 14; Ts. $9, 5; Os. 8. 6). Fray Luis de Granada, co. 
mentándolo en ese sentido, dice: “Los días de mues: 
tra vida los gastamos como las arañas, porque así 
como este anima) trabaja noche y día ... y todo este 
trabajo tan largo y tan costoso no se ordena a más 
que una red muy delicada para caxar moscas, 
así el hombre: miserable ninguna cos1 hace sino tra: 
bajar día y noche con espíritu y cuerpo, y todo este 
trabajo no sirve más que para cazar moscas que son 
cosas de aire y de muy poco valor.” 
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VWLos días de nuestra vida son en suma setenta 
y en los robustos, ochenta; [años, 
y los más de ellos son pena y vanidad, 
porque pronto han pasado y nos volamos. 

11 ¿Quién pesa según el temor que te es debido 

vehemencia de tu ira y tu indignación? 


BEnséñanos a contar nuestros días, 
far que Ueguemos a la sabiduría del corazón. 
I5Vuélvere, Yahvé —¿hasta cuándo?— 
y sé propicio a tus siervos. 
WSácianos con tu misericordia desde temprano, 
para que nos gocemos 
y nos alegremos todos nuestros días. 


15Alégranos por los días en que nos humillaste, 
x log años en que conocimos la desventura. 
léManifiéstese a tus siervos tu obra, 
y a sus hijos tu gloria. 
1Y la bondad del Señor, nuestro Dios, 
sea sobre nosotros; 
conduce Tú las obras de nuestras manos, 
para que prospere la obra de nuestras manos]. 


10. Nos volamos: Así, literalmente (cf. 1 Cor. 7, 
31 y nota). Notemos el' decrecimiento de la longevi- 
dad: én Gén, 5 la vida se cuenta casi por siglos, 
hasta lu edad de Adán (930 años) y de Matusalén 
(969). Desde el diluvio la redujo Dios a 120 años 
(Gén. 6, 3). En tiempo de David ya se consideraba 

de 80 años (cf. 5. 88, 48 s. y no. 
sobre la duración de la vida, 
Feli, 18, 8; ef 1 


65, 20, 

12. Para pedir esta sabiduría del corazón (of. S. 
go 2 Sab L $ notes), que e0 el mayor de fos 
bienes (Prov, 8: 11) y,con Ja cual nos vienen todos 
los demás (Sab. 7, 11), véase la oración de Salo- 
món (III Rey. 3, 5-13) 1 la exhortación de e] 
hijo de Sirao (cli 41, 18-38). Nada es más fáci 
que obtenerla; basta desearla de corazón (Sab. 6, 
12 ss.) Enséñanos a contar nuestros díos, esto en 
a conocer, para no apegarnos, su fuzacidad. en la 
cual muy difícilmente llegamos a creer. Cf. S. 38, 5. 

15, Alégranos, etc.: Aunque tiene aquí un matiz 
nto de la Vulgata (que dice: mos alegraremos, 
hera), este hermoso concepto filial, que muestra 
la humillación y la prueba como lección saludable 
de la cual luego nos alegramos, es muy proplo de la 
Biblia (S. 118, 71 y 75; Dan. 9, 8, etc), Sería ideal 
para escribirlo en las plazas públicas de todos los 
Países azotados por la guerra, como un acto de com 
trición colectiva (cf. Lam. 3, 42 y nota). Pero dico 
sabemos que el mundo no sígue esos caminos. 
pueblos, después del dolor, tienen más sed de “pan 
y circo" y el orgullo herido se aumenta con el azo- 
te; y se bace'entonces más culpable, como el pobre 
que es soberbio (cf. Eeli 25,4 y mota). Esto, que 
la historia mos muestra, lo confirman las profecías. 
Cf, Apoc. 9, 21; 16, 9 y 11 y notas, 

17. Conduce 74: Véase la” terminante afirmación 
de Jer. 10, 23 y la indignación de Dios en ls. 23, 
9-12 contra los que han obrado con mucha actividad 
pero sin tomarlo” en cuenta a Él. Estas palabras de 
Dios aumentarán muestra fe y mos librarán de ese 
funesto, concepto de un Dios pasivo. que es el mayor 
desprecio, tanto para su celosísima Providencia (ct. 
Mat, 6, 33), cuanto para su Sabiduría y Santidad 
que Él 'nos presenta siempre como la Énica fuemte de 
todo bien Ccf. Juan 15, 5 y mota). ¡Cuántas veces, 
en los trabajos temporales y aun en los que preten- 
den ser apostóficos, obramos tam ensimismados en 
nuestro propio modo de ver, como si ese a quien 
visitamos por la mañama en el templo hubiese deja- 
do de existir hasta el día siguiente! C£. S. 85 1 y 
nota; 126, 1 ss. ; 10. 30; Hech. 17, 28; 
Filip. 2, 13; ls 26, 


inal "que va ent 


SALMO 90 (91) 
PREMIO DE La CONFIANZA 


Tú que te abri 
en el retiro del Altísimo, 
y descansas a la sombra 
del Omnipotente, 
Adi a Yahvé: 
“¡Refugio mío y fortaleza mía, 
mi Dios, en quen confío!” 
Porque Él te librará 
del lazo de los cazadores 
de la peste mortífera. 
«Con sus plumas te cubrirá, 
y tendrás refugio bajo sus alas; 
su fidelidad es escudo y broquel, 


SNo temerás los terrores de la noche, 

ni las saetas disparadas de día, 

*ni la pestilencia que vaga en las tinieblas, 
ni el o que en pleno día devasta. 
“Aunque mil caigan junto a tí 

y diez mil a tu diestra, 

tú no serás alcanzado. 

SAntes bien, con tus propios ojos contemplarás, 
y verás la retribución de los pecadores. 


*Pues dijiste a Yahvé: 
“Tú eres mi refugio”, 
hiciste del Altísimo tu defensa. a 
1No te llegará el mal ; 
ni plaga luna se aproximará a tu tienda. 


1 ss. Es este Salmo “el himno triunfal de la con- 
fianza én Dios” (Vaccari), Su tema es la protección 
que Dios otorga a los que tienen puesta en Él su ce- 


énse S, 32, 22). i] J en 
E Eaplecas del Domingo KI “Salterio Rombno" 


ño 7 EA Jterio. a usa, 
como Vaccari, el vocativo: ,, que te as, en 
cia con el y."3. Muchos otros (Rembold, 
Caldo, ramon, Ubach, etc.) mantienen, como LXX 
y 3 tercera, 'FRODA Que se acoge... 
descansará. En realidad el hebreo no tiene mi una 
mi otra forma sino que empieza refiriéndose (como 
si fuese un título) al que se aloja en lo secreto del 
Altísimo o a, pasar la noche en la da del 
Ommipotente (Schaddái, como en S. 67, 1: 

sigue en primera personz: 
abí que algunos 


mos defiende como un escudo (ami la versión de 
los LXX), tento de nosotros mismos cuanto de Sa: 
tanás y del mundo, contra las tremendas seducciones 
det error, Cf. S. 26, 1; 111, 7; Prov. 3, 3; 20, 28 y 
Juan 8, 32; 14, 6; 17, 3 y 17; Ef. 4, 14; 1Í Te». 
2, 10 Y notas, 

$ a. Es decir que para él tanto da el que los enemi 
gos sean visibles u ocultos. 

7. Lo que Dios nos ofrece aquí es, como pode 
mos ” en dero privilegio, de ésos que 
El se lece en prodigar 2 sus amigos tutimos 
Cf. S. 24, 14; Ex. 35, 31; Mat. 6, 33; Juan 14, 
23, ete.). sin que madie pueda pedirle cuenta de sus 
preferencias (Mat. 20, 135 Rom. 9, 15; Sant. 4, 12, 


9. Pues dijiste: Así tembién Crampon, Cal: 
bold, ete. Es el acto de confianza que se hi 


Rem- 
enel 


jste corchetes mo está en[w, 2, Tal es la única condición de tantos beneficios 
los LXX (Codex B) y algunos autores lo suprimen. | ( 


1. 12 y 14. 
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Pues Él te ha encomendado a sus 
ara que te guarden en todos tus caminos. 
los te Mevarán en sus manos, 
mo sea que lastimes tu pie contra una piedra. 
1SCaminarás sobre el áspid FAS basilisco; 
hollarás al león y al drag 


MPor cuanto él se entregó a MÍ, 
Yo lo preservaré; 
lo pondré en alto 
orque conoció mi Nombre. 
1Me invocará, y le escucharé; 
estaré con él en la tribulación, 
lo sacaré y lo honraré. 
WSLo saciaré de larga vida, 
y le haré ver mi salvación” 


SALMO 91 (92) 
GRANDEZAS DE NUESTRO Dios 
1Salmo, Cántico. Para el día del sábado. 


Bueno es alabar a Yahvé, 
y cantar a tu Nombre, oh Altísimo; 


11. En Mat, 4, 6 y Luc. 4,10 el diablo aplica 
esta promesa al Mesías, pero ella, como se ve por el 
contexto, es para todos los que confían en Dios (cÉ. 
vv 2,5 y 14) y contizne la consoladora meticia de 

le estos 


16, 22; 
LR y a 

13. Jesús hizo a sus discípulos igual anuncio (Marc. 
10 al Eve. do, 19). que de Samplid 2Y pie de la le: 
tra durante los tiempos apostólicos (cf. Hech, 28, 6; 
Ficbr, 8, 4 y nota), con toda clase de milagros (Hech. 
3, 1.885 5, 12:46; 19, 12; 20, 9-12; 28, 9 y 8). La 
Escritura deja de hablar de ellos y de los carismas 
visibles desde que S. Pablo deciara solemnemente el 
din de eu misión entre os judios (Hech. 22, 29) y 
empieza a explayar a los gentiles el “misterio escon- 
dido” de la Iglesia, (Ef 3,9; Col..1, 26). CÍ. Filip. 
2, 27; 1 Tim. 5, 23; 11 Tim. 4, 20, donde el gran 
apóstol y taumaturgo no hace ya intento algumo de 
milagro, ni en adelante se menciona en el N. T. nin- 
gún oro suyo mi de los demás apóstoles, ; 

14. Toma la palabra el mismo Dios para confir 
mar, como en el v. 9, que la confianza en Él (y su co 
nocimiento, del cual proviene esa confianza) es lo 
que nos asegura estos privilegios (ef. S. 9, 11; 35, 
11: 32, 22). Notemos que conocer a Dios es conocer 
sus pensamientos, no sólo su existencia. Para lo pri- 
«ero Él mos da su Palabra, donde nos muestra su 
corazón, su Espíritu, su voluntad, su amor, sus be: 
chos, sus promesas (cf. S. 91, 6 y nota). Para lo se 
gundo basta la naturaleza, CL. y. 7 y mota, 

15, “Cuando te vieres atribulado, dice el Doctor 
de Hipona, mo temas, mi quieras pensar que Dios no 
está contigo. Ten fc, y Dios estará contigo en aque. 
la bora de prueba... Dormia Cristo en la nave y 
los hombres estaban a punto de perecer. Si Él pare: 
se dormido para ti. e que en tu pecho la fe está 
dormida; porque Cristo vive en ti por la fe” (EL. 


, 17 se 
Y Precioso cántico que convida a alabar a Dios y 
darle gracias por sus obras (vv. 5-7), mo sólo por 
las cosas creadas (S, 8; 103; 143), sino espec 
te por la humillación de Jos malvados (vv. 8:10) y 
las bendiciones de los justos (vw. 1:-16). Sobre la 
suma excelencia de esa alabanza, véase S. 49, 14; 
88, 2,7 motas. k E 
2. Bueno cs: El salmista (probablemente David) 
quiere expresar que esa alabanza de muestro Padre 
celestial no sólo es cosa digna y debida, sino que 
también es una felicidad para el alma. Cf S. 113b, 
2 y nota. 


anunciar al alba cu misericordia, 

y por las moches tu fidelidad; 

con el salterio de diez cuerdas y el laúd, 
cantando al son de la cítara; 

Sporque Tú, Yahvé, 

me delejtas con tus hechos, 

y me gozo en las obras de tus manos. 


¡Cuán magnificas son tus obras, Yahvé! 
¡Cuán profundos tus pensamientos! 

"El hombre insensato no lo reconoce, 

y el necio no entiende esto. 


Esta espiritual alegría se recibe, como dice fray 
Luis de Granada, cuando el hombre, mirando la ber- 
mosura de las creaturas, no para en ellas, sino que 
sube por ellas al conocimiento de la hermosura, bon: 
dad y caridad de Dios que tales y tantas cosas creó, 
Véase S. 103, 1 De ahí, pues, que la contempla: 
ción de la naturaleza, y de una manera especial la 
admiración y gratitud por el crepúsculo que el 
Creador nos obsequia cada día, y donde sabemos 
que para nada se ha mezciado la mano del hombre, 
sea para el divino Padre como una oración (cf. S. 
3, 2 y nota). 

6. Tus pensamientos: Nótese el contraste con los 
pensamientos nuestros (S. 93, 11; 145, 2; 32,11 y 
motas). Sobre lo que piensa Dios y sobre los desig- 
níos de su corazón respecto de nosotros trae la 
blia asombrosas revelaciones (cf, S. 90, 14; Sab. 17, 1 
y notas), que se armonizan todas entre sí como ne 
pias de un Padre, cuya eseticia es el amor, y culmi- 
man en la mayor de todas, la de Juan 3, 16. El que 
descubre así ese máximo secreto” de Dios, su idio: 
sincrasia, por así decir, de Padre “dominado por el 
amor” (Su Santidad Pío XI1) y cn consecuencia por 
la misericordia (S, 102, 13 5.) ha encontrado la 
llave de las Sagradas ras. “El gran misterio 
del cristianismo es el misterio del Corazón de Dios” 
(Pio XII). 

7 8. No lo reconoce porque es insensato, pues para 
descubrir al Creador en la naturaleza basta la ra 
zón (Denz, 2.145), C£ S. 8 y 18. De ahí el repro- 
<he de S. Pablo a los incrédulos (Rom. 1, 18 55). 
La fe va más lejos y penetra los pensamientos de 
Dios, que merecen nuestra atención mucho más que 
las simples manifestaciones de su poder (1 Cor. 
10). S, Pablo enseña que, así como el hombre 
sensato no se detiene a contemplar esa otra biblía 
que es la naturaleza, el hombre puramerte natural 
funca podrá entender los pensamientos divinos sin la 
luz sobrenatural de la fe (1 Cor. 2, 14, texto griego 
y nota; cí. Luc, 10,21). Sobre la vanidad de la 
ciencia humana, véase Ed. 1.13 5; Kempis JII, 
cap. 43. No embiende esto: Podría referirse a lo que 
precede o también a lo que sigue en el y, 8: el mis 
terio del mal triunfante (cf. S. 72, 11 3. y nota) 
Algunos (cf. Ubach), en vez de cunque broten, ett 
traducen: Si brotan y florecen... (es porque) 
están destinados, etc., con lo cual se ve quizá más 
intensamente, no sólo que los malvados y sus trivn- 
fos de un día son un juguete en el plan de Dios 
Que sabe sacar de ellos mayor bien para sus amig: 
sino también el tremendo destino de loz que ya tur 
vieron abajo “sus bienes”. Cf. Luc, 16,25 y 
mota. Los artesanos del crimen (cf I Mac, 9, 23 
texto griego). 
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“Aunque brote: impíos como hiscbas ' 

y florezcan todos los artesanos del crimen, 
destinados están al exterminio 

para siempre; 

*Smientras que Tú, Yahvé, 

eres eternamente el Altísimo. 


Porque he aquí. 

que tus enemigos, oh' Yahvé, 

los enemigos pos perecerán, 

y todos los malhechores 

uedarán desbaratados. 

MTú exaltaste mi fuerza 

como Ja de un bisonte, 

me has ungido con aceite nuevo, 
BMis ojos se alegran 

al mirar a mis enemigos, 

y mis oídos oyen regocijados 

a los perversos que se levantan contra mí. 


1El justo florecerá como la Primo 
crecerá como el cedro del Líbano, 
Mlos cuales plantados en la casa de Yahvé 
florecerán en los atrios de muestró Dios. 
Aun en la vejez fructificarán todavía, 
llenos de savia y vigor, 
Jpara proclamar "que Vahvé es recto, 
-—¡Roca mía!— 
y que no cabe iniquidad en Él. 


SALMO 92 (93) 
* Ex Señor, Rex DeL ore 


Reina Yahvé; 
se ha revestido de majestad. 


10. La repetición: los enemigos tuyos parece ser 
un seregado. X 

11,._MG fuerea: Literalmente mí cuerno, Aceite mue: 
so: Es decir, fresco, que era el más apreciado. La 
Vulgata lo tomó en el sentido de un reflorecimien- 
lo de juventud en la vejez (ef. y. 15 y S, 70). Otros 
vierten: óleo purtsimo; NácarColunga: verde aceite. 
En II Rey. 19, 22, David, triunfante de los traido- 
tes y repuesto en el trono sobre todo Israel, excla- 
ma que ha sido nuevamente ungido. 
Se alegron: Como quien ya no tiene que te 
erlos, Páramo vierte: se opacientom, Según otros: 
miran con desprecio 

13 a. Usados en la Liturgia del Común de Com 
fesores. En contraste com low que pasan como el 
leno dy. 8, el justo será como los Árboles secula. 
res (ct. 


mimo, Cf. y. 11. Sobre 
dez, véase S. 70, 9 y nota. 
16. La gloría del anciano creyente está en mostrar 
a sus hijos y a todos, con la austeridad de sus ca- 
na», para que nunca pierdan la serenidad y la con- 
fianza en- Dios, cuán “irreprochable” es la Provi. 
dencia de Dios, cuyos camimos a veces nos parecen 
tan oscuros. El anciano ya sabe por experiencia que 
so cl tren de la vida y de la historia, que parece 
la 


El Señor se reviste de poder, 
se ciñe las armas; 
da estabilidad al orbe de la tierra, 
ue no se moverá, Ñ 
ijado está tu trono desde ese tiempo; 
Tú eres desde la eternidad, 


3Alzan los ríos, Yahvé, 

alzan los ríos su voz; 

alzan las oles su fragor. 

4Pero, más poderoso 

que la voz de las muchas aguas, 


a Dios como Rey de todo el mundo, y que po- 
niéndece en aquel momento ideal en que El será 1o 
conocido como rey por todos los pueblos, aclaman su 
que “la aclamación que 
vibrantes, va a continuar 
3 Aclamad al Señor, tierras todas” 
(Dom  Peniet). Literalmente sería, 
como otros vierten: Yahvé se ha hecho Rey, o ha 
empezado 2 reinar; muestra el día en que Dios ad: 
quiere unz cualidad nueva: la de rey, y “se adorna 
<on las aparatosas investiduras que suelen éxtos Jle- 
var en su coronación” (Bover:Cantera), Com igua» 
les palabras empiezan los Salmos 96 y 98, proféticos 
y mesiánicos, que ofrecen muchos datos para la im: 
terpretación del presente, lo mísmo que los Salmos 


geñeralmente a la 
época del Mesías”, pues el poema “muy rico en pen: 
samientos no obstante su brevedad, y que abre una 
notable serie de Salmos teocráticos, nos muestra por 
anticipación al Señor reinando sobre la tierra enterá 
y celebra esa realeza perfecta” (Filliom). El Salmo 


se reza hoy en los Laudes del domingo; az dE 3 
mente se cantaba, como observa Puniet, en las Vís- 
[372 del sábado, conforme al epigrafe que lleva en la 

'ulgata. Se ha revestido, etc.: Calés señala una 3 


ción con lo, $1, 9 y 52,7. CL $, 64, 7. Se ci 
armas: así también Páramo, Cf. S, 44, 4. Da esta: 
bilidad, er: Véase sobre esto 11 Pedro 3, 10-13; * 
ls. 65, 17; 66, 22; Apoc. 21, 1. 

2. “Se describe su ascensión al trono y el acto de 
ber reconocido y aclamado por todos los pueblos" 
(Páramo). Véase Luc. 1,32; Dan. 7,14 y 27: S. 
79, 18; ls, 9, 7; Apoc. 5,93. Fijado estó, etc.: Así 
también Desnoyers, Puniet, Ubach. etc., como LXX 
y Vulgata. El Rey existe desde toda la eternidad co. 
mo Persona divina, pero no habrá tomado posesión 
del Reino sino en el tiempo fijado por Dios, Calés 
hace notar que entre los exégetas antiguos y moder- 
son muchos los que lo han aplicado al Reino de 
Cristo, viéndolo de distinta manera: unos “en su 
Iglesia militante como triunfadora de los reyes de la 
tierra, de los rebeldes y de los perseguidores; otros, 
en la Iglesia triunfante, cuando 3 justicia y la paz 
hayan sido adecuada y definitivamente establecidas 
por el juicio.final”. Ei P. Callan anota que “el sal: 
mista aclama la soberanía de Yahvé no sólo sobre 
Tsrael sino sobre todo el mundo” y que después de 
haber sido humillado y cruelmente perseguido Is 
rael, “abora el Señor ha interve y rescatado 2 
su pueblo de sus acérrimos enemigos”. Cf $. 71, 
11 y nota; 2, 68; 109, 1-3; Hech. 1,7; Luc. 19 
1127; Apoc. 11,15 y 17; 19,6. La Biblia de Sa- 
les, comentando este último texto del Apocalipsis, 
después de señalar la caída de Babilonia, pone la si- 
guiente nota de Martini: “Según nuestra manera de 
entender, Dios comienza a reinar y 2 ejercitar el 


do sin freno en un precipicio, hay un oculto ma: | sempiterno y absoluto imperio que tiene sobre todas 


quimista, Dios, sin el cual nada sucede y que de|las cosas, solamente cuando, ejecutadas sus vengan. 
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más poderoso que el oleaje dei mar, 
es Yahvé en las alturas. 


BTus testimonios, Yahvé, son segurísimos; 
corresponde a tu casa la santidad 
por toda la duración de los tiempos. 


SALMO 93 (94) * 
Dos, VENGADOR DE LOS SUYOS 


10h Dios vengador, Yahvé, 

Dios de las venganzas, muéstrate! 
2Levántate, glorioso, oh Juez del mundo; 

da a los soberbios lo que merecen. 

3¿Hasta cuándo los malvados, Yahvé? 

¿Hasta cuándo los malvados eriunfarán, 
eproferirán necedades con lenguaje arrogante, 
se jactarán todos de sus obras inicuas? 


SOprimen a tu pueblo, Yahvé, 

y devastan tu heredad; ñ 
Sasesinan a la viuda y al extranjero; 
y matan a los huérfanos. 

“Y dicen; “El Señor no lo ve, 

el Dios de Jacob nada sabe.” 


S. Tus testimonios, eto: En sentido doctrinal; 

que mada es más fiel que la divina Palabra (S. 
20,8), justificada en al misma (bÍd. Y. 10) y que 
no necesita testimonio de los hombres Juan $, 34 
3). El sentido profético, concorde con el contexto, 
y confirmado según Gramática fl Apoc. 19,9 Y 
2%, 6, indica la fidelidad firmísima de estos anu: 
cios sobre los tiempos en que Dios grabará su Ley 
eu los corazones y todos los conoces (ef. Jer. 31, 
31-34, citado en Hebr. 8,311 y en 10, 169,). La 
sosa Dios cuya santidad se anuncia es, 
Ubaci, el Templo de Jerusalén. Calés se presunta 
si se alude al de Salonión o de Zorobabel; pero, co- 
mo dice Vaccari, se trata de un templo que ya mo 
será violado como lo fueron esos dos, y cuya san- 
tidad quedará confirmada para siempre (ls 11, 9; 


65, 24; Ez. 37, 28; 40,1 y mota). CÉ también 
Apoc, 1 donde vemos que la esposa del Cor- 
dero será santa en todos sus miembros porque se 


para las Bodas. 


de la fugaz prosperidad de los soberbios y el criun- 
fo final dado por Dios a los humildes y débiles, 
coincide con los Salmos 36,48 y 72, poniendo es 
pecialmente el acento contra los abusos de los que 
detentan la autoridad (cf. y. 20). 

a + v0s S. 30,18; 65, $ y motas. CL Ju 

» 15 
5. Tu heredod: Israel. Como María en Caná 
Quan 2, 3), la oración expone simplemente a Dios 
la angustia del pueblo, seguro de que su Corazón 
mo necesita más. C£ y, 14, 

6. El saímista defiende a los débiles, porque ellos 
son los privilegiados del amor de Dios (S. 67, 6; 
TI Mac, 8, 28; Sant. 1, 27). CÉ las quejas de los 
profetas en lo, 1,23; Jer. 5, 28; Ez. 22,7; Am. 
41, eto, 

7. No lo ve: “Tu paciencia, Señor, que les escon- 
de tu justicia, los Neva finalmente a la incredulidad, 
Porque no pueden comprender que Tú veas y no cas 
tígues” (Anónimo francés dei siglo xvi, Cf. S, 
SÍ08; 72, 12: Job 22 13; Boti 16, 16; SoL. 1, 12 


“Entendedlo, oh necios entre todos; 
insensatos, sabedlo al fin: 

SAquel que plantó el oído ¿no oirá El mismo? 

el que formó el ojo ¿no verá? 

10E] que castiga a las naciones 
¿no ha de pedir cuentas? 

Áquel que enseña al hombre 

¿o tendrá) conocimiento? 

Yahvé conoce los pensamientos de los hom- 
¡Son una cosa vana! [bres: 


*Dichoso el hombre 
a quien Tú educas, oh Yah, 
el que Tú instruyes mediante tu Ley, 
ipara darle tranquilidad 
en los días aciagos, 
hasta que se cave la fosa para el inicuo. 
MPuesto que Yahvé no desechará a su pueblo, 
mi desamparará su heredad, 
Msino que volverá a imperar la justicia, 
y la seguirán todos los rectos de corazón. 


16¿Quién se levantará en mi favor 
contra los malhechores? 


8 ss Habla a los prepotentes, cegados por el or- 
gullo; mas la admonición puede servir también a las 
ctizas que desocaítan del divino ausállo, Cl. la, 

do. Vemos sauí que Dios, cs también juez de las 
naciones y mo sólo de los individuos. Cf. Joel 3, 1 as 
y notas; Mat. 25,313. Las paíabras entre parénte. 
dis restablecen, según lo propuesto por varios mo. 
dernos, el sentido y el paralelismo en este pasaje, 
muy diversamente: vertido, 

Ti. ¡Una coso vama! Así literalmente. Otros vier- 
ten: un soplo (cf. S, 91, 6 y mota). S. Pablo cita ex 
te v, en la primera Epistola a los Corintios (3, 20), 
cuyos cuatro primeros capítulos son la más elocuente 

futación y condenación que existe de la suficiencia 
humana, ¡Cuántos libros de pretendidos pensadores 
y de falsos profetas se habrían podido evitar median- 
te aquel monumento de doctrina cristiana que mos 

a hacernos mecios para ser sabios! Vénse Job 
Sab, 9, 13. Is. 40, 23; Re 54 
¿ Gál. 1,12; $. 115, 2; Col. les. 5, 
juan 4, 1; Mat, 7, 1528). 

'» Ley: Otros vierten: tu enseñansa. Ley 
está en el sentido lato, como en el S. 118, y mo se 
trata solamente de los diez mandamientos, sino de 
las incalculables lecciones de smbiduría que nos ofre 
ce la Palebra de Dios, Cf. S. 118, 99 8; Ecli, 24, 
39 y mota. Sobre esta bienaventuranza, que contrasta 
diametralmente con el y. anterior, cf. Luc, 11, 28; 
Apos. 1,3; S, 1,1 ss, y nota. 

13. He aquí la grande y rara sabiduría con que 

ios favorece a los que en Él confían: saber espe» 
rar sin turbación del ánimo hasta que suene la hora 
que sólo Él conoce. Cf. S. 36, 18. 

14 ». ¡Muestra el salmista que Israel no debe de 
sesperar munca en ese estado de persecución que pa: 
ra él es endémico (Calds), porque cuenta con pro- 
mesas divinas que no. pueden fallas y “los dones y 
vocación de Dios son inmutabies” (Rom, 11, 29). Cl. 
Deut. 9, 27.29; 30, 1 ss; Neh. 1, 8 84; Rom. 11, 2, 
etcétera. En el v. 15 anuncia una reforma de la 
vida conforme a las leyes de la justicia divina, con 
la cual “triunfarán los de recto corazón” (Rembold). 
C4, 5. 71, 124. y mota; la. 65, 275 66, 22; LL Pedro 

16. Claramente se nos enseña aquí que si somos 
pergauidos injustamente no busquemos consuelo sa 

hombres, pues no bemos de hallarlo, El setundo 
hemistiquio condena la cobardía y respeto humano. 
Cf. Apoc. 21, 8; Mat. 13, 21; 11, 6;-Juan 16, 1 865 
Rom. 9, 33; Luc, 9, 26. 
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¿Quién se juntará conmigo 
para oponerse 3 los malvados? 
YSi Yahvé no estuviese para ayudarme, 
ya el silencio sería mi morada, 
Cuando pienso: “Mi pie va a resbalar”, 
tu misericordia, Yahvé, me sostiene. 
lCuando las ansiedades se multiplican 
en mí corazón, 
tos consuelos deleitan mi alma. 


2¿Podrá tener comunidad contigo 
la sede de la iniquidad, dencia legal? 
que forja tiranía bajo apariencia 
MÁsalren ellos el alma del justo, 
y condenen la sangre inocente; 
Mmas Yahvé será para mí una fortaleza, 
y el Dios mío la roca de mi refugio. 
2l hará que su perversidad 
caiga sobre ellos mismos; 
con su propia malicia los destrui 
los exterminará Yahvé, nuestro Dios. 


17. Esto, contrastando con el v. anterior, es lo que 
produce en el ánimo de David ese sentimiento exqui- 
sito, tan propio de él y tan envidiable, que él ha 
blando con Dios Mama “la alegría de tu salvación” 
(S, $0, 14). Es la alegría del niño, pura y plena, 
que parecería audaz e insensata en esta vida lena 
le peligros y que sin embargo no comporta la me 
mor presunción, pues la confianza en que reposa mo se 
funda para nada en suficiencia propia, ni en « 
hombres, sino enteramente en ese sostén gratuito y 
universal que el niño espera de su padre porque sde 
be que ea amado y mo porque lo merezca. Por eso 
David lama a esto alegría “de tu stivación”, por- 
ue no godria concebirse sino en quien tiene la fe 
icidad de contar infaliblemente con su salvador (cf. 
vos, Y mola), A 
18. ¿Doctrina de consuelo incomptrable para los 
equeñost Apenas me confieso a mi mismo que soy 
Tacipaz vuela a Socorrerme toda la fuerza del Padre 
omaipotente (I». 66, 2; 11 Cor. 3, 5), ¡Todo lo con- 
trario del que confía en sí mismol ¿Qué tratado teó- 
rico, sea filosófico o doctrinal, podría compararse € 
esta enseñanza viva? Cualquiera, aun el más pár 
vulo, y éste mejor que nadie (Luc. 10, 21), puede 
entender la lección que aquí se enseña de confianza 
en la realidad sobrenatural que, más que explicacio- 
mes técnicas ser creida simplemente. como 
un bijo cree a su padre. Tal es el valor educativo 
de la Palabra de Dios. 

19, Véase S. 89,15 y nota. Entre esos comguel 
el primero consiste en saber esta doctrina infinita- 
meute consoladora, que es la misma expuesta por S. 
Pablo en EI Cor. 1. La “perfecta alegría” 
cuenta de S, Francisco no consistía en el hecho ex 
terior de que lo recibiesen mal y le negasen 
talidad en “una noche lluviosa. Consistía en el 
interior de poder conservar el corazón alegre a pe 
sar de cualquier hecho exterior. sE 

20, ¿Acaso serías tú cómplice del impío tribunal 
que sanciona injusticias en forma legal? | Formidable 
denuncia, aplicable 4 los jueces prevaricadores de to- 
des los fiempos! Vénse 138 Salmos $7 y 81, especial: 
mente dedicados a ellos. La sede (así también Vacca- 
ti) expresa wn concepto más amplio que el de tri- 
bunal, pues en realidad se extiende a todos los que 
abusan del poder (cf, S, 52 y motas). La impreca- 
sión recuerda las de Jesús contra los fariseos, escri- 
bas y doctores de la Ley (Mat. 23, Mg0; Luc, 11, 
395s.), que pretendian obrar en nombre de Dios 
mientras reprobaban y coudenaban a su Hijo Jesús. 
Cf. S, 108,7; 1 Rey. 14, 3248; Juan 16,2; 11 
Juan 998. 

23. Nada más confortante que esta segura espe 

za de la justicia que un día llegará, CÉ 5. 7, 17 
67, 2; 88, 11; 91, 10, etc, 


r 


SALMO 9 (95) 
“VENITE ADOREMUS” 
1Venid, alegrémonos para Yahvé; 
aclamemos a la Roca de nuestra salvación. 
2Acerquémonos a Él con alabanzas, 


y con cantos gocémonos en su presencia, 


Porque Yahvé es un gran Dios, 

y un rey más grande que todos los dioses. 
*En sus manos están 

las profundidades de la tierra 

y son suyas las cumbres de las montañas. 
SSuyo es el mar, pues Él lo hizo, 

y el continente, que plasmaron sus manos. 


€Venid, adoremos e inclinémonos; 

caigamos de rodillas ante Yahvé que nos creó. 
“Porque Él es nuestro Dios; * 

nosotros somos el pueblo que Él alimenta, 
y las ovejas que Él cuida. 

Ojalá oyerais hoy aquella voz suya: 


8"No endurezcáis vuestros corazones 


1. Todo este Salmo es una invitación a alabar al 

Creador del mundo y de los hombres y Pastor 
de lsrael, que se manifiesta en las obras de sus ma- 
mos y en la historia de su pueblo, S. Jerónimo, en 
vez de muestra salvación, traduce: “muestro Jéss, 
viendo en el Salmo le profecía mesiánica, Sirve de 
fervorosa introducción al Oficio divino de cada día y 
está lleno del espiritu del santo Rey Profeta, todo 
de fe y amor filial, Contiene también, como 
Dom Puniet, una exhortación a permanecer fiel 
Palabra de Dios, o sea a meditar y a recordar a cada 
hora esa Palabra que abundantemente se lee en el 
Breviario. Para Yahvé: en dativo (asi también la 
versión en inglés de Benzizer). Es una idea deli- 
cadísima, la de un hijo que se alegra para su Padre, 
sabiendo que el corazón paterno rá con verlo 
contento, Cf. S. 93, 17 y mota; Filip. 4, 4. Sobre la 
alabanza véase S. 49, 14, 

3. Cf. S. 95,5. Éllo no obstante, 
procha 2 menudo 
ses (cf. Jer. 2, 1 

4 ss. En el Breviario actual (aun no reformado 
el nuevo Salterio). este Salmo tiene algunas va- 
¡tes (caso ímico) conservadas de la antigua ver: 
sión latina, llamada Salterio romano. En los demás 
Salmos le Vulgata adoptó la revisión de S. Jeró- 
nimo (Salterio galicano). La versión misma del Doc» 
tor Máximo, empero, hecha egún la verdad he 
brea”, mo se incorporó al uso litúrgico. 

6. inclinarse y doblar la rodilla son manifestacio- 
mes de adoración que corresponden a Dios (Is. 45, 
26) y a su Hijo (Filip. 2. 10). Cí. Hech. 10, 26 y 
mota. Jesús las practicó Él mismo, adorando a su 
Padre basta postrarse con el rostro en tierra, Cf. 
la nota a Filip. 2,7 

7. Las ovejas que Él cuido: Dios se muestra mu- 
chas veces como pastor de Israel y 
se atribuye ese oficio (Ex. 13, 21; 


Dios les re. 
¡ges lo han cambiado por otros dio: 
D. 


8 ss. S. Pablo recuerda nuevamente estas palabras 
a los hebreos de su tiempo (Hebe. 5, 7-11), y las 
extiende a la necesidad de oír el Evangelio (Hebr. 2, 
3; 12, 25). Meridá y Masá: nombres de dos lugares 
donde los israelitas murmuraron contra Dios (Ex. 17, 
17; . 20, 1 31.3. Vuestros padres me provocarom? 
Alude a esa murmuración en el desierto cuando les 
faltaba el agua, Doloroso reproche contra muestra con- 
tinuz ingratitud, que puede verse reiterado sin 
a través del S. 77. También Jesús hubo de repetirlo 
muchas veces (Mare, 8, 17 3.5 Juan 12, 37 59, eto). 
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LOS SALMOS 94 (95), 8-11; 95 (90), 1-13 


como en Meribá, 

como en el día de Masá, en el desierto, 
*cuando vuestros padres me provocaron 
poniéndome 2 prueba 

aunque habían visto mis obras. 


l“Durante cuarenta años me dió asco 

juella generación y dije: 

“ un pueblo de corazón extraviado, 
no han conocido mis caminos.” 

MPor eso, indignado, juré: 

“No entrarán en mi reposo.” 


SALMO 95 (96) 
ADVENIMIENTO Y ALABANZA DEL DIVINO REY 


ICantad a Yahvé un cántico nuevo, 
cantad 2 Yahvé, tierras todas. 
ACantad a Yahvé, bendecid su nombre, 
apoclamad día tras día su salvación. 
'regonad su gloria entre los gentiles; 
sus maravillas entre los pueblos todos. 


“Porque grande es Yahvé 
y digno de suma alabanza, 
temible, más que todos los dioses. 


SPues todos los dioses de los gentiles son 


en tanto que Yahvé hizo los cielos. [ficción. 
Majestad y belleza le preceden; 
en su santa morada están el poder y la gloria. 


Reconoced a Yahvé, 


10, Cuarenta años: El tiempo de la peregrinación 
por el desierto (Núm. 14, 34). E 

11, Mi seposo: La tierra de promisión (Núm. 
14, 32). Véase cómo toma este pasaje S. Pablo, en 
el'cap. 4 de la Epístola a los Hebreos, refiriéndo 
al “solemne descanso” prometido al pueblo de Dios, 
a, la manera como Él descansó el séptimo día de la 
Creación Cf. S. 71, 1 y nota, 

1. El muevo Salterio Romano resume así el conte- 
nido de este Salmo; “El salmista contempla en su 
mente al Señor viniendo al fin de los tiempos para 
constituir el reino mesiánico (13). L Exhorta a to: 
dos a que alaben a este gran rey (1-3)5 II. Porque 
éste es el solo Dios, lleno de majestad, poder y es- 
plendor (4-6); HL 'A Él tributen alabanza todos los 
pueblos, ofrércanle sacrificios, préstenle adoración, 
porque Él mismo ha empezado a reinar (7-10); 1V. 
También la naturaleza llénese de exultación porque 
Dios viene a gobernar la tierra (11-13).” Salmo de 
origen davídico, pues figura como tal en 1 Par. 16, 
23-33, no puede tener relación directa con el 
sio de Babilonia, aunque quizá fuese adas cule 
to del segundo Templo después del cautiverio babi- 
lónico, sin perjuicio de su carácter profético q 
contempla la plenitud del reino mesiánico. Como 
Salmos 96:93, presenta a Israel en un estado de li- 
bertad y santidad que mo tuvieron al volver de Ba. 


bilonia las tribu de Judá y Benjamín (S. 84,1 y 
nota; Esdr, 4, 1; cap. 9 y 10; Neb. 9, 36; cap. 133 
ls, 59, 21; Hebr, 8. 8-11; Ez. cap, 40-48). Cántico 
muevo (cf, ls, 42, 10; S. 32, 3): "Los cánticos an- 


tiguos no son ya suficientes para celebrar esta nueva 
inaudita manifestación de Dios como rey de toda 
la tierra” (Salterio Romano). De mhí el carácter 30 
lemne de la introducción, igual a la del S, 97 y ex 
tensiva a toda la tierra, 
3. Aquí y en los yv. 7 ss. vemos la misión apostó: 
lica de lerael entre las naciones, C£. S. 64, 2; 
$6, 3 38.5 101, 16 8.5 125, 2; ls. 54, 15; 55 
3; Ez, 36, 23; Mig, 5,7; ete. 
6, Sobre esta gloria y belleza, cf. S. 44,3 38; 
64, 7; Mare. 13, 26; Luc. 9, 26-32, 


oh razas de los pueblos, 

reconoced a Yahvé la gloria y el poder. 
SReconoced a Yahvé 

la gloria de su Nombre. 

Traedle oblaciones y venid a' sus atrios. 
SAdorad a Yahvé en sacro esplendor, 
oh tierra toda, tiembla ante Él. 
*Anunciad a las naciones: “Reina Yahvé; 
El ha dado estabilidad al orbe, 

para que no vacile; 

rige a los pueblos con justicia.” 


1 Alégrense los cielos, 
y regocíjese la tierra; 
recumbe el mar y cuanto lo llena; 
Bsalte de júbilo el campo 
con todo lo que hay en él. 
Rebosarán entonces de exultación 
todos los árboles de la selva, 
Bante la presencia de Yahvé, 
porque viene, 


porque viene para gobernar la tierra. 


Gobernará la redondez de la tierra 

con justicia, 

y a los pueblos con su fidelidad. 

8 ss. Los pueblos gentiles acudirán para rendir cub 
to al Dios E Israel, Cf. v. 3; S. 46, 10 y notas. 
Profecías semejantes se hallan en 1s, 2,2 60; 42 
7 58.5 60, 6, eto. 


9. Véase S. 96, 4; Mare. 13, 22, 

To, Anunciad, 'etc.: Este y. ha sido aplicado por 
la Liturgia en el Aleluya de las misas del viernes de 
Pascua y de la Invención de la Santa Cruz (3 de 
mayo), añadiéndole: reinará sobre el madero, como lo 
hace también el himno Pesila Regís de Venancio 
Fortunato, que atribuye a David la frase, “regnavit 


igno Deus” Re 
a ligmo Deus; gor vu parte el muevo Splterio Ro: 


mano anota: 


'es con jus- 
tando este 


realidades por, venir”. Después de 
multitudes están lejos de comocer 
gunta ai alguna vez será diferente la situación, y 
concluye que tal renovación parece seguramente re- 
“poco se ve que dé esperanza 
él debe finalmente llegar si es 


S. P. Pio XII ha citado este Salmo al decir 
después de las tribulaciones que en la actuali- 
sufre la Iglesia, llegará la hora, de santo regocijo, 

el Padre celestial, por medios desconocidos 
mentes o los deseos de los hombres, restau- 
2 justicia, la calma y la paz eotre las naciones 
. 97, 9 


LOS SALMOS 96 (97), 1-12; 97 (98), 1-3 
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SALMO 96 (97) 
Hazañas DeL Rey 


Reina Yahvé; alégrese la tierra, 

muestre su júbilo la multirud de las islas. 

¿Nubes y oscura niebla le rodean, 

justicia e imperio 

son el fundamento de su trono, 

3Delante de Él va el fuego : 
abrasa en derredor a sus enemigos. 
us relámpagos iluminan el orbe, 

la tierra lo ve, y tiembla. 

SLos montes, como cera, 

se derriten ante Yahvé, 

ante el Dominador de toda la tierra. 

Los cielos proclaman su justicia, 

y todos los pueblos ven su gloria. 


“Confundidos quedan 


1. El título que tiene en la Valgata alude a la 
tierra “restaurada y recuerda las promesas de Gén. 
13, 14 6.5 15, 18; Ez. 20, 40-42; 36, 33-35, ete S. 
Agustín y otros Padres ven en la ticrra restituida la 
humanidad plenamente redimida por Cristo, el Rey 
poderoso y justo Juez que ha de venir com gloria y 
confundirá a los implos pero alegrará a los suyos 
(cf. Luc. 21, 28; Rom. 8, 23). ““Lambién este Salmo, 
somo el precedente, trata del advenimiento del rei: 
mo de Dios. 1. En una magnífica teofanía aparece el 
Señor para el juicio (18); II. Confunde a los cub 
lores de idolos y salva de sus enemigos a los justos, 
dándoles luz y alegría (7-12)” (Saiterio Romano). 
El carácter mesiánico de este Salmo está declarado 
por S. Pablo (cf. v, 7 con Hcbr, 1, 6). Reina Yehvé: 
“Con esta fórmula se proclama la realeza divina so- 
bre el mundo en forma parecida a como eran aclama: 
dos los reyes en el pueblo hebreo" (Prado). “La multi 
tud de las islas: hebreo: iyyim, esto es, las costas ma- 
rítimas, reciones a las cuales tienen acceso las naves; 
luego, tierras situadas allende el Mar Mediterráneo, 

sean islas o litorales. C£. Is, 41, 1:5, eto.” (Salterio 

lomano). Véase el comienzo de los Salmos 92 y 93. 

2 ss, Teotonía que recuerda la aparición del Seño 
en el Sinaí (Ex, 19, 16 ss; 20, 18 8s.). El Salterio 
Romano la asemeja a la de S. 17, 8:16 y Hab. 3, 
3:12, Cf. $. 49, 3; 1 Cor. 3, 13; Í1'Pedro 3; 10, etc. 

3. El Dies Írae mos recuerda: “Cuando venga a 
juzgar el siglo por el fuego” (Cf. S. 89, 4 y mota). 

5. Véase Mia. 1, 45 4, 13; Zac. 4, 14. 


6. Cf. S. 49, 6; Is, 61, 1 Le 

7. Angeles todos de Dios: El Texto Masorético 
dice: kol elohim (todos los dioses), pero tanto los 
LXX como la Vulgata y la Peschitto han traducido 
ángeles; y como bien observa Calés, sería poco natu 
tal que el salmista hiciese adorar “a Dios por seres 
que no existen, como son los dioses. S, Pablo dice 
también ángeles según los LXX, al citar e interpre- 
tar este v., aplicándolo al triunfo de Jesús en su 
segunda venida, cuando el Padre “introduzca de mue- 
yo a su Primogénito en el mundo” (Hebr. 1, 6). 
También lo ha considerado así la Liturgia, que com 
los wv. 7, 8 y 1 de este Salmo ha formado el célebre 
Introito que se repite en la Misa los seis" domingos 
después de Epifamia. Así, pues, hemos mantenido 
el texto como lo hace S. Pablo, es decir, poniéndolo 
en boca del mismo Padre celestial como una orden 
dada a los ángeles, y que al oirla Sión (v. 3 y nota), 
la llenará de gozo, Es interesante observar que, 
gún los LX, este terto figura también cuando se 
anuncia la sangrienta venganza del Señor en el Cán- 
tico de ¡Moisés (Deut. 32, 43), que luego vemos men- 
cionado en AÁpoc, 15, 3 cuando aparecen las sicte pla: 
gas finales de la ira de Dios. El nuevo Salterio Roma- 
no, comentando ese pasaie del Cántico de Moisés, dic 
que “predica el trinnío del pneblo de Israel que ci: 
mente será castigado por un tiempo, pero que. 
dado y purgado por el Señor será protegido y librado. 


todos los que adoran simulacros, 
y los que se glorían en los ídolos. 
¡Adoradlo, ángeles todos de Dios!” 
SLo oye Sión, y se llena de gozo; 
y las ciudades de Judá 
saltan de alegría, 
ds juicios, oh Yahvé, 
Tú eres, Yahvé, 
excelso sobre toda la tierra, 
eminentísimo sobre toda deidad. 


loYahvé ama 2 los que odian el mal; 
da las almas de sus santos, 
los arrebata de la mano de los impíos. 
NYa despunta la luz para el justo, 
y la alegría para los de corazón recto. 
10h justos, regocijaos en Yahvé 
y celebrad su santo Nombre. 


SALMO 97 (98) 
Justicia DeL Rey 


ICantad a Yahvé un cántico nuevo, 
ue ha hecho cosas admirables. 

Su diestra y su santo brazo 

le han dado la victoria. 


Yahvé ha hecho manifiesta su salvación; 
ha lo su justicia 

delante de los gentiles, á 

3se ha acordado de su misericordia 

y de su fidelidad 

en favor de la casa de Israel, 

Todos los confines de la tierra 

han visto la salud 

que viene de nuestro Dios. 


8. El triunfo del Señor será también triunfo y glo- 
ria de Israel y de su Santuario en Sión (Páramo). 
Cf. S. 47, 12; 86, 4 y nota; Luc. 2, 32, “Las ciu 
dades de Judá ii las hijas de Judó, he: 
braísmo para signifi oblaciones y lugares de 


la región” (Salterio Romano). 
10, “Si amas a Cristo debes aborrecer lo que Él 
aborrece” (S. Agustín). 


¡dl ss. Cuadro típico de la felicidad del tiempo me 
sión 

1. “L El salmista se inicia con la magnífica vic 
toria que Dios ayuda de ningún ler humano, 
ha obtenido en favor de cu pueblo (1-3); IL. Exhorta 
a todos los pueblos al regocijo (4-6); TIL. Aun la 
naturaleza muestra también su exultación por el justo 
juez que viene (7-9). Este Salmo tiene gran seme 
Janza con el Salmo 95 (96); los wy. 7 y 9 son casi 
los mismos, Como allí, también aquí se trata del reí. 


esucristo. 

la historia 
israelita un hecho al que pudieran convenir las pa- 
labras del salmista. Ni siquiera el retorno del desti 
rro babilónico ofrece base suficiente para fundamen 
tar la grandiosidad de los efectos atribuidos a la 
intervención divina en favor de su pueblo. Lo más 
probable es que se trata de la inauguración ideal de 
la era mesiánica, presentada por los profetas como 


una victoria de Dios y del pueblo de Israel sobre 


los, gentiles” (Prado). 
3. Véase las palabras de la Virgen María en Luc. 


11,54 a 
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LOS SALMOS 91 (98), 4-9; 98 (99), 1-0; 99 (100), 1-5 


Tierra entera, aclama a Yahvé, 
ozaos, alegraos y cantad. 
ronad himnos « Yahvé con la cítara, 
con la cítara y al son del salterio; 
Scon trompetas y sonidos de bocina 
prorrumpid en aclamaciones al Rey Yahvé. 


"Retumbe el mar y cuanto lo llena 
el orbe de la tierra y los que lo 

“Batan palmas los ríos,. 

y los montes a una salten de gozo ' 

dante la presencia de Yahvé porque viene, 
porque viene para gobernar la tierra. 


habican. 


Gobernará la redondez de la tierra con jus- 
Íticia, 


a los pueblos con rectitud. 


SALMO 98 (99) 
Saxripab DEb Rey 


Reina Yahvé, tiemblan los pueblos. 

Sentado se ha sobre los querubines; 
conmuévese la cierra. 
2Grande es Yahvé en Sión, 

y excelso sobre todos los pueblos. 
Celebrado sea tu Nombre, grande y tremen- 
¡Santo es! [do: 


4Y sea el honor para el Rey que ama la justi- 
Tú has establecido lo que es recto; — [cia. 
Tú ejerces la justicia y el imperio en Jacob. 
SEnsalzad a Yahvé nuestro Dios, 


A 8 El 5, 95,1 y 25 87, 26 09 y mota, Es la 
apoteosis del Rey "Mesias que sube al trono entre los 
sonidos de todos los instrumentos de música (Y. $ 8.) 
y de toda la naturaleza (v. 7 8). 
7 8, Cf, $. 95, 21-13; Luc. 21, 25, 
1 “También este Salmo trata del reino de Dios, 
contemplando especialmente la samtidad del Señor 
manifestada en su reino. Esta santidad resalta en el 
epifonema de los vers, 3, 5 y 9, por el cual se divide 
el Salmo en tres estrofas desiguales: L, Se afirma el 
reino, sobre todos los pueblos, del Señor que está 
presente en el "Templo, sentado sobre los querubines 
(133); IL. Propia de su reino es la justicia, que ejer- 
ce en el pueblo de larael (4); JIL. Otra virtud de 
su reino es la gracia con que babló a Moisés, Aarón 
y Samuel, a quienes habia sido propicio aun cuando 
dos castigó en su desobediencia (6-8). En el epifone 
ma de los versículos 5 y 9, el pueblo es exhortado a 
Prosternarse ante el Señor presente sobre el arca” 
(Salterio Romano). El vate ve destruídas todas las 
naciones amotimadas contra el Señor (S, 2, 2; 47, 
109, $ TI Tes, 2,8; Apoc. 16, 14 98; 17, 
19, 19), que tiene su tromo en Sión (S. 64, 2) y mi- 


ra proféticamente hacia Cristo, Rey y Señor de los. 


tiempos futuros, “Diferénciase este Salmo de los an- 
teriores en que al ceebrar a Cristo. Rey llama la 
atención no sobre la alegría, sino sobre el terror que 
ba de experimentar la tierra en el advenimiento de 
su reinado” (Bover.Cantera). Commuévese lo Sierra: 
Cl. S. 95,9; 96,4; Apoc. 6, 12; 16,17 a. Sobre 
los querubines: Cf. S. 79, 2; Ex. 25, 22; 1 Rey. 
4,4; Rey. 6, 

4. Sobre esta justicia véase S. 71,2 y nota. 

5. Escabel de sus pies: El arca santa. Cf. 1 Par. 
28,2; S, 131,7. Varias veces se da ese mombre 
también a toda la tierra (Is. 66, 1; Hech. 7, 49), y 
así lo dice Jesús en Mat, 5,35 Muchas veces en 
sentido profético se dice esto de los enemigos de 
Cristo, a quienes el Padre pondrá bajo sus pies (S. 
109, 1; Mat. 22, 44; Hech, 2,35; Hebr. 1,13; 1 
Cor. 13, 25, etc.), Aquí se trata, como lo dicen los 
ww. 2 y 3, del trono y samtuario del gran Rey 
en Sión (8. 64, 2; Er 43, 7 y notas). Sobre el 
visterio del Arca, véase Ez. 42, 26 y nota. 


y ante el escabel de sus pi straos: 
¡Santo es! PA 


*Moisés y Aarón 
entre sus sacerdotes, 

y Samuel 
entre los que invocan su Nombre; 
invocaban a Yahvé 
He escuchábalos. 

la columna de nubes 
les hablaba; 
oían sus mandamientos, 
y la Ley que les dió. 


20h Yahvé Dios nuestro, 

“Tú los escuchaste; mm 
fuiste para ellos un Dios propicio, 
bien que castigaste sus infracciones. 
MEnsalzad a Yahvé nuestro Dios, 

y Postraos ante su santo monte, 
porque Santo es Yahvé, Dios nuestro. 


SALMO 99 (100) 
HIMNO DE INGRESO AL "TEMPLO 
WSalmo en acción de gracias. 


*Aclamad a Yahvé, tierras todas, 
servid a Yahvé con alegría, e 
pegas a su presencia con exultación. 
jue Yahvé es Dios. 

izo y somos de Él. 
pueblo suyo y ovejas de su aprisco. 
Juebl di 


4Entrad por sus puertas alabándole, 
en sus atrios, con himnos. 
Ensalzadle, bendecid su Nombre. 
Porque Yahvé es bueno; 

su misericordia es eterna, 

y su fidelidad, 

de generación en generación, 


6. Moisés recibe aquí el rango de sacerdote aun 
que mo lo era. También a David aceptó Dios que le 
ofreciera holocausto, lo cual era función sacerdotal 
(IT Rey. 6, 17 En cambio rechazó a Saúl que 
hizo lo mismo (I Rey, 13, 9; 14, 34:37; 15, 12 82). 
Cf. Apoc. 1, 6; 5, 10..En cuanto a Samuel, véase lo 
jue “profetizó su" madre al presentarle a Dios en 
Silo ( Rey. 2, 10). 

3. Castigaste: Alude a que- Moisés y Aarón, por 
falta de confianza en Dios, no pudieron entrar en 
la tierra de promisión (Núm. 20, 12; 27, 14; Deut, 
3, 23-29). En cuanto a Samuel, léase 1 Rey. 8, 1 855 
16, 1. 

2. “Salmo breve, dice S. Agustín, y bellísimo.” 
Una de Jas hermosas odas del Salterio, que termina 
el ciclo iniciado en S,-92, 2 (ef. nota). Se predice la 
universalidad del reino mesiánico (Páramo). De ahí 
que se invite a toda la tierra a peregrinar al Santua- 
río (v. 2; ls. 56, 6 y 7; 2, 3), para cantar las ala- 
hanzas del Dios de Israel (S: 64, 2 y nota). Com 
alegría: Cf. S. 49, 14; 88, 16; $1, 2 958; 94, 1 y 
nctas. Prado cree que este v. representa una fór 
mula o antifona litúrgica. 

3. Ovejas de su oprisco: CE. S, 93, 7; Juan 10, 16 


y notas. 

4. Entrod por sus puertas: Véase el S. 117, 19-20 y 
nota. 

5. Cf. S. 88, 9 y nota; $. 135, etc. Es en la mise- 
ricordía donde se muestra la omnipotencia de Dios 
(Sto, Tomás). 


